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PERSONAJES. 


DONA  TERESA. 

RUFINA. 

LEONOR. 

SERAFINA. 

CAYETANO. 

PEPITO. 

MARGARITA. 

DON  FACUNDO.    * 

CARLOS. 

FEDERICO. 

ROMAGUERA. 

RUBIALES. 


DON  LEANDRO. 

UN  DEPENDIENTE  DE 

AUTORIDAD. 
ALGUACILES. 
DON  JULIÁN. 
UN  LACAYO. 
EL  MARQUÉS  DE  LA 

ESTRELLA. 
MATILDE. 
DON  ANDRÉS. 
ELEGANTE  I.* 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Teresa. — Rufina. 

RuFiüA.  £ntre  usted  y  dona  Teresa. 
Teresa.  Buenos  días,  Rufínita. 

¿Se  han  levoiilado  los  amos? 
Rufina.   Ahora  á  levantarse  iban. 
Teresa.  No  madrugan  lo  que  yo. 

Ya  vengo  de  oir  la  misa 

y  de  confesarme. 
Rufina.  Bueno: 

tal  conducta  me  cautiva. 

Yo  también  soy  muy  cristiana. 
Teresa.  Cierto;  y  muy  caritativa. 

Un  poco  murmuradora... 
Rufina.    No  he  murmurado  en  mi  vida; 

critico  á  quien  lo  merece. 

¿No  quiere  usted  que  me  fría 

viendo  lo  que  pasa  aquí?.. 

Se  lo  diré  sin  malicia; 

pero  esto  no  es  mormurar. 
Teresa.  Oh!  ya  sé ,  buena  Rufina , 

que  eres  en  todo  un  modelo... 

Vamos,  hermana,  prosiga... 

por  mejor  decir,  empiece. 

Sus  amos... 
Rofina.  Me  sacriñcan; 

no  me  pagan  el  salario ; 
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me  dan  de  comer  al  día 

un  poco  de  pan  moreno, 

y  además  lodas  las  sisas 

que  yo  lenía  g^uardadas 

me  han  hecho  g:aslar. 
Teresa.  Querida, 

y,  por  qué  los  sirves ,  di? 
Rufina.   Yo  al  mayordomo  creía, 

el  cual  me  decía  siempre: 

')Como  á  los  amos  bien  sirvas, 

y  seas  prudente,  y  les  prestes 

lo  que  tengas ,  vendrá  un  día 

en  que  le  darán  regalos 

y  el  dinero  que  les  pidas." 

Pero  pasan  días,  años, 

y  nada  me  dan.  Delira 

el  inreliz  Cayetano, 

el  cual  dio  cuanto  tenia 

por  los  amos...  Mas,  qué  gente!!! 

y  antes...  vaya  si  eran  ricas! 

Mas  de  pronto  crata-plumü 

Y ,  no  sabe  usted ,  vecina , 

la  causa?...  Yo  la  diré. 

Los  padres,  por  ser  maricas, 

han  consentido  á  sus  hijos 

tener  amigos  y  amigas, 

y  gastar  lujo:  trabajo  \ 

ninguno  de  olios  tenia: 

se  han  criado  como  brutos. 

Llegó  un  andaluz  un  día, 

y  les  trastornó  la  casa 

y  les  hizo  una  engañifa, 

que  en  poco  se  mueren  todos 

de  pena.  Luego  llovían 

las  deudas  :  mas  Cayetano, 

viendo  á  sus  amos  sin  guia, 

los  trajo  á  este  pueblo ,  donde 

con  su  dinero  trafican. 

Esta  es  la  verdad  de  todo... 

Pero  yo  creo ,  vecina, 

que  esto  no  es  murmuración; 

es  tan  solo  dar  noticias. 
Teresa.   Qué  murmurar!...  no  por  cierto. 
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A  mí  sabes ,  hya  mía , 
que  me  deben  dos  mil  reales 
de  comestibles:  querría 
poder  aguantarme  mas; 
pero  mi  marido  me  insta 
á  que  los  embargue ,  y  yo 
al  que  asi  me  sacrifica 
no  debo  guardar  respeto: 
tengo  recibo  y  roe  obligan 
á  que  hoy  mismo  los  embargue. 

RoF»A«   Y  qué  vá  á  embargarles? 

Teresa.  Oiíca, 

embargaré  cuanto  tengan. 

RüPiNA.  Mi  amo  tiene  una  levita 
llena  de  roña:  mi  ama 
un  traje,  dos  papalinas 
de  color  de  ala  de  mosca: 
pues ,  y  mis  dos  señoritas? 
tienen  dos  batí  las  blancas 
que  por  la  noche  se  quitan, 
y  para  poder  lavarlas 
se  han  de  quedar  en  camisa. 
Pero  esto  no  es  murmurar; 
verdad ,  querida  vecina? 

Teresa.  Eso  es  quitar  el  pellejo 

nada  mas,  hermosa  mia. — 
Conque  tan  mal  han  quedado? 
No  importa.  Con  que  consiga 
solamente  avergonzarlos, 
está  mi  idea  cumplida; 
y  no  por  mal  corazón ; 
pero  asi  sabrdn ,  Rufina, 
que  los  padres  alcornoques 
que  sus  deberes  olvidan, 
y  educan  mal  á  los  hijos, 
á  los  sensatos  indignan; 
y  servirá  de  lección 
a  esas  mal  criadas  niñas,    « 
y  á  esos  jóvenes  gandules. 
Nada ...  no  soy  compás!  va . 
A  un  infeliz  que  padece 

Íá  quien  la  suerte  le  obliga 
entramparse...  yo  le  trato 
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como  Dios  le  trataría; 

pero  á  esa  gente  menguada 

que  cual  yo  no  raciocina, 

y  SQ  enlrampa  por  capríciio, 

no  la  perdono.--^Las  sillas 

eslán  movícndo.-^HasUi  luogo. 

Adiós ,  querida  Rufina: 

ya  me  contarás  despacio 

algo  de  tus  senorilas... 

que  pienso  que  son  dos  maulas. é. 
RuniiA.   No:  son  dos  almas  benditas: 

en  dándolas  de  comer 

y  sombreros  y  mantillas 

y  palcos  en  los  teatros, 

y  caprichosas  amigas, 

y  salones  con  perfumes.  •• 

son  señoritas  sumisas, 

amables  y  complacientes; 

pero  si  no,  son  harpías.—' 

Ya  vendrá  usted  nías  despacio 

y  sabrá  ciertas  cosiiias. 

Pero  advierto  á  usted  que  á  mí 

el  murmurar  me  horripila. 
Teresa.  Ya  so  conoce... 
Rufina.  A  callada 

nadie  rae  gana. 
Teresa.  Chiquita,  í 

ya  sé  que  eres  una  sonta.. •  I 

Rufina.   Y  virgen.  " 

Teresa.  Te  enterrorian 

con  palma  si  te  murieses. 
Rufina.    No  hicieran  mas  que  justicia. 
Teresa.   Vaya,  adiós:  voy  á  mi  casa. 
Rufina.   Y  yo  voy  á  la  cocina  ; 

aunque  no  se  vaya  usted. 

Oiga  otra  cosa.  Este  dia 

nó  tendré  ya  que  guisar. 

Si  acaso«usled  necesita 

criada ,  sabe  que  yo, 

además  de  ser  muy  limpia, 

soy  reservada ,  y  jamás 

murmuro  de  nadie. 
Teresa.  Chica, 


coiiozco  lu8  buenos  doieSj 
y  si  acaso  ie  precisa 
ir  á  servir  á  otra  parte, 
te  mandaré  á  loda  prisa 
á  Madrid,  que  harás  carreja 
si  allí  a  servir  le  dedicas, — 
Hasta  luego...  reservada. 
RuFLNA.    Vaya  usted  cou  Dios,  veciua. 

ESCENA    II. 

Leonor,   sola. 

Ni  al  abandonar  el  lecho 
en  la  rosada  mañana , 
cuando  entre  nubes  de  grana 
del  mar  se  levanta  el  sol, 
encuentra  mi  alma  poética 
un  instante  delicioso, 
y  eso  que  es  sublime ,  hermoso 
ver  de  Febo  el  arrebol. 
Sevillano  de  mi  vida , 
aunque  gran  tiempo  ha  pasado^ 
ni  un  instante  te  he  olvidado, 
joya  del  suelo  andaluz! 
y  tus  chispeantes  ojos 
me  dan  tan  vivos  raudales, 
que  ellos  son  mis  dos  fanales 
resplandecientes  de  luz. 

ESCENA  IIL 

Leokor. — Serafina,  que  entran  par  la  segunda  puerta  de 

la  hquieraa. 

Seraf.     Estás  contemplando  ¿  Febo? 
Leonor.  Sí;  ya  le  estoy  contemplando. 
Seraf.     Tú  siempre  estás  delirando. 
Leonor.   Yo  de  la  ilusión  me  llevo. 
Seraf.     Pues  en  lugar  de  ilusiones 
que  son  bombas  de  jabón. 
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piensa  eu  nuestra  situación. 

Leonor.   Yo  no  bajo  á  esas  regiones. 

Seraf.     Sabes  que  perdido  está 

nuestro  padre  por  nosotros. 

Leonor.   Podéis  decir...  por  vosotros. 

Seraf.     Y  por  tí  no? 

Leoror.  Claro  está. 

Además  he  concebido 
un  proyecto.  A  escribir  voy; 
y  muy  persuadida  estoy 
de  hacer  un  drama  escog^ido. 
No  en  vano  al  cielo  le  plugo 
que  leyera  á  Lamartiue, 
á  Calderón,  La  Fontaine, 
y  al  célebre  Victor  Hugo. 
Tamiiien  tengo  en  mi  cabeza 
al  gran  Inarco  Célenlo: 
yo  siento  aqui  mucho  genio! ! 

Seraf.     El  genio  de  la  simpleza. 

Leonor.   Eres  un  ente  vulgar 

que  á  Cicerón  no  has  leído, 
ni  imaginar  has  podido 
que  gran  cosa  es  el  crear. 

Seraf.     Pues  para  qué  devanarse 

los  sesos,  hermana  hermosa, 
por  esa  pequeña  cosa? 
Crear  debe  ser...  casarse. 

Leonor.   Esa  es  otra  creación 
llena  de  maleria-lismo. 
Hablo  con  idealismo 
de  mas  alta  confección. 
Si,  hermana,  yo  escribiré... 
y  si  logro  lo  que  ansio, 
del  anciano  padre  mió 
el  pesar  mitigaré. 
Pero  mi  Leandro...  ah! 
no  puedo  nunca  olvidarle. 

Seraf.     Pues  debías  detestarle. 

Leonor.   Mi  corazón  no  podrá!! 

Me  ha  engañado ;  bien  lo  sé : 
se  portó  villanamente; 
pero  le  amo  consecuente 
y  olvidarle  no  podré. 
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De  mi  padre  se  burló ; 

de  mis  hermanos  también; 
•  pero  yo  le  quiero  bien 

y  odiarle  no  puedo,  no. 
Seraf.     No  hablemos  de  lonterías. 

Padres  ya  so  han  levantado: 

Vamos  las  dos  á  su  lado 

á  calmar  sus  agonías. 
Leokor.  Vamos  pues;  pero  silencio, 

que  tienes  seco  el  meollo. 

Voy  á  leer  á  Claudio  Frollo 

y  al  celebrado  Tcrencio; 

á  Faroleo,  á  Platón, 

y  al  elevado  Lonjino. 

Sigue,  hermana,  mi  camino; 

pero  loma  mi  lección. 
ScRAir.     Mejor  seria  leer 

tratados  de  trabajar, 

de  coser  ó  de  bordar, 

pues  es  preciso  comer. 
Leoror .  Comer?. ..Qué prosa ! . . . 
Seraf.  Precisa 

es  tan  gran  ocupación. 
Leoxob.   Piensa  en  la  masticación!! 
Sehaf.     Vamos,  me  muero  de  risa. 

fVitise  al  cuarto  de  sus  padres.) 

ESCENA  IVo 

Cayetaro  solo,  que  viene  del  interior  de  la  casa,  foiv 

izquierda. 

Cayet.    Magnífica  vida. . .  hermosa ! 
Cómo  se  goza  en  el  campo! 
Levantarse  con  la  aurora, 
sentir  el  céfiro  blando 
que  nuestro  ser  vivifica; 
también  los  primeros  rayos 
del  sol  que  sale  entre  nubes 
del  mar  apacible,  manso! 
Ver  á  las  plantas  bañándose 
en  roció  perfumado!... 
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Cuan  bollo  os  esto,  Dios  mió? 
Al  contemplar  lo  creado 
por  tu  voluntad,  qué  hombre 
no  te  adora  prosteriiado? 


ESCENA  V. 

Cayetawo.— Pepito,  saliendo  de  su  cuarto. 

PEprio.    Cayetano,  buenos  d¡as. 
Cayet.     Muy  buenos  los  len^  usted. 
Pepito.    Tienes  preparado  el  té? 
Cayet.     Teng^o  un  pialo  de  judías. 
Pepito.    Judias...  á  mí!!  Qué  hoíTorü     * 

y  de  las  que  ayer  sobraron! 

Por  qué  no  ríie  fusilaron 

para  hacerme  alg-un  favor? 
Cayet.     A  pesar  de  que  el  caudal 

de  los  papas  se  acabó, 

usted  nunca  trabajó... 

no  señor,  cuerpo  de  Inl! 
Pepito.    Que  no  he  trabajado?  Mientes! 

A  ver  si  no  es  trabajar 

cada  dia  el  masticar. 

Mira,  tócame  los  dientes. 
Cayet.     Vaya  una  salida... 
Pepito.  Buena. 

No  es  trabajar  levantarme, 

y  por  la  noche  acostarme 

y  revolearme  en  la  arena? 
Cayet.     Revolcarse  no  es  de  chicos 

talludos  como  usted,  pues: 

esa  costumbre  solo  es 

propiedad  de  los  borricos. 
Pepito.    Mira,  yo  me  enmendaré: 

no  armemos  por  eso  gresca: 

me  dedicaré...  á  la  pesca; 

sí ;  tumbado  pescaré. 

Tú  verás  sí  me  doy  mana. 

Mañana  pescar  conflo: 

ya  verás  si  ag:oto  el  rio 

de  peces.  Tráenpie  una  caña. 
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Catet.    No  de  egoísmo  desnudos 

son  sus  bellos  pensamicnlos. 
Aunque  peces  haya  á  cíenlos 
se  los  comerá  usted  crudos. 
Bien  dicen.  Genio  y  fígtnra... 
ya  sabe  usted  lo  demás. 

Pepito.    Lo  que  yo  sé  que  hoy  estás 
con  un  genio  que  sulfuras. 
Vaya,  trae- esas  jodias» 
las  comeré  en  el  jardín 
con  un  buen  calabacín 
y  dos  ó  tres  chiribiaSy 
seis  patotas,  dos  cebollas 
y  otra  cosa  de  legumbre: 
haciendo  allí  mismo  ttmibre 
lo  haré  cocer  en  dos  ollas: 
ya  te  daré  e{  aguinaldo: 
yo  comeré  la  hortaliza, 
y  al  amor  de  la  ceniza 
dejaré  para  ti  el  caldo. 
(Vásepor  el  foro  izquiet*da.) 

Catet.     Anda  con  Dios,  pobrecillo. 

J^ien  desdichado  es  por  cierto! 
£1,  acostumbrado  antes 
á  comer  platos  selectos, 
á  tenderse  en  buenas  camas, 
ó  pasearse  en  soljerbios 
carruagcs,  hoy  infelice, 
privado  de  todo  eso, 
tiene  que  sufrir...  Y  bien: 
eso  es  castigo  del  ciclo! 
Lo  malo  es  que  mis  ahorrilUM 
del  todo  se  consumieron. 
Hace  tres  aíios  vivinrios 
en  eéte  mezquino  pueblo, 
y  sin  oficio  ninguno 
cómo  viviremos  luego?. 
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Dicho.— 


Marg. 
Caykt. 
Marg. 
Cayet. 
Marg. 
Cayet. 


Marg. 
Cayet. 


Marg. 

Cayet. 
Marg. 
Cayet. 


ESCENA  VI. 

-Margarita  ,  que  entra  por  la  primera  puerta 

izquierda. 

Buenos  dias. 

No  muy  bueuos. 
Por  qué  causa?  Raso  está. 
Pues  no  obslanlc  tronará. 
Los  cielos  oslan  serenos. 
Ya  tronó  y  hubo  avenidaí 
y  lo  riada  llevaba 
todo  cuanto  me  quedaba. 
Nuestra  suerte  está  perdida! 
No  crea  usted  que  es  embrolla. 
Pepe  come  en  el  jardín 
papas,  un  calabacín, 
judías  y  una  cebolla. 
Pero  hombre,  qué  hemos  de  hacer? 
Tiene  usted  hijos  robustos... 
pero  no  se  pasan  sustos 
por  buscar  para  comer. 
Ellos  están  enseñados 
á  no  trabajar  jamás! 
Dios  dijo:  busca  y  tendrás. 
Ellos  son  muy  apocados. 
Cuando  pasen  un  día 
los  señoritos, 
sin  haber  con  los  dientes 
nada  partido, 
verá,  señora, 
cómo  todos  se  ingenian 
en  pocas  horas. 
Esas  hijas  tan  lindas 
y  almivaradas, 
de  que  sientan  el  hambre 
dirán  con  ansia : 
A  coser  vamos, 
porque  si  no  cosemos, 
(Hace  la  acción  de  comer, ) 
no  habrá  de  acatus. 
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En  este  mundo  triste 

todo  individuo 

baila  al  son  que  le  tocan, 

sea  pobre  ó  rico. 

Es  un  fandango 

este  mísero  mundo, 

y  hay  que  bailarlo. 

Hoy  no  come  ning-uno 

mas  que  cebollas. 

Ya  verá  usted  si  se  arma 

gran  trapisonda! 

Hasta  Pepito 

trabajar  en  el  campo 

querrá  solícito. 

Adiós,  señora  mía; 

tcng-a  paciencia... 

Yo  agoté  mis  recursos: 

si  mas  pudiera, 

aun  mas  haría; 

pero  a  aquel  que  no  puede 

nadie  lo  obliga. 

(Váse  por  la  hquierda.) 

ESCENA   VII. 

MAncARiTA.— >Do»  Facundo,  que  salepoi*  la  izquierda. 

Marg.     Buena  suerte  nos  aguarda! 

De  qué  modo  viviremos? 
Facum).  Eso  debiste  pensar 

cuando  tus  hijos  dinero 

te  pedían,  y  les  dabas 

hasta  quedarte  sin  ello. 
Marg.     Igual  tú  pensar  debistes 

cuando  en  coches  y  sombreros 

y  palcos  en  los  teatros 

y  trages  de  terciopelo 

gastabas  cuanto  tenias 

y  te  prestaban  á  réditos! 

Tú  tienes  la  culpa! 
Facürd.  y  tú! 

Marg;    Cierto...  Los  dos  la  tenemos. 


—  la- 
cada cual  en  csla  casa 
tenemos  g^énios  opuestos, 
pero  exonerados ,  somos 
por  nuestro  gran  desconcierto 
otros  órganos  de  Móstoles... 
y  es  que  nunca  aQnnreaios. 
Pero  no  es  esta  ocasión 
masque  de  buscar  remedio. 
Muchachos  salid  aquí. 
Déjame  hablarles.  Veremos 
si  una  vez  tengo  carácter. — 
Ya  se  acercan  todos  ellos. 

ESCENA  VIII. 

Dichos. — CARr.os.  — Federico.  —  Leonor. — Serafina. — 
Cayetano. — Los  dos  primeros  salen  por  la  puerta  se- 
gunda  de  la  derecha ,  las  otras  por  la  segunda  de  la 
izquierda  y  dyetano  por  el  foro  izquierda. 

Carlos.    Qué  quieres,  papá? 

Facünd.  Qué  quiero?... 

Deciros  que  es.necesario 

seguir  otro  itinerario. 

No  hay  dinero! 
Tonos.  No  hay  dinero? 

Cayet.  Ni  un  cuarto  me  queda  ya. 
Carlos.  Y  qué  tenemos  que  hacer? 
Cayet.    Poca  cosa.  No  comer. 

w"'    i  Qué  barbaridad!!! 

ESCENA  IX. 

Dichos. — Pepito,  que  viene  del  foro  isquietda  con  un 

gran  calabaein. 

Pepito.    No  comer...  corrienlo.  Al  fin 
mieulras  haya  en  casa  huerta 
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mi  temor  no  se  daspicrla. 

Qué  hermoso  calabacín !! 
Catst.     Estra  vagan  le! 
Pepito.  Ias  coles 

es  buen  manjar  por  mi  fé; 

y  además  yo  buscaré 

por  e]  campo  caracoles. 
Facünd.  y  de  que  se  acaben? 
Piprro.  Cá... 

Se  acaba  pronto...  una  renta; 

mas...  gente  de  cornamenta 

dondequiera  se  bailará. 
Facdrd.  No  es  caso  de  bromear, 

sino  de  buscar  trabajo.- 
PEPrro.    Oh !  yo  le  tengo  á  destajo 

en  la  huerta  con  regar. 
FACUffD.  Vaya  un  trabajo!  Qué  gloria! 

Cierto  que  regar  debías 

y  con  propiedad  lo  harías , 

dando  vueltas  á  una  noria. 
Pepito.    Padre  mió,  yo  discurro, 

mientras  el  mundo  así  ande, 

que  el  filósofo  mas  grande 

de  la  nación  es  el  burro. 

Burro  siempre  hubiera  sido... 

mas  lo  sintiera,  sefior! 

pues  yo  burro,  qué  dolor! 

padre...  llevo  tu  apellido. 
I*ACUKD.  Calla. 
PEPrro.  Nada  digo  bueno; 

siga  adelante  la  gresca. 

Voy  á  ver  si  encuentro  pesca 

y  un  poco  pan  de  centeno. 
Cayet.     De  centeno? 
Pepito.  Maravillas 

ves  acaso  estando  hambriento? 

Me  comeré  en  un  momento, 

sí  por  Dios,  tus  pantorrillas. 
Facünd.  Silencio !  que  voy  A  hablar. 
Pepito.    Pues,  papá,  no  estás  hablando? 
Facund.  Silencio  he  dicho. 
Pepito.  Callando 

voy  tu  mandato  &  acatai\ 
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Facürd.  Rebeldes  hijos,  chiton! 
ninguno  la  boca  abra. 
Pekto.    Alto.  Pido  la  palabra 
para  una  inlerpelacíon. 

Facund.  Callarás? 

Pepito.  Padre  amoroso, 

rebeldes  nos  has  llamado , 
y  yo  no  me  he  pronunciado 
ni  nunca  he  sido  faccioso! 

Facünd.   Come  y  calla,  gran  Iragon! 

Pepito.    Como  y  callo,  aunque  no  cuadre: 
mas  no  me  des  berzas ,  padre : 
anda,  cómprame  un  jamón. 

Facund.  Ya  con  tu  genio  me  sobas. 
Si  no  tengo,  voto  á  bríos!. •• 

Pepito.    Todo  no  lo  ha  de  dar  Dios. 
Si  no  lo  tienes,  lo  robas. 

Facünd.  Como  vuelvas  á  chistar!... 

Pepito.    Nada:  se  abre  la  sesión. 

Facund.  Basta  de  charla,  atención, 

que  á  todos  os  quiero  hablar. 
Ya  sabéis  que  Cayetano, 
después  de  habernos  perdido, 
merced  á  los  despilfarres 
de  vosotros,  malos  hijos, 
nos  trajo  á  este  pueblo  donde 
ha  gastado  sus  ahorrillos 
por  sustentarnos  á  todos. 
Ya  no  hay  recursos:  preciso 
QS  el  trabajar. 

Pepito.  Andando.  •• 

Ya  ve  usted  s¡  tienen  filo. 
Yo  prometo  trabajar 
con  los  dientes  de  lo  lindo. 

Carlos.  Calla! 

Facukd.  Fuera ! 

Todos.  Fuera ! 

Pepito.  Bueno! 

Dejo  la  tribuna  y  chito. 

Marg.     Vamos,  habla  de  una  vez. 

Facund.  Deciros  quiero  que  insisto 
en  que  lodos  trabajemos. 
Sois  fuertes  como  castillos : 
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no  mas  consideraciones; 
evilémonos  peligros 
mayores  que  ahora  tenemos. 

Carlos.  To,  papa,  con  tu  permiso 
quiero  decirte  que  es  tarde 
para  inclinar  á  tus  hijos 
al  trabajo:  acuérdate 
cómo  nos  has  conducido. 
Cómo  es  posible  que  jóvenes 
criados  cual  señoritos 
tomen  hoy  un  azadón 
como  un  rudo  campesino? 

Fedkr.     a  ver  qué  tal  esta  ¡dea. 

No  habréis  echado  en  olvido 
á  aquel  amigazo  vuestro 
que  embrollaba  con  sus  lios 
á  lodo  el  género  humano? 

FAcmo).  No  le  recuerdes.  Me  irrito 
solo  de  pensar  en  él ! 
Hacemos  creer...  qué  pillo! 
que  á  una  gran  hacienda  suya 
iba  á  llevarnos  solicito, 
y  que  allí  se  casarla 
con  Leonorcita !  Yo  he  sido 
un  tonto  en  hacerle  caso. 
El  á  todos  como  á  chinos 
nos  engañó. 

Feoeh.  Te  equivocas. 

Hace  muy  poco  he  sabido 
que  se  marchó  á  Buenos-Aires 
y  que  allí  se  ha  hecho  muy  rico. 

Leoror.   Aun  yo  tengo  la  esperanza 
de  volverle  a  ver.  Confio 
en  que  él  nos  saque  de  apuros. 

Maro.     Calla ;  no  le  nombres. 

Facurd.  Chito. 

No  mentar  mas  al  demonio 
que  nos  ha  comprometido 
tantas  reces.  Si  volviera, 
á  fé  de  Facundo  digo 
que  le  pegaba  de  palos! 

Carlos.  Yo  le  disparaba  un  tiro. 

Catet.     Pues  yo  le  descostillaba . 
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Marg.      Yo  le  arañaba,  de  fijo. 
Pepito.    Pues  yo  le  daba  un  abrazo 

por  llevar  la  contra... 
Todos.  Chito... 

Pepito.    Y  porqué  no  he  de  charlar? 

Qué  es  esto ,  señores  mios? 

Qué  arbitrariedad  es  esta? 

En  qué  pniscs  vivimos? 

Yo  soy  un  buen  ciudadano 

y  me  rebelo,  é  insisto... 

y  digo  que...  están  haciendo 

al  lado  pescado  frito... 

Suspenderé  mi  discurso, 

y  digo  que...  nada  digt). 

(Vdse  por  el  foro  derecha.) 
Marg.      Es  muy  gracioso. 
Facukd.  Es  muy  chinche. 

Mas  lo  mejor  se  nos  pasa. 
Cayet.     No  se  canse  usted,  señor: 

aunque  esté  cuatro  semanas 

predicando,  á  mi  me  consta 

que  no  conseguirá  nada. 

Usted  y  su  fiel  esposa 

han  dado  una  cstraviada 

educación  á  sus  hijos , 

que  hoy  á  mi  ver  es  la  causa 

de  la  ruina  general 

de  la  familia.  No  basta 

reprender  á  los  que  amamos 

con  blandura:  es  necesaria 

otra  conducta  con  ellos. 

Usted  tenia  no  escasa 

forfiíia  para  vivir... 

y  en  lugar  de  fomentarla, 

dijo:  Que  nadie  trabaje. 

Y  sus  hijos  se  criaron 

sin  rumbo  cierto,  sin  guia. 
El  dinero  pronto  acaba. 
Sirva  de  ejemplo  á  sus  hijos 
esta  mal  trazada  marcha 
de  sus  padres ,  para  el  dia 
que  obligaciones  contraigan. 

Y  pues  recursos  no  quedan 
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y  en  mi  bolsa  ya  no  hay  blanca, 
lodos  á  San  Qernardino 
vamos  á  pedir  posada. 

Carlos.  Estúpido! 

Facükd.  Silencio! 

Tiene  razón.  Pobre  mi  alma, 
cariñosa  en  demasía... 
me  be  conducido  con  haría 
debilidad...  lo  deploro; 
y  pues  soy  principnl  causa 
del  mal  que  eslanios  sufriendo , 
yo  trabajaré  con  ansia 
en  el  campo  todo  el  dia 
aunque  el  sol  tueste  mis  canas. 
Y  si  llegáis  a  ser  padres, 
recordad  lo  que  me  paso... 
No  puedo  mas.— Cayetano, 
vente  conmigo  á  la  sala; 
necesito  consultarle... 
El  rubor  mi  frente  abrasa. 
Cablos.   Padre,  escúcheme  un  momento... 
Suplico  á  usied  no  se  vaya. 
Ahora  conocemos  todos 
que  solo  por  nuestra  causa 
se  ven  en  tan  mal  oslado. 
Yo ,  padre  mió ,  con  ansia 
saber  quisiera  un  oficio 
y  al  momenlo  trabajara; 
pero  desgraciadamente 
usté  no  me  enseñó  nada. 
Con  lodo,  por  nn's  hermanos      ^ 
me  alrevo  á  hablarle.  Esperanza 
no  hay  de  mejorar  de  oslado! 
De  hacerse  la  quinta  acaba... 
(Sale  Pefyito.) 
Nos  venderemos  los  tres; 
sí,  lomaremos  las  armas; 
y  acaso  un  dia  vertiendo 
la  sangre  por  nuestra  patria, 
tengamos  una  carrera 
que  nos  hace  tanta  falla. 
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Marg.     Eso  yo  no  lo  permito, 

hijos  míos  de  mi  alma! 
Pepito.    No  teng:a  usted  miedo,  madre, 

por  lo  que  á  mi  toca.  Vayan 

esos  dos  héroes  por  mi 

y  adquieran  g:loriosas  palmas. 

Oh  mártires  sublimísimos! 

Oh  retoños  de  Numancia! 

Oh  célebres  adalides!... 

{Sacando  del  bolsillo  una  patata  grande.) 

Oh!!!...  mirad  qué  patata 

le  he  quitado  á  la  vecina. 

Pruébala;  verás  que  blanda! 
Maro.     Hola!  llaman  á  la  puerta. 
Cayet.     Cielo!  Son  los  dos  panarras 

que  dieron  á  usted  dinero; 

que  hoy  el  pagaré... 
Feder.  Me  agrada! 

les  romperé  una  costilla. 
Cayet.     Prudencia. — Preciso  es  que  abril. 

ESCENA   X. 

BicAos.— Romaguera.— Rubiales,  saliendo  por  el  foro 

derecha. 


Rubial.   Alabado  sea  Dios. 

RoMAG.    Que  tengan  muy  buenos  dias. 
Aquí  traigo  el  pagaré... 

Feder.     Si  aman  ustedes  la  vida, 
márchense ;  pero  prontito. 

RoMAG.    Acláreme  usted  el  enigma. 

Facukd.  No  le  hagan  ustedes  casó. 
La  fortuna  me  es  esquiva, 
pero  siempre  honrado  he  sido. 
Hoy  me  es  forzoso  les  diga 
que  ni  aun  tengo  para  dar 
de  comer  á  mi  familia. 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
este  anciano  les  suplica 
que  alarguen  el  pagaré. 

RoMAG.    Jamás. 


Rubial. 

ROMAG. 

Rubial. 

ROMAG. 

Carlos.! 
Feder. 
Faccnd. 
Cayet. 


ROMAG. 
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£u  valde  suplica. 
Ahora  voy  á  protestarle. 
Si;  que  veuga  la  justicia. 
Holg^azaues. 

Los  tramposos! 

Vive  Dios! 

Quietos. 

Politía! 
Yo  soy  hijo  de  Aragón, 
y  aunque  endebles  mis  rodillas, 
como  enarbole  uu  garrote 
&  los  dos  rompo  la  crisma! 
No  abusen  de  la  desgracia, 
usureros  de  alma  fría! 
Fuera,  viveras  humanas, 
que  vivís  de  hipocresía! 
Estos  pasan  por  modelos 
de  cristiandad!...  Van  á  misa 
y  se  dan  golpes  de  pecho 
y  van  ala  letanía!... 
Y  al  abandonar  la  iglesia 
con  la  humanidad  trafican!! 
Comercian  en  sangre  humana! 
Usureros  egoístas, 
aunque  engañéis  á  los  hombres, 
Dios  os  contempla  con  ira, 
y  hará  vuestra  última  hora 
entre  tormentos  maldita! 
Viéndose  hoy  necesitado, 
cómo  pagaros  podría? 
Le  llevasteis  un  sesenta 
por  ciento  y  aun  tenéis  prisa? 
Ya  que  cobrar  no  podéis, 
en  ponerle  por  justicia 
que  adelantáis?  contestadme: 
deshonrar  á  una  familia. 
Ya  basta. — Pagan  ustedes? 
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ESCENA    XI. 

Dichos. — Doña  Teresa. — Alguaciles. 

Teresa.  Acá  oslamos  lodos. — Riña 

veo  que  hay  en  esla  casa! 

Traigo  mi  cueiila:  precisa 

ine  es  ahora  la  canlidad 

que  me  adeudan. 
RoMAG.  Qué  replican? 

Facükd.  Que  voy  á  lirarme  al  rio. 

ESCENA  XII. 

Dichos, — Don  Leandro. 

Leand.    No  será  mienlras  yo  viva. 

(Desorden  general.  Cada  uno  agarra  una  silla 

para  defenderse.) 
Leonor.  \ 

Seraf.  i  £1  sevillano!! 
Marg.   ) 
Carlos.) 

Catet.  i  £1  demonio! 

Facünd. 

Marg.     Matarle! 
Cayet.  Saltarle  un  ojo! 

Facund    Tirarle  todas  las  sillas! 
Leand.     Tiren  usledcs,  señores; 

masy  pronto  me  han  de  pegar, 

pues  luego  me  han  de  abrazar 

y  echar  á  mis  plantas  flores. 
Facund.   Cómo  tiene  usted  valor, 

después  de  haberme  engañado, 

de  volver  tan  confiado 

á  mi  casa, estafador!... 

Usted  que  embrollos  ensarta 

con  tanta  facilidad, 

cómo  se  disculpará 
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de  haberme  escrito  esta  caria 
que  conservo  en  la  meimna 
elernamenle  grabada? 
«Señor  don  Facundo  Robles, 
una  carLa  ahora  me  (raen 
diciendo  quebró  el  comercio 
do  estaban  mis  capíiales; 
pero  no  se  apure  usted, 
haga  el  favor  de  esperarme» 
que  en  volver  no  lardo  miiáho. 
Voy  á  Pekín  al  instante, 
y  volveré  con  seis  barcos 
cargados  de  chocolate. 
En  tanto  mande  á  su  nmígo., 
Leandro  de  Trampa-alante.'» 
Qué  mas  insullo? 
L,KA?so.  Señor 

papá  suegro  do  mi  alma , 

tenga  un  poquito  de  calma, 

que  yo  he  obrado  cotí  honor! 

A  América  yo  me  fui: 

luego  le  haré  relación 

de  mi  peregrinación 

y  sabrá  cuanto  corrí. 

Ahora  no  es  tiempo  de  hablar. 

Fuera  de  aquí  la  pobresa: 

hay  aquí  mucha  noblesa 

y  se  lo  voy  á  probar... 

No  hay  que  apurarse  un  instante. 

Caballeros,  no  chistar; 

verán  cómo  sabe  obrar 

don  Leandro  Trampa-alanle« 

(Dirigiéttdose  á  los  usureros.) 

Al  mirar  esas  caras 

tan  de  vinagre, 

ya  veo  son  ustedes 

dos  personajes; 

dos  usureros, 

de  los  que  por  tres  duroé 

dan  duro  y  medio. 

A  ver:  venga  la  cuenta, 

que  aquí  hay  un  hombre 

que  en  oro  va  á  pagartos, 


•  •• 
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no  en  plata  ó  cobre. 

Venga  el  recilx), 

que  tiene  usled  la  cara 

que  tiene  un  mico. 

£1  pagaré  en  pedazos, 

suegro  futuro, 

á  usted  le  doy  ahora 

con  mucho  gusló. 

Ahí  vá  el  dinero, 

y  largúense  prontito 

los  usureros. 
Rubial.    Si  ocurre  alguna  cosa, 

treinta  por  ciento 

llevaré  de  ganancia. 
Leakd.     Largúense  lejos. 

RomagI  ^^^^^^^»  *"**  gracias, 
Leakd.     Fuera  les  he  dicho; 

largo,  canallas!! 

{Vánse  los  umreivs.) 

Y  á  usted ,  dona  escotofia, 

se  debe  algo? 

Tiene  usted  mala  cara! 

algo  ha  prestado? 
Teresa.  Ahí  vá  el  recibo. 

(Dándole  el  recibo.) 
Leard.    Ahí  tiene  usled  el  dinero, 

(Pagándola  con  oro.) 
Teresa.   Abur,  vecinos. 

fVáse.) 
Leand.    Quién  mas  pide?...  que  vengan!! 

£sla  familia 

ya  no  sufrirá  apuros 

mientras  yo  viva. 

Tengo  dinero 

para  que  los  respete 

el  mundo  entero. 

Con  gran  delicadeza, 

suegro  del  alma, 

ahora  doy  á  los  mismos 

que  antes  me  daban. 

Amigos,  ea! 

ya  sabéis  que  yo  os  debo; 


Todos. 
Leakd. 
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tomad  á  cuenta. 

(Dándoles  billetes  de  banco.) 

Si  aun  viendo  mi  conducta 

piedad  no  inspiro, 

entonces,  yo  lo  ruego, 

péguenme  un  tiro. 

Mas  no  soy  malo 

y  merezco  que  lodos 

me  abran  sus  brazos. 

Luego  sabrán  mi  historia; 

lo  que  he  corrido; 

lo  que  hice  por  ustedes; 

lo  que  he  sufrido. 

No  mos  rencores, 

y  pisen  nuestras  plantas 

campos  de  flores. 

Ay!  Leonor  de  mi  vida! 

ay!  papá  suegro! 

hermanilos  del  alma, 

mamá,  á  quien  quiero!! 

Piedad!!!  abrazarlo. 

(Todos  le  abiazan.) 

Ole!  viva  la  gracia 

de  un  sevillano. 


UN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8E6UIID0 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


Aparecen  Teresa  y  Rvfíka. 

Rufina.    Ahora  eslán  de  sobre-mesa; 
1)0  saldrán  en  una  hora 
lodavia. 

Teresa.  £1  andaluz! 

Me  be  quedado  medio  lela. 
Qué  modo  de  repartir 
dinero!  Puede  que  venga 
de  allá  de  las  Californias. 

Rufina.  Viene  de...  maidiln  lengua! 
viene  de  Fernán-Trabuco... 
ó  Fermín  Cuco... 

Teresa.  Canela! 

eso  oslará  por  allá 
por  el  olro  mundo.  Buenas 
onzas  Iraerá  pcluconas!... 
y  es  mozo  de  bellas  prendas; 
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muy  guapo,  l^o  que  es  por  mí, 
como  él  solo  me  dijera 
quién  vive,  respondería: 
«avance  la  cen Únela. »> 
Rufina.    Y  qué,  usled  se  atrevería?... 
Teresa.  Pues  qué,  ya  no  leng:o  muelas? 
Y  cu  fin,  músicos  que  ya 
tocar  no  pueden,  conservan 
la  aficiónenla  á  lo  menos 
y...  me  entiendes,  mala  pécora? 

RüTiflA.    No,  señora:  yo  inocente 
no  sé  analizar  problemas. 

Teresa.  Con  que  pon  mucha  atención 
en  cuanto  hable  ese  tronera, 
y  dame  parle,  que  yo 
te  regalaré  unas  medias 
y  un  par  de  zapatos  nuevos 
allá  por  Carnestolendas. 
Entiendes? 

RuniiA.  Quedo  enterada. 

Teresa.  Puede  que  casarse  quiera 
con  Leonorcita.  Qué  boda 
si  se  efectúa! 

RüFiRA.  Soberbia! 

Teresa.   Y  se  casarán  aquí? 

Rufina.    Yo  creo  que  en  una  iglesia. 

Teresa.  Quiero  decir,  en  el  pueblo. 

Rufina.  Lo  diré...  cuando  lo  sepa: 
por  ahora  soy  reservada. 

Teresa.  Oh!  tú  tienes  gran  prudencia. — 
Vaya ;  adiós.  Te  encargo  mucho 
que  no  vayas  á  otra  tienda 
á  comprar  los  comestibles, 
pues  hay  quien  pague  las  deuda9. 
Oh!  todo  cuanto  me  pidan 
lo  daré,  Rufina  bella. 
Con  que,  lo  dicho  esla  dicho. 

Rufina.    Pues:  y  el  borrico  á  la  puerta. 

Teresa.  Qué  dices? 

RuFiüA.  Es  un  refrán. 

Teresa.  Vaya,  adíes,  y  hasta  la  vuelta. 
(Vánse.) 


—  sí- 
escena  II. 

Pepíto.— Leonor. 

Lrokor.  (Quiero  mientras  ellos  hablan 

componer  aquí  unos  versos 

felicitando  su  vuelta.) 
P£P1T0.    (Aqui  lejos  de  ellos  quiero 

engullirme  este  pedazo 

de  jamón.  Qué  buen  torrezno! 

Oh,  Señor,  cuan  grande  eres! 

Hiciste  la  tierra,  el  cielo, 

las  flores,  aguas,  los  montes, 

estrellas,  sol,  luna,  vientos, 

y  al  hombre!  Pero  tu  obra 

mas  sustanciosa  es...  el  cerdo.) 
Leonor.  {Escribiendo.) 

(Tú  atravesastes  los  mares 

conducido  por  los  céfiros...) 
Pepito.    (El  cerdo  es  buscado  siempre 

por  todo  el  ancho  universo!^ 
Leonor.  (Dichosa  yo  que  té  escribo.) 
Pepito.    (Soy  feliz,  pues  tu  ámbar  huelo.) 
Leonor.  (Cuál  me  alimenta  tu  amor!) 
Pepito.    (Cómo  me  alimenta  esto!) 

(Se  aproxitna  con  lentitud  liasta  colocarse  de- 

tras  de  Leonor,) 

Pero  á  quién  escribirá 

mi  señora  hermana?  Llego 

muy  quedito.  De  puntillas 

voy  á  ver  si  la  sorprendo!) 
Leonor.  (Oh,  tú,  que  como  un  atún 

atravesastes  el  piélago!) 
Pepito.    (Vamos,  ya  se  va  elevando. 

De  atunes  escribe.  Bueno!) 
Leonor,  Oh!  tú,  que... 

(Sobresaltada.) 

Quién  está  aquí? 
Pepito.    Mi  jamón!!! 
Leonor  .  Di  vinos  ciclos! ! ! 

Profano!  Bárbaro! 
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Pepito.  Hermana... 

un  mismo  nombre  tenemos. 
Leokor.  Sobre  mis  musas,  jamón!! 

tocino,  sobre  mis  versos!!! 
Pepito.    Calla,  mujer;  no  seas  tonta... 

te  lo  comes,  y  Lam  deo. 
Leosor.  Yo  comerme  esa  pringaza! 

Que  se  levanten  los  muertos 

y  al  ver  tal  profanación 

al  juicio  final  lleguemos?... 

Súrgitey  morttii;  venitel 
Pepito.    Pues  mira  lü,  buen  reme(lioI 

Yo  me  comeré  el  jamón 

y  toma  el  papel. 
Leonor.  •      Ni  oíerlo 

quiero  siquiera,  verdugo 
PEPITO.    Latinaja,  dame  un  beso. 
Leokor.  Un  tiro  sí  te  daria. 
Pepito.    Si  cargas  coif  caramelos 

la  escopeta,  el  tiro  aguardo 

Un  abrazo! 
Leonor.  Vade  retrol 

Fúgite,  paters  adversas. 
Pepito.    Este  si  que  es  de  lo  bueno. 

Toma,  ti)ma...  es  salchichón. 

f  Queriendo  obligarla  á  que  lo  coma.) 
Leonor.  (Huyendo  de  él,) 

Horror!!! 
Pepito.  Pues.enlonccs,  queso. 

Leonor.  Que  me  ahoga,  que  me  mata! 
Pepito.    Si  te  volvieras  un  cerdo, 

puede  ser. 
Leonor.  Uf!  qué  espresiones 

indignas  de  un  madrileño! 
PEPrro*    Qué  quieres?  Nací  en  Madrid; 

pero  conozco  y  confieso, 

que  aunque  madrileño  soy, 

nada  de  Madrid  conservo. 

Madrileño!  Quito  el  madri 

y  vengo  á  quedar  en  leño. 
Leonor.  Y  él  lo  confiesa!  Mi  hermano! 

Huye,  Luzbel! 
Pepito.  Qué  buen  queso!  (Vá$e.} 

3 
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ESCENA   lU. 

Leonor.-^Margarita. — Serafina. — Cayetano, — Fede- 
rico.— Leandro. — Facundo. 


Leand.     Deténgase  usted,  mi  vidn. 

Ya  almorzaremos,  y  presumo 
que  aqui  podré  vindicarme 
de  mis  culpas,  don  Facundo. 
Pues  señor,  yo  deseabs, 
como  muchacho  de  rumbo, 
hacer  lo  que  no  podía;    • 
esto  es,  sacarles  de  apuros. 
Viéndome  en  tal  laberinto 
avergonzado  y  confuso,, 
busco  un  amigo  marino 
y  le  digo :  ««Chico,  juro 
si  me  llevas  á  la  América 
ganar  un  millón  de  escudos. >> 
Pues  mañana  &  Buenos-Aires 
pongo  la  proa:  le  juzgo 
muy  capaz  de  hacerle  rico, 
pues  grande  es  el  genio  luyo, 
me  dijo. — A  las  veinle  horas 
ya  navegábamos  junios. 
Después  de  mil  conlratiempos 
llegamos  los  dos  robustos. 
Me  relacionó  m\  amigo 
con  gentes  de  alto  coturno , 
y  al  ano  luve  birlocho , 
y  carretela  al  segundo. 
Por  fin ,  comprar  pude  un  barco; 
lo  cargué  de  soconusco; 
y  cumpliendo  mi  polabra, 
vengo  rico,  y  aseguro 
que  tendrá  usted  chocolate 
hasta  que  se  acabe  el  mundo. 

Maro.      Qué  cosas  habrá  usted  visto! 

Leand.     Ay,  señora,  me  espeluzno 
solo  de  pensar  en  ello! 
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Una  noche  siji  recursos 

cslábonios  en  la  mar 

navegando  ya  sin  rumbo... 

la  tempestad  rebramaba; 

todo  el  cielo  estaba  oscuro. 

De  pronto  caen  siete  rayos 

y  pasan  junto  á  mi  muslo. 

£1  barco  comienza  á  arder... 

al  agua  cae  todo  el  mundo! 

Faltaban  unas  mil  leguas 

para  hallar  pueMo  seguro... 

Y  cómo  dirán  ustedes 

que  me  salvé?  Gran  recurso ! 

Pues  llegué  al  puerto  á  caballo 

muy  tieso  sobre  uu  besugo. 
Todos.     Ja!  ja!  ja! 
Lkard.  No  hay  que  reírse: 

lo  aclararé  todo  al  punto. 

Cuando  la  gran  tempestad, 

me  entró  un  miedo  tan  profundo, 

que  apelé  al  rom ;  me  achispé... 

y  soñé  lo  dicho.  Justo! 
Catet.    Eso  es  otra  cosa. 
Leaho.  Pues. 

Cayet.    y  los  barcos  yo  barrunto 

que  estarán  en  uu  buen  puerto 

anclados. 
LcARD.  Ay  infortunio!! 

AI  llegar  á  Gibraltar 

un  temporal  iracundo 

vino  á  hacer  que  en  el  peñón 

mi  barco  fuera  difunto. 
Facürd.  Con  que  el  barco?...  Pues  entonces 

cómo  libró  el  soconusco? 
Le  and.     Saqué  esta  onza  para  usted... 

(Sacando  en  un  papelüouna  anxade  (Jocolote.) 

Lo  demás  se  fué  ál  profundo. 
Facuhd.  Pero,  hombre,  usted  se  figura 

que  aquí  somos  mamelucos? 
Leard.    Debo  usted  á  alguien  ? 
Facurd.  No  señor. 

Leard.     Pues  le  diré  con  orgullo 

que  aunque  alegre  soy  de  genio, 


—  se- 
cón todos  ustedes  cumplo 
con  hechos  muy  positivos. 

Marg.     Pero  cómo  puede. . . 

Leawd.  Mucho 

tenemos  que  hablar,  señores. 
Por  ahora  sepan  con  gusto 
que  traigo  aqui  un  talismán 
que  no  doy  por  cien  mil  duros. 
Oigan  mi  historia  enterita, 
que  es  la  verdad,  don  Facundo.- 
Cerca  de  la  fresca  orilla 
del  manso  Guadalquivir, 
rica  perla  de  Sevilla, 
donde  el  sol  mas  puro  brilla 
entré  nubes  de  zañr, 
hay  un  palacio  que  el  moro 
nunca  destruir  logró, 
y  cerca  de  ese  tesoro 
se  alza  la  Torre  del  Oro: 
a  su  sombra  nací  yo. — 
Mí  padre,  por  ruin  traición 
repudió  á  mi  madre  honrada, 
la  arrojó  de  su  mansión  ; 
y  luego  la  desdichada 
se  fué  á  incógnita  región. 
En  sus  brazos  me  llevaba 
mí  buena  madre,  infeliz! 
y  el  llanto  que  derramaba 
por  mi  rostro  resbalaba 
abrasando  mi  cerviz. 
En  América  vivimos 
y  mil  trabajos  pasamos; 
pero  mas  tarde  supimos 
lo  que  tanto  tiempo  ansiamos ; 
y  alegre  dicha  sentimos. 
Mi  padre  ya  convencido 
de  la  honradez  de  su  esposa , 
que  la  calumnió  un  bandido, 
nos  llamaba  enternecido 
su  voz  sonando  amorosa. 
Pero  mí  madre  irritada 
en  mis  brazos  pereció; 
y  al  perderla,  madre  amada! 
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110  quise  saber  yn  nada 
del  padre  que  el  ser  me  dio. 
Volví  á  mi  bella  Sevilla , 
y  viví  de  mi  tálenlo; 
mas  mi  padre  con  mancilla 
del  Rhin  en  la  mansa  orilla 
vivía  rico  y  contenió. 
No  le  busqué,  pero  al  On 
cuando  á  América  marché, 
éi  abandonando  el  Rhin , 
me  buscó  en  aquel  confín, 
me  abrazó...  le  perdoné! 
{Cambiando  de  enUniacion,) 
Hoy  es  ministro,  señores , 
y  rico  y  lleno  de  honores, 
aquí  á  buscarme  vendrá 
y  posición  me  dará; 
y  á  Leonor  ^o,  mis  amores... 
Ahora  sí  que  habrá  casita 
con  verdes  enredaderas 
y  con  muchas  pajareras, 
estanques  y  palomitas. 
Pero  estanques  cristalinos 
con  mil  peces  de  colores 
que  den  envidia  á  las  flores 
con  sus  matices  divinos !! 
Alza!  Viva  la  alegría ! 
pongamos  al  mal  la  cruz, 
que  aquí  hay  un  andaluz 
vertiendo  un  mar  do  ambrosia 
y  dichas,  placer  y  amores; 
y  si  la  lengua  desala , 
saltarán  ríos  de  piala 
y  palomas  de  colores. 

LeOí'cor.  y  no  he  de  adorarle !! 

Facürd.  Amigo, 

usted  será  lo  que  quiera; 
pero  á  quién  no  sedujera?... 
aun  á  su  mas  enemigo. 
Venga  esa  mano!  Oh!  mi  yerno... 
no  mas  la  boda  dilato; 
pronto,  á  firmar  el  contrato, 
y  que  vuestro  amor  sea  eterno. 
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Leano.     Es  cuanto  puede  anhelar... 
mi  deseo  sin  segundo; 
por  eso  marchó  á  otro  mundo 
alravesando  la  mar. 

Marg.     La  mar!!  Soberbio  elemento! 
Dicen  que  es  cosa  divina ! 

Leard.     La  mente  no  lo  imngina, 
madre  mia;  es  un  portento. 
La  mar!!  esa  intensidad 
que  contemplándola  en  calma 
estasia  nuestra  alma 
de  gozo  y  felicidad. — 
Dora  del  sol  el  reflejo 
aquel  transparente  tul... 
y  es  aquel  piélago  azul^ 
del  mismo  Dios  el  espojo, 
que  alzándose  borrascoso 
entre  oleaje  espumante, 
en  su  rugido  tronante 
el  acento  es  de  un  coloso. 
Del  barco  las  banderolas 
á  veces  las  aguas  besan, 
porque  de  subir  no  cesan 
sobre  cubierta  las  olas. 
Si  señores,  en  la  mar 
se  aprende  á  admirar  la  hechura 
de  ese  Dios  que  allá  en  la  altura 
el  orbe  quiso  crear. 
(Vuelve  á  cambiar  de  tono.) 
Mas  dejémonos  de  mares, 
y  a  lo  que  importa  pasemos. 
Preciso  es  que  abandonemos 
estos  miseros  hogares. 
A  Madrid ,  amigos  míos, 
el  rumbo  voy  á  poner : 
alli  se  anida  el  placer 
envuelto  con  desvarios. 
Vamos,  papá  suegro,  al  punto. 
Mamita,  la  papalina : 
Leonorcita,  la  esclavina. 
No  apurarse ,  que  aqui  hay  unto. 
Con  el  unto  mejicano 
bien  se  corre  el  mundo  entero; 
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y  hace  al  pillo  caballero, 

y  hasta  noble  al  que  es  villano. 

Alzando!  Fuera ,  Teresa ! 

que  nos  aguardan  festines 

y  deliciosos  jardines 

y  placeres  y  grandesa; 

y  al  vernos  pasar  la  gente 

en  mi  coche  de  colleras 

tirado  por  veinte  Aeras, 

se  morirán  de  repente; 

y  to  el  mundo  alelao 

dirá:  qué  ricos,  qué  hermosos, 

qué  jóvenes  ,  qué  preciosos, 

y  qué  cuerpos  tan  salaos. 

Jesús!  tengo  escalofrió 

del  plocer.  Viva  Sevilla! 

Suegro,  déme  usté  esa  silla 

que  de  goso  estoy  rcndio. 

Facürd.  Una  idea  se  me  ocurre. 
Cuando  llevarnos  quería 
á  su  quinta,  eso  decia 
del  coche  y  del... 

Leand.  Bien  discurre. 

FACTfiD.  Há  tres  anos,  sabe  usted 
que  á  sus  muías  arreaba 
en  mi  sala  ,donde  estaba... 
pero  nos  dejó  usté  á  pié. 

Leakd.    Yo  entonces  casi  era  un  cero: 
por  eso  quedé  tan  mal. 
Pero  ahora  tengo  caudal: 
no  hay  palabra  sin  dinero. 

Marg.      Tiene  razón.  A  aviarse. 
Venid,  hijitos  conmigo. — 
Hasta  luego,  caro  amigo. — 
Ay,  cuan  pronto  vá  á  casarse! 
Ay,  qué  hermosa  carretela 
luciremos  en  el  Prado! 

Leohoh.  Yo  cada  vez  un  tocado. 

Leakd.     Vamonos,  que  el  tiempo  vuela. 

Pewto.     Pero  yo  me  encargaré 
de  llevar  las  provisiones, 
que  serán  veinte  jamones 
y  sesenta  pollas...  eh? 


Leand. 
Catkt. 
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Cuánta  cosa  he  de  comprad 
Tanlo  le  quiero,  cuñado, 
que  me  lo  comiera  asado! 
Gracias,  Pepilo. 

Echa  á  andar. 
(Vánse  todos,  menos  Leandro  y  Cayetano.) 


ESCENA  IV. 


Cayetano. — Leandro. 


Catet.    Yo  con  usté  á  solas  quedo. 

Como  habrá  usted  comprendido 
yo  de  uslcd  dudo  y  le  temo. 

Leard.    Esta  prueba  es  positiva. 

Cayet.    Nada  me  dice  el  dinero. 
Desconfio... 

Leand.  Por  qué  causa? 

Cayet.     De  usled  ya  sabe  que  pienso 
todo  lo  malo. 

Leand.  Pues  yo 

ú  usted  perdonarle  quiero. 

Cayet.     Yo  no  he  menester  perdón 
de  ninguno ,  que  soy  bueno. 

Leand.     Quién  no  tiene  algún  pecado?... 

Cayet.    Hombre!... 

Leakd.  Todos  Jos  tenemos. 

Piensa  usted  que  no  sé  yo 
que  aquí,  en  este  mismo  pueblo 
ha  hecho  muchas  fechorías 
en  sus  anos  de  mancebo? 

Cayet.    Yo  fechorías? 

Leand.  Usted 

á  la  hija  del  tabernero 
quiso  seducir  un  din; 
se  vistió  usted ,  según  creo, 
un  traje  de  picador, 
y  á  caballo  y  con  sombrero 
se  marchó  usted  con  la  pica 
derecho  a  la  novia,  y  luego... 

Cayet.     Basta,  señor  embrollen! 

Leakd.    No  basta,  que  sé  otros  hechos 


—  /lí- 
ele usted  aquí. — Cierlo  dia 

se  alrevió  á  saltar  á  un  huerto 

y  alli  robó  cuatro  peras. 

Ladrón  de  frutos! 
Catet.  Si  presto 

no  se  calla,  un  silletazo 

le  encajo. 
Leard.  Este  es  mi  genio. 

Me  gusta  el  gastar  bromitas! 

Esto  es  broma .  Yo  le  quiero 

con  todo  mi  corazón 

y  le  voy  á  dar  un  beso. 
Catet.    Déselo  usté  á  una  mona. 
LsAND.    Aquí  se  acercan. — Silencio. 

ESCENA  V. 

Dichos. — Facundo. — Carlos. — Federico.  -:-  Pepito.- 
Margarita.— Leonor. — SERAniiA. — Rufina. 


Facdkd.  Ya  venimos  aviad  os. 

Pepito.    Yo  voy  á  la  tienda  y  vuelvo. 
Qué  bolsos!!  Un  contrabajo 
bien  cabe  en  cada  uno  de  ellos. 

Lea9d.     Bien:  asi  me  gusta. — Todos 
tienen  los  vestidos  viejos!... 
Mas  hay  sastres  en  Madrid» 
y  modistas  y  embelecos. — 
Y  qué  buen  dia  nos  hace! 
Mayoral?  ea,  á  tu  puesto. 
Yo  iré  contigo  Ay  qué  gusto! 
Un  abrazo,  papá  suegro: 
otro  abrazo,  suegrecita. 
Amigos,  vamos  corriendo 
á  Madrid!! 

Todos.  A  Madrid! 

Leand.    Vamos! 
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ESCENA   VI. 


DtcAos.— *-Un  Dependiente  de  autoridad.-— Alguacilis. 


Depend.   Caballero,  dése  preso. 

Todos.     Preso!!! 

Depenp.  Hace  un  instante 

ha  llegado  usté  a  esle  pueblo, 

y  según  declaración 

de  un  cumplido  caballero, 

á  un  joven  bien  parecido 

y  elegantemente  puesto 

le  han  robado  seis  mil  reales 

aquí  á  la  vuelta  del  corro, 

y  a  usted  se  acusa. 
Carlot,  )  Un  ladrón! 

Facund,  jün  facineroso! 
Maro.    '(Echando  á  correr  á  sus  cuaiios.) 
Leonor,  i 

S*^^*"-   (  Cielos!! 

Cayet.   í 

Feder.   ] 

Leand.     Señores,  si  no  mirara 

el  lugar  donde  me  encuentro, 

juro  por  la  fé  de  Dios 

que  castigara  este  csceso! 

Pero  no  quedará  asi! 

Ya  han  visto  ustedes  que  huyendo 

de  mi  se  escaparon  todos!... 

De  rodillas  han  de  verlos. 
Depend.  Señores,  salgan  ustedes; 

salgan  afuera  sin  miedo. 

Aqui  viene  al  que  han  robado: 

(Salen  toáoslos  que  entraron  huyendo.) 

llega  de  Madrid.,., 
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ESCBNA  VII. 


Dichos. — Don   Julián. 


JoLiAff.  Qué  veo!! 

Deperd.   V¿  usted?  Ya  se  sorprendió. 

JruAN.    Es  el  mismo. 

Depekd.  Bueno,  bueno!! 

Facuro.  Pues...  Ya  le  ha  reconocido. 

JuuAR.    Es  su  retrato:  si;  vedio. 
Al  señor  vengo  buscando; 
pero  no  como  á  vil  reo. — 
Me  manda  su  noble  padre, 
que  hoy  ocupa  en  el  gobierno 
un  sillón  ministerial, 
que  le  lleve  con  esmero 
á  su  palacio. 

Todos.  Qué  dice!! 

Leard.     Trailla  de  torpes  perros 

que  ladrón  me  habéis  llamado, 
afuera,  afuera  el  sombrero! 
De  rodillas  á  mis  plantas, 
ó  á  lodos  mando  á  un  encierro. 

Alguac.  Perdón! 

Deperd.  Yo  no  lo  sabia! 

Facdro.  Señor,  yo  soy  un  camueso! 

Quiere  usted  que  me  arrodille? 

Leard.     Abráceme ,  papá  suegro. 
A  todos,  todos  perdono. 
Ea,  levantad,  podencos. 
Un  corazón  andaluz 
no  guarda  rencor.  Dinero 
ahí  tenéis  para  una  broma. 
Ibais  á  ponerme  preso... 
ahora  nos  daréis  escolta. 
Por  castigo  impongo,  quiero, 
que  tras  el  coche  vengáis 
tres  cuartos  de  hora  corriendo. 
Vamos  á  la  corte,  vamos. 
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Triunfé  de  lodos.  Mi  ingenio 
y  mi  fortuna,  y  mi  g^loria, 
siempre  me  llevan  en  vuelo. 
Corre,  estrella  mia,  corre! 
Levantadme  bien,  luceros, 
que  voy  á  locar  la  cdra 
al  mismo  sol  que  está  ardiendo. 
En  marcha.  Vamos,  sirenas, 
querubines  de  los  ciclos, 
en  nubes  de  nácar  y  oro 
conducidme  por  los  zéfíros. 
Alza!  Ya  toco  á  la  luna; 
ya  apago  al  sol  con  un  dedo; 
paso,  que  nadie  me  toque, 
que  voy  en  alas  del  Genio. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


' 


ACTO  TERCERO. 


Salón  de  baile  en  casa  del  Marqués  de  la  Estrella»  pro- 
fusamente iluminado. 


ESCENA  PIUMBRA^ 


Pepito,  solo. — Después  Un  lacayo*'^ 


Pepito.    A  lodos  me  adelanté: 
ellos  no  saben  la  Q. 
Dónde  oslará  el  ambigú? 
Ahora  lomaría  té. 
Pero  anles^  por  preparar 
el  estómago ,  comiera 
una  pierna  de  ternera 
y  toBibien  un  calamar. 
Vo^  ádar  vuelta  al  salón. 
Cuanto  gasto  infructuoso! 
No  sería  mas  hermoso 
menos  luz  y  mas  jamón? 
Con  lo  que  gastan  aquí 
compraría  mil  carneros. 
Dónde  están  los  cocineros? 
(A  un  lacayo  que  se  está  paseando.) 
A  qué  hora  se  come,  d¡7 
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Lacayo.  SeSorílo,  sí  usted  quiere» 

puede  pasnr  al  bufé. 
Pepito.    Uu  buen  pedazo  Iraemé 

de  salchichón,  si  lo  hubiere. 

£n  dónde  eslá  la  cocina, ' 

que  ya  mismo  iré  á  elegir? 
Lacayo.  Si  usted  gusta  de  venir... 

(A  buena  cosa  se  inclina.) 
Pepito.    Oye:  qué  dan  de  comer 

aqtfi  á  un  lacayo? 
Lacayo.  {Qué  idea!) 

Todo  aquello  que  desea. 
Pepito.    Pues  lacayo  quiero  ser. 

Luego,  siempre  van  en  coche, 

y  con  galones  de  oro, 

y  comerán  mas  que  un  toro... 

comerán  á  troche  y  moche. 

Dime:  qué  sueldo  tenéis? 
Lacayo.  Yo  recibo  quince  diu*os. 
Pepito.    Ya  hay  para  salir  de  apuros, 

Qué  buena  vida  os  daréis! 

y,  es  claro!  serás  gallego? 
Lacayo.  No  tal,  que  soy  asturiano. 
Pepito.    Bravo!  eres  un  ciudadano 

mejor  que  un  héroe  manchego. 

Vamos,  acémila;  ven; 

guíame  donde  le  he  dicho. 
Lacayo.  Mas,  señor,  es  un  capricho. 
Pepito.    Le  cumples,  y  asi  está  bien. 
Lacayo.  Pero,  señor,  si  la  mesa 

está  muy  bien  preparada. 
Pepito.    Me  comeré  una  empanada 

y  un  buen  plalazo  de  fresa. 

Anda,  bárbaro^  • 

Lacayo.  Señor, 

esas  razones  no  están... 
Pepito.    Tú  no  eres  hijo  de  Adán. 
Lacayo.  Si  que... 
Pepito.  Estás  en  un  error. 

Tu  familia  por  las  crestas 

de  los  montes  anda  errando, 

pero  siempre  rebuznando. 

Vuélvete:  llévame  a  cuestas. 
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Lacayo.  Piensa  usted  que  no  discurro? 
PlPiTO.    Vaya  si  discurrirás. 

Pero  ya  pesado  estás! 

Guíame  y  calla.  Arre ,  burro. 

(Vánse.) 

ESCENA   II. 

El  Marqués,  solo. 

• 

El  es:  iib  me  cabe  duda. 
Es  cierto  lo  que  me  escriben? 
No  es  falsa,  no:  reconozco 
la  letra  de  Luisa  Cisne, 
la  nodriza  á  quien  fié 
hace  veinte  años!..  Bien  dicen 
que  la  Providencia  es  justa 
y  que  impune  no  permite 
que  quede  ninguna  falta. 
Dice  la  verdad. — Cuan  triste 
hice  la  vida  de  mi  hijo! 
Mas,  mi  estado  no  permite 
el  que  yo  le  reconozca 
como  á  tal.  Fuerza  es  decirle 
que  ante  todos  por  su  tio 
pase  yo. — Conciencia,  dime 
que  no  obro  mal  de  ese  modo! 
Todo  lo  debo  á  Matilde; 
el  marquesado,  el  caudal. 
Yo  la  engañé.  No  la  dije 
que  tuve  ese  hijo...  No,  no; 
no  la  revelo  mi  crimen; 
que  crimen  fué  abandonar 
madre  éhijo. — Ay  infelices!!. • 
Pero  mi  esposa  se  acerca..^ 
Ah!  corazón  mió,  fínje! 
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ESCBNA  III. 

Díc/ío.— Matilde. 

Matild.  Cómo  dejas  el  salón 

cuando  hace  tiempo  ha  llegado 
aquel  joven  dipulado 
que  le  hace  la  oposición? 

Maro.     Momentos  de  mal  humor 

que  me  llenan  de  ansiedad» 
y  solo  en  la  soledad 
hallo  alivio  á  mi  dolor. 
De  indignación  estoy  lleno 
al  tener  que  acariciar 
á  los  (jue  quisiera  dar 
una  dosis  de  veneno. 
Tener  una  posición 
como  la  mia  y  bajarme 
á  los  que  ansian  derribarme, 
me  llena  de  indignación. 

Matii.d.  Es  preciso  transigir 

con  las  intrigas  de  corte. 
Un  sugeto  de  tu  porte 
debe  enseñarse  á  fínjir. 
No  me  ves  á  mí?  Es  precisa 
la  ficción  en  tal  terreno. 
Dentro  del  alma  el  veneno 
y  en  los  labios  la  sonrisa. 
Tener  yo  que  reprenderte! 
En  verdad  lo  estraño  mucho. 

Marq.      Aunque  en  intrigas  soy  ducho , 
temo  me  hieran  de  muerte. 

Matild.  Estás  bien  asegurado 
en  la  silla  del  poder. 
Por  qué  te  ha  de  estremecer 
la  conlra  de  un  diputado? 
No  tienes  hoy  mayoría 
en  el  salón  del  Congreso? 

Marq.     Tienes  razón,  mas  no  eseso 
lo  que  mata  el  alma  n)ia. 

Matílp.  Qué  nueva  pona... 
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Maro.  Qucridn , 

en  verdad  no  hallo  razoii 

para  lanía  agitación. 

Disfrulemos  de  la  vida. — 

Creo  pronto  llegarán 

mi  sobrino  y  su  consone. 
Matu.d.  Ya  llegaron  á  la  corle? 
Maro.      Tres  dias  en  ella  están. 

Es  muchacho  de  talento 

mi  sobrino;  ya  verás: 

en  él  un  niño  hallarás; 

mas  con  mucho  entendimiento. 
Matild.    Eso  me  gusla:  mejor. — 

Mas,  quién  se  acerca? 
Lacayo.  Señora, 

el. sobrino  de... 
Matild.  Entre  ahora. 

Lacayo.  Puede  usted  pasar,  señor. 

ESCENA   IVo 

Dichos. — Leakdro. 

Matild.  Pase  usted»  sobrino  mió» 
que  conocerle  me  agrada. 

Leakd.     De  mi  será  siempre  amada 
con  frenesí  y  desvario. 
Mis  únicos  padres  son 
los  que  aquí  esloy  contemplando, 
y  de  gozo  palpitando 
siento  aquí  mi  corazón. 
Madre  |a  quiero  llamar 
lo  mismo  que  si  lo  fuera, 
y  yo  mas  no  la  quisiera!... 
Y  dale  con  palpitar! 
Corazón,  estáte  quieto» 
que  me  rompes  el  pechilo! 
Vamos»  vamos,  quietecito... 
Vaya  un  rebelde  sugelo! 
Ya  se  vé,  no  conocí 
hasta  hoy  ningún  pariente... 
AI  lado  de  una  corriente» 
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madre  del  alma,  nací. 

En  ese  moderno  mundo/ 

en  esa  América  bella, 

donde  es  mas  clara  la  estrella 

y  el  mar  intenso  y  profundo; 

en  el  lecho  virginal 

de  esa  sirena  adormida, 

de  esa  virgen  circuida 

de  perlas ,  oro  y  coral, 

vi  del  sol  la  luz  primera: 

me  arrullaron  aquilones 

y  me  guardaron  leones, 

y  á  la  intemperie  creciera. 

Luego  al  fín  raciociné; 

fui  solo  el  mundo  corriendo, 

pero  siempre  padeciendo 

hasta  que  á  ustedes  hallé. 

Y  hoy  al  encontrarme  aquí, 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa 

que  el  pechito  so  me  abrasa 

y  me  hace  ti-pi-ti-pi; 

y  aquí  tengo  un  aguacero 

que  está  pronto  á  desbordarse. 

Vé  usted;  ya  quiere  escaparse... 

Mire  usted,  ya  hago  un  puchero... 

Ya  se  sale;  si,  papá... 

no  quiero  llamarle  tío. 

Lo  vio  usted?  Ya  se  ha  salió... 

Tío...  tia...  Ajáü  Ajaáü! 
Matild.  Es  un  joven  muy  sensible. — 

Yo  vuelvo  á  hacer  los  honores 

á  todos  esos  señores, 

que  tardar  mas,  no  es  posible.*— 

Venga  un  abrazo,  sobrino: 

con  nosotros  estás  ya 

y  nada  te  faltará. 

Ya  se  cambió  tu  destino. 
Leaiíd.     y  me  abraza!!  Qué  alegría!! 

(Algo  se  chupa.)  Qué  gusto! 

Casi  me  parece  justo 

repetir,  amada  tia. 
Matild.  {Al  Marqués.) 

Son  abrazos  ¡nocentes. 
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Mabo.     Ya  l^asta. 

LsANO.  Veis  qué  injusticia! 

si  eslo  no  llene  malicia. 
Ya  vé  usted,  somos  parientes. 
(Yáse  Matilde.) 

Marq.     Ahora  es  preciso  fijar 

de  un  buen  modo  tu  destino. 

Leakd.     Ya  le  escucho  resig-nado. 

Marq.     Pues  es  preciso,  preciso, 
que  yo  á  los  ojos  de  todos 
pase  solo  por  tu  tio. 

Leard.     Señor,  y  siendo  hijo  vuestro 
y  habiendo  tanto  sufí*ido, 
quiere  usted  que  yo  renuncie 
á  ese  placer  que  es  tan  licito, 
de  llamar  padre  á  mi  padre? 
Por  Dios,  por  Dios  uno  y  trino, 
no  me  quite  usté  el  placer 
mas  grande  que  he  concebido. 
Por  venir  á  verle  á  usted, 
en  un  temporal  bravio 
vaciló  el  barco,  caí, 
y  un  crecido  cocodiilo 
so  me  abalanzó  á  esta  pierna 
y  me  clavó  dos  colmillos; 
y  luego  después  me  fui 
por  un  monte  dando  gritos, 
y  me  di  un  golpe  tremendo 
en  mitad  del  colodrillo! 

Y  lodo  por  ver  á  usted! 
Después,  cruzando  un  campito, 
me  siguió  cincuenta  leguas 

.  siempre  corriendo  un  novillo, 
y  me  agarró  y  me  tiró. 
Mire  usted  qué  tumor  frió 
me  ha  quedado  desde  entonces.. < 
y  todo,  por  qué?  Dios  mió!... 
por  hallar  á  mi  papá. 

Y  aun  usted  me...  No,  no  sigo. 
Déjeme  usté  en  un  rincón 
llorando  como  un  chiquillo!!! 

Maro.     Mira,  no  es  tiempo  de  lloros. 
Como  pase  por  tu  tio, 
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LtARD. 


Marq. 
Leakd. 

Marq. 


Leand. 


Marq. 

Leand, 

Marq. 


Leand. 
Marq. 
Leakd. 


Marq. 


Leand. 

MaRQ. 

Leand. 


renta  anual  le  señalo 
de  quince  mil  reales. — Fio... 
Hacéis  mtiy  mal  en  Gar. 
Yo  vender  mi  hermoso  líUilo 
por  dinero!...  Qué  heregiaü 
Hasta  mil  duros  deslino. 
Y  cinco  mil  reales  mas 
piensa  uslcd  que  á  mí... 

Me  irrilo! ! 
Acabemos  cuanto  antes. 
O  sales  de  aquí... 

Confio 
antes  en  llamar  á  todos 
y  dejarles  conmovidos. 
Yo  les  diré  que  mi  padre 
me  abandonó  sin  cariño, 
y  que  hoy  mil  duros  me  dá 
porque  yo  le  llame  lio. 
No ;  no  te  doy  los  mil  duros: 
treinta  mil  reales  dedico. 
Diez  mil  reales  mas,  señor? 
Oprobio,  afrenta,  ludibrio!!! 
Calla,  y  senn  dos  mil  duros; 
y  además  cualro  destinos 
para  ti  y  esa  ramilin 
con  quict)  dices  te  has  unido. 
Me  enlcrnezco. 
Sean  tres  mil. — Que  dices? 
Que  uslcd  es  mi  lio, 
y  lodo  un  tío  completo, 
que  ha  comprendido  el  liismo. 
Se  esienderá  la  escritura, 
y  le  marcharas  pronlito 
á  Sevilla  con  tu  empleo, 
jf . . . 

Todo  queda  concluido. 
Venga  un  abrazo,  y  silencio. 
Adiós,  lio,  lio  y  lio. 


—  53  — 
ESCENA   V. 

Leandro  solo. 

Vivan  mí  ingenio  y  mi  suerlcí 
Aclararé  la  verdad 
luego  á  esa  honrada  familia; 
y  en  breve  terminará, 
según  como  se  présenla, 
con  loda  felicidad. — 
Pero  aquí  llegan  las  ninas. — 
Hola!  pase  usted,  mamá. 

ESCENA    VI. 

Dicho, — Margarita. — Serafiwa. — Lcokor. 

Leokor.  Para  esto  nací  yo; 

para  lucir  buenos  trajes, 

y  brillar  en  carruages 

las  dotes  que  Dios  me  dio. 
Marg.     Calla,  niña.-— Cómo  va 

de  tus  asuntos? 
Leaivd.  Yogando; 

pero  á  buen  puerto  llegando. 

iMi  padre  feliz  me  hará. 
Marg.     Pues  qué,  ya  lo  ha  prometido?... 
Lbakd.     Ya  tengo  una  grati  pensión, 

y  se  cumplió  mi  deseo. 

Todos  tenemos  empleo. 
Mahg.      y  mis  hijos?  Qué  emoción!!! 
LcAKD.     Entre  usted,  padre  del  alma: 

entra,  Carlos,  Federico, 

Cayetano... 
Cayet.  Yo  suplico 

me  dejen  volver. 
Carlos.  Ten  calma!! 
Cayet.  Me  asustan  estos  lugares 

donde  se  aspira  un  anibicnlc 

que  asesina  al  inocente. 
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Yo  me  vuelvo  á  mis  hogares. 
Pepito.    (Saliendo.) 

Aquí  eslamos  todos  ya. 
Feder.     También  vienes  elegante? 
Pepito.    Pues  qué,  soy  yo  algún  bergante? 

Mira  bien,  qué  hermoso  frac!! 

Toca,  toca  los  bolsillos. 

Ahi  un  lacayo  agarré 

y  estos  dulces  le  quité. 

Tomad  estos  pastelillos. 
Cayet.    Aquí  no  se  come. 
Pepito.  Bá! 

Pues  qué,  viven  de  esperanzas? 

Pues  á  fé  que  hay  buenas  panzas 

por  ese  salón...  Ya...  ya!! 
Leaeid.    Silencio,  chicos.  Empleos 

tengo  para  todos. 
Pepito.  Oh! 

Sabéis  el  que  quiero  yo? 
Feder.     Déjate  de  devaneos. 
Pepito.    Señores,  vamos  despacio. 
Feder.     Yo,  militar...  Qué  placer! 
Facund.  y  Pepe  qué  quiere  ser? 
Pepito.    Repostero  de  palacio; 

aunque  temo  a  la  verdad 

que  tantos  guisos  probara, 

que  alguna  vez  se  quedara 

sin  comer  su  magestad.' 
Leard.    Bien:  tú  seras  cocinero; 

Serafina  camarista 

y  Carlos  oficinista; 

Cayetano  alabardero; 

Federico  militar, 

y  usted,  mamita,  azafata. 

Jesnsü  si  la  dicha  mata... 

á  todos  nos  va  á  matar. 
Marg.     No  tuve  ilusiones  falsas. 
Leonor.   Yo  nací  para  señora. 
Cayet.    Yo  á  rabiar  á  toda  hora. 
Pepito.    Yo  para  probar  las  salsas. 
Leonor.   Que  ventura!! 
Facünd.  Qué  placer!! 

Carlos.  Huid,  tormentos  odiados! 
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Cayet.    Órganos  desafinados, 

cuando  os  han  de  componer? 

ESCENA  VII. 

ZMcAos.— Marques.— Don  Andrés. 

Maro.     Creo  que  loco 

me  han  de  volver,  santos  cielos! 

Aquí  viene  un  joven  que 

en  el  salón  sin  respeto 

ha  penetrado  y  me  ha  dicho 

con  descaro,  aunque  en  silencio, 

que  el  titulo  de  hijo  mió 

reclama... 
Andrés.  Porque  usted,  infiero 

que  de  América  ha  venido 

á  robar  mi  nombre  y  puesto. 
Cayet.     El  trueno  gordo! 
Carlos.  ) 
Marg.     i  Jesusü 

Leonor.    Ay,  qué  vergüenza.! 

Facuhd.  Escapemos. 

(Quieren  marcharse,  y  don  Leandro  con  la  ac^ 

Clon  los  detiene.) 
Andrés.  Si  señor:  usted,  villano, 
Leand.     Silencio  pronto,  silencio. 

Lacayos,  echadle  al  punto. 
Maro.  No  grites,  ó  vive  el  ciclo... 
Leand.     Señores,  Iranquilidá. 

Voy  á  aclarar  este  enredo. 

Mirad  en  primer  lugar 

el  semblante  descompuesto 

de  ese  miserable,  vedle: 

dice  su  frente:  soy  reo!! 
Andrés.  Yo!! 

Leand.  Silencio,  repito. 

Marg.     Que  diga... 
Leand.  Todos  silencio. 

Yo  soy  aquí  el  injuriado: 

solo  he  de  hablar.  Qué  es  aquesto? — 

Padre  y  señor,  este  joven 


—  se- 
que lienc  el  íitrevimienlo 

de  venir  á  calumniarme, 

es  legítimo  heredero 

de  un  apellido  bastardo: 

ese  es  el  hijo,  sabedlo, 

de  esa  nodriza  á  quien  vos 

fiasteis  e!  hijo  vuestro. 

Me  quiso  matar  un  día 

para  asi  ocupar  mi  puesto; 

y  al  ver  que  no  lo  logró, 

ha  concebido  el  proyecto, 

sin  duda  unido  á  su  madre, 

de  robar  al  heredero 

legitimo  de  tu  nombre, 

sus  legítimos  derechos. 

Díme :  tu  hijo  no  tenia 

aquí  sobre  el  brnzo  izquierdo 

una  cruz  que  le  pusieran 

por  reconocerle  luego? 
Marq.      Es  cierto. 
Leand.  Mirad  la  cruz! 

(Mostrando  el  brazo  poco  mas  ariiba  de  la 

muñeca.) 

Además,  hace  ano  y  medio, 

no  mandaste  tu  retrato 

al  hijo  tuyo? 
Marq.  Sí. 

Leand.    {Mostrando  el  retrato.)  Vedlo. 

No  te  ha  escrito  mi  nodriza 

hace  tres  meses  y  medio 

díciéndoteque  venia, 

dándote  bien  por  esteuso 

todas  mis  señas? 
Marq.  Verdad. 

Leand.     Te  decía  alio  y  esbelto; 

una  linda  figurita... 

El  señor  es  contrahecho; 

tiene  las  piernas  torcidas: 

le  dccia ,  pelo  negro; 

el  señor  lo  tiene  rubio ; 

color  de  cara  trigueño... 

el  señor  lo  tiene  blanco. 

Mírelo  usted. 
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Maro.  Es  muy  cierto. 

Leard.     Ahora  bien  :  quién  es  el  pillo? 

quién  es  el  aventurero? 

quién  quiere  robar  mi  nombre? 

el  nombre  de  mis  abuelos? 

de  aquellos  héroes  valientes... 

de  aquellos  héroes  que  hicieron... 

lo  que  a  usted  no  se  le  importa 

ni  yo  decírselo  quiero. — 

Señor,  llama  á  tus  lacayos; 

que  le  lleven  á  un  encierro, 

y  le  echeu  á  Filipinas... 

Pero  no;  mejor  es  esto. 

Es  insulto  personal. 

Armas;  sitio ;  presto,  presto. — 

Mírelo  usted  confundido... 

Padre,  le  mato,  ó  le  dejo? 
Marq.     Muchachos,  sacadle  al  punto, 

y  conducidle  a  un  encierro. 
Andrés.  Pero  si  yo... 
Maro.  Conducidle. 

Leakd.     Llevadle  á  ese  bandolero. — 

Cuánto  vagamundo  hay 

en  nuestra  España! — Qué  presto 

empezaron  á  temblar ; 

dudaron  de  mí  al  momento. 

Pero  siempre  la  inocencia 

sale  Iriunfante. — Volveos, 

padre  y  señor,  sin  demora 

al  salón. 
Marq.  Cómo!  Volvemos 

á  lo  nnsmo  de  antes?  Tio 

me  has  de  llamar. 
Leand.  No  consiento 

mas  farsas  endemoniadas. 

Cada  cual  quede  en  su  puesto; 

y  pues  ya  me  be  vuelto  loco 

con  tanto  y  tanto  suceso, 

digo  que  no  aguanto  mas. — 

Señoras  y  caballeros , 

salgan  ustedes  aquí 

y  sabrán...  eso  es  tremendo; 

cómo  un  padre  trata  á  un  hijo. 
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Maro.     Que  vas  á perderme,  necio. 
Leard.    Que  se  pierda  lodo  el  mundo. 

ESCENA  Vüh 


DicAos.— Matilde. — ^ELEQAní  1/ 

Matild.  Qué  pasa  aquí  ? 

Eleg.  Tanto  estruendo! . .  • 

Leaud.     Si,  venid,  señores, 

y  sabréis  lo  que  ahora  pasa 

dentro  de  esta  ilustre  casa. 
Marq.     (Te  doy  diez  mil  reales  mas.) 
LEAftD.    (Usted  tiene  dos  millones.) 

Van  ¿  saber  las  acciones 

dignas  del  gran  Satanás. 

Se  trata  de  un  pobre  que... 
Marq.     (Te  daré  quince  mil  duros.) 
Leaud.    Se  tendrán  que  hacer  conjuros... 
Maro.     (Se  ha  vuelto  loco?) 
Leand.  Yo,  eh? 

Digan  á  ver  si  estoy  loco. 
Maro.     (Te  doy  hasta  veinte  mil.) 
Leakd.    (Ya  es  un  contrato  baril.) 

Aguarden  todos  un  poco. 
Marq.     Al  salón.  Ese  mancebo, 

del  vino  con  los  vapores 

se  embriagó:  yo,  señores, 

de  aquí  le  echaré  cual  debo. 
LsAüiD.    Señores,  el  ambigú 

estaba  bien  preparado, 

y...  vamos,  que  me  he  achispado... 

Voy  á  cantar  el  mambrú. 

Mas  no  me  tengan  por  mono, 

ni  esto  es  ningún  desconcierto. 

Me  he  emborrachado,  es  muy  cierto; 

y  entre  gente  de  buen  tono. 

Pero  esto  ya  pasará. 

Perdón  por  mi  desvarío... 

Huy!  cuántas  luces.  Dios  mió! 

La  cabeza  se  me  vá. 

A  los  enfants  de  lá  pá... 
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Es  la  Marsellé...  Gran  cosa!... 

{A  una  señora.) 

Quiere  usled  darme  esa  rosa?-— 

Señores,  ya  se  acabó. 

Esto  es  cosa  de  muchacho. 

No  han  visto  nunca  á  un  borracho? 

Pues  largo,  ó  les  echo  yo. 

Fuera  he  dicho. — Ya  se  van. — 

Por  fin  hay  quien  les  convenza. 

Y  se  marchan  con  vergüenza... 

Mas  aprisa. — Ram,  plam,  plam... 

Asi;  corra  el  escuadrón; 

descargue  la  arlilleria. — 

Huyeron.— Qué  valenlia! 

fVanse  todos  los  contddados.) 

Ya  salvé  la  situación. 
IMarq.     Joven,  me  has  comprometido. 

Del  susto  no  me  repongo. 

Una  obligación  te  impongo 

al  darte  lo  prometido. 
Leanj).    Decid.  • 
Marq.  Que  no  vuelvas  mas 

á  pisar  estos  umbrales. 

Con  cuatrocientos  mil  reales 

bien  recompensado  estás, 
Leard.     Corriente:  no  volveré. 

Vengan  empleos  y  oro. 
Marq.     Esta  misma  noche. 
Lkard.  Lloro 

de  placer. 
Marq.  Adiós. 

(Váse.J 
LcAiiD.  Se  fué. 

Facurd.  y  un  padre...  Qué  mala  entraña  I 
Leard.    Ya  es  tiempo  de  aclaración. — 

Todos  se  han  equivocado. 

Qué  ha  de  ser  mi  padre?  No. 

Por  un  momento,  señores, 

pido  un  poco  de  atención. 

Cuando  a  América  llegué, 

quiso  Dios  parara  yo 

donde  estaba  la  nodriza 

á  quien  el  marqués  fió 
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el  hijo  suyo.  A  muy  poco 
el  desdichado  murió 
en  mis  brazos  de  repente; 
y  esta  idea  me  ocurrió. 
Dije  para  mi :  el  Marqués 
á  una  infelice  perdió: 
murió  del  parto  la  madre , 
y  al  hgo  suyo  mandó 
a  esa  nodriza,  entregándole 
lejos  de  su  lado.  Yo 
ahora  ocuparé  su  puesto , 
dije  á  la  nodriza.  No. 
Continúe:  mandará  á  usted 
el  padre  ya  la  pensión 
si  escribe  que  murió  su  hijo? 
Y  trato  hicimos  los  dos 
para  que  en  lo  sucesivo 
partiéramos  la  pensión , 
callando  ella  eternamente, 
y  tomando  el  nombre  yo. 
Ese  que  se  ha  presentado 
con  mi  misma  pretensión , 
era  un  amig:o  del  muerto; 
mas  sin  ing^enio:  un  ramplón , 
que  vive  siempre  de  embrollos... 
cual  su  humilde  servidor. 
He  engañado  á  ese  Marqués 
que  á  tantos  pobras  perdió. 
Dios  por  mi  le  ha  castigado. 
Es  la  pena  del  Talion. 
Ahora  sabed  mí  prosapia. 
Soy  hijo  de  un  sangrador, 
el  cual  se  murió  en  Triann, 
y  en  herencia  me  dejó 
la  casa  de  caridad. 
De  allí  un  tio  me  sacó, 
y  me  hizo  correr  los  mares 
en  un  buque  de  vapor. 
He  corrido  toda  Europa 
y  las  islas  del  Japón, 
Buenos-Aires,  Filipinas, 
y  por  ñn,  hasta  el  Mogol: 
y  cansado  de  aventuras, 
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pues  tengo  buen  corazón, 
juro  vivir  de  olro  modo 
casándome  con  Leonor. 

Cayet.     Amigo  y  es  usté  un  pillo, 
pero  con  buen  corazón. 
Me  reconcilio  y  le  abrazo. 

Marg.      y  yo  también. 

Facukd.  También  yo. 

Cayet.    Bueno:  á  ver  si  nuestros  órganos 
entran  ya  en  afinación. 

Facukd.  Ya  una  puerta  me  abre  el  cielo: 
pero  acordaos,  hijos  mios, 
que  por  nuestros  desvarios 
sufrimos  tanto  desvelo. 
Tres  años  hemos,  vivido 
s;ifr¡endo  mil  privaciones. 
Útiles  sean  las  lecciones 
que  hemos  todos  recibido. 
Hijos  míos ,  trabajad 
con  honra  en  vuestros  destinos. 
De  la  virtud  los  caminos 
con  acierto  practicad. 
No  sean  mis  ruegos  prolijos. 
Os  digo,  aunque  mal  me  cuadre, 
que  yo  no  supe  ser  padre; 
guiad  bien  á  vuestros  hijos!! 

Lrakd.     Esa  lección  de  moral 

es  sublime,  don  Facundo: 
pero  eso  pasa  en  el  mundo 
á  todo  humano  mortal. 
Ya  las  orejas  al  lobo 
ellos  vieron  asomar. 
Ahora  van  á  trabajar. 
Ninguno  de  ellos  es  bobo. — 
Si ,  vosotros  trabajando; 
yo  queriendo  á  mi  mujer, 
y  jurando  no  correr 
ya ,  por  el  mundo  entrampatido, 
sé  que  Dios  nos  guiará: 
que  yo,  a  pesar  de  mi  ciencia, 
creo  en  esa  Providencia 
que  un  dia  nos  juzgará. 
Pero  basta  de  sermón ; 
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Leandro  de  Trampalante 
ha  sido  siempre  un  tunante , 
pero  con  buen  corazón. 
Vamos  á.Seviila...  Olé... 
Nos  largamos  esta  noche : 
coffc  dentro  de  mi  coche 
toda  el  arca  de  Noé. 
Eu,  fuera  el  mal  humor, 
que  estrella  luciente  brilla. 
Pronto  en  la  oriental  Sevilla, 
dulce  pensil  del  amor. 
Ahora  si  que  arrearé 
las  muías  con  eficacia; 
pero  lo  haré  con  mas  gracia 
que  la  otra  vez  que  arreé. 
Ahora  qué  bien  pega  aquello 
de...  arrea,  Polinaria; 
á  esa...  á  esa...  Boticaria! 
Dale  á  ese  macho  en  el  cuello! 
Huy!  qué  ruedas  tiene  el  coche! 
Ya  suenan  las  campanillas! 
Lleve  usted  vino  y  rosquillas, 
que  llegaremos  de  noche.— 
Arrea...  Dale  á  ese  macho... 
Fuerte...  Rómpele  una  pata... 
Asi...  Beata...  Beata!!... 
Palo  á  la  Roma,  muchacho!... 
Ahora  va  bien. — Ya  ha  llegado!! 
Leona,  Polinaria...  Ohoo... 
Para  esos  leones...  So...  oó... 
Señores,  ya  se  acabao. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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El  primer  acto  en  Cartagena,  los  restantes  en  Barcelona. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  boardilla  modestamente  amueblada.  AI  foDdo  dos 
ventanas  y  puertas  de  entrada.  A  la  izquierda  otra  pner- 
ta  que  comunica  con  las  habitaciones  interiores. 

BSCEHA  PRlHERi. 

Doña  tbresa. — luisa. 

Al  levantarse  el  telón,  doña  Teresa,  sentada  junto  á  la 
ventana  de  la  derecha,  estará  cosiendo  y  mirando  al- 
gunas veces  á  ]»a  calle.  Luisa  de  pié. 


Teb.       No  lo  veo  venir  I 

Luisa.     Ni  yo  tampoco  á  José. 

Teb.  Ya  hace  dos  horas  que  Margarita  salió  á  entre- 
gar la  obra»  y  aun  no  vuelve. . . . 

Luisa.  Mi  marido  habrá  encontrado  algunos  amigos,  y 
como  hol  es  dia  de  paga. .  •  • 

Ter.  Luisa,  ¿es  posible  quesea  usted  injusta  hasta 
ese  punto  ?  Su  marido  de  usted  es  el  modelo  áa 
los  esposos. . •  •  el  vivo  retrato  del  mió,  quj  en 
cuarenta  afios  de  matrimonio  no  hiso  lunes  ni 
un  solo  dia. 

Luisa.  Tiene  usted  razón,  doña  Teresa»  es  mi  impa- 
ciencia la  que  tiene  la  culpa. ...  En  fin,  si  Jo- 
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sé  me  trajese  alguna  buena  noticia,  del  mal  el 
menos.  ••• 

Tbr.  Bien  la  merece  usted. . . .  {Mirando  otra  vez.) 
Nada  todavía  I . . .  •  dónde  se  liabf  £  metido  esta 
chica  !•••• 

Luisa.  Usted  sabe  que  mi  marido  es  jornalero  en  casa 
del  señor  Diaz,  el  único  joyero  fabricante  de 
Cartagena,  y  que  su  escaso  jornal,  unido  al  pro- 
ducto de  mi  aguja,  apenas  nos  basta  para  yivir* 

Tkr.  Sí,  y  también  sé  que  sufren  ustedes  su  mala 
suerte  con  una  resignación  ejemplar  y  una  ale- 
grfa  que  enternece. 

Luisa,  Pues  bien,  desde  hoi  quizis  seamos  felices;  el 
oñoial  mayor  ha  muerto,  y  como  José  es  el  me- 
jor artista  del  taller,  espera  que  le  nombren  en 
su  lugar.  Esto  sí  que  mejoraría  nuestra  situa- 
ción ! 

Ter.       Mucho  me  alegraré  de  que  así  suceda. 

Luisa.  Entonces  sí  que  podríamos  andar  tranquilos  por 
la  calle,  sin  deber  un  cuarto  á  nadie,  y  pagar 
puntualmente  al  ama  de  nuestro  querido  hijo !  • . 
Esa  es  toda  nuestra  ambición  I 

Tbr.       Dios  ayudará  d  ustedes ....  Pero  esta  niña  que 

no  vuelve ! Su  tardanza  empieza  á  inquie- 

tarme,  porque  una  joven  sola  por  esas  oalles.. . 

Luisa.  No  tenga  usted  cuidado ;  Margarita  es  juiciosa, 
y  ademas  en  este  pueblo  todo  el  mundo  se  co* 
noce.  Tal  vez  habrá  encontrado  ádon  Federico, 
al  joven  médico  que  viene  aquí  con  frecuencia.... 

Ter.       Con  que  usted  también  ha  notado  sus  visitas  ? 

Luisa.  Y  que  tiene  de  estraño }  Yo  también  le  quiero 
mucho ;  come  que  salvó  la  vida  á  nuestro  que* 
querido  Eduardo  en  su  última  ei^rmedad,  y 
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hasta  nos  regaló  las  medicinas.  Margarita  ha- 
ría bien  en  amarle. . .  •  Qué  buena  pareja ! 

Tbr.  Macho  temo  que  no  le  ame  tanto  como  yo  de- 
seara, porque  voi  siendo  vieja,  y  me  preocupa 
bastante  el  porvenir  de  esa  niña ;  pero  ya  se 
ve,  tiene  un  carácter  tan  raro ....  razona,  6  mas 
bien  desatina  de  una  manera  tan  poco  en  armo- 
nfa  con  su  edad...» 

Luisa.     Eso  pasará .... 

Tbr.  Sínembargo  es  ambiciosa  de  una  manera  alar- 
mante. 

Luisa.  Ya :  ella  desearla  para  marido  cuando  menos  un 
príncipe;  pero  (cuál  es  la  joven  que  en  sus 
momentos  de  ocio  no  se  ha  formado  en  su  ima- 
jinacion  alguna  linda  novela?  Tranquilícese  us- 
ted ;  cuando  Uegue  el  momento  oportuno,  Mar- 
garita será  razonable.  Ademas,  don  Federico 
están  bueno,  que  positivamente  la  hará  feliz. 

Tbr.  Pero  y  ¿1,  la  ama  t  Empiezo  á  dudarlo,  porque 
0QS  observaciones  son  á  veces  tan  ridiculas  co- 
mo las  de  mi  sobrina. 

Luisa*     Eso  es  por  no  disgustarla. 

Tbr.  (Mitando  por  la  ventana.)  Oreo  que  sobe  gen- 
tef  si  será  ella  t.... 

Luisa.  {En  la  puerta.)  No,  es  mi  José;  le  conozco  en 
la  voz.  {8e  oye  tararear  una  canción.) 

Tbr.  Parece  que  viene  contonto.  Habrá  conseguido 
lo  que  deseaba  ? 

Luisa.  Contento  t....  mala  sefial:  es  que  teme  dis- 
gastarme. {Entra  Jo$é  con  blusa  y  al  parecer 
mui  contento,  esfbrzándoie  por  wnreir,) 


—  8  — 

ESCENA  II. 

Dichas,  José. 

JosB.  Buenos  días,  vecina . . .  •  ( Con  volubilidad.)  Có- 
mo está  usted  í  bien,  eh  ?  yo  también ....  esti- 
mando;  gracias.... 

Luisa.  José,  alguna  mala  noticia  traes,  y  do  te  atreves 
á  decírmela. 

JosB.      Yo  ? . . . .  qué  disparate  t 

Ter.       No  ha  visto  usted  d  Margarita? 

JoSB.  {Como  contrariado,)  A  su  sobrina  de  usted?...  • 
ah  !  eí,  la  he  visto  entrar  en  la  iglesia:  una  bo  • 
da  que  ba  puesto  es  movimiento  á  todo  el  ba- 
rrio. {Aparte.)  A  qué  decirla  que  antes  la  he 
encontrado  hablando  con  dos  marinos Es- 
to' conduce  á  nada....  á  mí  no  me  gusta  ser 
chismoso 

Luisa.     Dime,  José,  eres  ya  oficial  mayor? 

José.  Ofícial  mayor  ? . . . .  pues  bien ....  no.  A  que 
andar  con  rodeos  !  Pero  maldito  lo  que  me  im- 
porta  

Luisa.  .  Sinembargo,  tenéis  derecho  á  esa  plaza,  que 
era  nuestra  única  esperanza;  ademas  te  hablan 
prometido. . . . 

JosB.  Derecho,  derecho  I . . . .  es  elaro  que  lo  tenia. . 
ademas,  me  habían  dicho  que  contase  con  ella... 
Pero  hija,  una  cosa  es  el  dicho  y  otra  el  hecho; 
y  como  del  dicho  al  hecho  hai  gran  distancia, 
y  yo  siempre  voi  por  el  eamino  derecho,  el  he- 
cho es  que  mi  capital  se  ha  deshecho. . .  «en  ex- 
cusas, pero  otro  ha  ocupado  la  plaza. 

Luisa.     Es  mas  hábil  que  tú  ? 
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JosB.  Mas  hábil,  no ;  pero  sí  mas  diestro  en  la  intri- 
ga.... y  oomo  yo  no  sé  humillarme,  y  llevo  mi 

cabeza  muí  alta • 

l^uiSA.  Ya  sé  que  eres  incapaz  de  hacer  bajezas  para 
medrar,  y  por  eso  te  quiero  mas. 

Tbr.  Hijo  raio,  estd  bien  que  un  hombre  conserve  su 
dignidad ;  pero  huya  usted  de  ser  víctima  del 
orgullo.  Guando  uno  es  padre  de  familia,  debo 
hacerlo  todo  por 

JosB.  Todo,  excepto  humillarse Nada,  nada;  es- 
te es  asunto  concluido  :  ya  verás,  Luisita ;  ten- 
go formado  mi  plan ....  no  te  apures ....  aban  - 
donaremos  esta  ciudad,  y 

Luisa.     Y  para  qué  ? 

Josis.       Para  indemnizarnos Ah  !  es  verdad  que  aún 

no  lo  he  dicho  todo El  principal  se  ha  ene- 
jado conmigo  porque  le  dije  algunas  verdades, 

y  se  ha  apresurado  á  dejarme  en  libertad 

en  una  palabra,  me  ha  concedido,  como  si  dijé- 
ramos, la  absoluta. 

Luisa.     Dios  mió ! 

JosB.  Toma,  y  nada  más  lógico  ! . . . .  Estaba  en  su 
derecho. 

Tbr.  Pero  usted  es  un  hombre  mui  hábil,  y  no  le  fal- 
tará trabajo  en  otro  taller. 

JosB.  Aquít  es  imposible.  Hace  algún  tiempo  ha  da-  - 
do  todo  el  mundo  en  la  manía  de  usarlo  todo 
falso;  en  vez  de  brillantes,  se  adornan  con  pe- 
dazos de  vidrio ;  en  vez  de  cadenas  de  oro^  se 
fabrican  de  cobre  ó  de  laten,  lo  cual  es  más  ba- 
rato, y  tienen  la  ventaja  que  se  limpian  con  tie- 
rra de  Segovia,  como  los  belenes. . . . 

Tbr.       Pero  ese  es  el  lujo  de  la  indijencia 


^ 
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JosB.      O  la  indijenoia  del  lujo,  como  usted  quiera :  aho- 
ra bien,  como  yo  no  trabajo  mas  que  en  fino. . .  . 
LoiSA.     Y  qué  vamos  &  hacer ! 

JosB.  {Can  viveza,)  Los  obstáculos  uo  me  arredran. 
Las  naciones  en  su  alta  sabiduría,  han  dicho: 
Quien  paga  stu  ¿leudas  se  enriquece.  Pues  bien; 
nosotros  vamos  &  pagar  las  nuestras,  y  [  quiéa 
sabe  1  Tal  vez  llegaremos  &  ser  millonarios  al- 
gún dia.  Toma  Lulslta,  aquí  tienes  mi  paga. 

,  Luisa.  {Tomando  el  dinero.)  Sí,  pero  cuando  hayamos 
satisfecho  al  panadero,  &  la  tendera  y  al  carbo- 
nero, qu¿  nos  quedará  t 

Jóse.  Lo  bastante  para  satisfacer  un  mes  al  ama,  y 
tres  duros  de  sobras.  Todo  un  capital ! .'. •  • 

Luisa.  Pero  ¿  y  el  dueño  de  la  casa»  á  quien  debemos 
medio  anot.... 

JosB.  Excelente  sujeto !  A  ese  le  diré :  *'  Señor  mió, 
usted  ya  me  conoce ;  yo  sol  un  honrado  artesa- 
.  no,  que  ni  bebo,  ni  fumo  ni  tengo  vicios.  Mi  es- 
posa es  la  flor  y  nata  de  las  mujeres :  aquí  no 
podemos  vivir,  y  nos  vamos  con  la  música  á 
otra  parte.  Oon  cuatro  brazos  y  dos  corazones 
como  los  nuestros,  indudablemente  ha  de  llegar 
un  dia  en  que  se  canse  la  mala  suerte.  Promete- 
mos á  usted  trabajar  oon  ahinco  hasta  conse- 
guirlo, y  entonces  pagaremos  religiosamente, 
i  Quiere  usted  concedernos  algún  tiempo  1 " 

Luisa.  Y  nos  creerá,  porque  nosotros  no  hemos  enga- 
ñado á  nadie. 

JosB.  .  Y  marcharemos  á  Barcelona,  á  casa  de  mi  tio 
el  diamantista.  Yo  Uen  conozco  que  es  un  via- 
je un  poco  largOi  y  qae  sin  dinero.  • . . 
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Luisa.  No  te  apures;  haremos  elviíjei  pié....  yo 
8oi  robusta. 

Joes.      No  es  mala  idea ! 

Luisa.  En  cuanto  á  la  oomida,  afortunadamente  no  so- 
moa  delicados. 

JosB.  Un  pedazo  de  pan,  rebozado  con  gran  oanticlad 
de  amor,  es  todo  lo  que  nos  hace  falta.  Con  que 
estamos  convenidos  t 

Luisa.     {Dándole  la  mano,)  Convenidos ! 

Tbr.  Qué  hermosos  corazones !  qué  carácter  tan  be- 
llo I ... . 

Luisa.     Doña  Teresa,  las  lágrimas  no  remedian  nada. 
JosB.       Y  nosotros  no  queremos  hacer  de  la  vida  una 

tragedia.  Con  fé,  constancia  y  honradez,  todo 

se  alcanza  en  el  mundo. 

Tbr.  ( Viendo  entrar  d  Margarita.)  Hé  aquí  una  per* 
sonaque  desgraciadamente  no  piensa  como  us- 
tedes. 

B8CERÍ  UI. 
Dichos,  Margarita,  qwe  entra  precipitadanunle. 


Maro.     (Aparte.)  Ah  I  Creo  que  me  han  perdido  de  vis- 

vtt  .  .  •  • 

Tbr.       Oradas  á  Dios  I  Cuánto  has  tardado ! 
Luisa.     (Acereándoie.)  Pareces  conmovida.  Te  ha  suc^ 
dido  algo!.... 

Josb.       (Remangándose  los  puños.)  ^  Se  habrá  atrevido 

alguñ  insolente  á  faltar  á  usted  t  Si  tiene  usted 

necesidad  de  mi  brazo,  precisamente  se  halla 

en  este  momento  sin  empleo. 

M  2 
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K AHG..    6]3ft(¥ri^  sefiov  Jmfu  uq  hmt  Im  saoedido  imdbi. 

Tbr.       Mas  vale  así. 

JosB.  Y  bien,  veoinita ;  ha  visto  «atod-  1«  bodft*  que 
taaU  rtíá^  ba  oausado  ea  el  hamo  1 

Tbr.       Qué  boda  t 

ikiSA.  La.  de  QawUa,  esa  J/5ven  ha^rfiMia  qu^  se  ba  <Mb 
9ado  000  el  sefior  Jiméoez,.  el  ñcafabirloaiite  de 
Valencia  qae  víiiq  aquí  haoie  w  mes  de  tempo- 
rada á  tomar  bafips. 

Mabg.     Qué  suerte  la  de  esa  pobre  muobacha ! 

Luisa.     Pues  yo  no  la  envidio. 

1£abo.  Sin  ser  envidiosa,  se  puede  desear  una  fortuna 
igtíil ;  porque  al  fin  y  al  cabo  era  una  pobrOj 
y  hoi  se  ve>  de  la  noche  á  la  mañana,  rodeada 
de*  \viOi.  de  opulencia,  de  consideraciones ;  esto 
siempre  es  l!so^}ero  y  halaga  clamor  propio. 

JosB.      8erá  todo  h>  qne  netad  quiera ;  pero  yo  estoi 

oottveicido  qne  se  puede  vivir  sin  todo  eso.  He 
visto  á  esa  J6ven  cuando  iba  á  la  iglesia,  y  fran- 
camente, no  me  ha  parecido  tan  feliz  como  us- 
ted presume Xas  contentos  estábamos  no- 
sotros el  dia  de  nuestra  boda ;  ^  no  es  verdad, 
Luisa?  y  eso  ^e  no' tei;(amos  mas  dote- que 
una  infinidad  de  ceros. . .  •  á  la  izquierda. 

LwsA.     T  boj  mismo  no^  cambiaría  mi  suerte  por  la  suya^ 

Tbb.  {A  Margarita.)  Bueno  sería  que  tomases  ejem- 
plo. 

Uh»G,  C<^  diiígu^.)  Qu¿?  qiiqre^  urted>  lia,,  cadacnal 
tiene  su  modo  de  pensar, 

JoeB.  Qon  quet  vámonosi  Lnisa ;  taaemc»  qjue  pcepa^ 
rarlo  todo,  para  el  vi^fe,.  y . .  • . 

Iaíisa.  Sf^^amost  ^Dandat»  b^w  dHHagarüa.)  Adiós, 
Margarita....  Dofia  Teroaa».  hasta  luego. 
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Tbb*  i  Supongo  qoo  na  se  Hiapoharáa  mteiita  bíii  dei^ 
pedlnel 

JosB.  Paos  no  faltaba  mas !  Para  nstedeS'  será  nues- 
tra última  visita.  (  Vanse  por  dfamdm) 

88CEM IT. 

DOÑA^  TMKBSA,  MAROARfTA. 

Tbr.       Qué  buenas  gantes  1  Con  qué  resignaoioff  mí- 

fren  samarla  suerte  t 
Mabg.     Su  miseria  me  oprime  el  oorazoa. 
Tbb.       y  sinembargo,  ya  ves  que  tienen  confianza  en  el 

porvenir....  que  están  contentoe.... 
Mabo.    Ifas  vale  así....  Yo  tengo  otra» ideas»  otraa 

aspiraofones;  no  lo  puedo  remediar. 
Tbb.       Pero  tá»  que  tienes  %  Te  veo  oomo  preocupa- 

da.  •  •  •  Haa  enoontrado  á  don  Federieo  1 
Habo.     {Como  turbada.)  No,  sefiora. . .  • 

Tbb.       Deeididamente»  Margarita,  á  tf  te  ha%iMedido 

algo. 

lÍABe.  Pues  bien,  si,  quiero  ser  franca  con  nsted,  con- 
társelo todo,  esperando  que  me  perdone  no  ha- 
berlo hecho  antes,  oomo  debienu 

Tbb.  Veamos,  hy a  nña,  siéntate  á  mi  lado . . .  •  ha- 
bla...« 

Kabo.  Hace  quince  diaa  me  permitió  uated^dar  un  pa- 
seo con  mi  maestra. ... .  Fuíbiob.  á>  la  Alame- 
da, y  ya  empezaba  áhacersedemeobe,  cuan- 
do de  repente  nos  encontramos'  enfrente  de  dos 
hombres,  que  no  eran  del  pueMo:  dos  marinos 
qne nos. nürabaii  de  una^  maneía  pavttoular.... 

Tbb.       Continúa. 
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Maro. 


Tbr. 
Habo. 


Tkr. 
Maro. 


Tbr. 
Maro. 


Tbr, 


Maro. 


£1  uno,  de  fisoDomia  respetable,  me  dirijió  on  a 
mirada  llena  de  bondad;  el  otro  parecía  su  criado. 
Ambos  nos  saludaron  respetuosamente,  y  desde 
aquel  día  me  siguen  á  todas  partes,  como  si  fue- 
ran mi  sombra. 

Temo  adivinar  I ...  •  Continúa. 
Hoi,  al  entrar  en  la  iglesia*  los  encontré  tam- 
bién allí;  el  uno  roe  saludó  respetuosamente  : 
el  otro  me  ofreció  agua  bendita. . .  • 
Y  no  te  han  hablado  nunca  ? 
( Thirbada.)  El  que  parece  el  amo,  el  de  fisono- 
mía simpática  y  noble,   me  ba  dir^ido  r^<<unas 
veces  la  palabra  en  la  calle ;  pero  bol. .  • . 
Acaba. 

Había  yo  entrado  en  la  capilla  de  los  Angeles 
con  motivo  de  esa  boda,  y  arrodillada  Junto  al 
altar,  dirijia  á  la  Virgen  una  fervorosa  oración.. . 
Tal  pidiéndola  para  tí  una  suerte  igual  á  la  de 
Camila.... 

•Lo  confieso,  tia ;  al  ver  aquel  grandioso  espec- 
táculo, á  la  vista  de  aquellos  diamantes,  de  aque- 
llas luces,  de  todo  aquel  lujo,  me  sentí  conmovi- 
da ;  cuando  de  pronto  oigo  á  mi  lado  una  voz 
que  roe  dice  :  *'  Sefiorita,  no  tiene  usted  mas 
que  pronunciar  una  palabjra,  y  roafiana  mismo 
ocupará  ust«d  el  sitio  de  esa  joven,  y  otra  coro- 
na mas  bella  y  mas  rica  adornará  sus  sienes." 
Volví  la  cabeza  y  me  encontré  con  el  caballero» 
que  babiavenido  á  arrodillarse  á  mi  lado.  Ape- 
nas tuve  aliento  para  decir  una  palabra ;  me  le- 
Tanté,  salí  precipitadamente  del  templo,  y  he 
Tenido  á  contárselo  á  usted . .  •  •  Qué  debo  pen- 
sar tia  1 
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I 


Tbr.  Margañta,  desoonña  de  tas  Impresiones ....  mi 
instinto  no  me  engaña,  y  presumo  que  nn  gran 
peligro  te  amenaza. 

Marg.     Al  lado  de  usted  ?  Imposible  ! 

Tbr.  Hija  mia,  tú  eras  una  pobre  huérfana  cuando  te 
reoojí  á  la  muerte  de  tu  familia,  y  he  reempla- 
zado á  tu  pobre  madre. . .  •  Oreo  pues,  que  me 
debes  algún  cariño. 

Maro.     Y  puede  usted  dudar  del  mió  t. . . . 

Tbr.        Hoi  mismo  puedes  darme  una  prueba. 

Maro.      Hable  usted . 

Tbr.        To  deto  decirte  siempre  la  verdad  y  no  ocultar- 
te que  tienes  algunos  defectos  que  pueden  aca- 
rrearte en  lo  suce:!(ivo  graves  consecuencias,  si 
no  pones  de  tu  parte .... 
No  sé  que  quiere  usted  decir. 
Pobre  niña  I  el  orgullo  te  ciega ;  eres  aLU^*^' 
vanidosa..  •• 
Tía!--.. 
Y  para  evitar  mas  adelante  que  llores  con  un 

tardío  arrepentimiento.. . .  (Se  oye  ruido  en  la 

escalera.) 
Marg.     Ah  1 creo  que  álgaien  se  acerca.  ( Yendo  á 

la  puerta.)  Don  Federico  ! .  • . . 
Tbr.        Mucho  me  alegro,  porque  lo  que  me  resta  que 

decir  debe  oirlo  él  también. 

E^HCENA  r. 
Dichas,  Don  Fbübrico. 

Fbdbb.  Perdonen  ustedes,  pero  si  estén  ocupadas  vol- 
veré mas  tarde... . 

Tbr.  Usted  no  nos  incomoda  nunca;  acerqúese  us- 
ted, amigo  don  Federico. 


Maro. 
Tbr. 

Maro. 
Tbr. 


—  16  — 

Fbpbb.   Mil  graoiiusí ! . . . . 

T:e!B.       Ademáfl  bei  no  me  encuentro  mai  tHiena.  •  •  • 

Mabo.  Oreo  que  mi  tía  exagera  algunas  Teces  sus  pa- 
decimientos por  el  placer  de  retener  á  usted  mas 
tiempo  d  su  lado. 

Fbdbb.   Serápoaiblel 

Tbr.  (Con  iniencion,)  Quizás  no  te  equivocas,  pero 
hoi  so!  yo  la  que  intento  una  dobto  cura  y  nece- 
sito de  sus  auxilios. 

Fbder.   Siempre  estoi  á  sus  ordenes. 

Tbr.  Siéntese  usted  aquí,  y  tú,  Margarha,  toma  tu 
labor  y  ven  á  colocarte  en  este  otro  lado.... 
{Seiimta.)  Héaqní  un  cuadro  que  me  encanta  ! 
Si  Dios  me  concedieee  el  consuelo  de  concluir 
mis  dias  entre  ustedes  dos ! . . .  • 

Maro.     {Como  disgustada,)  Pero,  tía ! ... . 

Ter.       I>ob  Federico,  usted  es  un  excelente  Joven  Ueno 

de  taieiivw  x»  raotitud  y  de  corazón.  {Don  Fe- 
derico se  inclina.)  Es  la  verOiH  t  yo  ^o  sé  men- 
tir. Lo  prueba,  su  desinteresada  oondncta  cuan- 
do salvó  á  M«M-garlta  de  su  última  enfermedad  y 
los  cuidados  y  atenciones  que  yo  le  debo.  Có- 
mo pagar  á  usted  ? 

Fbdbr.  Señora,  yo  no  hago  mas  que  cumplir  con  mi 
deber. 

Tbr.  £1  mió  es  satirfacerle  y  no  encuentro  mas  que 
un  medio  de  hacerlo. . . . 

Fbdbr.    (Sonriendo)  Y  cual  es  1 

Tbr.  En  este  momento  tengo  á  mi  lado  los  dos  sores 
que  msB  amo  en  el  mundo  y  es  prectaoque  yo  sepa 
hoi  mismo  si  me  será  permitido  satisfacerle 
ofreciéndola  la  maM  de  una  mujer  Joven  y  hon- 
rada: en  cuanto  á  tí,  Hai^arita,  también  es  pre- 
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¿h»  qué  oempil^  tsA  ebm  Oduffitnctoté  al  faotn- 
hre  que  tengo  Va  s^arfdad  cte  que  t6  bará  fe- 
lis .  •  ^  ■• 
Mabo.    (LevéíOdmlóá^.)  Tia,  yo  no  he  autorizado  á  us- 

I^BDBB.   {Lev4midml&»e.)  Dofia  Torosa!  8a)^Iloo  á  tns- 

Tbb,  a  qaé  vie&en  «esas  toistanaa  T . . .  •  Además,  yo 
viA  dmio  ytt  mtíi  vie^a  y  no  puedo  esperar.  Be 
Ttelo  ñáottr  las  simpatías  en  los  oorá«ones  de  us- 
tedes y  qniero  que  sean  felices  ú  pedat  suyo 

Ffiímt.  {Ckm  di¿máad,)  Dofia  Teresa,  sof  demasiado 
fraooq  para  no  eenfesar  á  nsted  qne  alguna  yez 
cierta  alfiagteffa  esperanza  ha  nacido  en  mi  pe- 
dio, peasando  en  If  argaríta ;  pero  la  reflexión 
lia  Venido  después ;  he  considerado  mi  humilde 
posMon  y  por  deber  y  delicadeza  he  guardado 
silencio.  Hoi  que  se  me  pide  uua  explicación 
debo  4eeir,  que  íA  mf  fortuna  hubiera  sido  otra, 
Margarita  habria  sido  la  persona  de  mi  elección, 

pero • • %  <to 
Tfilu       YqnléHse  lo  Impide  A  nrtedf...»  «sas  son 
toBtnnasl...»  Oosae  de  chleos....  ridicule- 


Feda,  Qdtfn  me  lo  impide  t  Praguni»  nsted  á  su  so- 
brina 1  la  he  oído  muchas  veces  diabutif  esa 
cuestión  terrible  de  porvenir,  de  grandeza  y  de 
in{eería,ysus  argumentos»  que  en0uentro  Jus* 
tos,  me  han  iieoho  reflexionar  muoho.  Sinem- 
bargo»  que  liabla  y  sea  lo  que  faene  lo  que  deci- 
da* estei  pronto  á  obedecerla. 

Tttu  Yiamoe,  habla  iá»  nila»  porque  yo  no  compieii- 
dotnaQeadOto»^. 
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IfABQ.  (  Como  diiguteada.)  Tía,  siento  en  el  alma  que 
me  ponga  usted  en  este  oompromiso»  pero  yo 
no  quiero  saorifíoarme  tan  pronto.  Mi  negativa 
no  tiene  nada  de  personal»  don  Federíoo,  y  le- 
jos de  eso.  su  noble  oondacta,  sus  atenciones. 

Fbdbr.   Mil  gracias»  Margarita.  • . .  basta.  • .  .^ 

Tkr.  y  en  qué  razones  te  fundas  para....  desairar 
á  un  joven  tan  bueno,  tan  noble ....  tan ...  • 

Marg.  Puesto  que  usted  me  obliga  á  explicarme  mas 
claramente,  sea.  La  miseria  me  causa  miedo, 
me  estremece  1  Ustedes  saben  bien  que  las  im- 
presiones de  la  intancia  jamás  se  borran  y  la 
mia  fué  probada  bien  cruelmente  !  • .  •  •  Cuántas 
veces  he  temblado  de  frío  Junto  al  hogar  por 
carecer  de  leñal  Cuántas  otras  he  pedido  pan, 
y  solo  me  han  contestado  con  lágrimas  ( . . . . 
mis  padres  eran  pobres  y  yo  no  los  culpo,  pe- 
ro también  es  cierto  que  he  sufrido  mucho  y 
procuro  evitar  en  lo  sucesivo  una  situación  idén- 
tica ! . . . . 

Tkr,  y  es  uca  niña  de  veinte  años  la  que  se  expresa 
asi! ... .  Parece  increíble  I . . . .  en  mi  época  y 
á  tu  edad  no  teníamos  las  jóvenes  en  los  labios 
otra  palabra  que  *'  amor,"  en  esa  edad  felis  de 
aspiraciones  generosas  y  dulces  esperanzas  I.  • . 

ITedbr.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  Margarita  tiene 
razón ;  reflexiona  con  juicio  y  hace  bien  en  ase- 
gurar su  porvenir  con  un  hombre  que  la  ofrezca 
una  posición  de  que  yo  carezco. 

TsR.  Pero  usted  es  joven,  tiene  t-alento  y  fé.«.  Quiéa 
sahe  si  algún  dia  será  usted  rico,  mui  rico ! 

Fbder.  Ni  lo  ambiciono  ni  lo  espero :  me  basta  mi  mo- 
desto medianía  para  ser  felis ....  Un  hombre 
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sin  vicios  tiene  oabiertas  sas  necesidades  con 
bien  poco. 

Ti^R.  Oh  I  {Can  amargura  y  sentimiento.)  Yo  iiabia 
soñado  otra  cosa ! . . . . 

Fedkr.  Por  mi  parte  doi  á  usted  gracias ;  pero  ya  ve 
usted  que  es  un  sueño  irrealizable ! . . . . 

Tas.  Pero  entonces,  niña,  porque  admitía  usted  las 
relaciones  de  don  Federico?  por  qué  engañarme 
haciéndome  concebir  una  esperanza } . . .  • 

Harg.  Tía,  esas  relaciones  nunca  tuvieron  un  carácter 
formal :  relaciones  de  niños  que  no  debemos  ali- 
mentar por  mas  tiempo.  Mi  franqueza  no  debe 
ofender  á  ustedes :  don  Federico  será  siempre 
para  mí  un  cariñoso  hermano,  pero  nada  mas,  y 
si  algún  dia  me  veo  obligada  á  elegir  esposo, 
haré  callar  á  mi  corazón,  y  no  daré  mi  mano,  ni 
someteré  mi  destino  sino  á  un  hombre  que  an- 
ticipadamente me  garantice  con  una  fortuna  las 
adversidades  del  porvenir.... 

Ten.  {Llaman  d  la  puerta)  Creo  que  han  llamado,. . 
Quién  Berá  el  importuno  ? 

Fedbb.    No  se  incomoden  ustedes,  yo  abriré. . .  • 

Maro.  (Aparte.)  Cómo  late  mi  corazón  I... .  Sisera 
él  ? ....  ( Viéndolo».)  Ah  I . .  • . 

ESCENA  TI. 

Dichos f  DúN  Luis,  Bernardo,  con  un  paquete  debajo 

del  brazo, 

Bern.      Doña  Teresa  Gutiérrez,  vive  aquí  ? 
Tbb.        Qué  quiere  decir  esto  t . . .  • 
Fbdbr.    Aquí  vive....  preguntan  por  usted....  {Se 
Halando  á  Doña  Teresa,) 
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Bern.  (Vamxmio  á  dú»  Ltfw.)  Capitán....  podemos 
abordar. . . .  estamos  od  el  ptwrto. 

Luis.  (  Con  r^qteto.)  Perdónenme  ustedes»  «eñoras,  si 
me  presento  en  s\x  casa  sin  hacerme  anunciar 
como  debiera,  pero. .  .- 

Bbrn.  Pues  qu¿,  no  k  b«  anunciado  yo  á  nsted  con  lo- 
das  las  reglas  dei  arte  ? 

Luis.  Calla  !  {A  Bernardo,)  BeSora,  to  que  tengo  que 
decir  á  usted  es  algo  grave  y  si  nsted  pudiese 
concederme  algunos  instantes  1 . . .  • 

Bbrn.  Aves  de  paso  en  estos  remotos  climas  quisié- 
ramos .... 

Luis.       ( Conteni^ndoieJ  Te  he  dicho  que  te  calles .... 

Bbrn.  Obedezco. . . .  Donde  hal  patrón  no  manda  ma- 
rinero .... 

Tbr.  {A  Margarita.)  Déjanos»  niña....  {Margarita 
al  retirarse  cambia  una  mirada  con  don  Luis  ) 

Marg.  (Aparte,)  Me  ha  cumplido  su  palabra !  Sueño 
de  ambición  que  me  sonríes»  realiza  mi  espe- 
ranza ! ( Vase  por  la  puerta  derecha  :  du- 
rante estos  apartes  don  Luis  y  Bernardo  lo  exa- 
minan todo,) 

Trr.  y  usted,  don  Federico,  vuelva  lo  mas  pronta  po- 
sible ;  no  pierdo  aun  la  esperanza  de  alcan- 
zar  

Fedbr.  Doi  á  usted  mil  gracias,  pero  es  inútil (Sa- 
luda y  vase  por  eljmdo,) 

Luis.  (Aparte  á  Bernardo.)  Quién  es  este  Joven  ? . . . 
Mi  amigo  García  no  nos  ha  hablado  de  él !« . .  ^ 

Bern.  (Bajo al  Capitán.)  Algún  primito.. ..  Los  pri- 
mos son  siempre  peligrosos ....  Je  rigilanUDOS 
de  cerca.... 
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Lurs.       No  DOS  han  etigailado ;  mira  qué  habitación  tan 

arreglada,  tan  sendlla. . . . 
Bbrn.      8í,  parece  un  camarote  de  timonel ! . . .  • 
Luis.       Todo  aquí  respira  bonradez  ! 

ESCENA  TU. 
Doña  Tbrksa,  Don  Lui8»  Bbrnardo. 


Tbr.       Ahora,  caballero,  escucho  á  usted .... 

Bbrn.  {Presentando  sillas.)  Capitán,  el  viento  es  bo- 
nancible, largue  usted  el  foque  y  el  zafarrancho 
de  combate. 

Luis.  {Con  embarazo.)  Señora....  Terdaderamente 
no  sé  cómo  empezar. . .  • 

Bbrn.  Sinembargo,  usted  era  impetuoso  en  el  aborda- 
.  je.  Quiere  usted  que  me  encargue  yo  de  un  re- 
conocimiento  de  vanguardia  ? . . . .  Pues  allá  va. 
{Adelantándose  hacia  doüa  Teresa  que  está  sen- 
tada.) Señora,  perdone  usted....  el  capitán  no 
está  acostumbrado  á  parlamentar  con  el  bello 
sexo,  pero  yo  que  soi  un  lobo  marino ....  en 
fin,  el  caso  es  que  mi  capitán  se  fastidia  en  tie- 
rra, porque. . . .  para. . . .  ( Titubeando  y  corta- 
do.) Pues  señor,  la  cuestión  es  mas  difícil  de  lo 
que  yo  creia.... 

Luis.  Sí,  señora;  obligado  á  renunciar  al  mar  por  or- 
den de  loe  facultativos,  he  tenido  que  decir 
adiós,  á  mi  querido  l>ergantin .... 

Tbr.        Hasta  ahora  no  comprendo . .  •  • 

Bbrn.     Tenga  usted  nn  poco  de  paciencia. 

Lras.  Para  obedeeer  esta  orden  y  que  me  fuera  menos 
sensible  el  saorifioio,  me  dediqué  á  villar,  aoom- 
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panado  de  mi  marínero  Bernardo,  qae  me  ama 
mucho  y  no  ha  querido  abandonarme. . . . 

Bkrn.     Pues  no  faltaba  roas ! . . . . 

Luis.  Hemos  recorrido  Juntos  las  costas  de  Francia  y 
de  Italia,  los  puertos  del  Océano  y  del  Medite- 
rráneo, pero  me  abnrro,  me  canso,  y  mas  de  una 
vez  estuve  6  punto  de  desobedecer  las  órdenes 
de  los  médicos  y  embarcarme  para  Puerto-Ri- 
co ó  Filipinas. 

Bbrn.  Por  cuya  razón  y  como  lo  primero  de  todo  es  la 
Balud,  me  dediqué  yo  éL  descubrir  una  cadena 
bastante  sólida  que  lo  sujetase  en  tierra. . .  •  Esa 
cadena  es  una  mujer. . . .  Dos  lindos  brazos  son 
un  cable  bastante  seguro  para  echar  el  ancla 
en  cualquier  parte,  sin  temor  de  zozobrar —  • 

Luis.  Poseo  grandes  riquezas,  legítimamente  adquiri- 
das, bienes  de  fortuna  ganados  y  heredados  hon- 
rosamente ;  un  palacio  en  Barcelona,  una  quinta 
en  Andalucía  y  rentas  suficientes  para. . . . 

Ter.        Pero  señores,  yo  no  comprendo. . . . 

Bbrn.  Es  que  bordeamos  para  llegar  mas  fácil  al 
punto  de  mira ! . . . . 

Luid.       Hace  quince  dias  llegamos  á  este  pueblo. 

Ber.n.  Puerto  regular,  con  su  astillero  y  sus  barcos 
de  doscient^as  toneladas;  pero  lo  que  al  capi- 
tán le  ha  llamado  mas  la  atención  es  una  gole- 
tilla  empavesada,  que  se  balancea  como  una  ga- 
biota  sobre  sus  penóles,  y  que. . . . 

Luis.  En  fin,  señora,  be  visto  á  su  sobrina  de  usted  y 
la  amo.  Sú  porte,  su  belleva,  sus  maneras  dis- 
tinguidas, causaron  una  impresión  en  mi  ánimo 
que  no  olvidaré  Jamás. 
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Tbr.  Confesaré  á  usted,  caballero,  qne  ya  tenía  noti- 
cias • .  •  •  pero .... 

Luis.       Cómo  ?  Será  posible  1 . .  • . 

Tbe.  Hace  an  instante  que  mi  sobrina  me  lo  ha  con- 
fesado todo. 

Bbr.  Es  decir  que  la  bocina  anunció,  con  anticipa- 
ción, que  habla  moros  en  la  costa ! .  • .  •  Este 
es  un  ardid  de  guerra. ... 

Tbe.  Yo  agradezco  á  usted  mucho,  caballero. . •.  pe- 
ro... .  está  usted  seguro  de  amar  á  mi  sobrina  ? 

Luis.  Gomo  se  ama  á  mi  edad,  señora.  Tengo  cuaren- 
ta afios  y  busco  una  noble  compañera  que  con- 
sienta en  cambiar  sus  hermosos  años  por  un 
nombre  honrado  y  nna  fortuna  respetable. 

Bern.  Añada  usted,  señora,  que  el  capitán  don  Luís 
de  Mendoza  es  el  mejor  de  los  hombres,  el  mas 
generoso,  el  mas.... 

Tbe.        Pero  es  que  mi  sobrina. . . . 

Bbbn.  ( Viendo  entrar  á  Margarita.)  No  se  moleste 
usted,  señora,  la  goleta  capitana  arriba  el  puerto 
y  ella  misma  nos  dará  la  contestación. 

ESCBNi  TUL 
Dichos,  Maegaeita,  poco  después  Don  Fbdeeico. 

Luis.        {Saludando.)  Señorita! 

Habo.  Todo  lo  he  oido,  caballero,  y  too  que  es  usted 
hombre  de  palabra.  •  •  • 

Bben.  {Aparte.)  Conque  estaba  escuchando ! . . .  •  Oh  I 
las  mojeres  I . . .  •  en  todas  partes  son  lo  mis- 
mo. ••• 

Tbe.       Es  decbr,  Margarita,  qus  tú  sabias. . .  • 
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Bkrn..  {Aparee.)  Bo^to  nombre !....  Se  lo  pondré  á 
la  barquilla  que  tenemos  ea  el  estanque  de  la 
quinta.  ••• 

Tbb.       y  ou&l  es  tu  decisión  ! 

M4RG.  {Dudando  y  aparte,)  Qué  hacer.  Dios  m^o ! 
Me  siento  ta&  turbada,  tan  conmovida ! .  • .  ^ 

Bbrn.  {Aparte  á  Margarita.)  SeSorita^  una  palabra  y 
seremos  dos  pura  amarle.  •  •  •  {Ako.)  Ah ! . . .  • 

se  me  olvidaba  lo  mejor poner  en  práctica 

las  costumbres  de  Méjico.  Onando  nno  se  em- 
barca, es  necesario  no  hacerle  i  la  vela  sin  el 
bizcocho.  Aquí  traigo,  con  anticipacton,  estos 
regalillos  de  boda,  y  es  costumbre  en  aquellos 
países  distribuirlos  entre  loa  pobres  si  la  novia 
no.  los  admite.  • . »  Vea  usted :  ricos  mantoned, 
encajes,  vestidos,  aderezos  de  brillantes .... 
{Extendiéndolo  todo  sobre  la  mesa,) 

Luis.  Si  su  corazón  está  libre,  acepte  usted  y  la  juro 
que  jamás  derramará  una  lágrima'  por  mi  causa; 
que  no  formará  un  deseo  que  no  vea  satisfecho 
inmediatamente,  y  que  consagraré  todos  los  ins- 
tantes de  mi  vida  á  hacerla  dichosa ! . . .  • 

Maro.  {Después  de  reflexionar  un  instante  y  con  resolu" 
don)  Caballero,  su  noble  porte,^su  franco  len- 
gu%|e^  han  conseguido  conmoverme»  fascinarme 
tal  vez....  Creo  á  usted  y  acepto  con  orgullo 
la  honra  que  me  ofrece. 

Luis*       {Gonjúhih.)  Será,  ciertb !..... 

Bbrn.  {En  d  colmo  de  la  alegma  y  tirando  el  gorro  al 
aire.)  Bravo  ! .  • . .. 

Ter.  {Aparte  d  Margarita.)  i  Qué  has^  belcho,  des- 
graciada !.... 

Maro.     {Aparte  d  Teresa.)  Realizar  el  soeSa  de  todis 
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mi  vida  I  {Don  Federico  entra  en  escena  y  escu- 
cha,) 

Tbr.  Has  saorifíoado  al  orgullo  el  amor  de  don  Fede- 
rico, no  será  por  cierto  fea  último  saoriflcio !  •  • . . 

Bebn.  ( A  Doña  Teresa.)  Diga  nsted»  señora»  no  liai 
ningun  oanon  en  esta  casa^t 

Ter.        {&m malhumor.)  Un  oaSto  f  Tpará  qué  ? 

Bebn.  Toma,  para  hacer  las  salvas  de  ordenanza . .  •  • 
Capitán,  ahora  si  qae  podemos  decir,  que  he- 
mos dado  fondo. 

Ter.  (Llorando.)  Y  yo  quedaré  sola,  olvidada  para 
siempre.... 

Fedbb.  (Que  se  ha  ida  aproximando  lentamente.)  Yo  no 
la  abandono  á  usted*  • .  •  Usted  será  mi  segun- 
da madre. 

Ter.         {Estrechando  su  mano.)  Ah ! . .  •  • 

Fbdbr.  Que  ella  sea  felis,  es  lo  que  debemos  pedir  al 
cielo ! 

(DuranU  este  apariep  Bensaxdo,  don  Luis  y 
Margarita  hablan  en  d  lado  opuesto :  Don  Luis 
besa  la  nsano  á  Margarttat  en  tanto  que  Bemar* 
do  la  enseña  las  joya»  y  dám  Federico  estrecha  y 
besa  la  mano  de  daña  Teresa.) 


FIN  DJSL  ACTO  PBIMJSAO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón  ricamente  amueblado ;  &  la  Izquierda  un  escri- 
torio. Puertas  al  fondo  que  dan  sobre  un  Jardín  oon  ba- 
laustrada. A  derecha  é  izquierda  puertas  que  se  supo- 
nen dar  á  las  habitaciones  interiores. 

ESCENA  PEIlERi. 
Don  Luis. — Olga. 

D.  Luis  aparece  sentado  Junto  al  escritorio,  con  ia  cabe- 
za entre  las  manos  y  como  atormentado  por  una  idea 
penosa.  Olga,  con  el  traje  délas  criollas,  permanece  en 
pié  delante  de  la  puerta  izquierda. 

Luis.  {Examinando  una  cuenta)  Oh  I  no ...  •  nada  hai 
mas  inexorable  que  los  números ....  Imposiblel 
{Levantándose  can  impaciencia.)  Imposible!... . 

Oloa.      Desea  usted  algo !  {Aproximándose.) 

Luis.  Ah  !  eres  tú,  Olga  t  estabas  ahí !  {Se  cye  den^ 
tro  un  piano.)  Quién  toca  el  piano  á  estas  ho- 
ras t 

Olga.     £s  la  señora  que  estudia. 

Luis,       Bien»  cierra  la  puerta.  (0/^a  obedece.)  Vamos, 
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Ift  soerto  está  eohada ! . . . .  y^  b0  es  posible  re- 
troceder. 

Olga  Sefior,  yo  bo  sol  nms  qae  una  pobre  esclava  que 
debe  á  usted  su  libertad ;  no  ten^fa  talento,  pe- 
ro'SÍ  el  instinto  de  mi  raza,  y  sin  comprender 
nada  adivino.. •• 

Luis.        {Esforzándose  por  sonreír.)  T  qué  adivinas  ? 

Olga.  Hace  tres  afios  que»  al  regresar  con  Bernardo 
de  un  viaje  de  muchos  meses,  me  dijo  usted : 
«  Olga»  te  traigo  una  nueva  ama  á  quien  debes 
querer  y  respetar  como  á  mí  mismo."  Besé  la 
mano  de  la  señora,  y  sin  poder  explicarme  el 
por  qué,  lejos  de  alegrarme,  se  me  oprimió  el 
corazón. 

Luis.  Sinembargp,  por  esta  vez,  tu  instinto  te  enga- 
ñaba; han  trascurrido  tres  años  y  la  felicidad 
nos  sonríe. 

Olga.     Entonces,  por  qué  l|i  señora  permanece  siempre 
fria  é  insensible  á  las  bondades  que  usted  la  pro- 
diga t  Nc  he  visto  aun  ni  una.  sola  vez  la  sonri 
sa  en  sus  labios,  ni  una  lágrima  en  sus  ojos,  ni 
la  menor  emoción  que  la  conmueva  i 

Luis.  No  obstante,  Margarita  es  siempre  buena  para 
mf,  y  yo  soi  completamente  feliz  ! 

Olga.  Si  ea  así  por  qué  pasa  usted  sus  dias  y  sus  no- 
ches intranquilo,  ajitado,  ojeando  papeles  y  re- 
pitiendo muchas  vecesi  como  hace  un  instante. 
Imposible  I  Imposible! 

Luis,  Son  negiocios  que  tú  no  puedes  comprender .... 
cálculos,  cuentas,  proyectos*  •  -  • 

0lg4.  a  lik^fiora  le  pareció  pequeña  y  harto  modes- 
ta nuestra  habitación,  y  sinembargo  de  que  era 
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la casa  donde  usted  habia  nacido,  por  darla  gus- 
to, se  decidió  usted  i  venderla. 

Luis.  El  sacrificio  era  bien  pequeño  :  ademas,  la  casa 
verdaderamente  no  tenia  ronchas  comodidades, 
y  por  eso  be  alquilado  este  palacio,  que  á  sus 
buenas  condiciones,  reúne  la  de  t^ner  vistas  ¿la 
muralla  de  mar,  que  para  mí  es  una  distracción! 

Olga.  Yo  nada  tendría  qne  decir,  si  no  observase  que 
la  señora  admite  todas  sus  cariñosas  atenciones 
con  la  roas  fría  indiferencia.  No  parece  sino  que 
cree  que  usted  no  la  ba  pagado  aun  bastante 
caro • 

Iajs.  Olgal  [Con  serendad.)  Yo  no  puedo  permitir- 
te  

Olga.  Dispénseme  usted.  {Humildemente.)  Pero  es  mi 
cariño  el  que  me  hace  discurrir  asf.. ..  Usted 
ba  sido  para  mí  mas  que  un  padre,  y 

Lns.  Es  verdad ;  sé  que  me  quieres  mucho,  y  tal  vez 
dentro  de  poco  pondré  á  prueba  tu  cariño 

Olga.      Oh!  Hable  usted  1....    bable   usted! mi 

vida  le  pertenece  1  (Con  entusiasmo,) 

lilis.       Alguien  viene ....  Silencio ! 

ESCENA  If. 
Dichos,  Margarita,  Bkrnardo. 

Marg.  {Dirijiéndose  al  capitán  y  estrechando  su  mano.) 
Buenos  días,  amigo  ralo  I 

Bhr\.  Buenos  días,  capitán :  aquí  tiene  usted  el  co- 
rreo. [Dándole  algunas  cartas,) 

Ja:\^.  Dame  pronto ....  precisamente  espero  una  con- 
testación que  me  interesa. 
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Berx.  Perdóneme  usted  si  me  be  retardado  un  poco  ; 
pero  coando  oigo  á  la  señora  tocar  el  piano,  me 
4|aedo  encantado  como  un  papanatas  en  medio 
4e  la  sala.... 

Luis.  {Después  dekaher  ahiertt  la$  cartas  y  ccn  senti- 
miento i€  dinje  d  la  mesa  d  colocarlas.)  Nada 
todavía  I 

Bebn.  {Viendo  d  O^ga  bruscamente)  Qué  haces  tú 
aqoít 

Olga.     (ConcaJma)  Aguardar  las  órdenes  de  la  seSSora. 

Bbr.v.      Para  nada  te  necesita.  (Con  mal  humor,)  Yete. 

Marg.  Vamos  á  ver.  {A  Bernardo,)  ¿  Por  qué  siempre 
está  usted  en  pugna  con  la  pobre  Olga  ? 

Bkrn.     Porque  parece  mi  sombra porque  creo  que 

lo  bace  á  propósito  para  contrariarme»  y  el  me* 
jor  dia.... 

Maro.  Y  todo  por  que  me  demuestra  la  misma  solici- 
tud quB  usted.  {Sonriénoose )  Eso  no  es  justo. 

Olga.  Déjele  usted  señora  (  On  ironía.)  Bernardo  sa- 
be perfectamente  que  yo  no  temo  á  los  tigres  : 
«o  ir!  país  eptamos  familiarizados  con  el  peligro 
y  nada  nos  asusta. 

Maro.  Basta  de  niñerías.  Olga,  ve  á  preparar  mi  tra- 
je ;  te  sigo  al  toeador ....  pienso  asistir»  al  con- 
cierto matinal  que  anuncian  bol  en  el  Liceo  á 
beneficio  de  un  pobre  artista.  • . . 

Luis.  Si  no  fuera  para  ti  una  contrariedad»  te  supTI- 
caria  me  sacrificases  esa  diversión :  espero  una 
carta  de  gran  interés,  y  tal  vez  necesito  consul- 
tarte. 

Marg.  Gomo  gostes»  pero  firanoameote»  en  esta  casa 
me  abarro»  y  la  mayor  parte  de  las  horas  puede 
4]ecir8e  que  está  inhabitable. 


►' 
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Lms.       PoT'  qué  T 

Maro.  Gomo  se  Kalljaen  venta,  &  eacia  mshinte  se  Te 
una  preciaadA  &  atlinltif  &  personas  esürañas  que 
todo  lo  examinan,  que  observan,  miden,  pregun- 
tan y  estOf  Iranoatnente  me  fastidia. 

Luis.  Es  verdáé,  ló  oomprendo»  pera  cómo  remediar- 
lo ? 

Makg.  HabTe  usted.  {Baja  á  Bernardo.)  Este  es  el  mo- 
mento oportuno. 

Bbr!«.  Cómo  lemedíair^?  (Como  con  miódo,)  Muí  sen- 
otilo. . . .  tienn  usted  un  medio. 

Luis.       Ouál  t 

Bbrn.  Comprar  la  propiedad. . . .  asf  oortamos  por  lo 
sano. 

Luis.       De  veras  !  ( Tocándole  en  el  hombro ) 

Marg.  (Jamás  responde  cuando  s^  le  hace  esta  propo* 
sioion  !)  (Y  es  tan  urgente  lo  que  tienes  que 
eomuniearme  ? 

Luis.  No  solo  urgeste^  sino  mttcbo  más  grave  de  lo 
qne  puedes  imaginarte. 

Maro,  i  Tal  vez  el  negoeio  que  Inice  quince  dias  tanto 
te  preocupa  ? 

Luis.       Precisamente. 

Maro.  T  por  que  no  tomas  un  secretario  ?• . •  •  Guando 
uno  es  rico. . . . 

Luis.  (  Con  ametrgura.)  Rico  f  {Goniemendose)  Toma, 
estas  cartas  son  para  t{. . « •  Oreo  que  son  invi- 
taciones, prospectos,  cuentas . . « • 

Maro.  {Abriendo  y  mirando  algunoi.)  Aii  I  sí ;  esta  es 
la  modista.. ..  Ocho  mil  reales  por  mi  último 
traje  9^  baile  1  no  me  parece  earo . . . . 

Bern.     T  que  le  asienta  á  usted  á  las  mil  maravillas ! 

Maro.     {Abnindo  otra  papd,)  El  jt^ISia  Pontalva  ha 
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tMeddOf  y  ba  dejado  su  tienda  y  sos  existen- 
cias al  señor  don  José  Valdivieso,  su  eobrino,  el 
oual  nos  invita  á  visitar  sos  almacenes.  No  fal- 
taré  1  en  tienda  es  una  verdadera  maravilla. 

Luis.  {Escriümdo  en  el  otro  lado.)  Barcelona  va  po- 
niéndose en  nn  estado  de  lujo  qoese  asern^a  á 
un  pequeño  París. 

Marg.  (  Que  erntinúa  leyendo.)  \  Una  invitación  de 
baile  en  casa  de  Duran  el  comeroiairte  1  ]  Reu- 
niones caseras  sin  importancia  J  No  pienso  asis- 
tir. 

Luis.       Bin  embargo,  es  una  familia  muí  apreoiable. 

Maro.  (AJbriendo  afra  .carta.)  Ah  1  ¡  Otra  reunión  en 
casa  de  la  condesa  de  Campo  Verde !  es  extra- 
ño!  I  no  ha  tenido  nunca  la  atonden  de  invi- 
tamos ! 

Luis«  £s,  según  dicen,  la  reina  del  buen  gusto,  la  mu- 
jer de  moda,  y  la  mas  elegante  de  Barcelona. 

Maro.  (Con  despecho.)  La  detesto  !  ¡Su  aire  de  pro- 
tección me  hiere,  su  altivez  me  humilla ! . . . . 
Por  mi  parte,  no  pienso  asistir  tampoco  á  su 
•reunión. 

Luis.  (Con  bondad,)  Hija  mia,  no  acabo  de  compren- 
derte.... Los  unos  son  demasiado  humildes 
para  que  los  honres  con  tu  presencia,  los  otros 
demasiado  elevados  1  Creo  que  del^erías  acep- 
tarla leal  amistad  de  todo  el  mundo,  sin  orgullo 
y  sin  desden.  ¿  Porqué  tener  celos  de  aquellos 
ik  quienes  la  suerte  ha  colocado  en  mejor  posi- 
ción que  tú  t  ¿  Por  qué  despreciar  á  los  que  se 
hallan  colocados  mis  humildemente  %  (  Towta 
una  carta)  Veamos  ei  te  agrada  esta  tercera  in- 
vitaeion. ... .  ¡  Un  baile  en  la  Ga|»itanía  general ! 
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Allí  estará."!,  según  presumo,  más  á  tu  placer^ 
pues  mis  títulos  y  mis  servicios  me  hacen  igual 
á  todos. 

Mabo.  Imposible  !  tampoco  puede  presentarme  en  ese 
baile,  ?o  cual  siento  en  el  alma! 

Luis.       Y  por  qué  ? 

(Margarita  hace  señas  de  intelijencia  á  Bernar- 
do.) 

Bbrn.  (Con  resolución.)  No  tiene  mucho  que  discu- 
rrir     Dígame  usted,  capitán;   cuando  su 

bergantín  debía  presentarse  en  una  parada  ma- 
rítima y  en  medio  de  toda  uña  escuadra  brillan- 
temente empavesado,  luciendo  todos  sus  rizos 
y  gallardetes  habría  usted  consentido  en  apa- 
recer con  las  velas  desgarradas  y  el  pabellón 
caído  ? 

Luis.  Jamas !  Mi  bergantín  era  el  mas  hermoso  bu- 
que de  toda  la  línea pero  no  comprendo.. . 

Maro.  Para  asistir  á  ese  baile,  amigo  mío,  es  necesario 
un  aderezo  nuevo,  un  traje  que  no  me  hayan 
visto  hasta  ahora ;  presentarme,  en  ñn,  sin  te- 
mor al  ridículo  y  en  estado  de  poder  mantener 
la  competencia,  pero  de  algún  tiempo  á  esta  par- 
te te  has  vuelto  tan  económico 

BisRN.      Eso  es  lo  que  yo  quería  decir. 

Luis.  Pero  reflexiona,  mi  querida  Margarita,  que  á 
ese  paso  nuestra  fortuna  desaparecerá  en 
un  año,  y  si  no  miramos  por  el  porvenir,  pudie- 
ra ll^ar  un  día,  en  que  la  miseria  que  tanto  te 
espafita 

Maro.      Qué  dices  1  La  miseria!  (Impresionada.) 

Bbrn.  Oh !  Capitán.  ¡  Por  qué  dice  usted  esas  cosas 
cuando  sabe  que  tanto  la  afligen  i 
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L*ci8.       T  sinembargo,  es  la  verdad  I 

Maro.  Pero  hai  mil  medios  de  aoinentar  ta  fortuna; 
yo  veo  otras  gentes  que  son  minos  que  nosotro?, 
qne  cuentan  oon  menos  recursos  que  nosotros,  y 
sinembargo 

Luis.  Sí»  haciéndose  especuladores,  arriesgando  su  fur> 
tuna  en  una  jugada  de  bolsa,  trancando  con  su 
honor  y  reputación,  hasta  el  dhi  en  que  perdido 
cuanto  hai  de  más  sagrado  para  el  hombre  de 
bien,  que  es  la  honra,  se  ven  en  la  necesidad  de 
apelar  al  suicidio  para  huir  álos  remordimien- 
tos y  á  la  vergüenza !  No,  mil  veces  no.  El  ca- 
pitán Mendoza  morirá  como  ha  vivido  :  sin 
nna  mancha  en  la  frente  y  con  la  conciencia 
tranquila. 

Mabg.  [Con  resignaci&H /orzada  en  que  aparece  el  des- 
pecho,) Sea :  permanezcamos  en  nuestra  mo- 
desta situación,  puesto  que  a^f  te  parece  bien ; 
pero  recuerdo  que  un  dia  me  dijiste. ...  "No 
formarás  un  deseo  que  Inmediatamente  no  veas 
realizado,''  y  yo  habia  creido  que  tenia  dere- 
cho • . ' 

Luis.        {Ckm  earpraa.)  Margarita  I 

Bbrn.     Es  verdad,  capitán,  usted  se  lo  dijo.  •  •  • 

Luis.  (C<m  severidad,)  Está  bien.  (Después  de  un  mo- 
mento de  silencio.)  Gracias,  por  habérmelo  recor- 
dado. 

Maro*  (Procurando  a/enuar  el  efecto,)  Sentiría  haber- 
te ofendido. 

Bbrn.  (Can  timidez.)  Capitán,  no  ha  sido  mi  inten- 
ción  

Lois.  Basta,  Margarita ;  amas  el  lujo,  y  esta  pasión 
terrible  te  hace  olvidar,  aun  á  pesar  tuyo»  otra 
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oíase  de  :fle&tiiidentos  nun  duloes  y  mas  tran- 
quilos    No  quiero  oontrariarte  enlomas 

míoimo,  y  á  peear  de  todo  realisaré  tus  deseos. 

Maro.    Dispénsame 'si  en  un  momento  de  locura ! 

Luis.  Nada,  nada;  estás  en  tu  derecho;  no  puedo  ni 
debo  quejarme  I 

KSCBNi  III. 
Dichos  Olga. 

Olga.  {Entrando  úon  una  carta  en  la  tnano,)  Señor, 
esta  carta  que  acaban  detraer  parausted.... 

Lt'i8.  Dame.  ( Vtm3o  el  iobre)  La  esperaba  con  im- 
paciencia. 

Olga.     £1  criado  espera  la  contestación. 

Luis.  (  Pespuee  de  haber  htdo )  Oraoíaa  ai  cíeld  mis 
ecmdiciones  ban  sido  aceptadas  I 

Olga,      defiera,  todo  est^  pronto  para  vuestro  tocador. 

Marg.  Ea  ín'útil :  bol  ya  no  «algo.  Yol  á  dar  un  paseo 
por  el  jardín;  (a  Luis)  cuando  quieras  hablar- 
me de  ese  negocio  que  tanto  te  preocupa,  en  él 
me  encontrarás ;  pero  antes,  te  saplico  que  me 
perdones  nn  momento  de  Yivaoidsd.  {Con  can* 
^ño,)  No  me  guardas  renoor,  no  es  oierto  ? 

Luf s.  Guardarte  rencor !  perdonarte  I  y  de  qué  1  Si 
tú  supieras  cuanto  te  amo ! 

Marg.  8í,  sí,  <]o  creo,  lo  oonoaeo,  y  cuando  por  efecto 
de  mi  carácter  te  causo  algún  pesar,  después, 
mi  sentimiento  es  mucho  mayor  oonsideimñdo 
cuan  injusta  he  sido  con  un  espeso  tan  bueno 
eemo  tú. 

Luis.*      Y'ftmcB,  vé*iA  jardia;  prooura dietmei^te ;  {Abra^ 


p* ■—       •-— -     '  —     r  imt, 
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jsdndaia.)  xúí  mayor  placer  es  verte  siempre 
.contenta  y  diohoea !  ( Vase  Margxxrita  seguida 
de  Olga :  Bernardo  va  á  marcharse  también  pe- 
ro don  LuÍ9  le  detiene.) 

BBCsNi  ir. 

Don  Luis,  Bbbnardo. 


Lurs.       Tú,  quédate,  necesito  hablarte. 

Bbrn.  7o  no  sé  por  qué,  capitán,  pero  encuentro  á  us- 
ted hoi  mas  serio  y  preocnpado  que  de  costum- 
bre. 

liUis.  Lee  esa  earta.  Es  de  uno  de  los  comerciantes 
mas  ricos  de  Barcelona. 

Bbrn.  "  Mi  querido  don  Luis.  (Leyendo.)  Acepto  sus 
condiciones.  La  empresa  es  demasiado  grave,  el 
negocio  harto  importante,  y  los  intereses  que  de- 
ben exponerse  demasiado  crecidos  para  confiar 
el  mando  de  esta  expedición  á  ningún  otro  que 
á  usted :  ''—Expedición !  mando  !  . . .  •  que 
quiere  decir  esto  % 

Luis.       Oontinúa. 

Bbrn.  "  La  fortuna  de  usted  y  la  mia  se  verán  centu- 
plicadas en  menos  de  un  año.  Por  espaci(>  de 
mucho  tiempo  ba  vacilado  usted ;  pero  hoi  es 
preciso  decidirse." — ^Hoi?  no  comprendo.... 

Luis.       Acaba. 

Bbrn.  «<  Dejo  á  usted  libre  para  reflexionarlo,  hasta  las 
dos  de  la  tarde,  no  considerando  á  usted  com- 
prometido formalmente  hasta  el  momento  que 
Je  vea  sobre  el  pnente  del  Pintan  dando  la  voz 
*    de  levar  andas  y  haoerse  á  la  vela. " 


^  y 
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Lr;is.  A  las  dos  en  punto  empufiaré  la  bocina,  y  den- 
tro de  dos  meses  el  bergantín  P/tUan,  mandado 
por  el  capitán  don  Luis  de  Mendoza,  cruzará 
los  hielos  del  pulo. 

BbRN.  Será  poible  !  f  Con  exaltación  )  Volver  al  mar  f 
respirar  la  embatsamuda  brisa  del  Océano —  . 
Ah  i  yo  no  podré  decir  á  usted  todo  lo  que  ex- 
perimento en  est«  instante  1  Dónde  bal  nada  que 
pueda  compararse  con  e^tto  ? 

Luis.  Oun  que  es  decir  que  tú  apruebas  que  vaya  á 
desafiar  nuevos  peligros,  por  buscar  las  riquezas 
que  ella  t^into  ambiciona  ? 

Bi¿R.\.  (Conleniendo  tu  exaltación)  Ah !  con  que  es 
por  ella  ? . . . .  pero  ah(  ra  que  reflexiono . . .  los 
médicos  han  prohibido  á  usted  navegar,  reco- 
mendándole la  quietud,  y  solo  en  mi  insensata 
alegría,  he  pedido  olvidar  que  le  es  á  usted  im- 
posible emprender  ese  v<uje. 

Lui$.  Sinembargo,  lo  empréndele No  tienen  us- 
tedes el  dereoho  de  detenerme,  y  hoi  menos  que 
nunca,  puesto  que  se  han  permitido  evocar  re- 
cuerdos que  sitmpre  rae  afligen. 

BuKN.      IVro  la  señora  se  opondrá  indudablemente. 

Luis.  Tú  la  harás  comprender  que  cumplo  con  un  de- 
ber sagrado.  No  ofrecí  hacerla  feliz  ?  No  me 
han  recordado  ustedes  hace  un  momento,  lo  mis- 
mo ella  que  tú,  mi  promesa  de  satisfacer  hasta 
el  menor  de  sur$  caprichos  ? 

Bkrn.  Pido  d  usted  perdón,  mi  capitán ;  si  yo  hubiese 
sabido  I  pero  es  posible !  ni  la  señora  ni  yo  con- 
sentiremos en  este  sacrificio  que  puede  costar  á 
usted  la  vida,  y  cuando  ella  sepa.... 

Lüis.       Mi  resolución  es  irrevocable.  Además,  no  eres 
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tú  mismo  quien,  aun  mas  qae  pndiera  hacerla 
yo ... .  se  convierte  en  apailrtinadür  de  sas  me- 
nores caprioboff,  los  cuales  han  llej^ado  al  extre- 
mo de  condacirme  al  ln)rde  del  precipio. . . .  Htí 
la  ruina?.... 

13b i; IV.  Capit-an,  usted  exagera  !  Su  situaeion  no  es  tan 
mala  como  dice.... 

I^uis.  {Dan Joh  unes  papeles )  Mira  esos  papeles  y  te 
convencerás ;  dentro  de  un  año  no  podría  ofre- 
cería sino  desdichas  y  privaciones.  Este  víajt't 
me  proporcionará  la  dicha  de  pagarla  mi  deuds 
y  á  mi  regreso  tal  vea  oonsiga  verla  sonreír, 
siquiera  una  vez.. ..  La  seduce  el  lujo,  la  va- 
nidad la  embriaga des<^a  brillar !  pues -bien  ; 

prometo  hacerla  tan  rica  y  poderosa  cou)o  pue- 
de serlo  una  reina ! 

BcRJV-  (Con  energía.)  Puesto  que  af^í  lo  ha  determinado 
usted,  sea.  Tiene  usted  razón,  capit-an,  la  cu- 
briremos de  oro!  Vayan  al  diablo  los  temores, 
las  reflexiones  y  los  médicos  !  Mi  alegría  vuel- 
ve á  renacer Todo  por  olla  y  para  ella  ! . . . 

Y  al  fin  conseguiremos  que  sea  feliz  !  Llorará 
un  poco  en  el  momento  de  la  parí  ida,  es  natu- 
ral, pero  después  I Vamos  á  ver,  capitán, 

que  dirá  usted  que  es  lo  que  mas  desea  en  este 
momento  ? 

I.ris.       No  puedo  adivinar 

Bbkn.  La  posesión  de  un  collar  de  brillantes;  me  lo 
ha  confesado  esta  mañana. 

Luis.       Lo  tendrá  :  yo  te  lo  prometo. 

Bbrn.      Perfectamente !  {Ckm  alegría  ) 

IjVIS.       Ahora  dame  mi  sombrero  y  mi  pipa. 

Bbbn.     La  pipa  1  yo  creía  que  hab}^  usted  abandoDado 
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ese vici>. . . .  {Dándole  Mnapipa  y  sacando  Ja 
suya  de  su  holsiüo.) 

Luis.  S(,  también  por  darla  gusto  ;  pero  d  bordo  es 
una  distracción  y  casi  una  necesidad. 

Bern.     y  adonde  vamos  ahora  ? 

Luis.  A  casa  de  mi  banquero :  allí  te  oonvenoerás  si 
era  ó  no  tiempo  de  tomar  una  determinación. 
(Margarita  aparece.) 

Bbrn.  La  señora !  escondamos  las  pipas,  que  nos  va  á 
oler ....  (Ambos  esconden  sus  pipas.) 

ESCENi  T. 
Dichos,  Margarita. 


Marg.  Van  ustedes  &  salir  f  {Con  una  rosa  en  la  ma- 
no.) 

Bern.      Sí,  señora;  vamos 

Luis.       Silencio!  {Interrumpiéndole.) 

Marg.  Es  á  causa  de  ese  negocio  que  me  lias  anun- 
ciado ? 

Luis.  Precisamente,  y  á  nuestro  regreso  lo  sabrás 
todo. 

Marg.  {Dándole  la  rosa  á  Luis.)  Site  dignas  admitir 
esta  rosa !  la  be  cogido  en  el  jardin  para  f f  \ 

Luis.  Mil  gracias.  Margarita.  {La  coge,)  No  sabes 
cuánto  te  agradezco  este  recuerdo ! ' 

Bbrn.  {Aparte  á  Margarita.)  Adiós,  señora ;  en  este 
momento  vamos  precisamente  en  busca  de  la  fe- 
licidad. •••  á  proporcionarla  una  sorpresa. 

Luis.  Hasta  luego.  (A  Margarita,)  Vamos  1  (A  Ber- 
nardo.) 
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Mabg.     {Aparie  á  Bernardo.)  Pero  antes,  expUqucnie  Ü. 
Bern.     Imposible!  {Marchándose.)  Me  lo  bon  prohibí' 
do ...  •  f  Vase  detrás  del  capitán.) 

BSCBNi  TI. 

MAROAfilTA   sola. 

Qae  van  en  busca  de  la  felicidad  I  Oh  !  ya  en* 
tiendo  I  Mi  esposo  habrá  comprendido  al  fin  que 
mis  exigencias  no  se  hallan  en  desacuerdo  con 
sus  recursos....  desea  contentarme,  y  se  dis- 
pone á  proporcionarme  todo  lo  que  me  hace  fal- 
ta para  asistir  dignamente  al  baile  de  la  capita^ 
nía  general.. ••  Sí,  sf,  yo  necesito  distraerme, 
atnrdirme,  porque  apesar  de  todo,  no  soi  feliz ! 
Cuando  recuerdo  que  mi  pobre  tia  ha  muerto 
lejos  de  mí,  sin  perdonarme,  maldiciéndome  tai 
Tez ! . . . .  Conozco  que  mi  corazón  se  oprime  y 
que  a'lgo  parecido  al  remordimiento !  {Momentos 
de  patisa.)  Remordimiento  I  y  de  qué  ?  nada ; 
es  preciso  que  aleje  de  mi  imaginación  todos  es- 
tos fantasmas  que  me  atormentan ....  solo  ha- 
naré  el  olvido  en  medio  del  lujo  y  de  los  place- 
res que  mi  estado  y  mi  fortuna  deben  propor* 
Clonarme. 

E8GEM  VH. 
Marqabitai  Olga,  después  LutSAi  y  Josu. 

Olga.    Un  caballero  y  una  señora  desean  ver  á  us- 
ted..  . .  me  han  dado  su  tarjeta. 
^ARo.     {Leyendo.)  ''José  Valdivieso.  Joyista."  Ah! 
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es  el  naevo  duefio  del  almaoen  Pontalva,  que 
vendrá  sin  duda  d  ofrecerme  sus  servicios.  No 
estoi  de  humor  de  visitas. . . .  díles  que  en  este 
momento  no  recibo  á  nadie. 

JoSB.  (Entrando  por  el  Joro  seguido  de  su  mujer, 
ambos  elegantemente  vestidos.)  £n  casa  de  los 
amigos  no  debe  uno  anunciarse,  sino  entrar  bas- 
ta donde  se  hallen. 

Maro.     Qué  quiere  decir  esto  ?  (Con  seriedad,) 

JosR.  Ah!  aquí  la  tenemos  ya :  {á  su  mujer,)  entra» 
mujer  ^Buenos  dias,  señora ....  somos  Luisa  y 

Joi<é,  sus  vecinos  de  Cartagena qué ya 

no  nos  conoce  usted  ?  {Haciendo  cortesías.) 

Luisa.  (Adelantándose  y  con  alegría )  Mi  querida  Mar- 
garita ! 

Marg.      (Con  frialdad  y  dcsconoeiéndola.)  Señora!.... 

JosB.  Por  casualidad  hemos  sabido  que  estaba  usted 
en  Barcelona,  y  mi  mujer  y  yo  deseando  dar  á 

usted  un  abrazo 

t 

Luisa.  {A  Josa  viendo  la  frialdad  de  Margarita,)  Jo- 
sé, creo  que  nos  hemos  equivocado. . .  •  noso- 
tros juzgamos  el  corazón  ajeno  por  el  nuestro, 
y  mucho  temo 

Marg.  Necesitan  ustedes  de  mi  protección  ?  £n  qué 
puedo  servir  á  ustedes  1 

JosB.  8u  protección  !  (Asombrado)  Pues  yo  oreo  que 
estamos  decentemente  vestidos!  (Mirándose) 

Luisa.  Mil  gracias,  señora.  (Ofendida)  Afortunada* 
mente  boi  día  nos  hallamos  en  situación  de  ser- 
vir á  los  demás.  • .  •  perdone  usted  si  únicamen- 
te siguiendo  los  impulsos  de  nuestro  corazón  y 
recordando  la  amistad  que  nos  unió  en  otro 
iiempo  ...«•. 


«;.| 


Maro. 


JosB. 
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Marg.  (Conmovida  y  tentándola  ?a  mano.)  José!  Lui- 
sa !  perdonadme !  Os  he  ofendido  sin  querer. 

Iajií^a.  Eso  es  otra  cosa  1  Ven  á  mis  brazos !  {Abrazán- 
dola y  besándola.)  Yo  no  8¿^  guardar  rencor. 

JosB.      Magnífico  I  Eso  es  hablar  en  plata. 

Marg.  Con  que  es  usted  el  que  se  halla  al  frente  de  la 
joyería  Pon  tal  val  Aquí  tengo  el  prospecto,  pe- 
ro,  no  creí  que  fuera  usted. . . . 

JosG.  Sí,  señora ;  talleres,  almacén,  existencias,  todo 
me  pertenece !  Antes  me  llamaba  José  d  secas, 
y  hoi  me  llaman  don  José  Valdivieso,  lo  cual  no 
me  parece  mal. 

Ven  acá,  siéntate  á  mi  lado.  {Haciendo  sentar  á 
Luisa  en  el  sofá  y  á  su  lado./ 

{Sentándose  en  una  silla  próximo  al  sofá.)  Así 
me  gusta ....  hablemos  en  familia ....  Como 
buenos  amigos ... .  nosotros  no  hemos  dejado 
un  momento  dt^  querer  á  usted. . .  •  Cuando  la 
amistad  es  verdadera .... 
Luisa.     Cuántas  veces  ie  hemos  recordado  ! 

Maro.  Y  cómo  en  tan  poco  tiempo  ha  podido  cambiar 
su  situación  1 

JosB.       Guando  se  tiene  fe  y  valor  p^ra  luchar,  concluye 

uno  siempre  por   vencer  su   mala  estrella 

Una  piocha  de  brillantes  ha  sido  la  base  princi- 
pal, de  nuestra  elevación. 

Marg.     De  veras  1 

JosR.  No  se  debe  desesperar  jamás.  Figúrese  usted 
que  lleganoos  &  Barcelona,  y  mi  tio,  con  el  ouai 
contábiikmos  para  aliviar  nueptra  suerte,  al  ver- 
nos tan  mal  trazados,  nos  cerró  las  puertas  de 
•u  casa,  y  tairimos  que  alquilar  una  boardilla, 
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dbnde  ofttt  eftt&bamos  pereoieBdo ;  pero  siempre 
alegres,  siempre  contentos ! 

Luisa.  SI  tío  se  figuró:  que  nuestra  miseria  provenía  de 
nuestra  mak  conducta. .  •  • 

José.  Guando  una  maüana»  por  cierto  quano  había- 
mos comido  en  veinticuatro  horas,  hétenos  que 
llaman  &  nuestra  puerta.. .  • 

Luisa.     Y  era  la.fDrtana  qus  venia  en  nuestro  auxilio. 

Marg.     La  fortuna  i 

JosB.      Disfraxftda  en  tra|e  de  corta 

Luisa.     Era  la  condesa  db  Gampo^Verde*. 

Marg.  fCon  seriedad,)  Ah  1  Con  que  también  ustedes 
conocen  á  esa.  señora  } 

JosB.  Glaro  está;  como  que  en  el  dia  es  una  de  nues- 
tras principales  parroquianas.. 

Luisa.  En  una  palabra,  la  condesa  traia  una  piocha  de 
brillantes  de  un  valor  extraordinario,  que  había 
comprado  en  Florencia,  y  que  habiéndose  per- 
dido una  de  sus  piezas,  no  había  ningún  joj^ista 
en  Barcelona  que  se  atreviese  á.  componerla. 
La  habían  hablado  del  mérito  de  mi  marido,  y 
venía  á  proponerle  la  obra.  Figúrate  cual  seria 
nuestra  alegría. 

JosR,  Yo  la  acepté  inmediatamente,  realizándola  con 
tan  buena  fortuna,  que  á  los  pocos  días,  no  solo 
todos  los  plateros  admiraron  y  elogiaron  mi  tra- 
bajo, sino  que  mi  tío  se  vio  precisado  á  buscar- 
me encargándome  la  dirección  de  sus  alma- 
cenesv 

Luisa.  £1  pobre  ha  muerto  hace  algún  tiempo,  deján- 
donos por  herederos  de  toda  sa  fortuna :  cerca 
de  dbs  millones ! 

Marg.     No  saben  ustedes  la  satisfacción  qne  esperimen- 
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•toJil  oírles.  Bios  ba.feeottpeoQajo  á  ustedes 
tanto  como  han  sufrido. 

JosB,  fii^embargo»  noeotros  no  sospoa  orgullosos,  y 
moñ  la  misna  Indiferencia  con  que  noportamos 
aateriormente  la  miseriai  beoios  fic^ptado  la  for- 
tuna que  tan  milagrosamente  el  'Oieio  nos  há 
«aviado. 

Luisa*  Pero  á  que  ao  aoiertas  quién  íu¿  la  persona  que 
nos  reeomendó  á  la  condesa  ?  Cosa  mfts'  rara! 

Marsq.     No  poedo  adivinar ! 

JofiB.  Tomal  Don  Federico»  el  pobre  médico  de  Oar- 
üyena,  que  fué  novio  de  usted  y  que  también 
ha  encontrado  su  piocha  de  brillantes ! 

Maeg.     Ah !  Con  que  es  rico  1 

Lci8A»     Millonario  I  y  marques ! 

JosB.  Tenia  un  tío  en  América,  del  cual  no  esperaba 
nada,  porque  existían  dos  hijos ;  pero  al  uno  se 
lo  llevó  la  fiebre  amarilla,  y  el  otro  ae  ha  hecho 
matar  en  un  duelo  por  un  ingles. 

Luisa.  Si  hubieras  seguido  el  consejo  de  tu  tía,  á  estas 
hpras  serias  marquesa,  y . . .  • 

Maro.  fCondUgtuto)  Ño  hablemos  del  pasado,  Luisa, 
te  lo  suplico. 

JosB.      El  está  en  vísperas  también  de  casarse. 

Maro.     Casarse  t  éit 

Jofe»B.  Sí,  por  cierto,  con  la  condesa  de  Oampo-Verde. 
Ya  se  están  haciendo  kis  preparativos,  y  den- 
tro de  poeo  se  firmará  el  oonfeNkto. 

Maro.  {Apartt,)  (8}empve^aniu}eri)  {Eíeparatidoen 
la  caja  que  Jasé  tiene  em  la  mana*)  T  qué  lleva 
UBttfd  en  esa  <saja  t  algún  :adere2o;  I 

JosB.      Vm  magnffieo  collar  ^qoe  hemea  llevado  á  la 

.oendma/ppciá  qiieriaioottpirarl»*-—  Véalo  us- 

M    4 
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ted....  es  una  obra  maestra.  (Enseñdudolo.) 

Marg.     £s  precioso  I 

JosB.  Oomo  la  condesa  debe  asistir  al  baile  de  la  ca- 
pitanía general,  donde  también  está  invitado 
don  Federico,  y  es  una  señora  que  puede  gas- 
tarlo.... 

Maro.  {Con  emoción  creciente. J  Efectivamente  es  una 
joya  de  ana  riqueza  y  de  un  guato  admirable! 

JosB.  Ópalos  y  brillantes  comi)inados ....  pero  la  con- 
desa dice  que  para  ella  es  demasiado  caro ! 

Maro.  Yo  también  asisto  á  ese  baile,  y  tal  vez  me  que- 
daría con  el  collar  si  el  precio  no  fuese  tan 
exorbitante  que  asustase  á  mi  esposo. 

José.  Su  precio  son  tres  mil  duros ;  pero  si  el  capitán 
pusiera  algún  inconveniente,  se  le  dice  el  que 
usted  guste,  y  después  nosotros  nos  arreglare- 
mos. 

Marg.     Oh  !  yo  no  baria  eso  Jamas  ! 

JosG.  Si  le  gusta  á  usted,  el  collar  es  suyo ;  qué  im- 
porta lo  que  cuesta ! 

Paisa.  Tú  nos  has  socorrido  en  momentos  bien  tristes, 
y  bal  ciertos  beneficios  que  las  personas  de  cora- 
zón no  olvidan  jamas....  Nosotros  tenemos 
mui  buena  memoria ....  Acepta  el  collar,  y  ya 
ncs  lo  pagarás,  cuando  y  como  puedas. 

JosK.  Usted  sabe  mui  bien  que  yo  no  trabajo  jamas 
en  cosas  falsas,  y  mi  amistad  es  oomo  mis  pro- 
ductos, de  oro  fino,  de  buena  lei  y  con  la  marca 
del  contraste. 

Marg.     I)o{  á  ustedes  mil  gracias,  amigos  mios,pero  no 

puedo  admitir  su  obsequio Consultaré,  sin 

embargo,  con  mi  esposo»  y  veremos 


^ 
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ESCENA  YIII. 


Dichos,  Olga,  Don  Fuderico,  y  un  lacayo  con  librea, 
Don  Federico  elegantemente  vistido :  el  criado  lleva  su 
paleto  y  permanece  en  el  furo» 


Olga.  {A  don  Federico  en  la  puerta)  Caballero,  esta 
es  la  única  sala  que  me  resta  enseñar  á  usted. 

3Iarg.  0:ro  comprador  de  la  finca  !  Qué  fastidio  !  esto 
va  ya  siendo  pesado  ! 

Fedbr.  Dispénseme  usted,  señora,  (Saludándola.)  si  me 
permito  penetrar  hasta  aquí ;  es  su  orlada  la 
que  me  ba  obligado  6,  ello. 

•JosB.      Calle!  si  es  don  Federico  1  {Reconociéndole.) 

^Iarg.  ( Volviéndose  bruscamente,  dominada  por  la  emo- 
ción, y  dejando  sobre  la  mesa  la  caja  del  collar 
que  tiene  en  la  Tnano.)  £1 ! él  aquí ! 

Fbdbr.  {Saludando profundamente.)  Ah  i  la  señora  de 
Mendoza  I Ignoraba  que  fuese  esta  su  ca- 
sa  si  yo  hubiese  sabido {Hace  un  mo- 
vimiento de  retirarse,) 

Maso.  A  dónde  va  usted  ?  {Con  emoción.)  Si  mi  pre- 
sencia no  lo  es  enojosa 

Fbdbr.    Señora  1  {Inclinándose  con  respeto) 

Maro.  Creo  que  delante  de  nuestros  antiguos  amigos, 
bien  puedo  recibir  á  usted  y  en  ello  t^ngo  una 
satisfacción. 

Fbdbr.    Doi  á  usted  mil  gracias.  {Ceremoniosamente.) 
Olga.     (Observando.)  (Ah  !  es  decir  que  se  oonocian. . 

Observemos.) 
Fbdbr.    Ignoraba  que  se  hallase  usted  en  Barcelona  ; 

porque  á  haberlo  sabido  antes,  habría  suplicado 
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i  oaalqniera  el  honor  de  ser  presentado  en  esta 
casa;  pues  hace  tiempo  que  tengo  que  camplír 
cerca  de  usted  con  nn  deber  sagrado. 

MAKa.     Cton  un  de)fter  I 

Fedbr.    Su  tía  de  usted  al  morir 

Marg.     Me  ha  maldecido,  no  es  verdad  ? 

Fbder.  Oh !  no  por  cierto.  El  nombre  de  usted  se  ha 
mezclado  siempre  en  sus  oraciones/y  no  ha  si- 
do pronunciado  una  sola  vez»  sin  que  sus  ojos 
derramasen  lágrimas ! 

Marg.     Oh !  qt^e  ella  desde  el  cielo  vele  siempre  por  roí! 

Fedbr.  {Sacando  una  carta  de  su  cartera)  Aquí  debo 
tener  una  carta  ^ue  me  encargó  entregase  á  us- 
ted personalmente Dispénseme  usted  si  an- 
tes no  he  cumplido  mi  encargo. 

Marg.  {Besando  la  carta  que  después  coloca  sobre  d  ve- 
lador y  enjugando  sus  lágrimas,)  Su  última  vo- 
luntad !  Perdonadme,  amigos  mios,  pero  no  soi 
dueña  de  mi  emoción  1 

Luisa.  La  etiqueta  prohibe  llorar. . . .  Pero  si  la  bue- 
na doña  'Feresa  te  viese,  cuanto  te  agradecería 
esas  lágrimas  ! 

Feder.  También  me  hizo  prometer  que  tío'  haría  á  usted 
mas  que  una  visita una  sola. 

JosB.      (Ta  I) 

Fedbr.  T  aunque  nuestras  relaciones,  en  el  dia,  no  ins- 
piran ningún  peligro,  cumpliré  noblemente  mi 
promesa.  No  faltan  en  Barcelona  malas  lenguas, 
y  bastarla  que  cualquiera  persona  mal  intencio- 
nada conociese  nuestro  pasado,  para  que  forma- 
se inmediatam^te  una  linda  novela. 

Luisa.     Ser4  olerto  que  después  de  1q  pasado  pueda  us- 
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ted  v«r  á  UargariU  sin  esperimentar  la  menor 
emoción  1 

Fkdbb«  Amiga  mia,  usted  no  comprende  lo  qne  vale  en 
el  hombre  la  fuerza  de  voluntad.  Que  esta  seño- 
ra sea  franca,  y  después  de  interrogar  á  su  co- 
razón, que  confíese  si,  dignamente  y  sin  faltar  á 
ninguno  de  sus  deberes,  no  puede  tenerme  la 
mano  con  la  misma  indiferencia  que  á  José. 

Marg.  Es  verdad. .  •  •  béla  aquí {Ambas  se  estre- 
chan la  moMO  pennaneciendo  fríos  é  indiferentes,) 

Fbdbb.    Usted  es  una  mujer  superior,  señora. 

José.  Es  decir,  que  el  amor  que  ustedes  se  tenían  era 
nn  amor  Buolz. .  •  •  cjmo  si  diéramos,  piedras 
de  Francia,  montadas  al  aire  ? 

Fbdbb.  Ese  ee  el  amor  del  dia..«.  si  la  razón,  la  nece- 
sidad, 6  IsC  fatalidad  hubieran  separado  á  usted 
de  Luisa,  qué  habría  usted  hecho,  amigo  José  % 

José.       To  ?  matarme !  ahorcarme  de  un  pino. 

Fbobb.  y  si  se  hubieran  reido  de  usted !  Hoi  dia  se  ra- 
zona con  mas  juicio. ...  Se  sufre  un  poco,  pero 
continúa  uno  viviendo,  y  al  fin  y  al  cabo  termi- 
na por  casarse.  Muertas  las  ilusiones,  el  positi- 
vismo se  apodera  del  corazón,  y  se  marcha  con 
los  ojos  cerrados  por  la  senda  que  la  suerte  nos 
ha  trazado  de  antemano. 

Mabg.  Según  eso,  usted  no  ama  &  la  condesa  de  Cam- 
po Verde ! 

Fbobb.  {Dudando)  Señora,  mi  matrimonio  con  la  con- 
desaos un  enlace  de  conveniencia ;  una  especie 
de  adicoioB ....  Mi  tio,  al  morir,  me  lo  ha  ^^ 
pHcado  en  su  testamento,  y  solo  por  compla- 
cerle. ••• 
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Luisa.     Esa  indiferencia  cambiará  cuando  llegue  usted 

á  ser  padre  de  familia ! 
Fbder.    {Encogiéndose  de  hombros.)  Estos  matrimonios 

tienen  la  ventaja  de  ser  siempre  estériles. 

Marg.  Seria  yo  por  desgracia  la  causa  de  e.se  escepti- 
cismo implacable  ?  (  Vivamente  impresionada  ) 

Fedbr.    Oh  !  no  por  cierto,  señora :  usted  no  ha  hecho 

qtra  cosa  que  imitar  á  tus  demás es  un  mal 

crónico,  y  porque  le  juzgo  irremediable,  acepto 
la  parte  que  me  corresponde.  En  otra  época  á 
los  veinte  años,  se  soñaba  úm'caniente  con  el 
amor:  á  los  treinta  con  la  gloria  ;  á  los  cin- 
cuenta cou  la  fortuna.  Hoi,  por  el  contrario,  á 
los  veinte  se  sueña  con  el  oro,  A  los  treinta  se 
hace  uno  ambicioso  y  egoísta,  y  quién  sabe  ? . . . 
Tal  vez  á  los  sesenta,  el  am  .r  recobra  sus  de> 
rechos. 

JosB.  Por  nuestra  parte,  esperamos  hacer  dorar  nues- 
tro amor  mucho  mas  tiempo. 

Feder.  Señora,  pido  á  usted  licencia  para  retirarme ; 
he  cumplido  mi  encargo,  y  solo  me  resta  desear 
á  usted  la  felicidad  de  que  es  digna.  {A  José  y 
Luisa.)  Adiós,  amigos  mios ;  ya  saben  ustedes 
donde  vivo,  y  que  tengo  un  verdadero  placer  en 
recibirles  siempre  que  gusten  favorecerme. 

JoSB.       Mil  gracias.  {Estrechando  su  mano.) 

Olga,  {Que  ha  permanecidr»  en  el  fondo  aieJantándose 
asustada.)  Señora,  el  capitán  !  {A  Fedirico  in- 
dicándole la  puerta  derecha.)  Salga  usted  por 
aquí, 
ÍDER.  Y  por  qué  ocultarme  ?  {Fríamente.)  Yo  no 
acostumbro  &  esconderme  jamás.  Únicamente 
la  traición  se  vale  de  ciertos  medios. 
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ESCENA  IX. 
Dichos,  Don  Luis,  Bebnaboo. 

Marg.  [Corriendo al  encuentro  de  don  Lms.)  Mi  que- 
rido Luis,  tengo  el  gusto  de  presentarte  anti- 
guos amigos  míos.  (Señalando  d  Luisa  y  José.) 
Don  Jobo  Valdivieso,  el  joyista,  y  su  esposa 
Luisa,  mis  compañeros  de  infancia.  {Saludos  re- 
cíprocos )  Don  Federico  del  Valle,  el  doctor  que 
ha  cuidado  á  mi  pobre  tia  en  su  última  enfer- 
medad, y  que  me  ha  traído  esta  carta  con  su 
último  adiós.  {Don  Federico  saluda  ceremonio- 
samente.) • 

Bern.  {Con  ai7e  sombrío.)  (Galle!  este  es  el  mozo  de 
Gartajena. . . .   yo  tengo  mui  buena  memoria !) 

Lcis.  {Dándole  la  mano.)  Tengo  un  placer,  caballero, 
en  poder  dar  á  usted  personalmente  gracias  por 

cuanto  ha  hecho   por  ella Usted  nos  ha 

reemplazado  dignamente  al  lado  de  esa  pobre 
anciana,  que  no  sé  por  qué  se  negó  siempre  d 
venir  á  nuestro  lado. 

JosB.  Porque  tenia  mucho  carino  á  sus  muebles,  y  eso 
que  vallan  bien  poco. 

Fbdeb.  La  pobre  señora  conservaba  una  religiosa  afi- 
ción á  su  humilde  casa,  y  por  nada  en  el  mun- 
do hubiera  consentido  en  abandonar  aquel  sitio 
que  la  vi^  nacer. 

Maro.  Don  Federico  ha  venido  á  ver  también  esta  ca- 
sa,  como  tant-os  otros. 

Fbdbb.  La  oual  me  agrada  mucho  y  estol  decidido  d 
comprarla. 


f 


Bbrn.  (  i  ün  médico  que  tiene  criados  con  librea  y 
compra  fincas  I  mucha  gente  h&  debido  matar!) 

Luis.  Señor  Valdivieso,  precisamente  vengo  en  este 
moritentó  de  oasa  de  usted^ 

JosB.      De  mi  casa  t 

Luis.      Me  ban  bahíado  de  un  aderezo.  • « • 

Maro.      {Sorprendida,)  Será  posible  ? 

JosET.  Precisameftte  lo  he  traido  conmigo.  Véalo  usted. 
{Presentándose' o ) 

Luis.       Té  agrada,  Margarita  ? 

BIaro.  {Can  infanta  alegría.)  Será  olerto?  Ob  !  pero 
no. . • .  yo  m>  puedo  admitir.  •  •  •  sti  p/ecio  es 
demasiado  crecido. 

Luisr.  Y  qué  importa !  ¥o  no  deseo  mas  que  verte  fe- 
liz, y  bol  me  juzgo  dichoso  porque  te  he  visto 
sonreír. 

Fedbr.    (Qué  bermoeo  corazón  1) 

Luis.  {A  José)  Guando  usted  guste  puede  traer  la 
'     úuenttt. 

JosB.  Oh!  no  corre  prisa Con  licencia  de  uste- 
des, nosotros  nos  retiramos. 

Fbdbb.  y  yo  también,  si  usted  {A  don  Luis,)  me  oon- 
cede  su  permiso. 

Luis.  ( Teniéndole  la  mano.)  Ofrezco  i  usted  mi  oasa 
y  mi  amistad,  con  la  noble  franqueza  que  carac- 
teriza á  los  marinos. 

Fbdbr.  y  yo  la  acepto  con  orgullo»  capitán  I  {Saludan- 
do d  Margarita.)  Sefiora 

Maro.  Adiós,  don  Federico.. ..  Amigos  mios,  {A  Ja- 
sé y  d  Luisa.)  espero  que  vengáis  á  verme  ame- 
nudo. 

Luisa.  Todoil  los  dias.  Adiós  !  {Se  abfaíííavh  Féderito^ 
Luisa  y  José  vánse  por  d  foto*) 


[: 


J 
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lutis.  (PrtHniando  d  aderezo  á  Marganta)  Toma, 
mi  amada  Margarita ;  usa  este  aderezo  que  mi 
amor  te  airece«  No  sabes  bien  lo  que  gozo  en 
este  instante.  {Can  emoción.) 

Marg.  Sinembargo,  obseryo  que  estás  conmovido.  Quá 
tienes !  Te  atormenta  algún  pesar  1 

Luis.  Oii !  no,  esto  no  es  nada. . . .  vuelve  á  tu  cuar- 
to. •- .  mas  tarde  sabrás  una  buena  noticia. 

Maso,     De  veras  ? 

Luís.  Adiós!  {Jbrazándda  y  acompañándola  hasta 
9U  habitación.)  Hasta  Inego. 

Maro.  Qué  será.  Dios  mió  I  (Margarita  entra  en  su 
cuarto.) 

E8CEHA  L 
Don  Luis,  Bbbnasdo. 


Luis.  {Dirigiéndose  al  escritorio  y  arreglando  los  pa* 
peles,)  Vamos,  no  hai  un  momento  que  per- 
der  Dentro  de  media  hora  debo  hallarme  á 

bordo. 

Bern.  {Que  ha  salido  y  vuelto  inmediatamente  con  un 
saco  debajo  del  brazos)  Mi  equipige  también  es* 
ti  listo. . . .  á  bien  que  ni  es  pesado  ni  volumi- 
noso. 

Luis.       Tu  equipaje  t . . .  •  estás  loco  ? 

Bern.     Cómo  loco  I 

Luis.  Entono^,  no  me  has  dompretidido  !  Debo  par. 
ilr  sin  despedirme,  y  eres  tú  quien  queda  encar* 
gado  de  hacerlo  en  mi  nombre.  ^ 

Bern.  {Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  habitación  de 
Margarita.)  Pues  voi  inmediatamente .  •  • .. 
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Luis.  Adonde  vas  1  Todavía  no,  cuando  yo  haya  par- 
tido. 

Bern.  Siniiií?  {Dejando  caer  el  sacQ.)  Oh  I  eso  no  es 
posiible ! 

Luis.        ¿  Cómo  pudiste  presumir  que  yo»  dejase  solas  á 

nú  esposa  y  ¿  Olga  durante  mi  ausencia? 

Es  á  tí  á  quien  confío  en  esta  ocasión  lo  que  me 
es  mas  caro  en  el  mundo,  mi  honor  y  mi  felici- 
dad. 

EiSRN.  Capitán,  eso  no  puede  ser..-»,  yo  no  puedo 
ahandonar  d  usted  I 

Luis.        Ix>  ho  decidido. 

Bkrn.      Capitán Usted  quiere  hurlarse  de  mí ! 

Lris.  Conozco  perfectamente  que  te  impongo  un  gran 
Facrifício,  pero  será  uno  mas  d  los  que  ya  te 
debo. 

Bkun.  (Casi  ¿loravdoy  desesperado.)  Capitán,  por  fa- 
vor, Si'  lo  suplico  de  rodillas. . . .  no  me  deje  us- 
ted aquí  1 

Luis.  Vamos,  cálmate  y  reflexiona :  este  viaje  es  ne- 
cesario, la  dicha  de  Margarita  lo  exige,  y  du- 
rante mi  ausencia  yo  no  puedo  dejarla  abando- 
nada. 

BkRíN-  ]*ero,  mi  capitán  ;  nosotros  no  nos  hemos  sepa- 
rado nunca,  y  si  esto  llega  d  suceder,  nos  aca- 
rreará á  ambos  alguna  desgracia,  estoi  seguro. . 

Luis.  Tu  imaginación  y  el  cariño  que  me  ofreces,  w 
hacen  exagerar  el  peligro. 

Bbrn.      Oh  i  no;  mi  presentimiento  qo  me  engaita! 

Luis.  Tá  fuiste  siempre  mi  ángel  custodio  ;  en  ade- 
lante s(*rás  para  ella  su  defensor,  su  apoyo,  sti 
guia. 

Bkrn.      {Como  herido  de  una  idea)  Y  si  la  señora  re- 
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Dunciase  al  lujo,  al  deseo  de  brillar;  si  se  con- 
formase con  la  modesta  fortuna  que  aun  puede 
usted  ofrecerla,  renuDciaria  usted  ü  este  viaje  ? 

Luis.  No:  la  ambición,  {Ccn  sequedad.)  la  vanidad» 
el  lujo,  son  un  vt^neno  que  no  tiene  cura.  Tíil 
vez  en  el  primer  momento  intentaría  detenerme, 
y  de  buena  fé  prometería  renunciar  á  todo  lo 
que  lioi  la  fascina  y  la  seduce;  pero  di-spues, 
esa  naturaleza  vii-iada  volveria  á  adquirir  sus 
derechos,  y  mi  desgracia  seria  mucho  mayor. 
Debo  partir,  y  parto 

Bbr.\.  Oh!  8e  lo  suplico  á  usted!  f Desesperado.)  Por 
ella,  por  mí.  por  usted  mismo,  no  me  imponga 
usted  este  sacrificio,  que  cí»  superior  á  mis  fuer- 
zas ! 

Luis.  Es  preciso ... .  (Mirando  su  reloj)  Es  la  una 
y  media,  y  á  las  dus  debo  hallarine  en  el  buque 
paia  dar  la  señal  de  la  partida. 

Bkbn.      Capitán!  perdón!  pero  yo  no  puedo! 

Li:is.  Tu  mano  !  (Cogiértdoscla  )  Veamos n:e  obe- 
decerás ]  Piensa  que  es  }»or  su  bien  !  {Bernar- 
do inrhna  la  cabeza  y  'permanece  inmóhd,  Don 
Liuis  se  dirige  a  la  puerta  del  cuarto  de  su  vvi 
jer.)  Oh!  (juiero  verla  por  la  ú'tjma  vez!.... 
(Mirando  a/  inferior.)  Allí  está;  soñando  eun 
su  dicha  !  Y  hal»ria  yo  de  despertarla  ?  oh  !  ja- 
más 1  (Tomando  el  tcmhi ero  y  dando  otra  r*'z 
la  mano  á  Btr^ardo )  Adiós  !  Ah  !  Bernar  t), 
yo  te  la  confio. .. .  ( Berna} do  permanece  como 
anonadado.  Don  Luis  que  ha  llegado  á  la  puerta 
con  tn tención  de  marchar  st  detiene  y  ha  vuelto 
otra  vez,)  Me  juras,  suceda  lo  que  quiera,   vol- 
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verla  &  mia  braios  pura  y  digna,  aan  &  riesgo 
de  tu  vida! 

Bern.  fGan  religiosa  txaltaúion  fmiAuíaae  su  garro  y 
extendiendo  su  tnano.)  En  el  nombre  de  Dios, 
08  empeño  mi  fé.  Lo  juro  por  mi  vida,  por  el 
amor  que  os  profeso,  por  la  memoria  Je  mi  ma- 
dre que  está  en  el  cielo ! 

iéins.  Un  abrazo  !  (Petmanecen  un  momento  ahmza' 
das,  el  capitán  se  separa  y  parte,)  Adiós  !  adiós! 

Bern.  Ah  1  ( Viene  a  caer  en  una  süla  cerca  del  escrito- 
rio cubriéndose  la  cara  con  las  manos.) 

ESCENl  XI. 

Bbrnaroo. 

Bkrn.  (Después  de  algunos  momentos  de  silencio  y  con 
rahia,)  Y  qué  me  importa  á  mí  todo  lo  que  pue- 
da ocurrir  en  esta  casa!  Yo  no  debo  dejarle  par- 
tir solo !  he  sido  débil,  me  he  dejado  dominar 
como  un  niño ....  Pobre  amo  mió  \  {Va  á  sa- 
lirt  Margarita  aparece.) 

BSCENi  XII. 

Bkrnardo,  Margarita,  que  entra  precipitadamente  con 

el  aderezo  en  la  mano. 


Maro.  Dónde  está,  dónde  1  No  le  he  significado  aun 
bastante  bien  todo  el  agradecimiento  de  que  mi 
corazón  se  halla  poseído.  Ouán  dichosa  soi  en 

este  momento al  fia  podré  humillar  una 

vez  á  la  condesa  I 
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Barn*  (Omi  rubia.)  Arroje  usted  esos  brillantes,  seño- 
ra. Si  Qsted  supiera  lo  que  nos  cuestan ! 

MaKO.     Qué  es  lo  que  usted  dioe  f 

Brrn.  Tal  ves  la  vida  del  capitán  ;  porq«e  á  pesar  de 
su  edadt  á  pesar  de  los  peligros  á  que  se  espo- 
lie» parte  ea  este  xxtosMsto  para  un  largo  y 
arriesgado  yiaje. 

Maro.  Ah  I  por  eso  al  despedirse  de  mí,  hace  un  ins- 
tante, {Caitmomda.)  las  lágrimas  asomaron  á 
sus  ojos ;  por  eso  estaba  tan  oonmovido,  tan 
agitado! 

Bbrn.     £90  obsequio  era  un  adiós  supremo! 

MaUg.  Oh!  yo  no  quiero  que  parta;  es  preciso  dete- 
nerle, 4  por  qué  emprender  ese  peligroso  viaje  ? 

Bern.  Por  qué  ?  porque  se  halla  casi  arruinado,  por- 
que ha  empleado  sus  últimos  recursos  en  com- 
prar i  usted  esa  joya ;  porque  usted  ama  el  lu- 
jo, los  placeres,  la  vanidad  del  mundo,  y  quie- 
re que  usted  sea  riea  é  cualquier  precio. 

Marg.  Ah!  {Cambianclo  de t4mo.)  Su  noble  ambición 
le  engrandece  á  mis  ojos  1 

Bbrn.  Pero  usted  impedirá  que  vaya  á  arriesgar  su  vi- 
da.... usted  no  puede  consentir  que  por  su 
cansa. ••• 

Harg.    T  cómo  hacerlo]  ( C(ni frialdad.) 

Bbrn.  Arvejándose  á  sus  pies,  deteniéndole  para  de- 
cirle :  **  Capitán,  renuncio  con  gusto  á  esa  vida 
de  \x¡^  j  de  gmndéza  que  solo  conduce  al  opro- 
bie y  é  la  riina;  á  mí  me  basta  tu  amor 

viviremos  modestamente  en  cualquier  pueblo  de 
la  eesta,  tranquilos,  ieUoes  y  rodeados  única- 
Rieate  és  aquellos  que  verdaderamente  nos 
«man. 


—  56  — 

Maro.  (Can  aire  sombrío.)  Volver  d  la  miseria  de  dón- 
de he  salido !  Oh  1  jamás  !  Admiro  la  abnega- 
ción de  mi  esposo,  comprendo  sa  cariño»  y 
acepto  con  orgullo  su  sacrificio  ! 

Bbrn.  Con  que  es  decir  que  le  dejará  usted  partir  t  Us- 
ted sabe,  señora.  Jas  desgracias  que  en  este  ins- 
tante amenazan  nuestra  cabeza  1 

Marg.  Cúniplase  nuestro  destino  !  Obedezcamos  á  la 
fatalidad  I  Yo  por  mi  parte  me  resigno  1  (  Viene 
á  sentarse  con  indiferencia  junto  al  velador  don- 
de está  la  carta  que  la  entregó  don  Federico  en  la 
escena  ) 

]3brn.  {Desesperado)  Señora,  reflexiónelo  usted  bien . . 
apenas  nos  restan  cincp  minutos....  corramos 
al  puerto....  aun  será  tiempo:  ei  capitán  no 
*  partirá  hasta  las  dos. 

Mabg.  {Con  frialdad.)  Si  el  capitán  ha  formado  su 
resolución,  nuestros  esfuerzos  serian  inútiles. 

Bern.      Tal  vez  nuestras  súplicas. . . . 

Marg.  (  Vtendp  la  carta  de  su  tía.)  Ah  i  la  carta  de  mi 
tía,  que  aun  no  he  Icido. . . .  veai^s  que  dice. 

Bicr.n.  Señora,  por  favor,  {Suplicando)  por  cuanto  sea 
para  usted  mas  caro  en  el  mundo ! 

Maro.  {Después  de  haber  leido  y  dando  un  grito.)  Ab  ! 
{Leyendo  nuevamente.)  **  Margarita,  tú  amas  á 
don  Federico  y  le  sacrificas  al  afán  de  brillar  en 
el  mundo,  y  la  ambición  que  te  domina.  Deoias 
qne  me  amabas  y  has  saorifíoado  á  tu  orgullo 
las  mas  caras  afecciones  de  mi  vejez.  Crees  ado- 
rar al  mejor  de  los  esposos,  y  tal  vez  un  dia  lo 
sacrifiques  también  á  tu  insaciable  sed  de  lujo  y 
de  vanidad.  Si  llega  á  cumplirse  mi  predicción, 
maldición  sobre  tí." — Ah!  {Horrorizada.) 
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Ber.v.  Oh !  Dios  sea  loado  1  La  andana  viene  en  mi 
ayuda !  Y  ahora  dadará  usted  ? 

Mabg.  Oh  i  no,  no  !....  perdón !  yo  estaba  loca!  Co- 
rramos al  puerto !  volemos  á  impedir ! 

Bkr.n.  Sí,  sí»  corramos !  {Van  d  salir  precipitadamen-^ 
te;  suena  un  cañonazo;  ambos  quedan  como 
petrificados.) 

Maro.  Ah!  (Dando  un  grito  y  cayendo  sobre  una  si- 
lia.) 

Ber.n.  Es  demasiado  tarde !  {Cayendo  de  rodillas  jun- 
to á  la  ventana.) 


FIN  dp:l  acto  segundo. 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  cerrado  oon  puertas  al  fondo»  otra  á  la  derecha 
en  primer  término,  y  una  ventana  en  el  segando.  Cua- 
dros representando  marinas  y  batallas.  Dos  panoplias, 
con  armas  de  todas  clases.  A  los  dos  lados  de  la  puer- 
ta del  fondo,  y  en  los  costados  y  en  el  fondo  retratos 
de  cuerpo  entero  de  Colon,  Pizarro,  Juan  Bart»  Du- 
gay-Troin,  Franckiln,  &.,  &. — Muebles  sencillos :  una 
mesa  y  un  sillón  en  primer  término  izquierda:  sobre  la 
mesa  una  caja  abierta,  con  pistolas,  y  nn  quinqué  en- 
cendido. 

B8CENA  PRIMERA. 

Bernardo,  sentado  en  el  eíUony  fumA  una  pipa  y  se  en- 
tretiene en  limpiar  fma  espada^  tarareando  fina  can- 
cwn  •  •  •  • 

Bern.  Marinero»  el  Tiento  arrecia, 

Pon  al  pairo  el  bergantín. 
Biza  velas  porque  avanza 
La  tormenta  contra  ti 

{HaUando.)  Al  diablo  con  la  canción!  Siempre 
en  mis  labios  el  antiguo  estribillo,  como  si  estu- 
viéramos d  bordo !  •  •  • .  Sinembargo»  tiene  tan 
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gratos  reouerdos  para  mí !  • .  •  •  T  pensar  que 
mientras  el  oapiian-  respira  allá  ahajo  la  brisa 
del  Océano,  yo  permanesoo  aquf  enjaulado  como 
nnmono!....  Mil  bombas!  En  fin,  según  su 
última  carta,  no  debe  tardar  mucho.  Hace  un 
mes  se  hallaba  en  Hadagasoar,  y  si  el  viento  le 
ha  favorecida,  á  la  hora  presente  ha  debido  fran« 
quear  el  estrecho  de  Bart.  • .  •  [Después  de  unos 
fn&menfos  de  silencio)  Quisiera  yo  saber  por 
qaé  hace  un  momento  y  maquinalmente  he  co- 
gido yo  esta  espada  y  me  entretengo  en  afilar 
su  punta*  En  otro  tiempo,  cuando  y 3  navegaba, 
era  siempre  mi  ocupación  favorita  la  víspera  de 
un  combate ;  pero  aquf»  desgraciadamente,  no 
me  puedo  proporcionar  esta  especie  de  distrac- 
ciones :  {Reconociendo  tas  pistolas  y  volviéndo- 
las á  colocar  en  la  c^ja.)  todos  estos  objetos  no 
tienen  hoi  día  aplicación ;  me  encuentro  como 
ú  dy¿ramos  en  calma  chichas  lo  cual  es  capaz 
de  dar  calentura  al  hombre  mas  flemático  y 
mas. . . .  Seis  meses !  mil  cafionaaos!  A  mí  se 
me  han  figurado  diez  siglos ! . .  •  •  {Dmgiéndose 

día  ventana.)  Qué  hará  hoi  la  señora} 

En  todo  el  dia  la  he  visto  pasear  por  el  Jardín. 
Es  claro»  habrá  ido  á  las  carreras  á  lucir  su 
nuevo  carruije,  á  llamar  la  atención  y  á  ser  ob- 
jeto de  las  miradas  de  tcdos  esos  imbéciles  que 
la  diryen  sus  lentes  y  que  con  pérfidas  frases  la 
trastornan  el  Juicio.  Hace  tres  dias  que  no  ii\p  ve 
y  maldito  si  se  ha  ocupado  de  mi  persona. . . . 
Hace  bien;  |Kiesto  que  mis  reflexiones  no  han 
servido  de  nada»  vaje  mas  que  me  deje  tranqn!'- 
Ic...  Guando  vuelva  su  esposo  y  me  pida 

H5 
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«Kientas,  le  «liré  t  "  Mi  eopitMt  slneabargo  de 
\ab  yo^  n«  sirvo  para  estas  oosás,  Wce  oaanto 
pude  para  arranoarla  de  ssa  mátk  senda ;  pero 
oonveneido  de  ^ne  tedo  era  iliútíl,  arrié  pabellón 
y  me  oruoé  de  braeos."  Tanrpoeo  eñ  mi  condl- 
oion  de  criado  pedia  hacer  otra  eesa.  {Ma^ui- 
nalmetOe  imeb)€  é  eofer  la  egpada,  qtté  coloca  en 
m  Mío  en  la  panoplia.)  Vuelve  á  tm  sitio,  mi 
boena  amiga;  aosofcros  ne  tenemos  aquí  el  de- 
recho  de  herir ;  en  su  oonseoneneiá,  permanece 
pMfftea. . . .  {C&nimíauíionJ  como  fca  amo.  Pe- 
ro i  güai  si  un  día  le  sucediese  idgtna  desgracia 
i  mi  capitán  ! . . . .  porque  seria  eapaz  ! . . . . 
{Ltaman  á  la  puerta  táfd  Jbado.)  Oreo  que  han 
llamado ;  ¿ <]tiién  será  el  importuno ^  {Va  á 
abrir;  Oiga  ápareóe^) 

tSCtRi  II. 

BBitiVARbO»   Ol0A. 

Olga,     Sol  yoi 

Bbrn.  {Con  enfado.)  Qué  me  quieüss!  Nb  he  llamado 
ni  neíbesito  nada. 

Olga.     Es  él  ama  la  qiie  te  lltiña  y  necesita  hablarte. 

Bbrn.  Inrenta  éual^uiér  disouÍt)a liei  ya  es  tar- 
de  mafiana  fa  veré. . .  • 

Olga.  Imposible. ...  la  señora  está  muí  agitada,  ha 
>         llorado  hinoho,  y . .  • . 

Bbrn.  Lágrimas  ella  t....  efeotitamente  que  es  ra- 
ro.... i  T  cuál  es  ia  causa  de  su  affiooion  ? 

Olga.     La  ignoro ;  solo  tí6  que  ha  recibido  una  cart«. . . 

Bbrn.     {Con  iniéres.)  Del  capitán) 


—  6i  ^ 


Bbrn. 


Olga. 


Olqa.  (C0«4f4(a^Í0f»y  maraadosentim^tUQ)  Oh!  no: 
las  de  nuestro  anx)  l^us  oonozoo  ^^ifeotamentc; 
h  qpe  ^^  taptQ  la^eooaga  tiei^e  en  ^1  sobre  un 
escudo  de  armas. 

Bbrn.      Alguna  invitación  de  baile. .... 

Olga,  l^osé;  pero  después  de baberln  leidb,  supína- 
nos la  han  estrujado  convulsivamente.  Ba  fin, 
dfce  que  necesita  verte. 

T  para  qué  ?  Me  he  propuesto  hace  tiempo  de- 
jar de  ser  el  juguete  de  sus  caprichos. 

Concluyamos  :  te  suplido  por  última  vez  que  me 
sigas:  es  preciso  que  esta  noche  mi  ama  no  sal- 
ga sol  a. 

Peto- por  qué  eác  empelo?^ 

Para  preservarla  tal  vez  de*  un  peligre  mayor  de 
los  que  hasta  el  dia  la  han  amenaeado. 

De  un  peligro  1 . . . .  habla — .  {Can  interés.) 
Te  he  oido  decir  muchas  veces  que  jamás  la  se- 
ñora podría  amar  é  nadie,  pcn^^uii  el'  orgolla  y 
la  vanidad  tenían  harto  oonpadoisa  éorazon . . . 

Bbbn.     £^  ciisfto, 

Olga  •     Te  engafias . .  •  •  la  sefiora  tiene  OM  pusion! .... 

Bbrn.  {'Fiértów)  Ira  dé  IMos!..*.  {ConieniéndoieJ) 
'PeN>  t&^ . .  •  imlNMQble. . •  *  #00 ^no  pdede  ser. . . 
yo  bdiiiUoeft.eUa.el  defec)<a  d»l  oi^lllo,  de  la 
>Y^i4M*  d«  }^  oQgifejwría  tal  vez*  pe^^o  estoi  3e- 
.g1UP9.de  que  oo^s^Vi9r<&un  el  a^otímiianto  del  de- 
ber y  el  inatento  dei  honor  ! . .  • « 

Olga.     No  importa :  al  «ecHepdo  d^Voi4»itltf  ya  bonrán- 

.   4<>.^e  i^pqo  á  P9C0  d|^  su  cpra^p;).  Al  principio 

,j0Jl^  i9|Mi  avidez  el  Diaria  de  JcLMarina,   que 

mf»fr^  ni^9  tr4^.  npticSas  i^^.  ^ta  maSana 


Bbrn. 
Olga. 

Bbrn. 
Olga. 
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Bbkn. 
Oloa. 

Bf^N. 

Olga. 
Bbrn. 
Olga. 


BSRN. 


Olga. 


Bbrn. 
Olga. 

Bkrn. 
Olga. 

Bbrn. 
Olga. 


Bbrn. 

LOA. 


lo  ba  recibido  y  ni  siquiera  m  ba  dignado  abrirlo. 
T  de  quién  sospechas  1 

Cuál  es  la  rat^er  que  la  seftora  odia  de  una  ma- 
nera irreooDoiliable  1 
La  oondesa  de  Campo  Verde. .  •  • 
Futora  esposa  de  don  Federico  del  Valle. 
T  bieoT.... 

Gompreude,  pues,  que  no  se  detesta  de  ese  mo- 
do sino  á  la  miger  que  nos  roba  e!  amor  do  un 
hombre. 

Mil  bombas  1  •  •  •  •  oh ! •  •  •  •  oalla». calla  !. . . .  no 
despiertes  mi  furorl»...  pero  esa  bedf^  pro- 
yectada con  la  oondesa. •  •  • 

El  mas  pequefio  incidente  puede  romper  el 
oompronrfso ....  Sinembargo»  aun  tengo  alguna 
esperania,  porque  don  Federico  es  nji  cumpli- 
do caballero  y  esclavo  siempre  de  su  deber 

Además,  Margarita  no  es  Ubre  I 

{Con.  iriiteza.)  Una  desgracia  en  el  mar  sucede 
tan  pronto ! 

Oh  !....  si  llegase  ese  extremo»  seria  capaz  do 
matarlos  &  ambos !. . . . 

No,  Bernardo»  tú  no  matarás  4  nadie»  porque  es- 
tol yo  aquí  para  velar  por  ella  y  por  tL 

Lo  confieso,  me  temoámí  mismo  i. . .. 

Acompáfiala  esta  noche,  procura  evitar  el  peli- 
gro» si  efectivamente  existe,  cumple  con  tu  de- 
ber, y  yo  cumpliré  con  el  mió. 
Está  bien ;  qué  debo  hacer  t 

En  primer  logar  oirálasefiora....(Fie»¿oe»' 
tmr  á  Jeiá,)  Ah ! . .  •  •  el  sefior  Joaé.  •  •  •  rae 
prometes  ir  á  verla  cuando  se  vaya  el  joyista  ? 
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Bbrn.     Lo  promato .... 

Olga.    Adiós,  poes,  y  no  olTidos  que  la  sefiora  te  espe- 
ra. ( Vítse  después  de  eaJudar  d  Jni) 

ESCBMl  III.  > 

Bbrnakdo,  Jo8K« 


JosB.     Gradas  á  Dios  que  encoentro  á  usted 

Bern.  Buenas  nodies,  sefior  José . . .  •  á  qué  debo  el 
honor  7.. «• 

JosB.  Dejemos  el  honor  y  las  ceremonias  á  un  lado  y 
hablemos  como  buenos  amigos.  En  primer  lu- 
gar yengoá  ver  [si  efectivamente  es  usted  un 
oso  6  un  bnho ;  si  me  encuentro  en  una  madri- 
guera ó  en  nn  nida 

Bbrn*     Siempre  de  broma ! .  •  •  *  {Sonriendo ) 

JosB.  No  por  cierto»  que  hablo  formalmente ;  y  á 
propdsito,  sabe  usted  que  este  cuarto  parece 
una  armería  1...* 

Bbrn.  Es  mi  única  distracción. . . .  con  que  decia  us- 
ted?  

JosB.  Que  vengo  á  verle  como  Joyista  y  como  amigo 
de  la  casa.  Deseo  hablar  al  mayordomo  de  la 
señora  de  Mendoza  y  al  hombre  de  corazón. 

Bbbn.  Ya  escucho....  {Enciende  una  pipa  y  ofrece 
oiraáJoeé.)  Usted  gustat.... 

JosB.  Mii  gracias. •  •  •  yo  no  fumo  nunca. .  •  •  mi  mu- 
jer me  Jo  tiene  prohibido. 

Bbrn.     Veamos  pues,  de  qué  se  trata  t .  •  •  • 

JosB.  De  una  cosa  mui  sencilla  y  al  mismo  tiempo  al-, 
go  gravea  Usted  sabe  perfectamente  lo  mucho 
que  queremos  á  su  seSora.  •  •  •  Como  que  la  he« 
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Bbrn. 

JOSB. 


Bbrn. 

JOSB. 


Bbrn. 


JOSB. 


Bbrn. 


OSB. 


vífos  visto  naoer ;  así  que,  nda  doele  «n  el  alma 
que  haga  oiertaa  loouraA.  • . » 
Qué  ^ere  usted  decir } . . .  • 
Quiero  decir  que  como  todos  los  días  y  en  todos 
los  círculos  se  predice  un  éxito  a^^ombroso  al 
viaje  del  capitán  y  hasta  sus  últimas  cartas, 
llenas  de  entusiasmo,  han  venido  á  dar  la  razón 
á  los  cálculos  y  predicciones,  su  señora  de  us- 
ted se  ha  permitido  hacer  gastos  ezorbitAntes, 
^n  trence,  joyas,  saraos,  y  todo  por  ia  maldita 
manía  que  la  domina  de  eclipsar  á   las  demás. 

Pícara  vanidad  i 

Creo  que  la  señora  es  libre  y  el  capitán  jamás 
la  ha  puesto  tasa. . . . 

Harto  lo  »é,  pero  usted  es  juicioso ;  usted  que 
les  profesa  un  cariño  igual  al  nueatro  debe  pen- 
sar como  yo.  Aun  cuando  el  capitán  vuelva  mui 
rico,  BU  fortuna  alcanzará  apenas  á  solventar 
les  oréditos  anteriores  y  esto,  francamente,  es 
mui  triste  y  mui  doloroso .... 

El  peligro  que  usted  me  anuncia,  hace  tiempo 
que  también  á  mí  me  preocupa,  pero  qué  quie- 
re usted  que  yo  haga  t.  •  • .  no  está  en  nú  mano 
el  remediarlo. 

Yo,  por  mí,  nada  temo. .  • .  Cuanto  tenemos  es 
suyo,  pero  hai  otros  acreedores  qne  empiezan  6 
n^urmurar  y  esto  me  lYitwftioda,  porque  yo  qui- 
siera qde  nadie  tuviese  que  hablar  de  ella. 
Yo  no  puedo  oponerme  á  so  voluntad;  ella  es 
el  ama...» 

Qf,  pero  usted  debía  aconsejarla  y  no  abando- 
Baria  como  según  parece  lo  hace  usted  de  algún 
tieitít>o  á  «sta  part«. 


>s 


—  a  -« 

Bbbn*  He  lléfado  á  oonvenoH-me,  señor  Jofi4  qne  to- 
do es  inútil  y  en  su  couseouenoia  d^o  á  cada 
cual  ^ue  obre  como  Hif|otr  le  parezoa  Pobre  on- 
pitan  K  •  m .  DMe»gá(0se  usted,  de  tods^  las  des- 
gracias qoe  nod  «tveeden  en  esta  vida»  siempre 
tienen  la  outpa  Ia9  miúeres. . .  • 

JosB.  Eso  no  resa  con  la  Hiia,  porqae  jamás  me  ba  da- 
do el  mas  mfoimo  dií^asto. ...  es  un  ángel ! . . 

Bbrn.  Será  usted  tma  e^iepcioR,  porque  todas  en  ge- 
ttera)  se  parecen  las  unas  á  las  oti;as. . . .  (Mar» 
garita  y  Luisa  han  aparecido  Mn  momento  an- 
tes y  oido  las  últimas  palabras.) 

ESCENA  IT. 
Dichost  Margarita,  Luisa. 


Luisa.     Mil  gracias,  por  mi  parte.  ,\ . 

Mabg.  Qué  habremos  becho  al  señor  Bernardo  para 
merecerle  una  opinión  tan  poco  lisonjera?. ••• 

Bern  (Como  avergonzado )  Ah  ! . . . .  señora. . .  •  dis- 
pénsenme ustedes,  no  babia  visto ! . . .  •  ( Tira  la 
pipa,) 

Luisa.  Sí,  charlando  con  el  papanatas  de  mi  marido  y 
olvidando  que  la  señora  le  ha  hecho  llamar  dos 
veces .... 

Bern.      Precisamente  iba  en  este  momento 

Luisa.  Disculpas,  nada  mas  que  disculpas. . .  hun  1 . . . 
á  mí  no  me  ban  merecido  nunca  buen  concepto 

los  hombres  que  permanecen  solteros  toda  la 

vida  I . . . . 

JosB.      Por  eso  has  formado  tanto  empeño  en  que  se 


verifique  la  boda  de  don  Federioo  ood  la  con- 
desa !*••  • 

Luisa.  Sf,  aeftor»  y  mafiana  me  darán  las  gradas. ... 
Con  que  mi  querida ainlga,  hasta In^o... .  ya 
te  he  dicho  qoe  la  condesa,  noeatra  proteotora, 

ha  tenido   la  amabilidad  de  invitamos y 

quiero  ser  de  las  primeritas..*.  es  una  honra 
para  nosotros  y . . .  • 

Joan-     {Saeamdo  losguoMU»,)  Cuando  pienso  que  tengo 
*  que  ponerme  guantes»  se  me  crispan  los  ner- 

vios. ••• 

Mabq.  (IndicándoUt  la  puerta  derecha.)  Por  aquí  lle- 
garán ustedes  mas  pronto. . . .  esta  puerta  con- 
duce á  la  del  Jardín  y  en  frente  hallarán  la  de  la 
casa  de  la  condesa.  Yo  voi  á  decir  dos  palabras 
á' Bernardo  y  me  reuniré  con  ustedes  dentro  de 
un  cuarto  de  hora 

Luisa.     Hasta  1  lego., 

Maro.     Hasta  luego. 

JosB.  {Marchando  y  metiéndoie  los  guaniei,)  Quién 
sería  el  majadero  que  inventó  los  guantest. . .  • 
( VdnseJ 

KSCERl  T. 
Margarita,  Bsrnardo. 


Marg     Ya  lo  ha  oido  usted,  necesito  hablarle. 
BiíRN.     Escucho  á  usted,  sefiora. 
Maro.     Esta  noche  debo  asistir  á  esa  reunión  que  acaba 
-'  usted  de  oir.  • . .  es  en  casa  de  una  enemiga  y 

es  preciso  que  usted  me  acompalie,  por  lo  que 

pueda  ocurrir. 
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Bbrn.  OoDfeMtré  á  osted,  sefíora»  qae  £  pesar  de  la  hon- 
ra que  se  me  dispensa,  admitiéndome  en  todas 
partes  á  tftalo  de  amigo,  mas  bien  que  humilde 
servidor  de  mf  oapitan,  como  quiera  que  mis  ma- 
neras brosoaét,  mi  traje  estravagante  y  mi  len  - 
gnaje  franeo>  solo  sirve  para  que  esos  señores 
del  gran  mundo  se  mofen  de  mí,  no  me  encuen- 
tro mui  á  mi  gusto  entre  esa  gente,  pero  si  mi 
presenciaos  á  usted  tan  neoesaria 

Marg.     Absolutamente 

ÜERN.  Pero  por  qué  ese  empeño  en  Irá  un  sitio  en  que 
tal  vez  y  según  usted  dice,  puede  correr  un  pe- 
ligro? 

Maro.      {DánáoJe  tm  papel.)  Esta  invitación,  este  cartel 

de  desafio  no  puede  quedar  sin  respuesta 

lea  usted.... 

BbRiN«  (Ltytmdo.)  *'  La  señora  condesa  de  Oampo  Ver- 
de, suplica  encarecidamente,  á  la  señora  de  Men- 
doza, se  sirva  asistir  esta  noclie  á  la  firma  de  su 
contrato  de  boda  con  el  señor  don  Federico  del 
Valle.  La  condesa  espera,  que  á  titulo  de  anti- 
gua amiga  del  futuro,  la  señora  de  Mendoza  de- 
mostrará públicamente,  con  su  asistencia,  la  sa- 
tisfacción que  debe  causarle  semejante  enlace/' 
(Hablado.)  Señora,  no  entiendo  por  qué  se  cree 
usted  obligada  á  aceptar  una  invitación  tan  in- 
conveniente  

Maro.  Señor  Bernardo,  usted  sin  duda  Ignora  que  ha- 
ce tiempo  sol  objeto  de  las  calumnias  mas  in- 
fames. 

Bkhn.  Si  su  eoBoiencia  se  baila  tranquila,  desprecíelas 
usted. 


—  es  — 

Mabg.     Imposible! Desde  la  primera  ves  que  nos 

oonocimofi,  se  despertó  entre  esa  majer  y  yo  un 
odk)  que  el  tiempo  no  ha  podido  borrar.  Ohl  esa 
maJer,  además»  es  indigna  por  luuohos  concep- 
tes  de  la  mano  de  don  Federico. . •  • 

Bbrm.     (Con  tnfenokm,)  Indigna  ? . . .  •  y  cómo  sabe  us< 
tedJ 

Maho.  La  condesa  ba  disipado  en  poco  tiempo  toda 
la  fortuna  de  su  primer  marido. 

Bern.      {Can   intención.)  Si  esees  su  solo  pecado 

cuántas  liai,  señora,  que  se  le  parecen  1. . . . 

Maro.  Ignoro  cómo  ha  podido  averiguar  las  inooentes 
relaciones  que  en  otro  tiempo  existieron  entre 
don  Federico  y  yo  ;  pero  ei  lo  cierto  que  esplo- 
tando  á  su  antojo  aquella  circunstancia,  ba  be 
cho  circular  los  rumores  ma?»  absurdos.  Com- 
prende usted  ahora  por  qué  quiero  y  debo  asis- 
tir á  e»ñ,  reunión  ?  Mi  ausencia  prestarla  nuevas 
armas  á  la  calumnia  y  e»  preoKito  que  caiga  A 
mis  plantas  esta  noche,  para  que  en  lo  sucesivo 
no  se  abuse  de  mi  nombre  de  una  manera  tan 
grosera. 

Bern.  {Observándola  y  con  ironía.)  Y  está  usted  segu- 
ra (le  representar  lúen  su  papel  t 

Marg.      (Con  energía  )  Oh  !   Sí ! 

Bbkn.      Entonces  por  qué  esa   ajLiritacion  t por  qué 

la  ironía  se  retrata  en  todas  8us  facciones?  por 
qué,  en  fin,  los  lalúos  de  usted  sonríen  convulsi- 
vamente ?  ...  Si  tiene  usted  la  seguridad  de 
su  conciencia,  desprecie  á  los  que  la  ultrajen. 
La  misión  de  usted  es  únicamente  Telar  por  el 
honor  de)  capitán .... 

Marg.     Mi  resolución  es  irrevocable.. •»   Usted  me 


j 


Bbrn. 
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acompañará  y  si  se  me  insulta,  ereo  que  obrará 
usted  oomo  su  capitán  )o  haría  si  se  hallase 

aquí 

{Ajmrte,)  Oh  1  si  se  hallase  él  aquf  t 


ESrERi  TI. 


Los  mfsmos,  Olga,  que  entra  precipiUzdatneníe, 


Oloa.      Ah  ! Señora,  al  fin  encuentro  &  usted .... 

Don  Federico  acaba  de  entregarme  con  urgen- 
cia esta  carta  y  esto  periódico  para  usted. 

Maro  {Con  alegría  va  á  ctjer  el perióéUce  y  la  carta.) 
Ah  ! . .  - . 

Bbrn.  {Apoderándose  de  ^acorta.)  Y  aun  se  atreve  el 
infame  I 

Mabu.      Bernardo  I  (Sorpreniiida,) 

Bbsn.  Basta  de  disimulo,  señora;  usted  no  leerá  esta 
carta,  porque  yo  no  puedo  permitirlo,  porque  es- 
tol yo  aquf  para  yelar  por  el  honor  de  mi  capi- 
tán, y  aunque  m^  costase  la  vida,  yo  castigan) 
á  ese  miserable  I . . . .  {R/jmpe  i  a  carta  en  cua- 
tro pedazos  y  los  arroja  al  sutlo,) 

Harg.  {Indignada  )  Qué  quiere  decir  esto  ? . . . .  ha  ol- 
vidado usterl,  señor  Bpmardo... 

Bbrn       No,  sdlora,  yo  no  he  olvidado  nada....  y  por 

eso  c  mplo  con  mi  «leher pero  «**te  periódico 

debe  traer  alguna  noticid  import'tntt)  que  nos 
int4*re:fte -ú  todos lea  ust-ed,  señora,  lea  us- 
ted, y  si  no  yo  mismo. . . 

Maro.  (Que  maqunm  mente  ka  ahtetto  el  periódico  da 
vngrUo  y  cae  sobrt  una  silla  cubriéndose  la  ca- 
ra otm las  manos,)  Ah! .... 
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Bkrn.  (Corriendo  á  recojer  d  periódico  que  hahrd  caí- 
do al  sueh.)  Eso  grito !  esa  palidez !....-  vea- 
mos ( Leyendo )  **  Se  ha  recibido  la  notiuia  ofi- 
cia) del  naofrajio  del  "  Platón  "  con  toda  su 
carga. . . . "  Ira  de  Dios  I . . .  •  Muerto !.,... 
muerto ! ....  y  yo  no  estaba  allí  para  morir  con 
¿1 {Llofando.) 

Oi.GA.  {En  Mfgundo  término  cayindo  de  rodíUas  y  en- 
jugando tus  Idgrimat,)  Pobre  amo  mió  1 . « . . 

^Iarq.  (Sentada  aun  y  con  doloroso  abatimiento.) 
Arruinada  1 . . . .  Dios  mió,  que  va  á  ser  do 
mí !  • .  •  • 

Bhrn.  {Levantando  la  cabeza  y  en  d  colmo  del  asom" 
bro.)  Arruinada!....  (Con  amargura.)  Oh  ! 
esa  palabra  señora,  y  en  semejante  momento  re- 
trata perfectamente  la  arides  de  su  alma ! 
Guando  partió  de  aquf  su  esposo  de  usted  no 
la  merettió  ni  siquiera  una  lágrima  y  cuando 
hoi  perece  por  su  causa,  sí*  señora,  únicamente 
por  sn  cau8a,  tiere  usted  aun  el  valoi^,  el  desca- 
ro, el  horrible  cinismo  ce  olvidar  al  hombre  que 
se  sacrifica  en  aras  de  su  i  aprieho  para  recor- 
dar únicamente  la  pérdida  de  su  fortuna  ! . . . . 
Oh  !  esto  es  horrible !  {Exaltándose  por  grados.) 
Esto  ya  es  demasiado  I . . . . 

Maro.  No  me  condene  usted ! . . . .  es  que  yo  no  puedo 
llorar,  ni  esplicarme  lo  que  ahora  esperimento. 

ISkrn.  (Con  rabia  reconcentrada  y  animándose progre- 
nvamente.)  Yo  sí,  porque  aprendí  á  conocer  á 
usted  mejor  que  el  capitán,  mejor  que  todos 
aquellos  que  la  rodean.  En  estos  momentos  lo 
que  á  usted  la  lisonfea  es  la  esperanza  de  que, 
libie  al  fin,  podrá  usted  romper  ese  enlace  que 
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tanto  la  preocupa  y  baroillar  i  so  orgullosa  rí- 
val...«Obl  pero  no  saoederáaaí....  lo  ju* 
roI...« 

Jf  Afto.  {Asuifada.)  Bernardo»  no  comprendo  i  usted  ni 
sé  que  es  lo  que  quiere  decirme ;  pero  su  mirada 
me  llena  de  espanto  y  vol.  • . .  (Vad  tnarchar- 
se,  Benuirdo  se  inierpone.) 

Bbrn.  De  aquf  no  saldrá  usted,  sefiora  I . .  • «  estol  de- 
cidido á  todo  por  desbaratar  sus  planes. 

H ABO.  (Cbn  Ciento)  Oh  I  juro  á  usted  que  yo  no  he 
formado  ninguno. .  • .  tenga  usted  piedad  de  una 
pobre  mujer ! . . .  • 

Bbrn.  T  la  tuvo  usted  nunca»  sefiora»  de  las  personas 
quA  tanto  la  amaron  ?. .  •  •  {Qm  terrible  sarcas- 
mo,) 

IfARo.  Pero  que  Intenta  usted  }....  el  fuego  de  sus 
ojos  hiela  mi  sangre . . .  •  ( Caá  a  vez  mas  asnsta- 
ibi.)  Bernardo !  Bernardo!  respete  usted  en  mí 
la  memoria  de  su  capitán. 

Bbsn.  Oh  1  Precisamente  porque  respeto  su  memoria 
es  por  lo  que  no  quiero  que  se  la  ultraje.  Mi 
capitán  no  existe,  porque  la  ambición  de  usted 
lo  ha  asestna'lo,  y  yo  escucho  en  este  momento 
su  voz  terrible  que  desde  el  cielo  me  grita. "  Ber- 
nardo !  mi  fiel  y  único  amigo,  impide  á  toda 
costa  que  Margarita  pertenesca  á  ese  hombre, 
al  que  nunca  ha  dejado  de  amar  1 . .  •  •  Mueran 
ambos  i  tus  manos  antes  que  permitir  se  me  ul- 
tnije  de  una  manera  tan  villana.. ••'' Ahora 
bien,  sefiora,  la  muerte  de  mi  capitán  reclama 
vengansa  y  yo  prometo  dársela  cumplida.  {Des- 
eolganio  la  enfada  de  la  ptmoplia,) 
Maro.     (Si^tcanU.)  Oh  I  piedad  I    piedad  f  Juro  á  us- 
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ted  que  soiinooante  !.....  qae  no  he  faltado  ja 
más  ¿  mis    deberes. . . .  que  nada  tengo  que  re- 
procharme ! . . . . 

Bbrn.  Júreme  usted»  entiSnoes,  qoe  no  ha  amado  ni 
amará  janaáe  á  ese  hombre,  que  no  volverá  á 
verle. .  • .  qae  no  Intentará  poo^r  ningún  obstá- 
culo á  su  enlace  con  la  condesa.  .• . 

Maro*  {Luchando  cansino  misma. J  Imposible !  yo  no 
puedo  prometer  lo  que  no  está  en  ntü  mano  cum- 
plir !  - . . . 

Bbrn.  {Frenético  lazándose  sobre  Margarita  para  herir- 
la.) Entonces,  señora,  cúmplase  vuestro  desti- 
no ! 

Maro*     {Dando  un  grito  terrible,)  Ah ! . . . . 

Olga.  {Interponiéndose  y  apuntando  d  Bernardo  con 
una  pistola*)  Si  das  un  paso  mas  eres  muerto 
sin  remisión. 

Bbrn.  {Retrocediendo,)  Olga ! .  • . .  {jDurante  la  escena 
precedente  y  cuando  Bernardo  ha  desc  Igado  la 
espada,  Olga  ha  cojzdo,  sin  ^ue  Bernardo  ni 
Margarita  se  aperciban,  una  dfi  las  pístelas  que 
se  hallan  sobre  la  mesa  y  está  preparada,  en  se- 
gundo término,  hasta  el  momento  oportuno  cíe  in- 
terponerse.). 

Olga.  {Indicandc  á  su  señora  la  puerta  del  jar  din,  d  la 
derecha.)  Por  aquí,  señora ! . .  • . 

Maro.  {Lanzándose  por  la  puerta  y  dominada  por  un 
terror  fue  deberá  ser  mui  marcado*).  Ah !  gra- 
ciasl....  gradas  I.... 

Ouu^  {A  R^mardoJ)  Habiaa  olvidado  que  yo  también 
me  hallaba,  aqnípi^ra  velar  por  ella.  El  hombre 
que  levajuta  la  mano  sobre  una  mujer,  por  cri- 
mími  qne  oe^a  «a  un  cobarde  y  m  miserable ! . . . 
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Bbrn*  {Retrocediendo  y  tirando  la  esjjoda  como  aver- 
gonzado.) Ah  ! . . .  • 

Olga.  Deja  que  su  destino  se  oumpla  y  da  lagar  á  que 
el  arrepentimiento  se  despierte  en  su  corazón, 
si  es  que  Dios  se  lo  concede  un  dia ! . . . . 

Bbrn.  Mis^iytble  I .  •  •  *  Soi  un  miserable  I . . . .  {Ber- 
nardo cae  en  el  sillón  cubriéndose  la  cara  con  las 
manos.  Olga  con  el  brazo  estendido  y  en  una  po- 
sición dignaré  imponente.) 


PIN  DEL  ACTO  TEBOERO. 


«      • 


ACTO  CUARTO 


Salón  preparado  para  un  biüle  :  ins  grandes  pnertas  al 
foro  que  dan  á  un  jardin  de  invierno,  iluminado  á  la 
veneciana.  Muebles  rióos  y  elegantes.  Profusión  de  es- 
pejos, candelabros  y  luces.  A  la  derecha  una  puerta 
pequeña  que  se  supone  comunicar  con  un  corredor. 

ESCENA  PIIMERA. 

La  Condbsa  db  Oampo-vbrdb. — ^Don  Aoapito. —  Uh 
criado  atraviesa  la  escena  can  una  bandeja  de  sorbetes. 
La  condesa  inquieia  mirando  por  la  segunda  puerta  del 
fondo. 

(>0ND.     Y  aun  no  vienen  I 

AaAP.  (Qm  Uega  al  mismo  momento  por  la  izquierda, 
ceje  un  sorbete  de  los  qne  le  presenta  él  criado.) 
Uf ! . .  • .  Se  aboga  uno  en  ese  jardín  I . .  •  •  OoaU 
quiera  diria  que  nos  bailábamos  en  los  trópicos 
{Dirtjiéndose  á  un  criado,)  A  ver. .  •  •  i  ver .... 
dame  un  sorbete.  •  •  •  (El  criado  le  presenta  la 
bandea  y  él  ceje  uno  que  empieza  d  tomar,) 

OoND.  {Dirifténdase  día  puerta  de  la  derecha.)  Tal  vez 
se  dirQa  por  aquí. . .  •  Este  oorredor  va  á  dar  á 
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ana  de  las  calles  mas  solitarias  del  jardín,  y 
precisamente  comunica  con  la  puerta  de  entrada- 

Agap.  {Continúa  tomando  el  sorbete.)  Qué  haces  aquí, 
hermosa  prima? Abandonas  el  salón  preci- 
samente cuando  todo  son  elojlos ! Qué  ri- 
queza! Qué  buen  gusto!....  Qué  esplendi- 
dez ! . . . . 

CoND.  {Cofno contrariada )  Sí,  sí,  magnífico  ! pe- 
ro, querido  primo....  desearla  estar  sola..., 

Ag A  P .      ( Con  rabia  cómica,  pero  sin  dejar  él  sorbete,)   Co- 

f riente ;  si  señor,  me  iré me  iré lo  con^- 

preade :  necesitas  reflexionar  algunos  momen- 
tos en  esta  sala  donde  debe  firmarse  tu  contrato 
de  boda.  Tu  contrato ! . . . .  Es  decir,  mi  ruina, 
mi  muerte,  mi  desesperación  I . . . . 

Co.\D.      {Aparte.)  Oh ! . . . .  Qué  necio  I . . . . 

Agap.     Tu  boda!....  soleen  pensarlo  me  hierve  la 
sangre  !  — .    ( Concluye  de  tomarse  el  sorbete 
menudeando  las  cucharadas»)  Por  eso  procuro 
'  refrescarla. 

OND.      {Volviéndose  repentinamente,)  Le  has  visto? 

Agap.      A  quién  ? 

CoND.      A  quién  ha  de  ser  ?  á  don  Federico .... 

Agap.  No,  querida  prima;  y  por  cierto  que  todo  eV 
mando  ha  notado  ya  su  ausencia.  Vaya  un  novio 
puntual ! . . . .  Ah  1 . .  • .  si  en  vez  de  mostrarte 
tan  severa  conmigo  te  hubieses  dignado  admitir 
mi  candidatura.... 

CoND.      No  eres  roas  que  un  imbécil ! . . . . 

Agap.     Todo  el  mundo  lo  dice;  qoépar^atan  buena 

hubiéramos  hecho  t . .  •  •  pero  te  empeñaste  en 

dar  la  preferencia  á  esa  especie  de  oiljinal  que 

parece  una  estatua  de  granito.. ••  on  corazón 

M  6 
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que  no  ama,  que  no  amará  jamás,  y  que  se  lan- 
za á  formar  parte  del  estado  honesto,  ni  mas  ni 
menos  que  el  desesperado  que  se  cuelga  de  una 
viga. 

CoND.      Pero  y  ella  no  ha  venido  aun  2 

Agap      y  quién  es  ella  ? 

CoND.  Quién  ha  de  ser?  Margarita,  la  señora  de  Men- 
doza, su  antigua  amante  I . . . . 

Agap.     Ah  I Vamos  ! . . . .    ahora  comprendo .... 

Algún  proyecto  de  escándalo  I . . . .  Es  decir 

que  la  has  invitado? Diahlo  !  Pues  tiene 

gracia ! . . . .  Jamás  se  me  hubiera  Lmí  opnrri- 
do. . .  •  Pero  y  si  tus  sospechas  se  cambian  en 
certidumbre,  qué  sucederá  aquí? 

CoND.  Presenciarán  ustedes  una  escena  mui  divertida, 
porque  estol  decidida  á  humillarla  delante  de 
todo  el  mundo .... 

Agap.      {Con  alegría.)  Y  entonces,  adiós  boda ! 

CoND.      Tú  me  vengarás ....  mi  mano  es  tuya. . . . 

Agap.  Bella  prima,  permíteme  una  observación.  Yo  no 
creo,  ni  nadie  tampoco,  que  este  enlace  sea  re- 
sultado del  amor.  Es  público  que  la  fortuna  de 
tu  primer  marido  ha  esperimentado  reveses  de 
tal  naturaleza,  que  apenas  te  restan  tres  mil 
duros  de  renta ;  ahora  bien,  como  la  del  sefior 
del  Valle  asciende  á  quince  mil :  es  un  buen 
negocio ! 

CoND.  Todo  el  mundo  se  cngaQa.  Comprendes  tú  que 
sea  el  amor  al  oro  el  que  me  hace  estar  aquí  im- 
paciente, para  escuchar  el  ruido  de  sus  pasos  ? 
Puede  ser  el  amor  al  oro  el  que  me  hace  odiar 
á  mi  rival  hasta  el  punto  de  no  poder  á  su  vis- 
ta contener  mi  furor  ?  Es  preciso,  pues,  que  este 
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duelo  tdoito  se  termine  aqut  esta  misma  noche, 
inmediatamente ! . . .  • 

AoAP.  Prima,  ya  sabes  que  puedes  contar  conmigo, 
porque  á  pesar  de  todos  los  pesares  y  de  tus 
multiplicados  desdenes,  yo  siempre  seré  tu  escla- 
vo, tu  mas  humilde  siervo. 

CoxD.  {Sonriendo.)  Contigo,  al  menos,  no  roe  acusarían 
de  hacer  una  boda  de  especulación.  £n  poco 
tiempo  has  disipado  tres  herencias .... 

Agap.  Es  verdad,  y  yo  mismo  no  puedo  esplicarme 
cómo  ha  sucedido  esto ....  pero  si  llegara  á 
realizarse  mi  sueño,  prometo  ser  un  modelo  de. . 

Cono.  (Aparte.)  De  necios  ! . . . .  [Impaciente)  Nada 
todavía  1 . .  • .  y  Jacinto  que  no  vuelve  tampo- 
co...  • 

AdAP.  {Aparte,)  Pues  señor,  á  toda  costa  es  preciso  el 
escándalo ! Si  á  mí  se  me  ocurriera  algu- 
na idea!....  AhL...  ya  tengo  una....  Me 
voi  al  bufet. . .-.  Un  poco  de  pavo  trufado,  una 
jaletina  y  una  cepita  de  vino  de  Champagne,  y 
las  ideas  brotarán  por  sí  solas.  Querida  prima, 
hasta  luego. . . .  vuelvo  en  seguida.  ( Vcue  por 
el  fondo  izquierda,  al  propio  tiempo  que  entra 
por  la  der eolia  Luisa  y  José»  Traje  de  baile  al- 
go cxajerado,  pero  no  ridículo.  La  conclesa  per- 
manece sentada  en  el  sofá  algo  pensativa.) 

ESCENA  II. 
La  Condesa,  Luisa,  Josk. 

JosB.  {Entrando  por  el  fondo.)  Por  aqoí,  mujer,  por 
aquí. ...  En  este  sitio,  al  menos,  no  tendremos 
tanto  calor. . .  {Mirándolo  todo  con  interés  có- 
mico.)  Qué  magnífico  es  todo  esto  1 
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LursA.  Siy  precioso ;  pero  yo  ya  estol  mareada.  Estas 
laces  y  este  ruido  me  trastornan  la  cabeza. 

JosR.      La*  falta  de  costumbre ! Por  mi  parte  te 

ceofieso  que  las  manos  y  los  brazos  me  incomo- 
dan estraordinaríamente ;  maldito  si  sé  donde 
colocarlos :  hubiera  dado  con  gusto  un  par  de 
duros  por  haberlos  podido  dejar  en  el  guarda- 
ropa  con  los  abrigos 

Luisa.  Qué  ocurrencias  tienes!-...  pero  calla.... 
aquí  tenemos  d  la  señora  condesa 

CoND,      ( Volviendo  de  su  meditación.)  Ah  ! Luisa, 

José,  doi  á  ustedes  mil  gracias  por  haberse  ren- 
dido ámis  súplicas. 

Luisa.  Cómo  habíamos  de  faltar  á  una  ceremonia  que 
debe  asegurar  la  felicidad  de  nuestros  dos  bien- 
hechores ! 

JosB.  T  cuando  ha  tenido  usted  la  bondad  de  convi- 
damos, aunque  nuestra  clase 

COND.      Oh ! .  - . .  Quiere   usted  callar  1 Usted  es 

un  hombre  honrado,  señor  José,  y  debe  ser  bien 
admitido  en  todas  partes. 

José.       Mil  gracias,  señora  condesa. 

Cono.  {Con  intención.)  En  los  salones  han  debido  us- 
tedes encontrar  muchos  de  sus  amigos .... 

Luisa.     Amigos,  no ;  conocidos,  bastantes. . . . 

JosB.  La  mayor  parte  parroquianos.  He  visto  mas  de 
una  joya  y  mas  de  un  aderezo  que  ha  salido  de 
mis  talleres.... 

GoND.  En  efecto,  usted  tiene  el  privilegio  de  embelle- 
cer &  todo  el  mundo. 

Jqse.  Pues  lo  que  es  algunos  bustos  son  de  una  feal- 
dad que  asusta. 

Luisa.     (Concitado.)  José!....  José!...* 
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JosE.  (Sonriendo,)  Déjame,  mujer ;  la  seflora  eónde- 
sa  me  dispensará  una  broma.  Est&mos  de  bo- 
da» y  en  una  fiesta  de  esta  especie»  debe  uno 
mostrarse  alegre ....  verdad  es  que  esta  noche 
aun  no  he  visto  una  sonrisa,  cosa  que  me  ha  es- 
trañado  mucho. 

Luisa*     Es  de  mal  tono  y  la  etiqueta  lo  prohibe 

José.  Ya ! La  etiqueta ! Bien  dicen  enton- 
ces, que  esa  señora  es  hija  del  fastidio :  yo  por 
mi  parte  confieso  y  juro«. . . 

Luisa.     Basta.... 

José.      Gallo,  pues .... 

GoND.  Gréen  ustedes  que  su  antigua  amiga,  la  señora 
de  Mendoza,  me  honrará  esta  noche  con  su  pre- 
sencia ? 

JosB.  Seguramente....  Hace  una  media  hora  que 
mi  mujer  y  yo  hemos  asistido  á  su  tocador  y  se 
preparaba  &  venir. 

Lu!8A.     No  tardaremos  en  verla  aparecer. . . . 

JusB.  Tan  bella,  tan  alegre,  tan  risueña  como  siem- 
pre   por  supuesto  con  etiqueta {Aga- 

pito  entrando  que  ha  oido  las  últimas  palabras,) 

AoAP.      Mucho  lo  dudo. ...  hai  ciertas  rivalidades. . • . 

JoSB.  (Con  intencton  e  incomodado^  Ahí  sí....  lo 
comprendo....  Hai  aquí  gentes  que  se  divier- 
tan en  sembrar  la  calumnia Vagos  de  pro- 

fesiont  que  como  uo  tienen  de  qué  ocuparse. . .  • 

ESCENA  IIL 

« 

"Los  misTnos,  Aqafjto. 

Luisa.  Nosotros,  por  el  contrario,  seríamos  tan  felices 
en  ver  que  se  apreciaban  lealmente  las  perso- 
nas que  amamos ! . . . . 
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CoND.  Siento  mucho  herir  la  amistosa  susceptihilidafl 
de  ustedes,  ¿  pero  es  calumniar  A  la  seSora  de 
Mendoza  recordar  antiguas  relaciones  que  exis- 
tieron en  otro  tiempo  entre  ella  y  don  Federico 
del  Valle  1 

Luisa.  Oh !  señora,  como  testigos  presenciales  que  he- 
mos srdo,  podemos  asegurar  á  usted  que  aquellas 
fueron  únicamente  unas  relaciones  de  niños,  sin 
raices  y  sin  consecuencia. 

Jo^E.  Y  si  otra  cosa  se  permiten  decir,  mienten.  Mar- 
garita tiene  defectos  de  carácter,  no  lo  negaré, 
I  quién  está  libre  en  el  mundo  1  pero  conserva 
y  conservará  siempre  el  sentimiento  de  su  deber. 

CoND,      Pronto  sabremos  quién  es  el  que  se  engaña. 

( L^  condesa  se  dirije  nuevamente  á  la  puerta  d 

observar,) 
Luisa.      (Aparte  á  José,)  José,  aquí  pasa  algo .... 

José.  Lo  mismo  creo,  y  sospecho  que  se  tiende  un  la- 
zo á  nuestra  pobre  Margarita.  No  sé  por  qué, 
pero  este  títere  tan  ridículo  y  tan  almivarado, 
me  carga  soberanamente. 

LoiSA.     Prudencia  y  observemos 

José.  No  lo  perderé  de  vista  y  como  le  coja  en  un  re- 
nuncio..  .  •  {Con  aire  de  amenaza.) 

AoAP.  Y  yo  que  aun  no  he  podido  encontrar  una  idea, 
á  pesar  de  habertne  comido  medio  pastel  de 
Foigras  y  haber  vaciado  media  botella  de  Je- 
rez I ... .  Tal  vez  si  cambiase  de  vino. . .  •  {Ja- 
cinto entrando) 
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ESCENi  IV. 


Los  mismOf  Jacinto. 


CoND.  ( Viéndole  entrar  y  corriendo  d  su  encitentro.) 
Ah  ! . .  .\  graolas  á  Dios !..«.. 

AoAP.      (Aparte  y  volviéndose.)  Eh  ? . . . .  qué  es  eso  ? 

GoND.      {Bajo á  Jacinto  )  Y  bien  ?. .  • . 

Jacin.  [Bajo  á  la  condesa.)  Don  Federico  no  estaba  ya 
en  sa  casa,  pero  al  volverme,  le  he  visto  entrar 
en  la  de  la  señora  de  Mendoza. 

CoND.  (Con  duda  y  rabia.)  En  su  casa  ?. . . .  Oh  ! . . . . 
no,  eso  no  es  posible  I .  • . . 

Jacin.  Puedo  asegurar  &  la  señora  que  su  carruaje  se 
baila  aun  á  la  puerta  y  si  gusta  asegurarse  por 
sí  misma .... 

CoND.     Oh !  • . . .  ahora  comprendo  su  tardanza  1 . . . . 

AoAP.  (Acercándose  con  el  lente  en  el  ojo.)  Qué  es  eso, 
primita  7. . .  •  Podemos  nosotros  saber. . . . 

CoND.      (Sin  hacerle  caso,)  Dispénsenme  ustedes 

tengo  que  dar  algunas  órdenes vuelvo  en 

seguida.  (Vdse precipitadamente  por  d fondo,) 

Agap.  (Aparte^  Aquí  ocurre  algo. . . .  yo  sol  mui  pi- 
llo y  á  mí  no  me  engañan  ! Ah !  ya  tengo 

una  idea ! . . . .  Jacinto . ( Uamando  al  cria- 
do que  iba  d  marchar  y  que  se  detiene,) 
Jacin .     Señor  ! . . . . 

AoAP.     Qué  noticias  has  traido  á  tu  señora  t 
Jaclv.    Puede  usted  preguntárselo  &  ella  misma,  por  mí 
parte  no  me  creo  autorizado  para....  (Con 
respeto.) 
AoAP.     Pues  me  he  lucido ! 
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Jacin.  {Retirándose.)  Pido  á  usted  mil  perdones,  pe- 
ro...  • 

Agap.     Pero ! Para ! . . . .   Vete  al  diablo  con  tu 

discreción . . . .  ( Vdse  el  criado.  J 

mmk  V. 

Los  mismos.  Un  Oficial  db  marina,  Seüoras,  convida- 
dos de  ambos  sexos  que  entran  en  la  escena  y  se  colocan 
en  diferentes  sitios,  ya  paseando,  ya  en  grupos,  ya  sen- 
tados, Sf,  LiOs  criados  sirven  dulces  y  refrescos, 

Ofic.       Adiós,  mi  querido  amigo! . . . .  {Dando la  mano 

d  Agapito.) 
Agap.     Adiós,  almirante  en  perspectiva.  - . . 
Ofic.       {Saludando  á  Luisa  y  á  José,)  También   usted 

por  aquí,  señor  José ! .  -  - .   mucho  celebro. . . . 
José.       {Secamente,)  Mil  gracias  ! . .  - . 

Ofic.  Lo  que  me  sorprende  es  encontrar  á  ustedes  tan 
temprano  en  este  sitio ;  precisamente  cuando 
la  Frezglini  canta,  ó  mejor  dicho,  encanta  esta 
noche  en  el  teatro  principal  con  su  obra  maestra* 

Agap.     Por  mi  parte  he  debido  sacrificarla  á  mi  prima. 

JüSB.  Por  la  mia,  como  no  entiendo  el  italiano»  no 
acostumbro 

Ofic.  {A  José.)  Sinembargo,  que  es  usted  filarmónico, 
no  me  lo  puede  negar ;  porque  yo  vi?o  en  su  ve- 
cindad y  oii^o  todos  los  dias  cómo  acompasa, 
con  alegres  canciones,  el  desagradable  ruido  de 
los  martillos. 

José.      Es  la  costumbre. .-. .  cuando  se  trabcga  bien. . . 

Agap.  Sí,  sí,  e;^o  se  concibe,  cuando  uno  es  pobre : 
comprendo  que  usted  catit«BO  cuaado  Utvaba 
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una  blusa  en  vez  de  frac  y  oallos  en  las  manos 
en  vez  de  guantes.  {Movimtento  de  cólera  y  de 
impaciencia  en  José  ;  LtUsa  le  contiene,  José  se 
quita  los  guantes  y  los  rasga)  Pero  en  el  día  es 
un  contrasentido. . . . 

JosR.  Caballero,  es  que  yo  no  he  desterrado  la  blusa  y 
los  callos,  consecuencia  de  mi  trabajo ;  aun  per- 
manecen  en  mis  manos  y  los  muestro  con  orgullo 
á  todo  el  mundo. 

Opic.  No  se  ofenda  usted,  señor  José,  pero  la  prueba 
la  tiene  usted  en  la  mayor  parte  de  nuestros  ca- 
pitalistas, que  nunca  rien. 

JosB.  Eso  es  efecto  de  que  la  mayor  p  arte  de  los  capi- 
talistas, á  quienes  aluden  ustedes,  no  han  gana- 
do su  fortuna  como  yo,  con  el  sudor  de  su  fren- 
te, lo  cual  naturalmente  les  produce  tristeza.. 
£s  que  á  cada  momento  temen  perder  su  teso- 
ro y  no  poseen,  como  yo,  el  martillo  cuyo  ruido 
tiinto  os  desagrada,  y  que  sinerabargo  hace  la 
mina  Inagotable. ...  Es  que  á  esas  gentes,  un 
negocio  desgraciado,  un  ladrón,  puede  robarles 
un  dia  todas  sus  riquezas  y  hundirlos  otra  vez 
en  el  lodo  de  que  salieron,  para  no  volverse  á 
levantar  jamás,  al  paso  que  yo  conservo  siem- 
pre mi  capital  en  mi  cabeza  y  en  mi  corazón. 
Soi  como  el  Fénix  que  renace  de  sus  cenizas. . . 

Agap.  Sí,  sí,  todo  eso  es  mui  bello....  y  verdadera- 
mente nadie  puede  disputarle  su  mérito  y  su  ha- 
bilidad. Posee  usted  el  mas  hermoso  estableci- 
miento de  joyería  que  existe  en  Barcelona  y  las 
mas  hermosas  damas  de  la  ciudad  son  otros  tan- 
tos escaparates  ambulantes  en  que  luce  usted 
sus  prodncdones,  compradas  algunas  al  oonta- 
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(I0|  pero  en  su  mayor  parte  vendidas  á  crédito . . 
Le  aconsejo  á  usted  que  vaya  con  cuidado  en  Iii 
elección  de  personas...-  {Con  intención,) 
José.       No  comprendo  lo  que  usted  quiere  decir. .. . 

Opic.  Pues  08  mu  i  sencillo;  mi  amigo  alude  á  cierta 
dama  ¿  quien  usted  distingue  con  su  confianza 
y  que  nosotros  llamamos  el  grajo  de  la  fábu- 
la.... 

JosH.  Pido  á  usted  mil  perdones,  pero  no  entiendo  tío 
fál)ulaf5,  ni  de  logogrifos. 

Ofic.  Hombre,  por  Dios !  Quién  no  conoce  en  Barce- 
lona á  cierta  ex-costurerilla,  que  después  i  « 
haberse  elevado  á  una  categoria  que  no  la  co- 
rresponde, intenta,  en  sus  sueños  de  orgullo 
y  de  vanidad,  eclipsar  á  todas  las  señoras  con 
un  lujo  tan  extraño  como  insolente  ! . . . . 

Jóse.  {Pudiendo  apenas  contenerse)  Caballero,  yo  es- 
tol poco  acostumbrado  á  los  usos  del  gran  mun- 
do, pero  mi  conciencia  me  dice  que  no  es  digno 
ni  generoso  ofender  d  una  persona  ausente  y 
que  no  puede  defenderse. 

LnsA.  {Aparte d  José.)  José,  vamonos  de  aquí....  yo 
no  me  divierto. 

José.  Ni  yo  tampoco,  pero  antes  de  marcharnos  me 
parece  que  voi  á  saltar  un  ojo  á  alguno  do  estor4 
mequetrefes.... 

Luisa.  Por  Dios,  prudencia ! . . . .  Creo  q4ie  deberíamos 
avisar  á  Margarita  para  que  no  viniese.... 
aquí  se  trama  alguna  conspiración 

JosK.       Me  parece  bien vamos .... 

Luisa.  Ya  no  es  tiempo.  • . .  la  condesa  ( Van  d  mar- 
cJiart  la  condesa  apatece,) 
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ESCESA  TI. 
Los  7nismos,  La  Co.xdiísa. 

Agap.      Q.ié  tenemos  de  nuevo,  hermosa  prima? 
CoND.      El  señor  del  Valle  acaba  de  llegar  y  se  dirijo  á 

esta  sala 

Agap        Te  doi  mi  enhorabuena.  (Lóiicamente.) 
Co-\D.      (A  Luisa  y  Jone.)   También  vuestra  amiga,  hi 

señora  de  Mendoza,  dobe  haber  llegado,  porque* 

entre  la  multitud   he  diátinguido  el  caprichoso 

traje  de  su  mayordomo 

Agap.      Magnífico  1  si  el   satélite  se  ha  presentado,  no 

debe  hallarse  muí  lejos  el  planeta. 

ESCEfll  TIL 
Los  mismos^  Don  Fbdbrico. 

FuDBR.  (Entrando.)  Está  usted  en  un  error  \  la  señora 
de  Mendoza  no  podrá  favorecer  nos»,  porque  un 
grave  y  legítimo  motivo  pe  lo  Impide. 

CoNi>.      Y  no  podemos  saber  cuál  es  ? 

Fbdbr.  El  Pfuton  ha  nanfragrado  en  el  estrecho  de 
Bart  y  el  capitán  ha  perecido  I . . . . 

CoND.      {Asustada.)  Viuda  ! . .  •  • 

JosB.      Pobre  eapitan  ! 

Ofic.       Vaya  un  naufrajio  importuno  ! . . .  • 

Agap.     Ya  no  tendremos  escándalo  I 

Fbdbr.  Hac«  un  momento  que  alegre  y  dichosa  se  pre- 
paraba á  asistir  á  la  ceremonia  de  nuestra 
unión»  oaaudo  esta  noticia  ha  yenido  á  trocar  su 
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diadema  de  flores  en  velo  de  luto  y  de  dolor —  . 
{Música  dentro.) 

CoND.      {A  Agapito.)  Primo,  ten  la  bondad  de  acompa- 
«  ñar  á  to.dos  estos  señores  al  salón,  donde  creo 
que  ha  empezado  el  concierto....   dentro  de 
breves  instantes  me  reuniré  con  ustedes. 

LiiíSA.  (A  José,)  Vamos  nosotros  á  consolar  á  la  pobre 
Margarita  I . .  •  • 

José.      Vamos ( Vdnse  todos  por  el  fondo.) 

ESGENi  Tin. 
La  Condesa,  Don  Fboerico. 

F£DBR.  Aquí  tiene  usted  todos  los  papeles  necesarios 
para  la  redacción  del  contrato  {Dándola  unos 
jyapeles.)  y  ahora  si  estima  usted  en  algo  el  con- 
sejo de  un  hombre  de  bien,  abandone  ese  aspec- 
to sombrío  y  felicítese  de  que  la  mala  acción  que 
meditaba  no  haya  tenido  lugar. 

CoND.      Qué  dice  ust^d  ? 

Fedbr.    {Fríamente,)  Que  la  casualidad  me   ha  hecho 
descubrir  la  inconveniente  invitación  que  ha  di- 
j  rígido  usted  á  la  señora  de  Mendoza  y   con   nU 

natural  franqueza  confesare  á  usted  que,  si  una 
desgracia  no  hubiera  venido  á  destruir  sus  pla- 
nes, me  habría  ofendido  gravemente  verme 
puesto  en  escena  de  una  manera»  tan  ridículat 
sin  haberme  al  menos  avisado  con  aticipaoion 
para  aprender  el  papel  que  debia  representar 
en  la  farsa. 

CoND.     £1  interés  de  mi  porvenir  ezijia.... 

4 
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Condesa,  no  hablemos  del  asnnto,  lo  mejor  es  ol- 
vidarlo. -  - .  [Con  frialdad,') 
{Can  expiación.)  Señor  del  Valle,  esa  mujer  e^^ 
hoi  libre. . . .  usted  sale  de  su  casa  en  este  mo- 
mento ....  y  esto  quiere  decir  bastante .... 
{Con gravedad)  Señora,  mochos  sentimientos 
han  muerto  en  mí  hace  tiempo,  muchas  sensa- 
ciones se  han  extinguido,  pero  la  dignidad  y  el 
honor  permanecen  intactos  ! . . . . 
Sinembargo,  usted  no  me  negará  que  hace  un 
momento  se  hallaba  en  su  casa  ! .  . . 
£s  cierto ;  para  impedir  que  viniese  aquí  en  bus- 
ca de  un  placer  envenenado para  dejarla  es- 
critas dos  líneas,  anunciándola  la  cruel  noticia 
que  ha  debido  sumirla  en  la  añiccion....  Si 
mis  sentimientos  hubieran  sido  los  que  usted 
con  su  carácter  celoso  me  atribuyci  babria  po- 
dido añadir :  '*  Margarita,  hoi  somos  libres ;  ol- 
videmos el  pasado  para  no  pensar  mas  que  en  el 
porvenir ! "  Por  el  contrario,  vengo  aquí,  y  la 
digo,  presentándola  este  contrato :  ''  Señora,  es 
preciso  firmar  inmediatamente,  para  desvanecer 
sus  dudas  y  calmar  sus  ridículos  furores: . .  •" 

{Con  pasión,)  Oh!  gracias,  gracias!  ese  franco 

lenguaje  me  tranquiliza ! . . . . 

{Conjrialdad)  No  hago  mas  que  cumplir  con 

mi  deber,  como  habría  cumplido  con  Margarita 

si  el  compromiso  mas  mínimo  me  hubiera  ligado 

áell^. 

Me  ama  usted  verdaderamente,  no  es  cierto  % 

Qué  entiende  usted  por  amorl  Si  da  usted  este 

nombre  á  las  estúpidas  sandeces  de  su  primo»  ó 

á  esos  furores  que  la  ponen  á  cada  paso  en  evi- 
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dencla,  confesaré  á  usted  injcnaamenie  qae  no 
la  amo ;  pero  si  acepta  usted  como  amor  la  es- 
timación de  un  cumplido  caballero  y  la  formal 
promesa  de  tener  siempre  para  con  aquella  d 
quien  dé  su  nombre  cuantas  consideraciones  y 
deferencias  puede  apetecer  una  señora,  puede  us- 
ted decir  con  orgullo  que  verdaderamente  es 
amada. 

CoxD.  {Con  ¿füteza.)  Sinerabargo,  no  era  ese  mi  sue- 
ño! 

Feder,  Al  pensar  en  nuestro  proyecto  de  «nion,  nacido 
de  las  circunstancian,  ¿  oculté  á  usted  mi  carác- 
.tero  alimenté  ninguna  iliidon  que  después  haya 
visto  usted  desvanecida?  Creo  que  no:  ofrecí 
6,  usted  mi  nombre,  mi  fortuna,  mi  estimación 
en  cambio  de  su  amistad.  Creo  que  me  contestó 
usted  afirmativamente. 

CoND.  {Con  rabia.)  Mi  amistad!  Ah!  las  decepciones 
de  esa  mujer  han  cambiado  su  carácter  de  nst^d 
y  han  secado  su  corazón ! . . . .  por  eso  la  odio 
con  toda  mi  alma! 

Fkder.    Pues  hace  usted  mal,  señora. 

OoND.  Y  si  se  hubiera  atrevido  á  venir  aquí  esta  nochci 
qué  habría  ust-ed  hecho? 

Frdkr.  Si  Margarita  obraba  imprudentemente,  la  habría 
dejado  abandonada  en  la  difícil  situación  que  se 
había  creado  ella  misma ;  pero  si  d  pesar  suyo 
hubiera  caido  en  el  pérfido  lazo  que  se  la  tendía, 
si  la  hubiera  usted  puesto  en  ridículo,  abrigando 
yo  el  sentimiento  de  su  honradez  y  de  su  ino- 
cencia, entonces .... 

CoND.      Y  bien 7. • .. 

Feder.   Yo  me  hubiera  encargado  de  reparar,  pero  de 
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una  manera  solemne,  el  yerro  cometido  por  us- 
ted     (Con  dulzura.)   Vamos,   condesa,  lo 

mejores  olvidar:  todos  tenemos  en  el  mundo 
necesidad  de  perdón.  Margarita  es  mui  natural 
que  mañana  abandone  á  Barcelona,  donde  per- 
dida ya  su  posición  y  su  fortuna,  no  debe  per- 
manecer. Yo  quisiera  merecer  de  usted,  que  an- 
tes de  su  partida  la  tendiese  la  mano  en  mues- 
tra de  reconciliación.  ¡  La  pobre  señora  debe  ser 
en  estos  momentos  bien  desgraciada  1  Vamos, 
condesa,  un  buen  esfuerzo,  y  yo  prometo  (v  us- 
ted .... 

CüND.      Amarme  como  yo  deseo .... 

Fkdkr.    Tal  vez. 

Co\D.  Entonces,  lo  prometo.  {Ruido  y  uvovimicnio  en 
d  fondo.)  Pero  quó  ruido  es  este  ? 

ESCBSA  IX. 
Los  mismos,  Don  Agapito,  Después  José. 

Agap.  (Entrando)  Señor  del  Valle,  el  que  estaba  en 
un  error  era  usted.  Albricias,  prima  1  Ya  tene- 
mos en  campaña  á  tu  orgullosa  rival ! 

l'ui\D.      (Sorprendida.)  Ella!.... 

Teder.    Imposible ! 

AüAP.  Cómo  imposible ! Guando  digo  que  yo  mis- 
mo la  he  visto  corriendo  por  los  salones. . . . 

(^>\D.  Venir  en  semejantes  circunstancias  ! Pare- 
ce increíble ! 

A(JAP.     Es  mucha  audacia,  no  es  cierto  ?. . . . 

FjvDer.   Este  caballero  se  habrá  engañado Muchas 

veces  creemos  ver  aquello  que  deseamos»  y . . . . 
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JosB.  {Entrando,)  Por  desgracia  es  demasiado  cierto. 
(A  don  Federico )  Yo  vengo  corriendo  á  buscar 
á  asted,  porque  presumo  que  Margarita  ba  per- 
dido la  razón.  {Movimiento  de  la  condesa  para 
marcharse.) 

Fbder.    {A  la  condesa.)  Adonde  va  usted,  señora? 

CoND.  {Irónicamente.)  A  recibir  como  corresponde  á  mi 
bella  amiga ! 

Feder.  No  olvide  usted  la  promesa  que  acaba  de  hacer- 
me. ... 

CoND.      {Aparte  y  marchando.)  La  tengo  en  mi  poder  y 

olvidarla  mi  venganza ! Oh !  no»  jamás. . . 

( Vase.) 

Agap.      Te  acompaño,  prima Esto  marcha! 

Va  tomando  colorido  y  el  escándalo  es  inevita- 
ble.. .  Como  dijo  el  otro :  "  A  rio  revuelto . .  - " . 
( Vaie.) 

ESCENA  X. 
Federico,  Josb,  Después  Luisa. 

Feder.  Pero  está  usted  seguro  de  no  haberse  equivoca- 
do? 

José.  Oh!....  no  por  cierto....  Cuando  se  ha  pre- 
sentado en  la  sala,  un  rumor  estra&o  se  ba  deja- 
do sentir  por  todas  partes ;  y  en  tanto  que  mi 
mujer  se  ha  dirijido  á  su  encuentro,  yo  vengo  en 
busca  de  usted  para  prevenirle,  para  que  nos 
pongamos  de  acuerdo,  porque  sospecho  que  aquí 
se  conspira  conjira  ella. . . . 

Feder.  Sí»  sí,  venga  usted  conmigo,  á  ver  si  podemos 
evitar.... 
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Iaosa,  (Sníríauíla)  Ofal  <^é  deagmelft»  oofer  ^  Fe» 
derico  1 . . .  •  MatgArita:me  4Ígiae,(pero  se  halla 
en  im  estado  que  jr«  no.pwAo  ^pljoarme  K  • .  • 
na cewpiBDde  sada  da  lo/qae.ae  h ;díoe ;  corre 
da  HB  iflido  á  cti«i  na^si^JM  dfSude  «e  encuep* 
tna....  Diossiiol.. ...  P¡qsoi{o!.,..  Si  se 
habrá  vuelto  loca ! . . .  • 

JosB.  T  toda  «esa  Jente  qfi»  \^dr&  aquí  .dentro  de  un 
.momento  1.... 

F£DBR«  Corramos  á «evitar.  •  • »  (i^dirijm  las  tres  á  la 
jmerta  id  Joro  j  MargarUia,  ^pare^e  cm^ilUh 
aUUken  de$6r4ei^y  ^aim  si  h%yfra  fU  alguien,) 

Marq.     {Enfy4»»do.)  Ah!...  Salvadme,  salv.adme!... 

BUBNAIL 

Las  mismos,  Margarita. 

Fbdbr.   Sefiora!....  : 

JosB.      Margarita  !..•• 

I4UI8A.     ABúga  mía  I (JBstas  tres  paiahras  casi  á  un 

tiempo  y  €orr¿emdo*d  elku) 
Harg.     (Cómo  delirando.)   Me  persigue!....    Quiere 

matarme'!....  Soünoaeotel.... 
Luisa.     Qué  iHoes,  Margarita !  •  • . . 

Fhbbr.   Oh!....   dejadla,  ^adk  hablar!....    Este 

terror  no  procede  de  la  causa  que  yo  temia ! . .  • 
JosB.       (Qb^  ^  ido  dmtrear  d  la 'jmerta  dd/imd^*)  ^jS- 

tamos  perdidas! •• ...  Tadc^dmoBdo^se  dÍ4i^ i& 

estaisate.... 
Luisa.    -  (Selkdítnda  la  puerta  del  corredor.)  >  Huyamos 

por  aquí ( 

Joss.      Pera  ese  ccne^tiOtieneMJida^^... 

M  7 
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Fbder.  Al  fondo  hai  una  poeria,  pero  desgraoladamente 
yo  no  tengo  la  Uave .... 

José.  Si  no  es  mas  que  eso  pooo  importa ;  de  nn  pu- 
ñetazo haré  yo  saltar  la  oerradura 

Luisa  .  ( Que  ha  tdo4  mifar  al  foro.)  Dios  sea  loado ! . . . 
Un  nuevo  amigo  viene  en  nuestro  ausilio,  Ber- 
nardo ! . . . . 

Maro.  (A»uMtad4i„)  Bernardo  1 ... .  Oh! Salvad- 
me, salvadme  i por  aquí  I . . . .  (Se  lanza 

jtor  la  puerta  dd  corredor.) 

Feder.  Corran  ustedes  y  no  la  abandonen ....  yo  que- 
do aquí  guardando  la  puerta.  ( Vdme  Luisa  y 
José.)  Es  estraño  I . .  •  •  Por  qué  el  nombre  de 
BemardÁf  ha  despertado  nuevamente  su  te- 
rror ? . . . .  Aquí  bal  otro  motivo  que  es  preciso 
descubrir.  (Queda  crmado  de  brazos  delante 
de  la  2>uerta.) 

ESCERá  Xtl. 

rKDERico,  Bernardo. — Bernardo  entra precipiíamente  en 

la  escena  y  con  aire  sombrío» 

Bkrn.     Oh  1....E8preci8oquo  yo  la  encuentre.... 

que....  (Vtendod  don  Federico,)  Ah  ! El 

aquf ! . . . «  fintóooes  ella  no  debe  estar  mui  le- 
jos!.... 

Feder.   ( Con  cedmft.)  Y  quién  es  ella»  señor  Bernardo  ? . . 

Bern.     Quién  ha  de  ser  t . .  •  •  Margarita  I . . .  • 

Fjíiorr.  Ahi....  la  señora  do  Mendoza  habrá  usted 
querido  deoir !. . . .  Pues  qué,  no  ha  venido  us- 
ted acompañándola  t .  • .  • 

Bkrn.     Esa  sdiora  se  baila  aquf  contra  mi  voluntad. 


u 
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FsBBR.   Es  decir,  que  aun  no  ha  Mdo  mi  carta  ? 

Bbsn.  {Con  rabia.)  Su  carta  de  usted !•••  •  Oh!...« 
Esa  carta  la  be  hecho  mil  pedazos  antes  de  que 
pudiera  leerla  I  • .  •  • 

Fbdbr.  Vamos,  ahora  me  esplico  el  motivo  de  su  furor. 
Es  verdad :  usted  es  el  ánjel  custodio  de  la  casa: 
el  capitán  confió  á  usted  el  encargo  de  velar  y 

defender  su  honor,  y  ha  sospechado  ! Hizo 

ustrcd  mal,  Bernardo ;  su  señora  es  una  mujer 
honrada  y  yo  no  aprendí  aun  á  faltar  á  mis  de- 
Deres  •  •  •  • 

Brbn.  La  rabia  me  ahoga ! . . . .  Y  aun  se  atreve  usted 
anegar.... 

Frdbr.  Tranquilícese ;  en  su  ausencia  nos  hemos  cons- 
tituido CB  protectores  y  defensores  suyos,  y  por 
el  pronto  creo  que  nada  tenemos  que  temer. . . 
¿Pereque  acontecimiento  grave  ha  podido  he- 
rirla para  haber  perdido  la  razón  ? 

Bbbn.     Qué  dice  usted  t  • .  •  • 

Fbdbr.  Que  acaba  de  present.arse  aquí,  hace  un  instan- 
te, dominada  por  una  emoción  nerviosa,  llena  de 
terror  y  de  espanto,  y  yo  necesito  saber 

Bbbn.     y  es  nsted  quien  se  atreve  aun  á  pregont&rmelol 

Fbdbr.    ( Con  altivez.)  Ah^ Usted  me  acusa  t . . . . 

Efectivamente  eff  la  costumbre  de  todos  aque- 
llos que  no  teniendo  la  conciencia  tranquila,  no 
pueden  defenderse ....  ^ 

Bbbn.     Defenderme  yo  7 . . .  Contra  qué  acusación  ? . . . 

Fbdbr.  Lo  Ignoro,  pero  sospecho  ahora  que  es  usted  mas 
criminal  de  lo  que  en  un  principio  he  creído. . . . 

Bbrn.  Caballero,  basta  de  razones ;  ha  debido  usted 
comprender  que  vengo  decidido  á  matarlo 

Frdbr,    {Sonriendo.)  A  matar.n»e  ¿mil....  {Condes- 


pfieio,)  Hrimero  seri  praoíso  qae  yo  sefm,  ni  es 
iisted  6  no  d^o  de  6eaie|aBle  boaor. 

Bbrn.     {Cada  vez  mas  irrUtíio,)  Vi?e  ei  otélo!  • . . . 

Fedbr.  {Siempre  tranquila  y  severo.)  Ni  pemltíré  á  us- 
ted obrar  oaAo  mejor  le  pltxoa»  hasta  que  sepa 
el  OTÍJen,  la  rasoa,  el  iqptiro  porque  su  señora 
ha  huido  de  esta  eala,  dominada  por  el  mas  pro- 
fundo terror,  eolo  ai  oir  prommoíar  su  nombre. 

Bern.  Pero  entónoes  es  que  xtsted  no  quiete  compren- 
derme ! Ha  liuido  porque  sabe  que  vengo 

espresamente  á  este  sitio  á  arrancarla  de  \o^ 
braxosde  su  amante»  á  asesinarlos  á  ambos  si  é 
ello  se  me  obliga ! .  •  • . 

Feher,  Calumniar  no  es  responder.  IG  conoiencia  me  da 
sobre  usted  una  ventaja  inmensa.  Usted  tiembla» 
y  yo  por  el  contrario»  estol  tranquilo. .  • .  {Mo- 
vimiinto  de  Bernardo  hada  la  puerta  del  corre- 
dor,) Oh  I ... .  no  se  baga  usted  ilusiones ;  no 
pasará  usted  el  dintel  de  esta  puerta.  Su  señora 
se  halla  bajo  mi  amparo.  Como  médico  me  per- 
tenece y  ella  me  espHcará  este  misterio.  Entón- 
eos veremos  si  es  usted  ó  no  digno  de  matar  á 
un  hombre  honrado. 

Bbrn.     {Furioso.)  Mil  rayos! 

{La  condesa,  A^api$o  y  convidados  aparecen  en 
esU  fnomento^ 

EscfiKA  xni. 

Los  mismoSf  Condesa,  Agapito,  Oficial,  Darnos 

y  convidados, 

CoND.     (Bnirundú.)  Qmén  se  permite  en  sd  casa  ame- 

sazará  nadie  }.••• 
B^BJi.     Señora;  ese  hombre  engaña  i  usted.  {Señalando 
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d  doH  Federico,)  Sarival  estáaUfl..*.  {Stña* 
lando  la  puerta.)  Estol  seguro.... 

Con D.  {A  don  Federico.)  Me  esplioará  asted,  caballero» 
qué  quiere  decir  todo  esto  f 

Fbdbb.  Aun  no,  porque  exaotamente  no  lo  s¿;  pero  sf 
puedo  asegurar  á  usted  que  la  señora  de  Mendo- 
za se  ha  presentado  en  esta  casa  á  pesar  suyo, 
sin  comprender  lo  que  hacía,  sin  indicio  alguno 
de  razón ;  acabo  de  verla  y  todos  los  síntomas 
me  prueban  que  por  efecto  de  una  causa»  aun 
desconocida  para  mf,  ha  perdido  el  Juicio. 

CoND.     Eso  es  inverosf mil ! . . . . 

AoAP.     Pero  dónde  se  halla  ? . .  • . 

Fedbr«   Ha  partido  I 

Agap.     (Sonriendo.)  Por  ese  corredor  f . . . . 

Fbdbb.   Precisamente .... 

Agap.  Amiguito,  siento  mucho  haber  contribuido  á  des- 
baratar sus  planes,  pero  como  nosotros  tampoco 
somos  tont.08,  hemos  colocado  con  anticipación 
en  el  estremo  opuesto,  magníficos  sabuesos  que 
nos  batirán  hacia  aquí  la  caza  en  retirada. ••• 

Fedbr.   Pero  eso  es  una  infamia ! . . . . 

Agap.     Es  solo  un  ardid  de  guerra  1 . . . . 

Fbobb.  {SeceramenU  á  la  condeea.)  Señora^  su  deber 
de  usted  es  1 ... . 

GoniK     Mi  deber  es  asegurar  vA  felicidad. 

Agap.  (Miramáo  por  la  puerta  dd  corredor,)  Mirad, 
mirad  d  dwla  yo  bien! . . . .  hacia  aquí  w&^SbA^ 
j«i««..  QaéU...  siteDge  yQunaa  oeofren* 
elae!*...  {Laemd^t^iafil^ti^f^emtiímid^ii^: 
mmúnt^l^  m  Unió  4  mutid^f*  JM  «hIni  elpri- 
mmijfepdi^  d  Miar  d  4m  F^píM^o.) 
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JosB.  (Entrando,)  Ai,  amigo  rolo,  qué  jentes  tan  iofu- 
mes ! . .  •  • 

Fkdbr.   Pero  dígame  usted,  q)xé  es  lo  qae  ha  Bacedido  ? 

JosB.  Al  salir  de  esta  sala,  Margarita  se  desmayó  en 
nuestros  brazos ;  pero  lo  mas  sorprendente  es, 
que  al  volver  de  su  desmayo,  parece  que  ha  re- 
cobrado el  juicio :  comprende  lo  grave  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  y  viéndose  acosada, 
sin  poder  huir,  ha  erguido  su  cabeza  y  con  acen- 
to sublime  ha  dicho  :  '*  Seguidme  y  puesto  que 
la  fatalidad  io  quiere,  cúmplase  mi  destino  " . . . . 
Ahí....  ya  está  aquí ! 

Fbder.    Serenidad ! « 

(Margarita  aparece  sostenida  por  Luisa,  com- 
pletamente transformada  :  su  tocado  en  orden, 
alta  la  frente,  su  andar  firme  y  su  mirada  llena 
de  espreslon.  Se  adelanta,  después  de  hacer  ana 
ceremoniosa  cortesía,  y  viene  i  colocarse  en  el 
centro,  frente  á  frente  de  la  condesa.  -  Bernardo 
ha  ido  á  ocultarse  en  el  fondo,  detrás  de  los 
grupos.) 

ESCENA  Xir. 
Los  miéfnoSf'MÁíiQARiTA,  Luisa,  Convidados. 

GoND.  Acaban  de  decirme,  señora,  que  se  hallaba  us- 
ted indispuesta,  y  oorria  en  este  momento  á 
ofreoer  á  usted  mis  cuidados. 

Maro.     Mil  gracias  sefiora,  me  encuentro  mocho  mejor. 

GoND.  He  temido  por  un  instante  que  la  desgracia  im- 
prevista, que  ha  llegado  á  nuestra  noticia,  nos 
privase  del  encanto  de  su  pn^isenoia,  pero  me 
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considero  idqí  feliz  al  ver  que  nada  ba  podido 
impedir  á  aeted .... 

MAte.  Dispénseme  usled,  se&ora ;  si  me  encuentro 
aquí  es  bien  á  pesar  mió. ...  la  razón  no  puedo 
explieármela  exactamente,  pero  es  un  hecho 
oonsumado  y  acepto  las  consecuencias  sin  mur- 
murar, pero  también  sin  abatirme. 

CoND.  {C&H  intención  y  ¿eñalando d  don  Federira)  Pre- 
sento ¿  usted  á  don  Federico  del  Valle,  mi  fu- 
turo esposo. 

Maro.  {Haciendo  una  cortesía,)  Doi  á  usted  mi  enho- 
rabuena. 

Co.\D.  Para  usted  no  debe  ser  una  persona  estraña ; 
hai  recuerdos  que  nunca  se  borran,  relaciones 
que  jamás  se  olvidan  ! . . . .  {Con  marcada  inso- 
lencia é  ironía.) 

Fkdbr.    {Baio  d  la  condesa  ron  severidad,)  Sefiora ! 

Marg.  {Con  tranquilidad.)  Condesa,  he  dejado  que  par- 
tiera de  usted  la  agresión,  y  me  veo,  bien  á  pe- 
sar micobligada  á  contestarla .... 

Fbdbr.    {Aparte.)  Qué  irá  á  decir ! . .  • . 

Maro.  £s  cierto  que  amé  en  otro  tiempo  al  señor  del 
Valle,  pero  como  usted,  condesa,  preferí  ün  en- 
lace de  conveniencia,  y  ciega  de  orgullo  y  de 
vanidad  me  rendí  al  oro.  Oomo  á  mí  me  suce- 
día en  otro  tiempo,  hoi  tiene  usted  miedo  á  la 
miseria  y  acepta  usted  un  hombre  rico  que  pue- 
de rehabilitar  su  fortuna  y  al  cual  vende  usted 
su  Juventud  por  un  pnfiado  de  oro,  creyendo 

hallar  la  felicidad.  Loca  esperanza ! Como 

ese  hombre  no  podrá  conceder  á  usted  nunca 
otra  cosa  que  su  amistad,  la  felicidad  huirá  del 
hogar  doméstico ;  el  hastío  y  la  indiferencia 
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VOTfdráii  bi«i  pronto  i  Momplataria.  Es  cierto, 
que  podrft  usted  cubrir  su  ñent»  de  diamantes, 
sus  tnaiiojí  de  rubíes,  su  seno  de  perlas  y  esme^ 
raldM,  pero  hallará  stompre  el  iémenso  Tacío 
de  su  oorazoa ....  usted  me  ha  tendido  un  la- 
so, poco  noble  sin  duda  t  ha  reuaide  toda  esa 
brillante  sooMad  que  se  apresta,  por  ser  &  us- 
ted mas  agmdable,  á  gosarse  en  la  humiUaeion 
de  una  infélls  majar....  Bien  á  pesar  mió  he 
aceptado  el  reto  y  perdono  el  agravio  $  en  prue- 
ba de  ello,  )uro  á  usted  que  en  este»  momento 
no  me  inspira  usted  mas  que  oooipaaten. 

GoND^      (FuruMo,)  Señora!.... 

Maro»  Usted  se  casa  con  na  tesoro»  |  gnai,  señora,  no 
se  lo  roben  algún  dia ! . . . . 

GoND.      Ah  ! . . . .  esto  es  demasiado ! 

Fedér.  (EsfoTxámdü9e  por  cmienerla»)  Condesa*  por 
fiíTor....! 

GoNi>«  fEn  el  colmo  de  U  iraj  Y  quién  se  atrevería  ?... 
Yo  al  menos,  señora,  no  olvidaré  Jamás  el  cariño, 
el  respeto,  la  consideración  que  deberé  á  mi  es- 
poso ;  y  si  un  dia  viniesen  á  anunciarme  sa 
fiíuerte,  no  iré  con  altanera  audacia  en  medio  de 
una  fiesta  á  buscarle  un  sucesor;  pero  si  des- 
graciadamente á  tanto  me  atreviese,  si  mi  ce- 
guedad llegaba  hasta  el  punto  de  hacerme  olvi- 
dar lo  sagrado  de  mis  deberes,  permitiré  que 
.  me  arranquen  de  la  frente  mi  corona  de  flores» 
que  solo  debe  cubrir  un  crespón  de  luto  y  de 
dolor.  • .  J  (La  arranca  la  corona  dejloree  y  la 
urrq$a  al  suelo :  movimiento  gemfaL) 

MiJio.  CDtiHdo  un  gHio  y  cubriéndose  la  omra  con  am- 
bas níanosJ^  Áh  I * 
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Bbbn.      (Saliendo  d  media»  de  entre  loe  gn^os  que  k 

contienen.)  Miserables! 

Mabcl     (De^ndeee  caer  en  «m  eiilan  d  la  izquierda.) 

Oh ! No  puedo  mas  I 

Luisa  I  ^^^  ^^  prestan  9us  cuidados.)  Pobre  Marga- 
rita!.,.. 

Agap.     Paes  señor,  esto  se  va  haciendo  interesante 

Fjsdbh.  fCon  estretnada  severidad,)  Condesa,  puesto 
que  usted  lo  ha  querido,  sea. 

Co?io.     Qué  quiere  usted  decir  ? 

Fbubr.  Que  deede  este  momento,  esia  señora  se  halla 
bajo  mi  protección ! . « . . 

CoND.     Ha  olvidado  usted  .que  se  halla  en  mi  casa  ? 

Frdbr.  Señora,  tengo  dicho  á  usted  hace  tiempo,  queyo 
soi  escfavo  de  mi  deber;  y  puesto  que  ninguno 
de  estos  señores  se  atreve  á  ofrecer  su  apoyo  á 
una  mujer  desvalida,  yo  la  ofrezco  el  mió. 
{Ofreciendo  su  brazo  á  Margarita.) 

CoND.      Qué  dice  usted  ? 

Fedeb.  (A  Ma/ garita)  Tome  usted  mi  biazo,  señora, 
y  tranquilícese,  porque  si  algún  miserable  {Mi- 
rando ajámente  ¿los  convidados.)  se  permitiese 
el  menor  insulto,  la  mas  mínima  palabra,  le 
arrancaré  la  lengua  y  le  azotaré  con  ella  la  ca- 
ra... .  (Movimit  nto  general ) 

AoAP.      (Aparte )  Diablo !  esto  no  va  conmigo ! 

JosB.      Magnífico ! 

Cono.  T  { con  qué  título,  caballero,  se  permite  usted 
acompañar  á  esa  señora  ? 

Fbdbb.  (Reunido  d  Margarita^  que  se  apoya  en  su  ¿ra- 
zo.) Puesto  que  con  mi  nombre  se  la  infama» 
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con  mi  nombre  la  rehabHito.  Plaza,   señores , 
plaza  á  la  esposa  de  don  Federico  del  Valle  ! 

(Los  convidados  iiacen  plaza.  Federico,  dan- 
do siempre  el  brazo  á  Margarita,  se  dirije  á  la 
puerta  del  fondo,  en  la  cual  aparece  el  capitán 
Mendoza  en  traje  de  marino.  Movimiento  gene- 
ral de  estupefacción.  Bernardo,  que  se  ha  ade- 
lantado como  para  impedir  la  salida  de  don  Fe- 
derico y  Margarita,  da  un  grito  á  la  vista  del 
capitán  y  queda  oculto  entre  los  grupos.  Mar- 
garita también  ha  dado  un  grito,  quedando  co- 
mo petrificada.  El  único  que  permanece  sereno 
es  don  Federico.) 

Todos.    Ah ! 

Capit.  {En  el  centro )  Para  que  esta  señora  acepte  tan 
honroso  título,  es  neoesario  matarme  primero. 
Señor  don  Federico,  mis  testigos  se  presentarán 
e.sta  misma  noche  en  casa  de  usted.  {Cojiendo 
(leí  brazo  á  Margarita^ 

Feder.  {Que  no  ha  perdido  ni  un  memento  su  calma  ni 
su  dignidad,)  Capitán,  en  ella  me  encontrarán 
á  cualquier  hora.  Estoi  á  sus  órdenes. 

(El  capitán  sale,  llevando  apoyada  de  su  bra- 
zo ¿  Margarita,  que  se  deja  conducir  maquinal- 
mente,  y  seguirla  de  Luina  y  de  José.  Cuadro 
general  que  debe  cuidar  mucho  el  director  do 
escena.) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO 


La  misma  decoración  del  acto  segundo. 

ESCENi  PRIHBEi. 

Olga»  sentada  en  un  sillón  * 

Qné  noche,  Dios,  mió  ! ^¡  Quién  habla  de 

pensar  que  el  amo,  &  quien  todos  creíamos  muer- 
to, habla  de  aparecer  como  un  fantasma  evoca- 
do de  la  tumba !  Ahí  están,  cada  uno  en  su  cuar 
to,  desde  que  volvieron  de  casa  de  esa  infanit^ 
mujer  que  tiene  la  culpa  de  todo,  y  sin  babiT 
descansado  en   toda  la  noche  1  £1  amo  con   su 

continente  severo  y  la  frente  sombría La 

señora  llorando  en  los  brazos  de  su  amiga,  que 
no  la  ha  abandonado  un  solo  instante. . .  ( Vie?*.- 
do  al  capitán  que  aparece  en  ¡a  puerta  de  su  cuar- 
to.) Ah  t . . .  •  el  amo. 

ESCENA  II. 

Olga,  Do.\  Luis. 

LuiB.       Has  ejecutado  mis  6rdenes1 
Olga.      8Í,  amo  mió ;  he  llevado  las  cartas,  he  ajustado 
la  cuenta  y  ¿e pedido  á  los  criados. 
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Luis.       T  has  dicho  á  Bernardo  que  necesito  verle  t 

Olga.     {Ckm  intención.)  Bernardo  no  ha  parecido  aun. 

Luis.  Es  estraño!  Oh!....  ¿Sí  llevado  tal  vez  del 
ezceao  de  so  cariño,  se.  habrá  atrevido  á  atentar 
á  la  vida  de  don  Federico? 

Olga.  Tranquilícese  usted.  Tal  vez  es  otro  el  moti?o» 
y  sin  embargo»  creo  que  Bernardo  es  el  único 
que  podría  aquí  hacer  justicia  á  todos. 

Lrjis.  Olga,  tú  me  ocultas  algún  misterio. . .  habla. . . 
estol  ya  tan  famil  lanzado  con  la  desgracia,  que 
nada  puede  sorprenderme. 

Olga.  Serla  inútil,  porque  no  daria  usted  crédito  á  mis 
palabras ;  pero  Dios  es  justo  y  en  él  confío. 

Luis.      ^  Y  la  señora  ? 

Ol»a.  En  su  habitación.  Después  que  volvió  de  su  des- 
mayo, ha  pasado  toda  la  noche  llorando  en  los 
brazos  de  su  amiga  y  al  lado  mió.  Al  presente, 
la  reAignacion  se  retrata  en  su  fisonomía  y  pa- 
rece haber  tomado  una  resolución. 

Luis.  Oh  ! . . . .  yo  no  la  veré  mas.  Castigado  que  sea 
su  cómplice,  dejaré  al  remordimiento  el  cuidado 
de  mi  venganza. 

Olga,  ^mo  mío,  obre  ust^d  con  prudencia,  y  antes  de 
precipitarse,  asegúrese  usted  de  que  la  razón  le 
asiste. 

Luis.  Pueden  mentir  mis  ojos,  Olga  t  Mis  cides  po- 
drán engañarme  ?  No,  Olga,  no ;  obro  como  el 
honor  lo  exye  y  estol  tranquilo.  Quién  ha  lleva- 
do mi  carta  á  don  Federico  1 

Olga.     Yo  misma. 

Luis.  Pero*  y  Bernardo  t . . . .  To  necesito  verlo  fe- 
tos del  duelo. . . .  Corr«,  búscalo  por  todas  par- 
tes ;  que  se  me  presente  ep  seguida. 
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Olga*     Seria  ioútil. . . .  Bemiardo  no  ut  atreverá  á  pre> 

aeatarae. 
Luía      Qué  dioes  ? 
Olga.     Forqne  Bernardo....  {MargarUa  aparece  y  Ja 

caria  la  palabra,) 

SRCENi  III.  • 
Los  mismosf  Maegarita«  Lüiha. 

Maro.  Ni  una  palabra  mas,  ini  buena  Oiga ;  i  nosotras 
no  nos  corresponde  hoi  acisar  siso  restar- 
nos. . . .  (El  capitán  hace  un  tnovtmiento  para 
raftrarse;  Margariki  le  ^ietiene  con  un  ademan 
deeúplica)  Oht....  por  piedadl.... 

Lui8.  i  Intenta  usted  tal  tez  detenerme  para  interce- 
der por  su  cdmplioe  7 

Luisa.  {Con  dignidad)  Señor  de  Mendoza,  puede  us- 
ted tranquilizarse;  yo  misma  voi  ahora  á  casa 
de  don  Federíoo  y  prometo  traérselo  á  usted. . . 

Maro.  Juan  puede  acompañarte,  6  que  pongan  el  co- 
che . . .  • 

Lüíe.  Nosotros,  señora,  ya  no  tenemos  carruaje  ni 
criados»  porque  todos  han  sido  esta  mañana  des- 
pedidos, y  dentro  de  tres  horas  nada  de  lo  que 
aquí  existe  nos  pertenecerá.  Lo  que  se  salve  de 
mis  acreedores,  será  presa  de  los  de  usted. . . . 
(Margarita  cruza  las  manes  i  indma  la  cabeza 
con  resignaeian.) 

Luisa.    {Aparte.)  Pobre  amiga  mia ! 

liuis.  Hafiana,  seSorat  partiremos  de  este  pais  pobres 
y  miserables,  como  en  otro  tiempo  abandonaron 
su  casa,  nuestros  buenos  amigos  liitisa  y  José, 
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pero  ai! ... .  ellos  eran  honrados,  se  amaban 
tiernamente,  la  esperanza  y  la  fé  alimentaban  su 
corazón,  al  paso  qae  nosotros  huiremos  de  aqof, 
con  el  sello  de  la  vergüenza  en  la  frente,  con  la 
desesperación  en  el  alma.  Ellos  encontraron  la 
fortuna  de  que  eran  dignos,  nosotros  hallaremos 
la  miseria  que  debe  castigarnos ! . . . . 

Maro.  Y  yo  la  acepto  con  orgullo. ...  hasta  con  gra- 
titud I . . . . 

Luisa.  {Abrazdndcla.)  Valor,  Margarita....  Vuelvo 
en  seguida ....   ( Vdit,) 

Maxg.  (A  Otga,)  Y  tú,  Olga,  corre  inmediatamente  á 
la  habitación  de  Bernardo,  procura  hallar  los 
fragmentos  de  la  carta  de  don  Federico  que  él 
hi¿o  pedazos  anoche. . •  •  quién  sabe  ? . . . .  tal 
vez  en  ellos  encontraremos  la  salvación.  ( Vdse 
Olga.)  Oh!....  Creo  que  la  proximidad  del 
peligro  me  ha  vuelto  toda  mi  enerjía  ! 

ESCENA  IT. 

Margarita,  Don  Luís. 

Luis.       Para  defenderse  usted !  {Con  irania,) 
Makg.      Para  defender  el  honor  de  mi  esposo  que  es  el 
mió  propio .... 

Lris.  Vuestro  honor ! . . . .  el  mió ! . . .  •  escarnio  y 
vergüenza  nada  mas!....  (Arrancándose  la 
c^-u»,)  Yo  arranco  de  mi  pecho  cata  cruz  que  el 
capitán  Mendoza  no  tiene  ya  el  dereeho  de  lle- 
var, porque  usted,  señora,  le  ha  deshonrado  do- 
blemente, como  marino  y  como  esposo  I 

Maro.     El  consejo  del  Almirantazgo  que  va  á  juzgar  á 
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usted  le  absolverá  Indudablemente  ...  Ales- 
poso  yo  quiero  convencerle  y  le  convenceré. . . . 

J^uis.  (Sorprendido.)  Parece  increíble,  sefiora !.. .  Es 
efectivamente  la  misma  mujer  que  yo  he  reco- 
jido  anoche  en  el  baile  de  la  condesa,  abatida* 
humillada»  casi  moribunda,  la  que  hol  se  atreve 
á  hablarme  llena  de  seguridad  y  de  altivez  ? 

M\RG.  8í,  porque  el  peligro  exaltando  mi  imaginación, 
me  ha  fortaleoido  con  esta  energía  convolsiva 
que  tanto  le  sorprende.  Hice  á  usted  mui  des- 
graciado,  es  verdad  I . .  •  •  pero  al  menos  quiero 
que  permanezca  usted  tan  digno,  tan  noble,  tan 
honrado  como  siempre  lo  ha  sido  y  lo  oonso-' 
guiré.  ^ 

Lvis.       Seria  preciso  uo  milagro  que  no  espero .... 

Marg.     Usted  no  me  condenará  sin  oirme ! 

]^L'is.  (Haciendo  sentar  d  Margarita  y  permaneciendo 
de  pié,)  Sea. . . .  Yo  también  debo  á  usted  cuen- 
ta de  mi  conducta  y  va  usted  á  escucharme .... 

Maro.     {Con  resignación.)  Hable  usted ! . . .  • 

Ja  18.  Por  satisfacer  la  insaciable  sed  de  lujo  y  de  ri- 
quezas que  á  usted  la  dominaba,  emprendí  un 
viaje  difícil  y  peligroso,  donde  no  solo  arries- 
gué mi  fortuna  y  mi  reputación,  sino  la  de  mis 
consocios  y  la  vida  de  tantos  infelices  como 
componían  mi  tripulación.  £1  capitán  Mendoza, 
olvidando  todo  esto,  ha  faltado  miserablemente 
á  sus  deberes. 

Maro.  Oh!....  no,  eso  no  es  posible  i.  •••  (CMrien- 
doie  la  cara  con  ¡as  tnanos.) 

Lvis.  Sí;  porque  despreciando  las.  leyes  de  la  pru- 
dencia y  no  pensando  mas  que  en  usted,  quise 
apresurar  el  momento  de  poder  venir  á  decirla : 
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'*  i  Ta  erM  rloft*  Margarita  1 . .  • .  inmensamente 
rieaU...  Sé  felis,  paee  este  te  satisfaoe  !" 
Ohl....  milooaraha  sido  bien  castigada  i.... 
En  «1  fondo  del  mar  quedan  sepultadas,  con  los 
cadáveres  de  mis  pobres  marinos,  todas  las  ilu- 
siones de  usted,  todos  sus  insensatos  sueños  de 
orgullo  y  de  grandesa ! . . .  •  Está  nsted  satisfe- 
cha, señora  T. .  • .  (Cbii  amargttra,) 
Maro.  Oh!....  Oontísée  ustsd.....  Cnanto  mas  no- 
ble aparasoa  su  saorifieio,  mayor  será  mi  mar- 
tirio, y  yo  quiero  ser  severamente  castigada  1 . . 

Luis.  .La  desgracia  que  me  anonadaba  era  bien  grande 
sin  duda,  y  sinembargo,  salvada  mi  vida  casi 
milagrosamente,  cuando  me  vi  en  tierra,  aun 
latió  mi  oora'zon  sonriendo  á  la  esperanza.  Yo 
me  deoia  t  ^'Margarita  comprenderá  toda  la  ex- 
tensión ^e  mi  saorifieio  y  ella  me  consolará  en 
mi  infortnnio Ella  aceptará  la  modesta  po- 
sición á  que  nos  veremos  reducidos,  sometién- 
dose resignada  álos  decretos  del  destino... . 
Ella  será  dichosa,  como  tantas  otras  mujeres,  al 
lado  del  hombre  honrado  que  si  no  puede  ofre- 
ceHe  una  briiknte  fortuna,  consagrará  todos 
los  dias  de  su  existencia  á  prodigarla  el  dulce 
ceasnelo  de  nn  amor  sin  límites  I. .. ."  Pobre 
hwo  I . . . .  Necio  iaeensato  1  Esa  waier,  con  la 
ccMtl  cantaba  para  cicatrizar  las  heridas  que  ella 
misma  habla  causado,  la  encontré  anoche«  po- 
cos momentos  después  de  haber  recibido  la  no- 
ticia de  mi  muerte,  en  medio  de  im  baile,  donde 
sin  diida  habia  ido  á  bnsoamie  un  snoesor  1  • . . . 
Oh!....  eselxMdiredebe  morir  y  morirá  I.... 

HaUg.     Eie  'hombre  ha  Dbfado>aeí  úoioam^nte  por  ge- 
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neropidad  y  el  daelo  que  núeá  intenta»  oonsa- 
graria  á  los  ojos  de  todo  el  Tnondo  una  falta 
que  no  ha  existido  jamás .  •  • . 

Luis.       (Can  altivez.)  Señora  ! 

Marg.  (Levantándose  y  con  enerjía.)  Sí;  yo  he  causado 
con  mis  prodigalidades  y  locuras  la  ruina  de 
usted.  ¡Sí;  neciamente  y  por  satis&oer  la  mi- 
serable pasión  de  una  vanidad  estúpida,  he  pul- 
verizado una  fortuna  !  ¡  Sí ;  arrastrada  por  la 
sed  del  lujo  y  en  alas  del  orgullo,  he  caminado 
ciega  de  imprudencia  hasta  venir  á  caer  en  el 
Msmo  \.,.i  (Con  exaltación  creciente,)  Pero 
aun  puedo,  con  la  cabeza  erguida,  mirarte  fren* 
te  á  frente,  sin  rubor  en  el  rostro  y  decirte  : 
Luis ....  Luis,  aun  soi  digna  de  tí . . . . 

Luis.  { Pero  ese  hombre  ha  dado  á  usted  su  nombre 
en  presencia  de  todo  el  mundo  y  esta  idea  no 
puede  borrarse  de  mi  imaginación ! . . .  • 

Uarg.  Está  bien,  pero  concédeme  una  gracia. .  •  •  ¡  Tal 
vez  será  la  última! ....  retarda  ese  combate  un 
dia,  una  hora. ..•  quién  sabe}....  tal  vez  en 
este  corto  tíempo  pueda  yo  probarte,  conven- 
certe de  mi  inooenoia  y  déla  nobleza  que  ha  dic- 
tado su  proceder. . • • 

Luis.       Imposible  I  •  •  •  • 

EtCBNi  J. 
LosmismoSf  Olga. 

Olga.  Señor,  dos  oficíales  de  la  capitanía  general  espe- 
ran á  usted  en  su  gabinete. 

Luía.       Ah  I . . » .  sí :  vienen  á  pedir  al  oapitan  razón  de 
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su  condaota,  como  yo  acabo  de  pedir  á  usted 
cuenta  de  la  suya es  mui  justo.  • . .  segu- 
ramente DO  seré  yo  mas  feliz  que  usted,  seño- 
ra 1 ... . 

Maro.  Esta  noche  el  concejo  teabsorver6  rehabilitan- 
do tu  nombre  y  mafiana 

Luis.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  esta  noche  sere- 
mos aquf  dos  sentenciados.  {Entra  en  su  gabi- 
nete *) 

ESCENA  TI. 
Margarita,  Olga. 


Marg.  Dónde  está  Bernardo  ?. . .  •  que  venga  inmedia- 
tamente  su  presencia  es  absolutamente  ne- 
cesaria. 

Olga.     Y  qué  es  lo  que  espera  usted  de  él  señora  ? 

Marg.  Que  repare  todo  el  nial  que  ha  causado ... . 
quiero  que  pruebe  que  únicamente  el  terror  que 
produjeron  en  mi  ánimo  sus  amenazas. .  • . 

Olga.     Y  no  tiene  usted  otra  esperanza? 

Marg.     Ninguna ! 

Olga.  Entonces  está  usted  perdida,  porque  Bernardo 
ha  huido,  temiendo  tal  vez  al  amo,  por  haberse 
atrevido  á  amenazarla....  En  su  cuarto  no 
existen  tampoco  los  pedazos  de  la  carta  que  en 
otro  caso  podrían  justificar  á  usted. 

Marg.  Oh  I ... .  volvamos  juntas  • .  •  •  Vejistraremos  to- 
dos los  rincones....  Ten  piedad  de  mí,  Olga, 
no  me  abandones ! 

Olga.     Vamos,  pues,  pero  no  tengo  esperanzas 

( Vánse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VII. 

Dux  AoAPiTO  y  JosB,  entrando  par  el  foro  ;  poco  des- 
pues  Don  Luis  por  la  izquierda, 

Ag  ap.  fCon  el  paleto  sobre  el  brazo  y  el  lente  en  el  ojo.) 
Pues  s^fior,  parece  que  en  esta  casa  do  hai  na- 
die  La  puerta  entornada  y  ni  siquiera  un 

criado  en  la  antesala  para  anunciar....  Que 
excentricidades  tienen  estos  marinos  1 . . . . 

JosB.      {Aparte,)  Verme  yo  compiicado  en  un  lance  ! . . 

•  ye,  un  hombre eminentement'e pacífico! . ...  pe 

ro  don  Federico  me  ha  suplicado  que  le  sirva  de 

testigo  y  mi  mujer  me  ha  obligado   &  ello,   lo 

cual  me  parece  un  poco  raro....  En  fío,   allá 

veremos  como  salgo  de  mi  apuro Lo  que 

DO  comprendo  es  por  qué  el  sefior  del  Valle  ha 
elejido  como  segundo  testigo  á  este  títere  que 
no  puedo  tolerar 

AoAP.  {Dirigiéndose  ala  puerta  izquierda.  Ya  tenemos 
aquí  al  capitán. 

ESCEHA  TIII. 
Los  mismost  Dos  Luis. 

r.uf  s.  (Entrando,)  Ya  he  prestado  mi  declaración  y  me 
parece  que  estol  mas  tranquilo . . . .  f^  Viendo  á 
José  y  don  Agapito.)  Ah....  SeñorCMB  !.... 
{Saludando  J 

AoA  p.  Buenos  días,  capitán ;  nuestra  visita  no  parecerá 
á  usted  extraña  cuando  sepa  que  somos  los  tes* 
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tigos  del  señor  del  Valle,  y  qne  acabamos  de 
arreglar  con  los  de  usted  las  condiciones  preli- 
minares á  esta  clase  de  asuntos El  sitio 

elegido  es  el  jardin  de  esta  casa,  y  dentro  de 
breves  momentos  nos  hallaremos  todos  reunidos 
en  él . • • • 

Luis.       Do!  á  ustedes  mil  gradas  1 . . . . 

Jos£.  Sinembargo,  antes  de  que  este  duelo  se  verifi- 
que, don  Federico  desea  dar  á  usted  algunas  ex- 
plicaciones, que  sin  retardar,  en  lo  mas  mínimo 
el  lance,  podrdn  al  menos  captarle  la  estimación 
de  usted. 

AoAP.  {Con petídancia,)  Yo  na  comprendo  lá  manera 
de  discurrir  de  mi  menor,  y  así  se  lo  be  dicho 
á  él  mismo ;  cuando  el  escándalo  ha  sido  tan 
público,  la  proYOisaclon  tan  terminante  y  la 
ofensa  tan  grave,  ciertas  explicaciones  están 
demás.  ••• 

José.  (Con  enfado  y  conteniéndose,)  Suplico  á  usted» 
sefior  mió,  queme  deje  acabar.. «  Don  Federico 
asegura  que  si  pudieran  hallarse  los  fragmentos 
de  una  carta,  escrita  por  él  anoche  mismo,  y  di* 
rijida  á  la  persona  á  quien  se  juzga  su  cómplice 
en  ella  hallaríamos  la  prueba  de  la  inocencia  de 
ambos  ^ .  ^  • 

Agap.      Sí;  pero  también,  según  él  mismo  asegura,  esa 

carta  no  ha  sido  leída  por  nadie. . . .  lo  cual  es 

un  poco  inverosímil  y  no  puede  satisfacer  á  na- 

,    die. . . «  no  es  cierto,  capitán  t  á  menos  que  el 

marido.  ••« 

JosiS.  {Aparte  y  Heno  de  colera,)  Yo  voi  á  hacer  tin  mi- 
quicidio  oon  tote  títere ! . .  •  • 
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Luis. 
Agap. 


JosB. 


AOAP. 


JOSB. 

Agap. 


JOSB. 


Agap. 
Luis. 


Basta,  señores,  semejante  discusión  es  indigna 

de  nosotros 

{Con  pedantería.)  Eso  digo  yo  !  • . . .  pero  como 
el  platero  no  entiende  de  estas  cosas,  aboga  por 
la  paz  á  todo  trance. . . . 
(Cada  vez  mas^  incomodado.)  Lo  que  yo  no  en- 
tiendo, señor  mío,  es  por  qué  siendo  usted  primo 
de  la  condesa,  y  por  consecuencia  interesado  en 
el  negocio,  ha  cometido  la  torpeza  de  elejir  á  us- 
ted para  que  me  sirva  de  compañero. . . . 

Al  contrario  ;  el  que  no  sabe  lo  que  se  pesca  es 
usted.  El  doctor  sabe  perfectamente  que  en  Bar- 
celona somos  una  docena  de  amigos,  únicos  ar- 
bitros de  la  opinión  pública ;  palpitante  gaceti- 
lla de  la  capital,  como  suelen  llamarnos,  y  ha 
querido  que  yo,  jefe  nato  de  tan  respetable  aso- 
ciación, que  he  presenciado  la  injuria,  asista  tam- 
bién al  desenlace 

Con  que  es  decir  que  usted .... 

( Con  pedantería,)  Es  decir  que  yo  represento 
en  este  momento  la  buena  sociedad  de  Barcelo 
na.  Cualquiera  que  sea  la  terminación  del  asun- 
to, mi  autorizada  palabra  será  repetida  como 
un  eco  por  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad.  No- 
sotros, las  jentes  de  moda,  tenemos  el  privilejio 
de  «rear  y  pulmrizar  reputaciones  á  nuestro  an- 
tojo 1 

(Indignado.)  Semejante  conducta  es  infame 

pero  yo  supongo,  capitán,  que  usted  mas  juicio- 
so,  no  aceptará  como  justos  y  equitativos  los 
estúpidos  razonamientos  de  este  caballero.... 
(Enfadado.)  Cómo  estúpidos  i . . .  • 
Señor  Valdivieso,  comprendo  y  agradezco  el 


—  112  — 

ínteres  que  usted  se  toma,  pi^ro  yo  necesito  prue- 
bas y  no  palabras.  Seria  preciso  una  satisfac- 
ción tan  cumplida  que  bastase  á  borrar  la  im- 
presión de  ciertas  palal»ra8  que  aun  vibran  en 
mis   oídos  y  en  mi  corazón  y  bien  conoce  usted 

que  esto  es  imposible 

José.       (Aparte )  Adiós  mis  esperanzas  ! 

Agap.      (Mirando  por  la  ventana  )  En  el  jardín  veo  ya 

los  otros  testigos . . . 
Luis.        Sírvanse  ustedes   bajar   &  reunirse  con  ellos,  y 
en  tanto  que  yo  recojo  mis  armas  y  doi  alguna;* 
órdenes,  elijan  ustedes  el  sitio  que  juzguen  mas 

á  propósito 

Agap,      Vamos,  pues.  - . .  ( Vas^  vor  el  fondo ) 
JoSB.       (Aparte  y  marchándose  tamhien.)  \  Pero  señor, 
dónde  se  habrá  metido  mi  mujer,  que  asf  me  de- 
ja comprometido  ! Ento  se  formaliza  dema- 
siado  (Vase.) 

ESCENA  IX 
Don  Luis  ioht  poco  det^pues  Bkrnardo. 

Luis  (Q«<^  ^<*  estado  un  inomento  en  su  cuarto,  vuelve 
á  salir  con  un  par  de  pt  tolas  que  colora  sobre  la 
mesa  )  Dentro   de  brevfi  instantes   todo  habrá 

terminado  ! Sinembarírc»,  procederé  en  mi 

venganza  como  noble  y  caballero,  y  áesa  mujer 
que  tanto  me  ha  ofendido,  quo  tan  inhumana- 
mente ha  desgarrada  mi  corazón  la  dejaré  los 
restos  de  mi  fortuna  para  que  vaya  á  ocultar  su 
vergüenza  en  cualquier  rinoí)n  de  la  tierra. . . . 
y  yo  que  la  amaba  tanto,  Dios  míj!    (Conmo- 
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vida  y  enjugando  una  lágrima,)  \  Vamos,  va- 
lor !... .  Escribamos  una  palabra  que  asegure 
8u  porvenir  1 .  {Esftri/ie.)  Ya  está .  {Le- 
vantándose y  cociendo  las  pisto/as.)  Ahora,  á 
morir  con  honra  ó  á  vengar  mi  ofensa. . • .  {Va 
á  sahr,  pero  al  volverse  se  encuentra  frente  á 
frente  con  Bernardo ^  que  con  los  vestidos  desgar- 
rados y  los  cabe/los  en  desorden  ha  penetrado  per 
la  puerta  de? echa  )  Ah  ! . . . .  Bernardo  ! . . . .  al 
fin  el  olelo  me  conoede  la  dicha  de  morir  en  los 
brazos  de  un  amigo ! . . .  • 

Bbsn.  Capitán ! en  vez  de  ir  á  batirse  con  un  ri- 
val que  no  existe,  monte  usted  esa  pistola  y 
haga  fuego  sobre  mí ! . . . . 

Luis.        {S  rprendido.)  Qué  dices?.... 

Bbhn.      {Desesperado  y  cayendo  de  rodil/as.)  Que  yo  soi 

el  miserable  que  tiene  la  culpa  de  todo ! 

la  muerte,  la  muerte  por  piedad  1 . .  • .  se  lo  pido 
á  usted  de  rodillas ! 

Luis.  Te  has  vuelto  loco'/  Tú,  mi  fiel  amigo,  mi  leal 
compañero ! . . . . 

Bbrn.  Yo  no  soi  mas  que  un  malvado  indigno  de  per- 
don  ! . . .  • 

Luis.       E.^piícate habla ! . . , 

Bbrn.  Sí,  sí  ;  hablaré  y  caiga  sobre  mí  solo  el  anatema; 
reciba  el  merecido  castigo  de  mi  crimen  ! . 

Luis.        No  acierto  á  comprender ! 

Ber.\.  Capitán,  usted  me  recomendó  el  cuidado  de  su 
esposa  y  yo  la  abandoné. . . .  la  he  debido  pro- 
t«*c -ion  y  ayuda  y  solo  fui  su  verdugo 

Luis.       Continúa.... 

Bbrn.  Sospechando  torpemente  de  su  virtud,  sin  res- 
petar su  sexo,  sin  piedad  de  su  dolor,  en  mi  mis- 
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mo  cuarto»  ayer  noche,  osé  levantar  mi  mano 
sobre  ella  1 

Luis.  {RtttvcedieTido  un  paso  y  montando  una  pistola,) 
Miserable! . 

Bbrn.  Máteme  usted ....  sí,  yo  no  puedo  ni  quiero 
vivir  con  el  peso  de  una  aírente  tan  ignominio- 
sa!  pero  enteses   preciso  que  usted  me 

escuche  una  palabra....  es  necesario  que  us- 
ted sepa.... 

Luis.        ( (Jon  interés  creciente.)  Habla ! habla ! . . . . 

Bbrn.  Como  á  usted,  me  cegaron  también  las  aparien- 
cias ;  el  inmenso  cariño  que  á  usted  le  be  pro- 
fesado siempre,  despertó  en  mi  mente  una  infa- 
me sospechaque  no  debió  tener  jamás  cabida. . . 

Creí  que  se  ultrajaba  la  memoria  de  mí  capitán 
y  dejándome  arrastrar  por  la  ira  arranqué  bru- 
talmente de  manos  de  la  señora  una  carta  que 
acababa  de  recibir  y  la  hice  pedazos  sin  permi- 
tir que  la  leyese Desatentado  y  loco,  sin 

respeto  ni  consideración  alguna,  olvidando  mis 
deberes,  sobrescitada  mi  imaginación  con  la  no- 
ticia de  su  muerte,  cojí  un  arma  y  hubiera  co- 
metido el  mas  odioso  de  los  crímenes,  si  Olga 

no  hubiera  estaiTo  allí  para  impedirlo 

Luis.        ( Con  ansiedad.)  Acaba ! . . . . 

Bern.     La  pobre  señora,  es tra viada  su  razón,  sobreco- 

jida  de  espanto,  huyó  por  el  jardin  temerosa  de 

que  yo  la  persiguiese  y  fué  á  refujiarse  en  ese 

maldito  palacio  donde  la  halló  usted,  y  en  el  cual 

.    la  hablan  preparado  un  lazo  infame  1 . . . . 

Luis.       Dios  mió  I . 

BfiRN.  Yo  también  estaba  allí :  don  Federico  obró  en 
aquella  circunstancia,  no  oomo  el  amante  que 
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satisface  su  orgullOi  sino  como  el  hombre  mas 
honrado  y  generoso,  como  el  mas  cumplido  ca- 
ballero ! . . .  • 

Luis.        {Con  asombro)  El  ? 

Bbrn.  Sí,  él;  y  yo  vengo  á  presentar  á  usted  la  prue- 
ba de  su  nobleza ! . . . . 

Lris,        Será  cierto ! . . . .  (Con  alegría) 

Bhrn.  He  aquí  la  carta  cuyos  pedazos  he  recojido.  Su 
sola  lectura  me  ha  bastado  para  comprender  to- 
da la  enormidad  de  mi  crimen  y  he  salido  de  es- 
ta casa  decidido  á  poner  término  á  mi  existen- 
cia..,. Afortunadamente  un  rayo  de  luz  ha 
iluminado  mi  razón ;  he  comprendido  que  antes 
del  castigo  debo  una  reparación  á  todos  aque- 
llos que  solo  pueden  esperarla  de  mí Gapi- 

fac...,  aquí  tiene  usted  la  prueba  y  el  reo 
aguarda  su  sentencia.  [Presentándole  la  carta) 

Llis.        Pero  es  esto  un  sueño  ! ( Tomando  la  carta) 

Por  aquí  viene  jente  — .  {Dirijiéndose  aljbndo) 
Ah ! . . .  es  él ....  y  acompañado  de  Luisa ! . . . . 

Bkrn.  Señor,  máteme  usted  antes  de  sufrir  la  humilla- 
ción de  verme  en  su  presencia ! 

Luis,        {Arrastrando  á  Bernardo)   Ven,  sigúeme 

por  aquí ! .  —  {Entran  los  dos  en  la  habitación 
de  la  derecJuí  cuya  puerta  queda  entornada) 

ESCESA  X 


Don  Federico.— Luisa. — Después  Margari'pa." 


Luisa. 


a 


'^ 


{Entrando )  Eses  señores  aguardarán  á  usted. 
José  les  suplicará  que  tengan  un  poco  de  pacien- 
cia. Margarita  le  ruega  como  un  señalado  favor. 
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la  conceda  dos  minutos  antes  del  duelo ¿  Se- 
rá usted  sordo  á  la  voz  del  mayor  de  los  infor- 
tunios ? 

Feder.  En  la  posidon  qne  me  encuentro  colocado,  debo 
toda  clase  de  consideraciones  á  la  señora  de  Men- 
doza, pero  como  usted  debe  comprender,  yo  no 
puedo  verla  s  no  delante  de  su  esposo. . . .  y  so- 
lo con  esta  condición. 

Marg.  (SaJtmdü  de  su  cuarto)  Ab!....  Caballero, 
i  cuántas  gracias  debo  darle  pí)r  haberse  rendido 
íi  mis  súplicas ! 

Feder.    ( Contrariado  y  como  queriendo  retirarse.)  Seño- 

V  ra  ! .Si  yo  hubiese  sabido  — . 

Luisa.  Valor,  Margarita  !  Yo  vijilo  en  esta  puerta !  - . . 
{Se  coloca  en  la  puerta  del  foro ^  sin  desaparecer 
de  la  vista  del  esper.tador.) 

Marg.  {A  don  Fedenno)  Netíesito  suplicar  á  usted  un 
acto  de  justicia  y  pedirle  un  consejo. 

Fkder.    FiSpero  sus  órdenes,  señor»  ! 

Marg.  En  primer  logar,  júreme  que  ese  duelo  no  se 
verificará. 

Fedkr,  Señora,  he  ofendido  públicamente  al  señor  de 
Mendoza  y  mi  vida  le  pertenece. 

Maro.      Pero   esa  íjf<'nsa  es  hija  de  la  generosidad 

Oh  !  no  me  haga  usted  responsable  de  un  nue- 
vo crimen  !  Dios  no  me  lo  perdonaría  ! . . . .  Us- 
ted sabe  l)'en  que  ningún  interés  le  dictaba  su 
nnble  conducta  de  anc  he  y  que  solo  un  impulso 
generoso 

Fedkr-  lOs  cierto,  y  usted  lo  sabe  perfectamente;  peni 
el  mundo,  no  solamente  lo  ignora,  sino  que  está 
convencido  de  todo  In  üontrario.  Desgraciada- 
mente, ni  el  señor  de  Mendoza  ni  yo  podemos 
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obligar  á  todas  esa^  gentes  que  (cambien  de  opi- 
nión  .  £4  una  consecuenoia  inevitable  délo 

ocurrido  ayer aceptémosla  >h\   murmu- 
rar  

Marg«      Pero  esa  carta  que  ustc'd  me  esorí  ''u  anoche 

Fbdkk.    Esa  carta,  sejrun  parecí^,  ya  no  exisie.  y  es  inú- 
til pcn.<ar  mas  en  ella 
Maro       Oh ! pero  e^ti»  ««s  horrible  ! 

Fkdkr.    Al  c'stremo  que  ñus  han  conducido  los  sucesos, 
tu>  tiene  usted  otro  remedio  que  imitarme,  acep- 
tando fesii^na  la,   cumo  yo  lo  haj^o.  la  responsa- 
biliilad  que    pueda  caberle.  Tod«>  cunto    la  ro- 
deaba, ust4*d  misma  lo  ha  marchitadlo  :  no  debe 
usted,  por  tanto,    culper  á  nadie.  Nf>  hablaré  i 
usted  de  mi,  perqMe  en  estos  momentos  tal  vez 
sol   el  menos    desjrraciado.  Des«le  el  dia  en  que 
comprendí   el  carácter  de  usted,  cerré  la  puerta 
á  líis    ilusiones,   y  solo  la  consagré,  en  el  fondo 
de  mi  corazón,  una  at».i  tad  respetuosa  y  since- 
ra ;  j»ero    i  q«ió  ha  he  ho  usted,   señora,  de  la 
pobre   anciana  que  Ia-*irvi6  de  m.idre  f  Dejarla 
morir  abandonadla  en  el  miserable  rincón  de  una 
guardilla.    ¿Qué  ha  hi'cho  usted  del  homi>re  no- 
ble y  ^enenso  que  la  dio  su  fortuna  y    su  nom- 
!»re?  Un  desdichado  o nvo  corazón,    rudamente 
herido  en  sus   ilusiones  mas  caras,  brotará  san- 
jrre  'oda  la  vida! 
(En   el  ^olmo   de  su  dolor  y  cvhr yéndose,  la  caía 

con  Jas  ma^OM.)  Oh  !    ...   por  pie<iad  ' . 

Me  ha  pedido  usted  consejo  y  al  dárselo  me  creo 

en   la  obligjicion   de  recordarla  sus  erri»res. 

Inflexible   como  el  deber, he  adquirido,  á  fuerza 
de  combatir  mis  debilidades,  el  derecho  de  decir 


Maro. 
Frper. 


o 


•i    \ 
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siempre  lo  que  pienso  I Sí,   Margarita,  su 

loco  orgullo,  su  insaciable  sed  de  lujo  y  de  va- 
nidad nos  ba  conducido  á  este  doloroso  estre- 
mo á  una  catástrofe  inevitable  1 

liÍARG.  Pues  bien,  yo  debo  ser  la  única  castigada,  yo 
quiero  reparar,  en  cuanto  me  sea  posible,  los 
males  que  he  causado,  y  la  se^runda  parte  de  mi 
vida  la  dedicaré  á  borrar,  con  un  verdadero  ar- 
repentimiento, las  faltas  de  la  primera. 

Tbder.    Es  tarde ! El  orgullo  ha  creado  al  rededor 

de  usted  un  inmenso  vacío,  y  eft  lo  sucesivo  no 
hallará  usted  en  nadie  amistad  ni  conmisera- 
üion 

^Iarg.  Yo  procuraré  á  fuerza  de  abnegación,  de  amor  y 
sacrificio,  conquistar  algo  da  lo  que  he  perdi- 
do!  

« 

Feder.  y  cómo  volverá  usted  la  vida  á  la  pobre  ancia- 
na que  ha  muerto  abandonada?  Gamo  devolverá 
usted  á  Bernardo  la  conciencia  de  sus  deberes  y 
la  santa  amistad  de  su  auiol  Cómo  devolverá  us- 
ted, en  fin.  á  su  noble  esposo  la  tranquilidad  que 
le  ba  arrebatado  ? . .  -  Cómo  podrá  usted  hacer 
olvidar  las  agonías,  los  combates  del  espíritu, 
la  desesperación  á  que  usted  le  ha  condenado  ? 
Desengáñese  usted,  señora,  es  demasiado  poco 
toda  una  vida  de  lágrimas  para  borrar  comple- 
tamente las  faltas  que  usted  ha  cometido 

Marg.  (Desesperada,)  Dios  mió  ! .  • .  -  Dios  mió  ! . . . . 
Qué  expiación  debo  imponerme  para  que  el 
mundo  y  Dios  me  perdonen  ! .  - .  - 

F'KDBU.  {Designando  a  Luisa  que  desciende.)  \  Ahí  tiene 
usted  la  mejor  consejera,  la  madre  de  familia..  - 


f 

/ 

-a' 
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Siga  usted  siempre  sus  consejos  y  tal  vez  un 
día.  • . .  Dios  hará  un  milagro ! . .  • . 

Mauo.  {Arrojándose  en  los  brazos  de  Luisa,)  Ah  !  sí, 
es  verdad  ! . . . .  j  de  ella  he  aprendido  ya  la  re-^ 
slgnacion  que  mitiga  el  dolor,  la  humildad  que 
fortalece,  la  oración  que  consuela ! 

Feder.  y  ahora, señora,  adiós . .  - .  (Va  d marcharse  : 
don  Luis  aparece  seguido  de  Bernardo  ) 

Luis,        [Deteniéndole.)  Un  momento,  cabal  1  ero ! . . . . 

£SCENA  XI. 

Los  mismos,  Don  Luis,  Bernardo,  por  la  derecha,  poco 
después  Olga  por  la  izquierda,  y  al  poco  ttempo  José, 
Don  Agapito  y  otros  dos  caballeros  por  el /oro.) 


Luisa. 
Marg. 

Feder. 

Luis. 

Fbdbr. 

Maro. 


J  (Dando  un  grito.)  Ah  ! . . .  • 


Luis. 


BfiBN. 


Don  Luis ! . . . . 

( Conmovido   pero  con  dignidad.)  ¿  Me  concede 
usted  el  honor  de  aceptar  mi  mano  1 . . . . 
(Sorprendido.)  Mi  mano?....   Tómela  usted, 

capitán,  digno  sol  de  estrechar  la  suya 

( Vien¿U>  que  su  esposo  vacila  y  se  llev^  la  mano 
á  la  frente.)  Ah  ? . . . .  esa  palidez ! . . . .  ( Corren 
todos  en  auxilio  del  capitán.) 
(Deteniéndolos  con  afable  sonrisa.)  No»  no  es  na^ 
da. ...  un  poco  de  emoción,  pero  dulce,  tranqui- 
la, producida  por  el  eiceso  de  la  felicidad ! . . . . 
No  veo  &  mi  alrededor  mas  que  víctimas,  cuan- 
do solo  esperaba  hallar  culpables ! . . . . 
(Cayendo  de  rodillas  delante  de  Margarita  y 
presentándola  una  carta.)  \  El  marinero  Bernar- 
dOi  que  es  un  miserablcí  espera  su  sentencia ! . « 


■Tvr9*ifw^ 
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Maro.     {Volviéndose.)  Áh!.... 

Fbdkr.    ( Cojiendo  la  carta  )  Mi  carta  ! . . , . 

Maro.  {Tendiendo  con  bondad  la  nUkno  d  Bernardo,) 
Si  mí  esposo  ha  perdonado  á  la  mas  culpable, 
cómo  no  habría  yo  de  perdonar  á  usted  ? 

Hkrn.  {Besándola  la  mano  ron  entusiasmo.)  Hace  us- 
ted mal,  porque  no  lo  merezco  1 . . . . 

Olga.  {Aproxiíndndose  y  sonriéndose,)  ¿  Y  á  mí  me 
guardas  rencor?.... 

Lbrn.  No  me  avergüenoes  mas,  ya  sé  todo  lo  que  te 
debo.  {Estrechando  la  mano  de  Olga.  Don 
ApapttOf  José  y  los  otros  dos  testigos  entran  por 
el  foro,) 

Agap.  Pero  en  qué  quedamos ;  nos  batimos  é  no  nos 
batimos? 

Lrrs.  Amigo  mió,  puede  usted  decir  á  todos  sus  asocia- 
dos, á  esa  gacetilla  palpitante  de  la  capital,  que 
ha  visto  usted  en  los  brazos  del  capitán  Men- 
doza á  su  querido  amigo  don  Federico  del 
Valle  y  á  su  amada  esposa  Margarita...  •  {Es- 
trechándolos en  sus  brazos.) 

«Tose.  (Ueno  de  júhilo.)  Sí,  sí;  corra  usted  para  que 
formen  eco  lo  mas  pronto  posible ! . . . . 

Aqap  Entonces  yo  soi  aquí  doblemente  burlado. . .  .1 
porque  ahora  mi  prima  la  condesa  reanudará 
sus  relaciones  y . . . . 

Fbder.  No,  amigo  mío ;  yo  parto  mañana  para  Améri- 
ca, donde  me  llaman  mis  negocios  y  en  su  con- 
secuencia cedo  á  usted  la  plaza. 

Agap.  Ahora  falta  que  quieran  concederme  la  vacan- 
te  En  fin,  puesto  que  ya  nada  tengo  que 

hacer  aquí»  saludo  á  ustedes,  señores . .  •  •  {Mar- 
chancóse.) 


e 


jk 
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» 

JosB.  La  del  humo ! . . . .  Vaya  con  Dios  el  mono,  el . . . 
{Queriendo  ir  tras  él.) 

Luisa.  íLI cunándote  al  orden  y  en  tono  de  reprensión  ) 
Jíísé ! . . . . 

JcsB.      Ah! es  verdad;  me  habia  olvidado   déla 

etiqueta.  (Don  Federico  t  José  y  Luisa  forman 
un  grupo  hablando  en  la  derecha :  Olga  y  Be)'- 
nardo  en  la  izquierda,'  don  Luis  y  Margarita 
en  el  centro,) 

Luis.  Ahora»  Margarita,  que  mi  honor  está  á  salvo  j 
que  abrigo  el  convencimiento  de  que  el  concejo 
me  absolverá,  no  debo  ocultarte  que  no  sucede 
lo  mismo  con  nuestra  fortuna,  que  somos  pobres 
y  que  apenas  nos  queda  con  que  vivir 

ÍIarg.  Oh !  si  es  preciso  yo  trabajaré  para  tí,  para  res- 
catar el  pasado  y  hacerme  digna  de  tu  generoso 
perdón El  pasado  ha  sido  un  suefio  horri- 
ble y  bol  despierto  á  la  realidad  ! . . . . 

Luis.  El  sueno  no  ha  durado  mas  que  un  día. . . .  la 
realidad  puede  durar  toda  la  vida....  No  lo 
olvides  jamas!.... 


FIN  DEL  DRAMA. 


L 


"    -^  <  :_ 


EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN. 


EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN 


SÁTIRA  CÓMICO-LÍRICA 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


0RIG1>'AL  DE 


FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


MVtlCA    DI 


MANUEL  FERNÁNDEZ  CABALLERO 


Estrenada  con  extraordiuario  ¿xito  en  el  Teatro  FELIPE  de  Madrid,  la 

noehe  del  28  de  Jalio  de  18S6. 


MADRID. 

ntPBBMTA  Z>B  JOSB  RODRÍGUEZ. 

AUieha,  IQO,  principal. 
1886. 


PERSONAJES. 


ARTISTAS. 


dona  paca d.* 

Angela » 

PEPA n 

DON  PASCUAL D. 

MODESTO » 

NITO » 


Matilde  Gcerra. 
LooiA  Pastor. 
LoRETO  Prado. 
Je  LIO  Rmz. 

JOAQDIIf   MaFII!«1. 

Emilio  Meaejo. 


Nota.  Los  versos  marcados  con  asterUeos  fueron  suprimi- 
dos la  noche  del  estreno;  pueden  y  deben  decirse,  sin  embargo, 
los  versos  del  final. 


r 

La  acción  en  Madrid. — ^Epoca  actual. 


EkU  obra  et  propiedad  de  ta  aator,y  nadie  podrá,  sin  ta  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  aot  potetiones 
de  Ultrtmar,  ni  en  los  paisas  con  los  cnales  so  hayan  celebrado  ó  se  co* 
icbren  en  adelante  tratados  inlernaeionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserra  el  derecho  de  tradnceión. 

Loe  comisionados  de  la  Administración  Lírico*Dramátlea  do  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exelnslYamente  do  conceder 
ó  neg;ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
l>ropiedad. 

(^aeda  hecho  el  depó«ito  que  marca  la  ley. 


AL  PÚBLICO. 


Creyendo,  como  creo,  que  la  obra  teatral  no  necesita 
más  explicación  que  la  obra  misma,  veóme  obligado,  no 
obstante,  por  circunstancias  especialisimas,  á  explicar 
aquí  la  tendencia  de  esta  sátira,  con  el  fin  de  desvane- 
cer opiniones  formuladas  ai  efecto,  y,  á  mi  parecer, 
equivocadas. 

Se  ha  creido,  y  se  ha  dicho,  por  algunos,  que  £l  Oao 
DE  LA  Reacción  es  una  sátira  contra  la  república.  Y  co- 
mo los  que  esto  afirman  son  hombres  de  letras,  de  re- 
conocido talento  y  probada  buena  fé,  no  cabe  decir  que 
no  han  entendido  la  obra  ó  que  la  juzgan  con  malévola 
intención,  sino  que,  tal  vez  por  su  insignificancia,  no  se 
han  fijado  en  ella  detenidamente. 

Tan  cierta  parece  esta  conjetura  que,  no  ya  entre  las 
personas  aludidas,  sino  en  un  periódico,  brillantemente 
escrito  y  al  cual  agradezco  mucho  los  inmerecidos  elo- 
gios que  hace  de  esta  obra,  se  dice: 

«La  sátira,  tiende  á  ridiculizar  las  exageraciones  políticas 
del  repablicanismo,  y  hay  qae  confosar  que  consigue  su  pro- 
pósito el  Sr.  Flores.» 

Verdadera  sorpresa  han  producido  en  mi  ánimo  aque- 
llos rumores  y  esta  afirmación. 

Sobre  el  efecto  escénico,  sobre  el  éxito  literario,  so- 
bre cualesquiera  interés  personal,  he  de  colocar  aquí,  y 
en  toda  ocasión,  mi  consecuencia  política. 

En  los  primeros  albores  de  mi  juventud,  en  esa  edad 
en  que  el  sentimiento  predomina  sobre  la  razón,  ya  era 


yo  republicano  por  sentimiento. — Desde  el  año  67,  así 
en  la  buena  como  en  la  mala  fortuna,  siempre  he  segui- 
do la  suerte  de  mi  partido,  y,  modesto  [soldado  de  fila, 
he  tenido  la  satisfacción  de  sufrir  persecuciones,  atro- 
pellos, detenciones  arbitrarias,  y  hasta  de  arriesgar  la 
vida  alguna  vez  por  las  ideas  republicanas. 

No  conozco  programa  ni  manifiesto,  ni  documento  al- 
guno de  los  jefes  de  mi  partido,— en  ninguno  desús 
matices, — en  que  se  proclame  como  principio  el  dere- 
cho á  la  vida  de  los  animales  destinados  al  matadero, 
ni  la  liquidación  social,  ni  el  comunismd,  ni  la  anarquía, 
ni  ninguna  de  las  muchas  extravagancias  anejas  á  esos 
conceptos  cuya  significación  tengo  para  raí  que  no  en- 
tienden muchos  de  sus  mismos  partidario  . — Pues  esos 
extravíos  ridículos  son  los  únicos  que  se  combaten  en 
El  Oro  de  la  Reacción. 

¿Cómo  han  podido  ver  esas  ilustradas  personas  un 
ataque  á  la  república  donde  ni  remotamente  puede  ha- 
berlo? 

El  insigne  maestro  Fernández  Caballero,  autor  de  la 
preciosa  música  que  tanto  ha  contribuido  al  éxito,  no 
vio  en  la  sátira  más  que  una  obra  cómica.  Mi  amigo  y 
correligionario  D,  Pedro  Górriz,  tuvo  la  bondad  de  es- 
cribirme los  cantables  del  terceto  y  del  quinteto,  y  á 
buen  seguro  que  él,  tan  convencido  republicano  como 
chispeante  escritor,  no  habría  puesto  su  pluma  en  una 
obra  que  combatiera  la  república. 

La  prueba  más  concluyente  es  que  el  público  de  Ma- 
drid, donde  el  partido  republicano  tiene  fuerza  bastan- 
te para  llevar  al  Congreso  un  representante  suyo  (don 
Nicolás  Salmerón  y  Alonso^,  ha  aceptado  y  aplaudido  la 
sátira  como  ella  es  en  si,  como  obra  festiva,  de  puro 
entretenimiento. 

Tan  inofensivo  es  El  Oro  de  ca  Reacción,  que  ni  si- 


quiera  va  contra  la  anarquía;  porque  el  anarquista  que 
figura  en  la  sátira,  no  lo  es  de  verdad,  y  finje  tales 
ideas  con  el  solo  propósito  de  casarse  con  la  hija  de 
D.  Pascual,  si  éste  vuelve  rico  de  América. 

Así  y  todo,  si  yo  supiera  que  en  el  público  español 
había  representantes  de  esas  ideas  (por  fortuna  no  los 
hay),  no  habría  escrito  esta  obra;  en  primer  lugar  por- 
que estimo  y  respeto  muchísimo  al  público,  y  después 
porque  creo  que  al  escenario  de  un  teatro  nunca  debe 
llevarse  la  política,  si  se  han  de  respetar,  como  es  justo, 
el  derecho  y  las  opiniones  de  todo  el  mundo.  Republi- 
cano impenitente  (aunque  pacifico  y  conservador,  dentro 
de  la  república),  llevo  estrenadas  en  Madrid  más  de 
cuarenta  obras,  con  el  favor  del  público  (Dios  se  lo  pa- 
gue), y  jamás  ha  informado  mis  producciones  otra  idea 
que  la  de  divertir  honestamente  al  auditorio,  para  vivir 
honradamente  de  mi  trabajo. 

El  Oro  de  la  Reacción,  está,  pues,  escrito  con  rumo- 
res llegados  del  extranjero,  y  singularmente  con  el  pro- 
pósito de  buscar  alguna  novedad,  apartándome  de  los 
moldes  antiguos. 

Conste,  antes  de  concluir,  que  así  como  respeto  y 
acato  en  todas  ocasiones  el  fallo  del  público,  sea  cual 
fuere,  acato  y  respeto  de  la  misma  manera  lo&  juicios  de 
la  prensa  periódica,  á  la  cual  he  tenido  la  honra  de  per- 
tenecer, y  cuya  respetable  institución  está  siempre  más 
inclinada  á  la  benevolencia  que  á  la  censura,  en  la  sere- 
na región  de  las  letras  y  de  las  artes. 

Francisco  Flores  García. 


ACTO  ÚNICO. 


S9k}ti  rica,  amueblada  eon  macho  desorden.  BaIcóo  i  Ift  daré- 
ella  an  primar  término,  paerta  garande  al  foro  y  otr»  pner* 
t«  á  la  iiquiarda  en  primer  término,  delante  de  la  eaal 
habrá  ona  mesa-despacho,  con  libros,  periódicos  y  recado 
de  eseelbir  eon  earapaniila« 


ESCENA  PRIMERA. 

PEPA,  saüeodo  por  la  primera  Uqaierda. 

Don  Nito  se  fué  á  la  Habana 
y  mú8  \o  vino  á  decir. 
Ayer,  después  de  tres  años, 
ha  regrosado  á  Madriz, 
y  quiere  verme  á  escondidas 
de  la  señora.  ¿A  qué  (in? 
Las  señoras  han  salido... 
y  lo  puedo  recePir.,. 
y  averiguar  el  enima, 

— Vamos  á  ver.  (Se  asoma  al  balcón.) 

{Ya  está  allíl... 
— Le  haré  la  seña.  (Agita  nn  pañuelo.) 

¡Me  ha  visto, 
y  se  apresura  á  subir!... 
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(Figura  ftbrir  la  paeria  qaa  m  sopona  aa  al  paalllOi 
y  aparaea  Nito  por  al  foro  deracha.  Traa  al  pelo 
basUata  lar^ .) 


ESCENA  IL 

PEPA  y  NITO. 

xMÜSICA. 

NlTO. 

¿Estamos  solos? 

Pepa. 

Sobs  estamos, 

• 

y  le  aseguro 

que  00  hay  cuidado. 

Nito. 

Para  un  plan  que  he  concebido 

necesito  de  tu  amparo. 

Pepa. 

(El  más  lUa  entre  los  lilas 

prcneipia  por  un  abrazo.) 

Nito. 

Tú  eres  discreta, 

vo  sov  sensato. 

y  si  me  ayudas 

con  cierto  tacto 

y  cierto  tino 

y  cierto  agrado, 

en  ayudarme 

irás  ganando. 

Pepa. 

Ni  soy  discreta, 

Di  ese  es  el  caso, 

ni  presto  ayuda 

ni  tengo  tacto 

ni  tengo  tino 

ni  tengo  agndo. 

sí  usted  DO  baja 

al  canto  llano. 

iTO.  Pues  has  do  ver 

como  si  tu  me  ayudas 
yo  te  he  de  proteger. 
Pepa.  Q\iq  estoy  muy  bien, 

y  yo  no  necesito 
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que  ms  proleja  usted, 

Oservo  que  usted  viene 

desconocido, 
y  prencipia  por  darla 

de  señorito 
usted  sin  duda  alguna 
veo  que  se  olvida 
de  que  bailó  conmigo 

las  seguidillas; 
y  que  al  tomar  los  postres 
allá  en  Las  Ventas, 
rae  dijo;  «jOlé,  salero!... 

¡Viva  la  Pepa!...» 

NiTO.  Es  cierto  lo  que  dices, 

y  yo  no  olvido, 
ni  aquellos  caracoles 
ni  aquél  cabrito; 
y  en  este  día  repito 
como  en  Las  Ventas. 
«¡Ole,  ole,  salero!. .. 
¡Viva  la  Pepa!...» 


HABLADO. 

NiTO,       Hoy  los  tiempos  han  cambiado. 
Pepa.      Pero,  en  fin,  ¿qué  sini/lca 

el  que  usted  se  venga  sólo 

y  el  que  me  pida  una  cita? 

¿Pop  qué  don  Pascual  no  viene? 

|Vam>B  á  veri... 
N"o.  Convenía 

que  yo  viniese  primero, 

porque...  según  mis  noticias... 

esto...  no  está  como  estaba. 
Pb^a.      ¡Qué  ha  de  estarl... 

^'"^-  (¡María  Santísimal..,) 

— ^¿Las...  señoras? 

"^**  Las  señoras 

están  mé  desconocidas... 
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y  yo  Umbién. 
NiTO.  ¿Eli?  ¿Tú,  cuoque?,», 

Pepa.      ¡Yo,  si!...  Sernos  socialistas. 
NiTO.       (¡Dios  mío!) 
Pepa.  Por  los  preneipiot 

de  una  tai  doña...  Luisa..» 

Miguel  de  Pariz  de  Francia... 

y  que... 
NiTO.  Basta.  (Se  confirma.) 

Pepa.      Á  mí  me  están  destruyendo 

mucho! 
NiTO.  Bien  lo  necesitas. 

Dime,  Ángela*. • 
Pepa.  Tiene  un  novio 

del  ramo  de  la  anarquía. 
NiTo.       ¿Un  novio?...  ¿Será  posible? 

¡Ah,  pérfida!... 
Pepa.  (¡Traga  quina!) 

.    — ¡Para  que  abra  usted  los  ojos!..* 
NiTO.       No  te  des  por  entendida 

de  que  me  has  visto. 
Pepa.  Corriente, 

(CampanlUa  dentro.) 

¡Dios  mío!...  ¡La  campanilla!. •• 
NiTO.       Me  voy  por  la  otra  escalera: 
conozco  bien  la  salida. 

(Vase  por  el  foro  izquierda,   y   Pepa    figara  a^rir 
por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

PEPA:  DOÑA  PAGA  y  ÁNGELA,  qae  colocan  laa 
sombreros  ó  los  toIos  sobre  los  maebles. 

Paca.      ¡Jesús,  cómo  está  la  sala  I 

¿Por  qué  no  la  has  arreglado? 
Pepa.      ¡Porque  no  he  tenido  tiempo! 
Angela.  ¿Gomo? 
Pepa.  Estuve  repasando 

la  lesión  que  usté  me  puso 

para  hoy  en  el  Contrato 

de  Jota  Rúuseaul 
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Paca.  ¡Basta! 

Eso  se  estudia  eo  los  ratos 

perdidos. 
Pepa.  ¿Eh?  ¡Que  si  quieres! 

— Entre  las  tres  la  arreglamos; 

que  pá  eso  Memos  iguales! 
Paca.      Chica,  tú  vas  tomado  el  rábano 

por  las  hojas! 
Angela.  á  otro  asunto. 

¿Qué  hay  de  lo  nuestro? 

Paca.        (Tomando  un  periódico.)       VeamOS. 

uRoeheforí  le  llevó  á  Luisa 
una  piel  que  ella  en  el  acto 
rechazó  por  no  abrigarse, 
sabiendo  que  sus  hermanos 
tienen  frío.» 

Angela.  ¡Eso  es  hablar! 

Paca.      ¡Qué  carácter  y  qué  rasgo! 

Pepa.      Pero  son  hermanos  suyos 
todos  los  desarrapados 
de  PariM? 

Angela.  Si. 

Pepa.  ¿Por  la  rama 

de  Adán? 

AN9ELA.  Por  los  fuertes  lazos 

de  la  lanarquia,  que  tiende 
á  suprimir  el  Estado. 

Pepa.      ¡Ya  es  tender  y  es  suprimir! 

Paca.      Continúo. — «La  invitaron 
á  un  banquete  fílosóficOy 
colectivista  y  anárquico, 
y  contestó  que  no  entraba 
en  su  credo  humanitario 
comer  carne  de  animales 
muertos  por  la  inicua  roano 
y  la  crueldad  del  hombre!» 

Pepa.      De  modo  que  ya  los  pavos, 
los  pollos  y  los  besugos, 
los  cabritos  y  los  gansos... 

Angela.  Tienen  derecho  á  la  vida, 
como  cualquier  ciudadano. 

Paca.      Desde  hoy  no  entra  aquí  la  carne. 
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Pepa.      El  médico  me  ha  mandado 

comer  ].or, mor  de  lii  némia, 

carne  cruda! 
Paca.  ¡Reaccionariol 

Legumbres,  café  y  manteca... 
Angela.  Esle  sisteiua  es  barato, 

y  es  además  filantrópico. 
Pepa.      ¡Yo  do  me  cou formo! 
Paca.  Hablando 

de  otra  materia.  Benito 

va  á  venir  á  visitarnos, 

pues  llegó  ayer  de  la  Habana. 
Angela.  Creo  que  papá  lo  lia  enviado, 

así,  como  explora<ior. 
Paca.      Es  muy  posible.  Te  encargo 

que  al  presentarse  ese  cliico 

uses  coa  él  cierto  tacto. 
Angela.  Auuque  Nito  era  mi  novio, 

el  horizonte  ha  cambiado. 
Pepa.      ¿Usté  no  le  quiere?  ¡Entonces! 
Angela.  ¿Qué? 
Pepa.  Que  yo  ao  lo  rechazo. 

Gomo  él  ar repare  un  poco... 

y  como  venga  rodado... 
Angela.  ¡Benita  no  es  de  tu  clase!...  (pieidi.) 
Paca.      ¡Este  es  un  sueno  insensato!... 
Pepa.       ¡Ay,  qué  gracial...  ¡Sí  ya  iemoi 

toas  iguales!... 
Angela.  ¡Ni  pensarlo! 

ESCENA  IV. 

DICHAS,  NITOy  por  ol  foro  derecht. 
NlTO.  ¡Señoras!...  (Va  á  abrasar  á  Ángela.) 

Paca.       (inierponióndoso.)  ¡Suprima  usted 

tan  ridiculos  extremos. 
Pepa.       (A  too  esto,  yo  achantada]) 
NiTo.       Señora...  los  sentimientos... 
Angela.  El  sentimiento  es  un  mito. 
Paca.       Mi  marido,  ¿quedó  bueno? 
NiTO.       Bueno;  vendrá  á  la  península 
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en  el  próximo  correo. 
Paca.       ¿Y. ..  de  intereses?  (Uquieu ) 

^'^^^-  iMayraal! 

Paca .       ¡Usted  ha  echado  buen  pelol 
NiTO.       Que  no  he  podido  corlarme 
por  no  pagar  al  borbero; 

*  y  yo  y  don  Pascual  estamos 

*  á  estas  fechas  sin  un  céntimo 
Paca.      Abandonar  sa  familia, 

cruzar  los  mares  inmensos... 

¡y  volver  pobre! 
^"^íTO.  ¡May  pobre! 

Angela.  Era  de  esperar. 
Paca.  ¡Mc  alegro! 

NlTO.  •  ¿Se  alegra  usted?  (Asombrado.) 

A.'ícela.  *  Ella  sabe 

*  lo  que  dice,  yo  la  entiendo. 
Paca.       Al  venir  pobre  se  hará 

soldado  del  gran  ejército 

revolucionario. 
NiTo.  ^  (lAtízal) 

Señoras...  pir  lo  que  veo... 
Paca.      Nos  encuentra  usted  cambiadas, 

¿verdad? 
NiTO.  No:  yo  las  encuentro 

lo  mismo  que  las  dejé. 

En  tres  años... 
Paca.  ¡S¡  no  es  eso! 

Angela.  Hemos  abierto  los  ojos, 

y  la  igualdad  de  derechos 

entre  la  mujer  y  el  hombre 

es  nuestro  fin,  nuestro  credo. 
Paca.      Nos  hemos  hecho  nikilitUu, 
AifGELA.  Y  anarquistas. 
NiTO.  ¡Lo  celebro! 

Paca.       ¡Pronto  se  va  á  dar  el  grito! 
NiTO.       (¡Lo  va  á  poner  en  el  cíelo 

don  Pascual,  cuando  se  entere!) 
A.^GELA.  ¡No  falta  más  que  un  esfuerzo! 
Paca.      Como  tiene  la  mujer 

opción  á  tan  altos  puestos 

en  un  porvenir  cercano, 
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utilizo  los  tálenlos 
de  mi  hija  y  de  la  criada, 
BUS  aptitudss  observo, 
y  le  daré  á  cada  uua 
una  carrera. 

NiTO.  ¡Bien  hecho! 

Paca.      La  criada  será  botánico: 
mi  Ángela  será  ingeniero, 

NiTO.       \íngeniera\  Me  parece 

que  confunde  usted  el  sexo. 

Paca.       El  sexo  es  una  palabra 

sin  sentido  en  estos  tiempos. 

NiTO.       (iGaracolos!)  ¿Sin...  sentido? 

Angela.  Y  sin  alcance. 


Paca. 

El  progreso 

coloca  en  la  misma  linea 

los  seres  más  antitéticos. 

a 

—¿Qué  es  Luisa  MicheVt 

NlTO. 

ÜQ  tipo 

extravagante. 

Paca. 

¡Blasfemo! 

NlTO. 

(¡Á  que  me  pega!) 

Paca. 

¡Es  usted 

un  simple  de  cuerpo  entero! 

Angela 

.  (Me  va  preocupando  mucho 

el  que  no  me  pida  celos.) 

Paca. 

Nos  vamos  á  la  pizarra, 

con  su  permiso. 

.  NlTO. 

¿Tan  presto? 

Paca. 

Las  matemáticas... 

NlTO. 

¡Hola! 

AüGELA. 

¿Sigue  usté  el  mismo  sendero 

que  antes  seguía?  Las  ciencias, 

no  llaman  á  su  intelecto. 

Paca. 

¿Conoce  usted  la  Botánica? 

NlTO. 

El  Botánico,  un  paseo. 

pop  lodo  extremo  agradable. 

Pepa. 

{\Mús  está  tomando  el  pelo!) 

Paca. 

¿De  las  plantas  no  conoce 

ni  los  simplos  rudimentos? 

NlTO. 

Yo  no  conozco  más  plantas 

que  las  de  los  pies. 
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^^^^'       ^    .  {¡Es  memo]) 

AifCELA.  Su  igDorancia  sospechaudo, 
Je  he  reemplazado. 

APT^     .  ¡Me  alegro! 

(íPerGda,  ingrata,  perjura!) 
Angela.  (¡Me  está  matando  el  despecho!) 
Paca.      ¿Vamos? 
Angela.  (¡Quedarse  ellos  solos!) 

Ven  tú  también.  (Á  Pepa.) 
^*'*'         , ,  ¡Iré  aluegol 

Angela.  ¡Ahora  mismo!— Y  usted  puede... 

digo...  si  no  le  es  molesto, 

presenciar  nuestra  lección. 
iSiTO.       Tendré  un  gran  placer  en  ello. 

Vamos  allá.  (Ksta  muchacha 

va  á  dar  aquí  mucho  juego.) 

(Vanw  lodos  primera  iiqalerd»  y  un  momento  des- 
puéí  sale  .igilogamente  dno  Pascual  por  ol  foro 
derecha.) 


ESCENA  V. 

D.  P.\SCüAL. 

MÚSICA. 

Yo^  me  marché  á  Puerto-Rico 
en'un  cascarón  de  ouéz; 
de  Puerto- Rico  á  la  Habana 
en  un  bergantín  inglés, 
y  con  lodos  los  ingleses 

acabar  por  fin  io^ré. 
Tuve  suerte  y  tuve  guita  .. 
y  otras  cosas...  qu^  yo  sé; 
y  cuando  me  sonreían 
la  fortuna  y  el  placer, 
sé  que  se  encuentra  mi  casa 
convertida  en  Leganés; 

y  qué  tendré 

que  comenzar 
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por  encerrar 
á  mi  mujer. 

Estoy  eo  ascuas, 
estoy  en  vilo, 
estoy  que  bramo^ 
estoy  que  trino, 
y  si  resulta 
con  datos  ñjos 
que  eso  es  verdad, 
Jesús  que  lío 
y  que  jaleo 
que  se  va  á  armar! 

Uoa  negrita  muy  negra 
en  Cuba  roe  dijo  á  mí 
lo  que  me  sucedería 
en  cuanto  llegase  aquí; 
y  todito  lo  que  dijo 
me  lia  empezado  á  suceder,, 
de  la  mismita  manera 
que  me  dijo  cé  por  bé, 
Y  si  Dios  no  lo  remedia, 
cuando  vea  á  mi  mujer 
va  á  contagiarme  de  fijo 
y  á  mandarme  á  Leganés. 

Y  yo  tendré 

que  comenzar 

por  encerrar 

á  mi  mujer. 

Estoy  en  ascuas, 
estoy  en  vilo,  etc. 


HABLADO. 

¿Dónde  andará  ese  muchacho? 
Lo  que  es  saíir,  no  ha  salido. 
Estuve  de  centinela, 
»  y  no  vi... 
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KSCENA  VI. 

DICHO,  NITO)  por  Is  primera  iiqalerda. 


I 


NlTO. 

¡Don  Pascaáir  (sorprendido.) 

Pasc. 

Nito... 

NlTO. 

¿Usted  aquí?... 

Pasc. 

La  impacieocia... 

¿Cstáa  buenas?  ¿Las  has  visto? 

NlTO. 

¡Buenas  están!  (irónlmmonto.) 

Pasc. 

¿Eli?  ¿qué  dices? 

NlTO. 

Que  no  tienen  desperdicio. 

Pasc. 

;BxplícateI  ¿Dónde  están? 

NlTO. 

En  la  pizarra. 

Pasc. 

¿Se  han  ido 

á  la  provincia  de  Málaga? 

NlTO. 

¡No,  si  es  un  lugar  científico! 

En  el  comedor. 

Pasc. 

¿Resulta 

verdad  lo  que  me  han  escrito? 

NlTO. 

Resulta  pálido. 

Pasc. 

¿Eh?  ¿Cómo? 

NlTO. 

¿Se  pone  usted  amarillo? 

Pasc. 

¿Qué...  piden? 

NlTO. 

Que  la  mujer 

sea  como  el  hombre. 

Pasc. 

¿Lo  mismo? 

Eso,  por  más  que  ellas  quieran... 

nunca  podrán  conseguirlo. 

NlTO. 

Están  resueltas  á  lodo, 

y  con  el  mayor  cinismo 

piden  la  |liquidación 

social. 

Pasc. 

¡Nada,  las  liquido! 

¿Quién  había  de  pensarlo? 

NlTO. 

Hay  que  proceder  con  tino. 

Pasc. 

Pero,  dime,  esas  locuras, 

¿dónde  las  han  aprendido? 

NlTO. 

Son  importadas  de  Francia. 

Pasc. 

Y  ese  género...  ¿es  de  licito 

comercio? 

NlTO. 

Como  matute^ 
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ealra,  cuando  es  perseguido. 
pASC.       {Matute  de  las  ideas, 

contrabando  de  extravíos!... 
NiTO.       ¡Ya  no  hay  fronteras! 
Pasc.  ¡Niñada» 

NlTO.         (Tomando  un  libro  de  U  meM.) 

Hé  aquí  el  cuerpo  del  delito. 

(Leyendo  la  portada.) 

«La  propiedad  es  un  robo.» 

PaSC.         ¡Horrorl  (NUo  vaelre  una  hoja.) 

^iTO.  Oiga  usté:  «Este  libro 

es  propiedad  de  su  autor, 

y  nadie  sin  su  permiso 

podrá  reimprimirle.» 
Paso.  ¡Hola! 

NiTO.       (Leyendo.)  aSe  cousidera  furtivo 

todo  ejemplar  que  no  lleve 

una  rúbrica.» 
Pasc.  Kstá  visto 

que  una  cosa  es  predicar 

y  es  otra  cosa  dar  trigo! 
NiTO.       Y,  ¿qué  piensa  usted  hacer? 
Pasc       ¿Yo?  Pasarlas  á  cuchillo 

si  no  atienden  á  razones. 
NiTO.       El  medio  es  expeditivo; 

más  no  soy  de  esa  opinión, 

y  todo  está  reducido 

á  imitar  á  Maquiavelo. 
Pasc      No  conozco  ese  individuo. 
NiTo.       Sin  conocerle,  ha  empezado 

á  practicar  sus  principios. 

Sí  usted  se  deja  guiar, 

vencemos  al  enemigo. 
Pasc.      Bueno,  yo  haré  mi  papel 

como  un  actor  consumido... 

digo...  consumado...  pero... 
NiTo.  Soy  de  usted.  Con  el  delirio 
«  de  ese  movimiento  anárquico. 

mi  pobre  amor  ha  caído... 

y  lo  he  de  reconquistar. 
Pasc      Yo  te  impongo. 
NiTo.  No  lo  admito. 
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¡La  astucíal  De  otra  manera 

uo  se  resuelve  el  conflicto. 
Pasc.      ¿Tan  obcecadas  están? 
NiTo.      Nadan  en  el  fanatismo; 

y  hasta  Pepa,  la  criada, 

se  nutre  de  desvarios. 
Pasc.      Sí,  las  señas  son  mortales: 

aquí  hay  testimonios  vivos,  ^ 

y  el  desorden  de  esta  casa 

es  el  de  sus  inquilinos. 
NiTO.      Vamonos  á  combinar 

el  plan  de  ataque. 
Pasc.  Te  sigo. 

(At  diri^ino  ambos  al  foro,  aparoee  Modosto  por 
el  mismo  litio.) 

ESCENA  VH. 

DICHOS:    MODESTO. 

MoD.  ¡Ciudadanos! 
Pasc  Ca...  ballero... 

MoD.  (Yo  no  conozco  estas  caras.) 

NiTO.  (¿Quién  será  este...  ciudadano?) 

MOD.  (Uoráadolot  aparte  misteriosamenta.) 

¡Salud  y  pesetas! 
F^ASC.  T  NiTO.  (Atastados.)    ¡Gáscaras! 

MOD.  ¡La  contraseña!  (May  aleare.) 

Pasc.  ¿Qué  dice? 

MoD.        ¡Somos  de  la  misma  banda! 


MÚSICA, 

MoD.  Cercano  está  el  momento; 

audacia  y  decisión. 

El  golpe  se  aproxima. 
Pasc.  ¡El  golpe!  ¡Santo  Dios! 

NiTO,  ¿Y  á  quién  se  lo  darán? 

MoD.  ¡A  lodos!  ¡Sí  señor! 

NiTO.  Lo  que  es  por  mí  renuncio. 

Pasc  Lo  mismo  digo  yo. 
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MOD. 

¡Chift!  ¡Cliitónr 

Todos. 

¡Chist!  ¡ChitÓD! 

MOD. 

Conviene  á  nuestros  planes 

sigilo  y  discreción. 

NlTO. 

Discreción. 

Todos. 

Discreción. 

IfOD. 

Va  en  ello  el  porvenir 

de  la  conspiración. 

iChist!  ¡Chitón' 

Todos. 

¡Chist!  ¡Chitón. 

MoD.       Yo  lo  sé  porque  marcho  á  su  frente 
y  no  hay  un  agente 
más  listo  y  más  bravo. 
Ante  todo  si  salta  ó  no  salta 
ya  solo  nos  falta 
atar  algún  cabo. 
Que  triunfamos  en  breve  presiento 
porqu<í  el  movimiento 
será  universal. 
Los  DOS.     Pues  si  atar  algún  cabo  debemos 
es  justo,  muy  justo, 
muy  justo  que  atemos 
algún  general. 
MoD.  Con  esos  nadie 

se  ha  de  meter. 
Los  DOS.  ¿Por  qué  motivo? 

Dígalo  usted. 
MoD.  Chito  V  oid. 

Mucha  atención: 
sigilo  y  fé. 
Los  DOS.  Chitón!  ..  ¡Chltón!... 

MoD.  Si  unidos  y  con^paloí 

marchamos  adelante, 
podrá  salir  triunfante 
la  gran  revolución. 
El  pueblo  soberano 
su  suerte  nos  confia, 
y  espera  ansi'^so  un  día 
su  santa  redención. 

Los  DOS.         El  caso  es  muy  curioso. 


CfX    

mmmm      ¿.J      m^m 

V  más  el  caballero. 

•i 

¡Valiente  majadero! 
¡Soberbio  campeón! 
Si  el  pueblo  soberano 
su  suerte  le  confía, 
lejano  Teo  el  día 
de  su  satisfacción. 


MOD. 

¡Chitónl 

Los  DOS. 

¡Gilí  ton! 

MOD. 

|Y  mucha  precaución! 

Los  DOS 

¡V  mucha  discreción! 

Tonos. 

¡Chitón! 

HABLADO. 

MOD. 

¿Quedamos  en  eso? 

Pasc. 

En...  eio. 

NlTO. 

Por  de  contado. 

Pasc 

(¡Qué  facha!) 

MOD. 

¿ustedes  vienen  de...  állá^ 

NiTO. 

De  allá. 

MOD. 

¿El...  movimtentol 

NlTO. 

Marcha» 

Pasc. 

Usted  será...  amigo  .•  de... 

las  personas  de  esta  casa? 

MOD. 

Algo  más. 

Pasc. 

(Alarmado.)  ¿Eli? 

MOD. 

Soy  el  novio 

de  Ángela.  ¡Buena  muchacha! 

NlTO. 

¡Hombre!...  ¡Sea  enhorabuena!... 

(Le  voy  á  romper  el  alma!) 

MOD. 

El  alma  del  m^imienio 

son  Ángela  v  doña  Paca. 

¡Doña  Paca  sobre  todo! 

Pasc. 

¡Hombre!  ¿Si? 

MOD. 

Sí,  señor. 

Pasc. 

¡Vaya!... 

Y...  ¿qué  es  usted? 

MOD. 

Orador. 

Pasc. 

En  ese  oficio...  ¿se  gana?... 
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MoD.        La  gratitud  de  los  pueblos 
y  la  gloria. 

Pasc.      (á  Nito  )      (Es  una  alhaja 
el  yerno  que  me  ha  salido!) 
Y  usted...  según  dice...  ¿habla? 

MoD.        Yo  llevo  la  voz  cantante 
del  movimi$nto  de  España, 
secundando  los  propósitos 
de  los  amigos  de  Francia, 
de  Bélgica,  de  Inglaterra 
y  de  Rusia  y  do  Alemania. 
¡El  triunfo  es  para  el  trabajo! 

NiTO.       ¡Bien! 

Pasc.  Y  usted...  ¿on  qué  trabaja? 

MOD.        ¡Pues  en  la  oratoria! 
Pasc.  ¡Digo! 

MoD.       Yo  manejo  la  palabra 

con  suma  facilidad, 

tengo  influencia  en  las  masas... ¡ 
Pasc      ¿Si?  (¡También  es  panadero!) 

Si  usted  no  se  molestara... 

yo  quisiera  preguntarlo... 
MoD.        Pregunte  usted. 
Pasc  Si  se  casa, 

¿con  qué  piensa  sostener 

del  matrimonio  la  carga? 

Porque  de  la  gratitud 

y  la  gloria,  no  se  saca 

— según  yo  tengo  entendido— 

para  enviar  á  la  plaza.     • 
MoD.        ¡Confío  en  el  porvenir! 

En  el  día  do  mañana, 

cuando  el  éxito  corone 

nuestra  justísima  causa» 

estoy  llamado  á  ocupar 

UQ  destino  de  importancia. 
Pasc      ¡Ahí  ¡Vamos! 
MoD.  ¿A  qué  esta  unol 

Pasc      ¡Su  desinterés  me  pasma! 

— Y...  wo...  ¿vendrá? 
MoD.  ¡Cualquier  dia! 

Está  hecha  la  propaganda 


—  as- 
ea el  espíritu  público^ 
la  revoluciÓQ  avanza, 
y  el  grito!... 
NiTO.       (Ap.  á  D.  Paseaái.)  (Éste  tambiéo  grita.) 
Pasc.       (¡Le  apretaré  la  gargantal...) 
MoD.       Pero...  ¿no  festán  las  señoras?... 

NlTO.         (Pasando  &  su  lado  eon  indignación  cómica.) 

¿Señoras?...  {Las  ciudadanas, 

se  encuentran  desde  hace  rato 

trabajando  en  la  pizarra!... 
MoD.       (;Es  más  radical  que  yol) 
Niro.       Si  usted  espera  que  salgan, 

haga  el  favor  de  decirlas 

que  VOlvoiemOS.  (Medio  múlis.) 
MOD.'         (Deteniéndoles.)        ¿^6  marchan? 

Pasc.      Sí,  tal. 

MoD.       (Ofreei^odose.)  Cándido  Modesto... 

NiTO.       ¡El  nombro  ya  no  se  gasta! 
¡El  calendario  es  inútil, 
el  santoral  una  traba, 
y  el  nombre  un  inconveniente! 

MOO.  (Con  maclia  extraAoza.) 

Y  ustedes...  ¿cómo  se  llaman? 

?)lT0.         (Presentando  á  Pascuü  mistorlosamente.) 

Numero  cincuenta  y  cinco. 

Pasc*         (Presentando  á  Nite  del  mismo  modo.) 

Veintisiete. 
MoD.  (¡Me  entusiasman!) 

(Dándoles  la  mano-) 

¡Salud...  y  fraternidad!. 

NlTO.         Dinamita...  (r&ndole  la  mano.) 

Pasc.       (lo  mismo.)    ¡Y  bala  rasa! 

(Vanse  D.- Pascual  y  Nito  por  ol  foro  derecha.) 

ESCENA    VIII, 

MODESTO. 

Esos  van  mucho  más  lejos. 
¡Y  yo  que  me  figuraba 
ser  un  Maraí  aumentado! 
Esto  va  á  paso  de  carga, 
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y  yo  no  estoy  á  la  al- 
tura de  las  circunstancias. 
Nada,  un  baño  di^  Paris 
me  está  haciendo  mucha  falta. 
Aunque  más  me  convendría 
que  volviese  de  la  Habana 
el  padre  de  mi  futuraj 
con  guita.  ¡Qué  gran  jugada! 
Porque...  aunque  venga  el  reparto.., 
si  antes  se  pesca  una  ganga, 
puede  uno  esperar  tranquilo 
la  evolución  deseada! 

ESCENA  IX. 

EL  MISMO:  DONA  PACA  y  ÁNGELA:  por  U  primera 

izquierda. 

Paca.       ¡Hola! 

MoD.  ¡Salud  y  petróleo! 

(¡Hay  que  exagerar  la  moda.) 
Angela.  Adiós,  Modesto. 
MoD.  Adiós,  Ángela. 

Paca.        ¿Qué  tal?  (Místeriotamonte.) 

MoD.  Vamos  viento  en  popa. 

Paca.      El  grito... 

MoD.  ¡Pronto  se  dá! 

Paca.         ¡Bien!...  (May  contenta.) 

A:<(GELA.  Hablando  de  otra  cosa. 

¿Has  encontrado  aquí  un  titere?... 
MoD.       ¿uno?  Se  han  marchado  ahora 

dos  hombres...  digo...  dos  números. 
Angela.  ¿Qué  dice? 
Paca.  ¿Ha  venido  tropa? 

MoD.       La  nueva  organización^ 

lo  que  viene,  lo  que  (Iota 

entre  los  pliegues  recónditos 

de  nuestra  bandera  roja, 

registra  á  sus  individuos, 

los  apunta  y  los  anota 

por  números  I—Un  padrón, 

fabricado  á  poca  costa. — 
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Angela.  ¿Y,  has  visto?... 

MoD.  Al  cincuenta  y  cinco 

y  al  yelntísiete. — ^¡Personas 

finísimas] — Me  encargaron 

las  digese... 
Paca.  ¡Qué  zozobra! 

Diga  usted:  de  esos  dos  números,*, 

¿uno  es  vif  joy  y  llcTa  sota* 

barba...  él  feo,  de  por  si, 

y  descuidado  en  la  ropa? 
MoD.       Ese  es  el  cincuenta  y  cinco. 
Angela.  ¿El  otro,  joven,  de  blonda 

cabellera,  chaqué  claro, 

y  además  bigote  y  mosca? 
MoD.       El  veintisiete. 
Paca.  Modesto... 

le  han  dado  á  usted  una  broma. 

Los  números  que  le  han  dicho 

son  la  edad  que  cuentan... 
MoD.  ¡Hola! 

Paca.      Respectivamente. 
Moo.  ¿Cómo? 

¿Llevan  la  edad  en  bopa? 

¡Pues  no  les  he  preguntado 

los  años  que  tienen! 
Angela.  ¡Toma!... 

¡Pues  ese  es  el  epigrama! 
MoD.        ¡He  sido  objeto  de  mofa! 
Angela.  El  cincuenta  y  cinco,  es 

tu  futuro  suegro. 
MoD.  (¡Sopla!) 

¿Y...  el  otro...  caballeríto? 
Angela.  Un  simple  como  una  loma. 
MoD.        ¡La  burla  ha  sido  completa! 
Angela.  ¿Por  qué  mi  papá  se  porta 

con  nosotras  de  esa  suerte? 
Paca.      Nada  en  tu  padre  me  asombra. 

Ya  sospeché  que  Benito 

no  vino  por  cuenta  propia. 
Angela.  Habrá  querido  mi  padre 

averiguar  si  nosotras 

estaremos,  porque  es  pobre, 
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coD  él  menos  cariñosas. 

31o D.  (Con  viva  inqoietud.) 

Pero...  ¿viene  pobre?... 
Paca.  ¡Machol 

MoD.        (íMe  ha  partido!) 
Paca.  Se  equivoca 

si  piensa  que  el  interés 

nos  ha  de  guiar. 
MoD.  (¡Qué  drogal) 

Paca.      Correrá  nuestro  destino. 
A:«GELA.  Y  nuestra  suerte. 
MoD.  (¡Están  locas!) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  D.  PASCUAL,  por  el  foro  dareeha. 

Pasc.       ¡Paca!  iüichoso  momento! 

Paca.        iHola!  {Fríam«nto.) 

Angela.  Papá,  (id.) 

Pasc.  ¿Cómo  estáis? 

Observo  que  me  abrazáis 

con  mucho  comedimiento. 
Paca.      Yo  no  soy  exagerada. 
Angkla.  Ni  yo  lo  debo  de  ser. 
Paca.      Cumplimos  nuestro  deber... 
Angela.  ¡Y  eso  es  todo! 
Pasc.  ¡Pues  no  es  nada! 

MoD.        (¿Se  va  á  reír  á  costa  raía?) 

Número.,  muy  bien  venido! 
Paca.      ¿Piensas  que  me  has  sorprendido? 

No;  tu  llegada  sabía. 
MoD.        Sí,  señor;  y  ha  sido  en  vano 

lo  de  la...  numeración. 

(Ahora  riño,  os  la  ocasión.) 
Pasc.  Fué  una  broma,  ciudadano. 
MoD.        «Si  es  broma,  puede  pasar; 

pero  á  ese  extremo  llevada...» 
Pasc.      Dispénseme  la  humorada 

y  sírvase  despejar. 
MoD.       ¿Eh? 
Paca.  ¿Le  echas? 
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Pasc.  ¿No  te  conformas? 

Paca.      Noto,  coa  dolor  profundo, 

que  vienes  del  otro  mundo, 

desconocido,  sin  formas! 

— iSin  formas  de  sociedad! 
Angela.  ¡Es  mi  novio^ 
Pasc.  Lo  he  sabido. 

Paca.      ¡Un  excelente  partido! 
Pasc.       (¡Partido  por  la  mitad!) 

Angela.    (Bsjo  y  rápido  i  Modesto.) 

(No  hagas  easo:  es  algo  brusco; 
mas  tiene  buen  corazón. 

MOD.  (Hablando  consigo  misino.) 

(¿Pobre,  y  sin  educación? 

¡El  lance  es  bastante  chusco!) 

— Puesto  que  usted  lo  desea 

y  en  buena  forma  lo  pide 

y  sus  expresiones  mide, 

rae  voy  al  momento. 
Pasc  Sea. 

Angela.  ¿Volverás  luego? 

MOD.  (irónieamonta.)         ¡Preciso! 

¡Y  lo  arreglaremos  todo! 
¡Adiós!  (Yo  buscaré  modo 
de  romper  el  compromiso.) 

(Vaso  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA   XL 

DOÑA  PACA,  Angela  y  d.  pascual,  poco  de». 

pues  pepa. 

Pasc.       Libres  de  estorbos... 
Angela.  ¡Papal 

¿Llamar  estorbo  á  Modesto? 
Paca.      Es  ud  chico  muy  dispuesto: 

y  que,  en  su  día,  será... 

Pasc        ¡Á  otra  material  (imperiosamente  ) 

Paca.  Por  varios 

motiTos  muy  atendibles, 
ya  no  son  aquí  posibles 
tus  humos  autoritarios. 
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Derrocad  la  tiranía, 

dentro  v  fuera,  es  auestro  lema. 

Cuando  discutas  el  tema... 
Pasc.      Eso  do  es  tema,  es  maníal 
Angsla.  ¡Papá! 
Paca.  Dimc  qué  intenciones 

son  las  que  traes. 
Pasc.  Muy  pronto 

lo  vas  á  ver. 
Paca.  No  seas  tonto, 

Pascual,  y  atiende  á  razones. 

Pepa.        (SaUanilo  primara  ixquierda  y  abrasando  Mtr«eha< 
monte  á  D.  Pascual.) 

¡Señor!... 
Pasc.  ¡Esto  es  abrazar! 

Paca.       ¡Mujer,  no  seas  pesada! 
Angela.  ¡Chica  mas  exajeradal 
Paca.      Es  expansiva  y  vulgar. 

Ante  todo  necesito 

decirte... 
Pasc  No  hay  para  qué. 

Paca.      Nuestro  programa. 
Pasc.  Lo  sé; 

ya  me  lo  ha  dicho  Benito. 

(A  Ángela,  oa  tono  de  reeoBrenelón.) 

Por  cierto  que  te  has  portado 

con  él,  deplorablemente. 
Pkpa.      Yo  me  alegro,  mayormente. 
Angela.  Esta  chica  so  ha  empeñado 

en  que  esto  tome  una  fase 

singular,  por  lo  severa. 
Pepa.      ¿No  quiere  usté  que  le  quiera? 
Angela.  ¡No  es  tu  igual! 
Pepa.  •    ¡Véase  laclase! 

Pasc.      Parece  cosa  de  broma 

el  problema  planteado. 

ESCENA   XII, 

DICHOS,  NITO,  por  el  foto  derecha. 

NiTO,       Saludo  al  noble  Senado. 
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Paca.      En  mentando  q1  ruin  de  Roma..* 
Angela.  ¡Que  se  vaya! 
Pasc.  iQue  se  quedel 

Paca.      Echaste  al  otro  de  aquí, 

¿y  éste  va  á  quedarse? 
Pasc.  ¡Sí! 

¡Si  este  es  nuestro  yerno! 
Pepa.  ¡Puede! 


AXGILA. 


Pasc. 

NitD. 
Pasc. 


MÚSICA. 

Atrás  la  tiranía, 
los  déspotas  atrás; 
rompimos  las  cadenas, 
llegó  la  libertad. 
¿Qué  dice  esla  muchacha? 
Chiflada  debe  estar. 
Sigamos  su  sistema, 
Pues  bien  se  seguirá. 


Arícela.  Ya  dige  sobre  el  punto 

mi  pensamiento. 

Bien  claro  está  el  asunto; 
yo  no  consiento. 
Un  revolucionario 
su  amor  me  dá, 

y  nunca  un  reaccionario 

marido  mío  se  llamará. 

No  hay  quQ  dudar^ 

digo  que  no, 

y  esa  es  mi  terminante 
resolución.  * 


Todos. 


Tio.nctupé, 
tiene  tesón, 
y  sostiene  su  altiva 
resolución. 


NlTO. 


Has  de  saber — ¡canarioí 
que  soy,  si  quiero, 
tan  reYolucionarío 
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Paca. 
Pasc. 

Angela. 


NlTO. 


Angela. 


Pepa. 


Angela. 

NlTO. 

Pasc. 


Todos. 


como  el  primero. 

Luego  por  ese  lado 

DO  temas,  no; 

y  al  poder  complacerte 

mira  la  suerte 

que  tengo  yo. 

Siendo  así,  transijo.  (Hablado ) 
Eso  es,  transijamos  todos.  (Hablado.) 

No  puede  ser, 

digo  que  no, 
y  esa  es  mi  terminante 

resolución. 
Pues  abramos  discusión 
sobre  el  punto  principal, 
y  su  opinión,  francamente, 
iia  de  darnos  cada  cual. 
Si  rae  dejan  discutir 
con  entera  libertad, 
yo  sé  que  ninguno  de  ellos 
convencerme  logrará. 
Ni  lo  quiere  para  sí 
ni  lo  deja  á  los  demás: 
el  p^rro  del  hortelano, 
como  dice  aquél  refrán. 
Á  discutir. 

Luego  á  votar. 

Es  lo  correcto, 
lo  liberal. 

A  discutir, 
luego  á  votar; 
es  lo  correcto, 
lo  liberal. 
Venga  la  sesión, 
vamos  sin  tardar, 
y  que  su  opinióa 
di^a  cada  cual. 
Da  la  di8¡:usión 
brotará  la  luz, 
y  se  aceptará 
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lo  que  diga  el  ol&b. 


HABLADO. 


j2P 


Pasc.      Nos  reunimos  en  consejo, 

mejor  dicho,  en  Convenciánj 

para  hallar  la  solución 

de  este  problema  complejo. 
Paca.      Formula  tus  ideales. 

Y  tú,  vete.  (Á  Pepa.) 

Pepa.  ¡Cualquier  día! 

Pasc.      ¡Quédatel  Por  tu  teoría, 

ya  todos  somos  iguales. 
Paca.      ¡Pero,  Pascua  II 
Pasc.  ¡Ten  paciencia! 

Paca.      Haré  de  paciencia  acopio. 
Pasc.       Ahora,  por  derecho  propio, 

ocupo  la  presidencia. 

(Oeop*  el  sillóa  da  1»  idam.) 

NiTo.       Y  yo,  sir  ser  temerario, 

aunque  al  pronto  lo  parece, 
creo  que  me  pertenece 
el  puesto  de  secretario. 

(Se  tienU  A  U  dereeha  á«  D.  PaMoál.) 

Angela.  ¡Se  reparten  los  destinos!  . 
Paca.      ¡Harán  que  mi  furia  estalle! 
Njto.       (No  olvide  usted  ni  un  detalle 
y  acaban  sus  desatinos.) 

(Á  ana  iDdíeaeión  muda  d«  D.  Pasevál,  t«  •{•>!•» 
las  MDorms  eonT«ai«nUoi«iit6  frente  A  Itmcta.) 
Pasc        (Despnet  de  tocar  la  eiunpMUU.) 

Tema  de  la  discusión: 
nivelación  de  forlunajs. 

Paca.       ¿Gh?  (Se  prodaee  an  fae#te  ^aiaor.) 
Pasc.        (Dando  faertee  eainpaiiül*xoe«) 

¡Silencio  en  las  tribaaas, 
que  principia  la  sesión! 

(pavea  eonTeoieote.) 

Suponga  mi  buena  esposa.!* 
es  decir...  la  tíuégdanaf 
que  be  traído  de  la  Habana 


—  34  - 

* 

una  fortuna  cuantiosa. 
y  qué...  por  curiosidad, 
le  supliqué  á  mi  emisario 
que  digese  lo  contrario. 
Este  supucBlo,  es  verdad. 
iSomos  ricos!— Ahora  bien, 
y  hablando  como  hombre  probo. 
La  propiedad  es  un  robo., 
según  dice...  ¡no  sé  quién!... 
Si  este  dicho  es  verdadero 
— y  lo  es,  sin  duda  alguna, — 
¿qué  hago  yo  con  mi  fortuna? 
I  Pues  repartir  mi  diuerol 

(Paota  eooT«nleaU.) 

Suplico  á  la  ciudadana 
me  ilumino  c^m  sus  luces. 

(Olrft  p«q«cfia  pausa.) 

NiTO.      (¡Se  han  quedado  haciendo  cruces!) 
Pa8C.      Yo  quiero  empozar  mañana... 

Paca.        (Con  mucha  TWaia.) 

Aquí  el  caso  es  diferente. 
Pasc.      ¿Oe  veras? 
AncELA.  ¡Por  de  contado! 

Paca.      ¡Tu  fortuna  la  has  ganado 

con  el  sudor  de  lu  trente! 
pAflc.      ¡No!...  ¡La  gané  sin  sudar, 

y  la  verdad  ante  todo! 
Paca.      Bueno,  de  cualquiera  modo.. . 
NiTO.       ¡Nada,  á  volar! 

PaSC.        (CaoipanHIaxo.)        ¿A  VOlar? 

Pepa.  Yo  voto  por  e¡  reparlo. 
Angela.  Yo  por  la  conaervación. 
Pasc.      Se  empala  la  votación. 

Decide  tu.  (A  doña  Paca.) 

Paca.  Yo  comparto 

de  mi  hija  las  opiniones. 

Como  esia  pobre  mujer 

Dada  tiene  que  perder .. 
Pepa.      ¡Ay  qué  gracui  y  qué  razones! 

Pasc        (Con  finísima  Ironía,  daspués  do  olro  eamp»nin»xa.) 

Vuestra  actitud  me  consuela 
y  cierta  calma  me  ofrece. 
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— Á  otra  materia —  ¿Os  parece 

que  Compre  una  carretela? 
Paca.       Hombre...  si  no  es  un  derroche 

que  nos  lleve  al  desconcierto... 

¡puedes  comprarla!  ¡Gs  lo  cierto 

que  se  va  muy  bien  en  coche!... 
Pasc.      Sí  no  os  pareciese  mal... 

ni  os  produjera  disgusto... 

yo  tomara,  ppr  mi  (<usto... 
Paca  y  Angela.  ¿Qué?  ¿Qué?  (Con  >nsi«dad.) 
Pasc.  Un  abone  en  el  Reah 

Paca.      Por  la  nina,  y  no  por  mí, 

creo  que  conviene  el  abono. 
Angela.  ({Voy  á  darme  poco  tono!) 
Pasc      Se  aprueba...  ¿no  es  eso? 
Paca.  jSí! 

Pasc.      Joyas ..  Sedas... 
Angela.  ¡Nos  conviene! 

Paca.      Aunque  eso  es  mucho  gastar, 

yo  encuentro  muy  regular 

que  lo  gaste  quien  lo  tiene. 
Pasc.       a  cambio  de  todo  esto 

impongo  una  condición. 

Dejar  la  revolución, 

la  anarquía  y  á  Modesto. 

(Ambas  ne  levantan  indig'nadftt,    prom6TÍendo  mm 
tamul to  qae  domina  D.  Pateaál  con  la  caropanUla.) 

Paca.      ¿Cómo? 

Angela  ¿Qué  es  eso? 

Pasc.  '    Aunque  os  duela^ 

yo  no  puedo  tolerar 

que  saquéis  á  pasear 

la  anarquía  en  carretela. 
Angela.  ¡Gfectíslmol 
Paca.  ¡Frases  vanas! 

Angela.  ¡Sacudo  las  atonías! 
Paca.      ¡Abajo  las  tiranías! 

Pasc        (AgíUndoIa  campánula.) 

¡Al  orden,  las  ciudadanas! 
Angela    ¡No  cedo! 
Paca.  ¡No  he  de  cejar! 

Pasc       Pues  me  voy  con  mi  dinero, 
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y  COD  Nito,  al  extranjero. 
Paca  y  Angela.  ¿Cómo?  (AsostAdai.) 
NiTO.  |A  votar! 

Pasc.  ¡a  votar! 

Ó  vivir  en  la  abundancia, 

en  un  porvenir  tranquilo, 

ó  la  anarquía,  al  estilo 

de  algunos  locos  de  Francia; 

Tú,  ¿qué  dices?  (A  Papa.) 
Paca  y  Angola.  ¡Fueral  ¡Fuera! 

Pepa.        (DMpaés  de  restablecido  el  crden.) 

Yo  en  esto  ni  entro  ni  salgo; 

pero,  en  fln,  si  me  dan  algo, 

votaré  lo  que  usted  quiera. 
NiTO.       iGl  orden!  jLa  sociedad! 
Pasc.  *     Un  voto  á  nuestro  favor, 

de  Pepa. 
Pepa.  Bueno,  señor. 

Paca.      ¡Vaya  una  sinceridndl 
Pasc.      Por  mí  no  ha  sido  inventada; 

pero  de  ella  roe  aprovecho. 

NlTO.         ¿Y  tú?  (A  Angola.) 

Pasc.  Ejerce  tu  derecho. 

Angela.  Votaré  con  la  criada. 

NlTO.         ¿Y  usted?  (Á  doña  Paca.) 

Pasc  Con  toda  energí«T 

formula  tu  parecer. 
Paca.      ¡Estoy  sola!  ¿Qué  lie  de  hacer? 

Voto  con  la  mayoría. 
NlTO.       Vencida  la  rebelión 

está,  sin  derramamiento 

do  sangre. 
Pasc.  ¡Ya  estoy  contento! 

Se  levanta  la  sesión,  (se  levanun  todos.) 

Angela.  (LlaTándoee  aparte  i  D.  Pascual.) 

Padre  mío...  es  menester 
que  Modesto...  ¡pues!  ¿me  explico? 
Me  quiere...  ¡y  es  un  buen  chico! 
Pasc.      Pues,  hija...  no  puede  ser. 
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ESCENA  XIII. 

DICHOS:  MODESTO  por  é\  foro  deraeh». 

Moo.       Ciudadanos:  si  han  pasado 
los  momentos  de  expansión, 
vengo  á  tratar  la  cuestión... 

Pasc.      Aquí  viene  usted  errado. 
.  ¡Y  se  acabó  lo  anarquista, 
V  lo  nihilista!... 

Moo.  ¡Qué  modo! 

Pasc.       ¡Y  io  socialista...  y  todo, 
todo  lo  que  acabe  en  istal 

MOD .  ¿Cómo?  (Asombrado.) 

Pasc.  Mi  hija  y  mi  mujer, 

que  mi  aspiración  reflejan, 

hoy  la  política  dejan; 

y,  entendiendo  su  deber, 

abandonan  lo  inconexo 

de  planes  que  no  se  explican, 

y  desde  ahora  se  dedican 

á  labores  de  su  sexo. 
MoD.       (La  ocasión  que  he  deseado.) 

En  tal  caso,  señor  mío, 

yo  recobro  mi  albedrío. 

Angela,  hemos  terminado. 
Angela.  ¡Modesto!... 
MoD .  ¿Por  qué  te  extraña? 

Entre  el  amor  y  el  deber!... 
Angela.  ¿Y  yo  he  podido  querer 

á  un  (ipo  de  esta  calaña? 
NiTo.       ¡Já!  ijá!  ¡já! 
Pasc.  No  te  alborote 

tan  cruel  determinación. 

¿Te  faltarán  novios,  con 

treinta  mil  duros  de  dote? 
MoD.       ¿Eh?  ¿Treinta  mil?  (Con  viyosa.) 
Pasc  Ó  algo  más. 

MoD.       (¡Y  yo  crei!...  ¡Majadero!...) 
Pasc*      Usted,  que  es  un  caballero^ 

no  se  unirla  jamás 

—por  propia  delicadeza— 
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siendo  tan  pobre,  con  una 

mujer  de  tanta  fortuna. 
VoD.       (¡Hay  que  tener  entereza!) 

Siempre  he  discurrido  así. 

¡Voy  en  pos  de  lo  ideal, 

y  desprecio  el  vil  metal] 

(¡Como  él  me  desprecia  á  mí!) 

Me  llevo  mi  convicción, 

y  sin  pena  me  despido. 
Pasg.       ¡Abur»  genio! 

MOD.  (Mirando  i  Im  teñoras  con  deiproeio.) 

¡Se  han  vendido 

al  ORO  DE  LA  REACCiÓif  I 

(Va<c  trtanfalmente  por  al  foro  dareeha») 

ESCENA  XIV  y  ÚLTIMA. 

DICHOS,    man«>    MODESTO. 


Pasc. 

Tu  plan  ha  sido  excelente. 

Paca. 

Luego  tú  le  aconsejaste 

y  contra  mí  le  impulsaste. 

NlTO. 

Los  declaro  francamente. 

Paca. 

Eso  mi  estupor  mitiga. 

Desde  luego  lo  extraiíé 

en  Pascual,  que  siempre  fué 

— ^y  en  buena  hora  lo  diga,— 

tan  dócil,  tan  pobrecito, 

tan  manejable,  tan  manso! 

Pasc. 

Yo  hablé  por  boea  de  ganso.^» 

digo.  •  por  boca  de  Nito. 

NiTO. 

¿Y  tú?  (Á  Áayala.) 

Angela 

Quedaré  contenta 

si  me  quieres  perdonar. 

NlTO. 

¡Pues,  pelillos  á  la  mar! 

Pepa. 

¡Vaya!  ¡Déme  usté  la  cuenta! 

NlTO. 

Quédale. 

Pepa. 

¡Vamos,  que  nol 

NlTO. 

Yo  quedo  comprometido... 

Pepa. 

¿A  qué? 

NlTO. 

A  buscarte  un  marido,. 

para  tí,  mejor  que  yo. 
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Pasc.      *  Programa  mÍDislerial. 

*La  situación  que  se  forma, 

*  tiene  lo  justo  por  norma, 
*L0  BELLO  como  Ideal. 
*Sin  iras  y  sin  despecho, 
'quiere  establecer  un  dia 

*  la  necesaria  armonía  } 

*  entre  el  deber  y  el  derecho. 
*E1  hombre  viene  á  luchar 
*por  este  fin.  La  mujer 

*  llena  su  santo  deber 
'siendo  el  ángel  del  hogar/ 


MÚSICA. 


Todos.    (AipábUeo.) 

El  nuevo  ministerio, 
la  nueva  situación, 
al  tribunal  supremo 
pide  su  aprobación . 


FIN. 


OBRAS  DE  O.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


EL    1  i   DE  DICIEMBRE^  eomedia  en  na  aeto  j  en  verso. 

BL    i/  DE  EKERO,  drama  en  an  aeto,  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA   CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA   MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  eomedia  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  Terso,  eri- 

ÜN   DEFECTO,  id.,  id.,  id. 
DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 
RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 
SE   DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id. 
VICENTE  PERIS,  drama  histórico. 
ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
EL   NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  un  aeto.  (Segunda  edición.) 
LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia  en  dos  actos,  e  n  verso. 
CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  aeto  y  en  verso. 
LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
GALEOTITO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Tercera  edieióo.) 
DE   CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 
LA   HERENCIA  DEL  ABUELO,  eomedia  en  un  acto  y  en  verso. 
LA   ÚLTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  ]>rosa  y  verso. 
CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  aeto  y  en 

-verso.  (2) 
EN   CARNE    viva!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 
METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómlco-Urico,  en  un  acto  y  en  p*^*** 
MAPA'MUNDI,  juguete  cómico  en  un  aeto  y  cuatro  cuadros  y  en  verso  * 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  tarsuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 
LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  orí* 

ginal.  (3) 


(i)     En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  al  mismo* 

(3)  Coa  D.  Ángel  Rublo. 


EL  HOMBRE  DE  LAS  GAFAS i  ju|^ete  cómico  an  un  acto  7  en  pr«M« 

DE  PESCA,  comedia  en  an  acto  y  en  prota* 

U7ÍA  DONXELLA   DE  E?ICARG0,  JDfnete  eómico-lirico  eo  an  acto  y  ea 

prosa. 
POLÍTICA  INTERIOR,  ju^aete  cómico  eo  un  acto  y  en  prosa. 
VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  on  nn  acto  y  tres  cnadros  (parodia 

del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTO),  escrita  en  veroo.   (i) 
COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE,  sainóte  en  nn  acto  y  en  Terso. 
EL  DIABLO  HARTO  BE  CARNE...,  Joflruete  cómico  en  nn  acto  y  dos 

cnadros  (parodia   del    drama   VIDA   ALEGRE  Y   MUERTE  TRISTE,) 

en  Torto. 
GANAR  EL  PLEITO,  ja g^ue te  cómico-lírico  en  an  acto  y  en  prosa. 
POR  LAS  RAMAS,  comedia  en  on  acto  y  en  versoy  orif inal.  t 

EL  HIJO   DE  SU   PAPÁ,  jopaete  cómico-Hrico  en   nn   acto    y    en   prosa, 

original. 
GUZMAN   EL  MALO,   hamorada  cómicaí  en  an  acto  y  en  prosa. 
EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  np  acto  y  ea  prosa  orif^lnal  (2) 
TRINIDAD,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 
EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  sitirs  cómico-lírica  en  un  acto  y  en  rerse* 


GALERÍA  DE  TIPOS.-^ Retratos  y  cuadcos  de  costumbres. )"^Un  tomo. 

¡COSAS  DEL  MUNDOl~(Nsrraciones.)— Un  tomo. 

LA   CÁMARA  OSCURA.-^Tipos  y  cnadros  de  costumbres.*— Un  tom». 


(l)     En  colabcración  con  D«  Jnllnn  Romss. 
(2)     Con  D.  Luis  Tabooda. 
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EL  OSO  MUERTO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Ba- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade> 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserya  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra- 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
g-ados  exclusivamente  de  conceder  6  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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La  acción  en  Madrid 
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ACTO  PRIMERO 


^^•»^.>w^•^^w•^^>^■^s*s^^^^i^*• 


Ctebinete  elegante.— Puerta  en  el  centro  del  foro.— En  primer  térmi- 
no izquierda  (del  actor),  balcón.  I^n  los  dos  términos  de  la  dere- 
cha y  en  el  segundo  de  la  i/.quierda,  puertas  que  dan  á  las  ha- 
bitaciones interiores.— Chimenea  en  la  derecha  del  foro.— Ku  la 
Izquierda  de  éste,  y  aprovechando  el  hueco  de  una  puerta,  un  ar- 
maiio  ropero  de  unos  sesenta  centímetros  de  fondo,  con  su  techo 
y  tabiques  correspondientes.  En  el  fondo,  y  á  conveniente  altura, 
una  percha  con  tablero  guardapolvo.  Sobre  el  tablero,  una  caja 
de  cartón,  y  otras  dos  en.  el  suelo;  una  de  ellas  con  un  manguito. 
—Varias  prendas  da  vestir  de  señora  colgadas  en  la  percha.— La 
puerta  del  ropero  ha  de  ser  de  una  hoja^  con  buena  cerradura,  y 
«e  abrirá  hacia  el  público  y  de  derecha  a  izquierda.— Sobre  la  re- 
pisa de  la  chimenea,  dos  retratos  de  caballero  en  fotografía.— En 
primer  término  de  la  derecha  un  velador  y  tres  sillas  volantes.— 
En  el  de  la  izquierda  una  marquesita,  y  á  la  derecha  de  ésta 
otros  sillas  volantes.- Dos  butaqultas  á  los  lados  de  la  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA 

MAGDALENA,  vestida  para  salir  á  la  calle,   y  SERAFINA.— Al  le- 
vantarse el  telón  estará  abierto  el  ropero 

Mag.  Estíreme  usted  la  falda. 

Ser.  Con  mucho  gusto,  señorita.  Así,  ¿verdad? 

Mag.  Sí,   así  está  bien.  ¿Dónde  he  puesto  los 

guantes?  ¡Ah!  Me  los  he  dejado  ahí,  en  el  to- 
cador, sobre  la  mesita  que  hay  al  lado  del 
balcón.  Tráigamelos  usted. 
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Ser.  En  seguida.  (Vase  segunda  Ixquierda.— Vuelve  to- 

Kv  medift  lamente.) 

Mag.  |Ay,  qué  modistas!  [La  ponen  á  una  ner- 

♦ '  .      viosal 

/  -     Ser.    r"^  Aquí  tiene  usted  los  guantes. 

Mag.  Gracias.  Saque  usted  el  manguito. 

Ser.  ¿Dónde  está? 

Mag.  Ahí,  en  el  ropero,  en  aquella  cajflu 

Ser.  Voy  al  momento. 

Mag.  ¡Dichosa  chaqueta!    iQué  incómoda   me 

tiene! 

Ser.  (Desde  el  foro  enseñando   el   manguito.)  Es   CSte» 

¿verdad? 

Mag.  •  Si,  ese.  Déme  usted.  ¡Jesús!  ¡Si  no  puedo 
mover  los  braísos! 

Ser.  ¿Quiere  usted  que  le  saque  otro  abrigo? 

Mag.  No.  Si  precisamente  voy  á  eso:  á  casa  de  Ifl» 

modista,  á  que  se  convenza  de  que  tiene 
que  reformar  esta  chaqueta. 

Ser.  Efectivamente,  señorita;  de  aquí  tira  de- 

masiado.  Por  lo  demás,  le  hace  á  usted  un 
cuerpo  precioso.  ¡Mire  usted  que  en  Madrid 
he  visto  yo  cuerpos,  pero  como  el  de  usted!.. 

Mag.  Muchas  gracias.  (¡Vaya  si  es  aduladora  la 

doncella!)  ¡Ah!  Oiga  usted...  No  recuerdo  su 
nombre. 

Ser.  Serafina,  servidora  de  usted. 

Mag.  ¡Ah!  sí,  es  verdad,  Serafina.  Si  viene  la  se- 

ñora de  al  lado... 

Ser.  ¿Quién? 

Mag.  Doña  Dolores;  la  que  estuvo  esta  mañana. 

Ser.  ¡Ah,  ya! 

Mag.  Dígale  usted  que  volveré  al  momento;  que 

sólo  voy  á  casa  de  la  modista. 

Ser.  Está  bien,  señorita. 

Mag.  Hasta  luego.  (Medio  mutis.) 

Ser.  ¿No  lleva  usted  nada  que  la  acompañe? 

Mag.  ¿Cómo?  (volviendo.) 

Ser.  Sí,  un  envoltorio,  un  paquete  figurado,  un 

lío  cualquiera.  Ún  lío  siempre  acompaña 
algo  á  una  señora  que  va  sola. 

Mag.  No,  no  necesito  nada.  Voy  bien  asi.  ¡Adiós! 

(Vase  por  el  foro  derecha.) 

Ser.  Hasta  luego,  señorita.  Usted  lo  pase  bien» 
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señorita.  Vaya  usted  con  Dios,  señorita.  (Ba- 
jando al  proscenio.)  ¡Y  qué  gestillo  tan  antipá- 
tico tiene  la  señorita!  Los  primeros  días  de 
servir  en  casa  nueva  está  nna  que  no  sabe 
cómo  tratar  á  las  señoras.  Hasta  que  llega 

una  á  conocer  el  personal.  (Llevando  la  caja  del 
manguito  al  ropero.) 

ESCENA  n 

I^t    \y SERAFINA   y   PE^O,  por  el   foro  izquierda,  con  troncos  de  leña 
♦    y  ^  en  una  sera 

;  ■ "  Ped,  ¿Quién  ha  salido?  ¿La  señorita?  ■ 

Ser.  Si,  la  misma. 

Ped.  Voy  á  arreglar  la  chimenea,  (se  arrodilla  de- 

lante de  la  chimenea.) 

Ser.  Oiga  usted,  Pedro.  ¿Se  llama  usted  Pedro, 

verdad?  (Acercándose  á  él.) 

Ped.  Pedro  Martínez,  para  servir  á  Dios  y  á  us- 

ted... 

Ser.  a  Dios  y  á  los  señores,  porque  lo  que  es 

á  mi... 

Ped.  y  á  usted  también.  A  mi  me  gusta  servir  á 

las  muohaohas  bonitas. 

Ser.  jSí?  Pues,  hijo,  á  mí  no  me  sirve  usted. 

Ped.  Lo  siento. 

Ser.  a  pesar  de  eso,  en  mi  tendrá  usted  siempre 

una  buena  compañera. 

Ped.  La  cocinera  y  yo  nos  llevamos  muy  bien. 

Ser.  Si;  ya  lo  he  observado.  Pues  los  tres  nos  lle- 

varemos perfectamente.  Es  decir,  si  estoy 
mucho  tiempo  aqui,  que  ya  veremos. 

Ped.  ¿Qué,  es  usted  de  las  que  paran  poco  en  lae 

casas? 

Ser.  Según  y  conforme.  Ha  habido  casa  en  don- 

de he  estado  más  de  dos  meses. 

Ped.  rHolal 

Ser.  Dicen  que  en  Madrid  está  malo  el  servicio; 

pero  crea  usted  que  lo  que  está  malo  es  el 
ramo  de  señores,  y  sobre  todo  el  de  señoras. 

Ped.  No;  aquí  no  tendrá  usted  queja.  La  señori- 

ta es  un  ángel  de  Dios. 

Ser.  Buena;  ¿eh? 
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Ped.  Muy  buena. 

Ser.  (¡Malo!)  ¿Y  el  señorito? 

Ped.  Otro  ángel  de  Dios. 

Ser.  Pues,  hijo,  estarán  ustedes  en  la  gloria. 

Ped.  Yo  hace  seis  años  que  les  sirvo:  desde  que 

se  casaron. 

Ser.  y  diga  usted,  ¿el  señorito  es  joven? 

Ped.  Unos  cuarenta  años.  Aquí  lo  tiene  usted. 

Este  retrato  es  el  suyo.  (Dándole  una  fotografía, 
que  estará  sobre  la  repisa  de  la  chimenea.)    Ya   Ve 

usted  si  tiene  cara  de  bueno. 
Ser.  Sí  que  la  tiene.  Es  muy  simpático.  (Tiene 

cara  de  panoli.  (Deja  el  retrato  sobre  la  chimenea.— 
Fijándose   en  el  otro  retrato.)    Y  este  otrO  ¿eS  el 

papá? 
Ped.  No,  es  el  casero. 

Ser.  ¡y  en  esta  casa  tienen  el  retrato  del  casero! 

Ya  se  ve  que  estos  señores  son  unos  infe- 

hccs. 
Ped.  Don  Silverio  es  un  buen  señor.  Vive  en  el 

cuarto  de  al  lado,  y  se  ha  ido  de  caza  con 

el  señorito. 
Se'<.  ¡Ya!  ¿El  señorito  está  de  caza?  (Bajan  ios  dos 

al  proscenio.) 

Ped.  Sí.  Se  marchó  anteayer,  y  no  volverá  en 

tres  ó  cuatro  días. 

Ser.  ¿y  va  muclias  veces? 

Ped.  Casi  todas  las  semanas.  Es  muy  aficionado. 

Ser.  ¿a  qué? 

Ped.  ¡Toma!  Pues  á  cazar. 

Ser.  ¿En  el  monte? 

Ped.  jClai'o!  ¿Donde  quería  usted  que  fuera? 

Ser.  Es  que  como  en  este  Madrid  hay  tantos 

maridos  que  dicen  que  van  de  caza,  y  á  lo 
que  van  es  de  pesca... 

Ped,  ¡Caramba,  qué  maliciosa  es  usted! 

Ser.  Después  de  lo  que  una  ve  por  ahí,  ¿cómo 

va  á  ser?  Ha}'  cada  1)elén  por  esas  casas  de 
Dios,  digo,  no,  del  demonio. 

Ped.  Pues  a(|UÍ  no  pasa  nada  de  eso. 

Ser.  No,  no  es  que  yo  sos[)eche;  pero,  hijo  mío, 

usted  no  sabe  cómo  está  Madrid.  He  conoci- 
do algunas  señoras...  La  última  á  quien  serví 
era  ¡de  caballería! 
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Ped.  Esposa  de  un  militar,  ¿eh? 

8er.  No,  hombre,  de  un  escribano.  ¡Los  enredos 

que  se  traía  aquella  mujer!  Pero,  en  fin,  á  mí 
no  me  fué  mal  con  ella.  Todos  esos  líos  pro- 
porcionan propinas. 

Ped  .  ¡Naturalmente ! 

Ser.  y  si  una  ha  de  sacar  algo  más  que  el  salario 

pelado,  no  tiene  más  remedio  que  pasar  por 
ciertas  cosas...  ¿Y  auna  qué  le  importa  que 
la  señora  sea  como  quiera?  ¡Eso,  allá  ellas!... 

Ped.  Dice  usted  bien. 

Ser.  En  casa  de  una  viuda  que  tenía  al  mai'ido  en 

Ultramar... 

Ped.  ^,Cómo? 

Ser.  Sí,  en  el  otro  mundo;  por  eso  decía  que  era 

viuda.  Saqué  yo  muy  buenos  cuartos  á  un 
señorito  americano  que  era  el  número  cuatro 
ó  cinco  de  los  que  le  hacían  el  amor.  ¡Aj'I 
¡Aquel  señorito  era  muy  generoso!  Una  vez 
que  le  salvé  de  un  apuro  muy  gordo,  me 
soltó  un  Veragua. 

Ped.  ¡Caracoles! 

Ser.  Un  billete  de  mil  pesetas,  hombre. 

Ped.  ¡Ah! 

Ser.  y  gracias  á  aquel  señorito  y  á  otros  como  él, 

guardo  mis  ahorrillos  en  el  Monte  de  Piedad. 

Ped.  Sí,  ¿eh? 

Ser.  Sí,  señor;  tengo  una   libreta  de  diez  mil 

reales. 

Ped.  ¡Una  libreta  de  diez  mil  reales!  ¿Y  á-  eso  lo 

llama  usted  libreta?  ¡Eso  jüí  ima  panadería! 

(Campánula.)     --— 

Ser.  ¡a y,  qué  gracioso!  Llaman. 

Ped.  Deje  usted.  Yo  iré,  seTiora.  (vase  foro  derecha.) 

Ser.  Va  va  usted  con  Dios,  caballero. 


1  *. 


ESCENA  in 

/  ... 

SERAFINA,  luego  DOÑA  DOtORES 

Ser.  Este  debe  ser  un  infeliz;  pero  me  parece  que 

en  la  Cíisa  no  voy  á  parar  yo  mucho  tiempo. 

pOL.  (Dentro.)   BUCUO,  CS  lo  mismo;    esperaré.  (En- 

trando, en  traje  de  casa.)  Bueiias  tardes. 


—  iO  -- 

Ser.  Servidora  de  asted.  ÍLa  casera.) 

DoL.  ¿Conque  la  señorita  na  ealidoV  (se  sienta  en  la 

marquesita.) 

Ser.  Sí,  señora;  pero  me  encargó  decir  á  usted 

que  volverá  al  momento.  Sólo  iba  á  casa  de 
la  modista.  ¿Quiere  algo  la  señora?  ¿Algún 
libro,  algún  periódico  para  entretenerse? 

DoL.  Gracias.  Ese  ofrecimiento  es  muy  oportuno. 

Ya  se  conoce  que  ha  servido  usted  en  bue- 
nas casas. 

Ser.  ¡Ahí  si,  señora.  En  lo  mejorcito  de  Madrid. 

DoL.  feé  que  en  la  agencia  han  dado  de  usted  muy 

buenos  informes. 

Ser.  Mi  dinero  me  cuesta. 

0  DoL.  ¿Cómo? 

Ser.  Quiero  decir  que  una  necesita  pagarlo  bien 

para  que  le  busquen  buen  acomodo. 

DoL.  ¿Y  usted,  de  dónde  es? 

Ser.  Soy  gata. 

DoL.  Ya.  Del  cabo  de  Gata,  provincia  de  Almería. 

Ser.  No,  señora,  de  Madrid;  como  nos  llaman  asi 

á  las  madrileñas... 

DoL.  ¡  Ah!  Sí,  sí.  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  sirve 

usted? 

Ser.  Seis  años. 

DoL.  Empezó  usted  bien  jovencita. 

Ser.  jQué  remedio,  señora!  Mi  familia  vino  á 

menos... 

DoL.  ¿Es  usted  de  buena  familia? 

Ser.  A  mi  me  parece  muy  buena. 

DoL.  [Claro!  (Le  he  preguntado  una  tontería.) 

Ser.  rero  estoy  contenta;  no  me  va  mal  en  el 

servicio,  y  hasta  ahora  he  tenido  suerte. 

DoL.  Pues  aquí  seguirá  usted  teniéndola. 

Ser.  Así  me  han  dicho. 

DoL.  Y  es  la  pura  verdad.  En  esta  cíisa  no  oirá 

usted  nunca  una  palabra  más  alta  que  otra. 
Los  señoritos  son  excelentes,  y  luego  como 
no  tienen  más  amigos  íntimos  que  nosotros, 
y  mi  marido  y  yo  no  hemos  reñido  en  nues- 
tra vida,  estamos  siempre  los  cuatro  tan 
alegres  como  unas  pascuas.  Por  supuesto, 
que  á  mi  lado,  no  es  porque  yo  lo  diga,  pero 
es  difícil  que  nadie  esté  triste. 


—  H  — 

Ser.  De  veras,  ¿eh? 

DoL.  Yo  no  puedo  con  la  seriedad.  Cuando  no 

tengo  de  quién  burlarme,  me  burlo  de  mi 
sombra. 

Sf.r.  (Riendo.)  jQué  buena  sombra  tiene  usted! 

DoL.  rúes  si  me  hubiera  usted  conocido  de  jo- 

ven... I  Era  yo  el  mismo  diablo!  Pero  ahora 
no  soy  lo  que  fui.  Ya  voy  para  vieja. 

Ser.  jSeñora,  por  Dios! 

DoL.  oí,  hija,  sí.  ¿Cuántos  años  me  echa  usted? 

Ser,  Pues, lo  más,  lo  más, unos...  sesenta  y  tantos. 

DoL.  No  tantos,  criatura,  no  tantos.  Aun  no  he 

cumplido  los  cuarenta  y  nueve. 

Ser.  Como  la  señora  decía  que  iba  para  vieja... 

DoL.  Voy  para  vieja,  pero  no  he  llegado  todavía.  ^jk 

Ser.  Pues  que  llegue  usted  con  salud. 

Doi..  Gracias,  y  que  usted  lo  vea. 

Ser.  Amén.  Con  su  permiso  voy  á  mis  quehace- 

res. (Dirigiéndose  á  la  derecha.) 

DoL.  Sí;  yo  también  voy  á  dedicarme  á  los  míos. 

Hoy  vengo  de  cocinera  honoraria,  (se  levanta.) 

Ser.  No  entiendo  á  la  señora. 

DoL.  Ayer  prometí  á  su  señorita  de  usted  que  hoy 

cenaríamos  juntas  un  pastel  de  pichones, 
que  voy  á  tener  el  gusto  de  hacer  yo  misma. 

Ser.  i  Ya! 

DoL.  Me  figuro  que  la  cocinera  habrá  traído  todo 

lo  que  le  puse  anoche  en  una  notita. 

Ser.  Si  la  seiiora  quiere  que  me  entere... 

DoL.  Sí,  vaya  usted,  y  de  paso  tráigame  un  delan- 

tal, que  no  quiero  mancharme. 

Ser.  Vuelva  en  seguida...  Con  permiso  de  usted. 

(Vose  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DOÑA  DOLORES,   sola 

Probablemente  echaré  á  perderlos  pichones; 
pero,  en  fin,  no  será  la  primera  vez.  A  ver  si 
se  me  ha  extraviado  la  receta...  No,  aquí  está. 

(saca  del  boUiUo  un  papel.   Lee.)    <.Tómense  dOB 

pichones...»  Ya  los  habrán  tomado.  «Y  de&- 


i 
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pues  de  bien  rehogados  en  grasa  de  puerco, 
popáronse  de  la  luml)re.»  Ya  los  habrá  se- 
]>arad()  la  cocinera.  «Prepárese  la  pasta.» 
También  debe  de  tenerla  preparada.  «Há- 
gase una  salsa  con  manteca,  cebolla,  tomate, 
ajos,  estragón,  perejil,  yerl)a  Iniena,  piño- 
nes, nuez  moscada  y  pimienta  en  grano.» 
Esta  salsa  de  seguro  que  también  la  tiene 
hecha  ya  la  cocinera.  ;<  Moldeada  la  pasta.  Be 
c^)locan  dentro  los  pichones,  se  vierte  la  salsa 
encima  de  ellos  v  se  mete  todo  en  el  horno.» 
Esto  es  lo  único  que  yo  tengo  que  hacen 
meterlo  en  el  horno. 


ESCENA  V 

DOÑ.\  DOLORES  y  SEftÍFIN'A 


SEJ^T 


^  ""^     Ser.  Señora,  aquí  está  el  delanüll.  (Dándole  uno  gran- 

di',  blanco  ) 

DoL.  Traiga  usted,  traiga  usted. 

Ser.  L:i  cocinera  me  ha  dicho  que  avisará  cuando 

lo  tenga  todo  preparado.  (Ayudándola  á  ponerse 
ol  delantal.) 
^y     DoL.  Está  ])ien.  (Se  oye  la  voz  de  Magdalena.) 

-ff-  Mag.  (Dentro.)  ¿Ha  venido?  Me  alegro. 

/  f        Skr.  Ahí  está  ya  la  señorita.  Yo,  con  bu  permiso... 

DoL.  Vaya  usted  con  Dios,  (vaso  serafina  por  la  pri- 

mora  dcrerha.) 


ESCENA  VI 

/ 

DOÑA  DOLORES  y  MAGI)XlKNA 

Mag.  lEsto  no  se  j)uede  sufrirl  ¡Esto  es  insoporta- 

I  )le!  (Tirando  el  manguito  en  el  fondo  del  ropero  ) 

DoL.  ¡Hija,  vaya  una  manera  de  entrar!  (1)  ^ 

Mag  ¡Ah!   Dolores,  ya  sabía  que  estaba  usted 

aquí. 
DoL.  ¿Qué  te  sucede? 

(l)    Derecha  del  aclor:  Dolores— Magdalena. 


—  Í3  — 

Mag.  Déjeme  usted;  vengo  de  un  humor  insufri- 

ble. (Se  quita  la  chaqueta  y  el  sombrero.  Los  coloca 
en  el  ropero  y  cierra  éste,  dejando  puesta  la  llave.) 

DoL.  Lo  comprendo.  Las  modistas  son  una  cala- 

midad. 

Mag.  ¡Qué  modista!  ¡Si  no  he  llegado  á  su  casa! 

He  tenido  que  dar  la  vuelta  á  mitad  de  ca- 
mino. 

DoL.  ¡Ah,  vamos!  Te  lastima  el  calzado.  Los  zapa- 

teros son  otra  calamidad. 

Mag.  No,  señora.  Aquí  no  hay  más  calamidad 

que  una. 

DoL.  Mujer,  supongo  que  no  lo  dirás  por  mi. 

Mag.  No  estoy  para  bromas;  créame  usted, 

DoL.  ¡Chica,  me  pones  en  cuidado! 

Mag.  Aquí  la  única  calamidad,  la  única  plaga,  es 

cierta  clase  de  moscones. 

DoL.  ¿Cómo? 

Mag.  Yo  no  sé  por  qué  una  señora  no  ha  de  poder 

ir  á  donde  se  le  antoje  y  sin  que  nadie  la 

moleste  (irritada.) 

DoL.  ¿Qué  me  cuentas? 

Mag.  Si,  señora.  Más  de  cuatro  veces  me  han  dado 

ganas  de  llamar  á  una  pareja  de  orden  pú- 
blico, y  decirle:  «Bajo  mi  responsabilidad, 
prendan  ustedes  á  ese  tipo.» 

DoL.  ¿Conque  esas  tenemos?  Cuenta,  hija,  cuenta. 

ALvG.  Verá  usted...  (Se  sientan  las  dos  en  la  marquesita.) 

Yo,  hasta  ahora,  no  habia  querido  decir  á 
usted  una  palabra,  suponiendo  que  en  vista 
de  mi  actitud,  ese  necio  desistiría  de  sus  per- 
secuciones. Pero,  nada.  Sigue  cada  vez  con 
más  audacia. 

DoL.  Sigue. 

Mag.  Sí,  señora,  sigue. 

DoL.  Digo,  que  sigas  tú. 

Mag.  i  Ah,  ya!...  ¿Sabe  usted  por  qué  despedí  ante- 

ayer á  la  doncella? 

DoL.  Me  dijiste  que  por  holgazana. 

Mag.  Pues,  no,  señora.  La  despedí  porque  tuvo  el 

atrevimiento  de  traerme  dos  veces  flores  y 
cartitas  de  ese  caballero. 

DoL.  ¡Qué  osadía! 

Mag.  ¿Recuerda  usted  la  última  vez  que  estu- 
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vimos  en  el  teatro,  que  al  acabar  el  segundo 
acto  hice  que  nos  viniéramos  á  casa? 

DoL.  Sí  que  lo  recuerdo. 

Mag.  ¿Sabe  usted  por  qué  fué? 

DoL.  Porque  te  entró  la  jaqueca. 

Mag.  |Justo!  La  jaqueca  era  ese  caballerete,  que 

desde  las  butacas,  y  llamando  la  atención, 
no  cesaba  de  asestaime  los  gemelos. 

DoL.  lYal 

Mag.  £n  todas  partes  me  lo  encuentro.  En  los 

teatros,  en  los  paseos,  en  el  tranvía...  y  estoy 
temblando  que  Manuel  llegue  á  advertirlo, 
y  tengamos  el  primer  disgusto  por  culpa  de 
ese  títere.  Ya  sabe  usted  que  mi  mariao  no 
es  celoso,  pero... 

DoL.  Nada,  nada.  Hay  que  castigar  á  ese  impru- 

dente, para  que  no  vuelva  á  molestarte. 

Mag.  ¿y  de  qué  modo?  Le  advierto  á  usted  que  se 

trata  de  un  hombre  atrevidísimo.  En  la  pri- 
mera carta,  que  yo  leí  sin  sospechar  lo  que 
era,  me  pedía  una  cita,  indicándome  que  la 
señal  de  concedérsela  sería  colgar  una  toalla 
en  ese  balcón. 

DoL.  Colgar  una  toalla,  ¿eh?  A  él  sí  que  hacía 

falta  colgarlo...  ¿Conque,  una  cita  en  la  pri- 
mera caita?  Pues,  ¿qué  te  pedía  en  la  se- 
gunda? 

Mag.  La  rompí  sin  leerla. 

DoL.  ¡Muy  bien  hecho!  Pero  yo  soy  más  curiosa. 

Yo  la  hubiera  leído. 

Mag.  Le  digo  á  usted  que  el  tal  hombre  me  ataca 

los  nervios.  Me  he  visto  precisada  á  dar  la 
•  vuelta,  porque  tuvo  el  atrevimiento  de  que- 
rer acompañarme. 

DoL.  Pero,  ¿no  le  has  soltado  cuatro  frescas? 

Mag.  iQué  le  había  de  soltar!  Todo  lo  que  he  hecho 

na  sido  ponerme  muy  sofocada,  muy  nervio- 
sa y  meterme  en  el  portal  apresuradamente, 
diciéndole:  cBeso  ¿  usted  la  mano,»y  echan- 
do á  correr  escalera  arriba.  Pues  él  se  que- 
dó todavía  en  la  puerta  viéndome  subir. 

DoL.  (indignada.)  ¡Contigo  se  atreverán  esos  Teno- 

rios callejeros!  ¿A  que  no  se  atreven  conmi- 
go? (Se  levantan  las  dos.) 


—  lo  — 

Mag.  Naturalmente. 

DoL.  Tienes  razón.  Yo  no  estoy  ya  para  que  nadie 

se  me  atreva;  pero  cuando  tenia  tu  edad,  y 
bastante  tiempo  después,  me  vi  muchas  ve- 
ces asediada  por  esos  moscones.  Recuerdo 
uno  que  se  me  acercó  en  la  calle  y  se  em- 
peñó en  acompañarme.  Yo  volvía  de  com- 
pras y  llevaba  un  gran  envoltorio.  Escuché 
sonriente  los  piropos  y  tonterías  que  me 
dijo. — «jEs  usted,  encantadora! — Gracias. — 
¿Me  permite  usted  que  la  acompañe? — Ha- 
ga usted  lo  que  guste. — ¡Me  hace  usted  fe- 
Uzl  —  ¡Lo  celebro  mucho! — ¿Puedo  saber 
dónde  usted  vive? — Ahora  lo  verá  uóted. — 
¿Me  permite  usted  que  le  lleve  el  lío? — ¡Tó- 
melo usted! — ¡Ab,  señora! — ¡Ah,  caballerol» 
Siguió  él  cada  vez  más  acaramelado,  y  yo 
cada  vez  más  expresiva;  hasta  que  llegamos 
á  casa.  Me  detuve  en  la  puerta^  le  cogí  el  en- 
voltorio y  le  puse  una  peseta  en  la  mano. — 
«¡Señora!  ¿qué  es  esto?  me  dijo  con  asom- 
bro.— ¡Eso  es  el  viaje!  Es  lo  que  yo  pago 
siempre  á  los  mozos  de  cordel.»  Solté  una 
carcajada,  di  media  vuelta  y  dejé  á  mi  hom- 
bre, que  era  bastante  chato,  con  tres  palmos 
de  narices. 

Mag.  Para  eso  se  necesita  tener  el  carácter  de  us- 

ted^ que  todo  lo  echa  á  broma. 

DoL.  Desengáñate,  Magdalena.  La  tontería  es  to- 

mar estas  cosas  en  serio.  Tranquilízate,  y  si 
continúa  persiguiéndote,  avísame,  que  á  ese 
yo  me  encargo  de  darle  un  disgusto  muy 
gordo. 

Mag.  No  conseguirá  usted  que  me  deje  en  paz. 

Por  lo  visto,  es  un  hombre  que  no  tiene 
nada  que  hacer  y  se  pasa  todo  el  día  ron- 
dándome la  casa;  y  como  por  esta  calle  tran- 
sita poca  gente,  acabará  por  llamar  la  aten- 
ción de  la  vecindad,  si  es  que  ya  no  la  ha 
llamado. 

DoL.  Hija,  yo  no  he  notado  nada... 

Mag.  iClaro!  Como  usted  no  se  asoma  nunca  al 

oalcón,  y  apenas  sale  de  casa,  no  lo  ha  visto, 
pero  de  seguro  que  ahí  está  todavía.  (Yendo 
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al  balcón.)  ¿No  lo  (lije?  ¡Allí  le  tiene  usted! 

DOL.      -         A  ver...  á  ver.  (Acercándose.)  (1) 

Mag.  Cuidado,  no  va  va  á  notar... 

DoL.  (Mirando    con   cuidado  para   qnc   no  la  vean.)   ¿£s 

aquel  del  gabancito  corto? 

Mag.  jEl  mismo! 

DoL.  jCallel  ¡Sí,  es  él! 

Mag.  ¿Quién? 

DoL.  Ino  sé  cómo  se  llama,  pero  le  conozco. 

Mag.  ¿De  veras? 

DoL.  jia  lo  creo! 

Mag.  Concjue  ¿se  conocen  ustedes? 

DoL.  El  á  mí  no,  pero  yo  á  él  perfectamente.  Es 

el  mismo  que  el  verano  pasado  estuvo  ha- 
ciendo el  oso  á  mi  sobrina. 

Mag.  ¿a  cuál? 

DoL.  A  Mercedes,  á  la  esposa  del  doctor  Ramírez. 

Por  lo  visto  se  dedica  á  las  casadas. 

Mag.  Sí,  por  lo  visto. 

DoL.  No  puedes  figurarte  los  conflictos  en  que 

puso  á  mi  pobre  sobrina. 

Mag.  Lo  comprendo.  Es  un  hombre  capaz  de  com- 

prometer á  cualquiera. 

DoL.  Yo  fui  la  encargada  de  ahuyentarlo. 

Mag.  ¿De  veras?  ¿Y  qué  hizo  usted? 

*  DoL.  Pues,  casi  nada;  lo  primero  que  se  me  ocu- 

rrió. Una  noche  que  él  estaba  pasea  que  te 
pasea  por  debajo  de  los  balcones,  me  contó 
mi  sobrina  lo  que  ocurría,  y  yo,  sin  enco- 
mendarme á  Dios  ni  al  diablo,  me  asomé  y 
¡zas!  le  tiré  á  la  cabeza  un  tiesto  de  albaha- 
ca.  ¡No  lo  maté  de  milagro! 

M/\G.  iQué  atrocidad! 

DoL.  Pues,  mira,  el  remedio  fué  eficacísimo.  ¿No 

tienes  por  ahí  algún  tiesto? 

Mag.  Felizmente,  no,  porque  el  recurso  me  parece 

un  poco  violento. 

DoL.  Ya  sabes  tú  cómo  yo  las  gasto. 

Mag.  lYa,  ya! 

DoL.  Te  aseguro  que  cuando  veo  un  joven  ha- 

ciendo el  amor  á  una  muchacha  soltera,  es- 
toy en  mis  glorias,  y  por  favorecer  á  los 


(l)     Magdalena,  Dolores. 
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amantes  serla  capaz  hasta  de  hacer  un  papel 
poco  airoso;  pero  cuando  se  trata  de  un  hom- 
bre  que  se  propone  turbar  la  paz  de  un  matri- 
monio, créelo  Magdalena,  me  parecen  pocos 
todos  los  tiestos  de  todos  los  balcones  de 
todo  Madrid. 

Mag.  La  culpa  de  esto  la  tiene  Manuel,  por  su  pi- 

cara afición  á  la  caza.  Si  no  se  ausentara  con 
tanta  frecuencia,  no  me  vería  yo  precisada 
á  salir  sola  á  la  calle,  y  no  tendría  estos  dis- 
gustos y  esta  intranquilidad,  y  este  desaso- 
siego... Mire  usted,  mire  usted,  cómo  estoy. 

DoL.  ¡Jesúsl  Tienes  las  manos  heladas  y  la  frente 

ardiendo.  Toma  un  poquito  de  tila. 

Mao.  No,  no.  Si  usted  me  lo  permite,  voy  á  echar- 

me un  rato  sobre  la  cama,  á  ver  si  se  me 
pasa  esta  excitación. 

DoL.  Sí,  hija,  sí;  pues  no  faltaba  máa.  Mientras 

tú  descansas  voy  á  la  cocina,  que  ya  estarán 
esperándome  los  pichones. 

Mag.  Pues  hasta  luego. 

DoL.  Adiós,  hija  mía.   (La   acompaña   basta   la  puerta 

primera  derecha.)  Procura  dormir  un  poco,  á 
ver  si  te  ahvias. 


ESCENA   VII 

DOÑA   DOLORES,    BOla 

¡Mire  usted  que  tiene  gracia  que  por  un  bo- 
tarate así  vaya  á  tomarse  un  disgusto  esta 

pobre  muchacha!  (Yendo  ai  balcón  y  mirando  á  la 

oaiie.)  |Y  que  allí  sigue!  [Y  siempre  mirando 
á  los  oalconesl  {El  hombre  es  posma  como 
él  solo!  (pauaa  corta.)  jSi  yo  pudiera  escarmen- 
tarlo de  una  vez!...  Haría  un  favor  á  Magda- 
lena... jSí,  señor!...  [Es  la  ocasión  más  opor- 
tuna! Ahora  que  nuestros  maridos  no  están 
en  Madrid,  no  hay  peligro  ninguno...  ¡Eso  es! 
¡Te  vas  á  divertir,  monicaco!  ¿Deseabas  una 
cita,  eh?  Vas  á  tenerla  ahora  mismo...  Vere- 
mos si  se  atreve...  Voy  por  la  toalla,  (vaae, 

puerta  segunda  isqnierda.) 
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ESCENA   Vm 

ES 


I  (X  T^  ^  SERRINA,    luego  DOÑA  DOy^E 

^**^'^'-  Ser.  (Que  sale  de  la  primera  derecha.)  ¡Vayal  ¡También 

'^^^  esta  padece  de  jaquecas!  ¡Qué  mal  andan 

las  cabezas  de  todas  las  señoras  de  Madridl 

(vá  á  entrar  por  la  segunda  izquierda,  y  tropieza  con 
r  O     W  ^  doña  Dolores,  que  sale  con   la   toalla.)    ¡Ay,    UStcd 

>  »'*      y.  perdone! 

jy     DOL.  íío  hay  de  qué. 

v       Ser.  ¿Deseaba  usted  algo? 

* .    /        (  f  DoL.  No,  nada...  Diga  usted  á  la  cocinera  que  allá 

■  C\i  ;(Xt  voy,  que  lo  tenga  todo  dispuesto...  ¡Ande 

usted,  ande  usted!...  Ayúdela  á  moldear  la 
pasta...  ¡Vamos,  vaya  usted! 
Ser.  (Muy  afable.)  Voy,  señora,  voy...  (Vase,  por  el  foro 

izquierda.) 


ESCENA  IX 

DOÑA  DOLORES,  sola 

¡Ea!  Manos  á  la  obra. — Mi  plan  es  el  único 
para  castigar  su  atrevimiento.  (Liega  ai  balcón. 
y  lo  abre.)  Poudremos  el  cebo,  á  ver  si  pica  el 

pez.  (cuelga  la  toalla,  recatándose  todo  lo  posible.) 
¡No  la  ha    visto!...  (saca  el   brazo  por  el  balcón  y 

le  llama.)  Ya  la  ha  visto. — i  Ya  pica!  ¡Ya  pica! 
— Parece  que  duda...  Se  dirige  hacia  acá... 
¡Tragó  el  anzuelo!  (se  retira  del  balcón.)  Ahora 
sólo  falta  que  Magdalena  se  incomode.  ¡Pero, 
no!  ¿Por  qué  ha  de  incomodarse?  Hecho  por 
ella  no  estaría  bien,  pero  por  mi  es  muy  di- 
ferente.— Abriré  yo  misma  la  puerta,  antes 
de  que  llame.  Así  no  se  enteran  los  criados. 

Y   la  facha  me  favorece...  (Arremangándose  los 

brazos.)  Ahora  vá  á  pagar  juntas  todas  las  que 
ha  hecho...  ¡Lo  de  esta  y  lo  de  mi  sobrina,  y 
lo  de  sabe  Dios  cuántas  más!  (vase  corriendo 

por  el  foro  derecha,  y  vuelve  en  seguida  con  Floro.) 
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ESCENA  X 
/ 


L^  T^OÑA  DOV^SS  y  ryfeo,  que  viste  elengantífllmo,  pero  exajerada 
•   «  JLJ  ^    la  lUrtíma  moda  y  que  habla  con  marcado  acento  americano 


^      Dol. 
-7^    Ploro 


Dol. 


Floro 
Dol. 


Floro 

Dol. 

Floro 

Dol. 

Floro 

Dol. 

Floro 

Dol. 


Floro 
Dol. 
Floro 
Dol. 


Floro 

Dol. 

Floro 


Pase  usted,  pase  usted,  por  aquí. 

(Estoy  sorprendido.  No  esperé  conseguirlo 

tan  pronto.) 

Tome  usted  asiento,  (cierra  la  puerta  del  foro,  y 
Be  dirige  en  segruida  ^  cerrar  la  primera  de  la  de- 
recha.) 

Pero... 

No  tenga  usted  cuidado.  (se'AwlFijpFioro  ai  lado 

del  velador,  dejando  sobre  éste  el  sombrero.)  El  Se- 
ñorito está  fuera  de  Madrid,  y  no  volverá  en 
dos  ó  tres  días.  (1.) 

Sí,  eso  ya  lo  sabía  por  la  portera,  que  la  ten- 
go de  mi  parte. 
¿Sí...  eh? 
¡Por  completo! 

(Me  alegi'O  de  saberlo. — Mañana  la  despido.) 
JÜsted  es  la  donsella  nueva? 
No,  señor;  soy  la  vieja. 
¿Cómo? 

He  venido  en  lugar  de  la  que  han  echado, 
pero  yo  había  servido  en  la  casa  hace  bas- 
tantes años.  Fui...  nodriza  de  la  señorita. 
¡Ya!  ¿Y  se  ha  quedado  usted  de  chichigua! 
¿Cómo? 
¡De  ama  seca! 

Completamente  seca .  La  señorita  tiene  en 
mí  toda  su  confianza,  y  me  ha  dicho  que 
usted  la  persigue  sin  descanso. 
Eso  es,  sin  descanso;  yo  en  estas  cosas  soy 
infatigable. 

Pues  hoy  ha  venido  incomodadísima  con 
usted. 

Entonses  110  comprendo  cómo  ha  sido  hoy 
cuando  ha  hecho  la  seña  que  yo  la  había 

indicado.  (Se  levanta.) 


(1)     Floro  y  Dolores. 
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DoL.  Porque  lo  que  á  ella  le  incomoda,  no  es  que 

usted  la  pretenda. 

Floro         ¿Cómo? 

DoL.  Sino  que  lo  haga  usted  de  un  modo  tan^ 

descarado;  vamos,  con  tan  poca  vergüenau 
¡Porque,  cuidado  que  tiene  usted  poca  ver- 
güenza! (Dándole  Intención  ) 

Floro         Muy  poquita.  Yo  soy  así. 

DoL,  Mi  señorita,  lo  que  teme,  es  que  se  entere 

alguien. 

Fix)RO         lAh,  vamosl 

DoL.  Para  estas  cosas,  se  necesita  mucha  reserva. 

¿Comprende  usted? 

Floro         ¿Y  cómo  no?  Estoy  al  cabo  de  la  caUe. 

DoL.  Sueno;  esté  usted  al  cabo  de  la  calle,  pero^ 

no  en  la  acera  de  enfrente. 

Floro         Quiero  desir  que  ya  lo  había  comprendido»^ 

DoL.  Sí,  yo  también  le  he  comprendido  á  usted. 

Floro  ¡Me  hase  usted  dichoso!  Yo  sabré  correspon- 
der á  los  servisios  que  usted  me  presta.  Por- 
que le  advierto  que  yo  soy  muy  pródigo,  y 
cuando  llega  la  ocasión  se  tirar  el  pisto... 

Dol.  ¿Cómo? 

Flopo         iLa  plata!  jEl  dinero! 

DoL.  (¿A  que  me  dá  una  propina?) 

Floro  ¿Quedamos  en  que  el  marido  no  está  en- 
Madrid? 

Dol.  No,  señor. 

Floro  ¿Y  es  sierto  que  ese  caballero  sale  con  mu- 
cha frecuensia  de  camf 

DoL.  No;  cuando  está  aquí,  apenas  si  sale  de  casa. 

Floro         iNo  digo  de  casa;  de  casa! 

Dol.  jBueno,  pues,  de  casa. 

Floro         De  casa...  de  conejos  y  de  esos  bichitos... 

Dol.  jAh!  De  caza.  (Marcando  mucho  la  zeda.)  ¡Tiene 

usted  una  manera  de  hablar  que... 

Floro         Es  el  asento  de  mi  país. 

Dol.  ¿Usted  es  americano? 

Floro         Sí  que  lo  soy. 

Dol.  iCubanito? 

Floro         No,  señor.  Soy  de  Guatemala. 

Dol.  ¡Ah!  ¿Es  usted  guatemalo?  ¡Pero  muy  malol 

Floro  Allá  nos  llamamos  guatemaltecos.  Yo  soy 
de  Sacatepéquez. 
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DoL.  ¿Sacate...  qué? 

Floro  Sacatepéquez;  un  departamento.  Mi  familia 
está  en  muy  buena  posisión.  Nuestro  papá 
nos  dejó  una  fortuna  en  Jalapa. 

DoL.  ^Era  boticario? 

Floro         No;  Jalapa  es  otro  departamento. 

DoL.  lYal 

Floro  Y  tenemos  propiedades  en  casi  toda  la  re- 
pública. En  Chimaltenango,  Chingo,  Cacate- 
pec,  Cuajiniquilapa  y  Totonicapán. 

DoL.  jSaracatapúnl   ¡Qué  nombres  tan  dificulto- 

sos usan  ustedes  por  allá! 

Floro  Sí  que  lo  son;  pero  aquella  tierra  es  una  de- 
lisia,  un  paraiso. 

DoL.  Hombre,  ¿y  por  qué  se  ha  venido  usted? 

Floro         Porque  tuve  que  salir  á  causa  de  un  duelo. 

DoL.  ¡Qué  lástima!  ¿Se  le  murió  á  usted  alguno 

de  la  familia? 

Floro  No;  un  duelo  á  pistola  con  un  esposo  ofen- 
dido. 

DoL.  ¡Ahí  Por  lo  visto,  ¿también  se  dedicaba  us- 

ted á  esto  en  Saracatepequé? 

Floro         Y  en  todas  partes. 

DoL.  (Algo  asTistada.)  ¿Y  mató  usted  al  marido? 

Floro  No;  por  eso  me  escapé,  para  no  matarlo  y 
no  tener  siempre  ese  remordimiento. 

DoL.  ¡Ah,  ya!...  Pues  aquí  eso  es  lo  único  te- 

mible. 

Floro         ¿Qué? 

DoL.  El  marido. 

Floro         ¿Sí,  eh?  (con  temor.) 

DoL.  ¡Oh!...  ¡Es  una  fiera! 

Floro         ¿Es  seloso? 

DoL.  No;  el  oso  es  usted. 

Floro         ¿Cómo? 

DoL.  Aquí  llamamos  oso  al  que  hace  el  amor  des- 

de la  acera. 

Floro  Allí  los  llamamos  aplanacalles;  pero  lo  que 
yo  pregunto  es  si  el  marido  tiene  selos. 

Do^,.  ¿Celos?  De  su  propia  sombra.  ¡Unos  celos 

horribles!  Siempre  le  está  diciendo  á  la  se- 
ñorita: «¡Al  primero  que  se  atreva  á  mirarte, 
le  meto  una  bala  en  el  cuerpo!» 

Floro         ¡Caramelo! 
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DOL. 

Floro 

DOL. 

Floro 

DOL. 

Floro 

DOL. 

Floro 


DoL. 
Floro 


DoL. 

Floro 

DoL. 

Floro 

DoL. 

Floro 

DOL. 

Floro 
DoL. 


Y  lo  hace,  porque  como  es  cazador,  tiene 

una  puntería... 

¿Sí,  eh? 

No  quiero  pensar  lo  que  haría  con  usted,  et 

llegase  á  encontrarle  aquí. 

Bien...  pero,  ¿no  dise  usted  que  no  volverá 

en  tres  ó  cuatrp  días? 

Eso,  por  lo  menos. 

(TranquuizándoBe.)  Entonses...  debcmos  estar 

tranquilos. 


í 


o,  la  verdad,  sentiría  mucho  tener  que 
verme  alguna  ves  cara  á  cara  con  ese 
hombre... 

Lo  creo! 

ío  por  mí,  porque  usted  no  sabe  quién  soy 
yo.  ¡Yo  soy  atros!...  ¡Yo  no  me  acobardo  por 
nada! 
^o,  eh? 

[JPor  nada!...  ¡Lo  sentiría  por  éll 
¡Ah!...  Claro. 

Figúrese  usted  que  yo  lo  matara... 
Sí...  Tendría  usted  siempre  ese  remordi- 
miento. 

Eso  es.  Usted  me  conose. 
¿Que  si  le  conozco  á  usted?  ¡Ya  lo  creol 
(Ahora  lo  verás.)  Voy  á  llamar  á  la  señorita* 
¡Si,  sí,  que  venga  lueguito,  lueguito! 
¡Tenga  usted  pasiensiaf  (En  el  mUmo  tono  que  éL^ 
¿Lo  ve  usted?  Ya  se  me  ha  pegado  el  acento. 

(Vase  por  el  foro  y  vuelve  luego.) 


ESCENA  XI 


floro,  Bolo 


Pues,  señor,  estoy  vanidosillo  de  mí  mismo. 
Esta  conquista  es  de  las  que  acreditan  á  cual- 
quiera. Una  mujer  joven,  bonita  y  casada... 
¿Qué  más  puede  uno  apeteser? 
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^''V*     DOL. 

rfé 

Floro 

DoL. 

Floro 

DoL. 

Floro 

DOL. 

Floro 
DoL, 


Floro 

DoL. 

Floro 

DoL. 

Floro 

DoL. 

Floro 

DoL. 

JbYORO 

DoL. 
Floro 

DOL. 


ESCENA  XII 

DICHO  y  DOÑA.  DQ^<?RES 


DOM^mE 


nA^Ped. 


DoL. 


(Que  entra  precipitadamente  y  como  aterrada.)  jAy 

caballero!...  lAy,  caballero! 

(Alarmado.)  ¿Qué  pasa? 

¡Estamos  perdidos! 

¿Cómo? 

¡El  marido  acaba  de  llegar! 

¡Caramelo!  (cogiendo  el  sombrero.) 

¡Y  trae  la  escopeta! 

j  Caramel! to!  (poniéndose  el  sombrero.) 

Si  lo  pilla  á  usted  aquí  lo  mata  y  la  mata  á 
á  ella  y  me  mata  á  mí.  ¡Nos  mata  á  todos! 
¿Y  dónde  me.  mato,  digo,  me  meto? 
¡ror  Dios,  ocúltese  usted  pronto! 

¡A  escape!  (Se  dirige  a  la  puerta  primera  derecha.) 

¡No,  ahí  no! 

¡Aquí!  (corre  hada  la  izqalerda.) 

¡Ahí  tampoco! 

Pues,  ¿dónde? 

¡Venga  usted  acá!  ¡No  hay  otro  remedio! 

(Abre  el  ropero.)  ¡Métase  ustcd  ahí! 

Aquí  no  hay  salida. 

(Pues,  por  eso.) 

Pero... 

¡Adentro!  Y  cállese  usted,  (lo  empuja  y  cierra  el 
ropero  echando  la  llave,  que  se  guardará.)  ¡Ajajá!... 

(Riéndose  muy  satisfecha.)  Ahí  te  vas  á  pasar  tres 
Ó  cuatro  horas.  Las  bromas,  pesadas,  ó  no 

darlas,    (procurando  contener  la  risa.)   CreO   que 

Magdalena  no  se  incomodíu'á  por  lo  que 
acabo  de  hacer.  ¡Esta  es  la  valentía  de  los 
Tenorios!  En  cuanto  le  dije  que  estaba  ahí 
el  marido,  ya  no  encontraba  dónde  meterse. 
Pues,  hijo  mío,  lo  que  es  el  susto,  te  lo  pasas. 
Campanilla.)  Luego,  ya  te  diré  yo  lo  que  viene 
al  caso. 

(Dentro.)  Sí,  señor.  Aquí  está  también  doña 
Dolores. 
¿Eh? 
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— "■«■  -Sil.  (ídem.)  j  A  veri  ¿Por  dónde  anda  esa  gente? 

DoL.  jJesús!  lEllos! 

^..«     Sil.  (ídem.)  ¡Dolores! 

DoL.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  compromisol 

^^^  Man.  (ídem.)  ¡Magdalena! 


ESCENA  Xm 

DOÑA  DOLORES,  DON  SI^I^IO  y  UA}/mEL,  los  dos  en  tfaje  de 
^227  Y^  ¿L   ^^^'  ^'^f^^^^^  ^^  PEDlfe  que  sajeta  al  perro.  Después  MA(^ALBNA 

^^/     Sil.  (Entrando.)  ¡Ah!  ¿Está«  aquí? 

^7       DoL.  Sí,  sí...  aquí  estoy. 

Man.  Señora,  ¿qué  tal?  (Dejando  en  el  suelo  las  piesas 

cobradas.) 

DoL.  Muy  bien...  muy  bien...  ¿Y  usted? 

Sil.  ¿De  seguro  que  no  nos  esperabais?  (Dejan  las 

escopetas  al  lado  de  la  chimenea.) 

DoL.  ¿Qué  habíamos  de  esperar?... 

Man.  ¿y  Magdalena? 

•  I    '  *    DoL.  Pues...  allá  adentro...  Ahí  está,  (viendo  á  Mag- 

'    '      ■  dalena.) 

Mag.  ¡Hola!  ¿Ustedes  por  aquí?  ¡Cuánto  me  ale- 

gro! 

Man.  ¿Qué  tal,  hija  mía?  TLa  abrajsa.) 

Mag.  Ya  estoy  bien.  Me  dolía  un  poquito  la  cabe- 

za, pero  se  me  ha  pasado.  ¿Y  á  ustedes,  cómo 
les  ha  ido  por  el  campo? 

Man.  Perfectamente. 

Sil.  Así,  así. 

Mag.  ¿En  qué  quedamos? 

Sil.  Pues  quedamos  en  que  yo  me  he  aburrido 

muchísimo. 

Man.  Por  eso  nos  hemos  vuelto. 

Mag.  ¿y  no  han  cazado  ustedes  nada? 

Man.  Sí,  mujer,  (cogiendo  ia«  piezas.)  No  se  ha  perdi- 

do el  tiempo.  Mira.  Dos  liebres  y  cuatro  co- 
nejos. Toma  (a  Pedro.)  llévate  eso  á  la  cocina. 

(Vase  Pedro  con  el  perro.) 

Mag.  Pues  han  matado  ustedes  bastante  (1). 

Sil.  No;  yo  no;  este.  Yo  no  he  matado  nada. 


i/ 


(1)    Magdalena,  Manuel,  don  SU  verlo,  Dolores. 
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Traigo  mi  conciencia  completamente  tran- 
quila. 

Man.  y  eso  que  le  dejé  la  gran  escopeta.  Un  sis- 

tema modernísimo.  Un  arma  que  mata  sola. 

Sil.  Pues,  conmigo,  ni  sola  ni  acompañada.  Me 

ponen  nervioso  las  armas  de  fuego.  No  lo 
puedo  remediar. 

Mag.  ¿De  manera  que  se  ha  venido  usted  sin  dis- 

parar un  tiro?  (a  don  Sllverlo.) 

Man.  Íío;  disparó  uno. 

Mag.  ¿y  qué? 

Sil.  Que  por  poco  mato  á  un  pastor. 

Mag.  jQué  barbaridad! 

Sil.  Eso  dije  yo.  Es  una  barbaridad  que  la  gente 

del  campo  use  gorra  de  piel.  El  hombre  an- 
daba por  detrás  de  unos  matorrales.  Yo  vi 
una  cosa  de  pelo  que  se  movía,  y  ipum!...  Si 
llego  á  tener  la  punteiía  de  este,  lo  dejo  en 
el  sitio...  En  fin,  que  no  me  divierte  la  caza. 

Man.  Ya  se  irá  usted  acostumbrando. 

Sil.  jQuiá!  Cualquier  día  vuelves  á  cogerme  para 

una  expedición  de  esta  clase.  Gracias  á  que 
íbamos  solos,  si  no  hubiera  hecho  un  papel 
ridículo.  Todo  el  día  de  Dios  anda  que  te 
anda,  sudando  á  mares,  á  pesar  del  frío,  y 
cargado  con  la  escopeta,  que  sólo  me  ha  ser- 
vido de  estorbo. 

Man.  Porque  no  aprovecha  usted  las  ocasiones. 

Ayer  tarde  cuando  le  grité:  «¡Ahí  va  la  lie- 
bre!» pudo  usted  haberla  matado;  pero  no 
quiso  usted  seguirla. 

Mag.  ¡Claro,  don  Silverio!  Ya  sabe  usted  el  refrán. 

El  que  la  sigue,  la  mata.  (Riendo.) 

Sil.  No  lo  creas.  El  que  la  sigue,  se  fatiga.  Cuan- 

do iba  por  el  campo,  con  el  perro  delante,  y 
muy  decidido  á  cazar  algo,  el  animalito  no 

cesaba  de  mover  la  cola  así  (Moviendo  el  índice 
de  la  mano   derecha   de   nn  lado  á  otro  y  en  sentido 

vertical.)  como  diciendo:  ¿A  qué  no?  ¿A  qué 
no?  Y  efectivamente,  tenía  razón  el  perro. 
Man.  ¡Qué  cosas  tiene  su  marido  de  usted!  (a  Do- 

lores.) 

DOL.  Ya,  ya   (preocupada.)  ¡Ayl  (suspirando.) 

Mag.  ¿Qué  es  eso?  ¿Está  usted  mala,  Dolores? 
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Sil.  Es  verdad.  Tú  tan  callada...  Es  muy  extraño. 

DoL.  No  me  encuentro  bien. 

Sil.  ¿Qué  tienes? 

DoL.  Me  duele  la  cabeza. 

¡Sil.  Pues,  anda,  vamonos  á  casa,  si  quieres. 

DoL.  ¡No!  Yo  no  puedo  marcharme  de  aquí. 

Sil.  ¿Por  qué? 

DoL.  Por...  porque... 

Mag.  Lo  dice  sin  duda  porque  hoy  está  de  coci- 

nera. 

DoL.  Si,  eso  es. 

Man.  ¡Ahí  ¡Sí!  Ya  la  veo  ¿  usted  muy  armada  de 

delantal. 

Mag.  Se  ha  empeñado  en  hacernos  un  pastel  de 

pichones. 

DoL.  (;No  es  mal  pastel  el  que  acabo  de  hacer!) 

Mag.  Pues  si  le  duele  á  usted  la  cabeza,  no  le  con- 

siento que  vaya  á  acercarse  á  la  lumbre. 

Man.  ¡No  faltaba  más! 

Mag.  Iré  yo,  y  la  cocinera  se  encargará  de  todo. 

i)oL.  Sí,  que  se  encargue.  Llévate  eso.  (Dándole  ei 

delantal.)  No  estoy  yo  ahora  para  pasteles. 

Mag.  Voy  en  seguida. 

Man.  Di  que  traigan  luces.  (Vase  Magdalena  por  el  foro 

izquierda.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  menos  MAGDALENA,  luego  SEi^FINA  con  un  quinqué 

Sil.  ¿Te  sientes  de  veras  mal,  monina?  (1). 

DoL.  Ay,  déiame,  monín. 

Man.  ¿De  modo  que  usted  iba  á  cenar  con  Mag- 

dalena? (2). 

DoL.  Sí,  pensábamos  cenar  juntas. 

Man.  Pues  se  quedan  ustedes,  y  cenaremos  los 

cuatro  reunidos.  Yo  no  pienso  salir  de  casa 
esta  noche. 

DoL.  (¡Pues  es  lo  que  faltaba!) 


(1)  Manuel,  don  Sllverlo,  Dolores. 

(2)  Don  Silyeiio,  Manuel,  Dolores. 
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Sil.  ¡Aprobadol  Nos  comeremos  el  pastel  de  pi- 

chones. Esta  hace  muy  bien  todo  lo  de  re- 
postería; pero  su  especialidad  son  los  empa- 
redados. 

^  7   W'  DOL.  Si.  (¡Los  emparedados!  (Mirando  ai  ropero.)  [Esa 

y     I//-  es  mi  especialidad.)         \     • 

Ser.  Buenas  noches,  (con  el  quqiqué  y  adelantándose 

casi  hasta  el  proscenio.)  (1). 

Man.  Felices. 

Sil.  (¡Caramba!  ¡Qué  chica  tan  guapa!) 

Ser.  ¿Dónde  coloco  el  quinqué? 

Man.  Ahí,  sobre  la  chimenea.  (Aparte  á  Dolores.) 

¿Doncella  nueva,  eh? 

DoL.  8í,  ha  entrado  esta  mañana. 

Sil.  (iQuó  cuerpo  tiene  la  chiquilla!)  (serafina  co- 

loca el  quinqué  sobre  la  repisa  de  la  chimenea,  y  vaso 
por  el  foro  izquierda.) 

Man.  (a  don  Sllverlo  que  ha  seguido  con  la  vista  á  Serafina.) 

¿Es  guapita  la  muchacha  esta,  verdad?  (sin 

intención.) 

Sil.  i  No  he  reparado!  (con  fingida  indiferencia.)  Como 

en  casa  tenemos  siempre  unas  criadas  tan 
feas...  no  me  fijo... 

DoL.  A  mí  no  me  gustan  las  criadas  bonitas 

Sil.  (i  a  mí  sí!) 

DoL.  (lP®^"^t  ^ios  mío!  {Cómo  voy  yo  á  sacar  á  ese 

hombre!) 


ESCENA  XV 


dichos   y   MAGIWfLENA 


«i 


Mag.  Ea,  Dolores,  ya  puede  usted  estar  tranquila. 

DoL.  iCómo?  (2). 

Mag.  El  pastel  está  metido  en  el  horno.  La  cocine 

ra  lo  sacará. 

DoL.  (¡Dichosa  ella  que  puede  sacarlo!) 

Man.  Hemos  decidido  cenar  juntos  los  cuatro. 

^Iag.  Me  parece  muy  bien. 

Sil.  Yo  voy  antes  á  mudarme  de  ropa.  Estos 


\ 


1)  Serafina,  don  Silverio,  Manuel  y  Dolores. 

2)  Don  SiWerio»  Magdalena,  Manuel  y  Dolores. 
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arreos  de  caza  me  molestan  mucho.  ¿Vienes, 

Dolores? 
DoL.  No,  después...  después  iré. 

Sil.  Pues,  hasta  luego. 

MaG.  Adiós,   don  Silverio.  (Vaae  por  el  foro    don  Sil- 

verio.) 

Man.  Yo  también,  con  permiso  de  usted,  voy  á 

desnudarme. 

DoL.  Si,  si,  vaya  usted.   (Vase  Manuel  por  la  primen, 

derecha.) 


ESCENA  XVI 

MAGDALENA   y  DOÑA  DOLORES.   Luego  SE^^INA 

DoL.  (¡No  hay  más  remedio!  Yo  le  digo  á  ésta  lo 

que  pasa.  Ha  sido  una  imprudencia  horro- 
rosa. Se  va  á  incomodar,  de  seguro;  pero  si 
Manuel  se  entera,  es  peor,  porque  ¿cómo  le 
convencemos  de  que  esta  infeliz  no  sabía 
nada?  Se  pondrá  furioso  y  es  capaz  de  ma- 
tar á  ese  hombre.  ¡Por  mi  culpa  vamos  á 
tener  aquí  una  catástrofe!) 

MaG.  (Que   vuelve   del   balcóu  por  do^^ba  estado  miran- 

do.) ¡A}^  gracias  á  Dios!  J^mpanllla.  serafina 
cruza  por  el  foro  hacía  la  derecha.) 

DoL.  ¿Qué?(l) 

Mag.  Que  ya  no  está  en  la  calle  ese  mamarracho. 

DoL.  iOjalá  estuviera! 

Mag.  jCómo? 

DOL.  ySí!  ¡Yo  se  lo  digo!)  Oye,  Magdalena;  oye» 

i  hija  mía...  (Abrazándola.) 

Ser.  iSeñorita!...  (por  el  foro  derecha.) 

Mag.  ¿Qué? 

Ser.  Los  señores  de  Rodríguez  preguntan  por 

ustedes. 
Mag.  ¿Rodríguez?  No  recuerdo... 

Ser.  Dicen  que  vienen  de  Trujillo. 

Mag.  jAh,  sí!  ¡Doña  Paquita!  Que  pasen,  que  pa- 

Ssn...  (Yendo  hacia  el  foro.) 


I 


% 


>    • 


^'^ 


(l)      Dolores  y  Magdalena: 
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DoL.  jSí,  sí!  Que  pasen  á  la  sala.  (Así  tendré  oca- 
sión...) 

Mag.  ¡Qné  á  la  sala!  Que  pasen  aquí.  ¡Si  son  de 

V  mucha  confianza!  (Desde  ei  foro.)  ¡Doña  Pa- 

^x^  quita!  ;Señor  Rodríguez!  ¡Adelante! 

Paca  (Dentro.)  ¡Magdalena! 

DoL.  (¡Nadal  ¡Que  no  saco  al  de  Sacatepéquezl) 


ESCENA  XVII 

Tquez 


MAQI&ALENA ,  DOÑA  DfibfffiJtSyDOSíX  PA^Ífí^  Rd^RÍOÜ 

Mag.  ¡Tanto  bueno  por  Madrid!  »n  %  5  >      * 

Paca  ¿Qué  tal,  hija  mía?  (so  abrazan.)  \  - 1  ^  * 

Mag.  Muy  bien.  ¿V  usted,  señor  Rodríguez? 

RoD.  Bien ,  gracias. 

Mag.  ¿y  Pilarcita?  (l*  besa.)  ¡Jesús!  ¡Qué  crecida 

está!  ¡Si  no  la  hubiera  conocido!  (1). 
Paca  ¡Cómo  que  hace  ya  seis  años  que  no  nos 

vemos! 


r^  ^    ' 


¡Es  verdad!  ¡Cómo  pasa  el  tiempo! 

Desde  vuestra  boda  no  habéis  querido  vol- 


Mag. 
Paca 

ver  por  Truiillo. 
RoD.  ;.Y  tu  marido,  por  dónde  anda? 


ver  por  iruiuio. 
¿Y  tu  marido,  por  « 
Mag.  En  su  habitación.  En  seguida  saldrá.  ¡Ahí 

(Reparando  en   que  no   ha  hecho  la  presentación.) 

Los  señores  de  Rodríguez,  paisanos  de  Ma- 
nuel y  amigos  de  toda  la  vida.  La  señora  de 
Rivera,  dueña  de  esta  finca,  vecina  del  en- 
tresuelo de  al  lado  y  utia  de  mis  mejores 
amigas. 

RoD.  Servidor... 

Paca  Tenemos  tanto  gusto...* 

DoL.  El  gusto  es  mío. 

Mag.  Pero  tomen  ustedes  asiento.  Siéntese  usted, 

Dolores.    ¡Ah!  (viendo  á   Manuel  qne  sale.)  ¡Ma-  *" 

nuel,  mira  á  quién  tienes  aq\!í! 

(1)     Dolores,  Pilar,  Rodrlgnes,  Dona  Paca  y  Magdalena. 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  MASi^L,  de  batin  y  zapatillas 

jSeñor  de  Rodríguez! 

jManolito!  (se  abrazan.)  jUn  abrazo!  (2). 

¡Qué  sorpresa  tan  agradable!  ¡Doña  Paquita! 

¡Hola,  ingratón! 

¿Y  esta  es...  aquella  chiquilla? 

Servidora  de  usted. 

¡Qué  estirón  ha  dado!  ¡Y  está  muy  buena! 

De  pequeña  era  muy  delicaducha. 
Paca  Si,  se  ha  puesto  muy  bien,  gracias  á  Dios. 

RoD.  Gracias  á  Dios  y  al  aceite  de  hígado  de  ba- 

calao. 
Man.  Pero,  siéntense  ustedes. 

RoD.  Sentémonos;  siéntate,  Paca,  (se  eienun:  doña 

Dolores  á  la  derecha  del  velador,  Pilar  á  la  izqnler- 
da,  Manuel  y  Rodríguez  en  dos  sillas  volantes  y  doña 
Paca  y  Magdalena  cu  la  marquesita.) 

Mag.  Supongo  que  no  vendrán  ustedes  con  prisa. 

Paca  Ninguna.  Ya  hemos  comido  y  pensamos 

haceros  la  visita  hasta  las  once  de  la  noche. 
DoL.  (¡Dios  mío  de  mi  alma!) 

Paca  Es  decir,  si  no  estorbamos. 

DoL.  jQuiá!  (Durante  la  escena  dará  muestras  de  gran  in- 

quietud, suspirando  varias  veces.) 

Mag.  ¿Estorbar  ustedes?  ¡í*ues  no  faltaba  másl 

Quítense  ustedes  los  sombreros. 

Paca  Sí,  tienes  razón. 

RoD.  Descúbrete,  niña. 

Man.  Conque,  amigo  Rodríguez,  ¿cómo  ustedes 

por  Áladrid? 

RoD,  rucs  llegamos  anoche  y  nos  marcharemos 

mañana.  Estamos  de  paso. 

Man.  ¿Para  dónde? 

RoD.  rara  Italia. 

Mag.  ¿Es  de  veras?  (a  doña  Paca,  sentándose  á  sn  lado, 

después  de  babcr  colocado  los  sombreros  sobre  la  re- 
pisa de  la  chimenea.) 


(2)     Dolores,  Pilar,  Mannel,  Rodríguez,  doña  Paca  y  Magdalena. 
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Paca  Sí,  hija.  Ya  no  somos  comerciantes.  Nos  va- 
mos á  Milán. 

Mag.  ¡Qué  determinación  tan  extraña! 

Man.  ¿y  á  qué  van  ustedes  allá? 

Paca  rero,  ¿no  sabéis  nada? 

Man.  ¿De  qué? 

RoD.  Por  lo  visto,  no  leen  El  Avisador  de  Tmjillo. 

(a  doña  Paquita.) 

Man.  No,  no  lo  leemos. 

KoD.  Asi  me  explico  vuestra  extrañeza.  ¿Ignoráis 

que  en  casa  teníamos  una  mina? 

Man.  Ya  decía  yo  que  aquel  comercio  debía  ser 

un  gran  negocio. 

RoD.  ¡Quiál  La  sedería  no  daba  más  que  para  ir 

viviendo. 

Man.  Entonces,  ¿cuál  es  la  mina? 

RoD.  ¡La  garganta  de  esa  criatura!  (por  Piiar.) 

Man.  ¿Cómo? 

Mag.  ¿Qué? 

RoD.  Ahí  la  tenéis:  una  futura  Patti. 

Man.  ¿De  veras? 

Mag.  ¿Es  posible? 

RoD.  Como  lo  oís, 

Pilar  No  tanto,  papá. 

Paca  Sí,  liija,  sí;  una  Patti.  Ni  más  ni  menos. 

Esa  modestia  te  perjudica.  Tú  serás  una  es- 
trella que  brillará  esplendorosa  en  el  cielo 
del  arte,  como  decía  tu  primo  en  aquella 
revista  que  te  dedicó  en  el  periódico. 

Mag.  ¡Cuánto  nos  alegramos! 

Man.  Pero  ¿cómo  ha  sido  el  descubrirlo? 

Paca  Pues  verás... 

RoD.  No.  Y'o  lo  contaré.  Pilarcita  estudiaba  músi- 

ca, puramente  por  adorno,  con  el  organista 
de  la  catedral,  un  gran  maestro,  según  di- 
cen, pero  tan  torpe  que  no  adivinó  lo  que 
la  niña  tenía  oculto. 

Man.  Vamos,  no  dio  con  la  mina. 

RoD.  Eso  es.  Por  fortuna  nuestra,  hace  cuatro 

meses  llegó  á  Trujillo  una  compañía  de 
ópera  italiana.  Estábamos  un  día  ésta  y  yo 
sentados  detrás  del  mostrador,  cuando  en- 
traron en  la  tienda  dos  señores  extranjeros, 
muy  finos  y  con  el  pelo  muy  largo.  Uno 
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era  el  empresario,  y  otro  el  director  de  or- 
questa. Iban  á  comprar  raso  blanco  para  el 
traje  de  la  tiple  de  Los  Hu^miotes,  Veintidós 
varas,  á  trece  cincuenta... 

Paca  Eso  no  es  del  caso. 

RoD.  Pilarcita  estaba  arriba  haciendo  sus  labores, 

y  cantando,  como  siempre.  De  pronto,  al 
oiría,  los  dos  caballeros  se  miran  asombra- 
dos, y  uno  de  ellos  pregunta,  dirigiéndose 
á  mi... 

Paca  No,  á  mi. 

RoD.  Bueno,  dirigiéndose  á  los  dos;  «¿Quién  es 

esa  sifíorina,  que  canta  como  un  ánchdo'i — 
Nuestra  hija,  caballero,  dije...  dijimos  los 
dos  con  orgullo. — ¡E  una  tiple  de  primlsi- 
mo  cartelo!^  jParece  que  le  estoy  oyendol 

Paca  [Y  yo! 

RoD.  Les  hicimos  subir;  la  oyeron  cantar  al  pia- 

no; se  (juedaron  con  la  boca  abierta,  y  nos 
comprometieron  á  que  la  niña  tomase  par- 
te en  el  beneficio  del  director  de  orquesta. 
El  se  encargó  de  darle  unas  cuantas  lec- 
ciones. 

Paca  A  cincuenta  pesetas  cada  una. 

RoD.  ¡Baratísimas!  Llegó  el  día  señalado,  y  nues- 

tra hija  se  presentó  en  la  escena,  ante  un 
público  brillantísimo,  para  cantar  el  Bondá 
de  Luda. 

Paca  lEstaba  preciosal 

Pilar  No  tanto,  mamá. 

RoD.  Sí,  hiia,  sí. 

Paca  Vestida  de  blanco,  y  con  el  pelo  suelto,  era 

enteramente  una  loca. 

RoD.  Ya  lo  decía  todo  el  público:  ¡Qué  locura  la 

de  esa  niñal  ¡Qué  locura! 

Man.  Lo  creo,  lo  creo. 

Paca  Tuvo  una  ovación  estrepitosa:  ¡bravos,  pal- 

madas!... 

RoD.  ¡Y  dos  coronasl 

Man.  ¡Hola! 

RoD.  una  de  esta  y  otra  mía. 

Man.  Nada  más  natural. 

Paca  Al  día  siguiente  todos  los  periódicos  de  la 

localidad  se  deshicieron  en  elogios.  Saca, 
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Mag. 
Man. 
Paca 


RoD. 

Man. 
RoD. 

PlLAk 
ROD. 

Paca 

ROD. 

Paca 
RoD. 


Pilar 

ROD. 


Man. 
RoD. 
Man. 
RoD. 
Mag. 
Man. 


Paca 

ROD. 


saca  el  cuaderno  en  que  tienes  pegados  los 

sueltos,  para  que  los  lean. 

No,  no  hace  falta. 

Nos  lo  figuramos. 

Ya  ves  tú  si  en  Trujillo  habrán  cantado  ti- 

Sles  de  primer  orden;  pues  de  ninguna  ha 
icho  la  prensa  lo  que  de  Pilarcita.  Por  eso, 
siguiendo  el  consejo  de  todas  las  personas 
inteligentes,  traspasamos  nuestra  tienda,  y 
dijimos:  jA  Italia!  {A  Italia!  (A  que  vuele 
la  niña!  En  Trujillo  era  imposible  comple- 
tar su  educación  artística. 
Y  además,  como  alli  los  embutidos  son  tan 

{ñcantes,  siempre  había  el  temor  de  que  á 
a  chica  se  le  estropease  la  garganta. 
Sí  que  sería  lástima. 

No  tienes  idea  de  cómo  canta  esta  criatura. 
iHace  unos  gorgoritos! 
Trinos,  pa.pá. 
Eso  es,  trinos. 
Nosotros  gozamos  haciéndola  trinar. 

{Y  como  afila  las  notas!   (Entonando   una  nota 

agnda  7  prolongándola.)  Acaban  en  punta. 
Se  sabe  ya  de  memoria  La  Sonámbula^  la 
Linda,  los  Puritanos...  ¡qué  se  yol 
Como  que  se  pasa  todo  el  día  con  las  ópe- 
ras en  la  mano.  Es  una  afición  decidida.  La 
otra  noche... 
¡Papá!.. 

Calla,  tonta. — La  otra  noche,  cuando  creía- 
mos que  estaba  durmiendo,  la  sorprendi- 
mos esta  y  yo  sentada  en  la  cama  con  El 
Barbero. 
¿Eh? 

El  Barbero  de  Sevilla. 
rAh! 

Es  la  obra  que  más  le  entusiasma. 
Eso  prueba  su  buen  gusto. 
Pero,  vamos  á  ver,  amigo  Rodríguez.  ¿Uste- 
des han  pensado  bien  lo  grave  de  esa  reso- 
lución? Deiar  lo  cierto  por  lo  dudoso... 
¿Cómo  dudoso? 

|Si  es  un  negocio  segurísimo!  Como  que 
nuestra  hija,  antes  de  dos  años,  no  abrirá 


f 


la  boca  por  menos  de  cinco  mil  pesetas 

cada  noche. 
M  AK.  (jQué  iluBiones!)  Bueno,  bueno.  Nosotros 

celebraremos  mucho  que  se  realicen  las  as- 
piraciones de  ustedes. 
Ron.  ¿Pero  tú  lo  dudas?  Bien  se  conoce  que  no 

has  oído  todavía  á  esta  ¡iva  del  por\'enir; 

pero  ahora  la  oirás,  porque  supongo  que 

tendréis  piano. 
Mag.  Sí,  tengo  un  Erard  de  media  cola. 

Paca  Pues  vamos  á  que  cante. 

DoL.  ¡Si!    ¡A  la  sala!    (LevaDtáadoae  la  primera.)    ¡A  la 

sala!  (¡A  ver  si  por  fin!...) 
Paca  Escoge  una  pieza  cualquiera  de  esas  que 

acabamos  de  comprar.  (1) 
RoD.  Me  gasto  un  dineral  en  música. 

Pilar  Estas  son  canciones  de  concierto.  Sencillas, 

pero  muy  bonitas.  (nesUa  un  gran  rollo  de  -pietñs 
de  música.) 


1 
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9  ESCENA  XVIII 


DICHOS  y  DON  SILJiafRIO  de  bala,  gorro  y  znpatillas 

ri       Sil.  jEal  ¡A  comer!  ¡A  comer!  ¡Ahí  ¡Ustedes  dis- 

pensen ..  No  sabía... 

Man.  lAdelante,  don  Silverio!  El  vecino  de  al 

lado,  esposo  de  esta  señora.  (2) 

RoD.  Muy  señor  mío. 

Man.  Los  señores  de  Rodríguez,  íntimos  amigos 

nuestros,  que  acaban  de  llegar  de  Trujillo. 

Sil.  ¡Hombre!  De  Trujillo.  Allí  tengo  yo  un  ami- 

go de  la  infancia,  que  es  abogado.  Don  Ro- 
que Barcenilla. 

RoD.  i  Ah!  |Le  conocíamos  mucho! 

Paca  ¡Ya  lo  creo!  ¡Pobre  don  Roque! 

Sil.  ¡Qué!  ¿Se  ha  muerto? 

RoD.  Pero,  ¿no  sabe  usted  lo  que  sucedió?  • 


(1)  Dolores,  Pilar,    Magdalena,  Manuel,  Rodrigues,  doña  Pae*. 

(2)  Dolores,   Magdalena,  Pilar  (en  segundo  término),   Manuel, 
don  Silyerio,  Rodríguez,  doña  Paca. 
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Sil.  ¡Ni  una  palabral 

RoD.  Pues  el  infeliz  sorprendió  en  su  casa  á  un 

amante  de  su  mujer. 

DoL.  (íEh!) 

RoD.  I Y  se  pegó  un  tiro! 

Sil  ¡Pobre  Roque!  ¡Lo  comprendo! 

Man.  ¡Pues,  yo  no!  Comprendo  que  hubiera  pega- 

do un  tiro  á  su  mujer...  y  otro  á  su  amante! 
pero  matarse  él,  no  me  lo  explico. 

Mag.  (¡Eh!  ¿Qué  tal?  ¡Si  Manuel  supiera  lo  de  ese 

títere!)  (Aparte  á  Dolores.) 

DoL.  (¡Pues  si  él  supiera  que  lo  tiene  ahí!) 

Sil,  ¡Caramba,  hombre!   Me  han  dejado  ustedes 

sorprendido. 

Mag.  ¡Vaya!  ¡Vaya!  No  hablemos  de  cosas  tristes 

y  vamos  á  oír  cantar  á  Pilarcita. 

Sil.  ¡Qué!  ¿Esta  señoiita  canta? 

Pilar  ÍSí,  señor. 

Sil.  ¿y  qué  va  á  ser?  ¿Algún  tango,  alguna  ma- 

lagueña? A  mí  me  gustan  las  cosas  alegi'es. 

RoD.  No,  á  esta  le  da  siempre  por  lo  serio. 

Pilar  Elegiré  una  de  estas  piezas:  oí  El  canto  de  Ul- 

traturnba.y>  «Fon'ei  mor¿re.y>  <ííEI  muerto  de 
amor.y^  <íEI  último  suspiro  de  un  mo)'ibundo,» 

Paca  ¡Esa  es  preciosa! 

RoD.  Cántales,  cántales  el  suspiro  del  tnoribundo. 

Sil.  ¡Corriente!  Vamos  á  ayudarle  á  bien  morir. 

¡Ah!  Ustedes  perdonen  que  mi  traje  no  sea 
propio  de  un  concierto,  pero  he  querido  po- 
nerme cómodo,  porque  Manolo  y  yo  hemos 
llegado  rendidos  de  nuestra  cacería. 

Ron.  ¡Ah!  ¡Tú  sigues  con  tu  afición   de  siempre! 

¿eh?   (1) 

Man.  ¡Sí!  Es  lo  único  que  me  divierte. 

RoD.  ¡Qué  lástima!  Al  salir  de  Trujillo  me  deshice 

de  una  escopeta  magnífica  que  me  habían 
regalado... 

Man.  No  sería  como  esta,    (coge  la  escopeta  de  dos  ca- 

ñones, que  habrá  dejado  don  Silverlo.) 

RoD.  A  ver,  á  ver. 


9 


(l)     Dolores,  Magdalena,  Pilar»  doña  Paca,  don  Sllverio,  Mannel, 
Rodríguez. 


f 
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Man.  Del  último  sistema. 

MaG.  i^y*  (Asustada  al  ver  la  escopeta.) 

Sil.  ¡Cuidado!  ¡Cuidado!  (Se  retira  con  Ibs  señonuí,  qn» 

habrán  formado  grupo  á  la  derecha.  Dolores  en  primer 

térmlBo.) 

Mag.  Por  Dios,  Manuel,  no  apuntes  hacia  aquí. 

Man.  ¡No  teman  ustedes!  ¡Está  descargada!  (se  co- 

loca con  Rodríguez  en  el  primer  término  Ixquierda, 
delante  de  la  marquesita.)    ¡Vea   USted!    Calibre 

ordinario;  fuego  central,  y  seguridad  com- 
pleta. (Sale  el  tiro  frente  al  ropero.) 

Todos         ¡Ay! 

DoL.  ¡Jesús!    ¡¡Lo  mató!!   (Cae  desmayada  en  una  slUa, 

junto  al  velador.) 

Sil.  ¡Dolores! 

Paca  ¡Se  ha  desmayado! 

Mag.  ¿Ves  qué  imprudencia? 

Man.  ¡Cuánto  lo  siento!  (Se  presenUn  en  el  foro  Serafi- 

na y  Pedro.) 

Sil.  ¡Agua! 

Mag.  ¡Tüa! 

Paca  ¡Azahar! 

Man.  ¡Eterl 

RoD.  ¡Vinagre! 

Sil,  ¡Desabrochadla!  ¡Desabrochadla! 

RoD,  ¡Sí!  ¡Que  la  desabrochen!  (Acercándose.) 

Sil.  ¡Retírense  ustedes!  (a  Rodríguez  y  Manuel.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


.-^'  ^ "  • » 


Lft  mlnn*  deooraoióa  del  anterior 


ESCENA  PRIMERA 

MAGDALENA,  DOÑA   DOLORES,   DOÑA   PACA,  PILAR,  DON  SIL- 

VBRIO,  MANUEL  y  RODRÍGUEZ,  luego  SERAFINA.  Al  levanlane 

«1  telón  aparecen  todos  rodeando  á  doña  Dolores,  que  vuelve  de  en 

desmayo.  Don  Silverio  enfria  una  tasa  de  tila 

DoL.  [Ayl  (suspirando.) 

Mag.  ¡Ya  vuelvel 

Man.  {Por  fin! 

Sil.  Toma,  toma  un  poquito  de  tila. 

DoL.  jAy!  (otro  suspiro.) 

Paca  ¿Se  siente  usted  mejor? 

PiL.  ¿Está  usted  ya  bien? 

RoD.  ¿Se  ha  pasado  ya? 

DoL.  Si,  sí... 

Man.  Usted  dispense  mi  imprudencia;  pero  yo 

creí  que  aon  Silverio  traía  descargada  su 
escopeta. 

Sil.  Perdóname,  hija  mía.  La  falta  de  costum- 

bre... Tranquilízate.  El  tiro  no  ha  hecho 
daño  á  nadie. 

DoL.  ¿A  nadie?  (Levantándose  inquieta  ) 

Sil.  Ya  lo  ves.  ¡Aquí  estamos  todos  tan  sanos  y 

tan  buenos! 
Dol.  Sí,  pero  el  tiro  ha  dado  allí.  (Por  ei  ropero.) 

Sil.  Sí,  en  el  ropero. 


1      ' 
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Man.  En  ningún  sitio  mejor. 

DoL.  Pero,  ¿la  escopeta  estaba  cargada  con  bala? 

Sil.  No,  mujer,  con  perdigones  nada  más. 

Man.  Vea  usted;  si  apenas  ha  dejado  señal.  (Miran- 

do la  puerta  del  ropero.) 
DOL.  (Yendo  al  ropero  precipitada  y  con  gran  inquietud.) 

A  ver...  á  ver...  [Sí!  Es  cierto.  Apenas  se  co- 
noce. (Respirando  Batlsfecha.) 

Sil.  Pero,  mujer...  ese  es  un  detalle  de  casera. 

Con  inquilino»  como  estos,  no  debe  uno  fi- 

?r8e  en  los  desperfectos  de  la  finca, 
o  le  hubiera  indemnizado  á  usted.  (En 

broma.) 

Mag.  ¡Pobre  Dolores!  De  lo  que  no  podrás  indem- 

nizarla es  del  susto  que  se  ha  llevado. 
DoL.  jAy,  hija,  no  lo  sabes  tú  bien! 

Mag.  Vaya,  vaya,  pues  esto  ya  pasó,  (se  acerca  ai 

foro.)  ¡Serafina!  (Baja.)  A  tomar  esa  tila  tran- 
quilamente, y  en  seguida  oiremos  cancar  á 
Pilarcita. 

^'     !_  RoD.  Sí;  la  música  la  distraerá  á  usted. 

^J     DoL.  (¡Para  canciones  estoy  yo!) 

"^ ;  '*     Ser.  ¿Llama  la  señora? 

Mag.  Encienda  usted  la  lámpara  de  la  sala  y  las 

bujias  del  piano. 

Skr.  Al  momento.  (Vaae  scgrimda  derecha.) 

Sil.  (¡Pero,  qué  resaladísima  es  esta  muchacha!) 

(Por  Serafina.) 

Dol.  Vayan  ustedes,  vayan  ustedes  á  la  sala,  que 

yo  iré  en  cuanto  tome  la  tila. 
Mag.  Sí,  sí,  vamos.  Pase  usted,  doña  Paca.  Anda» 

Pilarcita.  (Vanse  segunda  derecha.) 

Man.  Usted  primero,  amigo  Rodríguez. 

RoD.  ¡Ya  verás,  ya  verás  qué  ejecución  la  de  esta 

chica!  (Vanse  segunda  derecha.) 

ESCENA  n 

DON  SILVERIO  y  DOÑA  DOLORES 

Dol.  (Que  no  ha  separado  la  vista  del  ropero,  al  volverse 

tropieza  con   don  Sil  ve  rio,  que  está  á  su  lado  con  la 

taaa  de  tila.)  jAnda!  ¿Qué  haccs  aquí?  Vé  tú 
también. 
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Sil.  Mujer...  (1) 

DoL.  No  te  necesito  para  nada,  (coge  la  taza  de  tiia 

y  la  deja  sobre  el  velador.) 

Sil.  jPero  qué  nerviosísima  estás!  ¡Y  qué  tem- 

olonal 
DoL.  Naturalmente,  el  susto...  (2) 

Sil.  No  basta  la  tila  para  calmar  esa  excitación. 

V^oy  á  casa  por  aquella  receta  de  bromuro  y 

no  sé  qué  más,  que  me  mandó  el  médico 

cuando  se  me  cayó  encima  el  chinero  del 

comedor. 
DoL.  Bien  pensado.  Vete  á  casa  por  la  receta. 

Sil.  ¿Tú  recuerdas  dónde  la  guardé? 

DoL.  En...  en...  no  lo  sé;  pero  búscala,  búscala... 

(Así  tardará  más  en  volver.) 
Sil.  ¡Demonio  de  escopetitas!  Por  algo  aborrezco 

yo  las  armas  de  fuego. 
DoL.  ¡Anda,  hombre,  andal 

Sil.  Voy  corriendo.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  ni 

DOÑA  DOLORES  y  laego  PEÍDRO 

DoL.  ¡Gracias  á  Dios  que  me  dejan  sola!  Esa  Patti 

de  Trujillo  ha  venido  en  mi  ayuda.  Ahora 
que  están  entretenidos  por  allá  dentro,  voy 
á  sacar  á  este  hombre  sin  que  nadie  se  en- 

n^  tere,  (se  dirige  al  ropero.)  ¡Dichosa  bromita!... 

••  (Mete  la  llave  en  la  cerradura.  A  Pedro,  que  salo  de 

-  la  primera  derecha  cou  las  botas  de  Manael,  se  le  cae 

I  .  una  al  suelo.  Al  ruido  se  asusta  doña  Dolores.)  jAy! 

^.¿^fct  Ped.  ¿Qué  es  eso,  señora?  ¿No  puede  usted  abrir 

•  \  el  ropero?  Yo  lo  haré,  si  usted  quiere. 

1  DoL.  No,  hombre,  no.  Déjeme  usted  en  paz. 

jr'^>    Ped.  Usted  dispense,  señora,  (vase  por  ei  foro  i£. 

•*  quierda.) 

DoL.  Vaya  usted  con  Dios. 


(1)  Don  Silverio,  Dolores. 

(2)  Dolores,  Don  Silverio. 
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ESCENA  IV 

DOÑA  DOLORES  y  laego  SE^f  INA 


ll£^FlíHá 


DoL.  iQué  susto  me  ha  dado  ese  animal!  A  esto 

^^  me  expongo:  á  que  venga  cualquiera  y  lo 

TÉ|  I)  ^  TI  ^  descubra  todo.  Pero  si  no  aprovecho  esta 

fn     ^'  -i'l  ocasión,  ¿cuándo  voy  á  soltar  á  este  desdi- 

''  chado?  No  hay  otro  recurso.  |  Animo  y  á  ello! 

.,,^    //  (Se  dispone  á  abrir.) 

-  •  y -f  *    Ser.  ¡Señora! 

DoL.  ¿^^^  (Volviéndose  asiutada  y  ocultando  la  llave.) 

Ser.  Que  puede  usted  ir  á  toinar  la  tila  en  la  sala. 

Yo  se  la  llevaré.  Esa  señorita  no  empieza  á 
cantar  mientras  usted  no  va3ra. 

DoL.  Ahora  voy,  ahora  voy.  Deje  usted  la  taza  ahí. 

Ser.  ¿Quiere  usted  algo?  ¿Necesita  usted  alguna 

cosa? 

DoL.  No,    nada...    (paseando  Intranqulift.)  (¿Qué  bfllé 

yo,  Dios  mío?  ¿Qué  haré  yo?)  (1) 
Ser.  (¡Qué  inquieta  se  ha  quedado  esta  seú.ra!) 

(Arregrla  la  chimenea.) 

DoL.  (Eso  es.  No  hay  otra  solución.  Estando  yo 

allí  evito  que  vengan...  Esta  muchacha  pa- 
rece lista,  y  puede  sacarnos  á  mí  del  com- 
promiso... y  á  ese  hombre  del  ropero.)  Oiga 
usted,  joven. 

Ser.  Mande  usted,  señora. 

DoL.  (Sn  voz  muy  baja  y  como  ooBtándole  trabajo  la  reve- 

lación.) Yo  le  diré  á  usted  luego  lo  que  suce- 
de... Ahora  no  puedo...  No  vaya  usted  á  sos- 
pechar nada  malo  de  la  señorita...  Es  cosa 
mía...  Yo  tengo  la  culpa...  Pero,  ahí,  en  ese 
ropero  está  encerrado  un  individuo... 

Ser.  ¡Señora! 

DoL.  ¡Silencio,  por  Dios!  Tome  usted  la  llave;  há- 

gale usted  salir,  y  que  se  vaya  á  escape,  sin 
que  nadie  le  vea. 
\     (^  ^         Ser.  (Muy  alegro.)  (¡Lío!  ¡Lio!) 

I    V   ^       Mag.  (Dentro.)  ¡Dolores! 

•  V  /     V 

\Jl)    Seraflna,  Dolores. 
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DoL.  ¡Allá  voyl  jAUá  voyl  (1).   ¿Lo  ve  usted?  Yo 

no  puedo  detenerme  sin  que  sospechen... 
]Que  se  vaya  al  momentol 

Ser.  |Pierda  usted  cuidado! 

DoL.  ¡Tome  usted  dos  pesetasl  (se  las  da.) 

Ser.  (¡Valiente  propina!) 

DoL.  Luego  le  explicaré  á  usted  lo  que  ha  pasado. 

Pero,  por  Dios,  mucha  prudeíicia,  mucha 
reserva  y  mucha  discreción.  ¡Allá  voy!  ¡Allá 

voy!  (Vaie  segunda  derecha.) 

ER^  iVk^lVaya  usted  tranquila,  señoral  ¡Ahora  me 

\\  r^  explico  lo  de  los  nervios!  (Empieza  la  canción, 
dentro,  7  á  diitanola  conveniente  para  no  interrunvpir 
el  diálogo.) 


Se 


Ser. 


:^ 


Floro 

Ser» 

Floro 

Ser. 

Floro 

Ser. 

Floro 

Ser. 

Floro 


Ser. 

Floro 
Ser. 


ESCENA  V 

SERAFINA,  luego  FL 


/  Tfov^no 


¡Pero,  señor!  ¡Que  yo  no  he  de  entrar  en  casa 
donde  no  haya  belenes!  ¡Y  quo  el  de  aquí 
debe  ser  gordo!  ¡Vamos  á  soltar  á  este  prisio- 
nero! (Abre  el  ropero.  Se  presenta  Floro.) 
(Ah!  (Respirando  fuerte.)         * 

¡Señorito  Floro! 
{Serañna!  ¿Tú  aqui? 
¡Y  usted  ahí! 
¡He  creído  asfixiarme! 
¡Y  por  una  vieja  así!  ¡Parece  mentira! 
¡Yo  no  he  venido  por  la  viejal 
¡Pues  ella  fué  la  que  me  ha  mandado  sn carie! 
i  Ya  lo  he  oídol  ¡Se  ha  burlado  de  mi!  ¡Pero 
la  vengansa  va  á  ser  terrible!  (cierra  ei  ropero 
y  quita  la  llave.)  Toma  esta  llave  y  ven  conmi- 
go, que  en  la  escalera  te  diré  lo  que  he  pen- 
sado. 

¡Andando!  No  vayan  á  venir,  (se  dirigen  ai  foro 
derecha.)  ¡Ayl  ¡El  señor  de  al  Istdo! 
¡Que  no  me  vea  nadie! 

¡Métase  usted  ahí!  (Sntra  Floro  por  la  segunda  Iz. 
qnierda,  cerrando  la  puerta.) 


(1)    Dolores,  Serafina. 


/ 
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IffrjA  ESCENA  VI 

SERAFINA  y  DON  SiyÍERIO 

Sil.  [Qué  cabeza  la  mía!  ¡No  parece  la  dichosa 

receta!  (|Huy!  ¡La  doncella!)  Hola,  ¿estás 
aquí,  eh? 

Ser.  Sí,  señor.     . 

Sil.  (¡Pero  qué  cara  tan  chula  tiene!) 

Ser.  Allá  dentro  está  su  señora  de  usted...  oyen- 

do cantar  á  esa  señorita. 

Sil.  ¿Allá  dentro,  eh?  (Acercándose  á  ella,  que  irá  re- 

trocediendo hasta  la  puerta  Begunda  izquierda.) 

Ser.  Sí,  señor.  Pase  usted,  si  gusta. 

Sil.  Otra  cosa  me  gustaría  más  que  oir  cantar  á 

esa  joven. 

Ser.  ¿Sí? 

Sil.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Oírte  cantar  á  tí!  ¿No  cantas  tú? 

Ser.  ¿Yo?  En  la  mano. 

Sil.  ¡Pues  aquí  tienes  una  palma  que  te  espera! 

Ser.  ¡Ay,    qué    gracia!   (Casl   apoyada  en  la  puerta  se- 

gunda izquierda.) 

Sil.  ¡Tú  sí  que  tienes  gracia!  (Dándole  una  palmadlta 

en  la  cara.) 

Ser.  ¡Vaya!  ¡Vaya!  ¡Déjeme  usted   en  paz!  (vase 

por  la  puerta  segunda  izquierda^  cerrándola  brusca- 
mente y  dando  con  ella  á  don  Sllverio  en  las  narices.) 

Sil.  Oye,  escucha.  ¡Retemonísima i  ¡Zaragatera! 

(Dando  golpecllos  en  la  puerta.) 


ESCENA  VII 

DON  SILVBRIO  y  DOÑA  MÍORES 


< 


DoL.  (Se  dirige  precipitadamente  al  ropero  y  se  detiene  al 

ver  á  don  Sllverio.)  ¡Silverio! 
Sil.  ¡Ah!  (sorprendido,  da  la  vuelta  rápidamente.) 

DoL.  ¿Qué  haces  ahí? 

Sil.  ¿Yo?...  ¡Nada!...  Venia  á  decirte  que  no  he 

encontrado  la  receta. 
DoL.  ¡No  hace  falta!  ¡Estoy  perfectamente!  (Bajan 

al  proscenio.) 
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Sil. 

DOL. 


Sil. 
DoL. 


Sil. 


DOL. 


(¿Si  me  habrá  oído?)  (Mirando  hacia  la  Izquierda.) 

(¿Por  dónde  andará  esa  muchacha?)  (Mirando 

hacia  la  derecha.  Al  volverse  los  dos  á  un  tiempo,  casi 

se  tropiezan.)  ¿No  estaba  aqiií  la  doncella? 
iNo!...  Estaba  yo  solo.  ¡Completamente  solol 
Bueno;  vete  allá  adentro.  Pueden  ofenderse 
si  no  vas  á  oir  cantar  á  esa  señorita. ..  ¡Anda, 
hombre,  anda!  ,9^ 

jVoy,  voy!  (¡No  ha  visto  nada!  ¡Me  tranqui-  ^t  ^ 

lizo!)  (Vase  eegnnda  derecha.  Termina  en  seguida  la 
canción.)  (*).  ^ 

¡Está  cerrado!  (ei  ropero.)  ¿Le  habrá  sacado 
ya?  ¡Caballero!  ¡Caballero!  ¿Estii  usted  ahí?... 
No  responde.  Ya  ha  salido,  sin  duda.  ¡Gra- 
cias á  Dios!  ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado  de 
encima!  Voy  á  buscar  á  la  doncella...  (Vase 

por  el  foro  derecha.) 


4'  ^ 


C>^'' 


.-  ^ 


^^  Ser. 

Floro 

Ser. 
Floro 

'-^.Mag.  ... 

Ser. 

AG.   - 

Ser. 
Floro 


Ser. 
Floro 


voz 


-^ 


ESCENA  VUI 

ÍFINA    y    FL^O 
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SERAFINA 

No  hay  nadie.  Puede  usted  salir.  (Rapidísimo 

hasta  el  ñnal  do  la  escena.) 

Si,  á  la  calle  lueguito.  Te  ganas  quinientas 

pesetas. 

Me  las  ganíuré. 

Le  das  el  susto,  y  en  seguida  te  largas.  Yo 

abajo  te  espero. 

{Ande  usted! 

(Dentro.)  ¡Serafina! 

¡Me  llaman! 

¡Serafina!  (Dentro.) 

Voy,  señora.  ¡Márchese  usted!  (Enei  foro.) 

¡A  escape!  ¡Hasta  luego!  (vaso  por  oi- foro  de- 

Techa.) 

¡Quinientas  pesetas!  Ya  lo  creo  que  se  lo  digo. 

(Vase  segunda  derecha.) 

(Entrando  precipitadamente  por  el  foro.)  ¡Huy!  ¡No 

se  quién  vienel  No  puedo  salir.  Me  vuelvo  al 

tocador.  (Vsse  por  la  segunda  izquierda,  cerrando  la 
puerta.) 


("^     Véase  la  nota  flnaL 
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ESCENA  IX 

DOÑA  DOLpitES  y  Inego  SERENA 

DoL.  (Entrando  por  el  foro.)  Pero,  señor,  ¿por  dónde 

andará  esa  muchacha? 

Ser.  (saliendo  de  la  segunda  derecha  y  figurando  conteitar 

á  Magdalena )  Está  bien,  Señorita. 

DoL.  jAh!  ¡Aquí  vienel  (con  anfliedad.)  ¿Qué  hay? 

Ser.  (¡Demoniol  ¿Si  le  habrá  visto?) 

DoL.  (Con  ansiedad.)  ¿Ha  sacado  usted  á  ese  caba- 

llero? 

Ser.  (No  le  ha  visto.  Ya  estará  en  la  calle.) 

DoL.  Vamos,  conteste  usted.  ¿Se  bu  marchado 

ya?.. 

Ser.  (¡Quinientas  pesetas!  ¡Le  doy  el  susto!) 

DoL.  ¡Hable  usted,  por  Diosl 

Ser.  ¡Ay,  señoral  (con  fingido  desconsuelo.) 

DoL.  ¿Qué  hay? 

Ser.  ¡Ay,  señoral 

])0L.  ¿Está  en  el  armario  todavía? 

Ser.  ¡Desgraciadamente! 

DoL.  ¿Cómo! 

Ser.  Ño  quiera  usted  saber  cómo  está. 

DoL.  Pero  ¿qué  pasa? 

Ser.  ¡Una  cosa  horrible! 

DoL.  fiable  usted,  por  favor! 

Ser.  Pues  bien,  señora.  Sin  duda,  como  ahí  den- 
tro no  podría  respirar  ese  pobre  señorito... 

DoL.  ¿Qué,  se  ha  puesto  malo?  ¡Vamos  á  auxi- 
Baiie! 

Ser.  ¡Ya  no  le  hace  falta! 

DoL.  ¿Eh? 

Ser.  ¡Al  abrir  el  armario,  me  lo  encontré  asíl 

(Con  el  cuello  torcido.) 

DoL.  ¿Cómo? 

Ser.  ¡Pálido! 

DoL.  ¡Virgen  de  Atochal 

Ser.  ¡Rígido! 

DoL.  ¡Virgen  de  la  Almudenal 

Ser.  ¡Le  llamé  y  no  me  contestó! 

DoL.  ¡Virgen  de  la  Paloma! 
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Ser.  (Estaba  muerto! 

DoL,  ¡¡MuertoII 

Ser.  ¡Completamente  difunto! 

DoL.  ¡Dios  me  perdone!  (cae  desmayada  sobre  la  inft]> 

qnesita.) 

Ser.  [Señora,  señora! — jCreo  que  he  hecho  una 

barbaridad!—  ¡Señora! 


ESCENA  X 

SERAFINA,  DOLORES,  MAG^G«NA.  Imegfo  MA^i^flÉL,   D01^^I>.       ^  ^     ^ 
VERIO,  DOÑA  F^ÍA,  TIJAK  y  ROJÍWGÜEZ  O  ^    TJ 

^^h^Mag.  ¿Eh,  qué  es  eso?  ¡Dolores! 

^^  '  Ser.  ¡Esta  señora  que  se  ha  desmayado! 

Mag.  ¿Otra  vez?  ¡Manuel!  ¡Don  Silverio!  ¡Vengan 

ustedes! 
^  Jf^  Man.  ¿Qué  hay? 

•  /^  Sil.  ¿Qué  ocurre? 

"^     Paca  ¿Qué  sucede?  (Todos  rodean  á  Dolores  ) 

/'     Mag.  ¡Que  Dolores  ha  vuolto  á  j)oner6e  mala! 

Sn,.  rero  ¿qué  le  pasa  hoy  á  mi  mujer?  (irriudo.) 

DoL.  ¡Ay:  (Suspirando.) 

Man.  i  Vamos,  ya  vuelve  en  sí! 

Ser.  (Menos  mal.  Yo  me  largo,  y  ahí  queda  eso.) 

(Vttse  por  el  foro  derecha.) 

DoL.  ¡Ay,  Silverio  de  mi  alma!  (Llorando.) 

Sil.  Llora,  hija,  Hora. 

P^ca  Sí,  que  ííore.  Eso  es  nervioso.  A  mí  me  su- 

cede lo  mismo. 

Mag.  Llore  usted,  Dolores.  Llore  usted  sin  cui- 

dado. 

Man.  No  se  contenga  usted. 

RoD.  Que  se  desahogue. 

DoL.  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!  (Llorando  amarga- 

mente.) 

Sil.  Así,  así. 

DoL.  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  corazón!  (Llorando  muy 

fuerte.) 

Sil.  No  tanto,  hija  mía,  no  tanto.  - 

DoL.'  ¿Qué  voy  yo  á  hacer  ahora?  (Bajando  de  pronto 

la  entonación,  y  prcfnndamente  aterrada.) 

Sil.  ¿Pues  qué  has  de  hacer?  Llorai*;  pero  bajito; 
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DOL. 
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DoL. 

Sil. 

DoL. 

Man. 

DOL. 
ROD. 


DOL. 

Man. 


ROD. 

Pilar 

ROD. 

Man. 
Mag. 
Man. 

Paca 
Mag. 
Paca 

DOL. 

Pilar 
Sil. 

ROD. 


Paca 
Mag. 


DOL. 

Sil. 


y  tranquilizarte.  Anda,  vamonos  á  casa.  A 

la  camita, 

No,  eso  no.  Ya  se  me  va  pasando.  (¿Cómo 

es  posible  que  yo  me  vaya?) 

¿Se  siente  usted  mejor? 

8í;  ya  estoy  algo  mejor.  (Levantándoae  desfalle- 
cida.) 

Todo  eso  es  el  tiro,  que  todavía  no  te  ha  sa- 
lido del  cuerpo. 
Sí;  eso  es,  el  tiro. 

Yo  vuelvo  á  pedir  á  usted  mil  perdones. 
Ko;  si  usted  no  tiene  la  culpa. 
Vaya;  puesto  que  á  esta  señora  se  le  ha  pa- 
sado el  arrechucho,  nosotros  nos  retiramos, 
con  permiso  de  ustedes. 

¡Vayan  ustedes  con  DiosI  (Doña  Paca  y  Pilarse 
ponen  los  sombreros.) 

Amigo  Rodríguez,  repito  á  usted  mi  enho- 
rabuena por  las  condiciones  artísticas  de  la 
niña 
Gracias. 

Muchísimas  gracias. 
Ya  sabía  3^0  que  os  había  de  gustar, 
¡^luchol 
¡Muchísimo! 

Adiós,  doña  Paquita;  hasta  mañana,  que 
bajaremos  á  la  estación. 
No  os  molestéis. 
jPues  no  faltaba  más! 
Señora,  que  usted  se  alivie  por  completo. 
Gracias. 

Usted  lo  pase  bien. 

Y^a  saben  ustedes  que  en  el  entresuelo  de 
al  lado  nos  tienen  á  sus  órdenes. 
Tantas  gi*acias.  Nosotros  en  Milán...  no  sé 
dónde...  pero,  en  fin,  allí  tienen  ustedes 
una  fonda  á  su  disposición.  ¡Adiós,  Ma- 
nolo! 
Ko  salgáis,  no  salgáis. 

¡Deje  usted,  por  Dios!  (Vanse  Manuel  y  Magda- 
lena, acompañando  á  Rodríguez,  doña  Paca  y  Pilar, 
por  el  foro  derecha.) 

jAy,  Silverio  de  mi  alma! 

rero  ¿qué  te  pasa?  ¿Qué  te  sucede? 
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OL.  (¡Nada,  no  voy  á  tener  máa  remedio  que 

'       f  f  decírselo!)  (Entran  en  escena  Manuel  y  Magdalena.) 

Man.  -        ¡Pobre  familial  ¡Qué  ilusiones  se  hacel  (1). 
.'-   y.    Mag.  •»    Hombre,  pues  la  niña  canta  bastante  bien; 
^jáf  ¿verdad,  don  Silverio? 

Sil.  Sí;  para  ser  extremeña  no  lo  hace  del  todo 

mal. 

Max.  Ea,  vamos  á  cenar,  que  es  muy  tarde. 

Sil.  Me  parece  muy  bien. 

Mag.  Yo  ya  siento  debilidad;  y  á  usted,  Dolores, 

le  conviene  tíimbién  tomar  algún  alimento. 

DoL.  No  me  hables  de  comer  ahora.  No  podría 

tragar  bocado.  Yo  os  espero  aquí.  Id  vo- 
sotros. 

Man.  Pues  andando,  al  comedor. 

Sil  Bueno,  vamos. 

DoL.  (¡Tú...  no!)  (Deteniéndole.) 

Sil.  (¿Eh?) 

DoL.  (Tengo  que  hablarte.)  (Aparte  á  don  siiverio.) 

Sií..  (¿Qué  será  esto?) 

Man.  ¿  V  amos,  don  Silverio?  (Desde  ei  foro.) 

Sil.  No;  yo  me  quedo  acompañando  á  esta. — Más 

tarde  tomaré  cualquier  cosilla. 
Man.  Como  usted  guste. 

Mag.  ¿Usted  quiere  que  le  traigan  otra  taza  de 

tila? 
DoL.  No,  no  necesito  nada.  Aquí  me  quedo  con 

Silverio. 

Mag.  Pues  hasta  luego.  (Vánse  foro  izquierda.) 

DoL.  Hasta  después. 


ESCENA  XI 

DON  SILVERIO  y  DOÑA  DOLORES,  Inego   FUÁO 

Sil.  Vamos  á  ver.  (2)  ¿Qué  es  lo  que  tienes  que 

decirme?  Ya  estamos  solos. 
DoL.  ¡No,  no  estamos  solos! 

Sil.  Sí,  mujer,  no  hay  nadie. 


pn-'^ 


(1)  Manuel,  Magdalena,  «Ion  Silverio,  Dolores. 

(2)  Dolores  don  Silverio. 
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DoL.  jCuando  te  digo  (][ue  no  estamos  solos! 

Sil.  (Sospecho  que  mi  mujer  está  algo  trastor- 

nada.) 

DoL.  lAy,  Silverio!  (AnerugUadlglma.) 

Sil.  Estás  como  la  nieve.  De  seguro  que  tienes 

los  pies  helados. 
DoL.  iSi!  Tengo  los  pies  fríos  y  la  cabeza  caliente. 

Sil.  Vamos,  estás  como  el  negro.  Ven,  ven  junto 

á   la   chimenea.  (Lr  coge  de  las  manos   y  la  lleva 

Junto  á  la  chimenea.)  Aqui  entrarás  en  reacción. 

— ¡Siéntate   ahíl  (Ed  la  butaca  de  la  izquierda  de 
la  chimenea;  doña  Dolores,  se  sienta  y  te   levanta  rá- 
pidamente.) 
DOL.  |No!  (De  espaldas  no!  (Refiriéndose  ai  ropero.) 

Sil.  ¿Cómo? 

Dol.  Aqui,  aqui   me   sentaré,  (se  sienta  en  la  butaca 

de  la  derecha.) 

Sil.  (¡Cuando  yo  digo  que  está  algo  trastornada!) 

Vamos,  vamos;  serénate  y  dime  lo  que  te 

sucede.  (Se  sienta  en  la  butaca  de  la  izquierda.) 

DoL.  Lo  que  menos  te  puedes  figurar. 

Sil.,  ¿Qué? 

DoL.  ¡Una  cosa  horribiel 

Sil.  jHorrible? 

DoL.  Yo  necesito  decírtelo  todo. 

Sil.  ¡Bueno,  pues  dilo  pronto!  ¡Dilo! 

Dol.  ¡Silverio!...    (con    mucha    naturalidad.)   ¿TÚ    me 

crees  capaz  de  matar  á  un  hombre? 
Sil.  {Demonio!  (Lerantándoee.)  ¡Voy  á  llamar  á  un 

médico! 

DOL.  ¡No!  (Levantándose  y  deteniéndole.)  No  crcaS  qUe 

me  he  vuelto  loca.  Estoy  cuerda  y  muy 
cuerda,  aunque  lo  que  pasa  es  para  perder 
el  juicio. 

Sil.  Pero,  ¿acabarás  de  decirme  Jo  que  pasa?  (in- 

comodado.) 

DoL.  ¡Escucha  y  asómbrate!  (se  sienta  en  la  silla  de 

la  izquierda  del  velador.)  j 

Sil.  Ya  te  escucho.  (1^  (En  pié  á  su  lado.")  ' 

DoL.  Un  joven  hacía  eí  amor  á  Magdalena. 

Sil.  ¿Qué  dices?  (con  gran  extrañeza.) 

DoL.  Que  un  joven,  hacía  el  amor  á  Magdalena. 

(l)   Dolores,  don  Silverio. 


' 
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Sil.  Ya  lo  he  oído;  pero,  ¿ella? 

DoL.  ¡Ella,  le  rechazaba! 

Sil.  íAh!  (Tranquilizándose.) 

DoL.  Era  el  mismo  que  asedió  este  verano  á  Mer- 

cedes, nuestra  sobrina. 

Su..  ¿El  del  tiesto? 

DoL.  Precisamente. — Magdalena,  me  contó  lo  que 

le  pasaba.  Yo  quise  escarmentarle  por  se- 
.  gunda  vez... 

Sil.  ¿y  le  tiraste  otro  tiesto? 

DoL.  jNo!  lOjalál  Yo,  como  él  le  había  pedido  á. 

Magdalena  una  cita,  esta  tarde  le  hice  subir 
aquí,  sin  que  ella  lo  supiera. 

Sil.  ¡Muy  mal  hecho! 

DoL.  Ya  lo  sé.  Pero  ya  conoces  mi  carácter... 

Como  soy  tan  bromista...  (Llorando  amarga- 
mente.) 

Sil.  Pues,  hija,  lo  que  es  hoy  lo  disimulas  bas- 

tante. 

DoL.  Aprovechando  tu  ausencia  y  la  do  Manuel, 

quise  darle  un  susto,  [y  el  susto  me  lo  he 
llevado  yo! 

Sil.  Pero,  ¿qué  has  hecho?  Porque  hasta  jihora 

no  veo  motivo  para  que  te  aflijas  de  ese 
modo. 

Dol.  [Ya  verás  si  lo  hay! — Subió  ese  joven — ;  nun- 

ca hubiera  subido! — y  para  ponerle  en  un 
apuro,  le  hice  creer  que  llegabais  en  aquel 
momento  y  le  obligué  á  ocultarse  en  ese 
armario. 

Sil.  Bueno,  ¿y  qué? 

Dol.  Que  apenas  le  había  encerrado,  llegasteis 

vosotros,  cuando  menos  os  es])orá})an}os,  y 
ya  no  me  ha  sido  posible  sacarle  ile  ahí. 

Sil.  jCómo!  Pero,  ¿esta  encerrado  todavía? 

Dol.  ¡Sí!  ¡Ahí  está!  (se  levanta.) 

Sil.  jQué  atrocidad!  (con  indignación .^  ¡ICs  una  bro- 

ma demasiado  pesada!  ¡Tantas  horas  ahí! 

¡Hasta  puede  morirse!  (Se  dirige  a»  ropero.) 

Dol.  ¡No!  ¡Ya  se  ha  muerto! 

Sil.  ¡Caracoles!  (volviéndose  aterra-lo.) 

Dol.  Cuando  la  doncella,  por  orden  mía,  fué  á 

sacarlo  hace  poco,  se  lo  encontró  tieso,  rígi- 
do... ¡cadáver! 

4 
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Sil.  ¡Dolores,  Dolores!  ¿Qué  es  lo  que  has  hecho? 

DoL.  Una  biubahdad,  ya  lo  sé.  Pero  no  tiene  re- 

medio. 

Sil.  ¿De  manera...  qué  ahí  dentro?... 

DoL.  ¡Si!  ¡Ahí  está  el   pobrecíto!  (Se  sienta  en  la  aUla 

de  la  derecha  del  velador.) 

Sil.  i  Jesús,  Jesús  y  Jesús!  (Se  deja  caer  en  la  sllla  de 

la   izquierda;  coge  tembloroso  la  taza   de   tila,    y    la 

apura  de  un  trago.— Pausa.)  ¡Y  Magdalena  y  Ma- 
nuel sin  saber  nada!  (Se  levantan  ios  dos.) 

Dol.  ¡Nadal  ¡El  disgusto  me  lo  estoy  pasando  yo 

sola! 

Sil.  No,  hija;  lo  estamos  pasando  los  dos.  ¡Matar 

á  un  hombre!  ¡Pues  es  una  friolera! 

DoL.  jPor  Dios,  Silverio!  No  me  acongojes  más. 

Sil.  ¡No  hay  más  remedio!  Es  preciso  enterar  á 

Magdalena. 

DoL.  Ya  10  sé.  Yo  me  encargo  de  decírselo. 

Sil.  ¡y  á  Manuel  también! 

Dol.  ¿Estás  loco?  ¡Eso  no  puede  ser!  ¿Quién  le 

convence  de  que  todo  esto  no  es  una  inven- 
ción nuestra  para  salvar  á  Magdalena  de  un 
compromiso?  El  no  desconfía  de  su  esposa, 
pero,  en  su  caso,  cualquiera  sospecharía,.. 

Sil.  ¡Tienes  razón!  ¡La  cosa  es  grave,  gravísima! 

¡Manuel  debe  ignorarla  por  completo! 

Dol.  Piensa,  piensa... 

Sil.  ¿Qué  haremos,  señor,  qué  haremos?  (se  que- 

dan los  dos  con  la  mirada  baja  y  muy  pensativos. 
Pansa  breve.) 

Floro  (Asomándose.)    Esta  eS  la  OCaeiÓn...   (viéndoles.) 

¡A y!  (cerrando  de  pronto  la  puerta.) 

DoL.  V  Sil.  ¡Eh!  (Abrazándose  muy  asustados.) 

Dol.  ¿Has  oído? 

Sil.  Sí...  ¡Ha  sido  en  el  ropero!  (con  vos  temblona.) 

DoL.  Hacia  aUí  ha  sonado. 

Sil.  ¡Quién  sabe!   ¡Acaso  no  esté  ese  hombre 

completamente  muerto!  ¡Vamos  á  ver!  (co- 
giéndola de  la  mano.) 

DoL.  ¡No,  por  Dios!  ¡Yo  no  tengo  valor  para  verlo! 

Sil.  ¡Yo  tampoco,  pero  no  hay  remedio!  Es  pre- 

ciso hacer  de  tripas  corazón.  Dame  la  llave. 

DoL.  La  tiene  la  doncella. 

Sil.  Pues,  llámala. 
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DoL.  Voy  á  buscarla  yo  misma. 

Sil.  ;  Anda,  pronto! 

DOL  j Vuelvo  al  instante!  (Vase  por  el  foro  Izquierda.) 


ESCENA  XII 

DON    SILVERIO  solo 
¡A  ver!  (Acercándote  con  marcado  temor  al  ropero.) 

jQuiál...  I  No  resuella!  |No  se  oye  nada! 
¡Caballero!...  ¡Caballero!...  ¡Que  si  quieres! 
¡Dios  mió  de  mi  alma!  ¡Qué  situación  tan 

comprometida!...    (Bajando  ai  proscenio  y  con  en- 
tonación cómicamente  dramática.)  Una  esposa  hon- 
rada... un  hogar  honrado...  un  esposo  hon- 
rado también...  y,  sin  embargo,  aní  dentro 
hay  un  cadáver...  Allí,  una  mujer  inocente 
que  ha  sido  causa  de  este  crimen...,  y  aquí... 
un  hombre...  muerto  de  miedo,  porque,  la 
verdad  es  que  yo  tengo  un  miedo  horroro- 
so...  Y  es  preciso  hacer  algo...   Hay  que  to- 
mar uno  resolución...  Pero,  ¿cuál?  Eso  es  lo 
que  yo  me  pregunto.  Y,  ¡claro!  como  soy  yo 
quien  me  lo  pregunto,  no  puedo  contestar- 
me... Mi  mujer,  aunque  inconscientemente, 
ha  sido  la  única  culpable.  ¡Pero,  yo,  su  ma- 
rido, no  debo  permitir  que  caiga  sobre  ella 
todo  el  peso  de  la  ley!...  ¿Me  declaro  yo 
único  responsable?...  jTampoco!  Yo  soy  ino- 
cente; la  justicia  castigaría  á  un  inocente,  y 
yo  debo  velar  por  los  fueros  de  la  justicia... 
¿Qué  haré,  Dios  mío?  ¿Qué  haré?...  ¡Y  luego 
nablan  de  los  dramas!  ¡Este  sí  que  es  un 
drama!  Quisiera  yo  tener  aquí  á  don  José 
Echegaray  á  ver  cómo  resolvía  este  conflicto. 
Porque  lo  que  es  como  esperen  á  que  yo  lo 
resuelva,   ya  hay  muerto  para  rato.  ¡Ahí 
se  queda  encerrado  para  toda  su  vida!  ¡Es 
decir,  para  toda  su  vida,  no,  porque  ya  no  la 
tiene  el  pobrecito!... 


f 
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ESCENA  XIII 

DICHO,  DOLOJIIÍS  y  MAGM.ENA 

¡Qué  desgracia,  Dios  mío!   ¡Qué  desgracial 

(Llorando.) 

Sil,  ¿Lo  sabes  ya?  (a  Magdalena.) 

Mag.  ¡Sí!  Lo  sé  todo,  y  estoy  asustadísima 

Sil.  ¿Dónde  está  Manuel?  (1) 

Mag.  Tomando  el  té  en  el  comedor. 

Sil.  Ya  comprenderás  lo  grave  de  que  tu  marido 

lo  sepa. 

Mag.  ¿No  he  de  comprenderlo?  ¡Ha  sido  una  im- 

prudencia incalificable! 

DoL.  Cierto,  pero  yo  no  podía  creer  que  sucediera 

lo  que  ha  sucedido. 

Sil.  ¡Animo!  ¡Animo!  ¡Venga  la  llave! 

DoL.  ¡Si  no  la  tenemos! 

Sil.  ¿No  decías  que  se  la  habías  dado  á  la  don- 

cella? 

DoL.  ¡Si!  pero  tú  no  sabes  lo  peor. 

Sil.  ¿Qué? 

DoL.  ¡Que  estamos  perdidos! 

Sil.  ;  ^[ás  perdidos  todavía? 

DoL.  La  doncella... 

Sil.  ¿Se  ha  muerto  también? 

DoL.  ¡No!  Se  ha  despedido  de  esta  casa  con  no  sé 

qué  pretexto. 

Mag.  y  se  ha  marchado  hace  un  rato. 

DoL.  Llevándose  la  llave. 

Sil.  Ya  buscaremos  otra  que  sirva. 

DoL.  ¡Si  no  es  eso  lo  malo! 

Sil.  ¡Dale!  ¡Qué  gana  de  atormentarle  á  uno! 

DoL.  La  don  col  uta  huyó,  sin  duda,  para  no  verse 

com])li(n(lii  en  todo  esto. 

Sil.  ¡Indudablemente! 

Mag.  i  y  üil  vez  haya  ido  á  dar  parte  á  la  auto- 

ridad! 

Sil.  ¡De  seguro! 

DoL.  Yo  no  me  fío  de  esa  muchacha.  Tiene  una 


(l)     Dolores,  Magdalena,  don  Sllverlo, 
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manera  de  hablar,  y  unos  modales,  y  una 

cara... 
Sil.  No,  la  cara  no  es  fea. 

Mag.  ¡Dios  mío]  Vendrá  el  Juez,  y  entonces  ya  no 

podremos  ocultar  á  Manuel  lo  que  pasa. !  Ay, 

Don  Silverio!  jSólo  en  usted  confío! 

¡En  tí  confiamosl 

Pues  yo  desconño  mucho  de  mí,  la  verdad. 
^  Como  no  me  he  visto  nunca  en  estos  lancen... 
^•(Dentro.)  ¡Sí!  Mañana  temprano. 

¡Manuel  viene! 

Disimula. 

Disimulemos.  ¡Já,  já!  ¿Conque  sí,  eh?  ¡Qué 

demonio,  hombre,  qué  demonio!  ¡Tiene  gi-a- 

cial  ¡Já,  já,  já! 


■pYr 


MiffíuEL, 


ESCENA  XIV 


DICHOS  y  M^UEL,  quo  entra  tarareando  y  se  callenta  á  la 

chimenea 


Man,  Sepamos  que  es  lo  qué  tiene  gracia  (1). 

Sil.  (¡Riéte!)  (a  doña  Dolores.) 

DOL.  (Riéte.)  (a  Magdalena.) 

Los  TRES     ¡Já,  já,  já! 

Man.  ¿Qué  es  ello?  ¿De  qué  se  trata? 

Sil.  (¡Cualquierale  dice  de  lo  que  se  trata!)  ¡Nada, 

hombre!  ¡Cosas  de  esta!  (Por  doña  Dolores.)  ¡Ya 

sabes  cómo  es!  Siempre  está  de  broma. 
Man.  ¡Buena  señal!  Eso  prueba  que  ya  se  siente 

usted  perfectamente. 
DoL.  ¡Sí!  Estoy  como  si  nada  hubiera  pasado. 

(Haz  que  se  acueste.)  (a  Magdalena.) 
Man.  Bueno  (Bajando  al  proscenio);  pues  SÍ  á  ustcdes 

les  parece,  todavía  es  temprano,  jugaremos 

un  tresillito. 

DOL.  i 

Mag.  }(a  un  tiempo.)  ¡No! 

Sil.  \ 

Man.  ¿Por  qué?  (con  extruñeza.) 


(1)    Manuel,  Magdalena,  Dolores,  don  Sllverlo. 


-  54  — 

Sil.  Porque...  porque  yo  estoy  muy  cansado,  y 

esta  también  está  muy  cansada,  y  tú  debes 
de  estar  cansadísimo  (1). 

Man.  jPche!  Algo. 

Sil.  ¡Claro,  hombre!  (non  Sllverlo  bosteza  flngldAmente 

varias  veces.)  Después  del  madrugón  que  nos 
dimos  hoy,  y  de  lo  que  hemos  corrido  estos 
días,  y  del  traqueteo  del  tren...  yo  creo  que 
debes  acostarte.  Nosotros  también  nos  va- 
mos á  la  cama. 
Mag.  (¿Se  van  ustedes  de  veras?)  (Aparte  á  don  su- 

verlo.) 

Sil.  (jNo,  mujer!) 

Mag.  Don  Silverio  tiene  razón.  Lo  mejor  es  que 

nos  acostemos...  Ya  sabes  que  mañana  ten- 
dremos que  madrugar  para  despedir  á  los  de 
Rodríguez. 

Man.  ¡Es  verdad!  (Bostezando.) 

Sil.  ¿Lo  ves?  Si  te  estás  cayendo  de  sueño.  ¡Anda, 

anda  á  dormir!    (Empujándole    suavemente.)  Que 

descanses. 
Man.  Pues  buenas  noches.  Adiós,  Dolores. 

iVLiG.  (a  Manuel.)  Yo  voy  á  la  cocina  á  echar  la 

cuenta. 

Man.  (Desde  la  puerta  primera  derecha.)  Hasta  mañana. 

Sil.  Hasta  mañana,  (vase  Manuel.) 

DOL.  Si  Dios  quiere.  (Magdalena  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  XV 

DICHOS,  menos  MANUEL.  luego  P£|(rO 

Sil.  (Después  de  una  breve  pausa.)  Ahora  es  neccsario 

esperar  á  que  se  duerma  (2). 
Mag.  No  tardará.  En  cuanto  pone  la  cabeza  en  la 

almohada  se  queda  como  un  bendito. 
DoL.  ¡Como  lo  que  es! 

Mag.  Tiene  usted  razón.  Por  eso,  porque  es  tan 

bueno,  me  aterra  la  idea  de  darle  un  disgusto 

como  este. 


(1)  Manuel,  don  Sifverlo,  Magdalena,  Dolores. 

(2)  Magdalena,  don  Silverio,  Dolores. 


^ 
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y 


Sil.  Aquí  lo  que  se  necesita  es  mucha  serenidad 

y  mucha  sangre  fría. 

DoL.  Tienes  razón.  Yo  ya  he  conseguido  domi- 

narme, y  desde  que  os  he  enterado  de  lo  que 
pasa,  hasta  parece  que  tengo  menos  miedo. 

Sil.  ¡Naturalmente!  Como  que  nos  lo  hemos  re- 

partido entre  los  ti*es.  ' 

Mag.  rúes,  yo,  la  verdad,  estoy  que  se  me  puede 

ahogar  con  un  cabello.  Cuando  pienso  que  k^ 

ahí...  ¡Ayl  (los  tres  retroceden  aterrados.)  -\ 

Sil.  |Valor,  hijas  mías,  valor!  Para  no  tener  mié-  nA     / 

do  no  hay  como  tener  valor.  f\/ík'  ' 

Mag.  Ya  lo  sé,  pero...  ti  V 

DoL.  Lo  único  temible  es  la  intervención  de  la  ^  ^ 

autoridad.  (CatS^inUlaao.)  ■■  ■  • 

Sil.  ¡Han  llamado!  (Asnatado.) 

Mag.  ¿Quién  será?  (ídem.) 

DoL.  (Dios  mío!  ¡Si  la  doncella  habrá  avisado  al 

Juez! 
Ped.  ««I^  (En  el  foro.)  ¡Señorita! 
Mag.  ¿Qué? 

DoL.  ¿Quién? 

Sil.  ¿Quién  es? 

Ped.  Ese  caballero  que  ha  estado  antes. 

Mag.  ¡Ah!  Es  Rodríguez.  Que  pase. 

Ped.  ¡Pase  usted!  (Vase  Pedro.) 


ESCENA  XVI 

"^  '■•^  DICHOS  y  ROD^BüEZ,  que  llega  jadeonte 


*  • 


^ 


RoD.  «4—    Buenas  noches  (1). 

Mag.  ¿Qué  hay,  amigo  Rodríguez? 

RoD.  Pues  nada...  vengo  sin  aliento...  me  he  dado 

un  trote...  creí  que  ya  habían  cerrado  la 
puerta,  y  como  nos  vamos  mañana  tem- 
prano... 

Mag.  Pero,  ¿qué  hay? 

RoD.  Que  vengo  á  recoger  M  muerto,.. 

Los  TRES      ¡Eh!  (Aterrados.) 
(1)    Don  Sllverlo,  Dolores,  Magdalena,  señor  Rodríguez. 
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RoD.  El  muerto  de  amor. 

Los  TRES  jAh! 

RoD.  ¿Qué  muerto  había  de  ser? 

Sil.  ¡Clarol 

DOL.  ¡Isaturalmentel  (Riéndose  «in  ganas.) 

RoD.  Dice  la  niña  que  se  lo  ha  dejado  sobre  el 

piano. 
Sil.  (¡Maldito  seas,  amén!) 

Mag.  Voy  por  él.  (jQuó  susto  me  ha  dadol)  (vas©  por 

la  segunda  derecha  y  vuelve  luego.) 

RoD.  Ya  saben  ustedes  lo  que  son  los  artistas  (1). 

La  niña  está  enamorada  de  esa  canción  j 
sentía  dejársela  en  Madrid.  ¡Es  lástima  que 
no  se  la  hayan  ustedes  oído  cantarl  Tiene  al 
fínal  unas  Lamentaciones  que  llegan  al  alma. 

(cantando.) 

«jinfelizl  jinfeliz! 

jÉl  amor  le  mató!» 
Sil.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Calle  usted,  hombre!  Que 

Manuel  está  durmiendo. 
RoD.  jAh!  No  lo  sabía. 

Mag.  ^/    Aquí  tiene  usted  la  cancioncita (Dándole  una 

V       pieza  de  música.) 

Ksta  es.  Vaya,  pues  dejo  á  ustedes.  Adiós, 

señora,  repito...  (a  Dolores.) 

Gracias. 

Adiós,  caballero,  hasta  la  vuelta. 

¡Qué!  ¿Va  usted  á  volver?  (Ajarmado.) 

Dentro  de  un  par  de  años. 

jAh!  Pues,  hasta  entonces,  y  buen  viaje. 

Hasta  mañana,  ¿eh?  (a  Magdalena.) 

Sí,  allá  bajaremos.  Adiós,  señor  Rodríguez. 

(Va  con  61  por  el  foro.) 

ESCENA  XXVn 

DOÑA  DOLORES,  DON  SILVRRIO,  luego  MAQIIÍaLENA 

Sil.  [Demonio  de  hombre!  ¡Qué  oportunamente 

ha  venido! 
DoL.  Ya  verás  cómo  esta  noche  no  nos  dejan  en 

en  paz  las  visitas. 

(1)    Dolores,  don  Silverio,  señor  Rodríguez. 


,*Í  -L^i..  No;  pues  eso  hay  que  evitarlo.  Necesitamos 

1^  ^     estar  solos,  completamente  solos. 

^^^^fír  Mag.  ^^  (Entrando  por  el  foro.)  Ya  se  ha  marchado  el 

T     buen  señor.  (1) 

Sil.  Oye,  Magdalena. 

Mag.  ¿Qué? 

Sil.  Da  orden  de  que  no  estáis  en  casa  para 

nadie. 

Mag.  a  estas  horas,  ¿quién  ha  de  venir? 

Sil.  Por  si  acaso.  Con  estas  intranquilidades  no 

tiene  uno  el  ánimo  para  afrontar  lo  terrible 
de  la  situación.  Y  sobre  todo,  es  necesario 
una  cosa. 

Mag.  Usted  dirá. 

Sil.  Que  se  acuesten  los  criados.  Dolores  y  yo 

nos  vamos  á  casa. 

Mag.  ¡No,  por  Dios! 

Sil.  Luego,  cuando  todos  estén  dormidos,  tú  nos 

abres  la  puerta  sigilosamente;  entramos,  y 
aquí,  sin  que  nadie  nos  moleste... 

Mag.  ¡Ay,  nol  ¡Eso  sí  que  nol  ¡Yo  no  me  quedo 

aquí  sola! 

DoL.  Pero,  mujer... 

Mag.  De  ninguna  manera.  Pasen  ustedes  á  la  sala. 

Yo  le  diré  á  Pedro  que  ustedes  se  han  mar- 
chado ya. 

Sil.  Bueno,  bueno.  Pero  que  se  acuesten,  que  se 

acuesten  en  seguida. 

Mag.  Ahora  mismo.  Retírense  ustedes. 

DoL.  Vamos. 

Sil.  Vamos.  Reúne  todas  las  llaves  que  tengas... 

(a  Magdalena.)  ¡Me  siento  inspirado!  Creo  que 

dominaremos  el  conflicto.  (Vanse  don  Sllverio  y 
doña  Dolores,  puerta  segunda  derecha.) 

Mag.  ¡Dios  lo  haga! 


(l)    Dolores— Don  Sllverio— Magdalena. 


r 
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ESCENA  XVm 

MA.GDALENA,  luego  F 


E^RO 


JVIaG.  (Desde  el  Begnndo  término  derecha,  y  sin  «trevene  A 

Yt  \''' ^  ftcercarse  al  foro.)  ¡Pedro!...  jPedro!...   Venga 

h    V.  ''  usted. 

Vi"    Ped.  (-'Qué  manda  la  señorita? 

^  i  I     Mag.  rueden  ustedes  acostarse. 

Ped.  ¿Pero  los  señores  de  al  lado?... 

Mag.  Ya  se  han  ido  á  su  casa. 

Ped.  ¡Ah!  No  lo  sabía. 

Mag.  Acuéstese  usted. 

Ped.  En  cuanto  acaí>e  de  limpiar  las  botas  del 

señorito. 

Mag.  Déjelas  usted  para  mañana.  Estará  usted 

cansado. 

Ped.  Señorita,  yo... 

Mag.  y  á  la  cocinera,  que  se  acueste  también. 

Ped.  Está  acabando  de  fregar. 

Mag.  Pues  que  lo  deje  también  para  mañana.  La 

pobrecita  esüirá  muy  cansada. 

Ped.  Como  usted  mande. 

^íag.  (Creo  que  no  digo  más  que  tonterías.)  Bue- 

nas noches,  Pedro.  (Vase  primera  derecha,  cerraa- 
do  la  puerta.) 

Ped.  Señorita,  que  usted  descanse. 

ESCENA  XIX 

PEDRO,  solo 

Amos  mejores  no  los  hay  en  todo  Madrid. 
Y  esa  tonta  de  doncella  que  se  ha  marcha- 
do... (Encienda  una  cerilla  en  la  fosforera  qae  habrá 

sobre  el  velador.)  Pero,  es  claro.  Acostumbrada 

á  líos,  (Tapando  la  chimenea.)  110  podía  gUStarle 

una  casa  tan  tranquila  como  esta.  Vaya... 

(Apaga  el  quinqué  que  hay  en  la  repisa  de  la  chime- 
nea.) A  la  cama...  A  dormir  de  un  tirón  hasta 


1* 


las  seis.  (Vase  por  el  foro,  cerrando  la  poert^.  La 
«Bcena  queda  á  obscuras.) 


^  ' 


lerta.  Li 
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ESCENA  XX 


^DR 


^ 


RO,  luego  MAGDJCeNA       ^^ '  - '  "^  ^^  ?  • 

Floro   Jil  (Asomando  la  cabeza )  jCaramelo!  Esta  es  una 
/  ^  abun-isiÓTi.  No  espero  más...  Si  yo  pudiera... 

«^  TJ^  ¡Huyl...  (viendo  que  se  abre  la  puerta  primera  dere- 
cha.)  ¡Caramelito!  (Se  oculta,  cerrando  la  puerta.) 
MaG.    ^  I     (Con  una  palminoria  que  deja  sobre  el  velador.  Lxu 

^*  en  la  escena.)  jEl  pobre*'  Manuel  ya  está  como 
un  leño...  jAy!  ¡No  me  atrevo  ni  á  mirar  al 

roperol   (Va   á   la   puerta  segunda  derecha.)  jDori 

Silverio!...  ¡Doloresl...  jSalgan  ustedes! 


^ 


luz- 


/^ 


y 


¥ 

r 


Sil. 


\A^ 


ESCENA  XXI 

3ÍAGDALENA,  DON  SÉLVERIO  y  DOÑA  I^.ORES.   Toda  la  escena 
debe  hacene  misteriosamente,  sin  levantar  la  vos. 

(Con  una  pabBatorla.  cuya  bujía  apaga  en  seguida.  La 

deja  sobre  el  volador.)  Aquí  estamos.  Ya  lo  ten- 
go todo  pensado.  ¿Está  Manuel  dormido? 
Profundamente. 
¡Dichoso  él! 
¿Y  los  criados?  (1). 
Ya  se  habrán  acostado. 
Sin  embargo,   conviene  cerciorarse.   Vé  á 
ver  si  Pedro  se  ha  metido  ya  en  la  cama. 
¡Silverio! 
Tienes  razón. 

(Que  ha  Ido  al  foro.)  No  SC  VC   luz,   ni   Se  Oye  á 

nadie. 

Bueno,  pues  manos  á  la  obra.  Mi  resolución 

es  la  siguiente: 

Sepamos. 

Usted  dirá. 

¿Tienes  ahí  las  llaves? 

Sí,  señor.  Estos  dos  manojos,  (suenan  las 

llaves.) 

¡Silencio!  (cogiendo  los  llaveros.)  Perfectamente. 
Oid:  i  Aquí  se  ha  cometido  un  crimen!  (ai 


Mag. 

DoL. 

Sil. 

Mag. 

Sil. 

DoL. 

Sil. 

Mag. 

Sil. 

DoL. 
Mag. 
Sil. 
Mag. 

Su,. 


(l)    Dolores.— Don  Silverio.— Magdalena. 


r 
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accionar,  con  los  manojos  de  llaves,  hace  raido,  y  las 
guarda  cuidadosamente  en  el  bolsillo.) 

DoL.  No  ha  sido  crimen;  ha  sido  una  desgracia. 

Mag.  ¡Una  desgracia  muy  grandel 

8iL.  Ha  sido  un  delito  que  está  calificado  en  el 

Código:  homicidio  por  imprudencia  temera- 
ria, y,  por  lo  tanto,  crimen.  Nosotros  somos 
tres  criminales. 

Mag.  ¡Yo  no! 

Sn..  Yo  tampoco;  pero  esta  resulta  criminal,  y 

yo,  por  lo'  tanto,  criminal  consorte,  y  tú 
cómplice  y  encubridora.  No  hay  que  darle 
vueltas.  Es  preciso  no  acobardarse.  Puestos 
ya  en  la  pendiente  del  crimen,  no  debemos 
retroceder. 

Doi,  ¡Pues  adelante! 

Sil.  Así  me  gusta.  ¡Decisión  y  energía! 

Mag.  Pero  ¿qué  es  lo  que  vamos  á  hacer? 

Sil.  Mi  plan  es  este:  Ya  está  abierto  el  ropero. 

Mag.  y      i  a   i  /         .    n 

DoL.  I  í^    (Asustadas.) 

Sil.  No,  no  os  asustéis.  Esta  es  una  hipótesis. 

Supongo  que  con  alguna  de  estas  llaves  lo- 
graremos abrirlo. 

Mag.  ¡Qué  horror! 

DoL.  Bien.  Y  después  de  abrirlo  ¿qué?.. 

Sil.  Pues  después  de  abrirlo,  cogemos  el  cadá- 

ver entre  los  tres. 

Mag.  ¡Yo  no! 

DoL.  ¡Yo  tampoco! 

Sil.  Corriente.  Cargaré  yo  con  el  muerto. 

DoL.  ¿Y  qué  haces  con  él? 

Sil.  Bajáis  conmigo,  abrís  la  puerta  de  la  calle, 

á  estas  horas  suele  estar  desierta,  dejo  á  ese 
desdichado  joven  en  medio  del  arroyo,  y  adi- 
vina quién  te  dio.  La  poHcía  supondrá  que 
ha  sido  víctima  de  un  accidente  cualquiera. 

DoL.  Eso  sí  es  posible. 

Sil.  Nada,  nada;  es  el  único  medio.  A  la  calle 

con  él. 

Mag.  Pero,  ¿y  si  cuando  bajemos  á  dejarlo  pasa 

por  casualidad  algún  transeúnte? 

Sil.  ¡Matamos  al  transeúnte!  ¡O  somos  ó  no  so- 

mos criminales! 
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IVÍAG.  1^^^  Silverio,  por  Dios! 

Sil.  Sí,  es  verdad.  Me  ha  entrado  ya  el  vértigo. 

Me  siento  capaz  de  todo. 
DoL.  Hay  que  reflexionar. 

Mag.  Hay  que  pensar  en  las  consecuencias. 

DoL.  Y  que  á  estas  horas  es  lo  probable  que  lá 

doncella  haya  dado  parte  de  lo  ocurrido. 
Sil.  Bueno,  jmes  á  mí  no  se  me  ocurre  más. 

Vosotras  haréis  lo  que  queráis;  yo  me  voy 

á  mi  casa.  (Medio  mutis.— Le  contienen.) 

DoL.  jPero,  hombre! 

Mag.  ¡Por  la  Virgen  Santísima! 

Sil.  Pero  ¿qué  queréis  que  haga? 

Mag.  ÍjO  primero  es  evitar  que  si  viene  el  Juez 

encuentre  aquí  á  ese  hombre.  La  vecindad 
se  habrá  enterado  de  que  me  paseaba  la 
calle;  podrán  creer  lo  que  no  existe,  y  has- 
ta Manuel  quizás... 

Sil.  Sí,  sí;  tienes  razón.  Nos  lo  llevaremos  á  casa. 

DoL.  Yo,  por  salvarte,  soy  capaz  de  decir  al  Juez 

que  ese  hombre  era  un  amante  mío. 

Sil.  Eso  no  hay  ningún  Juez  que  lo  crea. 

DoL.  Entonces... 

Sil.  ¡Se  me  ocurre  una  idea  feliz!  Voy  á  escribir 

una  comunicación  al  Juez  de  guardia,  di- 
ciéndole  que  ese  infeliz  ha  fallecido  en 
nuestra  casa. 

Mag.  Pero... 

Sil.  y  mientras  Pedro  va  á  llevar  la  carta  al 

Juzgado  trasladamos  al  muerto  de  domi- 
cilio. ¿Eh?  ¿Qué  os  parece? 

Mag.  Muy  bien. 

DoL.  Perfectamente. 

Sil.  Ahora  mismo  voy  á  escribir  esas  cuatro  le- 

tras. 

Mag.  Pase  usted  al  despacho  por  ahí,  por  la  sala. 

(Ooiia  Dolores  ha  cogido  las  dos  palmatorias.— Encien- 
de la  que  ha  apagado  antes  don  Silverio  y  se  la  da  ¿ 
éste,  quedándose  ella  con  Ja  otra  en  la  mano.) 

Sil.  ¡Ha  sido  una  gran  idea!  ¡Parece  mentira 

que  se  me  haya  ocurrido! 
Mag.  ¡Ande  usted,  ande  usted  pronto!  (vase  don 

silverio  por  la  segunda  derecha.^ 
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ESCENA  XXn 

MAGDALENA  7  DOÑA  DOLORES,  luego  FI/Tro 


ryÁo 


I 


Mag.  .  ¡Ay,  Doloresl  ¡Lo  que  pueden  las  circunstan- 
cias! ¿Quién  había  de  decirme  á  mí,  que 
tengo  tanto  miedo  á  los  muertos,  que  había 
de  verme,  así,  tan  cerca  de  uno? 

DoL.  No  me  lo  digas.  Que  yo,  aunque  disimulo, 

estoy  más  aterrada  que  tú. 

Mag.  Yo  siento  unos  mareos...  y  unas  sofocacio- 

nes... 
j  «^  ^^   DoL.  Abriré  un  poquito  el  balcón  para  que  ae 

f*  *  ,  ventile  esto. 

V.     w                     Mag.  jSí,    abra   usted!    (Doña  DoKÍren  va  Rl  balcón  y  al 

— — .        ,  _      abrirlo  se  le  apaga  la  In'z.    Queda  la  escena  á  obscu- 
ras.) ¡Ay!  ¡Dios  mío!...  I  Dolores!...  (Asnsladíslma.) 

{"■  iv  W  ^     DoL.  jCalma,  hija,  calma!  Ahí  creo  que  hay  fós- 

y^  "*■     f    '  foros,  (se  dlrigro  ¿  tientas  al  velador  procurando  no 

•  hacer  ruido.) 

•»-.  7  r  *    Floro    "   (saliendo  sigilosamente.)  (No  sc  oye  nada...  A  ver 
.'  *  si  doy  con  la  puerta...  Sólo  falla  que  hayan 

cerrado  la  de  la  calle  y  entonses  no  me  que- 
'        ,,    -.  da  más  recurso  que  descolgarme  por  el  bal- 

•   '    '    '  _^      con...)  (Cuando  se  halla  delante  del  ropero,  doña  Do- 

L     lores  enciende  un  fósforo.)  ¡Ay!  (ciftrMRd.)!^ 
DoL.      "  *    )  (viéndole.)  ¡Ay!  (En  el  colmo  del  terror.  Se  apaga  el 


-v^ 


.  4  ^'  ^  '         Mag.         ( fósforo.) 

^.^^^    •      -    DoL.    •J—  [Jesús  1  (Obscuro.) JU 

Mag.  ¡Socorro!  ^ 

DoL.  ¡Favor! 

Floro         (Me  descuelgo,  ¡aunque  me  desnuque!)  (vase 

segunda  Izquierda,  cerrando.) 


Oí 


ESCENA  XXm 

,        '     DOÑA  DOLORES?,  MAGDALENA  J  en  segalda  DON  SI^KRIO 


'L-^ 


sn^R 


Mag.  ¡Dolores! 

V       DoL.  ¡.lagdalenal  j, 

"^^    Sil."  '•  (con  la  paln^oria.  Luz  en  la  escena.)  ¿Qué  eS  BSO? 

¿Por  qué  gritáis  de  ese  modoV 


r 


\ 


*1 


DOL. 

Mag. 

Sil. 

Mag. 

DOL. 

Sil. 

Mag, 
DoL. 
Sil. 
Mag. 

Sil. 

Mag. 

Sil. 


k-. 


Los  TRES 
DüL. 

Mag. 
Sil. 

Mag. 

Sil. 

Dol. 

Ped. 

Mag. 

Dol. 

Sil. 


^  63  ~ 

¡He  \'isto  al  muerto!  (1). 
¡Yo  también  lo  he  Adstol 
jQué  barbaridad!  ¡El  terror  os  hace  ver  vi- 
siones! 
|No!  ¡Estaba  allí,  delante  del  roperol  ¡Asi! 

(En  crnz.) 

¡Justo!  ¡Así  estaba!  (ai  abrir  ios  brazos,  da  con  la 

mano  en  la  cara  á  don  Silrerio.) 

¡No  es  posible!  El  ropero  está  cerrado.  ¡Son 

alucinaciones!  ¡Eso  es  la  conciencia! 

¡Tal  vez! 

¡Cómo  deben  de  sufrir  los  criminales! 

¡Mucho,  hija,  mucho! 

¿Si  habrán  despertado  á  Manuel  nuestros 

gritos? 

¡Pues  era  lo  que  nos  faltaba!  (Magdalena  entre- 
abre la  primera  puerta  derecha.) 

No  se  oye  nada.  Sigue  durmiendo  tranquila- 
mente. 

Pues  entonces  voy  á  llamar  á  Pedro  para 
que  lleve  esta  comunicación.  Oid,  oid  lo  que 
le  digo  al  Juez.  (Lee.)  «Señor  Juez  de  guardia. 
Un  joven  desconocido  que  estaba  de  visita 
en  mi  casa  ha  fallecido  repentinamente.  Lo 
^  que  participo  á  V.  S.  para  su  satisfacción  y 
*^efectos^portunos.  Dios  guarde  á  V.  S.,  etc.» 

(CamDKillazo.) 

¿Quién  habrá  llamado?  ^ 

¿Quién  será  á  estas  horas?  (sup^do  campan!. 

nazo.)  ^ 

¡Dios  mío!  Creo  que  ya  no  es  necesaria  esta 
cartita. 
¿Por  qué? 

Porque  me  parece  que  tenemos  ahí  al  Juez 
de  guardia. 
¡Estamos  perdidos! 
[Dentro.)  ¿Quién?  ¿Quién  llama? 
Pedro  ha  salido  á  abrir. 
jQue  no  abra! 

Si  es  la  autoridad  no  podemos  negarle  la  en- 
trada. 


(1)    Magdalena,  Dolores,  don  Silverlo. 


Mag. 

DOL. 

Sil. 
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¡Ay,  don  Silverio! 
|A.y,  Magdalena! 
jAy,  DoloresF 


^ 


ESCEIÍA  XXIV 

DICHOS  y  FEDltO,  luego  JU^,  d^  Quardias  de  Ordeu  público 
/  4  FL^O 

Ped.  Señorita...  señorita... 

Mag.  ¿Qné? 

Ped.  El  sereno  y  unos  guardias  de  orden  público. 

Mag.  (¡Ay  de  mí!) 

DoL.  (¡Virgen  santal) 

Sil.  (¡Ya  no  hay  remedio!) 

Juan  (Dentro.)  Adelante,  guardias,  adelante,  (se  pre- 
senta en  el  foro.)  Bueiias  noches  nos  de  Dios. 

Sil.  Muv  buenas  noches. 

Juan  Pasen    ustedes.    (Aparecen    Floro  con  el  sombrero 

apabnllado  y  en  estado  lastimoso  y  los  dos  Guardias.) 

Mag.  (¡Jesús!  ¡El!) 

DoL.  (¡El  mxierto!) 

Sil.  (¿Es  este?) 

Juan  Aquí  traemos  á  este  señorito  que  se  ha  des- 

colgado de  uno  de  esos  balcones. 

GuAR.  Y  se  ha  pegado  una  buena  costalada. 

DoL.  Pero...  ¿no  est;il)a  usted  muerto? 

Floro         (Quejándose.)  Estoy  medio  muerto. 

Juan  Este  debe  de  ser  un  raterillo. 

Floro         Poco  á  poco,  soy  un  caballero. 

Sil.  ¡Es  verdad!  ¡Es  un  caballero  á  quien  yo  he 

tirado  por  el  balcón! 

Floro         ¿Eh? 

Sil.  y  á  quien  vuelvo  á  tirar  otra  vez  si  no  me 

lo  quitan  pronto  de  delante. 

GuAR.  ¡Andando!  ¡A  la  prevención! 

Floro  ¡No!  Antes  á  la  Casa  de  socorro.  Que  me  re- 
conoscan.  ¡A  mí  ha  debido  rompérseme  algo! 

Sil.  Bueno,  pues  que  le  arreglen  lo  que  se  le 

haya  roto,  y  en  seguida  suéltenlo  ustedes 
bajo  mi  responsabilidad. — Ya  está  bastante 
castigado. 


1^, 
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Floro  ¡Sil  ifiastantel 

Juan  ¡Anoando! 

GuAR.  JAnde  usted! 

Floro  (QueijAzidof*.)  { Ayl  ¡A  los  pies  de  usledeel  (vánse 

Floro,  loB  Onaidlas'f  el  Serrao.) 

Sil.  i  Vaya  usted  enhoramala! 


ESCENA  ULTIMA 

« 

don  SILVBRIO,  doña  dolores,  MAODALBNA,   luego,  MANUXL 

Mag.  ¡Todo  esto  me  parece  un  sueño! 

Sil.  ¡Lo  que  yo  no  me  explico,  es  cómo  ha  podi- 

do salir  ese  hombre  del  ropero! 

Dol.  ¿y  por  qué  la  doncella  me  dida  que  estaba 

muerto? 

Sm.  Es  preciso  averiguarlo.  Yo  me  encargo  de 

buscar  mañana  mismo  á  la  .doncella. 

Mag.  ¡Lo  principal  es  que  ya  hemos  salido  del 

apuro,  y  que  estoy  contentísima! 

Dol,  ¡y  yo! 

Sil.  ¡y  yol 

Mag.  ¡Dolores! 

Dol.  ¡Magdalena! 

.  J  T^HÍIag.  ¡Don  Silveriol 

/       «^SiL.  ¡Ay,  hijas  mías!  ¡Y  qué  rato  me  habéis  he- 

cho pasar!  (Ríen  ios  tres.) 
,\     Man.    ^     (SaUendo  de  la  primera  Izquierda.)  ¿Qué  CS   eStO? 

'  V  ¿Ustedes  aquí  todavía? 

Mag.  ¡Manuel! 

Man.  ¿Qué  pasa?  ¿Me  ha  parecido  oír  aquí  voces 

extrañas? 
Sil.  ¿£xtrañaá? 

i  Mag.  ¡Quiál 

DoL.  iBramos  nosotros! 

Sil.  Nos  hemos  entretenido  con  una  broma  de 

esta. 
DoL.  (Te  juro  que  será  la  última.)  (Aparte  á  don  «i- 

Texio.) 

Sil.  Mañana  te  la  contaremos. 

Mag.  Yo  me  encargo  de  contársela. 
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DoL.  ¡Eal  I A  la  cama  todo  el  mundo! 

]^-         I  Hasta  mañana. 

Sil  ^ 

•rv    *  I  Hasta  mañana.  (Grupos  de  ios  dos^  matrimoxxios.) 

Los  4  (ai  piiblico  á'nn  tiempo  7  acompaiadamente.)  Que 

U8to4es  pasea  bneoa  noche. ..  (Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


.  '  -  -i 


NOTA  IMPORTANTE 

PARA    LOS    DIRECTORES    DE    ESCENA 


^%^^^V^«^^^kM^^^^^^^ 


El  ropero  debe  hacerse  en  el  hueco  de  la  pared  el 
foro,  de  ninguna  manera  aprovechar  para  eUo  un  ar- 
mario; y  la  puerta,  pintada  del  color  de  las  otras  de  la 
miama  habitación,  ha  de  tener  tirador,  buena  cerradura 
y  una  sola  hoja  que  se  abra  de  derecha  á  izquierda.  Los 
autores  recomiendan  esto  con  todo  interés,  así  como 
también  que  la  escopeta  que  se  dispare  sea  de  dos  ca- 
ñones, de  la  mayor  precisión  posible  y  cargados  ambos 
por  si  fallase  el  primer  tiro. 

Como  tampoco  seria  difícnl  que  faltase  éste  las  dos 
veces,  debe  tenerse  prevenida  una  pistola  entre  basti- 
dores, junto  á  la  puerta  que  ñgura  balcón. 

En  los  teatros  donde  no  pueda  cantar  la  actriz  en- 
cargada del  papel  de  Phjircita,  ó  donde  no  hubiere 
piano  para  acompañarla,  puede  suprimirse  la  canción; 
pero  debe  evitarse,  porque  da  mucha  verdad  á  la  esce- 
na, siempre  que  se  cante  lejos  para  que  no  perturbe  el 
diálogo. 

Esa  canción  puede  ser  cualquiera  de  las  muchas  de 
género  cursi,  que  hay  por  esos  mundos  de  Dios. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 

« 

(BN  OOLABOBAOIÓN) 
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LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR,  parodia  en  nn  acto  y  en  yerso. 
PERIQUITO,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 

•obre  un  pensamiento  francés,  mfisica  del  maestro  Rabio. 
LA  UCASIÓN  LA  PINTAN  CALVA,  comedia  ten  un  acto  y  en  prosa, 

imitada  del  francés. 
¡ADIÓS,  MADRID!,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres  actos 

en  Terso  y  prosa,  original. 
DB  TIROS  LARGOS,  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un 

acto  y  en  prosa. 
LA  PRIMERA  CURA,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA,  refundida  en  dos  actos. 
LA  CALANDRIA,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  eaprosi^  orí» 

ginal,  música  del  maestro  Chapí.  (Tercera  edición.) 

EL  HIJO  DB  LA  NIBVB,  novela  cómico-dramática,  original,  en  tres 
actos. 

ROBO  BN  DESPOBLADO,  comedia  de  grracioso,  en  dos  actos,  y  en 
prosa,  original.  (Tercera  edición.) 

LA  ALMONEDA  DEL  8.^.  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 

CORO  DB  SBfiORAS,  pasillo  cómico  -lírico  original,  en  un  aeto  y  epi 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

LOS  LOBOS  MARINOS,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa, 
origina],  música  del  maestro  Chapi.  (Tercera  edición.) 

BL  PADRÓN  MUNICIPAL,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (Cuarta  edición.) 

BL  SB:Ñ0R  GOBERNADOR,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Cuarta  edición.) 

BL  REY  QUE  RABIÓ,  zarzuela  cómica,  original;  en  tres  actos,  di- 
vididos en  ocho  cuadros,  en  prosa  y  verso. 

BL  OSO  MUERTO,  comedia  en  dos  setos  y  en  prosa,  original. 
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,  COMEDIA  EN-  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


OMOIIA.&    DI- 


DON  CELESTINO  HATOR. 


Estrenada  en  el  teatro  del  Príacip?.  la  noelie  del  19  de  Mayo  de  1896. 
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MADRID. 

mrREKTA   DB  JOSÉ  RODRÍGUEZ/ CALVARIO,    18. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


TERESA Doña  Cándida  Dardalla. 

DON  LEÓN Don  Mariano  Fernandez. 

EDUARDO Don  Antonio  Zamora. 


La  prifiHedad  ds  e^ta  otra  pertenece  d  D.  ifíguel  Vieen-' 
te  Roca,  y  nadie  fhdrd  sin  su  permiso  reimprimirla  m  re 
presentarla  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países 
cati  quienes  haya  ó  '  se  celebren  en  adelante  contratos  <»• 
ternadanalef. 

tA>s  comisionados  de  la  Galería  drarMtica  y  Úrica  ti» 
tuiada  El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la 
venta  ds  templares  y  del  cobro  de  derechos  de  repre- 
sentadon  en  todos  los  puntos. 

El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducáan. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  decentemente  amueblada,  puerta  al  fondo  y  laterales.  Mesa 
con  recado  de  escribir.  Son  las  cinco  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   LEON^     TERESA. 

León.  No  me  repliques,  Teresa.  Y  despaes  de  todo,  tú  estás 
aquí  para  hacer  lo  que  yo  mande  y  nada  mas. 

Teresa.  Sí,  señora  pero. .. 

Leo:!.      No  hay  pero  que  valga,  ¿Eres  bija  de  mi  hermano? 

Teresa.  Sí,  señor. 

León.      ¿Tienes  padre  ó  madre? 

Teresa.  No,  señor. 

Leo?!.  ¿Tienes  á  nadie  en  el  mundo  mas  que  á  mi?  ¿Soy  yo  tu 
tío? 

Teresa.  Si... 

León.  Ergo  yo  reasumo  sobre  tí  toda  la  autoridad  paternal. 
Yo  mando,  y  tu  tienes  que  obedecer.  Quien  manda, 
manda  y...  etcétera.  ¿Estamos?  Hoy  mismo,  antes  de 
una  hora,  ha  de  desalojar  el  cuarto  ese  tunante;  pero 
sin  llevarse  nada,  absolutamente  nada.  Me  debe  cuatro 
meses  de  hospedaje,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  me  debe  se- 
senta duros,  que  no  vale  él  por  cierto. 
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Tbbesa.  (Mimándole.)  ¡Tíol  Pero  usled  tan  bueDO,  será  capaz  de 
echar  á  la  calle  á  ese  infeliz,  qae  no  ha  cometido  mas 
delito  que  no  tener? 

León.  ¿Y  te  parece  poco?  El  no  tener  es  muy  feo,  es  de  mala 
educación.  Y  después  de  todo,  si  no  tenía,  que  no  se 
presentara  en  mi  casa  á  introducir  la  perturbación  y  el 
desorden. 

Teresa.  ¿Y  por  qué? 

León.  Ya  se  van  enterando  los  demás  huéspedes  de  que  don 
Eduardito  no  paga;  y  el  no  pagar  es  una  enfermedad 
contagiosa.  Es  una  epidemia  que  tiene  invadidos  á  to- 
•  das  las  clases  de  la  sociedad,  y  si  aquí  entra  el  conta- 
gio, ¡adiós  mi  dinero! 

Teresa.   Pero  y  si  paga.  Sí  recibe  letra  de  su  casa... 

León.  Letra.  Yo  creo  que  recibe  letras,  lo  menos  mil  en  cada 
carta;  pero  lo  que  es  dinero,  están  verdes.  Y  sabes  que 
hace  ya  algún  tiempo  que  me  están  dando  qué  pensar 
las  acaloradas  defensas  que  haces  de  ese  perillán? 

Teresa.  Podrá  usted  creer?... 

León.  Yo  no  creo  nada;  pero  cuidado  con  lo  que  se  hace.  En 
Gn,  haya  lo  que  haya,  es  preciso  que  hoy  salga  de  aquí 
y  no  repliques  mas. 

Teresa.    ¡Bien!  (Coa  tristeza,  dbponUodMe  i  Mlir.) 

León.  (oeteníéadoU.)  ¿Han  traído  de  la  botica  brijonia  y  la  be- 
lladona? 

Teresa.  Pepe  ha  traído  dos  papeles,  no  sé... 

León.  Añade  eso  el  resto  del  jarabe  que  quedó  ayer,  y  luego, 
cuando  esté  todo  en  ebullición,  echas  dos  cucharadas 
de  los  polvos  que  hay  en  el  cajón  de  la  derecha  de  la 
mesa  de  mi  despacho;  en  fm  ya  sabes,  la  operación  de 
todos  los  días.  Lo  pasas  por  tamiz  y  dejas  que  se  enfríe. 
Guando  todo  esté  hecho  me  avisas. 

Teresa.  Bueno,  (va  á  salir.) 

León.     (D«teaiéndou.)  Oye.  ¿Y  tu  falderito,  aun  no  ha  parecido? 

(Con  retintín.) 

Teresa.  No,  señor. 

León.      ¡Diablo  de  perro!  Pues  yo  juraría  que  le  oí  ladrar  hace 


poco.  Yo  le  encontraren  buena  pieza. 

Teresa.  (Ya  procuraré  yo  que  no  le  encuentres.) 

Leoiv.  Entre  tanto  vé  si  se  puede  coger  algún  gato  por  las  boar- 
dillas. 

Teresa.  No,  señor;  ya  no  queda  uno,  y  lo  que  es  yo,  me  guar- 
daré muy  bien  de  acercarme  á  ningún  animal  de  la 
vecindad. 

Lbo:«.  ^   ¿Qué  estás  diciendo? 

Teresa.  Lo  que  usted  oye.  ¿Sabe  usted  cómo  nos  llaman  los  ve- 
cinos? 

L.B03I.      Gomo  nos  llaman. 

Teresa.   Á  usted  el  señor  y  á  mi  la  señorita  de  mataperros. 

LEorf.      He  ahí  confirmado  el  refrán,  por  un  perro  que  maté... 

Teresa.   No,  señor;  que  son  siete.  Cuatro  que  se  compraron  en 
.  ,         la  puerta  del  Sol,  esquina  á  la  calle  de  la  Montera... 
Pero  usted  se  cansó  bien  pronto  de  comprar  víctimas. 

Lbor.  (con  énfasis.)  Calla,  ignorante.  Víctimas  llama  el  vulgo  á 
los  gloriosos  mártires  que  ofrecen  su  vida  en  holocausto 
para  el  bien  de  la  humanidad.  Calla  y  no  blasfemes. 

Teresa.  Será  lo  que  usted  quiera;  pero  lo  cierto  es  que  después 
cayó  el  perro  de  la  portera,  después  la  perrilla  del  señor 
cura  del  piso  segundo,  después... 

León.      Basta. 

Teresa.  Y  todos  han  tenido  el  mismo  fin.  Han  entrado  en  casa 
sanos,  y  han  amanecido  los  pobres  en  la  calle,'  muertos. 

León.  £so8  que  tú  llamas  pobres  victimas,  han  asegurado  tu 
porvenir,  y  me  han  dado  á  mí  un  asiento  privilegiado 
en  el  templo  de  la  inmortalidad,  (con  mocho  éofasis.)  Ya 
he  logrado  por  fin  recoger  el  fruto  de  tantas  y  tantas 
vigilias,  de  tan  penosos  estudios.  Serás  rica,  Teresa; 
serás  poderosa  y  yo  seró  inmortal. 

Teresa.  Será  verdad  lo  que  usted  dice,  pero  no  lo  entiendo. 

Leo:!.      Las  tinieblas  huyen  ante. la  fuz  y  por  fin  vas  á  ver  claro; 
voy  á  revelarte  parte  de  mi  secreto.  Tú  subes  que  yo, 
tu  tio  León,  no  pasaba  de  ser  un  pobre  cirujano  roman- 
cista, vulgo  lancero,  en  Aldeanueva;  pero  una  tesca  pie- 
dra encierra  un  diamante,  y  aquel  cirujano  encerraba 
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un  genio. 

Teresa.  No  lo  tiene  usted  malo. 

Leo^.  Genio  que  ba  de  hacer  célebre  en  los  fastos  de  la  histo- 
ria al  pueblo  que  nos  vio  nacer.  Estudiando  con  afán 
los  males  que  afligen  á  la  humanidad  y  los  diversos 
modos  de  combatirlos,  he  encontrado  que  todas  las  en- 
fermedades reconocen  una  causa,  y  que  por  lo  tanto  to- 
das deben  tener  el  mismo  remedio.  ¿Qué  remedio?  El 
que  destruye  la  causa:  esa  medicina  la  he  encontrado 
yo.  Yo  he  encontrado  la  panacea  que  cura  todos  los 
-males  de  la  humanidad  doliente.  Abajo  las  pildoras  de 
Holloway.  No  mas  deliciosa  Revalenta  arábiga.  No  mas 
sistemas  Raspail,  Le  Roy,  etc.,  etc.  Do  hoy  mas  en  el 
mundo  médico  solo  se  oirá  mi  nombre. 

Teresa.   ¡Bien!  Y  qué? 

León.  Que  tú  tendrás  alguna  parte  en  la  gloria  que  me  alcan- 
ce. Asi  Ib  haré  constar  en  mis  memorias.  Quién  te  había 
do  decir  cuando  á  regañadiente  has  preparado  durante 
largo  iievaj^o  mi  jarabey  ú  brebaje^  como  tule  llamas, 
que  aquello  iba  á  ser  el  acontecimiento  mas  grande  que 
han  presenciado  los  siglos;  que  aquello  iba  á  operar 
una  revolución  radícaj  en  la  humanidad. 

Teresa.  ¡Y  tan  radical,  yo  lo  creo!  Si  á  todos  les  hace  el  mismo 
efecto  que  á  la  perra  del  señor  cura  y  á  su  seis  compa- 
ñeros, la  curación  será  radical.  ¡Digo  si  será  radical! 

León.  Y  que  son  siete  perros?  Veinte,  cuarenta,  mil  quizá 
llevo  sacriGcados  en  aras  de  la  ciencia.  ¿Te  acuerdas 
de  aquel  hermoso  pachón  que  tenia  el  boticario  de  Ye- 
pes,  yo  le  maté,  (con  etcUacion  febril.)  ¿Te  acuerdas  del 
galguito  del  señor  juez?  en  mis  brazos  murió.  El  falde- 
ro de  doña  Catalina  también  probó  mi  jarabe.  Pero 
aquel  era  estrecho  campo  para  mis  investigaciones;  y 
contigo  y  con  mis  ahorros  resolví  trasladarme  á  Madrid. 
No  me  bastaban  los  perros  que  se  compraron,  los  que 
me  proporcioné  do  la  vecindad.  Oye;  ¡amas  salí  de  casa 
sin  llevar  los  bolsillos  provistos  de  pan  y  queso,  y 
cruzando  en  las  (Exa^racioB  dramática.)  altas  horas  de  la 
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Docho  las  calles  de  la  corte,  mi  alegría  era  inmensa 
cuando  á  lo  lejos,  á  la  vaga  é  indecisa  luz  de  los  faroles, 
cerca  de  un  montón  de  escombros,  veía  revolverse  dos 
ó  tres  demacrados  y  macilentos  canes,  de  esos  que  no 
están  empadronados.  Entonces  me  acercaba  al  que  me 
parecía  mas  sano  y  mas  robusto,  le  daba  de  mí  pan  y 
de  mi  queso  y  el  pobre  vagabundo  me  seguía  á  esta 
morada  que  él  creía  su  albergue,  su  mansión  de  deli- 
cias, y  donde  después  de  bien  comido,  encontraba  la 
muerte.  ¡Pálida  morsl 

Teresa.  Y  es  asi  como  va  usted  á  curar  á  la  humanidad  do- 
liente? 

León.  Precisamente!  ¿No  sabes  tú  que  ya  es  un  principio  in- 
concuso, mejor  diré  una  vulgaridad  en  la  ciencia,  que 
aquella  sustancia  que  produce  una  enfermedad  en  el 
hombre  sano,  destruye  la  misma,  en  el  hombre  enfer- 
mo? Esta  es  la  base  del  sistema  homeopático,  sobre  la 
cual  he  levantado  mi  grandioso  edificio,  (con  pedaouria 
oratoria  )  Lo  quo  produzca  la  muerte  en  un  ser  sano  y 
robusto,  debe  dar  la  vida  al  ser  enclenque  y  valetudi- 
nario. Yo  he  visto  que  la  muerte  de  los  animales  en 
quienes  he  ensayado  mí  jarabe,  ha  ido  precedida  de 
tos  síntomas  que  marcan  todas  las  enfermedades;  y  se 
trata  de  animales  que  no  son  lo  mismo  que  las  perso- 
nas, que  tienen  menos  resistencia,  y  que  no  tienen 
inteligencia  para  que  obre  la  fé.  Fidet  ett  virtus  supre- 
mal  Cuando  yo  deje  de  hacer  experimentos  in  ánima 
vili  y  pruebe  mi  jarabe  en  el  cuerpo  humano,  entonces 
será  ella. 

Teresa.  Sí,  entonces  por  lo  menos  va  usted  á  presidio.  ¡Ca- 
ramba con  la  prueba! 

León.  ¡Ignorante!  Calla  y  no  digas  majaderías.  Aunque  no 
sería  el  primer  sabio  que  llora  entre  cadenas  la  igno- 
rancia de  los  hombres.  Ahi  están  si  no  Galileo,  Colon  y 
otros  varios. 

Teresa.    ¿Dónde  están  esos  sabios?  (Bateando  por  la  habitación.) 

Lbon.      En  la  historia!  Voy  en  un  momento  á  mi  despacho  á 
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ver  sí  conclayo  de  redactar  el  anuncio  (]ue -se  ha  de 
publicar  diariamente  de  mi  invento.  (Va  &  marcharM  y 
•vaeive.)  ¡Ab!  Á  ver  si  encuentras  á  tu  Ótelo.  (Gesto  de 
TerMa.)  Ya  sé  que  se  trata  de  un  melindroso  faiderillo 
7  será  preciso  amenguar  la  dosis.  (MarehándoM.)  Avísa- 
same  en  seguida  (voiTiando,)  que  llegue  ese  pillastre  de 
don  Eduardo.  (váM.) 

ESCENA  U. 

TERESA^  datpoM -EDUARDO. 


Eduar. 

Teresa. 

Eduar. 


Teresa. 
Eduar. 


Teresa. 
Eduar. 


Pero^  señor,  se  habrá  visto  locura  mas  original  que  la 
de  mi  buen  tío!  Y  hoy  h  ha  emprendido  como  nunca 
con  mi  pobre  Ótelo,  que  foaeta  el  día  pudo  escapar  de 
sos  iras. 

(Entraodo.)  Hola,  Tercsílla. 
¡Eduardo! 

El  mismo  que  viste  y  calza,  digo,  que  vestía  y  que 
calzaba.  Estoy  padeciendo  una  rindineritíi  cortante  y 
aguda  que  me  tiene  atravesado  y  partido. 
Pero,  hombre,  ten  juicio. 

Ya  ¿para  qué?  El  juicio  me  dará  que  comer  y  que  gas- 
tar? Mi  tío  me  abandonó.  Solo  en  el  mundo,  no  tengo 
de  quien  me  venga  an  real.  La  ropa,  los  libros,  todo 
se  ha  empeñado  en  abandonarme.  Solo  tú  me  «res  fiel 
en  medio  del  infortunio;  á  ti  debo  el  no  vagar  á  estas 
horas  errante  é  tnitero  por  el  intercolumnio  de  la  puer- 
ta del  Sol. 

¡Pobre  Eduardo?  Lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 
Te  acuerdas,  cuando  hace  tres  años  llegué  flamante  de 
Talavera  con  cincuenta  duros  en  el  bolsillo.  Y  qué 
buen  camino  llevaron  én  1>aul  y  Capellanes.  Te  acuer- 
das, mientras  tu  tío  salía  de  noche  á  reclutar  perros, 

nosotros...  (HaeUndo  ademan  de  baUar,  ae  tt^u  y  bailan  al 
compAa  de  moa  habaoera  qae   loe   dea  entoaan.)    PUOS    aqUOl 

dinero  era  para  pulgar  la  primera  mensualidad  en.  la 
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academia  de  matemáticas,  para  comprar  on  estuche 
•4e  alineacioD,  para^ pagar  eu  la  casa  de  huéspedes;  y 
efectivamente^  ni  fui  el  primer  raes  á  la  academia,  ni 
compré  el  estuche.  Vino  la  consignación  del  segundo 
mes  y  sucedió  lo  mismo,  y  asi  sucesivamente  hasta  que 
llegaron  los  exámenes  para  ingresar  en  carreras  espe- 
•piales,  y  á  pesar  de  ser  yo  una  especialidad  no  ingresé. 
En  el  segundo  año  sucedió  lo  propio,  mi  tio  se  escamó 
y  acortó  la  ración,  y  yo  empecé  á  no  pagarle  á  tu  lío; 
y  ese  avestruz,  sin  considerar  que  me  estoy  preparan- 
do para  ingresar  en  una  escuela  especial  y  que  quizá 
dentro  de  diez  ó  veinte  años  podré  ser  un  ingeniero  y 
podré  pagarle,  se  empeña  en  que  me  he  de  marchar  y 
en  que  no  he  de  comer.  ¡Hombre,  esto  es  horrible!  Y 
á  propósito,  ¿me  guardas  algo?  Mira  que  desde  anoche 
á  última  hora  nada  me-has  dado  y  siento  una  debilidad 

espantosa.  (Botteundo.) 

TERESA.  Hasta  que  no  coman  los  demás...  (Coa  inqoUtad.)  Vete 
ahora  y  no  vuelvas  hasta  después  de  anochecido. 

EiHjAB.  Te  encuentro  hoy  de  cierta  manera  que  me  da  mucho 
en  qué  pensar.  ¿Es  que  tú  también  tratas  de... 

T£«ESA.  Galla  y  no  seas  ingrato.  Es  que  no  quiero  que  te  vea 
mi  tio;  porque  hoy  está  decidido  á  echarte  de  casa. 

EooAR.  ¿Y  me  echaría  á  estas  horas  sin  haber  comido  desde 
ayer?  ¡Hombre  desnaturalizado! 

Teresa.  Figúrate  cuál  será  mi  pena, 

Eduar.  Digo,  pues  Ggúrate  cual  será  la  mia.  Aquí  la  tengo 
fija,  (señalando  «1  eatómafo.)  Es  precíso  adoptar  una  reso- 
lución. 

Teresa.  Tú  tienes  la  culpa  de  la  situación  en  que  nos  encontra- 
mos. 

Eduar.    Di  mas  bien  el  dinero. 

Teresa.  No,  tú,  que  si  tuvieras  otro  carácter  harías  cuanto  qui- 
sieras de  mi  tio. 

Eduar.  Y  quién  tiene  paciencia  para  oír  sus  bárbaras  diserta- 
ciones. 

Teresa.  El  que  tiene  necesidad  de  oirías.  Ademas,  sospecha  que . 
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entre  nosotros  hay  algo;  y  sí  tú  faeras  bueno,  boy  mis- 
mo se  te  presenta  una  ocasión  para  destruir  sos  sospe- 
chas y  para  volver  á  su  gracia. 

Eduar.    Di  pronto. 

Teresa.  Tá  ya  sabes  cuál  es  su  manía. 

Eduar.    Sí,  la  de  matar  perros  y  matarme  á  mí  de  hambre. 

Teresa.  Pues  bien,  líace  dos  dias  que  anda  furioso  buscando  á 
mi  pobre  Ótelo,  á  quien  yo  tengo  encerrado  en  el  cuar- 
to do  la  plancha. 

Eduar.    Bueno  y  qué? 

Teresa.   Estoy  dispuesta  á  sacrificarlo  á  nuestro  amor.  ¿Qué  te 

parece?  lEnlonarlon  c¿inico-*MnUmeoUl.) 

Eduar.    Que  me  quieres  mucho. 

Teresa.  Te  presentas  á  mi  tío,  y  denuncias  mí  ocultación,  con 
io  cual  aplacas  sus  iras  y  alejas  las  sospechas  que  ya 
tiene  de  nuestras  relaciones. 

Edi'ar.  y  aplazo  el  trueno  un  mes  por  lo  menos.  ¡Magnífico!  V 
como  hoy.  ¡Soberbio!  ¡  Ay,  Teresa!  te  lo  juro  por  todus 
los  colores  del  arco  iris,  tú  serás  mi  mujer. 

Teresa.  Tú  sigúele  la  corriente,  adúlale  un  poco,  pondera  su 
talento.  ¿Qué  te  cuesta  hacer  todo  esto? 

Eduar.  Nada,  Teresilia,  y  hoy  mucho  menos,  que  estoy  dispues- 
to á  cualquier  cosa. 

ESCENA  m. 

DICHOS,   D.   LEÓN. 

León.      (d«o  tro.)  Teresa. 

Teresa.  Ahí  está.  Nos  va  á  ver  juntos.  (Á  Edaardo.) 
Eduar.    No  importa.  No  me  parece,  señorita,  que  es  esa  la  ma- 
nera de  portarse  con  un  hombre  que  después  de  todo 
no  hace  mas  que  enseñarle  el  cumplimiento  de  los  sa- 
grados deberes  que  tiene  usted  contraidos  con  su  buen 

tío,  con  su  segundo  padre.    (D.  Uon    sala   y  aa   «iaUaoa  al 

oir  las  úiuroaa  paiabraa.)  Qué  vale  uu  miserable  porro  al 
lado  de  U  dicha  que  proporciona  usted  á  su  tío,  entro- 
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gándosele»  al  lado  de  los  beneficios  incalculables  que  la 
muerte  de  ese  falderillo  puede  proporcionar  á  la  huma- 
nidad? 

LEOtf.  (Avanuodo  hasta  ponerle  la  mano  en  el  hombro*)  ¡Bien!  ¿De 
qué  se  trata?  (A  Tereea.) 

Tbrbsa.   Yo... 

Eduar.  Señor  don  León,  se  trata  de  que  esta  señorita,  tomando 
el  nombre  de  usted»  me  quiere  poner  de  patitas  en  la 
calle. 

Leoh.      ¡Cómo! 

EouAR.  Y  todo  por  qué?  Porque  á  despecho  de  usted  tiene  en- 
cerrado, donde  yo  sé,  á  ese  insignificante  falderillo,  á 
quien  ama  sin  duda  mas  que  á  su  tío.  Y  yo  que  amo  á 
la  ciencia,  yo  que  sé  perfectamente  á  qué  causas  tan 
pueriles  se  deben  nuestros  roas  grandes  inventos,  le 
he  dicho  terminantemente  que  iba  á  revelarle  á  usted 
el  paradero  de  Ótelo.  He  aquí  la  causa  de  haberme  arro- 
jado de  esta  casa. 

Teresa,  (á  León.)  Yo  he  hecho  lo  que  usted... 

León,  (á  Eduardo.)  Sileucio.  Vengan  esos  cinco.  Y  usted,  se- 
ñorita, bien  podia  pensar  algo  mas  en  su  tio,  y  algo 
menos  en  ese  irracional.  He  dicho.  Á  la  hora  de  la  co- 
mida me  lo  presentas.  El  señor,  come  hoy  con  nosotros. 
Vete  con  el  muchacho  á  la  Suiza  y  trae  algunos  platos 

de  gusto;  pero  en  seguida.  (Teresa  se  áUx^e  á  la  paerta  de- 
recha.) ¿Adonde  vas? 
Teresa.  (Entra  y  laU  con  ella.)  Por  la  mantilla.  Déme  usted  di- 
nero. 

LsOIf.        Toma.  (Le  da.  Vise  Teresa.) 

ESCENA  IV. 

D.  LEOn,    EDUABDO. 

Eduar.  Señor  don  León,  yo  no  sé  cómo  agradecer... 

León.        Basta,  (cierra  todas  Us  pnertas  y  aproxima  dos  sillas.    Se  sien- 
tan.) Siéntese  usted.  Yo  estaba  equivocado. 
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Eduar.    Usted  dirá. 

Leom.     Usted  siente  por  la  ciencia  c!  misme  entusiasmo  que  yo 

siento. 
Eduar.    Sí,  señor, 
Leor.      No  es  la  de  usted  una  de  esas  aknas  mezquinas  que  se 

contenta  con  vivir  la  menguada  vida  de  este  mundo. 

Usled  aspira  como  yo  á  la  inmortalidad. 
Eduar.    Sí,  señor. 

LsOZf.        (Coa  calor  creciente.)  HemOS  nacido  ol  UUO  para  6l  OtTO» 

Eduar.  ¿Qué? 

Leom.  y  nuestros  fM>mbres  unidos^*. 

Eduar.  Pero  ¿qué  dice  usted?... 

León.  Que  va  usted  á  experimentar  mi  jarabe«^ 

Eduar.  Yo...  (UTeu tildóse.} 

León.  Sí,  señor;  usted...  (Agasajándole.) 

Eduar.  Gá^  no,  señor.  Yo  aspiro  á  la  inmorial¡dad,.y  para  ella 

empiezo  por  no  morirme, 

León.  Conque  rehusa  usted? 

Eduar.  Yaya  sí  rehuso. 

León.  Salga  usted  aJ  punto  de  mi  casa. 

Eduar.  Peroy  liombre,  ya  saldcé  después  de  comer. 

León.  Aquí  no  se  come.  Salga  usted,  pero  sin  nada.  (Oaerieod» 

quitarle  la  levita') 

Eduar.    Horntire,  déjeme  usted  en.  paz. 

León.      Estoy  en  ini  derecho,  me  debe  usted  sesenta  duros. 

Eduar.    Y  por  eso  quiere  usted  dejarme  en  eneros? 

Lron.      Usted  se  tieno  la  culpa. 

Eduar.    ¿Cómo  yo? 

León.  Sí,  señor.  Usted  ppdia  ser  el  hombre  masi  feliz  de  la 
tierra.  Lo  perdonaba  á  usted  los  sesenta  duros. 

tlDUAR.    Gracias. 

León.  Le  obsequiaba  á  usted  hoy  con  un  magnifico  ban- 
quete. 

EnUAR.     ¡Ay!  gracias.  (Bottexando.) 

León.      Mas  aun,  |e>  regalaba  á  usted  cuanto  poseo.  Sesenta  mil 

reales. 
EOUAR.      ¿Qué?. 
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Leox.  Si,  si  usted  se  decide,  ahora  mismo  endoso  i  su  favor 
una  póliza  de  la  Tutelar  que  me  pertenece. 

EmiAR.  Y*  para  reventar,  diga  usted^  ¿qué  falta  me  hace  todo 
eso? 

Leo!i.  Hombre,  no,  no  tanto.  Tomaba  usted  mí  jarabe  por 
dosis  graduadas,  y  cuando  yo  advirtiera  aigan  peligro, 
se  suspendía  la  operación  hasta  otro  día.  Conque  elija 
usted.  La  felicidad  con  la  gloria  ó<  la*  miseria  con  el 
oprobio,  el  hambre  y  la  desnudez. 

EouAR,  (Con  reíoiacioB.)  Venga  la  comida.  (B^tenado.)  Venga  esa 
póliza. 

Leoü.  (Abracáaitoio.)  OhV  alma  grande,  la  humanidad  te  ben- 
deeicé.  Voy  por  la  pótíza.  (vam  eorrieado.) 

ESCENA^  V. 

BDDARDO,  A  -poce  D*-  LBOIf  i 

focAD.  Gomamos  primero,-  y  después  Dios  dirá.  Ni  á  tiros  me 
hace  probar  á  mí  su  jarabe. 

Leo."!.        (Ealreodo.)  AqUÍ  está  la  póliza.  (S«  dlri^r*  i  I»  mesa»doade 

tuy  tintero.)  Firmo  en  blanco.  En  cuanto  usted  beba  se 

la  entrego.  (U  ^aarda  en    el   bolgiUo.  Ef cribe.)    Ítem    maS, 

el  recibo  de  estar  pagado  el  hospedaje  hasta  fin  de  año. 

(Lo  guarda  también.) 

Eduar.  (Es  claro.  Este  animal  cree  que  voy  á  estallar  dentro  de 
una  hora  y  por  eso  no  le  duelen  prendas.) 

Lbor.  y  ahera>  íinalmenle,^  para  darle  á  usted  una  prueba  del 
afecto  que  le  profeso,  voy  á  consultarle  elprograma  y 
anuncio  de  mi  invento.  (Lee.)  «Leonia,  panecea  uni- 
versal. Curación  radical  de  todas  las  enfermedades  co- 
nocidas y  por  conocer  sin  ayuda  de  médico.  No  mas 
medicinas.  No  mas-  médicos.  Abajo  todos  los  espe- 
cíficos.»—Qué  le  parece  á  usted  el  epígrafe  Leonia?  Yo 
me  llamo  León  -Truchuela.  Le  parece  á  usted  que  aña- 
da el  apellido:  Leonia  Truchuelinaria.  Este  anuncio  se 
publica  todos  los  días  en  letras  muy  gordas  en  todos 
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jos periódicos;  y,  no  lo  dude  usted,  se  va  á  vender  mu- 
cha Leooía. 

Edoar.  Pero  después  de  que  con  la  Leonia  haya  usted  acaba- 
do con  )a  raza  humana,  no  sé  yo  quien  va  á  com- 
prarla. 

Leotv.  No  lo  crea  usted,  porque  el  peligro  solo  existe  en  el 
hombre  sano;  pero  la  humanidad  doliente  experimen- 
tará sus  benéGcos  resultados. 

Eduar.    Sí,  como  la  serie  de  perros  que  han  experimentado.. . 

Leom.  Porque  estaban  sanos. — Déme  usted  un  perro  enfermo, 
déme  usted  un  perro  que  padezca  de  los  nervios,  por 
ejemplo;  que  se  asuste  de  los  estados  de  sitio;  que  ten- 
ga miedo  al  cólera;  que  se  afecte  por  la  situación  del 
banco,  y  verá  usted  entonces  los  efectos  de  la  leonia 
Truchuelinaria  sobre  un  espíritu  intranquilo;  y  á  pro- 
pósito, ¿usted  está  perfectamente  bueno  y  reposado? 

.  Eduar.    Hombre,  yo  creo  que  sí.  Solo  siento  un  gran  vacio  en 
el  estómago;  pero  llenando  este  vacio  creo  yo... 

León.      Sf,  llenando  ese  vacio  ya  podrá  usted  tomar... 

Eduar.    (La  puerta.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  TERESA  con  nn  inoso,  que  trae  la  comida  eD  una  cesta. 


Teresa.  Aquí  está  esto. 

LeOH.  Magnifico.  Colócalo  aquí.  (Acercando  la  roeía  al  centro  de  la 
etcena.)  ¿Qué  le  parCCC  á  usted?  (Á  Edaardo  teñalando  loa 
maojarea.) 

Eduar.    No  me  parece  mal. 

León.  Verá  usted  los  efectos  de  la  Leonia,  después  de  tan  su- 
culenta comida.  Hoy  es  el  di  a  mas  feliz  de  mi  vida. 

Eduar.  Bueno,  no  hablemos  ahora  de  eso.  (Me  va  á  hacer  daño 
esta  comida,  pensando  en  la  mortífera  Leonia  de  este 

hombre.)  (Se  acerca  á  la  meta  y  coge  na  poco  de  pao,  al  miimo 
tiempo  le  dice  Teresa.) 
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tfiRESA.  (Qué  te  decia  yo.  Ya  ves  lo  poco  qae  te  ha  costado  ser 

su  amigo. 
Eduar.    ¡Ay!  sí,  muy  poco!) 
LEOif.      ¡Eal  Ya  está  todo  listo.  Siéntese  usted  aquí  á  mi  lado. 

(Á  Eduardo.) 

Eduar.    Donde  usted  quiera. 

León.      ¿Está  aquello  preparado?  (Á  Tereu.) 

Eduar.    (¡Asesinol) 

Teresa.  Lo  estará  en  seguida.  Voy  á  ver. 

León.  Oye.  Después  me  traes  á  Ótelo.  {viMñ  Ter«M.)  Verá  us^ 
ted  la  diferencia  que  hay  entre  usted  y  un  perro. 

Eduar.    Muchas  gracias! 

León.  Primero  ensayaremos  en  él  una  corta  dósis^  ó  por  me- 
jor decir,  la  tomarán  ustedes  á  un  tiempo,  y  yo,  con  el 
reló  en  la  mano,  contaré  las  pulsaciones  de  los  dos  ani- 
males. 

Eduar.    Pero^  diga  usted,  ¿cuándo  comemos? 

León.      Esta  Teresa...  ¡Teresa!  (Llamando.  Miantrat  él  ••  aaoma  á  la 

paarta  dal  fondo  para  llamar,  Edaardo  eng^alle  algo  do  lo  qao  hay 
•n  la  maaa.}  VamOS,  hija,  (Entra  eon  Torata.)  qUO   CI   SOnor 

don  Eduardo  tendrá  ya  gana  de  comer. 

Eduar.    SÍ^  señor;  hace  tiempo.  (So  aienun.) 

León.      Está  ya  aquello  listo?  (Á  Terna.) 

Teresa.  Se  está  enfriando.  Luego  lo  traeré  con  el  pobrecito 
Ótelo. 

León.      Si,  á  los  postres  verá  usted... 

Eduar.    Ya  estoy  viendo... 

Teresa.  Le  encuentro  á  usted  hoy  muy  satisfecho  y  contento, 
señor  don  Eduardo,  (con  intención.) 

Eduar.    Sí,  señorita,  mucho. 

León.  Y  tiene  motivos  para  estarlo,  como  yo  lo  estoy  también. 
Hoy  se  van  á  unir  nuestros  nombres  con  un  vínculo  in- 
disoluble. Y  tú  también  debes  darte  el  parabién. 

Teresa.  No  entiendo,  (interroerando  4  Edaardo  eoa  la  flita.  Ette  co- 
miendo y  haciendo  ieñalet  afírmatÍTae.) 

León.      El  señor  me  entiende.  ¿Eh? 
Eduar.    ¡Vaya! 
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Teresa.  Conque  va  de  veras? 

Eduar.    (Esta  cree  que  se  trata  de  casaca  I)  Y  tan  de  veras. 

LEOif.      Ya  lo  verás. 

Teresa.  ¡Ay,  qué  gusto! 

Eduar.    Ya  lo  verá^usted.  (con  inuneíon.) 

León.      Ya  lo  verá  usted!! 

Eduar.    (Quien  no  lo  verá  serás  tú,  rinoceronte!) 

León.      Vé  á  ver  si  está  aquello'fno» 

Teresa.  Voy  corriendo. 

Eduar.    (Aleve^  y  cómo  corre.) 

León.  Acabe,  acabe  usted,  no  tenga  prisa.  Aunque  yo,  á  decir 
verdad,  estoy  rabiando  [por  hacer  la  prueba;  cada  mi- 
nuto me  parece  un  siglo. 

Eduar.  (¡  Ay!  y  á  mí  cada  año  un  minuto!  Qué  idea!  Si,  me  sal- 
vó*)  t^y!    (Pooi¿odo86  U  m«no  «n  el  ettómago  y  qn^Andotc.) 

lAy! 

León.      Qué  tiene^usted,  señor 'don  Eduardo? 

Eduar.    ¡Ay!  me  siento  muy  malo,  creo  que  no  se  va  á  poder..* 

¡Ay! 

León.  ¡Cá!  Ahora  verá  usted  instantáneamente  los  dos  efec^ 
tos  de  mi  Leonía.  Todo  se  reduce  á  doblar  la  dosis.  Con 
la  primera  cucharada  recobra  usted  la  salud,  y  luego 
ya  podremos  operar  sobre  el  cuerpo  sano.  Corporh 
salus, 

Eduar.    (¡IVlaldito  seas!)  De  modo  que  no  hay  remedio? 

León.      ¿Para  esos  dolorcilios?  sí,  señor;  verá  usted. 

Eduar.    (Ab,  cafre!)  No,  esto  ya  pasó. 

León.        Sin  embargo...  (Se  dlrl^  a  U  puerta  del  fondo  y  entre  en  m- 

gnida  reboMndo  eUflrrU.)  Aquí  está  Teresa. 
Eduar.    (Aquí  sobro  yo.)  (LeTentindose.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  TERESA  entra  trlite  con  nn  faMerilb  debajo  del  braso  y  nn  Jarrito 

en  la  meno. 

Teresa.    Aquí  estamos.  ¡Pobrecillol  (Acariciando  ai  perro.) 
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LzoN.  (Co^iéndoU  el  jtrro.)  No,  llévate  á  Otelo^  no  hace  falta.  Lo 
primero  es  acudir  al  que  sufre.  (s*5ak  á  Eduardo.)  Es- 
tas comidas  de  las  fonda^.. 

Teresa.  Está  usted  malo? 

Eduar.    NOy  seuora;  estoy  bueno. 

León.      Sin  embargo^  es  menester  asegurarse. 

Eduar.  Eso  digo  yo^  y  por  eso  me  marcho.  Creo  que  en  enan- 
te me  dé  un  poco  el  aire...  Vuelvo!...  (Dirie:iéndoM  á  u 

paerU.   D.    León  le  eo^e  por  el   feldon   de  le  levita.   Teresa  les 
acompaña  y  d«Ja  el  perro.) 

León.  (Tra7éndoie.)*Señor  don  Ednardo,  yo  soy  muy  formal  en 
mis  cosas,  ¿y  voy  creyendo  que  su  enfermedad  de  usted 
es  un  pretexto  para  no  cumplir  lo  pactado. 

Eduar.    Bien  ¿y  qué?  Supóngase  usted  que  me  niego... 

León.  Esa  conducta  seria  indigna,  sobre  todo  después  de  ha- 
berme comido  un  costado,  como  usted  acaba  de  hacer. 

Eduar.    Vaya  usted  enhoramala! 

León.      ¡Traidor!  ¡Perjuro! 

EduAIU  y  usted  asesino,  que  es  mucho  peor.  (o.  Leoo  qnlen  em- 
bestirte.) 

Teresa.  ¿Pero  de  qué  se  trata?  (interpooKndoaa.) 

León.  Se  trata  de  que  este  caballerito  es  un  infame,  tres  veces 
infame;  porque  me  paga  con  una  coz  á  los  tres  gran- 
des beneficios  que  pueden  hacérsele  á  un  hombre. 

Eduar.    Pero,  hombre,  está  usted  loco? 

León.  Si,  Teresa;  le  perdonaba  cuanto  me  debe,  le  mantenía 
de  balde  hasta  fin  de  año  y  le  daba  todos  mis  ahor- 
ros... 

Eduar.    Sí,  señorita;  y  yo'no  quiero  nada  de  eso. 

Teresa.  Pues,  entonces,  no  sé  quién  de  ustedes  es  el  mas 
loco. 

Eduar.  Yo  no  quiero  nada  de  eso,  porque  una]  vez  muerto, 
quedan  pagadas  mis  deudas,  no  necesito  comer,  ni  ne- 
cesito dinero...  El  señor  en  cambio  de  esos  bene- 
ficios... 

León.      Solo  le  exijo  que  pruebe  mí  jarabe,  mi  Leonia.  (Toma 

el  jarro.  Eduardo  boye,  TereM  svelta  la  earcajada.)  Y  en  CaOl- 
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bio  aqui  está  la  póliza  de  ios  sesenta  roiJ  reales,  (fnse^ 
fiindoseU  á  Teresa.)  El  recibo  firmado.  Beba  u^ted.  (A 
Eduardo,  que  huye.)  Sí^sled  no  se  fía  de  mí... Toma,  Te- 
resa; en  cuanto  el  señor  beba  le  entregas  esos  pa- 
peles. 
Eduah.  Ea^  esto  se  acabó.  Si  está  usted  loco  que  lo  lleven  á  Le- 
ganes.  Voy  á  dar  parte.  Y  si  usted  no  me  deja  mar- 
char, salgo  al  balcón  y  alboroto  el  barrio.  (Teresa,  qus 

ha  cogido  el  jarro  en  cnunto  te  enteró  de  los  papeles,  ha  vertido 
parte  del  líquido  en  uoa  copa  y  se  lo  presenta  i  Eduardo  di- 
eiéodole. ) 

Teresa.  Beba  usted. 

Eduar.    Estimando. 

Leor.      Beba  usted,^or  Dios!' 

Teresa.  Déjeme  usted,  yo  le  convenceré. 

Eduar.  tiJ  Pero,  Dios  mió,  aquí 'qué  pasa?  (También  tú?)  (Á  Te-^ 

resa.) 

Teresa.  (Bajo.)  Bebe  y  no  temas. 

Eduar.      (Mirándola  escamado.)  ¿Qué? 

Teresa.  Bebe  por  Dios  y  somos  felices. 
Eduar.    ¿Sí?  pues  mira,  bébetelo  tú. 

Teresa.    Mira.  (Probindolo  sin  que  lo  vea  D.  León.) 

EdUAB.      ¡Horror!    ¡Pavor!    ¡Estupor!    (Teresa  ríe    con    inalieia.)    Te 

veo...  me  la  vas  á  pagar,  viejo  aleve.  (Toma  una  actitud 
graya  y  dice.)  Oiga  usted,  dou  Leon.  Todo  la  venco  &| 
amor.  Yo  amo  á  Teresa. 

León;      ¿Va  usted  á  beber? 

Efíiii^R.  Voy  á  estallar.  Después  de  mi  muerte  nada  me  hace 
falta.  Entonces  es  mi  voluntad  que  todo  vaya  á  poder 
de]  Teresa.  Si  sobrevivo  á  esta  barbaridad,  digo,  he-^ 
roicídad,  entonces  me  otorga  usted  su  mano.  He  dicho* 

León.      La  otorgo.  ¡Soy  feliz!  (Le  abrasa.) 

Eduar.  Venga  la  copa.  «Veamos  esto  oráculo  espantoso,  quie- 
ro apurarle  y  de  la  edad  futura...» 

Teresa.  Tío,  por  Dios!  que  no  beba  mucho!  (Eduardo  antes  de  be- 
ber vuelve  á  mirar  á  Teresa,  esta  le  anima.  Ansiedad  general* 
Eduardo  bebe  todo  el  Hqoido.) 
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León.      Cataplum,  va  á  reventar,  se  la  bebió  toda. 
Teresa.   Dios  mió!  PobrecíIIo! 

León.        Silencio.   (Oeide  esta   roomentOi   Eduardo»  «mplcxA  á  hacar  mil 

moeeat  y  eontonioaet.)  Pero,  hombre,  jqué  bárbaro!  sin 
preguntar  nada.  No  hay  remedio,  se  va  á  morir.  (Edasr« 

do  le  taeade  algunos  latigazos.) 

TiEBESA.  Pues  es  claro  que  se  morirá.  Por  culpa  de  usted.  Y  lo 
peor  es  que  á  este  no  le  echamos  como  un  perro  á  la 
calle  (pansa.);  que  aquí  va  á  venir  la  justicia  (pansa.); 
que  nos  van  á  atar  codo  con  codo;  y  que  yo  voy  á  de- 
cir la  verdad,  á  cantar  clarito!  (Pansa.)  Digo,  si  can- 
taré! 

Leoh.  (Rompiendo  a  llorar.)  ¡Ah!  ¡ah!  Dios  mío,  qué  va  á  pasar 
aquí? 

Teresa.  Nada...  que  le  harán  á  usted...  (Hacísndo  la  señal  de 

ahorcarle*) 
León.        (Comosl  leextrangntaran.)  Jé...  Ay!    qué  fatiga!   (Tocándose 
el  cvello.)  Ahí  queda  eso.  (sin    saber  qne    hacer.)    Maldito 

jarabe,  maldita  Leonia.  ¡Ay!  yo  me  voy  á  pegar  un 

tiro.  (Coge  00  sombrero  qne  tendrá  sobre  nn  mueble   y  se  lo  en- 
casqueta. Eduardo  cesa  de  repente  en  sus  contorsiones.) 

Edüar.    No  se  lo  pegue  usted. 

León.      ¿Qué  es  esto? 

Eddar.    Creo  que  esta  lo  sabe. 

León.      Me  habéis  robado,  me  habéis  engañado. 

Teresa.  No,  señor;  yo  nada  sabia  de  esto.  (Mostrando  ios  papeles ) 
Creí  simplemente  que  usted  trataba  de  inmolar  un 
perro  mas  sacrificando  al  pobre  Ótelo;  y  yo,  por  sal- 
varle, hice  un  cocimiento  de  malvas  en  vez  de  las  dro- 
gas de  usted  .. 

Edoar.  (á  d.  León.)  Y  ya  que  á  Ótelo  le  debemos  la  vida  usted 
y  yo,  porque  si  yo  muero,  á  usted  le...  (Haciendo  sefiai  da 
apretarle  el  cuello.)  Creo  muv  justo  quo  concoda  usted 
amn istia  general  á  todos  los  perros... 

Teresa.  Y  que  sea  usted  padrino  de  nuestra  boda,  ya  que  gra- 
cias á  usted  tenemos  con  qué  vivir. 

León.      Pero  probará  usted  mi  jarabe? 
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Eddar.  Un  demonio!  (Ensañando  im  pap«ict.)  No  86  ha  curado  us- 
ted de  sa  locura? 

LiON.  (Dnndo  nn  •««ptro.)  (Ahí  8Í,  caí  de  mí  boiTO.  Despues  de 
esto  solo  me  faltaba  que  ustedes,..  (MrigiéndoM  ai  p&biK«k 

ÚM  mal  gttlo.) 

Lo  que  quiero  ya  se  sabe 
y  no  lo  pido  rogando. 
AI  que  no  aplauda,  le  mando 
mí  verdadero  jarabe. 


PIN. 


Examinada  esta  comedia  ^  no  hallo  inconvenieníe  en  ipe 
m  representación  se  autorice. 
Madrid  8  de  Mayo  de  1866. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serba. 


^ 


w 


OTRA  CASA  CON  DOS  PUERTAS. 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  ^ 


ARREGLADA     AL     TEATRO    ESPAÑOL 


F<m 


DON    VENTURA    DE    LA    VEGA. 


MADRID: 

EN  LA  IMPBENTA  DE   TENK8, 

CAIXB  DI  (laOTIA,  RIÍM.  6. 

1842. 


PERSONAS.  ACFORESi 

DOlv  FEDERICO D.  Florencio  Romea* 

DON  LUIS Z).  Julián  Romea. 

DON  CASIMIRO 2>.  Pedro  Sobrado. 

DON   LORENZO 2).  AntoTíio  de  Guzman. 

DONA  CLARA Z).*  Matilde  Diez. 

DONA  ENRIQUETA.   .  .  .  D.*  Carmen  Corcuera. 

DONA  ISABEL.   /.  .  .  .  D.^  Teodora  Lamadríd. 

DONA  INÉS D.*  María  Córdoba. 

ANTONIA D.^  Gerónima  Llórente. 


La  €ieena  es  en  Madrid :  el  primer  acto  en  casa  de 
don  Federico :  el  segundo  y  tercero  en  la  de  doña  Inés. 


EtU  comedia,  que  pertenece  á  U  Galería  Dramática^ 
Ct  propiedad  del  editor  de  los  teatros  moderno ,  anti- 
guo español  y  estrangero;  quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino  ,  sin  recibir  para  ello  su  autorisacion ,  según  pre- 
viene la  real  orden  inserta  en  la  gaceta  de  $  de  mayo 
de  1837 ,  y  la  de  16  de  abril  de  1839,  relatiTa  á  la  pro- 
piedad de  las  obras  dramátitás» 


n. 


El  teatro  representa  uo  cuarto  de  pobre  aspecto:  en  el  fondo  la 
j  inierta  de  la  escalera  ^  y  á  su  dereeha  una  alcoba  con  cortinas.  En 

el   costado  derecho  una   ventana  ;    y  delante  de  ella  un  caballete 
eon  un   coadro;    y  en   primer  término  una  mesa^  sobre  la  cual 
'¿  h»j  una  caja  de  pistolas,  escribanía,  papel,  fósforos  &c.=sEn  el 

costado  iiquierdo,  un  brasero,  un  biombo,  que  ocupa  gnn  espa- 
cio, 7  oculta  un  Tcladerj  y  en  primer  término  una  puerta  secre* 
ia  en  la  pared ,  y  medio  cubierta  con  un  cuadro.  Otros  Tarios 
cnadroa  acá  y  allá ,  y  diversos  objetos  de  pintor. 

ESCENA  PRIMERA. 

CLARA.  ENRIQUETA.    ISABBC. 

^Al  levantarse  el  telón ,  Isabel  está  escuchando  por  la 

eeFradura  de  la  puerta  del  foro:   Enriqueta  ^  cerran^ 

do  el  biombo^  y  Ciara  Junto  al  caballete^  en  el  cual  ha 

colgado  una  capa.   Sobre  la   mesa   hajr  un  ramo  de 

flores.) 

Lasrires,  {Con  misterio.)  Cbit ! 

JSnrúfueta.  (A  media  voz,)  Es  él  ? 

Isabel.  Sí  !  ( Corren  hdcia  la  izquierda  dirigiéndose 
al  biombo :  Isabel,  que  se  ha  detenido  un  poco ,  saca 
del  seno  un  ramo  de  flores  ,  lo  besa  furtivamente ,  y 
lo  deja  en  la  mesa :  Clara  la  llama  por  señas ;  y  las 
tres  desaparecen  detrás  del  biombo ,  que  queda  esrra^ 
do.  Inmediatamente  se  abre  la  puerta  del  foro  ^y  sa^ 
len  por  ella  Federico ,  Antonia  y  luego  Luis.) 


^ 
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ESCENA  II. 

FBORIGO.  AKTOMIA.  — LufgO  LUIS. 

Federico,  Gracias ,  Antonia,    (aparte  incomodado,)  Fa- 
ino !...  no  quererme  saludar!  —  Vayase   usted  ,  Anto- 
nia f  y  de  aquí  á  un  cuarto  de  hora  tráigame  usted  la 
cena. 
Antonia.  Calla!...  á  las  cinco  de  la  tarde  ya  quiere  usted 

cenar  ? 
Federico»  Uf!...  qué  frío  está  el  cuarto!...  Si :  en  cuanto 
anochesca,  me  acuesto.  Ah!  diga  usted,  no  faa  venido 
nadie  á  buscarme? 
Antonia,  Nadie. 

Federico.  Quién  se  ha  de  atrever  á  subir  seis  tramos? 
Luis.  {SaÜendo.)  Sic  ilur  ad  astro  í...  noventa  y  tres  es- 
calones !... 
Antonia.  Adiós  !  visitas!...  (Se  va  por  el  foro.) 
Federico,  Luis!...  tú  per  acá! 
Luis.  Adiós ,    pintor  insigne!...   Rafael  moderno !...  Este 

es  tu  estudio  ? 
Federico,  Si »  mi  estudio...  y  mi  sala,  y  mi  alcoba  y   mi 
comedor...  (Señalando  al  biombo,)  y  alli  mi  cuarto  de 
vestir,  cuando  tengo  visitas. 
Luis.  Pues   tienes   una  casa  completa...  y  todo  bajo  una 
misma  llave...  siempre  es  comodidad!...  (Tiritando.)  Uf! 
y  el  brasero  con  ceníu  no  mas !  No  se  puede  ser  ge- 
nio en  este  siglo...  porque  tú  eres  un  genio  y  yo  otro. 
Oh !  estamos  destinados  á  honrar  los  pinceles  y  el  fo- 
ro... tú  serás  un  Velaaquez,  y  yo  un  Cicerón...  es  co- 
sa evidente !   Asi  se  lo  he  dicho  hace  un  momento  al 
tonto  de  Casimiro  ,  que  acabo  de  encontrarle  ahi  á  la 
esquina... 
•  Federico.  Thmhitn   yo  le  he  encontrado:  y  el   fatuo  ha 

vuelto  la  cabeaa  por  no  saludarme. 
Luis.  Se  da  un  tono!...  Me  ha  dicho  que  se  casa  con  una 
linda  muchacha...  y  ni  siquiera  por  cumplimiento  roe 
ha  convidado  á  la  boda. 
Federico.  Qué!  ni  á  mí  tampoco  me  convidará...  quién 
es  un  pintor! 


Luis*  Trasto  f...  portarse  asi  con  o  nos  condiscípulos...  pe- 
ro deja,  deia  :  él  me  la  pagará :  se  va  á  casar. 

Federico.  Qaé !  verás  qué  dichoso  es...  y  yo  !...  11: 

Luis,  Tú!...  tú  lo  que  tienes  hoy  es  un  esplín...  Has  re- 
cibido noticias  de  tu  pleito?  i  ^ 

Federico,  No.  En  la  última  carta  que  me  escribió  el  agen-  I 

te  me  decía  que  iba  á  verse  en  la  audiencia  de  Sevi-  '  \    , 

lia...  yo  no  puedo  apremiar  al  tal  agente...  porque  co- 
mo lo  hace  de  balde»..  1    í 

Luis,  Si  lo  pierdes...  pero  como  lo  ganes,  ya  verás!...  y  | 

lo  ganas  ,  de  fijo  !  Es  nn  pleito  admirable  í...  un  hijo  ^      t 

que  defiende  el  honor  de  su  padre!...  Caramba  !  s'  lo  ,'  ' 

hubiera  defendido  yo !  Oh !  j 

Federico,  Lo  hubieras  perdido ! 

Lius.  Puede  ser ! — G>n  que,  vamos  al  caso ;  te  ofrecí  ve-  t 

nir  á  ver  tu  cuadro ,  y  te  cumplo  la  palabra  i  dónde  I 

está?  ,  1    •■ 

Federico,  Hombre  !  lo  he  mandado  ya  á  la  esposicion.  '    > 

Luis,  A  la  esposicion?...  me  alegro!   va  á   dar  golpe  el  ^ 

cuadro!  '* 

Fed-grico,  Qné !  no  lo  creas !...  si   yo  tengo  desgracia !...  I 

nada  me  sale  bien! — Y  aunque  gustara,  qné  adelanla- 
ria  ?  quién   aqoi  compra  cuadros?  quién   proteja  á  los  á 

artjslaa?  qné  estímulo  tienen?  qué  protectores?...  Na-  { 

da...  ni  un  amigo  !  i   -^ 

Luis.  Ingrato !  y  yo  ?  .  \    '^ 

Federico,  (Dándole  la  mano.)  Es  verdad !  perdóname, 
soy  injusto !...  y  es  que  ya  estoy  harto  de  la  vida  in- 
quieta y  angustiada  que  bago  en  Madrid.  Estoy  har- 
to de  esperar ,  sin  ver  en  el  horizonte  ni  siquiera  un 
rayo  de  esperanaa...  y  hay  momentos  en  que  se  me 
ocurre  tirar  los  pinceles  y  pegarme  un  tiro! 

Luis,  Eh  !  silencio!  qué  es  eso  ?...  estamos  frescos !  Asi  se 
desanima  uno  á  los  veinte  y  dos  aBos?  Vaya!  Porque 
no  eres  todavía  conocido  y  apreciado  en  lo  que  vales?... 
porque  no  tienes  nada  ,  como  me  sucede  á  mí  ?...  Es 
decir ,  yo  tengo  deudas...  siempre  es  tener  algo.  Y  me 
desespero  yo  por  no  tener  clientes...  y  haber  compues- 
to ,  para  hacer  tiempo ,  una  comedia  en  variedad  de 
metros,  que  me  han  silbado,  y  unos  folletines,  que 
nadie  lee?  No  seSor!  de  qué  nos  sirve  la  filosofía  que 
hemos  estudiado  juntos?  Y  vosotros  los  pintores  tenéis 
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una  ventaja...  os  va  mal  en  vuestro  país...  pues  á  otro; 
la  piíiUira  es  lenguaje  universal...  á  París  !  á  Londres! 

Federico.  Si  \  y  hasta  darse  allá  á  conocer «  con  qué  se 
come?  Ay  !  Luis!  no  sabes  tú  lo  que  es  haberse  criado 
con  medios  ,  y  verse  luego  solo,  en  una  guardilla,  sin 
mas  porvenir  que  la  indigencia  y  la  desesperación  ! 

Luis.  Y  quién  te  ha  dicho  que  no  lo  sé?...  vaya  si  lo  séf... 
pero  sabes  lo  que  hago?  me  tiendo  en  la  cama ,  en- 
ciendo un  cigarro  ,  y  me  pongo  á  soitar  y  á  formar 
castillos  en  el  aire.  Lo  mismo  es  cerrar  los  ojos ,  me 
veo  en  una  gran  casa  llena  de  espejos,  con  el  coche  á 
la  puerta  ,  con  caballos ,  con  muger ,  con  bodega...  Y 
asi  que  me  dispierto,  salto  y  me  pongo  de  un  brinco 
en  la  calle...  y  me  voy  á  cenar  con  un  amigo,  como 
hoy...  Con  que  ,  cenaremos  juntos? 

Federico.  Ah!  venias  á...  {Aparte.)  A  buena  parle! 

LfUis.  Qué  !  no  tienes  costumbre  de  cenar  ? 

Federico,  La  verdad  ,  hombre... 

ESCENA  Iir. 

DICHOS. —  ANTONIA. 

Antonia.  Don  Federico  ,  aqui  está  la  cena. 
Luis.  A  estas  horas!  vamos,  he  llpgado  á  tiempo. 
Federico.  Sí...  pero...  como  no  es  muy  abundante... 
Luis.  Ta !  ta  !...  donde  come  uno,  comen...  {Priendo  Ja  jt^ 

cara  de  chocolate  que  trae  Antonia.)  Qué  es  eso  ? 
Antonia.  Qué  ha  de  ser?   la  cena  de  don  Federico!...   el 

chocolate  como  todos  los  días. 
Federico,  Bien  ,  Antonia;  ponga  usted  la  jicara  ahí  en  el 

brasero  para  que  no  se  enfrie. 
Antonia.  En  el  brasero?...  puede  que  arropándola  con  la 

cenisa  conserve  el  calorcíllo. 
Luis.  Con  que...  es  decir...  que  esa  es  tu  cena  ordinaria?.^ 

el  chocolatillo  mondo  y  lirondo? 
Federico,  Sí,  amigo,  por   la  noche  es  lo  único  que  me 

sienta  bien.    Y   ademas ,    que   aunque  quisiera....  en- 
tiendes?... 

Ltus.  Mucho  que  lo  entiendo.  Pero  hombre...  en  este  bar- 
rio no  fian  ? 


federieo.  Fiado!  Dios  me  libre! 

Xu»>  Pues!  bí  ■(¡ui  uns  ile  lii  tnncliM  preornp 
¿de  qné  *¡ven  Itu  «Miüos  ,  liuo  del  crédito?  — 
que  le  haga  buen  pnivecbo!  no  ea  cosa  de  pj 
jicara- de  chocolate,  (fin  tste  tiempo  Anlonia 
ío  la  jicara  y  armas  iotas  en  la  mesa  ,  y  h 
do  e¡  tiombo,  drtras  del  cual  ít  deja  ver  un 
can  seroiUeta  ,  cubierto,  vianda»  ,  botella  ^e, 

Antonia.  Calla ! 

Zmís.  Calla ! 

t'edtrico.  Calla  ! 

Xmís.  Oig* !  Jamón  ,  empanada  ,  fruta  ,  vino  di 
Bien  te  decía  ya...  que  doude  come  uno,  con 

Federico.  Yo  !   ti  jo  no... 

Antonia.  Eilú  lo  habri  traído  don  Federico. 

Federica.  (Que  se  ha  dirigido  d  la  meta  dt  la  t 
ve  las  Jlorts.)  CííIm  ¡... 

Luis.  Khr...  oído  del  cielo? 

Ftdcrica.  Knlon\í\   Antonia!... 

Antonia.  Mande  uitrd. 

Federico,  Ha  entrado  aqui  alguien    mientra»  yo 

Antonia.  Aqui  1  Don  Federico ,  si  ft  llevó  luted 
^e(^erii:«.  Pura  alguien  h*  entrad»...    y   sino,   p 

«e  ha  metido  eia  ctuaf  veamos  !...  A  menoi  < 

aidn  usted... 
Antonia,  Dale!  volvemoi  á  lo  de  ayer...  que  ae  e 

en  que  yo  le  babia  puesto  dinero  en  el  b^lsilU 

Federico,    ( Que   entretanto   ha    abierta   enlerai 

biombo.)  Pero  bien,  y  estaj  flnru? 
Luis,  Piada  de  tlorra.-yo  prefiero  los  frnlos. 
Antonia.  El  que  tiene  usted ^Marfiak  la   cabe» 

c¿mo!  Me  diré  uiled  etia  niailana  que   vea  al 

le  pida  unos  (lias  de  plato... 
Federico.  Sí  qnerit  que   sallete   ma ¡tana  del  cuai 

dos  metes  (iae  le  drb». 
Luis.  Yo  le  debo  al  mió  leis,  y  firme!     . 
Antonia.  Pues  seBor,  voy,  y  me  sale  con  qne  ya 

usted  enviado  el  dinero  ayer,  y  bahia  dado  el 
Federico.  .Ob!  eso  tí  que  ci  falso...   i   no  «er  [ 


8 

Antonia.  Y  ya  que  caté  usted  en  fondos...  si  quisiera  us- 
ted acoi*darse  que  mi  saUrío...  hace  dos  meses... 

Federico.  Antonia !  Antonia!  déjeme  usted  en  pas! 

Antonia,  Bien ,  seSor...  me  voy. 

Federico.  (Yendo  á  eUa  j  deíeniéndoJa.)  Palabra.— Está 
usted  segura  de  no  haber  dado  á  nadie  )a  Uave  ? 

Antonia.  Otra !...  Si  digo  que  la  lleva  usted  en  el  bol- 
sillo. 

Federico.  Es  verdad!  Y  diga  usted...  los  vecinos... 

Antonia.  Señor !  si  en  este  piso  no  hay  ninguno...  Piso 
tercero  y  último...  no  hay  mas  cuarto  que  este  y  esa 
guardilla  del  lado  donde  vivo  yo. 

Luis.  Oh  !  esa  es  sagrada ! 

Antonia.  (Con  un  gesto.)  Hum  !  sagrada!  qué  gracia  ! 

Federico.  Déjenos  usted  ,  Antonia  ! 

Antonia.  Luego  volveré  á  quitar  la  mesa. 

Federico.  Bien  :  déjeme  usted  | 

.      ESCENA  IV. 

FBOBRICO.    tUlS. 

Luis.  (Sentándose  á  almorzar.)  Tú  te  has  vuelto  loco? 

Federico.  Poco  me  falta !  Yo  estoy  sobando! 

Luis.  Yo  no,  que  estoy  muy  dispierto  y  con  un  apetito... 

Hoy  he  comido  con  mi  tio  ,  que  come  á  las  dos.  Si  me 

lo  daba  el  cora  son. 

Federico.  Vas  á  comer  de  eso  ?  Cuidado  ,  Luis  i  sabe  Dioi 
lo  que  habrá  en  esos  platos! 

Luis.  Yo  me  arriesgo !  (Comiendo.) 

Federico.  Pero  seBor  ,  quién  será  el  que  cuida  de  mí... 

Luis.  (Con  la  boca  ifawai,)  i^lgun  aficionado  á  las  artes... 

Federico.  Es  que  si  tú  supieras... 
—¿ui^.  (Ofreciéndole  silla.)  Es  alguna  aventura...  bien.... 
cuéutamela...  aquí...  entre  trago  y  trago...  (Oliendo  el 
pastel.)  Esto  trasciende!  Con  que,  cuenta,  cuenta. 

Federico.  (Sin  sentarse.)  Aqui  hay  un  misterio  que  iio 
puedo  adivinar!— Figúrate  que...  hace  unos  quince 
días...  »i  ,  quince...  salí  á  la  calle  desesperado...  después 
de  tirar  los  pinceles  y  arrinconar  un  pais  que  me  pa^ 
recia  detestable!...— Vuelvo  al  cabo  de  una  hora     y 


eDCDtnlro   wini...  en  »a  mu«...  lo  mbiDO  qne  ahora. 

un  ramo  de  Dores  y  an  papel  en  qaecsUba  ocrita  m 

t*  palabra  ,  eiU  «ola :  Valor. 
Luí*.  Cosa  rara  '—(Bebiendo.)  A  tu  aalud! 
Federico.  Pues  aquello  me  Aió  erectivaroenle  valor,  j  acal 

el  pa». — Hay  ma*:  al  oiro  dia,  yendo  i  salir,  recoj 

aa  boUillo  que  habia  dejado  ahi  vacio. 
£ui>.  Ya  !  como  un  cuerpo  sin  alma. 
Federico.  Y  me  lo  eoconirí  con  alma...  Mira  ! 
ÍMis.  Doblíilaa  de  oro! 
Federico.  (Senlémhue  junto  d  ¡a  mesa.)  No  he  torado 

ella*...  ja  te  lo  puedes  figurar!  Eto  e*  como  una  «tpe 

cié  de  limosna,  que  yo  no  debo  aceptar.  Dinero! 
Luis.  Apruebo,  apruebo! — Me  lo  prularls,    y  yo  tt  I 

pagara...  de  loque    me  valga    el   primer  pleito...    ó  I 

primera  comedia...  ó  el  primer  folleiin...  I'cro  bombit 

y  no  Hbei  de  dónde  te  ha  llegado  eila  suma  7 
Federico.  Qué  he  de  saber!  Ni  la  suma...  uj  el  papel. ~  n 

la  cena...  ni  las  llores. . 
Luí».  Qué  diablura !  Y  mira  tú...  una  cosa  para  rada  sen 

lido...  sobre  toda,  la  destinada  al  paladar.  Puea  aeSoí 

calo  no  puede  venir  sino  de  una   mugcr. 
Federico.  {Levantándose.  De  una  muger? 
Luit,  Hola  !...  qué  ei  eso  7...  qué  le  da  ? 
Fiderito.   Crees  que  sea  át  Doa    IQuge^^..   Ay,  amig< 

Litia.  Y  por  qué  no  ?  lú  eres  un  guapo  mucbacbo...  ] 
vaya!  que  no  seri  la  primera  !  lú,  asi,  i  lo  caiurro 
Mbes...  (Bcie.)  A  la  salud  de  la  chica  ,  sea  quicu  fuere 

Federico,  Pero  do  vera»  cree»  qoe  estos  ncgalosf... 

Luí».  Creo.  Y  debe  ser  seitora  de  alto  ropele...  rispita!.. 
( Levanldadoic. )  Doblillas  de  oro,  y  una  ceua  opí- 
para !... 

Federico.  Es  posible!  habrf  en  el  mundo  un»  moger  qui 
piense  en  rol!  en  uli  pobre  huérr*oo,  abandonado  d< 
todos,  pri raijo  de  los  bienes  que  su  padre  le  dejó ,  sin 
•poyo,  sin  eiperinaa  .' — Una  mugerl  ah  !  esa  idea  han 
palpitar  tni  corszoii!...  Si ,  I.uis,  sí !  yo  amo!...  no  ti 
i  quien...  pero  neresilo  amar...  y  amo! 

Xui«.  Bien  hecho!  i  toda*  las  mogcres  ,  á  todas!  aii  en- 
trar! esa  en  el  número,  i  menos  que  sea  otra  dama 
dacnde. 
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Federico,  Por  fuerza  lo  es,  para  pi^netrar  aquí  y  llenar- 
me tic  bene6rio5. 

Luis.  {Escurriendo  ia  bofel/a,)  Asi  te  llenara  de  bote- 
llas... 

Federico.  Pero  por  d^nde  en  Ira? 

íuis.  (j4 portando  el  velador  y  las  sillas,  )  Toma  !...  un 
duende  en  Ira  por  cualquier  parle. — Pero,  á  ver,  repa- 
sa la  mcnonria.  No  recuerdas  ?..« 

Federico.  {Sentado  junto  d  la  mesa,)' Si, „  recuerdo  que 
cuando  murió  mi  padre  en  Sevilla,  yo  caí  enfornio 
de  la  pesadumbre...  estaba  en  cama  con  un  calenturon 
que  me  tuvo  dos  dias  sin  conoc»mientO|  y  cuando  vol- 
ví en  mí ,  supe  que  una  rauger  había  venido  varias 
veces...  una  müger  hermosa,  según  me  dijeron...  y  ha- 
Lia  pasado  muchos  ratos  sentada  á  mi  cabecera.  IVe- 
gunlé  cómo  se  llamaba*  pero  nadie  la  conocia...  decían 
que  debía  ser  forastera.  La  esperé...  pero  uo  volvió 
uias. 

Luis.  Seria  alguna  hermana  de  la  candad...  alguna  vie- 
ja... y  en  Sevilla!...  Fsa  no  es:  á  ver  otra ! 

Federico,  Luego,  cuando  me  restablecí,  viéndome  sin  re- 
cursos, me  vine  á  Madrid,  y  empecé  á  pintar,  y  me 
acuerdo  que  en  el  balcón  de  enfréntense  ponia  una  jo- 
ven ,  y  allí  pasaba  las  mafia  ñas  cosiendo  y  cantando 
detras  de  la  cortina  ropero  qué  voz!  qué  acento!  se  me 
figura  estarla  oyendo  todavía!...  Nunca  llegué  á  verla, 
porque  solamente  de  cuando  en  cuando  sacaba  la  nía* 
no  para  apartar  la  cortina  y  echar  una  mirada  á  mi 
La  Icón...  Pero  ruando  yo  acudía  con  los  ojos...  zas!  có- 
ino  un  rayo  corría  la  cortina.  Aquella  voz  me  tenia 
encantado!  me  producia  unas  sensaciones  tan  dulces ! 
Ya,  una  maiíana  me  levanté  decidido  á  verla...  subí  á 
su  cuarto...  llamé... 

Ll¿is,  Y  qué? 

Federico.  Nada  !  el  cuarto  estaba  desalquilado.  Quise  in- 
formarme en   la  vecindad...  y  nad<i   averigiíé. 

Luis.  Pues  tampoco  es  esa.  Una  costurera!...  las  costu- 
reras no  dan  empsnadas,  se  las  comen! — Vamos  con 
otra.  Te  acuerdas  de  alguna   mas  ? 

Federico,  No. — Otra  vez  me  acuerdo  que  estando  una 
noche  en  las  máscaras  ,  .«e  agarró  á  mí  una  de  domi- 
nó negroi  y  me  estuvo  hablando  de  mi  situación, con- 


ESCENA    II. 

7IDERIC0.  ANTONIA.  LUIS. —  LuegO  DON  LORENZO. 
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solándome,  aconsejándome  que  tuvier*  valor,  que  no 

perdiera  la  esperanza.  Pero  á  poco  se  llegó  á  ella  otra, 

y  desaparecieron  sin  que  pudiese  volverla  á  encontrar!  }i^ 

Zmís.  Con  que  sacamos  tres  ?  ''■ 

Federico,  IVes,  y  ninguna  !  Porque  yo  acá  en   mi  imagi-  f 

nación  he  he<  ho  tal  mezcolanza  de  las  tres ,   que  las  * 

miro  como  una!  Una  muger  imaginaria  ,  á  quien  amo, 

á  quien  adoro!  • 

Jmís,  Pues  señor,  sea  una  ,   6  sean  tres  ,   no  es  posible  «  *    I 

que  entren  aqui    por   el  balcón...  ni  por  el  ojo  de  la 

llave. 
Federico,  Pues  no  sé:  yo  te  puedo  jurar  que  aqui  no  vie- 
ne nadie.  f 
Luis,  Hombre!   si  será  algún  aficionado  á  la  pintura?...                                     t 

algún   protector    estravagan(e....    que    te   quiere  esti-  ■    j 

mular. 
Federico,  Quién,  sabe !  Lo  que  es  muger...  * ,'  % 


■ 


r 
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Antonia,  Don  Federico !  don  Federico  !... 

Federico,  Qué  hay  ? 

jinionia.  Aquí  preguntan  por  usted.'  \ 

Imís,  Es  muger?...  bonita?  .  } 

Antonia,  Don  Federico  no  recibe  mngcres !  Es  un  caba- 
llero alto ,  feo.  Abi  viene. 

Lorenzo,  {A  la  puerta,)  Vamos !  se  puede  ver  á  ese  sc« 
üor  don  Federico  ? 

Federico,  {Saliendo  á  su  encuentro,)  Yo  soy,  caballe- 
ro.— A  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

Lorenzo,  Mi  nombre  no  hace  al  caso. 

Luis.  Vendrá  á  ofrecerse  para  modelo. 

Lorenzo,  QTendo  á  sentarse  junio  á  la  mesa,)  Mande 
aaled? 

Federico.  (Aparte  d  Luis,)  Luis! 

Imís,  {A  media  voz  ,  riendo,)  Ya  se  vé!  para  un  cuadro 
de  Hércules. 

Lwtnzo,  {Sentándose,)  Con  qne,  seitor  don  Federico.... 

Luis,  {A  Federico.)  Ruega  al  sei^or  que  lome  asiento. 


\ 
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Lorenzo.  Gracias!  Vive  osled  en  los  cielos,  hombre!  ee 
cosa  de  no  acabar  nunca  de  subir ! 

Antonia^  {Aparte  á  Luis.)  Verdad  que  es  feo? 

Luís.  Caramba  !  (Antonia  se  va.) 

Lorenzo.  (A  Federico ,  que  le  mira.)  Usted  no  nie  co- 
noce... no  es  eslrafio ,  porque  no  me  ha  vislo  usted 
nunca.  Pero  yo  tengo  largas  noticias  de  usted. 

Federico.  Por  quién,  caballera? 

Lorenzo.  ^o\di\  por  quién !  —  Se  va  usted  á  poner  taa 
hueco!  por  una  dama  muy  guapa  ,  que  ha  visto  cua- 
dros de  usted  y  le  protejo. 

Luis.  Una  dama  muy  guapa?  {Aparte  d  Federico.)  Ella 
es,  Federico!  tu  dama  duende! 

Federieo.  Deja,  hombre!  qué  disparate! 

Luis.  Y  este  es  su  ayuda  de  cámara. 

Federico.  {A  don  Lorenzo.)  Una   dama?.^  no  akanso... 

Lorenzo.  Ni  bay  para  qué.  Me  ha  dicho  que  es  usted  (o- 
ven...  eso  es  verdad :  que  es  usted  pobre^.  mucho  me 
lo  temo. 

Federico.  Caballero... 

Lorenzo.  Me  ha  dicho  también  que  es  usted  moto  de  ha- 
bilidad... que  va  usted  á  enviar  á  la  esposicion  un  cua- 
dro, que  le  parece  muy  bueno. 

Federico,  Ah!  le  parece  á  esa  señora...  {Aparte.)  Luego  lo 
ha  visto! 

Luis.  Y  esa  dama,  vive  ahí  cerca  eh  ?...  calle  de...  núme- 
ro*.. 

F\edericO.  Sí...  vivirá... 

Lorenzo,  En  Guadalajara...  y  siempre  padeciendo,  con  ja- 
quecas,  con  nervios...  qué  sé  yo!  . 

Federico,  {Aparte  d  Luis.)  En  Guadalajara...  ' 

Luis,  {A  Federico ,  yéndose  al  foro.)  Mada !  esa  no  es. 

Lorenzo.  Yo  tengo  aqui  en  Madrid  una  casa  magnifica... 
y  vea  usted ,  no  hace  nada  que  la  mandé  pintar...  sí 
entonces  le  hubiera  conocido  á  usted...  A  mi  me  gus- 
ta mucho  la  pintura !  le  hubiera  encargado  4  usted 
que  me  pintase  alli  algo...  unos-  angelitos  en  el  techo. 
Pero  ya  se  bíeo. 

Luis.  {Aparte  d  Federico ,  bajando  é  su  derecha.)  Este 
es  algún  bolsista  ! 

Lorenzo.  Ahora  lo  que  deseo  tener  alli  es  mi  retrato... 
quiere  usted  hacérmelo  ? 
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Luis*  En  el  lecho  ? 

federíeo.  Lo  filento  mucho,  cahaltero...  pero  yo  no  pinto 
retratos. 

LortnMO,  CalU !  pues  qaé  diablos  pinta  usted? 

Federico»  Países. 

íorenxo»  AhJ  países !  Ya ,  ya  sé !...  son  esas  cuadritos 
chiquitos ,  con  árboles  y  figuras  asi...  muy  pequeftitas 
y  yacas... 

¿IKJ.  Y  asnos. 

Zíorenio.  Ya  estoy!  me  )os  enseñará  usted  ,  y  it  com- 
prare algo.  Sepa  usted  que  yo  le  estimo  mucho!  mn« 
cho! — Usted  liene  un  pleito  en  Sevilla? 

Federico.  (Pasando  en  medio.)  Sí  scíior...  cómo  sabe  us- 
ted ?... 

Lorenxo.  Un  pleito ,  que  perderá  usted. 

Zmís.  Que  ganará. 

Lorenzo.  Que  perderá.  —  Yo  conoico  á  la  parte  -con- 
traría... 

Luis.  Un  usurero ! 

Lorenzo.  Mocito!  {Levantándose.) 

Federico.  Luis!  por  Dios! — Yo,  la  verdad,  no  entien- 
do nada  de  pleitear.  Se  han  echado  encima  del  poco 
caudal  que  me  dejó  mi  padre,  acusándole  de  haberlo 
sustraído  á  la  caja  de  don  Lucas  del  Posa,  eu  cuya 
casa  de  comercio  servia  de  cajero... 

Luis.  Eh !  el  don  Lucas  se  lo  habría  comido...  seria  'un 
viejo  disipado... 

Lorenzo.  Eso  falta  prpbarlo!  Don  Lucas  ha  dejado  un 
hermano. 

Luis.  Tan  buena  alhaja  como  él! 

Lorenzo.  (Coie'rico.)  Cabal lerito!... 

Federico.  Luis!— Su  hermano  defiende  lo  que  sin  duda 
cree  justo.  Yo  no  tengo  apego  al  dinero:  que  se  lo  lle- 
ven enhorabuena.  Pero  se  trata  de  la  honra  de  mi  pa- 
dre, y  esa  la  defenderé  mientras  tenga  un  soplo  de 
vida ! 

Lorenzo.  {Conmovido.)  Bien,  mocito,  bien!  eso  es  muy 
loable !  {aparte.)  Tiene  rason  aquella! — Vamos  á  ver, 
puede  que  haya  medio  de  arreglar  el  negocio.  Don  Lo- 
renao  que  es  amigo  mió,  transigirá. 
Federico.  Transigir!  no  señor  ,  nunca! 
Luis.  {Aparte  á  Federico.)  Es  un  agcutc  de  negocios. 
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Lorenzo.  Él  redera  en  algunos  punios» 

F'ederico,  Nada,  nada!   • 

Lut's,  Todo ,  ó  nada...  aquí  no  transigimos. 

Lorenzo,  Pues  me  parece  que  semejante  proposiriop ,  he- 
cha por  un  hombre  como...  coiuo  don  Lorenzo  del  Po- 
zo... hombre  de  mucl^o  respeto...  que  es  candidato  en 
su  provincia  para  diputado... 

Luis.  Le  doy  la  euhora buena...  y  á  los  electores  también. 

Lorenzo.  {Aparte,)  Me  carga  el  mocito  este  con  sus.  cha- 
falditas! 

Federico,  Seilíor..*  yo  no  transijo. 

Lorenzo,  Se  quedará  uslcd  sin  un  cuarto. 

Federico,  Corriente. 

Luis,  Ya  estamos  acostumbrados... 

Lorenzo.  Bien! — Pero  tenga  usted  presente  que  es  asled 
quien  lo  ha  querido. — Adiós. 

Federico,  Cómo  ha  de  ser!...  Beso  á  usted  la  roano. 

Lorenzo.  Esto  no  quita  que...  me  pinte  usted  un  cua- 
drilo...  un  cuadrito  de  esos...  un  país...  donde  haya... 

Luis,  Un  asno...  {Don  Lorenzo  le  echa  una  mirada  de 
eóiera  y  se  va  furioso,) 

ESCENA  VL 

FEDBaiCO.    LUIS.  LuegO  ANTONIA. 

Federico,  A  la  verdad,  no  acabo  de  entender... 

Luis,  Este  es  un  emisario  de  tu  parle  contraria... 

Federico.  Puede...  pero  esa  dama  que,  st-gun  dice,  se  in- 
teresa por  mí... 

Luis.  Adiós!  ya  te  echas  á  cavilar... 

Antonia.  Don  Federico !...  los  mozos  que  han  llevado  el 
cuadro  á  la  Academia... 

Federico.  Qué? 

Antonia.  Están  ahí  con  él...  dicen  que  han  tenido  qae 
traérselo  otra  vez... 

Federico.  Qué  dice  usted?...  Voy  á  ver. 

Luis.  Y  yo  voy  á  hacer  una  visita  aquí  cerca.. ..vaelvo 
al  momento. 

Federico.  Antonia,  si'viene  alguien... 

Antonia.  No  hay  cuidado...  yo  estoy  en  mi  cuArto.  {^A 
Luís.)  Eh!  que  se  deja  usted  la  capa. 


laíit.  f)ai  npi  ?...  E«o  no  es  mió. — Federico,  tu  c»p«. 

federico.  C»pi?-..  Si  yo  no  lei'go  espa! 

Luis.  IlofDbre!  puM  y  esa  ? 

Federico.  Calla!... 

Zmís.  Oír»  como  el  iliuucrio! 

Frderko.  (Edtando  la  capa  en  una  íilla.)  Yo  no  adn 
esto!...  es  una  Iíidoshb  c)ue  me  bumilla. 

Xiu'í.  Cou  el  filo(iiie  li»ee!...  A  ver,  i  vet...  (Se  ¡a  po 

j4ntanüi.  Pero  es  cosa  ile  liruieria'.... 

Xmís.  Ah!  {A  jintonüi.)  Ouarüe  usteil  ese  ¡imon  y 
empanada...  para  que  Diafiaiia  ■  1  more e moa...  ancíau 

Antonia.  Vaya!,.,  anciana! — Me  lliino  Antonia! 

Luis.  Bien,  anciaua  Antonia.  {Se  vacan  FederifO.) 

Antonia.  Descarado! — Estos  jóvenes  del  dia...  Me  vo 
ini  guardilla...  j  quilaré  la  lUve.  (Se  va,  y  cierra 
futra  ton  llave.  De  olii  á  un  momento  se  abrí 
puerta  teereta  de  la  izquierda,  y  ta¡tn  for  ella 
tre*  Jivtntt.y 

ESCF.NA  Vil. 

ISABEL,  snhiqdrtji.  ciara. 

(Jitohel  tale  delante  y  va  d  escuchar  á  la  puerta 
foro.), 

ItaM.  No  hay  nadie. 

Snrú/ueta.  {Qarddndoíe  junio  d  la  mesa.)  Se  marc1>d 

Clara.  (Quedándose  d  la  purria.)  Vaya,  quc  leueis  i 

empeños.'..,  A  quá  volvemot  aliora? 
Enriqutla.  {A  Ciara.)  Cuidado  no  not  «igan!  {Gara 

y  cierra  la  puerta  secrela.) 
Itabel.  (Que,  lia  llegado  á  mirar  en  la  mesa  de  la  t 

cha.)  Aquí  eslau  lai  llores...  no  ha  llegado  i  ellas. 
Cloro.  (Pasando  en  medio.)  Pero  la*   ha   visto,  Pob 

lio!  esto  le  diaCracri  de  sus  penas, 
Enriqueta.  (Mirando   en   la   meta   de  la  cena.)  Ofc 

c|iie  es  la  cena  no  ha  sido  desairada!.., .y  qué  lemp 

Isabel,  Ya !.,.  cono  que  el  pobre  do  veri  marho  de  < 
Ciara.  Tampoco  quiao  tocar  al  dinero  que  le  pui«  i 
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bolsillo...  pero  el  casero  recibió  el  importe  de  los  dos  me- 
ses... Quererle  ecbsr  por  dos  meses ! 

Enriqueta,  Bribón !...  Entonces  sí  que  bubiera  sitio  impo- 
sible seguir  protegiéndole...  si  se  va  de  este  cuarto. 

Isabel.  {Dando  un  grito,)  \y  \  (Deja  caer  de  golpe  ia  ta- 
pa de  una  eajaj) 

Ciara,  {Asustada,)  Ay! 

Enriqueta.  {Corriendo  á  la  puerta  secreta.)  Viene  gente  ? 

Isabel.  No,  no!...  esqne  be  visto...  abi  en  esa  caja...  unas 
pistolas ! 

Enriqueta,  Que  susto  be  llevado  I 

Clara,  No  me  quedó  gota  de  sangre!... 

Isabel.  Como  el  pobre  está  tan  triste...  padece  tanto...  se 
vé  buérfano...  sin  amigos...  sin  recursos...  en  un  mo- 
mento de  desesperación...  quién  sabe  lo  que  puede  ha- 
cer!... Y  á  mí  me  da  nn  miedo  ver  pistolas!... 

Clara.  Qué  disparate!...  no  está  en  ese  caso. 

Enriqueta,  {Pasando  al  centro.)  Eso  podía  bacer  el  ingra- 
to!... No:  yo  creo  que  el  coraton  debe  decirle  que  hay 
alguien  en  el  mundo  que  piensa  en  ¿I.  * 

Isabel,  Si  que  debe  decírselo !  {Acercándose  á  la  mesa  y 
escribiendo^  Ab! 

Enriqueta,  Y  si  él  supiera  á  cnanto  nos  esponeroos  por 
consolarlo...  particularmente  yo!...  Tal  vez  bago  mal; 
pQro  me  interesó  tanto  lo  que  Isabel  roe  contó...  y  lo 
que  luego  me  bas  dicbo  td...  y  es  tan  desgraciado!... 

Isabel.  Siempre  trabajando...  y  sin  fruto !  {Pone  un  papel 
en  la  caja  de  las  pistolas^ 

Clara.  Y  luego  el  dichoso  pleito... 

Enriqueta.  Pero  en  ese  pleito,  tú,.. 

Clara,  Ya...  ya  veremos...  déjame  á  roí. 

Enriqueta,  Entretanto  es  una  suerte  que  se  baya  venido 
á  vivir»  aqui...  asi  podemos  socorrerlo,  sin  necesidad  de 
descubrirnos  ni  aan  con  él  mismo. 

Clara,  Ob!  eso  por  supuesto!...  tiene  pocos  a2os..«  y  no 
sabría  callarlo. 

Isabel,  Pues  yo  creo  que  sí...  Es  tan  reservado...  tan  me- 
lancólico!... siempre  está  solo! 

Enriqueta.  Naestra  memoria  le  bará  compañía. 

Isabel,  Buena  compadía!...  si  no  nos  conoce.  Si  nos  cono- 
ciera... á  lo  menos ,  á  algnna  de  las  tres... 

Clara,  Paede  qae  perdiéramos  en  ello. 
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Isabel  Qolen  Mbe!  qaisá  el  agr»decimÍ€fito... 

Enrúfueia,  Ya  nos  veré—  mañana.  Lo  que  oioios  antes 
por  esa  paerta.^  cuando  ae  quejaba  coa  sa  aiuigo...  ya 
lo  be  contado...  y  surtirá  efecto. 

Ciara,  {Pasando  ai  centro,)  Cuidado...  cuidado  con  una 
imprudencia  1  Por  el  pronto  contentémonos  con  socor- 
rerlo :  mas  adelante*.,  veremos...  Lo  que  es  la  pintura 
creo  que  no  lo  ba  de  enriquecer. 

Isabel*  Pues  á  mi  me  paieccu  muy  bonitos  sos  países ! 

Ciara,  Si...  Pero  de  todos  modos ,  mejor  es  que  tenga  di- 
nero... y  sí  no,.,  algún  destino..* 

Enriqueta.  Es  verdad...  un  destino!...  Y  eso  ya  sabéis 
que...  yo  puede  que  consiguiera... 

Isabel,  Pues  á  mi...  qué  sé  yo!  tos  empleos...  mejor  le 
quisiera  pintpr...  y  que  ganara  su  pleito. 

Ciara.  El  pleito...  ya  be  dicbo  que  veremos^,  alguo  paso 
he  dado  ya... 

Isabei,  Y  asi  que  le  baile  acomodado...  establecido...  qué 
haremos  r 

Gara,  Entonces..» 

Enriqueta,  Entonces...  casarlo. 

Ciara,  Casarlo!... — Ya!  tú... 

Isabei,  Por  qué  nof 

Ciara,  Hola !  por  qué  no  ? 

Isabei,  {Ba/ando  ios  ojos,)  Vaya!  Quién  sabe  si  él  quiere 
4  alguna... 

JSnrüpisia,  Ya  veremos...  si  él  qaiere  á  alguna...  le  casa- 
remos con  ella.  (Qjrese  ei  ruido  de  ia  iiaoe  en  lapu^r-^ 
ta  del  foro,) 

Z^as  tres.  {Corriendo  asustadas  d  ia  /msrta  secreta,)  A  y ! 
que  vienen! 

"Enriqueta,  {Poree/eando,)  Está  cerrada! 

Ciara^  Yo  la  cerré...  sin  acordarme! 

Isabel»  Dios  mió !  {Ciara  i  Isabei  ethan  d  correr  y  se 
esconden  en  ia  aieoba  i  Enriqueta  se  mete  detras  dei 

ESCENA  VIII. 

LOU.   CASIMIRO*    AMTOIIIA..  LAS  TAIS»   eSSOndidoS* 

Jmís,  Gracias^  Antonia.  Con  que  no  ha  Tuelto  Fi de- 
rico? 


Í8 

Antonia,  No  seSor:  lo  qac  es  abora  no  tengo  la  menor 

duda.  A  la  puerta  de  mi  cuarto  me  he  estado  cosien- 
do... y  con  la  Haye  en  el  lx>lsillo...  {Mirando  al  rede^ 
dor.)  Me  parece  que  esta  vet  no  dirá... 
Luis,  Le  esperaremos. — Entra,  Casimiro.  Me  alegro  de 

hsberle  bailado  á  la  puerta...  asi  te  baré  compáftia. 
Casimiro.  Yo  también  me  alegro,  porque  tengo  precisión 
de  verle...  necesito  hablarle...  quiero  pedirle  esplicacíon 
sobre  cierto  chisme... 
Luis*  Ba ,  ba !  (Durante  esta  escena ,  Antonia  f^uita  fa 

cena' y  arregla  ios  muebles,) 
Casimiro.  {Pasando  á  la  derecha.)  Este  es  su  cuarto  ?..• 

Pues  no  es  gran  cosa  el  cuarto  f 
Luis,  Un  poco  alto!...  Los  artistas...  los  genios  siempre 
andan  allá,  por  los  cielos.  Tú  no  eres  de  esos...  tú  eres 
rico...  y  te  vasa  casar. 
Casimiro.   Mucho  que  si!  con  una  chica  preciosa!  Enri- 
queta... qué  bonito  nombre!  —  Vive  aquí  cerca..." á  la 
vuelta...  calle  de  Alcalá...  Es  sobrina  del  ministro  de... 
y  su  tio  la  ha'ofrecido  un  regalo  de  boda...  yo  creo  que 
el  regalo  será  colorarme...  ' 

Luis,  Y  á  qué  quieres  empleo?...  tú  eres  rico... 
Casimiro,  Siempre    útk  empleo....   para   str  algo  en  el 

mundo... 
Luis.  Ya!...  y  ver  su  nombre  impreso...  en  ^  guia. 
Casimiro.  Pues! — {Yendo  tidcia  la  alcoba.y  Esa  es  su  al— 
coba?...  Eb,  eb!  qoé  cortinillas!...  Y  no  hay  mas  pieaa 
que  csla  ?  • 

Luis,  {Dando  con  la  mano  en  el  biombo,)  Sí...  con  este 
biombo  se  hace*  aquí  otra.—* Antonia ,  un  poco  de  fue- 
go en  la  copula. 
Antonia,  Ahí  tiene  asted  fósforos. 

Luis,  {Acercándose-  á  la  mesa  de  la  derecha.)  Hok !  iás^ 
foros!...  pues  está  provisto  de  todo.  {Enciende  un  fas- 
forOf  y  con  él  la  vela,)  Encenderemos  ^   que  ya   ano<* 
chece.  Antonia,  dónde  tiene  Federico  los  cigarros?- 
Antonia.  Cigarros?. m  Aquí  no  hay  cigarros...  don  Fede- 
rico no  fuma. 
Luis,  Ea  verdad!...  mejor  doacelHta!».. 
Antonia,  {Yénelose,)  Gastando  la  vela !  {Se  va  por  el  foro.) 
Luis,  Galla,,  calla!...  {Rjcgisiréndoie  tos  bolsillos.)  Aquí 
tengo  yo  cigarros.  Toma,  Casimiro. 
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Casimiro,  Venga,  Tenga.. .—  Peco,  mira,   no  <l¡gaB  <|ue 
fumo...  Si   mí   novia  llfga   á  saberlo,  no  me  ármaiia 
ibaU!...  I^  ha  dado  eae  capricho,  y  me  lo  ha  prohi- 
'  b4do  terminantemente.  Qué  he  de  hacer!... 
Zmís*  SL»»  mientras  eres  novio...  pero   asi  que  te  ctMi, 
ya  ne  dirAs  si  fumas. 

4 

ESCENA   IX. 

CASiVIRa  LUIS,   psdbrico. 

Federico.  (Co/rWco.)  Infamia  igual!...  (Dejando  con  ira  ti 
sombrero.)  Es  cosa  de  tirarse  un  tiro! 

Xdiis,  Federico!  qué  es  eso? 

ifederieo.  Qué  há  de  ser!...  Mi  coadro...  en  que  yo  fun- 
daba tantas  esperaocas... 

Xmís.  El  que  enviaste  A  la  exposición? 

Federieo.  Si. 

XuÁr.Lo  han  puesto  á  mala  lúa?...  en  el  eutresuelo  aquel?... 
ó  ea  el  pasillu?... 

Federico,  Qúél  no  haa  querido  recibirlo...  dicen  que  bay 
ya  machos  países...  qoe  no  hay  sitio...  que  he  acudi- 
do tarde... 

Jjuie,  Pretestos? 

Federico,  Se  entiende! — Hola,  Casimiro!...  tú  por  acá? 

Zmís,  Viene  á  visitarte. 

Casnníro,  (Con  petulancia,)  Vengo,  querido,  á  pedirle 
una  esplicacion... 

Federico,  Si?...  me  alegro!  á  mejor  tiempo!...  estoy  ifc- 
«esperado...  cansado  de  vivir...  y  si  me  malas,  me  ha- 
ces un  íavor...  Vamos  ahora  mismo! 

Zjuís,  Qué  es  eso?...  desafio!...  Nó  sabéis  que  hay  una  prag- 
mática del  señor  rey  dan  Carlos  III... 

Casimiro,  (Mudando  de  tono.)  No!...  qué  desa6o!...  no 
trataba  yo  de  eio!...  era  una  esplicacion...  amistosa... 

Xni>.  Ya!  (Aparte,)   Estos   valentones,   en  hahlónrloles 
-    gordo!...  (Clara  j  Enrú^uefu  se  asoman  varias  veces, 
futeiendo  tentativas  para  escaparse ;  pero  se  ven  pre^^ 
eisadas  á  volverse  á  esconder,) 

Federico,  A  ver:  de  qué  se  trata? 

Casimiro,  Te  diré.— ^ta  tardé,  venia  yo  pof  ,aqui...  pnr 
csla  calle  del  Caballero  de  Gracia...  á  dar  la  vuctta  a 
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la  de  Álcali  ,  donde  vive  mi   novia...  y ,  y.a  ves.«.  iba 
distraído...  como  cuando  uno  va  4...  Paes  aeAor  ,  te  en- 
contré ahí...  á  la  esquina...  pero  cuando  uno  v«  aii... 
diftraido...   y  la  víspera  de  casarse...  con   mil  enredos 
en  la  cabesa... 
Luis,  Ya  tienes  enredos  en  la  cabeaa?...  antes  de?.»* 
Casimiro,  Kilo  es  que...  parece  que  no  te  saludé... 
Federico,  No  se  me  da  nada !... 

Casimiro,  Lo  creo,  pero...  algo   te  se  dará.... cuando  le 
has  quejado  de  ello  á  cierta  persona..*  de  una  manera 
un  poco...  acre! 
Federico,  Luis  ha  hecho  mal  en  contarte... 
Luis»  £h,  eh!  poco  ¿  poco!...  qtt<¡  yo  no  be  abierto  la 

boca. 
Casimiro,  No  ha  sido  él.  —  Y  ademas  añadiste...  siempre 
de   una  manera  un  poco...  acre!  que  apostaba  a  á  que 
yo  no  te  convidaba  á  mi  boda. 
Federico,  6a...  es  verdad ,  lo  dije  aqui...  pero.*.  {A  Luis,) 

Luis,  has  hecho  mal*.. 
Jjuis,  Dale»  dale!  que  no  le  he  dicho...  y  aqui  estibamos 
solos!...  {Pasando Junto  á  Casimiro,^  Quién   te   lo  faa 
contado  ? 
Casimiro,  Una  dama. 
Federico.  Una  dama!... —Vamos,  imposible!  {AlUradc'i 

A  menos  que*..  Cielos! 
Luis,  Que  estuviera  aqui  escondida»  oyéndonos... 
Casimiro,  Quién?...  la  mamá  de  mi  novia? 
Federico,  {J'urbtido.)  Eh?...  quién? 

Casimiro,  {Riendo,)  Ah»  abl  con  cincuenta  años!...  bu«^ 
no  fuera  que  anduviese!... -—Pues  llego  allá,  y  em- 
piexa  á  reñirme...  y  á  decirme  que  tengo  mal  carácter... 
y  que  soy  nn  vanidosa.,  y  en  fin,  echándome  en  cara 
de  una  manera  un  poco... 
Luis.  Acre! 

Casimiro*  Eso  es!...  Que  te  hacia  desprecios...  siendo  un 
antiguo  condiscípulo  tuyo...  porque  eras  pobre...  y  pin- 
tor...  y...  0>n  K{at,„  {Pasando  junio  á  Frdericg,},  yo  le 
sostuve  que  no  era  cierto...  y  para  pro bárselo»..  vcMgo, 
querido  Federico,  á  suplicarte  que  asistas  mañana  á  mi 
boda:  me  harás  un  gran  obsequio... 
Federico,  Hombre,  no  sé...  {jiparte,)  Me  dá  e»  qué 
pensar ! 
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Luis.  (Pajtando  al  lado  derecho  de  Casimiro ,  y  tornan^ 
dolé  la  mano.)  Gracias,  Casimiro...  Iremos. 

Casimiro,  {jiparte.)  Calla!  como  s\  le  hubiera  convida- 
do !  {A  Federico,)  Te  espero  á  comer...  cuento  contigo, 
eb  ?••• 

Luis,  Te  digo  t\fas^  iremos  á  comer:  descuida. 

Casimiro,  {Jparie.)  Pues  señor,  le  he  convidado. 

Federico,  Yo  no  «é  si  iré...  me  fastidian  1»s  reuniones... 
yo  tengo  mal  humor...  cuando  be  entrado  aqui... 

Jjuis,  Venias  á  matarte? 

Federico,  Dios  me  perdone !  pero  tengo  momentos  en  que 
casi ,  casi... 

Casimiro,  Fstás  loro!...  no  tienes  amigos?  ' 

Luis.  Yo,  romo  tal,  eropieto  por  ronfiscarle  las  pistolas.  t 

Federico.   {Deteniéndolo,)  fio ^   no...  déjalas!   Puedes  fi-  , 

gurarle?... 

Luis,  {jibre  la  caja  y  ve  el  papel.)  Hola !  y.  no  soy  yo  .    \ 

solo  quien   se  lo  figura...  Mira,  mira...  aquí  te  acon- 
seja h... 

Casimiro.  {Pasando  en  medio,)  El  qué  ? 

Federico,  {Tomando  el  papel  y  leyérniolo.)  *•  Vive  par* 
quien  te  ama.**  (£/i  este  momento ^  Enriqueta^  vién^ 
dolos  ocupados  ,  sale  de  puntillas  á  abrir  la  puerta 
del  foro  ^  por  la  cual  se  escapa.)  ^ 

Luis.  Dice  bien. 

Casimiro,  IKce  bien.  {Federico  besa  el  papel,   Luis  hace  i 

ttn  movimiento  y  se  encuentra  cara  á  cara  con  Enri^ 
qtieta^  en  el  instante  que  se  escapa.) 

Luix,  {Dando  un  grito.)  A  y! 

Federico.  {Mirándolo.)  Qué?  {Llégase  á  Luis:  Casimiro 
se  vuelos  también  hacia  él  y  se  halla  de  manos  á  ¿o- 
ea  con  Clara ,  que  salia  de  puntillas  de  la  alcoba ,  y  se 
escapa  también  ^  de/ando  cerrada  la  puerta.) 

Casimiro.  {Dando  un  grito.)  Ay! 

Federico.  {Fohiéndose  hacia  él,)  Qué  es  eso  ? 

Luis.  {Saludándolo  con  aire  burlón.)  Que  sea  enhora- 
buena ! 

Casimiro,  {Id.)  Muy  enhorabuena! 

Federico.  Qué^..  qné  significa  eso? 

Luis.  Sí!...  haite  el  tonto! 

Casimiro,  Truhán ! 

Luis,  I«a  misteriosa  protectora !...  No  la  conocías,  eh? 
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Federico.  E»  p  I  í c  a  te  ! 

Casimiro.  No  conoces  A  U  del  vcstiilo  blanco? 

Luis.  A  la  del  vestido  »ul. 

Casimiro.  No,  oo:  blanco. 

Luis.  AeuI! 

Federico.  Por  Dios,  scñpres!...  Blanco...  aaol...  ó  lo  qae 
sea ,  de  quién  habláis  ? 

Luis.  Toma !  de  la  que  acabo  de  ver...  No  ¡se  me  despin- 
ta ya...  la  tengo  aquí! 

Federico.  Pero  á  quién  ? 

Casimiro»  A  la  dama  oculta.— Tampoco  á  mí  se  me  des- 
pinta... en  cuanto  la  vea... 

Federico.  Una  dama ! 

Luis.  Si  senor,  una  dama...  que  estaba  aquí  escondida... 
Hazte  de  nuevas! 

Federico.  Y  vosotros  la  habéis  visto? 

Luis  y  Casimiro.  Si  señor! 

Federico.  Pero  dónde?...  dónde? 

Luis,  Aqui!...  pues  si  se  acaba  de  escapar...  {Isabel^  que 
ha  hecho  varias  ienictii^^a»  para  escaparse^  se  ve  prt" 
cieada  á  ^toiverse  á  la  a/coóa.) 

Federico.  {Qiuriendo  marcharse»)  Ab !  esto  es  mocho  apu- 
rar!... voy  á  ver...  (ji  Antonia^  que  sale  conlu^.)  Ah! 
Antonia,  quién  ha  salido  ahora  de  aquí?...  ahora? 

Antonia,  Qné  se  yo?...  Y  es  verdad,  que  be  oido  bajar  U 
escalera  á  esrape...  yo  estaba  encendiendo  luí...  creí 
por  la  prisa  y  los  brincos,  que  seria  el  señor  don  Luis, 
y  el  señor  don... 

Federico.  Se  ha  marchado!...  era  una  rooger! 

Antonia,  Muger!  á  ese  paso!... 

Federico.  Prro  vosotros  estáis  seguros  de  que'... 

Casimiro.  Vamos,  vamos,  camarada!...  Con  que  no  sabes 
quién  cs«  eh\..  qué  gracia!  tiene  aqui  una  muchacha, 
y  no  sabe  quién  es!...  Ah,  ah,  ah! 

Antonia,  Una  muchacha! 

Luis,  (Riendo.)  Ah,  ah! — A  menos  que  sea  ooa  dama 
duende,,,  rosa  muy  común...  en  las  comedias  de  Cal- 
derón.,, Ah,  ah,  ah! — Adiós! 

Casimiro.  Hasta  mañana !...  El  de  la  dama^duendd^^XHo 
diré  una  palabra  en  casa  de  roi  novia;  porque  mi  sue- 
gra te  proteje...  y  si  supiera...  elia  que  es  mas  rígida!... 
Con  que  ve  temprano...  á  las  dos  es  la  cosa. 
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Luis,  Bien ,  k  Us  dos  iremos.  Ah  ,  «h »  ah !...  {St  van 
riendo.) 

ESCENA  X. 

rBOBBlCO.    ANTOMIA.    ISABBt ,  QCUUa. 

Federico,  {Que  se  ha  quedado  inmóifilJ)  Una  muger!  (Le^ 

yendo  el  pápeL)  «Vive  para  quien  te  an^.» 
Antonia,  {Aparte^)  Vea  usted!  un  mozo  tan  juicioso !.,« 

quién  lo  babia  de  decir! — Don  Federico,  q.uiere  usted 

algo?..^  roe  voy  á  acostar. 
Federico.  Vaya  usted  con  Dios. 
Antonia,  {Tomando  la  luz,)  Santas   y   buenas   noches... 

{yiendo  en  la  mesa  un  papel  que  dejó  Clara,)  Calla! 

pues  no  decía  usted.'...  Aqui  está  el  recibo  del  casero! 
Federico.  Cómo!  el  recibo!...  Pero,  cuándo?...  ^  Vayase 

usted  á  dormir;  quiero  estar  solo! 
Antonia,  {Aparte,)  Ay!  qué  mudado  está!...   Vamos,  lo 

ban  pervertido! — Ya  me  voy.  {Se  va-,  Federico  cierra 

con  Uaife  j  cerrojo,) 

ESCENA  XI. 

FBOBBICO*    I5ABBL,  OCUlta, 

'  Federico,  Esto  es  cosa  de  volverse  loco!  Siento  un  sudor 
frió...  yo  tengo  calentura...  no  me  puedo  tener  en  pie! 
(Cae  en  una  silla  junto  al  biombo :  Isabel  saca  la  ca- 
beza por  las  cortinas  de  la  alcoba.)  Es  esto  un  sueño!.., 
(Se  toca.)  Será  que  estoy  dormido!...  No.  Pues  esa  .mu- 
ger...  estos  misterios...  {Sé  let/anta :  Isabel  se  esconde,) 
Per0»pnr  dónde  entra,  señor!...  {Recorriendo  el  cuar^ 
io.)  Qué!  es  impoiiible?...  no  hay  mas  puerta  que  esa... 
La  ventana...  qué!  á  una  altura  semejante...  piso  ter- 
cero!—rLo  quu  es  por  la  alcoba...  {Entra  en  la  alcoba 
descorriendo  la  cortina:  Isabel  se  sale  por  el  lado 
opuesto ,  cogiéndole  la  vuelta ,  y  se  esconde  detras  del 
caballete.)  Nada!...  aqui  no  hay  salida!  —  Pero  seÍJor... 
señor!...  quién  será?  Ocultarse  asi  ^ara  colmarme  de 
beneficios!...  beneficios  que  'no  aceptaré,  mientras»  no 
aepa  quién  es!  Ah!  lo  que  yo  quisiera  seria  verla...  ver- 
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la...  y  ()iie  me  amate!...  Sf ,  ai!  porque  yo  roiioccó  qa« 
la  amo...  la  amo  sin  conocerla  !.••  y  ella  Umlnen  debe 
amarme!...  (Yendo  á  la  alcoba.)  Ah!  qué  esiado   tan 
violento!  Yo  no  puedo  descansar,  ni  dormir!...  {Echán- 
dose en  la  cama,)  Dios  mío!  pon  término  i  esta  ansie- 
dad!.,, haz  qae  se  realice  este  soeilo...  esla  ilasion  de  mí 
fsntasía,,,  ó,  por  compasión,  qne  deje  yo  de  existir!... 
Si,  Dios  mío...  Dios-  mío!  {Cierra  los  ojos.  Ttabel prfjt" 
ia  el  o/Vío,  muerta  de  zozobra  y  y  cuando  lo  cree  dor- 
mido f  trata  de  saltY  pr  dirigirse  á  la  puerta ;  pero  tro- 
pieza con  el  caballete  y  lo  derriba.) 
Federico,  {Alzando  la  cabeza,)  Quién  anda  abf!...  {ísa'~ 
bel^  asustada  f  apaga  la  luz  que  hay  en  la  mesa   de 
la  derecha^  delante  del  caballete.  Federico  se  levanta.)' 
Oigo  paso9,«,  sí!  hsn  apagado  la  las!...  el  vestido  blan- 
co.., {Isabel  va  d  pasar  por  detrás  de  ^,  pero  F*ede» 
rico  la  agarra  de  la  mano.)  Ah!  ya  no  te  escapas! 
Isabel,  {Se  suelta,  dando  un  grito.)  \y I 
Federico.  Pero,  quién  ere»^...  habU!  (Isabel  quiere  ale- 
jarse hacia  la  puerta  del  foro '  él  la  detiene.)  Oh !  aho- 
ra no  te  vas! 
Isabel.  (Con  voz  apagada»)  Por  Dios...  por  Dios?...  yo  se 

lo  supuro,,,  tenga  usted  compasión! 
Federico,  Compasión !...  Y  la  has  tenido  14  conmigo,  mu- 
ger,  6  fantasma...  6  lo  qne  seas?,,,  porque  14   eres  sin 
duda  la  que  me  está  colmando  de  beneficios...  no  es 
cierto  ? 
Isabel,  (Temblando.)  Sí, 

Federico.  Tú  eres  la  que  entró  eo  mi  cuarto  coando  yo  es- 
tuve enfermo,  y  se  sentó  4  la  cabecera  de  mi  cama... 
Di ,  es  cierto? 
Isabel.  Sí. 

Federico,  Tú  eres  también  la  que  pasaba  el  dia   frente  á 
mi  balcón,   haciendo  mas  llevadero  mi  trabajo  con  el 
acento  de  esa  vos  celestial? 
Isabel.  Si ,  si. 

Federico,  Tú  eras  ?.„  Ab !  bien  me  lo  decia  el  corason !... 
Pero,  entonces  ,  por  qué  te  escondes  de  mi?  porque  hu- 
yes,., si  es  que  me  amas?...  Dí..«  no  me  ^amas?  {Isabel 
ng  se  atret^e  á  responder.)  Ah!  re«ponde...  di  que  oie 
amnn!  (Se  aeerca  d  Isabel:  ella  corre  á  otro  lado,) 
Isabel,  Pues  bien ,  $i !...  pero  no  se  acerque  usted  I 
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Federico,  Ab!  con  que  roe  amas!...  Dios  mió!  esa  palabra 
vale  mi  vida  entera!  {Dirígese  á  ella,)  . 

Jsabelm  (Cajrendo  de  rodilias,)  Ah !  míreme  u»ted  de  ro- 
dillas!... sea  usted  generoso...  no  sea  usted  ingrato ! 

Federico*  Ingrato!  {Alejándose  de  ella,)  Mo,  jamás! 

ísabeU  Oéíetne  uated  marchar! 

Federico,  Marchar!  desaparecer  otra  vea!...  Ab!  no!...  no 
no  será  sin  qne  yo  te  conoica...  Quiero  verte...  %i„,.  aun- 
que te  empedes...  no  hay  remedio!  {Fa  á  la  mesa,  bus» 
ea  ó  iienias  los  fósforos ,  enciende  uno  y  ron  él  la  vr- 
/a.  Snireianto^  Clara  y  BnrAfueta  abren  la  puerta 
secreta  f  y  Isabel^  gue  miraba  con  inquietud  hacia 
aquella  parte  ^  lo  ve^  se  leoanta^  y  desaparece  con 
ellas^  en  el  instante  de  volverse  Federico  con  la  luz :  /o- 
do  esto  debe  ser  vipúimo.) 

Federico,  {Espantado  y  trémulo ,  al  verse  solo.)  Dios  mío... 
Dios  mió !  {Cae  el  telón,) 
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tí  teatro  representa  nna  ula  en  caía  de  dofia  Tnes.  Paertá  al  Toro 
que  da  salida  por  lá  derecha  á  la  caite,  7  por  la  hqaierda  i  !•  inte- 
rior. Puerta  á  b  iiquierda  que  condnce  al  cuarto  de  dofia  lúes.  A 
k  derecha,  en  primer  tcrmÍDO ,  una  puerlecilla  aecrela ,  y  delante 
de  ella  una  mesa  con  papel  y  recado  de  escribir. 

a 

ESCENA  PRIMERA. 

CAStMIRO.   Luego    OONA    I11B9. 

Casimiro,  (Cruzando  la  escena  con  precaución  y  yendo  á 

llamar  á  la  puerta  de  la  izquierda,)  Se  puede  entrar? 

Soy  yo...  Casimiro...  tu  novio. —  Se  estará  acicalando!... 

si  me  dejara  ent^r...  charlaríamos  un  rato  antes  que 

vinieseD  lo^  convidados.  {Llamando,)  Soy  yo!  soy  yo!... 

—Ya  viene...  ya  abre!  {Ábrese  la  pueria:  aparece do^ 

ña  Inés,}  Ay  !  que  es  la  suegra ! 
Inés.  Hola!  es  usted!...  Y  qué  prisa  es  esta? 
Casimiro,  Nada !...  sino  que...  como  es  mi  muger... 
Inés,  Todavía  no  lo  es:   basta  qu£  den  las  dos... 
Casimiro.  Aun  falla  un  buen  rato!... 
Ines,'Pue»  pacieucia.  Ya  darán ,  y  se  casarán  ustedes. 
Casimiro,  Huy!  qué  gusto!...  Y  luego... 
Inés.  {Con  severidad,)  Eb? 
Casimiro,  Nada,  nada! 
Jnes,  Casimiro...  cuidado!...  es  usted  uo  poco  ligero  de 

lengua! 
Casimiro.  No  señora...  bromista ! 
Inés.  Eo  fin ,  ahora  no  puede  usted  entrar :  Enriqueta  se 

está  vistiendo. 
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Casimiro.  Y  eso  qué?... 

Jnes.  £h? 

Casimiro.  Nada:  Lmo  esté. — Y  gracias  á  Dios  que  ha  lie* 
gadoYsa  amiga  que  loi  novia  esperaba  de  Guadalajars: 
se  empelló  en  que  no  tiabíamos  de  casarnos  basla  que 
viniera!... 

Jiies,  Y  qué  tiene  de  estraño?...  Se  han  criado  funtas... 
ella  se  ha  casado  con  un  propietario  muy  rico...  hom- 
bre de  edad...  y  se  habia  ido  á  pasar  una  temporada' 
á  Guadalajara...  porque  el  clima  de  Madrid  no  la  sieu- 
ta  bien.  Su  marido  no  pudo  acompañarla ,  porque  tie- 
ne aquí  negocios...  También  vendrá  hoy  &  la  )>oda...  es 
un  millonario! 

Casimiro.  Millonario  i  Me  ah*graré  de  conocerlo!  —  Ali! 
diga  usted...  y  el  miiiidtro?...  el  fio  de  mi  novia?  Ayer 
fueron  ustedes  á  verlo...  qué  dijo? 

Jnes.  f^ii^  recibió  con  mucha  afabilidad !...  Está  ahora  tan 
mudado,  lan  alegre!...  desde qoe  se  han  cerrado  las  Oír- 
les. A  mi  Enriqueta  la  biso  mil  agasajos...  y  por  últi- 
mo la  dijo:  HTctigo  que  Viacerte  el  regalo  de  boda...» 

Casimiro,  Es  claro! 

Inés.  «Pídeme  algo ,  y  te  lo  concederé.» 

Casimiro,  Y  qué  le  pidió  Enriqueta? 

Jnes.  Nada. 

Casimiro.' CÁvao y  nada? 

Jnes,  No  supo  qué  pedir. 

Casimiro.  Qué  diablo!...  Se  pide  cualquier  cosa  gorda.., 
no  se  deja  escapar  la  ocasión.  El  ministro  le  haría  la 
oferta,  pensando  en  mi...  en  el  noviO)  vaya!  Cuando 
en  esos  casos  dice  un  mtuislro:  «pide  lo  que  quieras,» 
es  decir:  pide  algo  para  tu  marido...  algo!...  gefe  de 
sección...  gcfe  polílico...  intendente...  en  fin... 

Jnes.  Pero  usted  qoe  es  rico,  paca  qué  quiere?... 

Casimiro.   Dale!  la  canción  de   todos!...  Para  ser  em- 
pleado. 

Jnes.  Bien :  no  hay  nada  perdido.  El  ministro  se  brindó 
á  ser  testigo...  y  como  no  puede  asistir  á  firmar ,  se  le 
llevará  el  contrato  á  sa  casa...  y  Enriqueta  le   pondrá 
dos  letras... 
€2asimiro.  Eso,  eso! 

JfHs.  Y  ha  encargado  osted  á  sus  amigos  que  sean  exac- 
tos á  la  hora  ? 
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'd.f/m/ro.  Por  sn puesto! 

Inés,  Bien,  Ali !  rintlatio,  C»simiro  ,  con  las  bromitat  y 
los  equivnqiiiniisí  «^  Ya  sabe  usted  que  tenemos  en 
nuestra  compartía  á  Isabelita ,  esa  pobre  huérfana  que 
también  se  crió  con  mi  Enriqueta.  La  itifelis  se  bailó 
de  repente  sin  padre  ni  madre,  5e  puso  á  coser  para 
mantenerse,  y  al  fin  ,  nos  las  trajimos  A  casa  :  qué  se 
había  de  bacer ! 

Casimiro,  Oh,  pronto  le  saldrá  proporción:  es  mnj  gua- 
pa chica  !  Pero  calla  ,«abi  vienen  ym  convidados  ! 

m 

ESCENA  IL 

DOI^A  tTVES.   CAStMmo.   tFIS.   TBDVIirCO. 

Luis,  (A  Federico,)  Anda,  hombre,  no  te  quedes  corto! — 
Mira ,  mira  alli  á  nuestro  Casimiro  \'^{Dando  ia  ma- 
no d  Casimiro,)  Ya  ves  qne  somos  exactos ! 

Casimiro.  {Aparíe,)  Pues  sedor ,  no  hay  duda ,  le  he  ceti- 
vidado ! 

Luis,  {Saludando  á  doña  Inés.)  Seitorá...  á  los  pies  de 
usted. 

Casimiro,  {A  don  Lfvs,)  Mi  madre  poHtica.  (A  doña 
Ine%.)  Don  Luis  Bemotino  ,  intimo  amigo  mío,  y,  abo- 
gado. {A  don  Luis,)  No  eres  abogado? 

Imís,  Creo  que  sf. 

Casimiro,  (Presentando  á  Federico.)  Y  mi  amigo  don 
Federico  Estrella. 

Inés,  Ah !  ya  !  Muy  seítor  mió ! 

Casimiro,  Vaya!  dirá  usted  ahpr»  que  soy  mal  amigo? 
que  soy  vano  ?  Ya  ve  usted  como  he  convidado  á  mi 
querido  Federico.  (Ddndoie  la  mano^  Y  le  agradesco 
mucho  que  baya  venido ,  para  probarle  &  usted... 

Inés,  Me  alegro!...  El  seilor  es  un  artist*  de  mucho  mé- 
rito. Tengo  largas  noticias !... 

Federico,  Por  quién  ,  sei^nra  ?  (Conteniéndose,)  Ay !  per- 
done usted  esta  curiosidad!—  Pero  me  ha  causado  sor- 
presa el  saber  que  usted  se  h«ibia  dignado  interesarse 
por  mi  sin  conocerme.  Usted  le  di)0  á  Casimiro  que  yo 
me  habia  quejado. 

Inés,  Sí,  es  verdad,  lo  snpe  por  ona  casualidad.  Y  cele- 
bro que  él  lo  haya  desmentido. 
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Casimiro,  (Dando  ¡a  mano  á  Federito.)  Paes  no  falUba 
mas  !*.•  toiuos  t:oiidÍM:ípulof.  •—  Hombre  !  como  tieiu* 
bUs! 

Federico,  No  !  no  Ul ! 

Luis.  Si  iembiái'á.  Pobre  Fetierico!  $1  tupieras  como  me 
le  eiicoulré  esta  lüañaua !  -^Fui  á  aliooraar  oou  él-.. 
me  convidó... 

Casimiro,  (Aparte.)  Como  yo ,  probablemente. 

Luis.  Y  eftiaÍMi  [láhdo...  ojeroso...  deiiraudo...  casi  con  ca- 
lentura I 

Casimiro.  Tú ! 

Inés*  Está  osted  malo? 

Federico.  No  sedora ,  no  es  nada  ! 

Luis.  Creo  que  ba  sido  efecto  de...  no  sé  qué...  de  un  sue- 
ño y  de  una  aparición.  De  su  casa  aqai  ba  venido  como 
en  éaiasís.  Cada   onu^er  qne  veta  se   le  figuraba  que 


Federico.  Luís! 

Casimiro.  Quién? 

Luis.  Cierta  joven  aérea  y  misteriosa  qne  le  va  á  visitar. 

Casimiro.  La  de  ayer? 

Federico.  Por  dios  !  déjense  ustedes  de... 

Casimiro.  Ja  ,  ja,  ja!  (En  confianza  -á  doña  Lies,)  Gua- 
pa muchacha!  yo  la  vi  ayer,  y..« 

Jnes.  Casimiro! 

Casimiro.  Es  verdad  !  perdone  usted !-—  (A  Luis.)  Chit! 
que  se  ruboriaa  mi  suegra  \ 

ESCENA  in. 

JMCHOS. ISABBL.  LuegO  SMBJQUBTA. 

IssAeh  (Apresurada.)  Scdora,  ya  viene  Enriqueta!  verá 
usted  qué  elegante  y  qué  hermosa  está  t 

Federico.  (Oyendo  con  sorpresa  atfueila  voz.)  Gclos!    . 

Casimiro,  (A  Isabel.)  Sí  ?  de  veras  ? 

Isabel,  (Solviéndose  hacia'  Casimiro,)  Toma  I  hermosísi- 
ma !  y  luego...  (Siendo  á  Luis  y  Federico,)  Ab  ! 

Iaiís.  (a  Casimiro.)  Linda  chica! 

Federico.  (Aparte  ,  conmovido.)  Esa  voa!... 

CasimiiO,  (Pasando  entre  Luis  y  Federico» )  Uaa  bucr- 
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finita.*,  tt  ha  rriada  con  mi  novia...  aquí  la  ban  reco- 
gido... uo  ts  nialeJ9...  pero  no  tiene  un  cuarto !  - 

Jnes*  (Yendo  ai  encuentro  de  'Enriqueta.)  Ven»  bija  mia! 
ven!  Casimiro  estalia  ya  impaciente. 

Casimiro  Y  cómo  pudiera  uo  estarlo,  queridísima'  En- 
riqueta !  Ay  ,  cuántos  envidiosos  voy  á  tener  hoy! — 
Por  el  pronto  estos  dos  que  me  tomo  la  libertad  de 
presentarte.  (Isabei  jr  Enrigueia  se  hacen  senas,)  Doa 
Luis  Remolino,  abogado...  seguu  él  mismo  cree. 

Luis.  (Pasando  Junto  á  Enriqueta,)  Señorita...  Casimiro 
dice  muy  bien:  la  .felicidad  que  va  á  lograr  debe  ha- 
cerle mucbof...  (La  mira  y  se  sorprende.)  hacerle 
muchos...  muchos... 

Enriqueta,  GraciasI  es  usted  muy  amable! 

Jaíís,  (Aparte.)  Ay ,  Dios  mió! 

Casimiro,  (Acercándose  é  Luis,)  Qué  ibas  á  decir  ?• 

Luis,  Nada...  nada.  (Aparte.)  Ella  es!  Pero  cómo  es  etto! 
pues  Casimiro  uo  la  vio  también? 

Casimiro.  (Presentando  d  Federico.)  Don  Federico  Es- 
trella... joven  pintor  de  mucho  mérito ! 

Enriqueta,  (Mirándole.)  Ah!  Celebro  mucho...  Creo  que 
ya  he  visto  á  este  caballero. 

íñederico,  Ay,  es  verdad!  si  seiiora!  creo  recordar...  en  un 
baile  de  máscara  en  el  teatro...  se  quitó  usted  la  ca- 
reta un  momento. . 

Enriqueta,  Eso  es !  bien  decía  yo.  (Se  va  al  lado  de  su 
madre.) 

Luis.  (Afrnrte  á  Federico.)  Brabo  ^  bien!  haces  tu  papel 
á  las  mil  maravillas  I  Pero  no  se  rae  ha  despintado... 
es  la  de  ayer,  la  del  vestido  aKul. 

Federico,  (Indicando  á  Isabel.)  Cómo!  esa  joven  ? 

Luis,  (Con  burla.)  No  !  no*...  La  otr;»...  la  novia!- 

Federico.  Eh  !  déjame  en  pa&! 

Casimiro,  i/^iniendo  entre  los  dos,)  Verdad  que  68  muy 
guapa  mi  novia  ?-^Vaya!...  no  me  decís  4iada! 

Luis,  (Apretándole  la  mano,)  Sí,  sí!  una  chica  qne..« 
oh!  te  doy  la  enliorabuena!  (Aparte,)  Vamos,  lo  be 
dicho  siempre...  hay  hombres  que  han  nacido  para... 

Inés*.  SI  estos  caballeros  gustan  de  pasar  adentro  á  to- 
mar algo,  mientras  llega  la  hora... 

Federico.  Con  mucho  gusto!   Precisamente    he   visto  allá 

1  'lín  piino.««  y  ai...  (Aparte  ^  mirando  á  Isabel,)  ai  yo 
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la  lilciera  cantar,  roe  cercioraría,..— > Esta  señorita  can- 
tará sin  duda  ? 

Isabel.  (Cortada,)  No! 

Federico.  Oh !  yo  estoy  seguro  de  qae  tiene  ana  precio- 
sa VOE  ! 

Isabel.  (Mas  cortada^  No  ! 

Luis.  (Aparte.)  Qué  trucha  es  ! 

Inés.  Eso  es  modestia  !  Sí  se uor,  ileite  muy  bonita  voe. 

Luis.  {Aparte.)  Qué  trucha  \  A  la  otra  no  la  mira  siquie- 
ra... Lo  q«e  sabe! 

ESCENA  IV. 

IMCBOa.— CLARA. 
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Gara.  (Dentro.)  Enriqueta!...   Tsabel!...   yo  Us  encon-  ' 

Iraré!  1 

"Enriqueta  Es  Clara!  ) 

J^a^/.  Si !  ella  es!  * 

Inés.  (En  alfa  voz.)  Ac&  estamos,  Clara!  I 

Casimiro.  (A  Enriqueta, )   Ebriqaeta  ,  me  preseutárás  á  / 

ella?  tus  amigas  lo  son  mias.    ^  I 

Luis.  (Aparte.)  Vohre    hombre!   (A  Pedériéo.)   Y  1/ío»es  4 

entrai^as ?...  sin  aguardar  siquiera  á  que  se  case!  ^ 

Clara.  (Saliendo  ffor   el  foro.)  A  Dios,  Enriqueta!...  A 

Dios,  Isabel  !  (Besándolas.) ^e  venido  tarde?  (A  do- 

na  Inés.)  SeAora... 
Enriqbeta.  (Aparte  á   Clara.)   Ten  cuidado  !   que   e^fan 

aqid !  (Isabel  va  á  hablarla ,  pero  nota  que  Fedeh'co 

no  le  quita  los  ojos ,  ^  se  detiene.) 
Casimiro.' (Acercándose  Ú  Qtartt  por  un  lado.)   Seftora... 

celebro... 
Clúra.  (Fblviendo  la  cara  'ol  opuesto  f  donde  están  Lufs 

y    Federico.)   Scftores !...    (  Indicando  á   Federico.)  I£l 

séÜof  es  el  novio? 
Federico.  No,  señora...  no  tengo  esa  dicha! 
Luis.  (Aparte  ,  ritrida.)  Hnm  !  qué  tunante! 
Casimiro.  (Que  fui  dado  la  vuelta :  aparte  á  Enriqueta.) 

Preséntame! 
Enriqueta.  Clara,  te  presento  á  Casimiro,  mi  TuCaro,  que  \ 

desea  hacerse  amigo  tuyo. 
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Clara,  AH !  caballero...  tendi*é  mucfao  {Q»tO|  y  paede  us- 
ted contar... 

Casimiro.  Scüora!  yo  soy  f|aien  debe  celebrar...  celebrar,- 
(Mirándofa ,  aparte,)  Ay,  Dios  mió! 

Tnejt.  Qué  es  eso  ? 

Casimiro.  Nada ,  nada  !  Sino  que...  he  creído...  se  me  fi* 
guraba  que  había  lenido'ya  el  honor  do  ver  á  esla  se- 
Aora  (Mirando  d  Federico.)  en  alguna  parte. 

Clara,  A  mi?  lo  diBcuUo.  I^  que  es  yo...  Y  la  cara  del 
señor  no  es  para  olvidada.  (Las  tres  se  van  ó  hablar 
con  doña  Inés ,  que  se  ha  sentado  en  un  sillón,) 

Frderieo,  (aparte  á  Casimiro,)  Por  qué  ine  mirabas  ? 

Casimiro,  La  de  ayerl  la  que  salió  de  tu  cuarto!  la  del 
vestido  blanco!... — Chil!  nada!    no  sé  nada! 

Federico,  Dale !  pues  este  es  otro ! 

Casimiro,  (Aparte  d  Luis,  riendo,)  Ab  ,  ab  ,  ab  !  Luis  f 
Luis!  qué  tal  el  niño!   Con  una  muger  casada !...  Ab» 

-    ah  !  ya  la  habrás  tu  conocido  f 

Luis,  (Absorto,)  Kh?  quién?  yo?  (Aparte,)  Cómo  fs  cs^ 
to^...  y  se  rie!  Pues  no  es  su  novia? 

Federico,  Se  han  vnelto  locos  los  dos  !  (Mirando  á  Isa^ 
bel,)  Oh  !  y  lo  que  es  eso  yo  también !  ó  no  me  falta 
mucho ! 

Jnes.  Clarita,  y  tu  marido?  nos  ofreciste  traerlo. 

Clara,  Anda  ocupado  con  las  elecciones...  se  le  ha  pues- 
to en  la  cabeía  salir  diputado  por  su  provincia,  y  no 
come,  ni  duerme.  Ademas,  está  esperando  noticias  de 

<  un  pleito  que  tiene  en  Sevilla ,  un  pleito  que  su  her- 
mano al  morir  le  dejó  ya  entablado.  (Mirando  á  Fede* 
rico.)  y  que  lo  perderá...  (Aparta,)  asi  lo  espero. 

Casimiro,  (Aparte  á  Federico,)  Ese  marido  debe  perder 
muy  aroenudo.  Ah,  ah  ,  ah!  (Aparte  á  Luis,)  Qaé 
guapa  chica  tiene  el  gran  bribón  !  eh? 

Luis,  (Riendo,)  Ya  se  ve  que. sí !  (Aparte.)  Y  él  lo  cele* 
bra  !  Pues  señor  ,  estoy  desorientado! 

Federico.  (Aparte,)  El  pleito !  si  será! —  Yo  no  sé  lo. que 
me  pasa! 

Enriqueta.  (A  Clara,)  Cuánto  te  agradeaco  que  bayas  Te- 
nido! no  me  hallo  sin  tí. 

Isabel,  Ni  yo! 

Clara,  (Aparte  d  Enriqueta  y  d  Isabel, )  Tenemos  que 
hablar...  á  ver  como  los  echamos  de  aquí. 
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Catimiro^  {Aparté  4  Fiíderico,)  Ta}  que  le  pido  es  que  mí 
Dovía  no  huela  nada  de  tus  relaciones  con  la  otra...  con 
su  amiga. 

Federico.  Calla ! 

Isabel.  Casimiro,  se  me  oUidaba  decir  á  usted  que  don  ^ 

Miguel ,  nuestro  casero ,  {Fe  que  Federico  la  mira  ,  y 
va  poco  á  poco  bajando  la  voz,)  dijo  que  le  esperaba 
á  usted...  boy...  A  estas  boras. 

Casimiro,  El  casero?  Qué!  á  estas  horas! 

Inés.  Si  f  sí.««  vaya  usted  ,  Casimiro,  todavía  hay  tiempo  ! 

de  sobra.  Tú  ,  bija  mía  ^  no  olvides  escribir  á  tu  tio  el  \ 

ministro.  > 

Casimiro,  Es  verdad  \  Pídele  algo  para  mí ,   algo  bueno!  I 

No  harás  esto  en  fiívor  del  que  te  obedece  siempre  co-»  \ 

mo  un  esclavo  ?  ( 

jEnriqueta,  (Tomándole  de  la  mano  y  trayéndole  al  pros*  \ 

eenio.)  Venga  usted  acá ,  se2or  esclavo :  no  me  ofrecis- 
te que  no  volverías  á  fumar  ?  *  « 

Cas/miro,  Y  yo  be  fumado  ?  ' 

Snríqueía,  Ayer! 

Casimiro,  (jiparte  ^  confundido.)  Cas  pila!  {Aforando  4 
Luis.)  Habrá  sido  aquel. ••  {Oliéndose.)  6  será  que  hue- 
lo á  tabaco?— Q<i^'  desde  ayer...  y  ademas,  este  es  otro 
frac. 

Inés,  Federico,  quiere  usted  acompañarme  á  la  otra  sala 

Federico,  ^Dándole  el  brazo.)  Señora...  con  mucho  gusto 

Snriqueta,  {A   Lmís  que  le  ofrece  el  brazo.)  Gracias! 
tengo  que  ir  á  escribir. 

Gara,  {A  Casimiro^  que  también  se  le  ofrece.)  Gracias! 
tengo  'Que  hablar  con  Isabelita. 

Inés,  Haremos  compañía  á  los  qae  ya  han  llegado. 

Jaíís,  {Aparte.)  El  muy  pillo  se  ha   hecho  convidar  por 
el  mismo  novio...  y  parecía  un  leguito! 

Federico,  {Aparte.)  Cuál  será  de  las  tres  ? 

Casimiro,  {Aparte  4  Luis.)  Luis,  qué  me  dices  del  po- 
bre marido?  Ah,  ah,  ah! 
Luis,  {Aparte  4  Casimiro.)  Ah  ,  ah  ,  ah!  pobre  hombre! 
{Para  si.)  Poef  señor ,  uno  de  nosotros  dos  está  ha* 
ciendo  el  tonto.  {Fanse  precedidos  de  dona  Inés  y  Fe^ 
derico  ^  el  cual4Ío  eesa  de  volver  los  ojos  á  mirar  á 
las  tres  jóf>enes.) 
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ESCENA  V. 

T9ABBL.    BKRIQUBTA.    CLAEA. 

{Las  tres  observan  d  hurtadiUas  la  ida  de  loa  anleríO'» 
res  I  /  asi  que  se  ven  solas  »  se  reúnen  azoradas*) 

Clara.  Ay,  gradas  á  Dios! 

Enriqueta.  Ya  respiro. 

Isabel.  No  vuelvo  A  ponerme  delante  de  él...  sus  miradas 
me  asustan ! 

Clara.  Pues  Casimiro  me  ha  conocido! 

'Enriqueta.  Y  á  mí  ese  otro  joven!  como  que  me  vi6 
anoche. 

Isabel.  Yo ,  ni  me  atrevo  á  hablar !  roe  va  á  conocer  por 
la  vos;  y  eso  que  anoche  me  quedé  allí  tan  sobrecogi- 
da que  apenas  podia  respirar ,  y  hablaba  tan  bajo! 

Clara.  No  tiene  mas  que  sospechas,  y  lo  mismo  los  otros. 
Escapamos  tan  de  prisa,  que  no  pudieron  vernos  bien. 

Enriqueta.  Y  qué  fortuna  fué ! — El  pobre  Casimiro ,  mi 
novio  y  que  me  quiere  tanto !...  y  yo  también  le  quie- 
ro, porque  al  fin  es  buen  sugeto...  un  poco  simple.., 
pero  eso  dicen  que  no  importa.  Mira  tú  si  llegara  á 
saber  donde  estuve  anoche ! 

Clara.  Y  mi  marido !  el  hombre  mas  celoso  de  toda  Es- 
paña ! 

Enriqueta.  Adiós,  boda! 

Clara.  Tendríamos  en  casa  al  infierno!...  y  es  cosa  diver-. 
tida !  (jí  Enriqueta.^  Ya  sabrás  lo  que  es  eso! 

Isabel.  Pues  y  yo;  pobre  de  mí  I  encontrarme  alli  sola 
con  él !  Ay,  creí  que  había  llegado  mi  hora! 

Enriqueta.  Pues  que  te  dijo? 

ísabel.  Oh!  tantas  cosas!  Me  preguntó  si  era  yo  la  que 
continuamente  le  estaba  protegiendo...  Y  yo  le  d¡)r... 
que  sí.— *Me  preguntó  si  era  yo  la  que  pasaba  los  días 
frente  A  su  balcón ,  cantando  para  distraerlo...  j  yo  \ 
dije...  que  sí !  Mira  ,'el  pobre,  co¿no  no  lo  ha  olvida- 
do ,  como  se  acuerda  de  mí! 

Ehríqueta*  Y  qué  mas  te  dijo? 

Isabel.  Si  era  yo  la  que  allá,   cuando  él  estaba  enfermo. 


iba  i  cuidarlo  y  i  seuCarme  á  la  cabecera  de  au  cama. 

Ciara.  Pobrecülo!  Sir  padre  era  cajero  de  mi  cufiado,  se 
murió  casi  de  repente,  y  él  recibió  tal  pesadumbre, 
que  eatuvo  también  para  morirse ,'  Toda*  las  mañanas, 
mientras  le  duró  el  delirio,  iba  yo  á  verlo. á  la  casu- 
ca  donde  lo  recojieron.  Cómo  se  acuerda  el  infeliz ! 

Isabel.  Pues  me  preguntó  si  era  yo,  y  yo  le  dije  que  si! 

Clara,  Vaya ! 

Isabel.  Si  estaba  tan  turbada  f...  -^  Luego  me  preguntó  si 
le  amaba. 

Ciara.  Y  le  respondiste... 

Isabel.  Que  sí. 

Enriqueta,  babel! 

Isabel.  Qué!  si  estaba  yo  tan...  cualquier  cosa  que  me  hu- 
biera dirbo,  le  hubiera  respondido  que  sí. 

Clara.  Muchacha!... 

Isabel.  En  fí» ,  si  él  &e  empefia  en  conocerme  ,  yo  le  voy 
á  decir  que  no  estaba  sola. 

Enriqueta.  La  iuvencion  ha  sido  de  Clara. 

Ciara.  La  invención  si;  pero  el  descubrimiento  y  la  eje^ 
cucion  es  cosa  tuya. 

X  /  Enriqueta.  Es  que  yo  diré  que  no  queris...   y  que 

§  1      vosotras...  vosotras...  me  obligasteis  á  ello...   y.«. 

J  I  Isabel.  Es  que  yo  diré  que  vosotras...  vosotras...  roe 

^.V       llevásteb  por  fuerta  á  su  cuarto...  y...  yo... 

Ciara.  Es  que  no  diréis  eso,  ni  nada,  ni  tú,  ni  tú  ,  ni 
yo.  Qué  necesidad  hay  de  confesarlo?  No  señor:  ten- 
gámonos firmes;  démonos  aqui  palabra  de  que  ,  por 
roas  que  hagan ,  por  mas  que  digan  ,  negaremos  a  pie 
juntillas. 

Enriqueta.  Yo  la  ^oj. 

Isabel.  Y  yo  todo  lo  que  queráis. 

Ciara.  Luego  lo  iría  diciendo... 

Enriqueta.  .A  todos  sus  amigos. 

Isabel.  Es  verdad ! 

Ciara.  Y  á  quién  se  le  hacia  creer  que 'en  esto  no  había 
malicia?  que  todo  se  habia  reducido  á  contaros  yo  la 
desgracia  de  ese  pobre  muchacho ,  que  se  vela  en  la 
miseria  por  el  pleito  que  le  sigue  mi  marido...  venir 
luego  Isabal  á  vivir  aqui ,  y  sacar  que  ea  el  mismo 
que  ella  miraba  deadc  su  balcón ,  dar  la  casualidad  de 


a6 

que  M  mudase  á  e.<e  cuartito,  descubrir  el  secreto  de 
la  poerU  y  formar  el  proyecto  de  protejerlo  y  sacarlo 
adelante,  áin  que  él  supiera  quien  lo  hacia,  solo  por 
el  gusto  de  entretenernos,  haciendo  una  buena  obra. 

Snrüfueta,  fiada  mas! 

Isaóei.  Es  cierto !  (Suspirando.)  Nada  roas ! 

Ciara.  A  ver!  á  quién  se  le  hacia  creer  que  no  había  en 
esto  otro  misterio?  Dirían  que...  sabe  Dios!...  — Nada, 
nada!  descubrirnos,  es  perdernos  sin  provecho  para  él 
ui  para  tí ,  Isabelita...  Ten  un  poco  de  paciencia...  vea- 
mos ese  pleito... 

ESCENA     VI. 

DICHAS. —   FBDBIIICO. 

Federico,  (En  el  foro,)  Las  tres  juntas  V 

"Enriqueta,  {Sin  verlo.)  Lo  que  es  preciso  ya ,  es  renun- 
ciar á  volver  á  meternos... 

JsabeU  (En  voz  baja,)  Que  está  ahí ! 

Clara.  (Id.)  Cbit ! 

Federico,  (Aparte.)  Como  sea  alguna  de  las  tres,  yo  lo 
he  de  averiguar! 

Enriqueta.  (Yendo  d  sentarse  con  ademan  tranquilo 
junio  á  la  mesa  de  la  derecha,)  Con  que  decís  que  al 
tio  debo  pedirle  para  mi  marido... 

Clara.  (Siguiéndola.)  El  no  es  ambicioso  que  digamos!... 
quiere  un  empleo  alto. 

Isabel.  (Yendo  junto  á  ellas,)  Kjtv  se  contentaba  con 
poca  cosa,  hoy  ya  quiere  ser  gefe  político.  (Aparte.) 
Viene  hfccia  aqni.— -Y  si  pasa  un  día  mas,  puede  que 
quiera...  (Fingiendo  sorpresa  al  ver  d  Federico  que  se 
ha  íícercado.)  Ah ! 

Clara.  (Id.)  Ah ! 

Enriqueta.  (Id.)  Ah  ! 

Isabel.  Me  ha  dado  usted  un  susto ! 

Federico.  Perdonen  ustedes:  quieá  vengo  á  estorbar...  pe- 
ro pasaba  por  la  puerta...  y  oí  un  metal  de  voz... 

Isabel,  (Aparte.)  No  lo  dije ! 

Cfara.  Un  metal  de  vos?  cuál  ? 

Federico,  No  me  atrevo  á...  temo  aventurar...  Me  está  su- 
cediendo una  aventura  tan  rara  ! 

Enriqueta.  Si^ 
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Ciara,  Caéntcnos  usted. 

IsftbeL  Está  usleil  malo?  li^^ntese  usted. 

Federico»  Mil  gracias !  esa  señorita  estaba  escribiendo... 

JEnritfueía.  lio  es  cosa  urgente.  Cuéntenos  usted... 

Clara,  Es  quita  sobre  el  cuadro?  un  cuadro  que  ha  en- 
viado usted  á  la  esposicion. 

Federico,  No  me  le  han  admitido,  seilora!-»  Pero  eso  es 
lo  que  menos  me  importa. 

Clara,  Pues  qué  clase  de  aventura  ?... 

Federico.  Oh!  .es  una  novela! 

IsabeL  A  mi  me  gustan  mucho  las  novelas  \    . 

Enriqueta,  Alguna  invención. 

Federico,  No  sei^ora  ,  es  cosa  cierta,  á  lo  menos  lo  que  jo 
he  vi«to.  —  Son  ustedes  tan  amables ,  que  quiero  con- 
társelo, j  quisiera  contárselo  á  todo  el  mundo! 

Clara,  (aparte,)  Qué  tal ! — Veamos  ,  pues  ! 

Federico.  Señora  ,  es  el  caso,  que  en  medio  de  mi  triste 
situación,  me  he  encontrado  con  que  tengo ,  no  sé  có- 
mo, ni  dónde,  una  protectora,  una  hermana,  no  se 
si  mas  que  hermana  •  que  se  desvela  por  roí ,  que  me 
socorre  en  secreto.  (A  Enriqueta ,  que  se  vuelve  para 
reir.)  Se  rie  nsted  ? 

Enriqueta,  Yo !  no !  si  la  cosa  es  interesante ! 

Isabel,  Si  que  lo  es. 

Clara,  Un  ente  imaginario! 

Federico,  Imaginario!...  no,  señora,  que  existe. 

Clara.  Algún  duende !  '  \ 

Federico»  No  ,  seiiora  :   yo  no  creo  en  duendes.   Es  una  « 

muger!  quién  sino  una  rouger  es  capas  de   tanta   ge- 
nerosidad 7  tan  tierno  afecto  ! 

Clara,  Vamos! 

Isabel,  (Aparte,)  Qné  dulzura  tiene! 

Clara.  Siga  usted.  Y  esa  muger... 

Federico,  Muger,  ó  duende,  como  usted  dice,  qué  sé  yol 
lo  cierto  es  que  me  consuela  ,  que  me  socorre,  roe  in- 
funde valor,  me  colma  de  beneficios.  Ayer  mismo  se 
introdujo  en  mi  cuarto,  yo  no  sé  por  dónde,  pero  allí 
estaban  Luis  y  Casimiro,  que  la  vieron  escapar,  lo 
qae  se  llama  verla!  Solamente  que  el  nnodice,  que  te- 
nia vestido  blanco,  y  el  otro,  que  asul.  (Enriqueta 
suelta  la  risa:  Federico  se  acerca  d  ella.)  Sefiora! 
(Isabel  suelta  también  la  risa.)  Señora! 
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Ciara»  (Pasando  junio  á  Isabel^  y  haciéndola  tafear») 
Chit ! — Se  les  figuraría  ,  ó  habráo  querido  embruiuar* 
le  á  usted/ 

Federico,  No  seSora!  porque  ba  de  saber  usted  que  des- 
pués, babiéndome  quedado  solo,  me  encontré  cou  ella. 

Ciara*  £h  ,  poco  á  poco !  Si  dice  usted  que  se  escapó,  có- 
mo es  que  luego?... 

Enriqueta,  Es  verdad! 

Isabei.  Ya  ve  usted ! 

Federico»  Pues  eso  es  lo  que  me  confunde!  eso  es  lo  que 
no  puedo  entender  !  —  Ella  se  había  marchado ,  y  sía 
embargo... 

Ciara,  Y  era  bonita? 

F\:derico,  Si  no  pude  verla!  Era  de  noche,  ella  había 
apagado  la  luz ,  uo  veia  mas  que  el  bulto,  pero  me  ha- 
bló, la  01 !...  su  vos  me  está  sonando  en  los  oídos!...  Y 
lo  que,  no  sé  cómo  me  atreva  á  decir,  es  que  aquella 
voz  es  la  misma  de  Isabelita,  absolutamente  la  misma! 

Isabel,  Jesús,  qué  ocurrencia  ! 

Enriqueta,  Lo  que  yo  decía,  una  novela  ! 

Clara,  Vean  ustedes  como  ana  muger  se  ve  comprome- 
tida... 

Federico,  Es  que  hay  mas ! 

Las  tres.  Mas!... 

Federico,  No...  es  decir...  Figúrense  ustedes  que...  vamos, 
se  van  ustedes  á  reír  de  mi ! 

dura.  Diga  usted. 

Jt\:derico,  Casimiro  y  Luís  se  empellan  en  que  está  aquí 
la  que  vieron  salir  de  mi  cuarto,  y  solo  en  una  cosa 
no  están  acordes :  en  que  el  año  dice  que  es...  {Seüa^ 
lando  á  Enriqueta,)  la  que  me  habló  en  las  más- 
caras... 

Enriqueta,  Qué  dice  usted  ! 

Federico,  Y  el  otro,  que  es... 

Clara,  (Interrumpiéndole,)  Isabelita? 

Federico,  No ,  señora...  Usted  ! 

Clara,  Yo!  se  ban  vuelto  locos! 

Federico,  Ya  se  ve!  eso  es  lo  que  yo  les  he  dicho,  y  lo 
que  me  digo  á  mí  mismo.  Pero  sin  embargo ,  confieso 
que  semejante  idea ,  por  descabellada  que  sea  ,  tiene 
para  mi  un  encanto! — Deseo,  y  tentó  al  mismo  tiem- 
po ,  aclarar  este  misterio...  Ab  ,  si  fuese  cierto !  si   yo 
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me  viese  amado  de...  -^  Perdonen  ustedes!...   pero  qué 
otro  interés  puede  guiar  á...  Pónganse  ustedes   en  mi 
lugar! 
Ciara.  {Acercándose  á  éL)  Pues  yo ,  en  sa  lugar  de  us- 
té ,  respetaría  ese  misterio  que  ella  quiere  conservar.... 
aunque  no  fuese  roas  que  por  gratitud.  Si  una  muger... 
(porque  será  nna  rouger...)  hiciera  la  impi'udencia  de 
comprometerse  por  favorecerme  ,  por  consolarme,  yo... 
digo,  en  su  lugar  de  usted,  no  trataría  de  escudrinar 
quien  era  la  que  asi  se  ocultaba^  y  guardaria  en  lo  mas 
hondo  de  mi  pecho,  nn  secreto  que  usted-  va  contando 
á  todo  el   mundo ,  á  nosotras  mismas,  por  ejemplo, 
personas  que  ve  usted  hoy  por  primera   ves.  Desengá- 
ñese usted,  el  mejor  modo  de  hacerse  digno  de  esos  fa« 
veres,  es  ser  reservado.  (Rundo.)  Qué  tal  el  sermón- 
cito? 

Federico.  {Confuto.)  SeSora  ,  no  lo  olvidaré ! 

Isabel,  Y  ese  don  Luis...  que  parece  algo  charlatán. 

l&nríqueta.  Y  Casimiro! 

Federico.  No,  4  Casimiro  no  le  he  contado  nada! 

Enriqueta.  Ha  hecho  usted  bien!  no  por  mi...  yo  no  le 
he  visto  á  osted  nunca. 

Isabel.  Ni  yo! 

JEnriqueta.  Lo  que  es  nosotras ,  guardaremos  el  secretOM.. 
créalo  usted! 

Ciara.  Cuanto  mejor  nn  hombre ! 

Federico.  Ah ,  señoras !  he  hecho  mal  en  suponer...  pido 
á  ustedes  perdón !  yo  alimentaba  nna  esperanza  quimé- 
rica. Cómo  era  posible?  ninguna  de  ustedes  roe  ha  vis- 
to en  su  vida  ,  ni...  Vamos,  soy  un  loco  ,  un  insensa- 
to.^'Adiós,  señoras!  {Se  dirige  al  foro.) 

Isabel.  {Aparte,)  Se  va  ! 

Clara.  {Aparte.)  Mejor ! 

Enriqueta.  {Id.)  Mejor !  {Federico  vuelta  la  cabeza  des^ 
de  la  puerta  para  mirarlas  de  nuevo  ,  y  al  marchar- 
se ja ,  se  encuentra  con  don  Lorenzo ,  que  sale  ha^ 
blando.) 


ESCENA  Vil. 

DICHOS. — DOH    LOaiRSO. 

Ijorenzo.  {Saliendo.)  Ob !  llego  á  tiempo  de... 
Clara  {Aparte)  Ay!  idí  marido! 
Federico.  {Deteniéndose  sorprendido.)  Caballero! 
Lorenzo.  Calla!  Usted  por  aqui,  don  Federico? 
Ixabel,  {Aparte.)  \y ,  Dios  ! 

Enriqueta.  Es  un  amigo  de  Casimiro ,  de  mi  novio. 
Lorenzo.  Vaya  ,  vaya  !  No  me  esperaba  yo  tener  este  en- 
cuentro. 
Peder  ico.  Ni  yo ,  ciertamente !  Y  aquella  dama  ,  de  quien 

usted  me  habló  ayer...   mi  protectora...  está  quisa  por 

aqui... 
Lorenzo.  Toma!  yo  le  dije  á  usted  que  estaba  en  Gaa- 

dalajara,  es  verdad  ,  pero  Va  y  vuelve  continuamente; 

y  mientras  yo  estaba   en  su  casa  de  usted...  llegaba 

ella... 
Federico.  Con  que  está  aquí? 
Lorenzo.  Sí ,  ^eñor :  mírela  usted  ,  mi  mugcr. 
Enriqueta.  {Separándose.)  Bueno  va ! 
Jsaóct.  {Id.)  Ay,  Diosí 
Ciara,  Cómo !...  este  caballerito  es  el   del  pleito  ?...   No 

sabia... 
Federico,  Señora !... 
Lorenzo.  Este  es !  y  él  te  puede  decir  cuanto  le  instó  á 

nombre  de  don  Lorenao  del   Poto,   para    lograr  una 

transacción;  pero  se  negd; 
Federico.  Y  me  niego  todavía !  tengo  espera  mas..*.    Pero 

no  por  eso  agi*adeaco   menos  á  esta  señora  el  interés 

que  se  tomó  por  una  persona...  {Con  intención.)  á  quien 

nunca  babia  visto.  {Saluda  y  se  va.)  * 

ESCENA  VIH. 

^VBIQÜETA.   CLARA.    DON  lORfilUO.    ISABlC. 

lorenzo.  Pobre  mucbacbo !  Y  me  alegro  de  que  no  baya 
averiguado  quien  soy.  Pero  aun  habla  de  esperantas... 
con  que  no  sabe  qoc  ha  perdido  el  pleito? 


I. 


Clara  j  "Enriqtuta.  Unio  f 
Itabtl,  Lo  ba  perdido! 

Lorenzo.  Perdido  !   ■cabo  de  recibir  U  nAlicia.  E«  defir 
el  honor  de  ta  padre  bt  quedado  ileto,  pero  toa  10,001 
daro*...  ae  ba  lentenciado  qae  vnelTan   i  la  caja  de  n> 
bermaiio. 
Enriqueta,  Ei  dedr ,  i  va  poder  de  naled ! 
I»abcl.  Y  w  queda  eo  la  miterii ! 
Enriqueta.  Sin  tener  que  comer  1 
Lorenzo.  V«ya  un  inlerís   que  le   tomín  naltdc*   por  e' 

muchicho  ! 
Mariquita.  Porque  ci  dei^raciado,  porque  no  llene  i  quien 
volver  los  ojos!  (  Como  postida  de  una  idea,  )   Prrt 
ralla  !  rs  verdad  í  {Corre  d  la  mesa  y  fe  pane  á  eieri- 
bir.)  El  miniítro  me  dijo  que  le  pidiera... 
Itabel.  Y  usted  que  es  tan  rico  ,  seilor  don    Lorenu) ,   1i 
gana  e*e  pirita  injusto:  »i ,  srílor,  injusto!  Yo  no   s4 
á  qué  se  reduce  el  pleito;  pero  ei  injutlo! 
Enriqueta.  (Escribiendo.)  Injustfiioio. 
Lorenzo.  Eitas  nmcbacbas  se  han   vuelto  loca)!  (  Se   »a 

d  tentar  á  ¡a  izquierda.) 
Clara.  {^Aparte  Ú  las   don.)  Marcbío*  ;  dr jadmc   i  mf. 
(Isabel  y  Enriqueta  se  van  poco  d  poto.) 

ESCENA  IX. 

GLAKa.    DOH  LOKKHZO. 

Clara.  (Jparle  )  Ea,  valor ! 

Lorenza.  Pleito  injujlo!  no  es  mala  ocurrencia! 

Clara,  (jicercdndom,  A  él  y  echándole  un  braza  al  tut- 
¡lo.)  Rrfltiiona  ,  Lnrencitol  Ef  un  pobrecillo  pintor 
qne  le  ve  d'spojado  de  su  esciso  palriinouio—  v  por 
quién  ?  por  If ,  que  eres  tan  raritativo...  (an  generoso! 
y  le  VIS  i  dejar  en  la  calle,  nin  recursns ,  sin  porvenir 
(Poniéndote  la  mano  en  el  corazón.)  Vamos,  no  te  di- 
ce  nada  eite  i  • 

Jjoreazo,  riada. — Adema*,  Clariía,  ya  hice  lo  que  niedi< 
jiatc:  fui  i  verlo  ,  aubf  sus  ciento  y  tiulo*  eacalone*, 
que  llrgné  sin  aliento !  eso  ya  e»  algo!  —  Y  nada  ,  no 
quÍM>  ncncbar  nada  t 
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Ciara.  Ya  !  porque  entonces  metiiaba  el  honor  de  su  pa- 
dre :  pero  ahora  que  ese  puuto  se  ha  salvado»  y  solo  se 
trata  der  dinero... 

lorenzo.  El  se  hará  rico.  Hoy  día  los  literatos  y  los  ar- 
tistas ganan  ya  mucho  dtuero. 

Ciara,  Mucho  uo  :  mas  que  antes...  y  eso  es  según.  Anti- 
guamente, U  nohleaa  los  protejia.  Hoy  que  se  ha  lur- 
mado  esa  aristocracia  de  la  riqueza,  á  que  tú  pertene- 
ces, no  vendría  mal  que  tomase  lo  bueno  de  la  anti- 
gua. Con  el  dinero  os  hacéis  condes  y  marqueses:  que- 
réis formar  una  nueva  nobleza...  pues  bien,  émpesad 
por  ennoblecerla. 

Lorenzo.  Esas  son  palabras!  Qué  beneficios  me  traerá? 

Ciara»  Muchos! 

Lorenzo,  Cuates  ?  Me  servirá  para  que  hablen  bien  de 
mi  loa  periódicos  ?  me  servirá  para  que  roe  nombre» 
diputado  ? 

Ciara,  Ya  se  ve  que  si! 

lorenzo.  Qué  disparate! '—  Dime,  no  estás  tú  haciendo 
continua  mente  obras  de  caridad?  no  me  haces  estar  sa- 
cando sin  cesar  dinero  para  este,  para  aquel,  ya  para 
la  inclusa,  ya  para  las  cárceles...  qué  sé  yo!  Tú  me  di- 
res  que  eso  me  sirve...  Para  con  Dios ,  puede  ser  !  pero 
para  con  los  periódicos?...  Ni  un  renglón  ha  puesto 
ninguno  de  ellos!  eso  e&  capaz  de  entibiar  U  caridad! 

Gara,  {Aparte,)  No  hay  medio! 

Lorenzo,  Te  aflige  lo  que  te  digo? 

Ciara,  Sí :  me  aHige  por  tí...  que  eres  mejor  de  lo  que 
quieres  aparentar.  Vaya,  con  que  tienes  miedo  á  los 
periódicos  ? 

Lorenzo.  Es  decir  ,  miedo  no!  Si  siquiera  callaran!  pero 
ahora  la  han  tomado  conmigo!  Ya  sabes  que  deseo  ser 
diputado,  se  van  á  hacer  las  elecciones...  Pues  desde 
que  soy  candidato  por  Andalucía  ,  loa  periódicos  de  Se- 
villa me  hacen  una  guerra  sangrienta. 

Ciara,  Eso  es !  y  para  ponerlos  de  tu  parte  sigues  alli 
oaismo  un  pleito  con  un  joven  pintor  sevillano,  muy 
querido  en  el  país ,  y  le  arruinas!  Buen  modo  de  con- 
ciliar te  el  afecto  de  los  electores! 

Lorenzo,  Y  yo  qué  culpa  tengo? 

Ciara,  Y  un  pleito  injusto! 

Lorenzo,  Eso  es  cosa  de  la  aadiencia ! 
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Ciara,  (Como  ocurnéndoseJe  una  idea,)  Ah ,  escucha :  el 
pleito   ya  lo  has  ganado?  Paes  ahora  paedea  dar  un 
guipé  magnifico. 
horenzo*  Qué  golpe? 

Clara.  Tienes  una  buena  ocasión  de  obligar  á  tus  amigos 
á  que  te  elogien,  4  que  te  pongan  en  las  nubes,  á  que 
digan  que  eres  el  hombre  mas  generoso  y  mas   digno  n 
de  la  confiansa  de  tus  conciudadanos! 
Lortnz,o,  Cómo? 
Ciara,  ?(o  decias  ayer  que  darias...  qué  sé  yo!  cuanto  po«      1 

setas,  por  éer  diputado? 
Lorenzo,  Si...  lo  dije...  asi...  en  un  momento  de... 
Clara,  Pues  bien;  con  que  restituyas  los  diez  mil  duros  á 

ese  pobre  muchacho...  es  cosa  hecha ! 
Lorenzo,  Eh!  poco  á  poco,  Clarila.  Eso  de  restituir... 
Ciara,  No,  restituirlos   no...   porque  son  legalmente  tu- 
yos... pero  otra  cosa  mas  noble  que  restituirlos:  d^r-  f 
los!...  y  todo  por  amor  á  las  artes...  por  pura  genero-  • 
sidad ! — Mira :  le  escribes  á  Federico  una  carta...  bien                                   | 
puesta!...  la  haremos  entre  los  dos...  y  luego...  se  hace 
de  modo  que  aparezca  en  un  periódico  dé  Madrid...  Los 
de  Sevilla  la  copian  al  momento...  y... 
Lorenzo.  Bien...  Pero... 

Ciara,  Qué  mejor  respuesta  puedes  dar  á  los  que  dicen  y 
escriben  que  eres  un  ente  inútil  al  estado...  que  no  ha- 
ces mas  que  embolsarte  tua  millones...  y  no  emplearlos 
jamás  en  beneficio  del  pais^.. 
Lorenzo.  Sí !...  eso  mismo  dcciau  en  un  articulo  esos  ca- 
nallas! 
Ciara,  Pues  ya  ves!...  y  con  dos  renglones  los  aniquilas... 
.  los  hundes  en  el  polvo!...  y  luego  te  presentas  en   Se- 
villa con  la  c'abeza  erguida...  y  en  vez  de  la  cencerrada, 
que  te  están  preparando  ya ,  te  recibirán  con  los  bra- 
zos abiertos...  te  llamarán  el  prolector  de  las  artes...  te 
darán  una  serenata!... 
Lorenzo.  (S/n  poder  disimular  el  gozo.)  Calla ,  loca ! 
Clara,  Y  te  harán  diputado...  y  vendrás  á  las  Cortes  con 

un  prestigio!...  y  luego...  quién  sabe... serás  ministro! 
Lorenzo.  Ministro!...  Ministro  de  Hacienda,  eh? 
Clara.  Sí. 

Lorenzo.  Soberbio! — Pero  aflojar  diez  mil  duros! 
Ciara,  No  dirán  entonces  que  no  eres  liberal ! 
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Lorenza.  Ya!  . 

Clara,  Ah!  y  ahora  qae  me  acaerdo...  Aqnl  está  no  aoi^ 

go  suyo...  un  don  Luis... 
ZáOrenzo,  Si !  uno  muy  burlón... 
Clara,  Es  abogado..*  y  pertodista. 
Lorenzo,  Calla!  periodista? 
Clara.  Y  de  tos  oías  tremendos! 
£or«/ixo.  Pío  importa...  no  importa! 

ESCENA  X. 

DICHOS.   DOSA   IKSA. 

Inés.  Ah!  á  usted  le  buscaba ,  seSordon  Lorenao. 

Lorenzo.  Señora... 

Jnes.  Jesús!  ese  joven  pintor  me  ha  dado  un  susto!... 

Ixirenzo.  Cómo? 

Inés,  Yo  creo  que  es  loco!...  Mira  á  todos  con  anos  ojo.*.., 
Alh  se  poso  Isabelita  al  piano  á  cantar  una  cavatina... 
cnando  de  repente  el  bueno  del  muchacho  da  un  grito 
tremendo...  Válgame  Dios!  yo  llevé  un  susto!...  Dijo 
que  era  un  vahído... 

Lorenzo,  {Aparte  á  Clara.)  Habrá  recibido  la  noticia  del 
pleito! 

Inés.  Todos  acudieron  á  él...  y  al  fin  saltó  con  que  se 
marchaba...  y  se  marchaba!...  Vaya  con  Dios! — Yo  le 
buscaba  á  usted  para  que  fuera  á  repasar  el  contrato 
matrimonial...  usted  que  entiende  de  esos  negocios... 

Lorenzo,  Con  mocho  gostd ,  señora. 

Qara,  En  el  gabinete...  no  es  verdad? — ^Yo  le  acompa- 
ñaré. 

Inés.  Pues  vamos  en  nn  instante.  {Se  va  por  Ja  iz-- 
qukrda.) 

ESCENA   Xf. 

CLáRA.   DON   LORBRZO. 

Clara,  Vamos,  LorenailO|  vamos...  y  pondremos  esa  car* 

ta  entre  los  dos. 
Lorenzo,  No ,  Clara ,  no...  Cáspita !  yo  no  aflojo... 
Clara,  No  aflojas? 
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Loreaze.  No> 

dará.  Cun  <ltie  no?  {Impatitnlt.)  Pnu  no  Mrii  dípuUil 

Lorenzo.  Eío  lo  veremo»! 

Clara.  Ni  iDiuitlru!  V  yo  tengo  «mbicioa...  jo  qaiero  m 

fii¡DÍslr>.~  yo  iiuiero  lener  escelencU! 
Lorenzo.  Y  U  tendrit!. .  Ii  provincia  estf  de  mi  ptrle. 
Clora.  Sí,  (le  tu  pirle! — No  h»  de  qoedtr  sirtcn  ni  al 

raireí  en  todi  cli>,  que  ao  te  >lard*  lo*  oído* en  ca*i 

tú  «aomespor  >11i! 
Lorento.  (CoUrico.)  CilU,  cali*!...  profeU  de  todo*  I 

denioníoi! 
Clara.  Y  dcspuM  de  la  cenc«rrida ,  no  pien*e«  en  volveí 

me  i  Tcr.  Yo  no  vivo  con  un  hombre  *  quien  todo*  bi 

flalirin  con  el  dedo,  diciendo:  >hl  vi!...  «1  del  ccitcerr 
Zorenco.  Eb  ?  quí  M  eso  de  cencerro?...  Cuidado! 
Clara.  Hasta  lo*  chicos  te  ¿au  de  aitbar  por  la  calle  t 
Lorenzo.  Basta,  bitt» !  (lY/níajir.) 
Gara.  Y  auBoo*  has  d«  ver  qué  arttcnlo  Míe!...  <*cri 

por  He  don  Luis,  que  estl  aqui,.. 
Xorenzo.  Otro  artículo!  Pero  leBor!...  Uto  ei  na*  conji 

ración  contra  mi  bolsillo!  (yéndose.)  Pues  no!...  no  n 

sacan  uu  cuarto! 
Clara.  {De¡ándost  aier  en  una  tula.)  Aj ,   Jeiu*!...  A 

Jesui !  Bailara  que  fuese  gusto  mió...  para  que  me  cui 

Lorenzo,  {falliendo  hdeia  ella  con -atmabro  j' gozo.)  Ai 

(ojo!...  Claríla,  es  antojo? 
Clara.  Si. 
Zarenna.  {Leeanlándola  y  llenándotela.')   Paca   vami 

vamo*...  y„.  c6ino  ha  de  *er!...  bablareoMM..,  (jiparl 

Aj,  Dioi  mió!...  no  antojo  de  die*  mil  doro*!— Agi 

ratcbien...  Dcipacllo! 
Ciaran  [Sonriendo  aparte.)  Ya  c*  mió! 


La  misma  decoración  del  si'gando. 

ESCENA  PRIMEBA. 

ncDsaico.  casimibo.  Luego  doSa  iru. 

(Casántro  aparece  por  el  foro  trayendo  á  la  fuerza  á 
Federico^ 

Casimiro,  Que  no  te  dejo  ir...  hola ! 

Federico,  {Queriendo  soltarse,)  Casimiro ,  por  Dios!... 

Casimiro,  {Sin  soltarlo,)  Que  no  te  suelto!...  £h!  Etiamá! 
tnaioá !... 

Inés,  {Saliendo por  la  izquierda,)  Qué  voces  son  esas? 

Casimiro.  Aquí  traigo  nn  desertor!...  Venia  yode  ver  al 
casero^,  buena  pieaa  es  su  casero  de  usted!...  y  me  en- 
cuentro cou  que  el  señorito  se  nos  escapaba  ! 

Inés.  Sí...  poco  bace  que  se  sintió  'indispuesto...  no  sabe- 
mos si  alguna  pesadumbre... 

Federico,  Yo!  set^ora!... 

Casimiro.  Pesadumbre!...  Qué!  te  da  pesadumbre  la  mu- 
chacha aquella?... 

Federico,  Casimiro! 

Inés,  Casimiro ! 

Casimiro,  Es  verdad...  la  reserva !...  {jÍ  doña  Inés.)  Esti 
enamorado! — Pero  hoy  no  es  dia  de  mal  humor!...  Ah! 
á  propósito!...  tengo  una  historia  4iverUdísíma...  para 
contarla  de  scibre-mesa.  {pando  golpes  por  las  pare" 
des.)  Si  será  por  aquí? 

Inés,  Qué  hace  usted? 
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Casimiro.  Federico,  golpea  por  thf,  á  ver  si  suena  á 
haero! — Sabe  usted,  mamá,  que  en  esta  ca«a  no  está 
usted  segura?...  por  aquello  de...  casa  con  dos  puertas^ 
mala  es  de  guardar. 

Inés.  Qué  dice  usted? 

Casimiro,  Que  hay  por  aquí  jfnter tas  secretas... 

Federico.  {Llegándose  d  Casimiro.)  Puertas  secretas! 

Casimiro.  Sí!  de  veras!...  roe  lo  acaba  de  descubrir  el  ca* 
sero.  AHÍ  habías  de  ver  uua  facha!...  qué  pansa  tiene! 

Federico.  {Aitcrado.)  Puerta  secreta!... 

Inés.  A  ver...  esplíquese  usted. 

Casimiro.  Yo  lo  reservaba  para  luego...  en  la  mes»...  Pero 
f>abrft  damas,  y  la  cosa  es  un  -poquillo... 

Federico.  Vamos,  cuenta,  cuenta. 

Casimiro.  Pues  señor,  fui  allá  á  decirle  que  como  la  fa- 
milia se  aumentaba...  y  se  aumentará  mas,  si  Dios  quie- 
re... eb?  mami? 

Jnes.  Vamos! 

Casimiro.  Se  veía  usted  obligada  á  mudarse  de  casa.  El 
hombre  se  puso  tan  desconsolado...  pero  yo  le  dije  qiie 
DO  habia  remedio...  que  necesitábamos,  lo  menos,  una 
piesa  mas.  Entonces  se  da  tina  gran  palmada  y  dice: 
Calla,  calla!...  ya  está  arreglado!  Mire  nsted...  esto  se 
lo  digo  en  confianta !...  hay  en  la  t:ttsa  una  comunica-* 
cion  secreta  con  otro  cuarto. 

Federico.  Cielos! 

Inés.  Algún  cuento! 

Casimiro  No  señora ,  no  es  cuento:  es  ana  puerta. 

Federico.  Una  puerta !  (^/^ar/^.)  Dios  mío! 

Inés.  Qué  puerta  ha  de  haber!...  y  á  qué  venia  esa 
puerta  ? 

Casimiro.  Diré  á  nsted.  {Mirando.)  A  bien  que  ahora  no 
hay  aqui  niñas! — El  tal  casero...  en  su  tiempo  ha  sido 
joven,  según  él  dice. — Nadie  lo  creería  al rerlo! — En- 
tonces vivia  en  esta  casa...  y  en  otra  contigua,  pero 
cuya  puerta  da  á  otra  calle,  vivia  en  un  caartodel  piso 
tercero  una  muchacha  ,  á  quien ,  dice  él ,  que  habia  ins- 
pirado una  pasión  violenta...  {hiendo.)  Ab,  ah,  ah!  ai 
la  machacha  l«  hubiera  visto  ahora...  con  aquella  pan- 
za!... Ah, ah! 

Federico.  Sigue ,  sigue ! 

Casimiro,  Como  la  otra  calle  parece  que  está  en  caeata. 
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resulta  qae  sa  p!so  terrero,  con  honores  de  guardilla, 
está  al  mismo  uivel  de  este ,  que  es  segundo.  Pues  señor, 
el  enamorado  casero,  qué  biso?...  abrió  una  puerta  se- 
creta... no  sé  en  cual  de  estas  pieaas...  muy  disimulada 
con  las  molduras,  por  la  cual  se  comunicaban  los 
amantes,  como  si  vivieran  en  la  misma  casa.»,  y...  {A 
Federico  riendo.)  Ah ,  ab ,  ah !  ya  entiendes?...  Ab 2  ab ! 

Federico.  {Riendo  día  fuerza,)  Sí!...  Ah,  ah,  ab! 

Inee.  Casimiro! 

Casimiro.  Nada,  mamá...^no  digo  nada! 

Federico,  Pero  esa  puerta... 

Inee,  Dónde  está  esa  puerta? 

Casimiro,  ?io  se  asuste  usted !...  la  puerta...  la  condena- 
rían... 

Inés,  Eso  es  otra  cosa ! 

Federico.  {Aparte.)  No...  no  lo  está ! 

Casimiro.  Como  toda  la  manzana  es  del  mismo  casero, 
dice  que  podrá...  Yo  be  andado  ya  golpeando  por  todas 
las  paredes,  y...  Es  mucha  ocurrencia!...  luego  se  la 
contaré  á... 

Inés.  A  nadie!  {Aparte  á  Casimiro  con  severidad.^  No 
reflexiona  usted,  calavera,  que  mi  hiia...  la  que  va  á 
ser  su  muger...  ba  vivido  aquí  muchos  años? 

Casimiro.  {Mudando  de  tono.)  Qué  dice  usted,  mamá!... 
pues  es  cierto...  Cáspita ! 

Jnes.  Vamos  adentro...  y  cuidado  con  cbislsr!   ' 

Casimiro.  {Ddndoia  el  brazo.)  Vamos.  Vieues,  Federico? 
— Oh!  lo  que  es  la  puerta...  estará  tabicada! 

Inés.  Por  supuesto!  {Se  van.) 

ESCENA    U. 

riDBaico.  Luego  luis. 

Federico.  {Aguado.)  Sí...  eso  es!...  aqui  la  calle  de  Alca- 
lá... á  espaldas  la  del  Caballero  de  Gracia...  no  hay  du- 
da... no  hay  duda ! — Y  esa  puerta  secreta  ?...  {mirando 
por  todas  partes.)  Aónát  ^tX^rkl ...  Y  quién  de  ellas 
será  mi  ángel  protector  ?...  Clara ,  que  me  ha  recomen- 
dado á  su  marido?...  Enriqueta...  ó  Isabel?...  Ab!  si 
fuera  Isabel !...  cómo  le  temblaba  la  .vos  cuando  se  po- 
so á  cantar!...  y  era  la  misma  voa...  la  misma  que  oí 


eo  otro  tiempo  desde  mi  balcón !...  Oh!  {Señalando  a 
corazón.)  U  tengo  aqai...  aquí!...  y  su  rostro...  su  ros* 
tro  es  como  yo  me  lo  figuraba  en  mis  sueiSos ! 

JLuis.  {Aprtsurado.)  Federico L..  pobre  Federico!...  le  *a-> 

>     daba  bascando  por  toda  la  casa ! 

Federico,  (fFuera  de  «/.)  Ah!  querido  Luis...  si  supieras!... 
(jíparü.)  No,  no!...  quiero  ser  reservado! 

Imü,  Ya  lo  sé  todo. 

FíBderteo.  Cieloe!  pues  no  lo  digas. 

Imís,  El  qoé?>...qae  bas  perdido  la  pleito? 

Federico.  Mi  pleito? 

¿iiÁf.  £1  boñor  de  ta  padre  queda  en  salvo;  pero  las  pe- 
setas..«  rolaron  ! 

Federico,  Eb!  déjame  de  dinero!...  qué  me  importa  cuan- 
do soy  felia! 

Luis.  Qoé  ?  qué? 

■Federico.' Si ,  felist...  porque  bas  de  saber...  {Jparté  re^ 
arándose,)  JNo,  no...  no  digo  nada,  aunque  me  abo- 
goe!...  yo  me  lo  guardaré  aqui...  con  mi  goao..»  con  mi 
esperansa !...  (4$b#/o£o/Kfo.)  Ay,  Dios  mió!...  Ay,  Dios 
mfio!  (Sk  de/a  caer  ért  una  sffia,) 

Zmís,  Hombre!...  pues  no  está  llorando!...  y  dice  que  es 
*  felisy  y  que...  Ya  sé  que  eres  fclit...  é'  espensas  del  po- 
bre Casimiro!...  Y  la  dichosa  Enriqueta... 

Vederieo.  (Levohiéndose.)  Ab !  no  pronuncies  ese  nom* 
hré...  ni'el  de  la  otra...  ni  el  de  la  Otra!...  entiendes? 
te  lo  prohibo! 

IfUis.  Y  cuál  es  la  otra? 

Federico.  {Aparte.)  Pero  cómo  haré  para  obligarlas  á  que 
se  descubran  conmigo?...  á  que  me  confiesen  el  secreto 
de  la  puerta? 

iáiis.  Qué  puerta?...  Hombre  ,  habla  I...  tú  té  bas  vuelto 
loco! 

Ftdeficsí.  Si.„  ya  io  sel 

ESCENA  III.  • 

DICBOS.     INRIQÜITA.    ISAbÍTC. 

'Enriqueta.  {A  Isabel  en  el  foro.)  Te  digo  que  no  se  W 

maixhado.  '  ^ 

Isaóei.  Es  verdad...  allí  le  veo!  (Se  quedan  en  tlféto.) 
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F-ederko,  {Aparte,)  ÉHm  40»! 

I^is*  L»ft  iiiiias! 

Federico,  {JDdeniándiole,)  Cbíl!  gaieto...  uo  iníref...  bts 
que  no  Uft  v€s.  {AparU,)  Yo  lis  baré  4«scubrir«e! 

2^>.  A  que  me  vuelve  i  mi  loop  lambieA?  i 

JSnríqueía,  {A  Isabel,)  Vamonos  adentro. 

Federico.  {Fingiendo  desesperación,)  Qué  me  dices ,  ami- 
go mío!...  Es  posible!...  be  perdido  el  pleito ?.m  me  bala 
devuelto  mi  cuadro  de  la  esposiciou  ?  Qué  golpes!...  qué 
gol|>e8!...  Ya  no  bay  recurso.*,  y»  no  me  queda  eapc— 
ranaa...  ya  uo  tengo  porvenir!...  y^oy  á  matarme! 

Eitriqueia  é  Isabel,  (Bajando  asustadas»)  Ay,  Dijs  miai 

Federico,  {Aparte  mirándolas,)  Se  bao  aauAiado ! 

JéUis,  Qué  es  lo  que  dices? 

Federico,  {Con  mas  exaltación.,)  Si!...  á  matarme!  Ese 
recurso,  á  lo  menos,  nadie  me  lo  quitará.  Para  eso  do 
se  necesita  mas  que  una  voluntad  decidida—  y  usa 
pistola ! 

Isabel  jr  Enriqueta,  {Dando  un  grito,)  Ay,  Jesús!. 

.Luis,  {Aparte,) CÁWh^t  hombre...  que  laa  asuntas! 

Federico.  {Aparte,)  Ya  Jo  sé!...  quieto!...  baa  siempre  que 
no  las  ves! 

Xmís,  Está  rematado! 

Federico.  {Con  desesperación^  Adaos!  voy  á  poner  fin  á 
mis  desgracias !...  {Dándole  la  mano,)  Amigo  mió,  acuér- 
date de  mí...  y  den^ma  una  lágrima  eo  mi  sepulcn>!,.. 
Adiós!  {Aparte.)  Vente  tras  de  mí! 

Luis.  Eh? 

Federióo.  {Trágicamente.)  Adiós !! 

Isabel.  {Bq/ando,)  Federico ! 

Enriqueta,  No  salga  usted ! 

> Federico,  {Ape^rie,)  Bueno  va! — Señoritas,  perdonen  Us- 
tedes... no  babia  reparado!...  —  Le  decía  á  mi  amigo 
Luis...  que...  me  ilia  á  marcbar.,.  á  marchar  ámi  c«s«..* 
á  cierto  negocio...  cierto  negocio!...  y  dentro  de  un  ins* 
tante...  de  un  instante!...-* Adiós!  {Se  va  apresurado 
por  el  foro.) 

Isabel.  Federicol 

Enriqueta,  Se  va! 
,  Luis^  Yu  estoy  en  habial 

Isabel,  {A  Luis.)  Ab!  vaya  nstcd!...  sígale  usted!,.,  no 

(,J«alMudoue!  •...»••.•.:...        .... 
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Zn/-i^uc/a.<Üarr»Mt«il-por  f>)aii!...'»tl«ele  atted!...  fovojr 

'.«  «viuri  GUmI 
Xwr>.  Pera  parinita  «uled...  iA¡iaríf.)  El-(ne  )■■  dicho  que 

le  ligi. 
Eiuiqutía.  Viy*!...  áígile  qae  «apere...  que-anu  do  lo  (ú 

periiiilo  lodo!...  Viya  usted,  jf  Tuelva... 
■Jjaiel  Se  va  á  iMtar ! 
Zuit.  No  lal. 

Jírtrü/aela  é  Ixabel.  Sí...  M  va  i  maUr! 
£tiri^<ta.  {Llevándose  d  Luís.)  Vaya  uited! 

ESCENA  IV. 

isABH.  Luegi»  nfíEMKo. 

Ii^kel.  Va  no  llrgací  «  tiempo!...  E«  Mgoro!...  Mmatt!... 
at|o«llM  (liMilM...  D'Oi  mío!  pobre  de  mf!  {Se  tienla.) 
Ftd-rim.  (En  alfar»,  tiendo  ir  á  Enriqueta.)  Dónde  irá 
Eiiriíguela? 

Isaifl.  Si  jro  se  Ut  hubiera  quiladot...  malditas  pittola»! 
(Levanlifndo.n.)  V  qaién  me  estorba  ahora... 

Frénico,  {jiparle.)  I«a(>el  eitt  aquí!  {Entra y  ae  esconde 
tn  la  puerta  de  la  izquierda.) 

laobel.Vtta...  j  t\  me  veu!... — No  importa...  voy  i  aTHi- 
turarnie  por  MJvirle  la  vida !  {Mira  al  rededor,  y  va 
á  cerrar  la  puerta  del  foro.)  Tiene  que  dar  la  vuelta 
*  otra  callr...  70  llegaré  ante*  que  él  I  {t^o  á  la  deré- 
dia ,  y  a/iarta  d  un  lado  la  mesa.)  Si  Iccrlaré  yo  ao- 
la !  {Fcderiao  tale  j  la  oóseroa  :  ella  loca  á  Un  resor- 
te, y  ¡a  /luerfa  se  abre  rái/idamenle.) 

Fedfrico.  (Líegándone.)  Gran  Dio»! 

Jsaiel,  (fo/fü/ndose  asustada.)  Ay! 

Federico.  (Loco  de  gozo.)  Ella  era!...  ella  era! 

Isabel.  {Qiuritndo  ocultar  con  su  cuerpo  la  puerta.)  Fe- 
derico.- vfyaie  uileil...  viyaae  (uted! 

Federico.  Tuhel!...  abl  perdón! 

Jsaltt  VíyaM  osted !...  f o  me  ib»  A  perderl 

Federico.  Sí...  por  utvarme! 

JWadr/.  NoMAorl 

Federiea.  Si,  ai!...  Todo  ha  úio  ficción,  ptrv    obligarla  - 
i  usted  i  qae  le  descubricM. 

ISfMI.  (¡Cayéndose.)  Ay ! 


Federico.  {SosUntíndola.)  Isfcbcl ',  scréitese  niled! 
Isabel  {Queriendo  apartarse,)  Déjeme  tt»led ,  Federico! 
Federico.  Ah!  es  usled  U  que  ayer  noche...  confiéselo 

usted ! 
Jgabel.  No  entré  yo  w>U! 
Federico.  Sus  amibas  de  usted,  también?... 
Isabel.  Sí  señor...  ya  no  podemos  ocultarlo!  Las  tres  pen- 
sábamos en  usted ! 
Federico.  CUra? 

Isabeh  Fue  la  que  visitó  á  usted  cuando  esinvo  enfermo... 
Federico.  Y  Enriqueta... 

Isabel.  La  que  lo  embroma  á  nsted  en  las  máscaras... 
Federico.  (Con  fuego.)  Y  usted!... 

Isabel.  Yo!...  la  que  cantaba  desde  mi  balcón  ,   mientras 
usted  pintaba...  Luego  que  vine   á  esta   casa  yo  no  roe 
olvidaba  de  usted!...  descubrimos  casualmente  esa  puer- 
ta secreta ,  y  nos  propusimos  las  tres... 
Federico  Ah !  bien   me  lo  decía  el  coraaon !  Sí  1...  y  este 

amor...  este  amor  que  siento... 
Isabel  (Con  tristeza.)  Por  las  tres? 

ESCENA    V. 
BICHOS.  CLARA.  BRiUQD«TA ,  por  la  izquierda. — Lutgo    . 

I.0IS. . 

Clara.  (A  Enriqueta.)  Sí...  has  hecho>en  de  escribir  al 

ministril... 
Federico.  Vengan  ustedes!...  ya  lo  sé  todo. 

Isabel.  No  ha  sido  culpa  mía. 

Clara  y  Enriqueta.  C\^\o^\ 

Federico.  No  teman  ustedes...  nadie  lo  sabrá!  —  Al».  W 

feHs...felit! 
Enriqueta.  Por  Dios...  que  viene  mi  madre. 
Clara.  Y  nii  marido! 

Luis.  (Dentro.)  Federico!...  Federico!  .    ,  ^/ 

Isabel  {Asustada,  corriendo  al  lado  opuesto.  Ay.  q«« 

iJlisAPentro.)  Federico,  dónde  diablos  estás?...  (Sc^P^ 
la  puerta  secreta,  dando  vueltas,  como  un  homorf^ 
moTífl/fo.)  Ay,  ay.ay!  ^    .    j^    *,,«wii 

Federico.  {Empujándolo  al  lado  opuesto.)  Anda,  iurpe- 
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dára»  Ya  €sUn  aqaí!  {Federico  se  deja  caer  con  m  cuer- 
po contra  la  puerta  ^  y  la  cierra  de  golpe  ^  al  nusmo 
tiempo  que  aparecen  por  la  otra  doña  Inés  y  don  ho- 
renzo.'^Liuis  da  vueltas^  sin   saber  donde   se  halla: 
Isabel  se  deja  caer  en  una  silla,) 
Imís,  Dónde  día  bloü  estoy?...  es  esto  comedía  de  in«gU? 
Clara,  (jiparte  á  Zmís.)  Calle  usted...  y  haga  exaclameitlft 
todo  lo  que  yo  le  diga. 

ESCENA  VI. 

Iüt5.   CLARA.   DON    LORENZO.     DONA    INÉS.    rSDERlCO.    ENRI- 
QUETA.   ISABEL. 

Jnes,  (A  don  Lorenzo.)  Vamos  ^  no  se  acalore  usted. 

Lorenzo.  Yo  no  rae  acaloro!...  pero  le  (tarece  á  usted  ?.^. 
atacarme  con  un  artículo  tan  virulento  ese  señor... 

Clara.  (Aparte  indicándole  á  Luis.)  £ste  es...  este  es  el 
autor! 

Lorenzo,  (Aparte.)  E\  periodista,  eh? — No  roe  lmf>orta.«. 
yo  no  cedo  á  Us  aiDenaaasi...-^Seilor  don  Federico, 
usted  no  sabia  quién  era  yo?...  Pues  yo  soy  su  parle 
contraria.  ^ 

Federico.  Don  Lorenzo  del  Pozo? 

Lorenzo.  Rl  mismo:  yo  be  defendido  mi  derecho,  y  be 
ganado  el  pleito.  Ya  sé  lo  que  se  trata  de  decir  de  mi... 
lo  que  se  trata  de  escribir...  contra  mi  persona...  (/V/- 
randa  de  lado  d  Luis.)  Ya  sé  que  el  artículo  está  eM*ri- 
to  ,  y  se  va  á  publicar  mañana...  (Recalcando.)  Digo 
que  lo  sé! 

Luis.  (Reparando  que  don  Lorenzo  le  nura.)  Calla ! 

Claro,  (jiparte  á  Luis  ^  pasando  por  deiras  de  él^  y 
yendo  á  la  mesa  á  tomar  un  pliego  de  papel.)  Dése 
usted  por  entendido! 

Luis,  (Aparle.). Oír »?„.  Bien;  siga  la  cosa! 

Lorenzo,  (Sún^re  en  tono  enfático,)  Pero,  nada  de  e.«le 
mundo  rae  bace  á  mí  desistir  de  una  accioin  que  prue- 
ba mi  civismo,  y  mis  sentimientos  humanitarios  y  fi- 
lantrópicos !^TeDgo  á  mucha  gloria  que  se  rae  «fresca 
esta  ocasión  de  manifestar  mi  aprecio  á  un  íovéu* ar- 
tista... renunciando  en  favor  suyo  los  diea  luil  duros... 


^ 
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los  die»  mil  <í«rn*f...  rpir  me  prrl^inT^n,  pr?r  sefif«n-^ 
cift  del  pocier  iufiiriai.  >    -* 

Federico.  {Pasando  á  su  /ndtt.)  Qué  o^o!...  S^üor  don 
LoretiBO..^  (j1f>ar/e.)  A\i I  (Jara! 

Inés,  Oh!  qué  rasgo í 

Isabeh  Qaé  genemsid^id ! 

Ciara.  {Mirando  á  Luis  con  intención^  Eso  «e  lUiBft  uo 
hombre! 

Luis,  Todo  un  hombre! 

Clara,  (Aparte  á  Luifi  f  dándoh  á  escondidas  ti  papel,) 
Tfune  usted  csle  papel. 

Luis.  (Aparte.)  Eíloy  haciendo  el  bobo! 

Lorenzo,  Yo  soy  asi !...  {Mirando  de  rabo  de  ojo  d  Luis,) 
Kl  ente  iirótil!...  el  que  se  embolsa  sus  millones...  y  uo 
proteje  la  industria!...  Que  escriban...  que  escriban  ar- 
tículos! 

Cf»ra,  {Aparte  d  Imís,)  Rooipa  usted  ese  |iapet. 

Ijirenzo.  Que  los  envien  á  los  periódicos  de  Sevill.***».  que 
me  quiten  votos...  nada  temo!  {Luis  rompe  el  f*u/*eJ, 
haciendo  gestos  de  hombre  (fua  obra  maquinalmente,) 

Clara.  {Aparte  á  don  Lotenz^t  itpdicúndoU  lús  pedazo^*) 
Míralo...  ya  lo  ha  rotoi  .     .       , 

Lorenzo.  Esto  no  lo  digo  aqiii^.  con  inteiKÍon  de  que  el 
bcneficiu  que  acabo  de  hacer...  se  publique..*  se  impri- 
ma... ^o  señor! 

Clara,  {Mirando  á  Luis,)  Debe  imprimirse! 

léUis.  {Mirando  embobado á  Clara.)  Se  imprimirá!  (Apar^ 
te.)  Pues,  señor,  sigue  la  cliarada! 

ESCENA  Vlf. 

DICHOS.   CASIMIRO. 

Casimiro.  Enriqueta,  aqui  te  han  traido  una  cirta; 
Enriqueta,  A -mi? 

Casimiro.  Sí...  y  es  del  ministro...  la  trae  on  portero... 
IrUÉ.  De  ta  tkoi  {Tomándola.) 
Enriqueta.  Ay,  lea  usted! 

Coéáfuro*  {Mientras  doña  Inés  lo  abre,)  'Dc<l'  ministro, 
I  si !..«  el  regalo.:,  el  regslo  de  boda...  Yo  me  contento 

con  poco... 
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Inés.  Calle  usfeH!  {Lee,)  «Querida  Enriqaeta:  no  beoWí» 

dado  la  oferta  que  le  hice...» 
Casimiro.  Cómo  se  ha  de  olvidar  un  ministro !.«. 
Enriqueta.  Calle  usted! 
Inés.  {Leyendo.)  «Y  celebraré  qae  sea  del  agrado  de  ta 

marido*..» 
Casimiro.  Qué  fino!  Gefe  político  lo  menos... 
Ixabel.  Calle  usted,  hombrel 

Inés.  {Leyendo.)  «Puedes  ya   decirle  que   su  amigo  don 

Federico   recibirá   maijaiia  el  nombramiento  para  un 

destino  de  veinte  mil  reales  de  sueldo  en  el  Museo  na- 

Clona  I...» 

Casimiro.  Eh?  qué^... 

Federico.  Cielos!   es    posible,  Casimírai.*..  tá  has  pedido 

para  mí? 
Casimiro.  Yo  no  be  pedido  nada !  {A  doña  Inés.)  Qué  mas 

dice? 
Inés.  No  dice  mas. 
Enriqueta.  Tú  no  necesitas!...  El  ministro   habrá   sabido 

tu  amistad  con  Federico...  y  eso  es! 
Casimiro.  Eso  es! 

Federico.  {Aparte.)  Ah,   Enriqueta! 
Lorenzo.  Eso  se  llama  un  amigo!... 
Casimiro.  Gracias! 

Clara.  Un  amigo  de  las  arles!  ^ 

Casimiro.  {Yéndose  a¡  foro.)  Gracias!  {Doña  Inés  le  si- 
gue :  don  Lorenzo  y  Luis  se  alejan  también  conversan- 
do. Federico  y  las  tres  jávenes  quedan  en  el  proscenio.) 
Federico.  {Dirigiéndose  á  Clora.)  Ah,  Clara!...  á  usted  la 
debo  mi  patrimonio...  {A  Enriqueta.)  Y  á  usted,  En- 
riqueta ,  mí  coloración ,  mi  carrera !...  {Acercándose  tí" 
midamente  d  LtaM.)  Y  á  ustei) ,  Isabel? 
Isabel.  (Con  rubor.)  A  mí?...  nada!...  yo  no  puedo  nada... 

soy  una  pobre  huérfana  ! 
Federico.  Quizá  pueda  u.«led  darme...  un  te.soro  mayor. 
Isabel.  Yo!...  como  no  sea...  la  mano  de  amiga... 
Clara.  {Empujándola  hacia  Federico.)   Eh !  y  por  qué  no 

de  esposa  ? 
Federico.  {Cayendo  á  sus  pies.)  Ah!  Isabel!... 
Isabel.  {A  Clara  y  Enriqueta.)  Siempre   he  de  hacer  yo 

vuestro  gasto! 
Clara  y  Enriqueta,  H  el  tuyo! 


N 
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/fic;«.  Qué  es  eso! 

féorenzo.  Qué  es 

Luis,  Qué  es  eso 

Casimiro,  Qué  es 

Ciara,  Nada...  otra  boda! 

J/?ej.  Isabelita  !...  Vaya,  me  alegro...  buena  elección! 
Luis.  (Aparte.)  Es  oiucba  historia!...  Mira,  Federico?  yo 

«  me  voy  4  mudar  4  tu  guardilla. 
FeJerico.  (Wriente. 

Isabel.  (Aparte  á  Federico,)  Haremos  tapiar  la  puerta? 
Federico,  Si ,  bija  mía ,  si. 


•  * 


FIN  DE  LA  COMEDIA, 


EL  OTRO. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Caba  t  crüs,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  Terso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  veno. 

El  único  bjuiplar,  comedia  en  un  acto  y  en  yerso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  yerso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  yerso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  tanitatdm,  comedia  en  tres  actos  y  en  yerso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...,  oomedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Contra  viento  t  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  t  un  drama,  comedia  eo  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  coLONortiNAS,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  pr^ppé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

.Ni  la  pauencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  t  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  versa. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Halditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Ensenar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio  comedia  en  tres  actos  y  en  verse 

Sln  familia,  comedia  en  tres  actus  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


EL    OTRO, 


CSOMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN   VERSO, 


OKieUAL  DE 


MIGUEL 


:i:kc 


Estrenada  en  el  Teatro  4e  la  COMEDIA  el  Id  de  Octnhre  de  1883. 


MAI>BID.-1888. 


IMPRENTA  DE   COSME  RODRÍGUEZ, 

aOBRinO    DE    DON    I09á    KODRIGUJBZ. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


^  LUCÍA \4 Sras.  Tübaü. 

ANTONIA Ferna.'^dez. 

^MARTINA .  >t Gall^dez. 

ROSA :^ Srta.  Maih-illa. 

FERNANDO Sres.  Sánchez  de  Leo.x. 

VICENTE Mario. 

GÜSTAVO.><^. .*. .  Romea. 


EtUobraet  propÍod«il  de  ta  aotor,  y  nadie  podrá,  sin  sa  permiso, 
reimprimirla  ai   representarla  en  Espafia  y  ana  posesionet  de  Ultr»» 
mar,  ni  en  los  países  con  ios  enalas  haya  celebrados  ó  se  felebren 
on  adelante  tratados  internaeionales  de  propiedad  literaria. 
El  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradneeion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírieo-Dramétlea,  titalada  El  Teatro, 
do  DON  FLORENCIO  FISCÓWICH,  son  los  e&elttsÍTaraente  encardados 
de  conceder  ó  nof^ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  lo» 
derechos  de  propiedad. 
'Jrsoüa  hoeho  el  depósito  qae  marra  la  ley. 


■yte    f 
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ACTO  PRIMERO^ '  ^\^  p  R  f  s  ; 


»        ''S,   « 


■  •-  f^"'  • .  ;■■ 


•^  .1 


HabitocioQ  elegante:  puertas  laterales  y  en  el  fondo;  baleon  á 
la  dereeha,  en  segtindo  término:  velador,  y  próximo  á  él 
an  diván;  frente  al  balcón  nn  pie  qne  sostiene  nna  mac^a; 
chimenea  y  encima  relé. 


ESCENA  PRIMERA. 

FERNANDO  de  Crac,  con  una  6or  en  el  ojal;  as  d«    noche: 

quinqué  encendido. 


Pues  señor,  ya  me  vestí. 
Qué  tarde!  Me  tiene  en  brasas! 
¿Gomo  no  enviar  un  recado 
ni  decir  por  una  carta 
dónde  nos  podremos  ver 
esta  noche?  Qué  cachaza! 
Rosario!  Mi  amor,  mi  vida, 
mi  perdición!  Cómo  habla, 
cómo  pide,  cómo  ríe, 
cómo  llora,  cómo  rabia! 
Anoche  con  unos  dedos 
con  la  blancura  del  nácar, 
desprendiéndose  una  flor 
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que  modesta  se  ocultaba 
en  aquel  soberbio  bosque 
que  en  su  frente  se  levanta, 
me  dijo:  guarda  esa  flor 
si  me  quieres;  y  besaban 
sus  pétalos  encendidos 
dos  labios  como  dos  ascuas. 
La  traje  con  gran  cuidado, 
la  puse  en  seguida  en  agua 
sin  que  mi  mujer  la  viera, 
pues  si  mi  mujer  repara 
la  flor  flotando  en  el  líquido, 
en  el  momento  se  traga 
la  partida,  y  al  instante 
la  de  Dios  es  Cristo  me  arma; 
quiero  decir,  la  de  tú 
eres  un  pillo  de  playa. 

(Mirando  la  flor  qae  Ueva  en  «I  ojal  del  frac.) 

Está  fresca  todavía. 
Aquí  la  llevo  lozana 
para  que  al  mirarla  aquf 
esa  reina  de  las  gracias, 
al  darme  gracias  me  dé 
la  vida  que  ya  me  falta. 

ESCFNA  II. 

FERNANDO,  MARTINA  por  el  fondo 

Mabt.      Señorito. 

Fern.  Hola,  Martina. 

Mart.      Qué  elegante! 

Fern.  Vés,  muchacha? 

Te  gusto? 
Mart.  Pues  ya  lo  croo. 

Si  tiene  usted  una  planta... 

Por  usted  plantaba  al  novio, 

pero  más  pronto  que... 
Fern.  Gracias. 

Quieres  algo? 
Mart.  Sí  señor. 

Aquí  le  traigo  esta  carta. 
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Fern.      En  qué  piensas?  Venga,  venga! 

Mabt.      Vaya  una  prisal 

Fkwí.  Ayl  qué  calma! 

MaRT.        Tome  usted.  (le  d¿  U  carta.) 

Tiene  un  olor 

á  iglesia,  que  trastornada 

me  tiene  ya. 
Fern.      (ouondo.)       Si  es  azahar, 

si  es  jazmín! 
Mart.  De  alguna  dama 

con  más  arrogas  que  pelos 

y  más  pintura  que... 
Ps^-  Calla! 

Déjame  leer  y  vete! 
Mart.      Otras  veces  no  me  trata 

con  tales  modos. 
PbRn-  Martina! 

Mart.      Que  está  más  amable. 
Fern.  Andt . 

Mart.      Bueno,  venga  usté  otra  vez... 
Fern.      Ya  te  he  dicho  que  te  vayas. 
Mart.      Pues  me  gusta!  il /D 

(Sale  marmorando  por  el  fondo.)  '^\'W^  " 

Pérn.  No  se  puede 

hacer  el  amor  en  casa. 

ESCENA  III. 

FERNANDO. 

Al  fin  llegó  la  misiva. 
Leamos.  Dulce  esperanza! 

(Abro  la  carta  y  loe.) 

Voy  á  vorla!  Vá  al  Real. 
Oh!  dicha!  Noticia  fausta! 
Qué  mujer!  Cuántos  primores! 
Juega,  bebe,  toca  y  cantal 
Hasta  tiene  ortografía. 
Qué  tal?  Aquí  tiene  un  hasta, 
pero  con  hache:  no  es  cuerno, 
que  es  un  hasta  con  gramática. 
Vida  coa  ve:  bien  escrito. 
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Y  acaba  aRey  de  mi  alma.» 
Dios  mío!  Rey  con  dos  erres! 
Pero  no  importa,  no  es  falta. 
Es  un  rey  con  retintín. 
Siempre  ha  sido  muy  monárquica. 
Yo  también  á  tí  te  quiero 
con  dos  erres,  mi  gitana, 
que  te  quiere  y  te  requiere 
y  te  retequiere  el  alma! 

(Guarda  la  carta.) 

Cuando  ella  vea  su  flor 
sobre  mi  pcctio.  Qué  cara, 
qué  sonrisa!  Mi  mujer! 
(Seriedad  y  diplomacia.) 

KSCENA  IV, 

FERNANDO,   LUCÍA  por  U  derecha. 

Lucia.     Hola,  ya  estamos  compuestos 

y  con  la  cara  gozosa 

porque  nos  vamos  de  casa. 

Tiendo  las  alas  ahora 

y  á  los  jardines  del  mundo 

como  alegre  mariposa. 

Chico,  para  tí  es  la  vida. 

Naciste  con  buena  sombra. 
Fern.      Qué  tal  estoy? 
Lucia.  Admirable. 

Fern.      Eh?  Qué  bien  llevo  la  ropa! 

Lucia.       Ayl  qué  flor!  (Reparando  en  la  flor.) 

Fern.  *(Bah,  ya  la  ha  visto.) 

Lucia.     Ay!  qué  bonita!  Qué  ho|as, 

qué  color! 
Fern.  Apártate. 

Lucia.     Qué  aromaí 
Fern.  Quita! 

Lucia.  Qué  aroma! 

Dámela. 
Fern.  Vaya  un  capricho. 

Si  tienes  floras  de  sobra. 

¿Y  esas  docenas  de  tiestoa 
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qac  tus  balcones  adornan? 

Regadera  en  mano  pasas 

las  mañanas  pecadoras 

5  aas  estropeado  ya 

dos  mil  sombreros  de  copa. 
Lucí  .     Dámela. 
Fbrn  ^^  Viendo  una  flor 

^  on  pájaro  se  le  antojan 

en  seguida. 
Lucia,  Yo  la  quiero! 

Pbrn.      Basta,  que  eres  enojosa. 

¿Para  qué  la  quieres  tú? 

En  casa  te  quedas  sola 

y  yo  voy... 
F-üjCiA.  Sí,  muy  bonito 

irás  con  la  flor  dichosa. 

Mire  usté  el  pollo! 

Fbwi.  Ya  empiezas? 

Lucia.     Con  sus  años! 

Fern.  Dale  bola! 

Lucia.      Y  su  flor. 

Fern.  Otra  te  pego. 

Lucia.     Se  vá  á  hacer  conquistas. 

Fern.  Otra! 

Lucia.     El  gallo!  Que  yo  la  quiero, 
Fernando! 

Fern.  Jesús!  Qué  mosca! 

Que  no  te  la  doy.  No  insistas. 

Lucia.     No  insisto.  Qué  primorosa 
educación  recibiste! 
Alguna  de  trenzas  blondas 
y  de  ojos  como  dos  lagos, 
alguna  perla  con  conchas 
te  la  ha  dado  y  tú  no  pu  des... 

Ferw.      No,  mujer. 

Lucia.  Chico,  perdona. 

Ferki.      Mujer,  no  dudes. 

Lucu.  No  dudo. 

Estoy  segura,  me  consta. 

Ferw.      Te  has  enfadado? 

Lucia.  Yo,  no. 

Fern.     Lucia. 
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Lucia.  No,  si  es  la  historia 

de  siempre.  Ya  acostumbrada 

me  tienes. 
Fbrn.  Qué  cavilosa! 

Lucia.     Hoy  es  una  flon  ayer 

era  un  palco. 
Fern.  Si  por  todas 

partes  le  anduve  buscando! 
Lucia.     Como  soy  la  mujer  propia. 
Fern.      No  encuentro,  puedes  creerme. 
Lucia.     Qué  desgraciado! 
Fern.  No  es  broma. 

Lucia.     En  otros  dichosos  días, 

allá  en  época  remota, 

si  yo  te  hubiera  pedido 

una  flor,  la  más  preciosa, 

me  hubieras  traido  mil, 

aun  vertiendo  Trascas  gotas, 

y  me  tegieras  guirnaldas 

para  servirme  de  alfombra; 

pero  ya  pasó  ese  tiempo: 

los  sentimientos  se  agostan 

y  el  fuego  que  vivo  ardía 

de  ceniza  se  corona, 

que  es  primavera  el  amor 

lleno  de  lozanas  rosas 

y  el  matrimonio  es  otoño, 

hojarasca  y  polvo  y  sombra. 
Fern.      Bien,  muy  bonito,  admirable! 

Cuando  la  musa  te  sopla 

y  poética  te  pones 

me  asustas.  Haz  una  obra, 

un  idilio  con  dos  cuadros, 

que  ya  tienes  fondo  y  forma. 

Cuadro  primero:  el  amor, 

la  primavera:  una  choza, 

el  cielo  azul,  muchas  flores,  ^ 

un  bosque  con  cuatro  tórtolas,  I 

un  borrego,  una  borrega,  \ 

un  pastor  y  una  pastora. 

El  cielo  rie ,  las  fuentes 

cantan,  los  troncos  retoñan. 


\ 
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la pastora  ama  al  pastor 
y  el  borrego  á  su  señora, 
y  el  borrego  come  verde 
y  los  dos  pastores  sopa. 
Cuadro  segundo:  el  otoño: 
ceniza  que  se  amontona. 
El  cíelo  ya  no  se  rie^ 
el  bosque  suspira  y  llora, 
el  borrego  ya  no  trisca, 
la  borrega  no  retoza, 
el  pastorcito  está  triste 
y  no  toca  la  zampona; 
ni  el  alma  tiene  ilusiones, 
ni  las  ramas  tienen  hojas, 
ni  el  borreguito  sus  lanas, 
ni  su  pelo  la  pastora. 
Vamos,  Lucia,  por  Dios! 
Aquí  no  hay  otoño,  sombras 
oscuras,  ni  nada  de  eso, 
aquí  hay  solo  dos  personas 
que  se  aprecian,  que  se  estiman, 
que  se  quieren,  que  se  adoran. 

Lucia.     El  que  $e  adoran,  lo  has  dicho, 
con  tal  calma  y  con  tal  soma. 

Fern.      Guando  se  te  deja  hablar... 
Esa  fantasía  loca... 
Si  tú  fueses  diputado 
conmoTÍas  á  la  Europa. 

Lucia.     Ah!  como  yo  hiciera  leyes, 
os  arreglaba. 

Fer?i.  De  sobra 

lo  sabemos,  y  por  eso, 
nunca  mandareis  vosotras. 

Lucia.  Sólo  siento,  que  mi  niña 
no  sea  hombre;  si  la  toca 
uno  así. 

Feru .  Con  que  quedamos. .. 

Lucia.     Quedamos,  en  que  esa  roja 

flor,  que  por  tí  se  avergüenza, 
irá  á  manos  de  una  hermosa. 

Fern.      Te  la  iba  á  dar;  más  por  terca, 
ya  no  te  la  doy  ahora. 
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Lucia.     No,  si  no  la  pido  ya. 

No  quiero  excitar  tu  cólera. 
Ferk.      Pero  mujer. 
Lucia,  Ya,  Femando, 

no  me  podrás  negar  otra. 
Feri^.      Esto  es  una  tonteria. 
Lucia.     Soy  asi. 
FERif .  Qué  fastidiosa! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ANTONIA,  VICENTE. 
VicE:rrE.  Muyjbuenas. 

(Entran  por  el  fondo  cogridos  del  braxo.) 

Fer!í.  •  Hermano. 

Lucia.  Hermana. 

Antonia.  Sólo  subimos  por  fórmula 
un  rato.  * 

Lucia.  Vais  á  salir? 

Antonia.  Tengo  que  hacer  unas  compras. 

Fern.      Siempre  cogidos  del  brazo. 

Vicente.  Siemprel 

Fern.  Qué  mujer,  qué  posma! 

Antonia.  No  hay  más  medio  de  que  ustedes 
no  se  nos  marchen  con  otra, 
que  en  cuanto  solos  se  miran 
y  hacen  una  escapatoria, 
como  están  hechos  de  un  barro 
mal  cocido,  en  mala  horma, 
se  quiebran  entre  los  dedos 
de  la  primera  bribona 
que  se  encuentran  y  que  al  verlos 
los  bellos  ojos  entorna. 

Vicente.  Así  paso  yo  la  vida 

entre  terribles  congojas, 
forzado  del  matrimonio, 
arrastrando  á  todas  horas 
este  maldito  grillete 
que  pesa  sus  cinco  arrobas. 

Fern.      (Separándolos.)  Declárate  libre  y  suelta 
el  brazo. 
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Vicente.  Me  lo  disloca. 

Lucia.     Conque  eres  incorregible,  (So  sieniaa.) 

hermana,  conque  celosa? 
Vicente.  Y  recelosa. 
Lucia.  Haces  mal: 

de  esa  manera  no  logras 

evitar  lo  que  tú  temes. 

Con  grillos  y  con  esposas 

y  con  cadenas,  si  quiere, 

te  engañará,  no  seas  boba. 
Antonia.  Pues  entonces,  di  ¿qué  medios, 

qué  precauciones  se  adoptan? 
Lucia.     Resignación  y  pacienta 

y  luego  misericordia.') 
Fern.      Bravo!  Bien!  la  mártir!  Esta 

se  sube  en  seguida  al  Gólgota 

y  bebe  hiél  y  vinagre 

y  de  espinas  se  corona 

y  se  crucifica  ella: 

¡ecce  maler  dolor osal 
Vicente.  Ay!  yo  no  vivo,  Fernando. 

Me  tiene  en  una  picota. 

No  podemos  ir  tranquilos 

por  esas  calles  dichosas. 

Que  no  mires  á  la  izquierda, 

que  miras  á esajamona; 

ni  á  la  derecha,  que  miras 

á  esa  vestida  de  rosa; 

ni  enfrente,  que  llega  Rita; 

ni  detrás,  que  viene  Lola; 

ni  abajo,  que  una  se  sienta; 

ni  arriba,  que  una  se  asoma! 
Fern.      Pues,  chico,  cierra  los  ojos 

y  cómprate  un  perro  y  toca 

la  guitarra  por  las  calles. 
Antonia.  Qué  exageración  tan  tonta! 

¿Qué  crees  tú?  Las  mirará? 
Lucia.     Ya  lo  creo. 
Fern.  La  doctora 

ya  ha  decidido  de  plano. 
Vicente.  Exageración  la  nombra. 

Si  yo  contara*.  • 
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Aktonu.  Vicente! 

Vigente.  Si  yo  digo... 

Ai<rroifi\.  En  esto  goza. 

Vicente.  La  última  que  me  ha  hecho. 

Fern.  Cuenta. 

Vicente.  La  del  baile  de  la  ópera. 

Antonia.  Vicente! 

Lucia.  Deja  que  diga. 

Ya  le  conozco  de  sobra. 
Vicente.  Yo  deseaba  ir  al  baíie 

de  los  escritores,  cosa 

natural. 
Pern.  Muy  natural. 

Vicente.  Una  fiesta  como  pocas. 

Y  yo  deseaba  ir  solo, 

sin  mi  mujer. 
Fern.  También  cosa 

natural. 
Vicextk,  Muy  natural. 

Lucia.     La  más  natural  de  todas. 
Vicente.  Voy,  se  lo  digo  y  me  pone 

una  cara  y  una  trompa, 

y  en  dos  días  no  me  mira 

y  deja  intacta  la  sopa, 

y  con  profundos  suspiros 

hace  temblar  á  la  alcoba; 

pero  de  repente  cede 

y  se  muestra  cariñosa 

y  dice:  si  quieres,  vete. 

Figú  rate.  Por  la  posta 

me  visto.  Salgo  cantando, 

saltando. 
Lucia.         .  Qué  trapisondas. 

Vicente.  Llego  al  baile,  doy  dos  vueltas, 

me  dan  tres  ó  cuatro  bromas, 

me  empiezo  á  aburrir  y  llega 

una  máscara  muy  «mona, 

divinamente  vestida, 

con  un  olor  á  magnolia 

y  lanzando  unas  miradas, 

descargas  á  queraaropa! 
Lucia.     Eras  tú? 
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AirroNiA.  Naturalmenle. 

Apenas  salió... 

Lucia.  Qaé  loca! 

Aktonía.  Ls  quise  poner  á  prueba. 

Lucia.     Era  prueba  peligrosa. 

Fern.      Pues  sí  tropieza  conmigo 
se  divierte  la  señora. 

Vicente.  Chico,  cuántas  monerías, 
qué  sonrisas  tan  mimosas, 
qué  palabritas  tan  dulces, 
qué  insinuaciones  tan  hondas, 
qué  red,  hijo,  qué  manera, 
en  fin,  tan  escandalosa 
de  hacerme  el  amor! 

Lucia.     (Á  Antonia.)  Y  él? 

A«*rromA.  Él  firme  como  una  roca. 
Contesta  con  evasivas, 
se  sonrio  á  mis  lisonjas, 
y  ni  me  mira  los  ojos, 
ni  la  mano  me  aprisiona. 

Fbrn.      Eso  es  que  te  conoció, 
tonta! 

Vicente.  Palabra  de  honra, 

como  dice  el  portugués. 
Soy  de  torpeza  que  asombra. 

Antonia.  Por  último,  ya  cansada, 
con  risa  que  me  retoza, 
digo:  parece  mentira, 
que  prefieras  á  esta  boca 
y  á  este  cuerpo,  á  tu  mujer 
que  es  f^a  como  una  loba. 

Lucia.     Y  él? 

Antonia.  Se  revuelve  irritado. 

No  le  deja  hablar  la  cólera, 
y  los  ojos  encendidos 
se  le  salen  de  las  órbitas. 
Quiere  pegarme  y  me  llama 
bruja,  ordinaria  y  patrona. 

Lucia.     Y  tú? 

Vicente.  Se  lanza  á  mi  cuello, 

entre  sus  brazos  me  ahoga, 
Yo  me  quiero  desasir, 
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ella  aprieta  y  me  sofoca, 
y  de  malditos  curiosos 
un  ancho  corro  se  forma; 
se  la  cao  la  careta 
en  tan  atroz  batahola 
y  grita:  bsndito  seas! 
y  me  da  un  hoso.  Qué  bronca 
tan  atroz!  Fuimos  en  triunfo 
hasta  casa. 

Ferpi.  Pero  Antonia! 

Vicente.  Pero  mujer! 

Lucia.  Pero  hsrmana! 

Antonia.  Hablador! 

Fern.  Soberbia  historia! 

Vicente.  Y  las  criadas  de  casa? 
¿Las  ves? 

Fern.  Horribles  fregonas. 

Vicente.  Qué  caras  y  qué  perfiles! 

Bajas,  chatas  y  rechonchas. 
Entra  una  manca,  se  vá, 
y  entra  á  servirte  una  coja, 
y  si  la  coja  se  marcha 
una  que  tiene  joroba. 

Fern.      Tu  casa  es  cuartel  de  inválidos, 
una  sucursal  de  Atocha. 

Vicente.  Ni  eso  me  sirve,  Fernando; 
entró  una  bizca  horrorosa 
que  con  el  rabo  del  ojo 
miraba  siempre  á  Cstepona, 
hacia  su  pueblo;  mas  esta 
empeñada  en  que  la  Aldonza 
me  miraba.  Ya  está  fuera, 
y  como  son  peligrosas 
ya  sólo  tenemos  hombres 
y  parecemos  de  tropa, 
con  cocinero,  doncello 
y  modisto! 

Fern.  Pero  Antonia] 

Vicente.  Pero  mujer! 

Lucia.  Pero  hermana! 

Antonia.  Pero  pesados  y  cócoras, 

¿me  queréis  dejar  tranquila? 


Vicente.  Qué  vida! 
Fern.  Ganas  la  gloria! 

Vicente.  Llévate  á  Lucía.  (Bajo  á  Antoni».) 
Antonia.  Voy. 

¿Han  venido  ya  las  hojas 

de  los  figurines? 
Lucia.  Sí. 

Ven  á  verlas. 
Antonia.  Hasta  ahora.  (Saien,  dareeha.) 

Escmx  VI. 

FERNANDO,  VIGENTE. 

Vicente.  Pues  que  solos  nos  quedamos 

vamos  á  hablar  seriamente. 
Fern.      Como  tú  quieras,  Vicente. 
Vicente.  Tenemos  que  hablar. 
Fern.  Pues  vamos. 

Vicente.  Yo  soy  un  hombre  de  honor, 

grave,  serio,  ¿no  es  verdad? 
Fern.      Ohl  sí,  de  una  gravedad 

casi  cómica. 
Vicente.  Mejor. 

Soy  tu  hermano  mayor? 
Fern.  "      Sí. 

Vicente.  Tu  único  pariente  soy. 

En  mi  cabal  juicio  estoy. 

Te  quiero. 
Fern.  Como  yo  á  tí. 

Vicente.  Tengo  para  hablar  derecho. 
Fern.      Pues  habla  pronto.  Qué  calma! 
Vicente.  Pues  hermano  de  mi  alma, 

lo  que  haces  no  está  bien  derecho. 
Fern.      Qué  hago?  Contigo  me  igualo. 

Te  imito.  Quiero  á  mi  esposa. 
Vicente.  Hay  una  Rosario  hermosa... 
Fern.      Bueno,  bueno! 
Vicente.  Malo,  malo! 

Es  necesario  que  veas. 

Estás  en  error  profundo. 

Con  extrafieza  del  mundo 


V  \ 
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OH  tus  coches  la  paseas. 

De  escándalos  ya  prolijos 

la  gente  murmura  en  coro. 

Tú  la  adornas  con  el  oro 

de  tu  mujer  y  tus  hijos, 

y  contigo  viene  y  va, 

y  entretanto  aquí  encerrada 

tu  mujer,  abandonada! 
Fern.      Abandonada  no  está. 

Me  esmero  por  complacerla, 

nunca  la  falta  dinero, 

y  la  quiero,  sí,  la  quiero. 
Vicente.  Vaya  un  modo  de  quererla! 
Fern.      Si  me  enseñarás  á  amarla. 
VicE.NTE.  Hombre,  no  te  he  de  enseñar. 
Fer5.      Yo  la  hago  aquí  respetar. 
Vicente.  Buen  modo  de  respetarla. 
Fern.      Pues  dime  quien  la  ofendió. 
Vicente.  Tú  la  ofendes! 
Fern.  No  la  ofendo. 

Vicente.  Pues,  chico,  yo  no  lo  entiendo. 
Fern.      Pues,  chico,  lo  entiendo  yol 
Vicente.  Fernando! 
Fern.  Mira,  Vicente, 

no  sigas;  no  he  de  ceder. 

No  me  puedes  comprender, 

aunque  quieras,  francamente. 

Es  para  ello  necesario 

de  hombre  de  mundo  el  buen  nombre 

tener,  y  tú  ores  un  hombre 

vulgar  y  reglamentario. 

Ni  sabes  gastar  dinero, 

ni  el  mundo  te  solicita. 

Tu  mujer  y  tu  casita, 

tu  trabajo  y  tu  puchero. 

Tú  no  puedes  comprender, 

aunque  te  sobra  talento, 

que  en  el  mundo  hay  cual  yo  ciento, 

que  adorando  á  su  mujer, 

buscan  otras  alegrías, 

pueden  tener  un  deseo, 

un  capricho,  un  devaneo. 


un  vértigo  de  tres  días, 
que  quererla  uo  me  voda. 
En  el  fondo  la  soy  fiel. 
Oro  aquí  y  allí  oropel: 
aquello  pasa,  esto  queda. 
Porque  esto  en  el  corazón 
tiene  su  raiz,  Vicente, 
y  aquel  amor,  solamente 
es  pura  imaginación. 
¿No  me  comprendes?  Pues  ya 
pon  fin  á  tu  triste  asedio. 
Sólo  el  tiempo  es  mi  remedio: 
el  tiempo  me  curará. 
Vicente.  No  puedo  con  tu  elocuencia 
luchar;  pero  viejo  soy 
más  que  tú,  y  á  hacerte  voy 
una  postrer  advertencia. 
Dos  meses  dura  no  más, 
lo  admito,  este  devaneo; 
mas  luego  hay  otro  deseo 
al  que  un  par  de  meses  das; 
y  cuando  muere  este  amor 
otro  de  dos  meses  nace; 
y  cuando  este  se  deshace, 
otro  llega  abrasador; 
y  otro  cuando  este  molesta; 
y  así  amores  engarzando 
te  pasas  la  vida  amando 
á  todas,  menos  á  esta! 
Pues  bien:  si  sigues  así, 
si  abandonas  á  Lucía... 
Pobre  de  tí!  que  algún  día 
vendrá  el  otro. 
fj^'^'^'  El  otro? 

VlCK.NTE.  Sí^ 

FER?r,      ¿Cómo  el  otro?  Dónde  está? 

Quién  es?  No  te  he  comprendido. 
V  ÍCENTE.  No  temas.  Aún  no  ha  venido; 

pero  •  o  dudes,  vendrá. 

Lo  que  me  acabas  de  oír 

es  una  frase  común. 

El  otro  no  existe  aún; 
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pero  bien  puede  existir. 
No  existe,  si  es  el  marido 
el  hombre  que  debe  ser. 
Existe,  si  á  su  mujer 
condena  á  desden  y  á  olvido. 
El  Otro  es  uno  que  pasa, 
lo  es  cualquiera,  es  un  mortal 
que  Dios  pone  en  el  umbral 
de  la  puerta  de  tu  casa. 
Uno  que  acecha  tu  puesto 
enamorado,  envidioso, 
uno  atento,  cuidadoso, 
y  que  está  siempre  dispuesto 
á  rogar  donde  no  ruegas, 
á  ceder  donde  batallas, 
á  decir  la  ílor  que  callas, 
á  hacer  el  favor  que  niegas, 
á  adorar  lo  que  no  quieres, 
á  dar,  en  fin,  bien  ó  mal, 
una  'afección,  sin  la  cual 
no  respiran  las  mujeres. 
Él  tiene  voluntad  terca, 
tú  no  le  ves:  tú  estas  loco: 
y  tú  te  vas  poco  á  poco 
y  el  poco  á  poco  se  acerca. 
Ella  á  su  amor  no  te  inmola, 
aún  resiste,  mas  se  ofusca, 
busca  un  apoyo,  le  busca, 
pero,  ¿dónde?  Si  está  sola! 
El  amor  propio  ofendido 
liácia  el  seductor  la  lanza, 
el  deseo  de  venganza 
hace  que  le  preste  oído. 
Aún  el  pudor  la  retrae, 
mas  vuelven  la  ira  y  la  duda, 
viene  el  demonio  y  ayuda, 
llega  la  ocasión  y  cae. 
Y  un  dia  que  tu  camino 
desandas  hacia  el  hogar, 
harto  de  merodear 
por  las  tierras  del  vecino, 
de  quien  ultrajaste  el  nombn, 
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tu  justa  pena  comienza. 

¡La  haJIas  muerta  de  vergüenza 

en  los  brazos  de  otro  hombre! 
Fern.      (Hiendo.)  Gran  discurso  Un  adulterio. 

El  pobre  marido  echado! 

Y  yo  que  había  tomado 

el  asunto  por  lo  serio! 

Conque  á  todo  matrimonio 

en  la  puerta  de  la  calle 

un  joven  de  lindo  talle 

les  puso  Dios...  qué  demonio! 

Es  muy  bonito,  que  sí. 

El  cielo  es  muy  justiciero. 

Dios  mió!  Será  el  portero 

el  que  me  destina  á  mí? 

Ojo  avizor,  honra  mií»! 

que  viene  El  Otro,  que  viene! 

Este  hermano  mío  tiene 

muchísima  fantasía. 
VICE3ITE.  Bueno:  búrlate  de  mí. 

De  esto  no  se  ha  de  tratar 

hasta  que  vengas  á  hablar 

tu  mismo. 
FerxN.  Yo  mismo? 

VlCE.NTE.  Sí. 

Pero  dado  á  Belcebú. 
Fern.      ¿Conque  yo? 
Vicente.  Tú,  desgraciado! 

Fer?í.      Quién,  yo? 
Vicente.  Tú,  desesperado! 

Fern.      Pero  yo? 
Vicente.  Tú,  tú,  tú  y  tú! 

ESCENA  VII. 

mCHOS,   LUClA,   ANTONIA  por  U  darAcha 

AtiTONu.  (Á  Lueía.)  Aquí  discusion  había. 
Lucia.     Y  con  fuego  á  lo  que  infiero. 

Vicente.  (Á  F«rDBndo  sin  reparar  en  Antonia.) 

Figúrate  que  yo  quiero 
á  otra  mujer  que  la  mia. 
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Antonia.  Cómo  á  otra  mujer.  Bribón! 
Eso  DO  está  permitido. 

Vicente.  Pero  mujer,  ¿no  has  oido 
que  era  una  íiguracion? 

Antonia.  Por  si  acaso  me  sofoco, 
y  me  enfado  por  si  acaso, 
ni  en  suposición  lo  paso, 
ni  en  pensamiento  tampoco! 

Fern.      Esta  mujer  acababa 

en  cuatro  dias  conmigo. 

Antonia.  Dame  ese  brazo  en  castigo. 

Fern.      (Á  este  se  le  cae  la  baba!) 

(Vieente  da  el  braso  á  Antonia.) 

Vicente.  Y  tú  no  piensas  salir? 

Fern.      Voy  al  teatro,  al  Real. 

Vicente.  Con  los  amigos? 

Fern.  Cabal, 

cuando  tu  quieras  yenir... 

Antonia,  Vas  tú,  Lucía? 

Fsrn.  Esta  no. 

En  casa  quiere  quedarse, 
la  gusta  poco  arreglarse. 

f^UCIA.       (Con  trizteca.) 

Qué  quieres,  soy  asi  yo. 
¿Y  vosotros? 

Antonia.  De  bracero 

vamos  á  vagar  errantes, 
cual  dos  malos  estudiantes 
que  tienen  poco  dinero, 
y  diciendo  disparates 
ó  en  amistosa  contienda, 
marchamos  de  tienda  en  tienda, 
viendo  los  escaparates. 

Fern.      Es  un  recreo  barato. 

Lucia.     No  os  arruinareis  así. 

Vicente.  Anoche,  frente  á  Lhardy, 
estuvimos  largo  rato! 
La  vista  de  un  pavo  en  pos 
me  tuvo  media  hora  íijo 
y  pasó  un  chusco  y  nos  dijo; 
¡qué  hambre  tienen  esos  dos! 

Antonia.  Mire  usted  el  zascandil. 
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Vicente.  Se  hace  tarde  y  may  formal 
la  llevo  á  un  teatro  de  á  real. 

AiTTONiA.  Antes  iba  á  la  Infantil. 

Lucia.     Jesús! 

AwTONiA.  Si  con  él  iría 

al  fin  del  mundo. 

Lucia.  Mujer! 

Vicente.  Si  hubieses  llegado  á  ver 
al  tio  Lesmes  en  Turquía. 

A?iT0ifiA.  Ven,  verás  qué  sociedad. 
Te  divertirás  de  cierto. 

Vicente.  Luego  nos  vamos  al  Puerto 
á  cenar. 

FBRfi.  Qué  atrocidad! 

Vicente.  Entramos  de  tapadillo, 

yo  embozado,  ella  tapada, 
nos  lanzan  cada  mirada! 
y  alguno  dice:  ¡qué  pillo! 
Cenamos;  nos  regalamos 
con  champagne  ó  cosa  así, 
y  al  fm  salimos  de  allí 
si  andamos  ó  si  volcamos. 

Peen.      Pero  hombre! 

Lucia.  Pero  mujer! 

Antonia.  Así  vivo  en  la  alegría. 

¿Me  quieres?  (Con  macho  cariño.) 

Vicente,  (con  mucho  mimo.)  Antonia  mia! 
Férn.      Qué  es^esto?  Vamos  á  ver! 
Lucia.     Si  parecéis  dos  muchachos. 
Antonia.  Envidiosos! 
Vicente.  Envidiosos! 

Fer.        Fuera  de  aqui! 
Antonia.  Sosos! 

Vicente.  Sosos! 

Fern.     Fuera  de  aqui  mamarrachos! 

(Salea  por  el  foado  con  gran  alg^axara^.) 

ESCENA  VIII. 

LUCÍA,  FERNANDO, 

Fern.     Se  puede  hacer  un  artíeulo 
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LtCIA. 


Fern. 

Ll^CIA. 

Febn. 


Lucia. 

Fer.n. 
Lucia. 

Fer.n. 
Lucia. 
Fern. 
Lucia  . 
Fern. 


Lucia. 
Flr!h. 
Lucia. 

FfiRN. 


con  estos  tipos,  querida. 
No  he  visto  en  toda  mi  vida 
matrimonio  más  ridículo. 
Te  engañas  en  lo  que  dices. 
Algunos  se  buriarán; 
pero  á  mi  envidia  me  dan. 
Por  qué? 

(Suspirando.)  Porquo  son  felices. 
No  lo  eres  tu?  de  mi  amor 
que  estés  convencida  espero. 
Tú  me  quieres:  yo  te  quiero. 
No  cabe  dicha  mayor. 
Mas  como  no  soy  un  niño 
y  tú  cuentas  vcntisicte 
no  trocamos  en  saínete 
nuestro  fundado  cariño. 
Él  ya  con  cuarenta  y  tres! 
Que  ya  está  chiflado  creo. 
Fernando,  tengo  un  deseo, 

un  capricho.  (Muy  cariñosa.) 

Di  cual  és. 
Son  felices  esos  dos 
porque  van  juntos. 

No  digo... 
Fernando,  quiero  ir  contigo 
Hija! 

Contigo.  (Abrazándole.) 

Por  Dios! 
Cómo  pretendes  quíí  ahora... 
Es  tarde.  No  puede  ser. 
La  toilette  de  una  mujer 
no  concluye  en  una  hora. 
Vamos  solos,  sin  testigos. 
Verás  qué  dichosa  soy. 
No,  Lucía,  si  yo  voy 
al  palco  con  los  amigos. 
Todo  me  lo  has  de  negar 
y  luego  aseguras  que 
soy  dichosa.  Llévame!  (Rompe  á  Uoracj 
Ahora  vamos  á  llorar. 
¡Ya  hace  pucheros  la  l)oca 
y  el  llanto  á  los  ojos  vicnel 
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Jesús!  ¡Qué  cabeza  tiene 

esta  muchacha!  ¡Está  local 

Oh!  terribles  desengaños 

y  sin  igual  desventura! 

Si  parece  criatura 

que  has  cumplido  cuatro  años. 

Esto  á  ninguna  la  pasa! 

Una  noche  fementido 

se  marcha  al  teatro  el  marido 

y  la  deja  sola  en  casa. 

Acaben  ya  tus  enojos. 

Yo  no  puedo  ver,  bien  mió, 

una  gota  de  roció 

en  el  cielo  de  tus  ojos! 

Dos  cielos!  Quiero  enjugarla 

yo  mismo  con  mi  pañuelo. 

(Saca  el  pañuelo:  la  limpia  los  OJO0.) 

(Tengo  que  subirme  al  cielo 
cuando  quiero  contentarla.) 
Quieres  ir  á  Capellanes 
ahora  ó  á  mirar  las  tiendas? 
Es  preciso  que  comprendas 
tu  posición.  No  te  afanes 
en  imitar  tonterías 
de  mal  tono  de  tu  hermana. 
Yo  te  llevaré  mañana, 
pasado,  todos  los  días. 
¿Quién  te  quiere  á  tí  más,  quién! 
Puedes  tú  dudar.de  mí? 
¿Conque  se  ha  pasado? 

Lucia.       (Resignada.)  Sí. 

Fer.        Te  quedas  á  gusto? 
Lucia.  Bien. 

Fer.        Ya  se  acabaron  las  penas 

y  riñas  entre  los  dos. 

Conque,  adiós! 
Lucia.  Adiós! 

Fer.  Adiós! 

(Pobrecitas!  Son  muy  buenajs.) 

(Sale  por  •!  fondo.) 
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ESCENA  IX. 

LUCÍA,  luego  MARTINA. 

Son  las  nueve  y  sola  ya! 
Cuántas  horas  fastidiosas! 
Muchos  mimos,  muchas  cosas; 
pero  el  caso  es  que  se  ya. 
Hahla,  á  su  antojo  me  inmola 
y  sin  creerle  le  escucho. 
Dice  que  me  quiere  mucho 
y  siempre  me  deja  sola. 
A  las  tres  entrar  le  veo 
ó  á  las  cuatro.  Qué  destino! 
Dice  que  está  en  el  Casino 
y  yo  cali  no  le  creo. 
Qué  triste  es  la  realidad! 
Bien  puedo  dar  testimonio. 
No  creí  que  el  matrimonio 
era  tanta  soledad. 
Qué  de  prisa!...  Otra  mujer. 
Irá  á  caer  á  sus  plantas! 
Deben  haber  sido  tantas 
que  ni  lo  quiero  saber. 
¿Y  qué  hacer.  Dios  mío?  Nada. 
Con  tanto  fastidio  lidio, 
y  me  consume  el  fastidio, 
que  es  una  carga  pesada. 

(Aparece  Martina  en  la  puerta  del  fondo.) 

Mart.     Señora. 

Lucia.  Quién  es?  Quién  vá?  ^ 

Mart.     El  señorito  Gustavo. 
Lucia.     Gustavo?  Que  pase!  Bravo.  (Saie  Wrtína.) 
Al  menos  me  distraerá. 

ESCENA  X 

LUCIA,  GUSTAVO  por  el  fondo,  de    frae,   toa   una  fior 

en  el  ojal. 

Lucia.     Por  aquí  usted! 


V 
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GusT.  Si  señora. 

Vengo  á  hacerla  compañía 

sólo  on  momento,  Lucía. 
Lucia.     MU  gracias. 
GüST.  ¿Es  mala  hora? 

Lucu.     Oh!  no,  son  las  nueve  apenas. 
GcsT.      (Bravo!  Solos,  sin  testigos!) 
Lucia.     Para  ver  á  los  amigos 

todas  las  horas  son  buenas. 

Todo  el  mundo  me  dejó; 

pero  usted  es  tan  atento. 

Mi  marido  hace  un  momento... 

¿No  le  ha  encontrado  usted? 

GUST.       (Con  natoralidad.)  No. 

Lucia.     Pues  creí  que  en  la  escalera. 
GüST.      No. 

Lucia.  ó  al  tomar  la  berlina. 

GusT.      (Gomo  que  estuve  en  la  esquina 

esperando  á  que  saliera.) 

Bajaría  apresurado. 

Siguió  la  calle  adelante. 
Lucu.     Un  pollo  tan  elegante, 

¿cómo  el  Real  so  ha  dejado? 
GusT.      Todas  las  aristocracias 

yo  las  dejo  por  usté. 
Lucia.     Muchas  gracias.  Siéntese. 
GusT.      Ya  me  siento.  Muchas  gracias. 

Lucia.       Oh!  qué  florido!  (R«parando  en  l»  Oor.) 

GusT.  Si  tal. 

Lucia.     Es  general  la  manía. 

No  se  vé  un  pollo  en  el  dia 

sin  su  flor  en  el  ojaL 

Las  flores  son  mi  embeleso. 
GusT.      Esta  en  mi  jardín  nació. 

Si  usted  la  quiere... 

(Se  quita  apresoradamenle  la  flor.) 

Lucia.  No,  no. 

GüST.      Porque  es  mia? 
1-ÜCIA.  Nada  de  eso. 

GüST.      Entre  sus  manos  galanas 

irán  mejor  sus  colores. 

Las  mujeres  y  las  flores 
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casan  bien,  que  son  hermanas. 

I .  rci  A .       (Cociendo  la  flor . ) 

Ahí  qué  colorí 
GusT.  Delicado. 

Locu.      Y  tiene  un  perfume... 
GüST.  Oh! 

Lucia.     Mil  gracias,  Gustavo. 
GusT.  No. 

Yo  á  usted,  porqun  la  ha  tomado. 
Lucia.     Las  flores  mis  amuletos 

son,  cual  amibas  las  miro. 

Guando  su  aroma  respiro 

pienso  leer  sus  socretus. 

(Señalando  á  la  macóla  que  está  próxima  al  b.ileon. ) 

Ahí,  resguardado  del  frió, 
detrás  del  limpio  cristal, 
tengo  un  hermoso  rosal 
que  cuido  cual  hijo  mió; 
y  toda  mi  dicha  fuera 
que  en  él,  gentil  y  olorosa, 
creciese  la  primer  rosa 
que  nazca  esta  primavera. 
Por  impacientarme  acabo. 
Antes  van  á  nacer  mil. 
GusT.      Y  qué  más  rosa  gentil... 

(Se  interrumpe  y  queda  silencioso.} 

Lucia.      Qüó  decía  usted,  Gustavo? 
GusT.      Pues  iba  á  decir,  Lucía, 

á  decir...  (Una  bicoca. 

Qué  más  rosa  que  tu  bocal 

Pero  es  pronto  toda  vial) 
Lucia.     Decia  usted... 
GüST.  Nada,  no, 

Licia.     Estaba  usted  distraído. 
GüST.      Que  rectifique  la  pido. 

Atento  escuchaba  yo. 
Lucia.      Usted  estará  enterado, 

Gustavo.  Está  ya  dispuesta 

esa  magnifica  fiesta 

que  el  gran  mundo  ha  preparado? 
GüST.      El  martes. 
LiaA.  Oh!  qué  desgracia! 


Será  una  fiesta  sin  par. 
GüST.      Allí  van  á  declamar 

damas  de  la  aristocracia. 

Una  fiesta  sin  segundo 

con  esmero  preparada, 

de  esas  á  puerta  cerrada 

en  que  entrará  medio  mundo; 

de  esas  que  no  hay  quien  soporte. 

Usted  nos  tiene  que  honrar, 

porque  no  puede  faltar 

ni  una  estrella  de  la  corte. 
Lücu.     Yo  lo  sentiré  bastante; 

pero  dice  mi  marido 

que  en  valde  un  palco  ha  pedido. 
GüST.      Jesúsl  Qué  poco  galantel 
Lucu.     No  lo  encuentra.  Al  fin  y  ^1  cabo 

no  me  verán  por  allí. 
GüST.       Oh!  precisamente  aquí 

uno  tengo.  (Saea  la  eartera.) 

Lucu.  No,  Gustavo. 

No  faltaba  más  que  ahoral 
GcsT.      Que  usted  lo  acepte  es  preciso. 
Lucia.     Quizás  otro  compromiso. 
GüST.      Aunque  lo  tenga,  señora. 

No  me  ofenda  usted,  Lucía* 
L    lA.     Oh!  no  deseo  ofenderle. 

(loma  el  paleo  que  la  ofrece.) 

No  sé  cómo  agradecerle... 

Vendrá  á  hacerme  compañía. 

Llega  usté  esta  noche  á  punto. 
GüST.      Pues  temía  ser  molesto. 
Lucia.     Gracias. 
GüST.  No  so  hablo  más  de  eslo, 

por  Dios,  señora! 
Luc  A.  A  otro  asunto. 

GüST.  Si  he  venido,  tengo  á  qué. 
Lücu»  y  por  qué  se  lo  ha  callado? 
GüST.      Vengo  á  traer  un  recado 

de  una  amiguita  de  usté. 

Fui  á  ver  á  la  Pensión 

á  mi  sobrina  dichosa. 
Lccu.     Y  ha  visto  usted  á  mi  Hosa, 
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Rosa  de  mi  corazón! 

GusT.      Iba  á  salir  á  paseo, 

sencilla  y  elegantísima. 

Lucia.     Y  qué  tal  está?  Monísima! 

GusT.      Remonísima! 

Lucu.  Lo  creo. 

GusT.      Con  mil  amantes  excesos 
me  dijo:  vaya  usté  allá, 
vea  de  mi  parte  á  mamá 
y  déla  usted  muchos  besos. 

LcjciA.     Gómol 

GusT,  Es  deber  do  conciencia 

el  trasmitir  el  recado 
lo  mismo  que  me  le  han  dado. 

Lucia.     Qué  inocencia! 

GüST.  .       Qué  inocencia! 

Lucia.     Tiene  una  cabeza  Rosa. 

GusT.      Es  tan  niña. 

Lucia.  Bien  se  vé. 

GüST.      Cómo  se  parece  á  usté, 
es  una  niña  preciosa! 

(Mlraado  fijamonte  á  Lucia.) 

El  cabello  es  un  tesoro 
y  la  cara  es  un  jardín, 
porque  la  cara  es  jazmín 
y  los  cabellos  son  oro. 
Una  boca  celestial, 
fresca,  gentil,  olorosa, 
como  la  primera  rosa 
que  vá  á  dar  ese  rosal. 
Cuerpo  de  divinos  trazos, 
una  Venus,  no  de  piedra, 
que  reclama  de  una  yedra 
los  enamorados  brazos. 
Ojos  de  corte  español 
dónde  se  enciende  el  anhelo, 
sin  sombras  como  este  cielo, 
sin  nubes  como  este  sol. 
Que  al  sol  vencen  en  la  riña, 
que  él  es  uno  y  ellos  dos. 
Lucia.     Por  Dios,  Gustavo,  por  Diosl 
GusT.      No,  si  yo  hablo  de  la  niña. 
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Lucia.     Así  lo  quiero  entender; 

pero  esa  pintura  ardiente 

más  que  de  niña  inocente 

parece  de  una  mujer. 

Le  suplico  que  corrija 

su  estilo.  Aunque  no  le  cuadre 

vienen  á  dar  en  la  madre 

los  elogios  de  la  hija; 

y  á  la  verdad  sentiría 

el  quo  usted  interpretase 

mi  silencio,  si  aceptase 

tales  frases. 
GusT.  No,  Lucia. 

Lucia.     Le  recibo  con  placer 

y  sentiría  en  verdad 

retirarle  mi  amistad. 
GcsT.      Ni  yo  la  quiero  perder. 
Lucia.     En  tal  caso... 
GosT.  No  señora, 

no  debe  dudar  de  mí. 
Lucia.     Somos  dos  amigos? 
GüST.  Sí. 

Dos  amigos...  (Por  ahora.) 
Lucia.     Es  el  mundo  muy  villano, 

mas  de  usted  dudas  no  abrigo. 

(Hende  la  mano:  GusUyo  se  la  Mtreeha.) 

GusT.      Ohl  no.  (Á  título  de  amigo 

ya  la  he  estrechado  la  mano.) 
De  mí  no  debe  dudar. 
En  prueba  de  que  lo  soy 
en  el  momento  me  voy. 
No  la  quiero  importunar. 

(Se  leranta.) 

Lucia.     No  importuna,  no  por  Dios! 

GusT.      Es  usted  tan  lisonjera.  -t  "J 

Lucia.     Venga  usted  cuando  usted  quiera.        ^r 

(Lo  dá  la  nuino  de  despedida.)  "  " 

GusT.      Muchas  gracias.  (Y  van  dos!)  ^ 

Lucia.     Hay  demasiada  poesía  '  -^ 

en  su  mente. 
GusT.  Estoy  chiflado. 

Tengo  un  libro  publicado. 
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Lucia.     Un^libro?  No  lo  sabia. 

Esas  tenemos  ahora. 

¿Un  libro  de  versos? 
Gdst.  Sí. 

Lucia.     Tráigale  usted  por  aquí 

cualquier  noche. 
GusT.  Sí  señora. 

Lucia.     Usted  los  lee... 
GosT.  Eso  os. 

Y  usted  toca  el  piano. 
Lucia.  Justo. 

GusT.      Se  pasa  la  noche  á  gusto 

y  honestamente. 

(Coge  el  sombrero,   vuelve   y   lo   dá  otra  ve»  Ja 
mano.) 

(Y  van  tres!  ^ 

Una  cita!  Es  mial  Bravo! 
he  llegado  á  buena  iiora.) 
A  los  pies  de  usted,  señora. 
Lucia.     Diviéríasc  usted,  Gustavo.  (Saie  por  cfronao. 

ESCENA  XI. 

LUCÍA. 

Qué  buen  chico!  Es  elegante 

sin  querer,  naturalmente. 

¡Qué  bien  habla,  qué  bien  siente, 

y  qué  fino  y  qué  galante!  (Mirando  ai  reió.) 

Las  diez!  Vendrá  mi  marido 

á  las  tres...  Qué  haré?  Leer,  I  ; 

(Se  deja  caer  «n  el  diván.)  T^*^ 

Ó  dormir...  No  sé  qué  hacer.  ¿   • 

Qué  hastío!  ¿Por  qué  se  ha  ido? 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO    PAIMERO< 


i 


\ 


ACTO  SEGUNDO, 


Xa  misma  d«coractúa:  ot  de  nocho:  sobre  el  velador  quinqué 

encendido. 


ESCENA  PRIMERA. 

VICENTE,  MARTINA. 

Vigente.  Se  va  pasando  la  hora. 
¿Ck)nquG  el  SQUoríto? 

Maet.  Dentro. 

ViGB!rrE.  Vamos,  so  estará  arreglando, 
acicalando  y  vistiendo. 
Jesús!  Parece  una  dama. 
Si  se  vé  frente  el  espeja 
no  se  sabe  separar, 
y  en  el  tocador  más  tiempo 
gasta  qao  siete  mujeres, 
estirando  y  retorciendo 
las  dos  guias  del  bigote 
con  los  pecadores  dedos. 

Mart.     Verdad,  pero  cuando  sale, 

sale  más  guapo  y  más  tieso, 
y  con  un  aire! 

VicEHTE.  (Hola,  hola.) 

Mart.     y  una  cara! 

VicBRTE.  (Esas  tenemos.) 
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M«T  Y  llera  de  un  modo  el  frac, 
señor  don  Vicente,  aquclU. 
es  glorial 

qué  suerte  le  ha  dado  el  ciclo!; 
u»iiT      Y  cuando  lleva  H  capa, 

icómo  la  lleva!  Qué  cuerpo 
y  mié  modo  de  embotarse! 

Y  cómo  lleva  el  sombrero 
torcido  sobre  las  cejas, 

con  más  picardía  puesto! 

Y  cómo  lleva  el  bastón 

mil  molinetes  haciendo! 

Y  cómo  detrás  se  Uova 
las  mujeres! 

que  habrá  que  llevarte  i  t« 
donde  no  te  vea  el  pelo.) 

Y  la  señorita? 

y  Buena. 

Con  él:  estará  por  dentro. 
VicEWE.  Y  no  te  gusU  también.' 

?SrE'*"  ""*""'  Tiene  buen  genio. 
¡ÍÍT"  Se  la  ha  cambiado  el  carácter. 

Vicente.  Si?  ^  éi^mnc% 

m^nT  Desde  hace  poco  tiempo. 

Antes  estaba  muy  triste, 

fija  la  vista  en  el  saelo, 

y  no  decía  palabra, 

y  no  comía  ni  esto, 

y  suspiraba  de  noche, 

y  hasta  lloraba  en  silencio; 

pero  ahora  no  llora  ya, 

ni  está  tan  triste,  habla  menos 

que  antes,  se  pasca  mucho, 
y  más  amable  la  veo. 
Está  distraída,  así, 
como  quien  tiene  aquí  un  peso, 
una  idea  fija. 

VlCERTE.  ^^' 

Hjjit.     Mas  no  sé  qué  será  ello. 
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Bien  podía  estar  alegre, 

porque  la  boda  que  ha  hecho 

no  es  para  estar  triste. 
Vicente.  (Vueitaf 

Necia!) 
Mart.  Lo  cierto  es  que  hicieron 

las  dos  hermanas  dos  bodas. 
Vichóte.  La  otra  también? 

"*^'  Ya  lo  creo. 

Vamos,  que  usted. 
VicBífTE.  No,  mujer. 

SAET.     Ya  es  usted  un  buen  sujeto. 

Bien  guapo. 
ViCBKTE.  No,  regular. 

Maet.     Sí,  regular,  por  supuesto, 
Vicente,  (Es  lista  la  chica.)  Anda, 

vé  á  decirle  que  le  espero. 
Maet.     Quede  usted  con  Dios. 
Vicente.  Adiós. 

(Me  ha  hecho  rein  Qué  gracejo 

tienen  estas  madrileñas!) 
Maet.     A  los  pies  de  usted. 
Vkbwtb.  Te  beso 

la  mano.  ^^ 

Kaet.  (Ay!  señor.  Si  á  mi   . 

«e  saliera  un  caballero!)  .  \  \      y 

ESCííNA  n.  ^ 

VICENTE. 

Pees  señor,  no  sé  de  fijo 
si  está  bien  hecho  ó  mal  hecho; 
pero  ¡qué  diablo!  hecho  está 
y  ya  no  tiene  remedio. 
Me  desperté  esta  mañana 
teniendo  aquí  un  pensamiento, 
y  por  mas  esfuerzos  que  hice 
no  me  le  eché  del  cerebro. 
—Voy  á  ver  á  esa  Rosario, 
ine  dije,  voy  en  secreto, 
vjoy  á  hablarla  al  corazón. 


# 
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y  si  un  sentimiento  bueno 
en  el  corazón  abriga, 
la  conmoverá  mi  acento 
y  me  ayudará  á  sajvar 
á  mi  hermano,  que  esta  cioijo.— 
Dicho  y  hecho.  Allá  me  fui 
Desde  el  portal;  ¡qué  mareo! 
¡qué  perfume!  aquella  casa 
no  es  casa,  es  un  pebetero. 
Me  recibió  en  un  salón 
Terdaderamente  regio. 
Estaba  en  su  mecedora 
lánguida,  medio  durmicnlot 
con  un  pomito  de  esencias 
y  sobre  la  falda  un  perro 
del  tamaño  de  uh  deda), 
de  esos  enanos  y  feos, 
repulsivos,  antipáticos, 
que  tienen  todos  los  pelos 
de  punta,  y  la  muy  decente 
le  estaba  dando  mil  besos 
en  el  mismísimo  hocico 
y  en  el  mismísimo  cuello, 
y  el  pelo  mío  de  horror 
se  puso  como  el  del  perro. 
Me  armé  de  valor;  la  hablé 
ya  dulcísimo,  ya  enérgico 
de  religión  y  familia; 
y  la  supliqué  patético 
que  no  turbase  la  paz 
de  un  matrimonio  modelo. 
De  sacriGcio  la  hablé 
y  ella  me  escuchó  riendo 
y  me  llamó:  hijito  suyo, 
Vicentico,  zalamero, 
antipático,  chiflado, 
pobre  hombre  y  otros  excesos. 
Y  se  fué  al  piano  y  tocó, 
mirando  de  tiempo  en  tiempo 
con  muy  malas  intenciones, 
y  cantó  con  mucho  fuego 
una  romanza:  lo  famo! 
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Y  yo  cogí  mi  sombrero 
y  escapé,  porque  si  estoy 
en  su  presencia  un  momento, 
canto  también:  Bella  flgiía 
de  Tamore!  y  se  la  pego 
á  mi  hermano,  á  mi  mujer, 
á  mi  hijo  y  al  mundo  entero. 
Que  gancho  tiene!  Aquí  estoy 
aun  con  el  susto  en  el  cuerpo. 
Pero  qué  lujo  de  casa. 
Pero  qué  limeña,  cielos! 
Pero  qué  cara  y  qué  ojos* 
Pero  qué  talle  y  qué  pelo! 
Pero  qué  lima,  Diosmio. 
Qué  lima  con  cuantos  peros! 
Pobre  Lucia!  Sabrá? 
Sospechará?...  Sin  remedio. 

ESCKNA  III. 

vigente:,  lucía  por  U  isqalardA. 

Vicente.  Y  mi  hermano? 
^uciA.  Dentro  está. 

VicE?iTE.  ¿No  le  han  dicho  que  le  espero*? 
Lucia.     Jesús!  Si  tiene  una  calma; 

otros  dias  tan  dispuesto, 

tan  á  punto  y  lioy  un  plomo,  (se  sienta.) 
Vicente.  (Habla  con  ira  y  despecho. 

Malo,  malo!)  Qué  te  pasa? 

Qué  tienes.  Lucia? 
Lucia.  Sueño. 

Anoche  Tino  á  las  cinco, 

y  como  mama  tengo 

de  esperarle,  aunque  tu  hermano 

no  lo  agradece. 
VicE!«TE.  Mal  hecho. 

Conque  á  las  cinco?  Gra  tarde. 

Pero  pudo  venir. 
Lucia.  Cierto. 

Pudo  yenir  á  las  sois 

ó  á  las  diez. 
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\icBNTB.  No  digo  eso. 

Lucia.     6  no  venir. 
\icEXTE.  Es  asi. 

Sin  embargo,  el  fondo  es  bueno. 

Tiene  una  falta  no  más. 

MU  Teces  se  la  reprendo. 

Querer  hacer  de  casado 

)a  vida  que  hizo  soltero. 

Mas  no  vayas  á  creer 

otra  cosa,  ni  por  pienso. 

En  cuanto  come,  al  Suizo, 

y  allí  se  le  pasa  el  tiempo 

con  amigos,  hombres  solos, 

todos  hombres,  yo  lo  veo. 

Luego  i  su  palco,  al  ReaU 

con  sus  amigos,  con  ellos 

nada  más;  no  te  figures... 

yo  te  lo  aseguro,  y  luego 

al  Gasino  y  á  cenar 

con  dos  ó  tres,  por  supuesto, 

amigos,  si  el  tiene  tantos! 

Alguna  vez  también  ceno. 

Y  luego  se  viene  á  casa. 
Un  poco  de  desarreglo: 

bueno;  que  él  conoce  á  algunos... 

Sí,  todos  los  conocemos; 

que  él  saluda,  es  natural; 

la  educación  lo  primero; 

que  él  habla,  que  él  acompaña: 

bueno:  que  él  visita:  bueno; 

la  educación;  pero  aquí, 

en  cuanto  mira  un  sujeto 

¿  una  mujer,  ya  aseguran 

que  esto,  lo  otro  y  aquello. 

Y  no  hay  nada,  te  lo  juro, 
es  nada  más  que  un  tonteo. 

Y  en  fin...  (Yo  no  digo  más, 
porque  si  no  se  lo  cuento.) 

/Lucía,  dUlraid*  mientras  habla  Vieento,  M  q««d» 
dormida.) 

Conque  ten  calma  y  confianza, 
niña  mia,  hijita...  (Cielos. 
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Ya  hablo  yo  en  americano. 
Diosmio!  cómo  me  han  puesto!) 
Sobre  ese  particular 
duerme  tranquila...  En  efecto, 
arrullada  por  mi  está 
tranquilamente  durmiendo. 
Mejor:  asi  no  me  ha  oído. 
Si  yo  soy  más  torpe.  Pero 
ese  Fernando.  Me  voy. 

FeRN.        (Por  la  isquiorda.)  Hola»  YlceUte. 

YiCEifTE.  Hasta  luego. 

Fern,      Espera,  me  visto  pronto. 
Vicente.  Es  ya  muy  tarde  y  no  pierdo 

el  primer  acto. 
Fern.  Pero  hombre! 

YicE.'iTE.  Más  bajo,  que  está  durmiendo. 

Conque  adiós  hijito...  ¡Hijito! 

(Esto  es  guayaba  lo  menos.)  (saie  por  ai  fondt.)    'v^x. 

ESCENA  IV. 

FERNANDO,  LUCÍA  dormida,  MARTINA. 

Ffiíiif .      Pues  señor,  la  hora  se  acerca. 
Nos  iremos  al  teatro. 
Yoy  á  ver  Lo«  HugonoUt; 
no,  voy  á  ver  á  ese  diablo, 
favorita  de  mi  alma 
y  del  sol  que  la  ha  engendrado. 

(Contemplando  á  sa  mujer.) 

Conque  mi  mujer  dormida. 
Hace  dias  que  ha  cambiado 
de  humor.  Nada  de  suspiros, 
ni  de  quejas,  ni  de  llantos. 
No  me  mira,  preocupada, 
inquieta.  Sospecha  algo, 
ó  está  mala.  Qué  tendrá? 

A  estas  horas.  Es  extraño.  (Acercándose.) 

¡Cómo  me  gustan  á  mí 
con  los  ojos  entornados 
las  damas!  Y  con  los  ojos 
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ablcrlos,  son  un  encanto! 
Y  hasta  con  un  ojo  ablerti» 
y  otro  no.  Si  me  ha  gustado 
á  mí  una  tuerta.  Si  á  mi 
me  vuelve  tarurnba  un  palo 
como  le  vistan  con  faldas. 
Qué  fragilidad! 

(LlaniMkdo  desde  la  puerta.) 

Martina! 

/  Martina! 

MaRT.       (Entra.)     Manda  usted  algo?  (izquierda.) 

Ferx.      El  frac,  la  corbata  blanca  ^ 

y  el  abrigo.  J 

Mart.  Voy  volando. 

(Sale  por  la  izquiarda:  Fornaudo  «#-ekbea>^faore&~ 
jadas  en  una  sUU  carea  de  Lucíá^>la.cdn(einpU  y  8» 
columpia  ) 

Fern.      Qué  bonita  está.  El  placer 
mayor,  nos  ha  dicho  Byron, 
es  contemplar  mientras  duerme 
á  la  mujer  que  adoramos. 
Esto  me  recuerda  aquelh 
linda  comedia  de  Blasco. 
La  mujer  duerme,  el  marido 
la  contempla  brgo  rato. 
Ella  dice:  Federico! 
Y  el  pobre  hombre  pega  un  salto, 
porque  se  llama  Gregorio; 
y  luego  es  que  está  soñando 
con  el  nombre  que  ba  de  dar, 
á  un  hijo  que  está  cercano 
á  venir;  pero  mi  esposa 
no  se  encuentra  en  ese  caso. 
Si  dijese  ¡Federico! 
ahora,  me  dejaba  helado! 

LU€U.       La  rosa!  (Sonando.) 

Fer:í.  Cómo  la  rosa? 

La  rosa,  dice.  Ya  caigo. 
Pensamos  en  aquel  tiesto, 
soñamos  en  que  este  año 
vá  á  dar  el  primer  capullo. 
Yo  me  asusté,  porque  al  cabo. 
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la  rosa  bien  puede  ser 
apellido  de  un  cristiano, 
y  hasta  pudiera  gustarla. 
Si  yo  fuera  un  hombre  honrado» 
me  engañaría  de  fijo, 
pero  como  soy  un  trasto. 
Si  sueña,  sueña  conmigo 
tan  sólo.  Con  tu  Fernando, 
Terdad? 

LüCU.  Pillo!  (Entre  nefiot.) 

Ferw-  No  lo  dije. 

Conmigo.  Me  ha  contestado. 

(Entra  Marlin*  con  la  ropa.) 

ART.      Señorito,  aquí  está  todo. 

Ehl  no  se  mueva  usted  tanto, 
que  la  puede  despertar 
con  esa  música,  vamos. 

Quiero.  (Bajo.) 

Chiton.  (id.) 

Márchate!  (id.) 

(Lneía  hace  an  movimiento.) 

Bah,  ya  la  hemos  despertado. 

(Sale  Martin*  por  el  fondo.)  \ 
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ESCENA  V. 

FERNANDO,  LUCÍA. 

Feronndo  le  loTanta  y  te  coloca  detris  de  Lneia  apoyado  en  el 
respaldo  del  sillón  en  qae  esta  daenne. 

Fekü,      Abre  los  ojos,  los  cierra, 
los  deja  medio  entornados. 

Lucia.       (sin  tot  í  Fernando.) 

Me  dormí.  Qué  hora  será? 
Cuándo  vendrá? 
Fern.  (C6mO)  cuándo 

vendrá?  Quién  ha  do  venii^ 
Yo  no  soy,  que  yo  me  marcho.) 

(Lacla  se  leranta  y  Té  i  Femando.) 

Lucu.     Aun  aquí? 

Fsan.  Síy  ya  lo  ves. 
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LvciA.     Pues  es  hora, 

PsRN.  Aún  es  temprano. 

(Caándo  vendrá?...  Es  una  frase 

que  ha  dicho  medio  soñando 

y  no  quiere  decir  nada.) 
LcciA.     Ño  te  esperaba  tu  hermano? 
Fer:^.      Se  fué. 
Lucia.  Tienes  una  calma. 

En  verdad  que  no  lo  extraño. 

¿Qué  ópera  dan? 

Ldcia.     No  pierdas  el  primer  acto, 

hombre,  por  Dios,  que  es  precioso. 
Aquel  delicioso  canto 
del  tenor  y  aquellos  coros... 
Luego  entráis  taconeando, 
incomodando  i  las  gentes 
y  dándoos  en  espectáculo. 
Después  desde  el  paraiso 
os  promueven  un  escándalo. 
Van  á  decirte:  que  baile! 
Anda,  no  seas  pesado! 

Fehü,      (Parece  que  tiene  ganas 

de  que  me  marche.  Qué  diablo 
do  mujeres!) 

Lucia.  Y  la  ropa? 

Fern.      En  aquella  silla. 

Lucia.  Vamos. 

Toma  el  frac.  (Tna  el  frac  y  se  lo  pone.) 

Eh,  ya  estás  listo. 

Fern.      Y  la  corbata? 
Lucia.  Volando. 

Fern.      Hazme  el  lazo.  Las  mujeres, 
qué  diestras  en  hacer  lazos. 

(Trae  U  eorbeU.) 

Lucia.     Quéjate. 

Fern.  Cómo  quejannc? 

Servido  por  tales  manos. 

Deliciosa  camarera. 

Lucia.       (Poaiéndoeela.) 

Eh!  ya  estás.  Pronto  despacho. 
F£r:<(.      y  los  guantes. 
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LvciA.  No  se  He  van. 

Luces  ese  solitario 

que  te  regalé  en  mi  boda. 

Vamos,  en  qué  estás  pensando? 
FjEfUf •      Pensaba  en  los  Buganoies. 

Tengo  un  oído  tan  malo! 

Cómo  es  aquella  romanza 

del  tenor?  Siéntate  al  piano. 
Lccu.     Para  qué?  ya  la  olvidé. 

Está  tan  desafinado! 

Vas  allí  y  allí  la  escuchas 

bastante  mejor,  (impaciente.) 
FfiRR.  (Canario! 

Que  quiere  echarme  de  casa 

como  dos  y  dos  son  cuatro.) 
Lvcu»     Qué  buscas? 

Ferh.  Busco  el  pañuelo.      "> 

Lccu.     Uno  traeré  de  tu  cuarto. 

(Sale  por  la  isqalerda.)  '   '  * 

ESCENA  VL 

FERNANDO.  £Si 

Qué  es  esto?  Por  qué  tal  prisa 
de  que  me  vaya  y  llorando 
otras  Teces  me  despide... 
Pero  qué  es  esto?...  Ya  caigol 
Qué  inocente!  Si  es  más  listál 
Gomo  me  conoce  el  flaco, 
ba  dicho: — ^si  le  retengo, 
querrá  marcharse,  pues  vamos 
á  decirle  que  se  yaya 
y  no  se  marcha  en  un  año. 
Bien  conoce  el  corazón 
de  los  hombres,  y  yo  incauto 
á  poco  caigo  en  la  red. 
Pobrecilla!  ha  tropezado 
con  un  mozo  más  corrido... 
En  cuanto  venga  me  largo. 
Querer  engañarme?— Sí. 
No  vá  á  llevarse  mal  chasco. 
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ESCENA  VIL 

FERNANDO,  LUCÍA  por  u  isqiii«rd«. 

LlT.IAt       (Con  un  paftuelo.) 

Yaya,  toma  tu  pauuelo. 
Fekn.      Mil  gracias.  Ahora  me  marclio, 

que  ya  estoy  dispuesto. 
LucfA.  Bueno. 

Fer>'.      Voy,  que  mo  están  esperando. 
Lucia.     Vete. 
Fer:*!.  Yo  lo  siento. 

Lucia.  Bien. 

Fern.      Me  esperarás? 
Lucia.  Si,  te  aguardo. 

Fer.>.      (Gomo  sigue  la  comedia. 

Ahora  vendrá  el  desengaño.) 

Adiós.  (En  cuanto  á  la  puerta 

llegue  ya  me  está  llamando.) 

Vaya,  adiós. 

(Se  dirige  al  fondo  sonriendo  satUfecho  ^  M  d*« 
tiene.) 

(IHies  no  me  llama.) 
Que  me  voy.  (vuoWe.) 

Venga  esa  mano 
de  amigos  y  hasta  después, 
mi  Lucia. 

Licia.       (Con  natnraUdad.)  AdioS. 

Fer.n.      (Asustado.)  (Qué  díablo 

de  mujer.  No  mo  detiene. 

Yo  lo  he  escuchado  bien  claro. 

Cuándo  vendrá?...  Quién  vendrá?) 
Lucia.     Qué  piensas. 
Fern.  Ed  nada.  (Vamos.) 

(Sale  por  el  fondo.)       ^  ,"  . 

ESCENA  Vllí. 

LUCÍA. 

Las  nueve.  No  vendrá  hoy? 
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Ohl  no  debe  faltar.  Ar^io 

en  deseos  de  leer 

sus  versos.  Qué  apasionados 

deben  ser  y  qué  instnuantos 

y  qué  dulces  y  qué  lánguidos! 

Tiene  tanta  fantasía 

y  tanto  talento!  Pasos... 

habla  con  Martina,  es  él! 

\li!  no  es  él.  Me  he  equivocado. 

ESCENA  IX. 

Lucía,  ANTONIA  per     el   fondo. 
.<AflT0NlA.  Estás  sola?  (Entrando  muy  aptida.) 

/  LixiiA.  Sola  aquí. 

/     AifTONiA.  Lo  celebro.  Vengo  á  hablarte, 

á  desahoga  rm'>,  á  contarte 

mis  penas. 
Lucia*  Tus  penas? 

Antonia.  Sí. 

Lamentémonos  en  coro, 

si  tú  las  tienes  también. 

Penas  tengo,  penas  cien, 

penas  mil,  aunque  no  lloro, 

porque  perdí  tal  resabio. 

Á  unas  las  dá  por  llorar 

y  á  otras  las  dá  por  rabiar 

y  yo  todo  el  día  rabio! 
Lucia.     Mas  ¿qué  pasa? 
AirroNiA.  Mi  marido! 

La  cosa  parece  extraña. 

Mo  engaña! 
Lucia.  Cómo! 

Antonia.  Me  engaña! 

Esta  tarde  lo  he  sabido. 
Lucia.     Vicente  te  engaña? 
Antonia.  Sí. 

El  hombre  hizo  una  conquista; 

pero  yo  nací  muy  lista 

y  no  me  la  dan  á  mí. 

Verás,  verás  confio  fué. 
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Esta  mañana  al  sujeto 

le  vi  distraído,  inquieto, 

pensativo  y  me  escamé. 

Un  ayl  de  mi  pecho  exhalo 

y  me  inquieto  con  motivo. 

Si  un  hombre  está  pensativo 

es  porque  piensa  algo  malo» — 

pienso  al  punto  para  mí. 

Ni  una  palabra  meliabló; 

tomó  el  sombrero  y  salió; 

yo  tomé  el  mió  y  salí. 

Siguió  por  la  calle  arriba. 

Como  tú  comprenderás 

me  fui  andando  detrás 

para  saber  dónde  iba. 

Chica,  qué  modo  de  ir! 

Qué  piernas  desmesuradas! 

Qué  hombres!  Dan  unas  zancadas 

que  no  los  puedes  seguir! 

Corrimos  como  lebreles: 

riegan:  me  salpica  el  barro: 

se  para  á  hacer  un  cigarro 

y  yo  miro  unos  carteles. 

Lo  concluye  y  echa  á  andar: 

yo  vigilante  le  sigo; 

mas  le  detiene  un  amigo 

y  yo  me  vuelvo  á  parar. 

Sigue  andando  y  fiel  espfa 

echo  de  nuevo  á  correr. 

Ay!  qué  trabajo,  mujer, 

es  ser  de  la  policial 

Con  aquel  paso  infernal 

gana  terreno  el  traidor. 

Me  tropieza  un  aguador 

y  yo  le  llamo  animal! 

y  él  me  llama  mal  criada, 

en  gallego  y  castellano, 

y  yo  levanto  la  mano 

á  darle  una  bofetada; 

pero  pienso:  poco  ruido, 

8i  le  pego  un  bofetón, 

vamos  á  la  prevención 
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y  se  escapa  mi  marido. 

No,  sigamos.  ¿Y  el  infiel? 

Dónde  estn?  Se  marchó  hujendo! 

YueWo  la  esqnioa  corriendo 

7  casi  me  doy  con  éU 

Me  Tá  á  ver  y  yo  no  quiero! 

Veo  una  tienda  al  pasar, 

y  me  moto  sin  mirar 

en  qué  tienda.  Era  un  armero. 

Y  allí  con  trémula  toz, 
sin  Terqué  tengo  delante, 
digo:  señor  comerciante, 
dcme  usted  polvos  de  arroz; 
y  el  hombre  que  asi  me  Té 
contesta  con  toz  sonora: 
¿será  pólTora,  señora, 

lo  que  necesita  usté?  - 
Salgo  asustada,  Á  mi  espos> 
al  fin  le  vuelvo  á  encontrar, 
y  por  fin  le  veo  entrar 
en  un  hotel  muy  lujoso; 
y  tras  él  un  emisario 
con  soberbio  ramo  llega, 
y  al  portero  se  lo  entrega 
y  dice:  para  Rosario. 

Y  luego  llega  un  amigo 

y  entrega  una  linda  caja, 
y  otro  de  un  coche  se  baja 
y  deja  un  ramo,  y  yo  digo 
al  rato  que  los  escucho: 
esta  no  es  casa  de  santo, 
pues  persona  á  quien  dan  tanto, 
es  porque  promete  mucho; 
y  al  buen  portero  aturdido, 
pregunto  sin  que  conteste; 
¿pero  qué  rosario  es  éste 
que  entra  á  rezar  mi  marido? 

Locu.     Vamos,  por  Dios,  cálmate. 

AifTomA.  No  tengo  un  justo  motivo? 
Ha  vuelto  más  pensativo 
y  más  serio  que  se  fué. 
y  me  dijo  que  sin  mi 
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¡baesta  noche...  Ohl  crueldad! 

Que  con  Fernando... 
Lucia.  Es  verdad. 

Antonia.  Yo  mi  permiso  le  df . 

Salí  tras  él  amparada 

por  las  sombras  de  la  noche; 

pero  el  bribón  tomó  un  coche 

y  me  ha  dejado  plantada. 
Lucia.     No  le  solías  llevar 

del  brazo? 
Antonia  No  basta.  loüell 

Voy  á  comprarle  un  cordel 

y  un  candado  y  un  collar! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  GUSTAVO  por  el  fondo  con  na  libro. 

ÍtiST.      Lucia! 
üciA.  Gustavo. 

'    GüST.  Afó 

temí  no  encontrarla  ahora. 

(Saladando  i  Antonia.) 

Muy  buenas  noches,  señora. 
Antonia.  Muy  buenas  las  tenga  usté. 
GuST.      Yo  pasaba  casualmente 

y  se  me  ocurrió,  Lucía. 

(Qué  maldita  compañía!) 
Antonia.  ¿En  dónde  estará  Vicente? 
GusT.      Quién?  VicdntVif  En  el  Rial. 

Allí  le  he  dejado. 
Antonia.  Allí! 

GusT.      Sólo  el  primer  acto  vi. 

Lucia.       (BoJoA  Antonia.) 

Lo  ves?  Siempre  piensas  mal. 
Antonia.  Gomo  ir  solo  &t  empeñó. 
Lucia.      Si  le  estás  tiranizando. 

En  el  palco  con  Fernando  (Alto  4  GatiaYo.) 

estará? 
Gust.  No,  con  él  no. 

Estaba  haciendo  visitas; 

el  tiempo  muy  bien  emplea. 
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Estaha  en  una  platea 

con  tres  mujeres  bonitas. 
Antonia.  Ck)n  tres!  Virgen  d^l  Pilar! 

Adiós! 
Lucia.  Escuclia! 

AnTONu.  El  infiel! 

Lucia.     A  dónde  vas? 
AirrojiiA.  (Bi^o  á  Lacia.)  Voy  por  él, 

que  me  le  van  á  engañar! 

(El  fementido,  el  villano! 

Por  eso  ¡r  solo  quería!) 

Adiós! 
Lucia.  Oye! 

AirrowA.  Adiós,  Lucía! 

Lucia.     Oye! 

ANTONIA.        Beso  á  usted  la  mano,  (saio  por  ei  fciido.)(  'V-^V^y 

ESCENA  XL 

LUCÍA,  GUSTAVO. 

GüST.      Con  qué  precipitación 

se  vá!  De  entender  no  acabo. 
Lucia  .     Perdone,  amigo  Gustavo. 

Fué  poca  su  discreción. 

Los  celos  son  su  manía, 

y  cómo  vino  diciendo... 

Así  es  que  se  fué  corriendo. 
GusT.      (Eso  es  lo  que  yo  quería.) 
Lucia.     Nada  de  particular 

tiene  que  el  pobre  Vicente... 

¿Y  estaba  efectivamente? 
GüST.      Vaya.  (Qué  había  de  estar!) 
Lucia.     Hoy  al  fin  se  ha  decidido 

y  me  trae  las  poesías. 

Ha  venido  tantos  dias 

sin  ellas. 
GusT.  Fué  por  olvido. 

Lucia,     ó  modestia. 
GüST.  Ciertamente, 

malas  como  mías  son. 

Hice  una  corta  edición. 
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Las  conoce  poca  gcnto. 

Vo  no  las  suelo  leer. 

Todo  es  vulgo  por  ahí. 
Ltcu.     k  raí  tampoco? 
GüST.  k  usted  SI, 

que  usted  las  puede  entender. 

De  mi  alma  son  un  lamento 

que  contra  la  suerte  envia, 

y  el  alma  de  usted,  Lucía, 

es  fuente  de  sentimiento. 
Lucia.     Oh!  de  seguro  hallaré 

alguna  sentida  y  bella. 

(Coye  el  libro,  le  abre  y  le  hojea.) 

GuST.     No  creo...  (Bien,  voy.) 

Lucia.  «^  ^^^-^ 

Conque  á  ella? 

GtST  ^®*  "^^^* 

(Lucía  se  tienU  en  el  dWan,  próxima  al  velador, 
Gustavo  cerca  se  mantiene  de  pie) 

Licia.     (Loe.)  «A  mis  gritos  de  dolor 
«despierte  al  fin  de  su  sueno 
»esc  corazón  traidor, 
wy  oye  mi  canto  de  amor 
»que  ahora  está  lejos  tu  dueño.» 

(Suspende  la  lectura.) 

Tu  dueño? 
GtST.  Sí.  No  la  agrada? 

Lucia.     La  encuentro  un  tanto  atrevida, 

porque  esta  pasión  fingida 

es  á  una  mujer  casada. 
GusT.      Sin  duda;  mas  no  es  mentir, 

ni  es  ficción,  que  es  mi  quebranto. 
Lucia.     Oh!  no  quiero  saber  tanto. 
GuST.      Yo  se  lo  quiero  decir. 
Lucia.      Mal  hace.  Debe  tener 

esa  pasión  bien  callada, 

porque  á  una  mujer  casadii 

no  se  la  puede  querer. 
GüST.      Por  qué  no?  Tan  dulce  afán, 

tal  cariño  no  es  delito. 

Yo  el  cariño  no  le  quito, 

sin  pedirle  me  le  dan. 
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Yo  no  digo  fríamente: 
voy  á  querer,  porque  sf . 
Es  un  sentimiento  en  mí 
que  nace  espontáneamente. 
Me  lanzan  una  mirada, 
y  yo  de  amores  me  muero 
y  como  sea  la  quiero, 
soltera,  viuda  ó  casada. 

l.cci/V.     Usted  que  libre  se  ve, 

usted  que  nada  atrepella, 
puede  amarla;  pero  ella 
no  le  puede  amar  á  usté. 

<irsT.      Si  no  lo  podrá  impedir. 
Sin  voluntad  me  querrá. 
Si  ese  sentimiento  vá, 
dominando  sin  sentir. 
Me  mira  y  no  tiene  duda, 
ya  sabe  lo  que  prefiere, 
y  como  sea  me  quiere, 
soltera,  casada  ó  viuda. 

Lucia.     Si  ese  amor  llega  á  sentir, 
aunque  á  todos  le  prefiera 
y  aunque  por  usted  se  muera 
no  se  lo  debe  decir. 

<"ttSf .      Alardes  vanos  y  fieros! 
Un  día  el  amor  estalla, 
y  en  tanto  la  lengua  calla 
son  los  ojos  pregoneros. 
Nos  vimos  y  nos  quisimos, 
un  d*:;  solos  estamos, 
sin  \4)!untad  nos  amamos. 
sin  querer  nos  lo  decimos. 

Lucia.      Y  nuestro  esposo,  y  la  fé? 

€üST.       Y  si  él  la  rompe  primero? 

Lucia.     Y  el  mundo  que  es  tan  artero? 

GüST.       Y  si  el  mundo  no  lo  vé? 

Lucia.     El  mundo  jamás  lo  ignora, 

porque  hay  hombres  jactanciosos. 

iiüST.      Hay  otros  tan  silenciosos, 
como  un  sepulcro,  señora. 

Lucia.     Pocos  son. 

Gi'ST.  Algunos  vi. 
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Y  uno  de  tactos  yo  soy. 

(Y  yo  no  me  marcho  hoy 

sin  que  me  digas  que  si.) 
Ldcia.     Bajo  tapices  de  flores, 

hay  abismos  escondidos. 

Son  sus  versos  atrevidos. 
GusT.      Tanto  como  mis  amores! 

Otros  verá  por  ahí 

mejores,  más  adelante 

hay  unos  versos  del  Dante 

que  yo  he  traducido. 
Lucia,  ^*? 

GcsT,      Unas  estrofas  tan  sólo; 

pero  causan  embeleso. 

El  episodio  del  beso, 

el  de  Franceses  y  Paolo. 
Lucia.     Ohl  los  leeré  con  placer. 

A  mí  el  Dante  me  enamora. 
GuST.      Si  usted  permite,  .«eñora, 

yo  se  los  voy  á  leer. 

(GnsUTO  toma  el  libro,  se  ftionta  en  el  dlTtn  al  l»d* 
de  Lucía  y  le  abre.) 

ESCENA  XH. 

DICHOS,  FERNANDO  por  el  (brp. 

GüST.      Me  han  costado  gran  trabajo, 
y  es  atrevimiento  en  mi. 

FERU»        (Entra  precipitado.) 

/  "^  (No  me  engañaba:  está  aquí, 

/  y  juntos  y  hablando  bajo.) 

Gdst.      (íué  momentos  tan  dichoso», 

al  lado  de  usted.  Lucia. 

Por  tercero  la  poesía, 

sin  testigos  enojosos, 

que  vengan  i  fastidiarme 

con  necia  conversación. 
Ferk.      (Estoy  por  pedir  perdón 

á  los  dos  y  retirarme.) 
GcST.      Traduje  muy  mal  á  fé 

los  pensamientos  aquellos. 
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Lucia,     Oh!  serán  veraos  may  bellos. 
GusT.      No  tan  bellos  como  usté. 

(GusUto  Im  aeereiadoM  á  huU:  Fernaado  m  advr 
Unta  daipacio.) 

«Leíamos  un  dia  los  amores 
»de  Lanzarote  por  placer;  nos  vimos 
>8olos  y  sin  sospechas  ni  temores. 
•Muchas  veces  los  dos  palidecimos 
»con  tal  lectura;  pero  solamente 
»un  punto  nos  venció.  Guando  leímos, 
»de  aquel  enamorado  el  beso  ardiente, 
»de  aquella  boca  en  los  rosados  broches^ 
leste,  que  va  conmigo  eternamente, 
>la  boca  me  besó» 

(Fernando,  que  dnranU  la  lectora  te  ha  aeareada 
poeo  4  poco  hasta  coIocarM  detrás  de  los  dos,  •• 
apoya  en  el  respaldo  del  dÍTan  y  se  aparece  entrt 
ambos.) 

Fern.  Muy  buenas  noches. 

Lucia.     (Fernando!)  (UTaatándose.) 

GUST.        (Poniéndose  en  pié.)  (NoS  ha  plUado.) 

Fern.      Bonitos  versos. 
GusT.  No  sé 

escribir. 
Fern.  Vaya,  es  usté 

un  joven  aprovechado. 

Pero  ¿cómo  por  aquí? 
GusT.      Pasaba...  subí  un  momento... 
Fern.      Ya. 
Lucia.  Y  ha  sido  tan  atento 

que  ha  estado  leyendo. 
Fers.  iSít 

Lucu.     Pero  ya  que  están  los  dos 

y  ie  dejo  compañía 

yo  me  retiro. 
GuST.  Lucía, 

i  los  pies  de  usted. 
Lucia*  Adios«.* 

(Sale  por  la  derecha.) 

GusT.      (Lo  más  acertado  creo 
que  será  dejarle  aquí.) 
Fern.      Conque  versitos? 
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GcsT.  Oh!  sf. 

Son  mi  afición. 
FBRif .  Ya  lo  veo. 

Gd8t«      La  míisica,  la  poesía. 
Ahora  me  Yoy  al  Keal. 
Deseo  ver  el  fínal. 
Llego  á  tiempo  todavía. 
El  coro  de  sacerdotcsl 
Aquellas  notas  valientes! 
Me  encantan  los  Inocentes, 
digo  no,  los  BugonoUs 
Fbrü.      Hombre! 

GusT.  Si  hoy  estoy  fatal. 

Como  á  unos  los  degollaron 
y  á  los  otros  los  mataron.... 
Ferw.     Si  hay  quien  concluye  muy  mal? 
Gdst.      (No  me  doy  por  ahidido.) 
Fkrn.      Muy  mal! 
GcsT.  Páselo  usted  bien. 

(¡Maldito  seas,  amén,  v 

en  qué  ocasión  has  venido!)        ^ 

(Salo  por  el  fondo.)  ^    \.  \ 

ESCENA   XIIír~ 

FlÉRNANDO. 

Ella  se  vá  diligente 
y  á  él  aturdido  le  veo. 
Está  bien  cUro;  mas  creo 
que  llegué  oportunamente. 
De  pasar  la  noche  cuidan 
con  lectura  regalada. 
lEn  mi  casa  una  velada 
á  la  que  no  me  convidan! 
Apenas  lo  he  visto  aquí 
y  vivía  inadvertido. 
;De  dónde  me  habrá  caído 
este  señorito  á  mi? 
Ella  sensible  y  discreta, 
él  apuesto  y  elegante 
y  complaciente  y  galantc,^ 
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y  sobre  lodo  poeta, 
el  campo,  el  verde,  las  flores, 
el  amor,  la  poesía, 
para  mi  dulce  Lucia 
eran  las  armas  mejores; 
po  las  mejores,  las  solas; 
y  herida  por  mi  desden...  . 
Mas  yo  tengo  armas  también 
para  el  caso,  mis  pistolas. 
A  gusto  las  voy  i  usar! 
Con  valor  y  con  aplomo 
y  con  una  onza  de  plomo 
íc  voy  á  perniquebrar! 
Le  mandaré  dos  amigos. 
Qué  más  necesito?  Nada. 
Un  día,  una  madrugada, 
mis  armas,  cuatro  testigos, 
un  combate  de  un  segundo, 
fortuna  para  vencer, 
y  le  mando  á  componer 
quintillas  al  otro  mundo! 
Siento  angustias  verdaderas 
y  en  el  alma  dolor  fiero. 
Loco  estuve;  mas  la  quiero, 
es  la  que  quiero  de  veras! 

ESCENA  XIV. 

FERNANDO,  VICENTE  por  «l  f<»do. 

ITiCEirrR.  Gracias  á  Dios,  aquí  estás. 

Femando.  Qué  te  ha  pasado? 

Sales  del  palco  escapado 

sin  decirnos  donde  vas. 

Corriendo  salí  tras  tí. 

Estás  mal?  Qué  ha  sucedido? 

Qué  ocurre? 

Fuüi.  Q^e  P  ^^  venido. 

ViCBRTB.  Quién? 

Ferii.  K^  ^*^- 

ViCBRTE.  Ev  Otro! 
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Fbüw.  Sí. 

ViCEjcTE.  Ha  venido  al  fia  y  al  cabo. 

Fern.      Vino  por  mí  desventura 
bajo  la  esbelta  figura 
de  nuestro  amigo  Gustavo. 
Juntos  en  ese  diván 
pasaban  dulce  velada. 
Ella  escuchaba  encantada 
lo  que  leía  don  Juan. 
Del  Dante  les  gusta  solo 
una  estrofa  y  mo  lo  explico. 
Estaban  jugando,  chico, 
á  Francesca  y  á  Paolo; 
y  principiada  la  gresca 
si  me  llego  á  retrasar 
no  me  tiene  que  envidiar 
el  marido  de  Fnincesca. 

Vicente.  Yo  te  advertf . 

Ferjí.  Sí,  Vicente, 

y  no  hice  caso  de  tí. 
Pero  tú  notabas? 

VlCEXTE.  Sí. 

Fern.      Yo  nada. 

ViCE.fTE.  Naturalmente. 

FERff.      Es  otra  ilusión  perdida 

con  cien  que  perdiendo  voy. 
Pero,  en  fin,  tranquilo  estoy. 
Esto  se  arregla  en  seguida. 
Ck>n  Luis,  á  quien  llamaremos, 
vas  á  ver  á  ese  señor. 

Vicente.  Qué  dices? 

Fern.  Cuestión  de  honor. 

Mañana  nos  batiremos. 
Lo  he  decidido,  y  en  suma 
quiero  ver  si  en  la  jornada 
maneja  tan  bien  la  espada 
como  la  lengua  ó  la  pluma. 
Quiero  verle  en  situación 
y  probar  con  mi  destreza 
si  es  tan  blanda  su  cabeza 
como  tierno  el  corazón. 

ViCEiTTE.  Vamos,  calma,  poco  á  poco. 
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Ferk.     Mañana  mismo! 
VicETCTE.  Femando, 

vuelve  en  ti,  que  estás  hablando 

como  si  estuvieras  loco. 

Yo  quiero  evitar  que  des 

un  escándalo,  no  sea 

que  el  picaro  mundo  crea 

que  ha  sido  lo  que  no  es. 

Pudo  haber  vacilación; 

mas  no  te  faltó  Lucia, 

es  sólo  una  simpatía 

pasajera^  una  afición. 
Ferx.      y  cuándo,  dime,  ha  tenido 

ni  derecho  ni  razones 

para  mostrar  aficiones 

á  otro  hombre  que  á  su  maridot 
Vicente.  Y  el  que  asi  preguntar  osa, 

cuándo  ha  tenido  razón 

para  mostrar  afición 

á  otra  mujer  que  á  su  esposa? 
Fern.     Aquí  en  coloquios  está. 
Vicente.  Yo  hablar  de  sobra  te  vi. 
Feen.      Ella  con  versos  aqui. 
Vicente.  Tú  con  músicas  allá. 
Feiin.      No  la  ofendo  de  esta  suerte* 
Vicente.  Ni  ella  te  llegó  á  ofender. 
Fbrn.      Yo  soy  hombrel 
Vicente*  Ella  es  mujer, 

y  es  débil  y  tú  eres  fuerte! 
Fern.      El  que  yo  pueda  faltar 

no  autoriza  el  mismo  hecho. 
Vicente.  Pero  te  quita  derecho 

y  fuerza  para  acusar. 
Fehn.      En  ella  es  la  falta  eterna 

y  á  mi  mancharme  no  pudo. 
Vicente.  Esa  es  la  ley  del  embudo 

de  la  sociedad  moderna. 
Fern.      y  si  asi  dan  en  pensar 

¿por  qué  me  culpas  á  mi? 

¿Con  esta  disputa,  di, 

qué  me  quieres  demostrat? 
Vicente.  Que  tú  la  culpa  has  tenido. 


Tus  faltas  sus  faltas  traen* 

y  que  de  veinte  que  caen 

á  diez  empuja  el  maridol 

Olmo  tú,  firme  en  el  suelo, 

ella  vid,  que  á  tí  se  aferra, 

si  te  arrastras  por  la  tierra, 

¿cómo  haMe  mirar  al  ciclo? 
f  KKN.      En  fin,  ¿qué  he  de  hacer,  Vicente? 

Quieres  que  le. deje  entrar 

y  aquí  la  noche  pasar 

y  amarla  tranquilamente^ 

y  consentidor  palmario 

me  marche  cuando  le  vea, 

y  le  deje  que  la  lea 

la  BibltM  y  el  Dieeionúriot 
YicKNTE.  Quiero  ver  en  tí  un  marido, 

un  hombre,  que  no  le  veo. 

Que  tú  la  salves  deseo, 

puesto  que  tú  la  has  perdido. 

Entre  tus  amores  cien, 

ella  se  lleva  la  palma, 

y  allá  en  el  fondo  del  alma 

ella  te  quiere  también; 

y  es  mi  constante  querella, 

mi  resolución  aquí, 

que  ella  no  te  pierda  á  tí, 

que  no  la  pierdas  á  ella. 

Por  esto  me  afkno  y  lucho. 
Fer?í.  Qué  hacer  para  no  perderla? 
VicE^rrE.  Calma. 

FEan.  Prometo  tenerla* 

VicEirrE*  Y  escúchame. 
Fern»  Ya  te  escucho. 

YiCEifTE.  Sin  interrumpir. 
Fern.  Lo  haré. 

Vicente.  Siéntate. 

Fkrn.  Ya  estás  hablando,  (se  iieaton.) 

Vicente.  Allá  en  los  tiempos,  Fernando, 

de  los  visigodos. 
Fkrn*  Qué! 

Vicente.  Que  no  interrumpas  te  digo. 
FKnN.      T(!  vas  hasta  la  creación. 
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Tícente.  Hubo  un  l'ey  en  tu  nacíoo, 
que  se  llamó  don  Rodrigo, 
y  en  el  feliz  tiempo  aquel 
de  una  hermosura  se  hablaba, 
que  se  decía  la  Cava 
que  á  poco  acaba  con  él. 
Galanteador,  visionario 
y  de  mucha  fantasía, 
por  ella  de  amor  ardía 
como  tá  por  la  Rosario. 
En  sus  brazos  el  placer 
de  un  locó  amor  apuraba, 
y  de  España  se  cuidaba 
como  tú  de  tu  mujer. 
El  árabe  astuto  y  bravo, 
tai  desconcierto  al  mirar, 
supo  á  España  conquistar 
como  á  Lucía  Gustavo. 
Mas  desde  oculta  guarida 
como  leones  luchamos, 
y  un  día  reconquistamos 
toda  la  tierra  perdida. 
Pues  la  llegaste  á  perder 
por  un  lamentable  error, 
vuelve  á  ganar  con  amor 
el  alma  de  tu  mujer. 
Brille  la  luciente  espada 
que  decías  tener  lista, 
y  empiece  la  reconquista 
desde  Toledo  á  Granada! 

(Páasa.  Ferjutndo  pentstWo.) 

¿Qué  tal? 
Fem.  Dd  tí  se  burló 

mil  veces  mi  aturdimiento; 
pero  tienes  más  talento 
y  hasta  más  mundo  que  yo. 
Tienes  razón:  para  él 
es  quizás  su  simpatía; 
pero  mi  dulce  Lucía 
no  me  puede  ser  infiel. 
Pero  no  es  triste  tormento 
pensar,  al  ver  su  desvío, 
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que sólo  su  cuerpo  es  mió, 
que  es  de  otro  bu  pensamiento? 
¿Y  de  qué  me  serviría 
en  mis  brazos  con  placer 
estrechar  una  mujer 
que  era  mia  y  no  era  mía? 
El  corazón  es  un  niño, 
Ta  donde  le  tratan  bien. 
La  ha  perdido  mi  desden, 
la  ganará  mi  cariño. 
Si  aún  víyo  en  algún  rincón 
de  su  pecho,  desde  allí 
conquistaré  para  mí 
entero  su  corazón. 
Si  mi  voz  amante  vibra, 
y  pues  de  amores  me  abraso, 
le  tomaré  paso  á  paso, 
le  ganaré  fibra  á  fibra, 
hasta  que  al  ver  que  vencí 
esclame  un  día  contento: 
¡Alma,  cuerpo,  vida,  aliento, 
toda  entera  para  mil 

Vicente.  Bien;  que  nada  te  acobarde 
y  á  luchar. 

FEaw.  Sabré  luchar. 

Mas  ay!  si  llego  á  Urdar 
siete  siglos  será  tarde. 
i    ^       '  Vicíate.  Tú  temes? 

Fbr:<.  Qué  he  de  temer? 

Confianza  y  valor  me  has  dado. 
f^  Los  brazosl  Tú  me  has  salvadol 

'  Vicente.  Ahora  á  luchar  y  á  vencer! 

(Cm  •!  T*loa.) 


«        « 


FW   DEL  ACTO   SEGUHIDO. 


ACTO  TERCEI\0. 


Ia  lüsmA  deeoraeion;  en  la  maeeU  eolocada  Junto  ti  btleoB 

ha  hrotado  ana  rosa. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARTINA. 

Nada,  tras  mucho  pensarlo 

no  sé  cómo  resolverlo. 

Obré  muy  mal  en  hacerlo 

y  hago  peor  en  callario. 

Pues  hablar,  que  es  la  razón* 

En  viéndole,  se  lo  digo, 

y  si  la  pega  conmigo 

me  aguanto  la  desazón 

y  me  resigno  í  la  pena 

de  que  me  ponga  mal  gesto. 

Yo  le  tengo  ley  y  esto 

no  debe  ser  cosa  buena. 

Qué  ha  de  ser!  Pues  por  lo  mismo 

yo  que  ni  entro  ni  salgo... 

pero  y  si  descubro  algo, 

y  hay  en  casa  un  cataclismo! 

¿Y  entonces?  Y  si  por  ser 

tan  reservada  le  hav. 
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¿Y  entonces?  Cabal!  velay, 
que  yo  no  sé  lo  que  hacer. 

ESCENA  II. 

MARTINA,  FERNANDO  {por  i.  dMMiu. 


Kern. 

Qaé  tiaces  aquí? 

Mart. 

Yo,  seüor: 

lo  esperaba. 

Fkrn. 

Para  qué? 

Mart. 

Tengo  que  liablar  con  usté. 

Fern. 

Hablar  conmigo? 

Mart. 

(Valor.) 

Fern. 

Y  de  qué  tienes  que  hablar? 

M^RT. 

Ds  un  asunto  y  do  un  sujeto 

tengo  que  hablar  en  secreto, 

y  que  le  puede  importar, 

y  que  no  digo  mentira. 

porque  yo  le  tengo  ley, 

porque  usté...  usté  os  el  rey 

de  los  hombres! 

FfiR.N. 

Mira,  mira. 

No  estoy  hoy  para  lindezas, 

ni  requiebros.  Al  asunto. 

prontito,  y  hagamos  punto 

on  piropos  y  ternezas. 

Mart. 

Esta  mañana  salí 

á  unas  compras,  y  encontré 

cerca  un  amigo  de  usté. 

Fer>. 

Mío? 

&1art. 

Un  amigo  de  aquí, 

de  casa. 

Fkrx. 

Bien,  un  amigo. 

M\RT. 

Don  Gustavo  que  venía. 

Acompañarme  quería. 

Fern. 

Y  fué  á  la  compra  contigo? 

Mart. 

Me  dijo  que  era  una  pena 

que  yo  sirviese. 

Fern, 

Pues  no. 

Mart. 

Y  me  dijo  que  era  yo 

una  muchacha  muy  buena, 
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Y  me  dijo:  tiene  usté 

una  cara  y  un  palmito? 

¿Eso  es  Terdad,  señorito, 

verdad  que  nó? 
Fern.  Yo  qué  sél 

Quieres  conchiir»  habladora? 

Tanto  rodeo,  ¿á  qué  era? 
Mart.      Pues  me  suplicó  que  diera 

una  carta  á  mi  señora. 
Fern.      y  te  la  dio? 
Mart.  Lo  intentó; 

pero  yo  me  resistí. 
Fern.      y  al  fin  la  tomaste? 
Mart.  Sí: 

hice  mal  sin  duda? 
Fer?i.  No. 

Mart.      Me  lo  pidió  tan  cumplido 

y  de  tal  manera,  que... 

Ay!  qué  cara  ha  puesto  usté! 

Si  yo  lo  hubiera  sabido! 

Por  mí  enfadado  el  señor, 

yo  enfadarle,  yo,  malvada, 

yo  que  por  ustedl... 
Fern.      "  Pesada! 

▼enga  esa  carta. 
Mart.  (Ay!  qué  humor!) 

(Martina  le  entrega  la  carU.) 

Fern.      Abierta! 

Mart.  La  pegó  mal 

y  se  ha  abierto  sin  querer. 
FERTf.      ¿Pero  has  llegado  á  leer? 
Mart.      Yo,  señorito?  Cabal! 

Juro  que  no  la  leí. 

Por  supuesto. 
Fern.  No  te  creo. 

Mart.      Si  yo  solamente  leo 

si  son  de  molde. 
Ferx.  Ahora,  sí. 

Ahora  no  puedo  dudar. 
Mart.      Vaya! 
Fern.  Márchate. 

Mart.  Me  voy. 


Fbwi,     No  muy  lejos.  ^     yJ 

Makt.  Cerca  estoy     \^j^_^ 

por  lo  que  quiera  mandar.  (SaieporsTfond».) 

ESCENA  III. 

FERNANDO. 

Qutén  había  de  creer? 

¡En  el  trance  en  que  me  veo! 

Qué  dirá?  Leer  deseo 

y  no  me  atroYO  á  leer. 

Fuego  en  mis  deiios  derrama. 

Ahora  vá  á  saber  mi  afán, 

que  es  lo  que  quiere  el  galán 

y  dónde  llegó  la  dama.  (Abro  y  lee  p*r«  tí.) 

Se  queja.  No  ha  vuelto  á  entrar... 

Pinta  con  vivos  coloros. 

Ahí  ya  salieron  las  flores. 

¡Cómo  habían  de  faltar! 

(Vuelve  al  sobre  U  e«rU.) 

A  mi  gusto  planteó 

el  gran  problema  el  doncel. 

Esto  es  decir:  yo  ó  él. 

Tiene  razón:  él  ó  yo. 

Hombre  nací  de  conciencia 

y  armas  no  le  he  de  negar, 

pues  no  la  quiero  ganar 

por  sorpresa  ni  violencia. 

Para  ella  vá  dirigida, 

darla  su  deslino  quiero.  «i. 

Que  ella  la  lea  primero 

y  que  ella  después  decida. 

ESCENA  IV. 

FERNANDO,  MARTINA* 

FeEH*        Martina.  (Llamando.) 

Mart»  Ya  e8'X)y  aquí  (Por  el  fondo.) 

FerR.        (Cerrando  la  earU.) 

Cerremos  !a  carta  ahora* 
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Esta  carta  á  la  señora. 
Mart.     ¿Gomo  á  la  señora? 

FeRN.        (Dando  la  carta.)  Sí. 

Mart.     (£1  mismo!  Qué  estoy  oyendo? 

Que  esto  en  su  cabeza  quepa!) 
Fbrn.     No  es  preciso  que  ella  sepa 

que  yoheleido...» 
Mart.  Comprendo. 

Fern.     Aunque  en  verdad  no  contiene 

nada  de  extraño  ni...  estás? 
Mart.     (Comprendo:  sí  tiene;  más 

debo  entender  que  no  tiene.) 
Fern.      El  señorito  Gustavo 

se  queja  de  que  ha  venido, 

y  no  se  le  ha  recibido. 

Ahora  de  saberlo  acabo. 
Mart.     orden  fué  de  la  señora* 

Ta  tres  veces  la  extusé 

y  cabizbajo  se  fué. 
Fern.      (Comprendo  la  carta  ahori. 

Ya  teme  verle  Lucia, 

teme  que  el  amor  la  abrase.) 

Si  viene  y  yo  estoy,  que  pase. 
Mart.      Está  muy  bien. 
Fern.  orden  mit. 

Vé  á  dar  la  carta. 
Mart.  Volando. 

Fern.      Silencio. 
Mart.  Me  callo. 

Fbrn.  Anda. 

Mart.     iHe  voy.  (Hasta  cuando  manda» 

sabe  mandar  don  Femando.) 


\ 


\ 


\ 


^ 


ESCENA  y. 


FERNANDO. 

Veré  quien  llega  á  vencer; 
yo  voy  con  la  frente  alta; 
su  cariño,  que  es  la  falla, 
el  mió,  que  es  el  deber. 
No  quiero  ser  inhumano, 
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\aré  con  heroísmo, 
llevé  hasta  el  abismo, 
'  tenderla  una  mano 
;ré  salvarla  así. 
^  puede  verme...  Allí  está. 
Ahora  la  carta  la  dá! 
Se  la  guarda!  Viene  aquí! 


ESCENA  VI. 

FERNANDO,  LUCÍA. 

Entra  muy  pensativa  por  la  derecha  sin  reparar  en  Fernando. 

Pern.      Aun  no  ha  leído  el  papel. 
No  repara  en  mí.  Pasea 
pensativa.  Alguna  idea... 
De  fijo  pensando  en  ^! 
Ganarme  su  estimación 
necesito.  Fácilmente... 
Seré  amable,  complaciente, 
cariñoso... 

(Lneía  se  dÍrl(po  tí.  1»aleoa.) 

Vá  al  balconl 
¡Cómo  la  atvae  el  eristall 

(Contempla  Lucía  la  rosa  de  la  maceta.) 

Ver  la  flor  es  su  pretexto. 

Yá  á  mirar  si  está  en  su  puesto 

mi  venturoso  rival.  • ' 

Le  lanzará  una  mirada 

y  él  vendrá. 

(Dando  un  puAetaxo  «n  la  mesa.) 

¡Pbr  vida  del 
Lucia.      (Asustada.)  Ay!  qué  es  eso? 
FERn.  Tropecé. 

Lucu.     Me  has  dado  un  susto. 
Fer:!.      (Muy  brusco.)  No  OS  nada. 

Ck)n  tu  sistema  nervioso 

no  se  puede  uno  mover! 
Lucia.     Yo... 


/ 


a.n¡ 


c  ,ÍífC'/^ 


"■"    üá'  ••-" 

Fern .  (Qué  difícil  es  ser 

amable  y  estar  celosol) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  ANTCWIA  por  el  ibndo. 
/ 

^TONIA.  (Entrando  |reeIpitAdA.) 

Me  alegro  encontraros  solos; 
os  vengo  á  hablar.  Tmigo  nuevas 
tristísimas  para  mí, 
de  una  gravedad  inmensa. 

Ldcia.     Qué  te  sucede? 

Fern.  Qué  pasa? 

Antoi<iia.  (2ue  venido  á  la  casa  vuestra 
pidiendo  hospitalidad, 
un  refugio,  sólo  media 
hora.  De  aquí  partiré 
bácia  la  casa  paterna, 
porque  no  vuelvo  á  la  mia. 

Lucia.     Que  no  vuelves? 

AfiTOFfiA.  NOy  ni  hecha 

pedazos,  porque  me  engaña 
el  infamel 

Lucia.  Tienes  vena. 

Fern.     No  es  posible. 

Sf  es  posible. 
Tengo  completa  evidencia 
y  yo  no  aguanto  estas  cosas, 
que  tengo  la  manga  estrecha 
y  esto  no  pasa.  No  soy 
una  de  tantas  babiecas 
que  se  esperan  medio  siglo 
á  que  el  hombre  se  arrepienta; 
y  si  tiene  una  querida 
se  arman  de  santa  paciencia 
y  esperan  á  que  les  pase 
de  tal  amor  las  molestias; 
y  si  una  segunda  adoran 
la  recaída'  conllevan; 
y  si  la  tercera  viene 
les  aguantan  la  tercera; 
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hasta  el  día  en  que  ya  el  hombre 
muy  cansado  de  correrla, 
viejo,  achacoso  y  con  asma 
y  reuma  y  agujetas, 
vuelve  á  casa  arrepentido 
y  con  la  cara  muy  seria 
á  que  le  cuide  la  esposa 
y  le  dé  el  caldo  y  las  friegasl 
Si  está  enfermo,  al  hospital, 
ó  que  le  cuide  la  bella 
Rosario* 

Fern.  Rosario! 

AwTOiNU.  Así 

se  llama  esa  buena  pieza! 
Una  de  Lima.  Por  eso 
estos  días  cuando  almuerza 
siempre  está  pidiendo  limas 
el  bribón. 

Lucia.  Pero  estás  cierta? 

Pero  cómo  has  descubierto? 

AjrroiíiA.  Si  digo  que  tengo  pruebas. 
Si  le  he  cogido  unas  cartas. 

Lucia.     Unas  cartas? 

Fern.  (Quien  creyera... 

Conque  ese  bribón  también. 
Pero  esa  infame  coqueta,'? 
Mas  no.  Ya  caigo...  Ay!  Dios  mió!) 

Lucia.     Son  de  ella  á  él? 

Antonia.  De  él  á  ella. 

Pero  qué  cartas!  Ni  un  horno, 
ni  un  volcan!  Con  esa  flema 
que  parecía  un  bendito. 

Fern.      Pero  es  su  letra? 

Antonia.  Su  letra. 

Está  muy  desfigurada, 
muy  torcida,  muy  mal  hecha, 
de  esas  que  fingen  los  hombres, 
así,  con  la  mano  izquierda, 
muy  despacio,  recreándose 
y  diciendo:  si  la  encuentra, 
como  es  tan  torpe  la  pobre 
valiente  chasco  se  lleva, 


no  conocerá  qae  es  mia; 
pero  á  od  QO  me  la  pega, 
que  ni  yo  me  mamo  el  dedo 
ni  yo  me  muerdo  la  lengua* 

Lucia.     Pero  ha  firmado? 

AffTONiA.  No  firma. 

Siempre  acaba  las  ternezas 
diciendo:  tu  pichoncito. 
El  pichonl 

Lucia.  La  firma  es  buena. 

Antonia.  Hasta  en  la  firma  está  tierno. 
El  pichonl  Es4  pantera 

Fern.      Un  pseudónimo,  mujer. 
Eso  lo  emplea  cualquiera. 

Antonia.  Eso  es  una  tontería, 

pseudónimo  ó  lo  que  sea. 
¡Mira  que  firmar  pichón! 
Pichoncito,  con  cuarenta 
y  pico;  pero  qué  pico! 
no  de  pichón,  de  cigüeña. 
Por  lo  que  dicen  las  cartas, 
la  consiente,  la  contempla, 
y  la  regala  y  la  adorna, 
y  la  luce  y  la  pasea, 
y  en  fin,  la  lleva  al  Real, 
¡al  Real  y  á  mí  me  lleva 
á  la  Infantil  I  di,  ¿no  es 
para  perder  la  paciencia? 

Lucia.     Vamos,  ten  calma. 

Antonia.  Yo  calma! 

Fern.      Esos  ímpetus  modera. 

Lucia.     Puedes  engañarte. 

Antonia.  No. 

Fern.      Mira  que  las  apariencias... 
Guando  en  su  poder  están 
que  han  concluido  considera, 
es  que  ellas  las  ha  devuelto. 
Tu  situación  ten  en  cuenta. 
Haces  que  no  sabes  nada, 
te  callas  y  así  das  muestras 
de  buen  sentido. 

Antonia.  Gallar? 
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¡Yo  callar!  Pues  buena  fuera. 
Yo  no  soy  una  mujer,  ^ 
soy  una  bomba  de  á  treinta, 
de  á  cincuenta,  de  á  áos  mil, 
y  en  cuanto  le  vea  cerca 
estallo  y  aquí  morimos 
sin  confesión! 

^'ern.  (Ay¡  qué  hiena!) 

Lucia.     Creo  que  viene! 

Antonia.  Me  alegro. 

Fern.      Por  Dios,  mujer,  ten  la  lengua. 

Antonia.  Ponía  un  candado,  un  cerrojo, 
que  yo  no  puedo  tenerla! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  VIGENTE  por  el  fondo 

Vicente.  Femando,  (b^o.) 

Fern.  Qué  te  sucede? 

Vicente.  Perdóname:  esta  cabeza 
maldita! 

Fern.  Qué  te  ha  pasado? 

Vicente.  El  diablo  que  las  enreda. 
Á  Rosario  fui  á  ver, 
me  dio  tu  correspondencia, 
y  á  mi  casa  me  la  traje, 
estoy  fijo,  en  la  cartera; 
ya  no  están!  Las  he  perdido! 

Fern.      (Son  las  mias!  Ten  clemencia, 
Señor!) 

Vicente.  ¿No  me  dices  nada? 

Fern.      (Ahora  te  va  á  decir  esta 
lo  que  no  quisiera  oir.) 

LvciA.     (Bigo.)  Antonia,  no  seas  terca. 

Vicente.  Calla,  tú  aquí? 

Antonia.  Si  señor. 

Vicente.  (Corriendo  4  Antonia.) 

Pichona!  (Muy  canaoM.) 

Antonia.  (ForioM.)  A  mí  no  me  vengas 

con  pichones! 
Vicente.  Pero  Aiitonia. 
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ÁNToitiA.  Esos  bichos  me  revientan. 

Vicente.  Pero  mujer... 

AirroniA.  Quita  allá, 

hombre  de  poca  yergüenza! 

Fbrn.      (Buen  principio.) 

Vicente.  Mas  qué  es  esto? 

Fern.     Nada,  hombre,  que  tiene  vena, 
que  está  loca! 

Antonia.  Mas  no  tonta, 

que  es  eso  lo  que  él  quisiera. 

Vicente.  Pero  qué  quiere  decir? 

Antonia.  Qué  quiere  decir?  Pues,  ea! 
Tas  á  saberlo,  malvadol 
¿Conque  ella  va  en  carretela 
y  tu  pobre  esposa  á  pie 
lo  mismo  que  una  burguesa? 
¿Conque  ella  á  rer  la  TraviaiU, 
La  Norma,  La  Cmerántola, 
y  yo  á  ver  las  ContrnlsUmas 
de  tia  y  sobrina?  Ella 
cubriéndose  con  encajes, 
adornándose  con  sedas, 
esmaltándose  con  joyas 
y  peinándose  con  perlas, 
y  yo  á  ver  escaparates 
de  valde,  sólo  por  fuera? 
Pues  yo  soy  una  señora, 
y  yo  soy  tu  esposa,  y  esa, 
á  lo  más  es  prima  tuya, 
6  más  bien,  tú  primo  de  ella! 
¡Malvado,  falso,  perjuro, 
traidor,  hombre  sin  conciencia! 
Yo  con  mis  padres  me  voy; 
con  osa  mujer  te  quedas, 
con  Rosario. 

Vicente.  Con  Rosario? 

Antonia.  Sí,  la  de  las  negras  trenzas, 
la  de  los  ojos  de  endrina, 
la  del  tallo  de  palmera. 

Fern.      (Estalló  la  bomba!) 

Lucia.  Basta 

Antonia.  Tus  cartas  me  dan  la  prueba 
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de  tu  crimen. 
Vicente.  Ya  comprendo. 

Pero  Antonia,  convido  ra 

que  es  un  orror. 
A?iTO!vu.  No  es  error. 

Vicente.  Que  estás  ciega. 
AiíTONiA.  No  estoy  ciega. 

VicEüTE.  Si  esas  cartas  son  de... 

FeR?!.        (Tapándole  U  boca.)  Calla! 

hombro,  por  Dios,  no  me  pierdaii! 
,  Que  está  mi  mujer  delante. 

VlCEIfTE.  (Bajo  i  Fernando.) 

Y  la  mia,  está  en  Vallecas? 
FERif .      (Bajo.)  Yo  no  quioro  que  adivine. 
Vicente.  Y  yo  no  quiero  que  crea. 
Fer.n.      Tú  ores  mi  hermano! 
Vicente.  (Bajo.)  Y  lu  el  mió! 

Fern.      Ten  piedad! 
Vicente.  (Bajo.)         Tú  también  tenia! 
Fern.      No  hables,  por  Dios! 
Vicente.  (Bajo.)  Quiero  hablar! 

Antonia.  Fernando,  no  le  reprendas, 

no  le  riñas. 
Lucia.  Pero  Antonia. 

A.ntonia.  Es  inútil  la  molestia. 

Aunque  me  pida  perdón 

y  de  verdad  so  arrepienta, 

y  se  ponga  de  rodillas, 

y  me  bese  las  chinelas 

como  al  Papa...  todo  en  vano. 

Yo  soy  inflexible  y  recta, 

y  á  mí  para  pcrdooar 

no  me  han  dado  las  licencias. 
Fern.      Poro  mujer... 
Lucia.  Pero  hermana. 

Vicente.  Pero  esposa. 
Antonia.  Bien  pudiera 

usté  imitar  la  conducta 

de  su  hermano. 
Vicente.  Yo! 

Fern.  (Esta  es  buenal) 

Antonia.  Que  es  incapaz  de  faltar 
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á  su  esposa,  que  es  su  reina. 
Fern.     Biea  dicho. 
VicE?íTE.  Fernando  I 

Fern.  Calla! 

Lucia.     Chica,  no  hay  gran  diferencia 

entre  los  dos. 
AivToniA.  Pues  á  fé, 

á  fé  que  si  yo  quisiera, 

que  si  hubiese  dado  oidos*.. 

Hay  mil  que  conmigo  sueñan, 

que  me  quieren,  que  me  adoran. 
Vicente.  Antonial 
AirroNiA.  Que  me  pasean 

la  calle. 
Vicente.  Mujer  de  mi  alma! 

AifTONiA.  Que  aman  y  se  desesperan. 

Enfrente  tengo  un  galán. 
Lucia.     Pero,  hermana,  qué  cabeza! 
Antonia.  Y  al  balcón  se  pasa  el  dia, 

la  tarde,  la  noche  entera, 

Gustavo. 
Vicente.  ¡Cómo  Gustavo? 

(Anda,  piensa  que  es  por  ella.) 

Mujer,  si  Gustavo  quiere... 

FehN.        (Tapándole  la  boca.) 

Hombre,  por  Dios,  ten  en  cuenta! 
Vicente.  Caramba!  Habrá  que  ser  mudo, 
Antonia.  Nada,  Femando;  no  vuelvas 

á  amonestarle.  Me  voy. 
Fern.     Detente! 

Antonu.  No  hay  quien  me  tenga! 

Vicente.  Mujer  mia! 
Lucia.  Hermana! 

Fern.  Antonia! 

(Fernando  detiene  i  Vieente:  Laete  á  Antonia.) 
Antonia.  (Presentando  las  cartas.) 

Míralas,  estas  son,  estas! 

Por  ollas  nos  separamos 

para  siempre! 
Vicente.  Detenerla! 

AirroNU.  Traidor! 
Vicente.  Amor  miol 
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Lucia.  Aatonial 

Artonia.  Infame! 
Vicente.  Mi  vida! 

Fkrk.  Fiera! 

Lucu.     Basta,  vengan  esas  cartas. 

Procedamos  con  prudencia, 

con  calma.  Quizás  te  engañes. 

Vamos  á  ver  esas  pruebas 

y  que  se  defienda  él. 

(Antonia  dá  las  cartas  i  Lucia.) 

AtfTO^iA.  Toma,  si,  lee  cualquiera. 
Lucia.     (Lee  para  sí.)  ¡Qué  veo!  No  cabe  duda! 
Vicente.  (Cayóse  la  casa  á  cuestas!) 
Pern.      (Ha  conocido...  Me  mira!) 
Lucia.     Antonia...  los  celos  ciegan: 

aunque  algo  desfigurada 

yo  conozco  bien  la  letra 

y  no  es  suya. 
Antonia.  Que  no  es  suya? 

Lucia.     No  es  de  Vicente. 
Antonia.  Por  fuerza. 

Lucia.     Esta  letra  es  de  Fernando. 

Fué  sin  duda  á  recogerlas 

como  hermano  cariñoso. 

Lo  TOS?  Baja  la  cabezal 
Vicente.  (b«jo  á  Antonia,)  Yo  te  la  voy  á  cortar 

por  torpe! 
Antonia.  A  mi? 

Vicente.  S¡,  y  la  lengua 

después! 
Fern.      (Todo  se  ha  perdido!) 
Lucia.     Toma,  no  quiero  leerlas. 

(Dándole  lat  cartas.) 

Puesto  que  son  tuyas... 
Fern.  Mías... 

(Qué  derecho  ni  que  fuerza 

tengo  ya  para  acusar!) 
Lucia.     (£1  me  engaña  y  yo  tan  necia!) 

(Se  sienta  y  llora.) 

Vicenta.  Por  ti,  habladora! 

Antonie.  Ah! 

Vicente.  Qué  tienes? 
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Antonia.  Una  inspiración  suprema. 
Di  á  Femando  que  nos  siga, 
que  pronto  dará  la  vuelta, 
no  hablarla,  dejarla  sola.         Vv^ 

(Sale  por  el  fbndo.) 
VlCETrrE.  (Bajo  á  Fernando.) 

Hermano,  ten  fortaleza. 

¿Te  inspiro  confianza? 
Fern.  Sí. 

Vicente.  Sin  dudas? 
Fern.  Confianza  ciega. 

Vicente.  Sigúeme. 
Fern.  Dónde? 

Vicente.  Después 

lo  sabrás.  (Guando  lo  sepa 

yo,  que  tampoco  lo  sé.) 
Fern.      Pero. 
Vicente.  Ven. 

Fern.  Mas  considera 

que  El  Otro  puede  venir. 
Vicente.  No  importa.  Deja  que  venga. 

Ya  saldrá  por  el  balcón 

si  llega  á  entrar  por  la  puerta. 

ESCENA    IX. 

LUCÍA. 

I  En  qué  situación  me  hallo! 
¡Qué  contradicción  extraña! 
Él  me  ofende  y  yo  me  callo , 
él  se  rinde  y  yo  batallo, 
yo  le  soy  fiel  y  él  me  engaña! 
Y  se  irá  diciendo  ahora: 
aunque  es  verdad  que  falté 
no  me  sea  usted  traidora, 
yo  no  la  sostengo  á  usté; 
mas  no  caiga  usted,  señora! 
A  sostener  no  me  avengo 
esta  lucha  que  sostengo, 
porque  ya  no  puede  ser. 
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Cartas?  To  también  las  tengo. 
Aqui  está...  La  voy  á  leerl  (u«.) 
«Desdo  una  noche  pasada 
»á  su  lado,  en  que  bebí 
vnueva  vida  en  su  mirada, 
utres  veces  á  verla  fui 
loy  me  han  negado  la  entrada. 
»Tal  esceso  de  crueldad 
iicon  mil  dudas  me  maltrata, 
»y  apelando  á  su  piedad, 
Dcomo  la  ddiia  me  mata 
oquiero  saber  la  verdad. 
nDc  la  invencible  pasión 
»quc  me  consume  y  devora 
«escuche  la  confesión. 
»¡Yo  la  quiero  á  usted,  señora, 
»con  todo  mi  corazón! 
»En  estos  dichosos  dias 
»y  en  las  noches  en  que  ciego 
©compartí  sus  alegrías 
«usté  ha  alimentado  el  fuego 
»de  las  ilusiones  mías; 
»y  pues  compasiva  fué 
»y  me  ha  robado  la  calma 
»y  la  consagro  mi  fé, 
»es  necesario  que  usté 
»me  quiera  con  toda  el  alma. 
«Bien  sé  que  es  ser  inocente 
»una  mujer,  que  os  gacela 
•tímida  que  sufre  y  miente, 
»pues  su  labio  se  revela 
9Í  decirnos  lo  que  siente; 
«más  bastará  para  mí 
»otro  medio,  un  simple  hecho, 
»un  símbolo  baladí: 
•una  flor  sobre  su  pecho 
•querrá  decirme  que  sí. 
«En  su  balcón  hay  graciosa 
»una  planta  que  venera 
»y  en  ella  gentil  y  hermosa 
•crece  ya  la  primer  rosa 
•que  nació  esta  primavera. 
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oY  pues  para  usted  nació 
»luzca  en  usted  sus  colores, 
oy  en  su  pecho  mire  yo 
ola  flor  de  nuestros  amores 
Dque  en  su  corazón  brotó.» 
¡Qué  dice,  gran  DiosI  Qué  siento 
al  leer  estos  renglones 
que  han  dictado  el  sentimiento? 
En  el  alma  ¡qué  afliccionesl 
¡Qué  angustia  en  el  pensamientol 
Su  dulzura,  su  pasión 
hicieron  en  mi  nacer 
una  invencible  afición. 
Tú  le  has  llegado  á  quererl 
Confiésalo,  corazón! 
Fernando  olvida;  otros  aman. 
¿Por  qué  luego  nos  infaman, 
si  el  corazón  que  nos  dan 
como  el  hierro  hacia  el  imán 
acude  donde  le  llaman? 
fil  me  infama:  esto  es  un  hecho. 
Me  acusará!  Ya  derecho 
no  tiene.  Qué  dice  aquí? 
«Una  flor  sobre  su  pecho 
«querrá  decirme  que  sí» 
Aun  dudo?  Qué  tontería! 
Su  ejemplo  bueno  ha  de  ser. 
Pobre  rosa!  tú  eres  mia 
y  aquí  te  voy  á  poner 
sobre  mi  pecho! 

FeRH.        (Entrando.)  LuCÍa! 
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LUCÍA,  FERNANDO. 
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Ferü. 
Lucía. 
Fern. 

(Qué  iba  á  hacer?  Oh!  suerte  fieral) 
(Qué  iba  á  hacer?  ¥o  no  lo  sé!) 
Detente  y  escúchame 

) 

quizás  por  la  vez  postrera. 
Oye  un  momento  y  sabrás 

) 
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toda  la  verdad  de  mi. 
Seré  culpahlet  eso  sí; 
pero  hipócrita,  jamásl 
Por  el  lodo  me  he  arrastrado 
y  alli  encontré  una  mujer 
que  era...  ¿Qué  había  de  ser 
si  en  el  lodo  la  he  encontrado? 
Mas  nunca...  nimca  Lucía 
te  he  dejado  de  querer. 
MuchasTeces  al  volver, 
pesaroso,  ya  de  día, 
al  que  fué  de  amores  nido 
me  decía  placentero: 
(Esta  es  la  mujer  que  quiero 
y  yo  soy  su  preferidol 
Y  era  así,  porque  al  subir, 
cuando  con  fuerza  llamaba, 
yo  tus  pasos  escuchaba, 
tú  me  salías  á  abrir, 
y  los  brazos  me  tendías, 
y  me  tendías  la  frente, 
y  acusabas  dulcemente, 
y  con  dolor  reprendías; 
y  del  dolor  al  esoeso 
una  lágrima  brotaba, 
y  yo  tu  llanto  enjugaba, 
y  tú  con  ardiente  beso 
perdonabas  mis  agravios 
y  olvidabas  tus  enojos, 
que  el  perdón  nace  en  los  ojos 
y  nos  le  entregan  los  labios! 
Hoy  con  desden  me  castigas 
y  haces  bien:  yo  me  condeno, 
verdad,  pero  si  no  es  bueno 
este  ejemplo  no  le  sigas. 
Es  la  venganza  la  impía 
y  mas  vil  de  las  pasiones; 
y  traieíones  con  traiciones 
no  se  remedian,  Lucía, 
Aunque  te  olvides  de  mí 
no  me  quieías  agraviar. 
No  me  llegues  >á  faltar, 
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porque  te  ofendes  á  tí, 
y  honesta,  tranquila,  hernuisa, 
sublime,  casta,  inocente, 
ostenta  siempre  en  la  frente 
la  corona  de  la  esposa! 

Logia.     Qué  dicesl  Con  qué  intención 
hablaste?  Por  qué  perplejo 
me  miras?  Eso  es  consejo, 
es  duda...  es  acusación? 

Fern.      Si  hay  amargura  en  mi  acento 
es  que  te  adoro,  créeme, 
y  al  entrar  adiviné 
entero  tu  pensamiento. 
Estaba  fu  boca  muda, 
pero  en  tus  ojos  leí. 
Guando  aquí  te  sorprendí 
te  torturaba  una  duda. 
Aquella  rosa  tan  bella 
no  cesabas  de  mirar, 
la  querías  arrancar 
para  adornarte  con  ella. 

Lucia.     Yo...  para  qué? 

Fern.  No  estoy  ciego. 

Penetro  en  tu  corazón. 
Antes  te  pedí  perdón, 
ahora  te  dirijo  un  ruego. 
Quieres  prenderte  una  flor? 
Lo  quieres?  Adórnate 
con  una  que  yo  te  dé, 
con  una  mucho  mejor. 
Déjala  vivir  allí, 
que  cortada  se  consume, 
tengo  otra  de  más  perfume 
que  he  criado  para  tít 
El  sol  que  la  vio  nacer 
de  su  frente  la  dio  un  rayo, 
es  un  capullo  de  Mayo 
que  te  he  mandado  traer, 
Rosa  de  inmensa  valía. 

Lucia.     Y  esa  Jlosa  ¿dónde  está? 
en  dénde? 

Rosa,     (n^sda  dentro.)  ¡Mamá,  mamál 
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Lucia.      (Lanx&adoM  á  la  pii«rU.) 

{Rosa,  mi  Rosa,  hija  mia! 

(Entra  Rou  corriendo  y  m  precipita  en  toa  braaoa.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ROSA. 

Lucia.     Tü,  en  mis  brazos! 
Rosa.  Que  alegronl 

Fern.      (To  me  ganaré  la  palma!) 
Rosa.      Mamá  mia  de  mi  alma! 

Papá  de  mi  corazón! 

Fueron  por  mí.  Qué  gustazo 

me  han  dado!  Pero,  papá! 

por  qué  lejos  de  mamá? 

Ven  á  darnos  un  abrazo. 
FEa.i.      Rosa  mia! 
Rosa.  Ven  aquí. 

Fern.      (Con  cuántos  afectos  lucho!) 
Rosa.      No  es  verdad  que  os  queréis  mocho 

y  que  me  adoráis  á  mí? 
Ferr.      Oyes?  Nuestra  hija  querida 

te  habla  en  hora  tan  suprema. 

Ahora  resuelve  el  problema 

terrible  de  nuestra  vida. 

Contempla  lo  que  padezco, 

aunque  bien  lo  merecí: 

allí  una  rosa,  otra  aquí, 

esta  es  la  que  yo  te  ofrezco! 

Mírame  á  tus  pies  llorando 

y  ya  tu  sentencia  apresta: 

aquella  rosa  ó  esta? 
Lucia.  Esta! 

No  me  avergüences,  Fernando! 

Á  otro  hombre  yo!... 
Ferjv.  Mi  Lucia! 

Rosa.      Otro  hombre!  Por  IMoa,  mamá. 

Yo  no  quiero  más  papá 

que  este  papá. 
FfiRii.  Rosa  núíá 
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Rosa.      Así,  bien!  Juntos  vosotros  (Abrazándolos.) 

conmigo! 
Lucu.  Perdón  te  piílo... 

Fern.      Calla! 
Lucia.  Mas  ¿quión  te  ha  traído? 

(Vicoato  y  Antonia  entran.) 

Vicente.  Quien  la  ha  traído?  Nosotros! 


ESCENA  XII. 

/ 

/ 

t 

DICHOS,  ANTONIA  y  VICENTK. 

AjiTONiA.  Yo  la  idea  concebí. 
VicEPíTE.  Yo  la  realicé  al  momento. 

Si  tienes  mucho  talento! 
A.NT0N1A.  Si  vales  un  potosí! 

Vicente.  (Á  Fernando.) 

Pero.¿quó  haces,  hombre? 
Fern.  Yo... 

Vicente.  Dala  veinte  abrazos,  tonto! 

Cómetela  á  besos,  pronto , 

como  yo  rae  como... 

Antonia.  (Deteniéndolo.)  No! 

Vicente.  Me  rechazas? 

Antonia.  Rechazarte? 

Venga  el  brazo! 
Vicente.  (Dándola  ei  brazo.)  Antonia  miu! 
ANTONIA.  Me  quieres? 
Vicente.  Más  cada  dia! 

Antonia.  Que  vengan  á  separarte! 
Lucia.     Yo  os  separo! 
Vicente.  Tú,  envidiosa! 

Antonia.  No  lo  podrás  realizar. 
Lucia.     Si  es  que  te  quiero  abrazar, 

porque  has  traído  á  mi  Rosa! 

(Se  abrazan.) 
ViCENT^  (Bajo  á  Fernando.) 

Quiero  muclio  á  esa  mujer. 
Dala  dicha,  amor  y  calma; 
mira,  Fernando  del  ahna, 
que  El  Cítro  puede  volver! 
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Que  aunque  derrotado  osla, 
audacia  y  constancia  tieno. 
Fer.n.      No  temas:  si  El  Otro  viene 
ésta  roe  defenderá! 

(Abrazando  i  Row.) 
(Cae  el  teloo.) 


PIN  DE   LA  COMEDIA. 


OTRO  JOSÉ. 


«.«.«A — ^ 


1/^ 


««"Cc^j 


-<r 


OTRO  JOSÉ. 


COMEDÍA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 


DI 


DON  JOSÉ  DE  FUENTES 


Estrenada  eoo  éxilo  extraordinario  en  el  teatro  de  Varicdado» 
la  noche  del  10  de  Noviembre  de  1877. 


MADRID 
GASA  EDITORIAL  DE  IIBDINA 

AUNUTÍA.   NÚM.   12. 


£•  propiedad  de  sa  autor,  y  sadie  podrá  bíb 
8ti  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
EspaHa  ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar  ni  en 
los  países  con  los  caales  haya  celebrados  6  se  oe- 
lebreii  tratados  intemacienales  de  la  propiedad 
literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  L(ri- 
co'Dramática  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
exclusivament«  encargados  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Esubleefniiento  tipogriflco  de  i.  G  Conde  y  Compafiía,  Cafios,  i. 


AL  DISTINGUIDO  PRIMER  ACTOR 
D.  JOSÉ  VALLES. 

I 

Testimonio  de  franca  y  leal  a/mistad  de 

dU  íntimo,  EL  OTRO 


Ijleée. 


Nota.  Esta  oom«dÍA  está  inspirada  en  la  que 
con  el  ti  tolo  de  \Le  Tatienall  irulel  escribió  ea 
francés  Franeis  Ollivier. 


PdRsosas  actores 

MATILD  Bl Sha.  D/Mejicedes  Gakcía, 

F  KüN  ANDO D.  José  Valles. 

RICARDO Rafael  Castillo. 

^ÜAN Luis  Mazzolli. 


La  acsion  on  Madrid.  Época  actual. 


ACTO  ÚNICO. 

G*bmet6  elegantemente  amnebUclo.  PuertM  al  loro  y 
laterales  en  segando  térmÍBO  Derecha  primer  término 
Tentana.  Izquierda  primer  téjm'no,  piano.  Derecha  en- 
tre primero  y  segundo  término,  chimenea  oon  espejo. 
Velador  oon  libros  y  periódioos.  Diván,  butacas^ 

süJas,  eto. 

ESCENA  PRIMERA. 

BIOABDO,  luego  FEBNAllDO  y  JUAN,  foro. 

(Ricardo  sentado  en  una  butaca,  lee  un  periódioo.  Fer- 
nando y  Juan  aparecen  en  el  furo. ) 

JtJAN.  (Anunciando.)  Don  Femando  de  MeH* 

doza.  ( V¿se)  Femando  entra  oomo  un  sonambu- 
lo: estrecha  al  pasar  la  maoo  que  lo  tiende  Ricar- 
do; se  sienta  al  otro  lado,  se  kvaata  precipitada- 
mente,  se  acerca  al  e»pejo  de  la  chimenea  y  se  ar- 
regla la  corbata:  vutlveá  donde  e^tá  Ricardo,  mi- 
ra un  in&tante  el  periódico  que  tiene  eo  la  mano, 
hace  como  que  va  á  hablar  y  se  calía.  Ricardo  ad- 
mirado, observa  á  Femando  hasta  que  rompe  en 
una  oaroi^jada.) 

Ricardo.  Qué  es  eso?  Buscas  un  desenlace? 

fERNANDO.  (Diciendo  que  no  con  la  cabeza  á  cada 

respuesta.)  He  roto  la  plomal 
Ricardo.  Vas  á  batárte? 
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Fernando.  Doy  explicaciones  ahora! 
Ricardo.  Has  perdido  á  la  banca? 
Fernando.  No  miro  un  naipe. 
Ricardo.  Quieres  almorzar? 
Fernando.  No  tengo  hambre! 
Ricardo.  Has  pasado  mala  noche^ 
Fernando.  No  he  pegado  los  ojos! 
Ricardo.  Ah^  vamos!...  Cómo  se  llama? 
Fernando.  No  lo  »ó! 
Ricardo.  Dónde  la  has  visto? 
Fernando.  No  la  conozeol 
Ricardo.  Es  una  pasión  formal? 
Fernando.  Lo  temo. 

Ricardo.  (Víeado  an  papal  qjoiñ  eatnij»  Feroaad» 
deflpae8delWár8eloAlo8Ubiofl.)Qtlá  08    6S0l 

Fernando.  Esto?...  Esto  fuá  un  cucojrucho! 

(Suspirando.) 

Ricardo.  Y  bien? 

Fernando.  (Satú fecho.)  Es  bonito,  verdad? 

Ricardo.  Al  contrario . . .  está  arrugado  y 
sucio. 

Fernando.  Ha  debido  viajar  mucho! 

Ricardo.  Cómo? 

Fernando.  Para  llegar  hasta  mí,  qué  cú- 
mulo de  circunstancias  han  sido  necesar- 
rias!...  Primero,  que  me  hubiese  consti- 
pado; luego  que  al  médico  so  le  ocurrió- 


11 

Be  mandarme  iomar  pastillas  de  goma; 
después  que  mi  criado, — perezoso  por 
naturaleza, — en  vez  de  ir  á  buscailas  á 
casa  de  Prate,  fuera  á  comprarlas  á  la 
confitería  de  la  esquina... 
Ricardo.  Pero  bien... 
Fernando.  Como  era  de  proveer,  las  tales 
pastillas  eran  detestables...  Iba,  por  lo 
tanto,  á  tirarlas  á  la  chimenea,  cuando, 
—oh!  Providencia! — se  fijan  mis  ojos  en 
el  papel  que  las  envolvia,  y  qué  es  lo 
que  miro? 
Ricardo,  (ironía.)  Cielos!  Qut^es  loque  miras, 

oh  poeta? 
Fernando.  Una  serie  de  letras  finas  j  pe- 
queñitas,  letra  de  mujer,  en  fin!   Una 
confidencia  amorosa  y  completa  en  ona 
carta  de  mujer,  es  decir,  en  un  frajsfmen- 

to  de   carta  porque  el  otro  pedazo 

(Coif  amftrgui».)  Con  el  etro  pedazoy  estoy 
seguro  que  ese  miserable  confitero  ha- 
brá hecho  otro  cucurucho! 
Ricardo.  (Baria.)  Tienes  razón,  los  confite- 
ros...! Pero  en  fin,  que  decía  el  papel? 
Fernando.  Vas  á  saberlo,  pero  antes  res- 
póndeme con  franqueza!  Crees  ¿  una  mu- 
jer capaz  de  enamorarse  del  autor  de  un 
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libro  que  haya  podido  impresionarla  vi- 
vamenbe? 
Ricardo.  No  he  de  crearlo? 

F£KKAKDO.  (Bitieohándole  la  mano.)  Oíacias,  Bi- 
cardo,  gracias! 

Ricardo.  Tratándose  de  locaras^  las  mujeres 
son  f^paoea  de  todas! 

Fernando.  Eaasegundaparte  estaba  de máa! 
£n  fin,  escucha!  (Lé«)  "Mi  querida  Ade- 
laida.** Es  una  mujer  que  escribe  á  otra 
mujer! 

Ricardo.  Esa  observación  es  la  que  está 
de  más. 

Fernando.  Tienes  razón.  Prosigo:  <iSigueii 
censurando  mi  conducta,  n  Falta  la  se- 
gunda mitad  de  la  linea. 

Ricardo.  Estará  en  el  otro  cucurucho? 

Fernando.  Si!  "Me  ri&es  porque  le  quiero/» 
mitad  de  la  segunda  linea!  "Hago  mal, 
pero  ¿quién  puede  mandar  aln... 

Ricardo.  (Bieado.)  Partido  el  corazón. 

Fernando.  (Sospíraiido.)  Si!  "Ignoraba el  esta- 
do del  mio/« . . .  "que  gracias  á  él  vivo" . . . 
"le  adoro  con  toda  mi.. .  rt 

Ricardo.  Te  rompió  el  alma. 

Fernando.  Sí,  y  luego  dice;  "quien  ha  lo- 
grado..." "vibrar  la  cuerda  sensible... 
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>^es  la  lectura... M  y  después,  amigo  mió, 
después,  cerca  del  final,  mi  nombre,  mi 
nombre  con  todas  sus  letras. . .  Fernan- 
do de  Mendoza...  Quieres  vedo? 

Ricardo.  (Que  ha  p»»rmanecido  sentado.)  No!   Me 

basta  tu  palabra.  Y  la  firma? 

FBaNANDO.  (Suspirando.)  Aj!  La  firma... 

Ricardo.  En  el  otro  pedazo . . .  Vuelve  á  en- 
viar por  pastillas! 

Fernando.  He  hecho  más...  He  comprado 
cuanto  papel  tenia  en  su  tienda  ese  mi- 
serable... y  nada!  nadaJ! 

Ricardo.  (Levantándose.)  También  es  desgra- 
cial 

Fernando.  Horrible!  Espantosa!  Pero  no 
importa...  no  pierdo  aun  la  esperanza. . . 
la  buscaré...  y  la  encontraré...  Sí!  Yo  te 
encontraré.  Oh!  Celestial  criatura! 

Ricardo .  Celestial . . .  celestial ...  tú  quésabes? 

Fernando,  (indignado.)  Que  ho  lo  sé? 

Ricardo.  Siempre  será  algún  v^estorio. 

Fernando.  Imposible! Debe serjóven... muy 
joven,  (Leyendo J  "que  gracias  á él,  vivo." 
Este  grito  del  alma  no  puede  hallarse 
sino  en  la  edad  de  los  primeros  amores! 

Ricardo.  O  en  la  de  los  últimos!...  Se  han 
dado  casos! 
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Fernando.  Imposible!  (Besikiido  el  libro.)  Án- 
gel de  mi  vida,  cuánto  te  adoro! 
RiCABDO.  Chico,  chico...  Sabes  que  estás  de 
remate?...  Como  médico  y  como  amigo 
debo  aconsejarte  que  te  cuides. 
Fernando.  Búrlate,  búrlate...  Eseéptico... 
es. natural!....  Qué  eatiendes  tú  de  pa- 
siones? (Abríeado  vtn  libro  qae  «sti  sobre  ti  vtt« 
lador )  Mi  último  libro!  sospecho  que  no  le 
habrás  leido...  Has  hecho  bien,  no  ha- 
blas de  comprenderlo...  Y  tu  mujer? 
Ricardo.  Suponga  que   estará  buena.  En 

Aran  juez  nadie,  está  malo! 
Fernando.  Ah!  Continúa  en  Aranjuez? 
Ricardo.  Con  su  tía,  la  respetable  doña  Mó- 

nica. 
Fernando.  Y  por  qué  la  dejfts  allí? 
Ricardo.  Toma!  Por  su  bien.  Matilde  es 
muy  joven,  casi  una  Qina,  y  yo  hubiese 
sido  muy  cruel  para  con  ella  obligándo- 
la á  vivir  en  Madrid...  A  su  edad  sólo 
gustan  el  campo,  las  flores... 
Fernando.  Entonces,  porgué  te  casaste  con 

eUa? 
Ricardo.  Porqué?  Es  muy  sencUlo;  por- 
que era  joven,  bonita  y  rica,  y  yo  tenia 
que  mirar  por  mi  porvenir. 
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Fernando.  Y  depositasteis  tu  corazón  ea 

ana  caja  de  ahorros !  T  dime ,  si  se  le 

ocurriera  de  pronto  cambiar  de  afectos 

y  pensar  en  su  marido?. . . 

RiCABDO.  No  la  creo!...  Es  tan  feliz...  en 

el  campo. .  •   Allí ,  qné  puede  faltarle? 
Fernando.  Toma!  Un  corazón  que   sepo. 
responder  al  suyo...  En  Aranjuez  y  en 
el  invierno...  No  hay  duda  que  la  pobre 
dtfbe  estar  divertida. 
Ricardo.  La  salud  es  antes  que  todo...  Y  el 
clima  de  Madrid  ]e  es  perjudicial...  Yo 
como  médico  lo  sé  perfectamente! 
Fernando.  Y  si  has  tenido  necesidad  de 
consulta,   adivino  qui^n  ha  sido  tu  co- 
lega.., 
Ricardo.  Sí?  Difícil  me  parece. 
Fernando.  A  mí  muy  fácil...  Adelina,  la 

de  los  Bufos. 
Ricardo.  Adelina?...  No  lo  creas...  Matilde 
necesita  verdaderamente  respirar  mucho 
oxígeno...  Y  como  mi  profesión... 
Fernando.  Que  nonyerces! 
RiCiRDO.  Me  obliga  á  permanecer  en  Ma* 

drid...  Ya  ves! 
I^^stNANDO.  Sí ,  lo  que  veo  es  que  eres  un 
canalla  y  que  mereces.'.. 
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Ríe  ARDO.  A  propósito...  Qoieres  venir  al 
ensayo?... 

Fernando.  De  los  Bufos?  Gracias! 

Bigardo.  Haces  mal...  Es  ensayo  general 
de  una  zarzuela  nueva...  Adelina  haoe 
iiLa  variedad,  n  un  personaje  alegórico. 

Fernando.  Estará  en  carácter! 

Ricardo.  Te  es  antipática?...  Sé  franco! 

Fernando.  No  ha  de  sérmelo?  Cuando  pien-- 
so  que  tienes  abandonada  en  Aranjuez  á 
una  pobre^niña  por  un  marimacho  que 
concluu:á  por  pegártela  con  un  mozo  de 
cuerda  ó  un  cabo  del  resguardo! 

Ricardo.  Bah!  Bah!  El  peligro  está  lejos  y 
el  placer  cerca...  Lo  que  má^  me  encan- 
ta en  ella...  es  que  cada  día  es  una  mu- 
jer diferente. 

FEaNANDO.  Si!  Hoy  morena,  mañana  rubia, 

pasado  mulata  y  el  otro Lo  repito, 

no  tienes  perdón  de  Dios... 

Ricardo.  (Ri«ndo.)  Por  eso  me  doy  al  diablo! 

Fernando.  Y  tanto! 

ESCENA*  II 

Bichos,  JUAN,  (foro). 

Juan.  Señor? 
Ricardo.  Qué  hay? 
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Juan.  El  picador  envía  á  decir,  g[ue  el  tron- 
co g[ue  qaiere  Yd.^  comprar  está  en  el 
picadero. 

Bigardo.  Bien!  (Vá«eJi»ij.). 

Fernando.  Apostarla  á  que  ese  tronco  es 

para  Adelina. 

• 

Bigardo.  Y  no  perderías...  Yienea  averio? 

Fernando.  Jamás!...  Si  no  tardas,  te  espe* 
racé  filmando  un  habano...  (SaoAlapetMa, 
•siávada.)  Diantre!  Me  olvidé  llenarla. 

Bigardo.  Yo  no  fumo  masque  papel...  pero 
ahora  irá  Juan  por  ellos...  Hasta  lue- 
go... amante  de  la  luna!.(MiitiifoTo.) 

ESCENA  III 

FERANDO,  solo. 

Se  burlado  mi...  7  la  verdad  es  que,  es- 
to para  entre  nosotros, — («i  públioo)  &  estar 
,  éí  delante  no  lo  diria, — le  sobra  razón; 
porque  esta  mujer  á  qxden  adoro...  que 
la  adoro  es  indiscutible,  si  al  encontrar- 
la en  mi  camino  se  olvidara  decirme 
«•yo  soy  aquellaii...  como  en  mi  vida  la 
he  visto,  me  seria  imposible  reconocer- 
la... Si,  Bicardo  tiene  razón  al  aconse- 
sejarmeque  me  cuide... 

2 
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ESCENA  IV. 

FERNANDO,  JUAN,  foro,  luego 
MATILDE,  foro. 

Joan  entra  foro  con  ana  bandeja  de  plata,  dentro  d» 
la  cual  hay  un  paquete  eavuelto  en  un  papel. 

Juan.  El  señor  me  había  recomendado  qae- 
fuesen  habanos...  no  quedaban  mas  que 
dos  y  son  los  que  tengo  el  honor  de 
traerle. 

Fernando.  No  quedaban  mas  que  dos 

pues  qué  estanco  es  ese? 

Juan.  El  de  la  esquina. 

Fernando.  Ahí 

Juan.  Como  la  tercena  está  tan  lejos... 

Fernando.  Ya! . . .  ■  (Segunda  edición  de  mi 
criado!)  Puedes  marcharte.  (Aparece Matil- 
de en  la  puerta  del  foro. )  Ah! 

Juan.  Qué  veo?  La  señora!  (Yendo  hacia  ella.) 
Fernando.  La  mujer  de  Ricardo!...  Precio- 
sa criatura! 
Matide.  (A  Juan.)  Avise  Yd.  ámi  marido... 
Juan.  Yoy  inmediatamente. 

Matilde.  ( Aparte  á  Juan,  después  de  haber  devnelto- 

á  Fernando  su  saludo.)  Quién   es  OSO  Caba- 
llero? 
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Juan.  (Un  amU^o  del  señor!)  (Váie  foro.) 

ESCENA  V. 

MATILDE.— FERNANDO. 

(Fernando  coje  el  sombrero^  salada  y  vá  á  marohane.) 

'MATILDE.  Supongo  que  no  eií  mi  preBencia 
la  que  leobligsi  á  marcharse. 

Fernando.  No  &  fé,  pero  el  temor  de  ser 
indiscreto... 

Matilde.  Espera  Vd.  á  Ricardo^  y  mi  ma- 
rido, estoy  segura^  sentiría  que  le  hu- 
biese dejado  marchar.  Tenga  Vd.  la  bon- 
dad de  tomar  asiento! 

Febnando.  (No  es  tan  provinciana  como 
yo  creial)  (se  sientan.)  Ricardo  y  yo  te- 
níamos hace  un  instante  el  honor  de  es- 
tar hablando  de  Vd. 

Matilde.  De  veras? 

Fernando.  Y  nada  más  inesperado  ni  más 
grato  que  la  llegada  de  Vd. 

Matilde.  Crea  Vd.  que,  á  no  ser  por  una 
circunstancia  extiaordinaria,  ni  mi  tia 
ni  yo  hubiáramos  abandonado  nuestro 
retiro..'.  Por  lo  demás,  presumo  que 
nuestra  estancia  aquí  será  corta. 
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Fernando.  No  le  gnsiia  á  Yd.  Madrid? 

Matilde.  A  decir  verdad  no  lo  sé...  No  he 
vivido  Dunca  en  la  corte  y  no  se  por  qué 
temo  la  estancia  en  ella...  Acostum- 
brada á  la  vida  del  campo,  cuando  vengo 
á  Madrid  me  siento  tan  tímida,  tan 
torpe...  Allí  todo  lo  contrario... 

Fernando.  En  cambio  el  aburrimiento. . .    ' 

Matilde.  No  &  fé.  Nosotras  las  mujeres  te- 
nemos armas  para  combatirle:  el  bor- 
dado. . . 

Fernando.  El  bordado?  (Sonriendo ) 

Matilde.  SerieVd?...  Ydes.  los  hombres  no 
ven  en  él  mas  que  el  movimiento  ma- 
quinal de  una  aguja  manejada  por  una 
mano  más  ó  menos  esperta.  Pero  en  él 
hay  otra  cosa...  hay  imaginación,  hay 
arte! 

Fernando.  Arte? 

Matilde.  Supone  Yd.  orgullosa  esa  pala- 
bra tratándose  de  un  simple  bordado? 
Crea  Yd.  que  es  un  orgullo  legitimo... 
Sí,  porque  los  hilos  forman  nuestra  pa- 
leta... la  aguja  nuestro  pincel.  La  com- 
posición de  un  ramo,  es  todo  un  cua- 
dro... es  caai  un  poema!  En  él  derra- 
mos parte  de  nuestro  corazón,  y  entre 
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todas  las  flores  que  brotaa  de  uuesd^os 
dedoB)  se  encuentra  siempre  la  que  más 
apreciamos^  la  que  más  queremos,  la  flor 
del  recuerdo! 

Fernando.  (Diantre!...  Donde  tendrá  Bá- 
cardo  los  ojos?...   Es  un    tesoro    esta 
mujer!) 
*Matild£.  Para  distraemos  tenemos  además 
la  múdca. . .  la  lectura. . . 

Fernando.  La  lectura!  (Necesito  profun- 
dizar ese  carácter!)  Pecaría  de  indiscreto 
al  preguntar  á  Yd.  cuál  es  su  autor  &- 
vorito?    . 

Matilde.  Bastante  dificil  es  la  respuesta... 

Fernando.  Siempre  hay  un  autor  que  se 
prefiere  á  los  demás...  Qué  opina  Yd. 
de  ese  libro...  que  tiene  Yd.  al  lado? 

Matilde.  (Cogiéndolo  y  leyendo  ei  títalo).  «Afec- 
tos del  alma,"  por  Fernando,  de  Men- 
doza.... Este  libro  aquí!....  Es  par« 
ticular. 

Fernando.  Lo  ha  leído  Yd? 

Matilde.  Y  Yd? 

Fernando.  Desearía  conocer  su  opinión 
sobre  él! 

Matilde.  Nunca  me  atrevería  á  darla  sin 
conocer  la  de  Yd! 
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FEBNAia>o.  La  mia?...  Y  si  le  faese  desfa- 
vorable? 

Matilde.  Me  seria  muy  sensible,  porque  pro-* 
baria  mi  mal  gusto. 

Fernando.  Cómo?  Esté  libro  ha  tenido  la 
honra  de  agradar  á  Yd? 

Matilde.  En  mi  pobre  opinión  este  libro  es 
una  obra  maestra  de  observación^  de 
verdad  y  de  sentimiento:,  á  mis  ojos  cada 
una  de  sus  páginas  encierra  un  tesoro  de 
belleza  y  de  poesía. 

Fernando.  (Ella también!...) 

Matilde.  Hay  mujeres  para  las  cuales  la 
lectura  de  este  libro  seria  toda  una  reve^ 
lacion. 

Fernando.  (Oómo  impresionado  por  un»  idea.) 

(Eh?...  La  misma  idea!...  Casi  las  mis- 
mas palabras!) 

Matilde.  Bien  debe  comprender  el  amor 
quien  así  sabe  expresarlo! 

Fernando.  (Casualidad  seria...  mucha  ca- 
sualidad... sin  embargo  quisiera...  pero 
cómo  saber?...) 

Juan.  (Entrando  faro.)  Su  señora  tia  de  Yd. 
envía á  preguntar  dónde  vive  el  abogado. 

Matilde.  El  abogado?...  Ah!  sí...  (Yendo ha- 
cia d  velador.  4  Femando.)  Mi    tia   tiene  un 
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pleito...  es  lo  que  nos  ha  obligado  á  ve- 
nir... Me  permite  Vd? 
•  Febnando.  (Después  da  indinarse.)  (Coinciden- 
cia feliz...  Si  pudiera  ver  su  letra!)  (So 

aproxima  al  yelador^ 

Matilde.  (Escribiendo.)  Calle  de  Alcalá,  nú- 
merOy  114...  Qué  pluma  más  mala! 

Juan.  Es  la  mejor...  no  hay  otra, 

Matilde.  Y  la  salvadera?... 

Juan.  (Giavedad  oómica  >  £sta  mañana  tuve 
el  honor  de  romperla... 

Fernando.  (Vivamente.)  Un  poco  de  ceniza 

podria  reemplazar...  (Yendoáoogerel papel.) 
Y  si  Vd.  me  permite. 

Matilde.  (Dindoieei  papel.)  Gracias! 
Fernando.  (La  misma  letra!...  Es  ella!) 
Matilde.  Eh? 
Fernando.  Nada  señora...  que...  al  cojer  la 

ceniza...  me  he  quemado. 
Matilde-  Cómo?...  Si  no  hay  fuego! 
Juan.  Nunca  lo  enciendo. 
Fernando.  Es  verdad...  sin  duda  el  frió... 

la  sensación  ea  la  misma! 
Juan.  Precisamente!  Por  eso  yo  no...  (Vás« 

foro  óon  el  papel.) 

Fernando.  (Muy  agitado.)  (Es  ella!  mi  desco- 
nocida... mi  ideal...  y  mucho  más  bo- 
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nita  de  lo  que  me  había  imaginado.... 
Estoy  loco  de  placer...  Voy  á  arrojarme 
á  ftus  pies,  para  decirla  cuánto  la  quiero^ 
cuánto  la  adoro!) 

Matilde.  (Que  se  habla  puesto  á  escnohar  cerca  del 

foro.)  Clreo  que  es  mi  marido! 

Fernando.  (Su  marido!...  (Con  rabia.)  E»^ 
verdad!  Es  casada  y  su  marido  amigo 
mió...  Por  qué  tendrá  uno  amigos?  Para 
qué  servirán?...  Ahí  tienen  Vds.  á  Ri- 
cardo... se  apodera  de  la  única  mujer  á 
quien  yo  podia  querer,  y  porque  es  ami- 
go mió  me  está  prohibido... Esto  es  hor- 
rible... es  atroz!) 

Matilde.  (Volviendo  al  proscenio.)  Me  habijL 
equivocado...  no  era  él! 

Fernando.  (Mirándola.)  (Sublime criatura!... 
Qué  pié,  qué  mano,  qué  cara...  si...  la 
estoy  sintiendo...  todas  mis  honradas  re- 
soluciones se  van...  y  se  van  en  ferro- 
carril... en  tren  directo...  á  gran  velo- 
cidad... y  con  el  diablo  por  maquinista!) 

Matilde.  De  qué  hablábamos? 

Fernando.  (Muy  turbado.)  Ah!...  sí...  Deque 

hablábamos? De  Cornelia,  la  madre 

de  los  Gracos? 

Matilde.  (Riendo.)  Creo  que  no! 
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Fernando.  Fue»  hacíamos  mal es  un 

aaontio  muy  interesante! 
Matilde.  Para  un  colegial^  desde  luego! 
Fernando.  £s  cierto. .  y  mi  edad  no  es  la 

de  un  colegial...  ni  la  de  un  bandido! 

(Con  entonaoion  dmnitím.) 

Matilde.  De  un  bandido? 

Fernando.  (Brusoame&te.)  Sabe  Yd.  señora 

lo  que  es  la  tentación?  (Animándose.)  I^ 

tentación  es  el  infierno  que  se  aloja 
en  el  cerebro  de  un  pobre  diablo  y  le 
empuja,  le  empuja^  hasta  que  sucumbe. 
Contemple  Yd.  á  un  desgraciado  muerto 
de  hambre...  lleno  de  sed...  Una  impla- 
cable realidad  coloca  de  pronto  á  su  lado 
un  manjar  esquisito...  Si  lo  toca  sola- 
mente,  es  un  ladrón!  Pues  bien,  señora, 
como  ese  hay  en  la  vida  momentos,  mi- 
nutos, segundos...  La  tentación,  señora, 
la  tentación...  créame  Yd.  señora...  es- 
toy á  los  pies  de  Yd.!  (VásepreoipiUda- 
meate.)  * 

ESCENA  YI. 
MATILDE,  sola. 

Matilde.  (Admirad».)  ^^^®^  *  Yd....  Qué  le 
habrá  pasado?  Se  habrá  vuelto  loco?  Lo 
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hubiera  seniádo,  porque  fraacaiuente, 
me  distraía  su  conversación  y  no  me 
dejaba  pensar. . .  Heme  en  casa  de  mi  ma- 
rido. . .  Cuántas  voces  me  be  preguntado: 
dónde  está?  qué  hac.é?  en  qué  se  ocupa? 
Y  luego  me  ponia  triste  porque  me  de- 
cia:  cuando  tan  pronto  me  ha  separado 
de  su  lado  es  que  no  me  quiere...  Des- 
pués la  reflexión  me  haela  creer  que  yo 
tenia  la  culpa...  Sí,  mi  escesiva  timidez 
en  su  presencia^  me  hacia  aparecer  ante 
sus  ojos,  tonta;  no  sabia  qué  contestar  á 
sus  tan  discretas  como  cariñosas  frases . 
Entonces^  de  rabia,  me  echaba  á  llorar 
y  eso  le  aburría...  si,  debia  aburrirle,  lo 
comprendo;  así  es  que  hoy  quiero  ser 
más  amable...  para  lo  cual  seré  valien- 
te... sí,  lo  seré...  (Temblando  )  La  voz  de 
Ricardo...  Dios  mió!  Pues  no  estoy  ya 
temblando  como  antes! 

ESCENA  VII. 

MATILDE,  RICARDO,  foro. 

RlCABDO.  (Matilde  en  Madrid...  qué  con- 
tratiempo! (Yendo  á  eUa.)  Esposa  mia,  qué 
afortunada  brisa  te  trae  hoy  hacia  mí? 
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Matilde.  No  me  esperabas? 

RiCABDO.  No  á  fe...  Me  tienes  tan  poco 
acostumbrado  á  tales  sorpresas. 

Matilde.  No  me  faltaba  el  deseo  de. .. 

Ricardo.  (Distraido)  Qtié? 

Matilde.  (Tímida.)  Tienes  razón,  nunca... 
Pero  la  tia  te  escribió  anunciándote  nues- 
tra venida. 

Ricardo.  Si!  Pue«  no  he  recibido  su  carta, 
—es  decir,  á  menos  que  esté  entre  esos 

periódicos.  (Vial  velador.)  Precisamente  I 
Aquí  está.    Tia  del  alma!  Veamos   qué 
dice:  (Lee.)  *'Señor  sobrino,  n  Diantre!  El 
tiempo  está  borrascoso!    "Llamándome 
un  pleito  á  Madrid  y  oponiéndose  las 
conveniencias  á  que  deje  aquí  sola  á  Ma- 
tilde, la  llevo  á  esa,  y  espero  de  su  ga- 
lantería, ya  que  no  de  su  deber,  que  la 
acompañe  en  tanto  me  ocupo  yo  de 
nuestros  intereses... II  ((^ué  íatalidadl... 
Y  qué  hacer?  Adelina  me  espera...   Y 
que  Femando  tenia  razón...  hace  dias 
que  estoy  temiendo  una  infidelidad. . .  y 
este  no  seria  un  mal  pre testo  para  ella. . . 

Matilde.  (Timid«z.)  Parece  que  esa  carta  te 
contraría. 

Ricardo.  (Domínindoae.)  Contrariarme?...  No 
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hija,  al  contrario. ..  (Cómo  evadirme?) 

Matilde.  Al  contrario? 

HiCABDO.  Me  Ueoade  placer...  (Necesito un 
pretesbo  serio!)  La  tia  cree  sin  duda  que 
el  hacerte  compañía  es  para  mi  un  sacri- 
ficio, cuando  es  en  verdad.  • .  (Oh  que 
idea!) 

Matilde.  Que'? 

Ricardo.  Una  inmensa  dicha! 

Matilde.  De  veras? 

BiCAKDO.  Sí,  MatUdermia. 

Matilde.  Cuánto  te  a^pradbzco  esa  frase. 
Es  decir  que  mi  presencia  no  te  inco- 
moda? 

Ricardo.  Todo  lo  contrario,  me...  (Pronto, 
cuatro  letras  á  Femando!) 

Matilde.  Es  decir,  que  .me  ^rmites  ,que 
me  quite  el  abrigo  y  el  sombrero? 

Ricardo.  No  estás  en  tu  casa? 

Matilde.  Gracias,  Ricardo «  (Btqniu  «i  kom- 

brero  y  el  abrigo  y  Ta  al  espejo  á  arreglane'el  oa- 
beUo.  Ricardo  ya  al  yeladoír '  y  eioribe  un^  eaita 

oooitándose  de  Matilde.)  Qaeriahabe^e traí- 
do un  par  de  trajes,  pero  me  dijo  la  tia 
que  era  inútil. 

Ricardo.  (Eoeribieiido.)  Y  tenia  razou.  EfAaa 
muy  bieix  así.  * 
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Matildb.  No  á  fe...  Todo  el  vestido  está 
arrugado  del  tren,  y  además  estoy  pei- 
nada como  una  loca. 

RiCABDO.  Precisamente  esa  es  la  moda. 

MijniiDB.  Cómo? 

RlCABDO.  (Qae  luí  oonolaido  de  aooñbir  j  toea  al 

tímbfe.)  Quiero  decir,— que  ese  desorden 
en  el  cabello  te  sienta  perfectamente. 

(A  Joan  <iae  ha  entrado  foro,  refiñéndooe  al  abri- 
go 7  sombrero  de  Matilde.)  Lleve  Yd'.  eso  al 

cuarto  de  la  señora...  (Aparte á  Jaan.)  ^'- 
ta  carta  á  D.   Fernando  de  Mendoza... 

á  escape!  (VáseJuan.--Mati]de  le  ha  sentado 
en  el  dÍTan^  ha  saeado  del  bolsillo  una  .obra  de  ta- 
pioeria  7  m  ha  pnesto  i  bordar.)  Cómo  ?  Vas  á 

trabajar? 

Matilde.  Ijo  .que  es  la  oosimmbre. . .  Dis- 
pénsame: habia  olvidado  que  estaba  en 
visita. 

RiCABDO.  Di  mejor,  que  temias  aburrirte. 

Matilde.  Jamás  he  tenido  ese  temor — ^y 
ahoia  menos  que  nunca. 

B1OAB064  Mi^  bonita  fr^e,  si  la, piensas 
como  la  dices. 

Matilde.  Si  la  pienso?...  Es  decir,  que  tú 
mientes?. 

BiCAfiDO.  Contigo  nunca!    (Pimit   sontándoeo 
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á  BU  lado.)  Sabes  que  eres  muy  bonita. 

Matilde.  (Uteicion.)  No  es  la  primera  vez 
que  me  lo  dicen. 

Ricardo,  (pioado.)  No? 

Matilde.  (Oftrifi«Mi.)  Pero  es  la  primera  que 
lo  escucho. 

Ricardo.  Qué  mano  tan  pequeñina.  (Cogién- 
dosela.) 

Matilde.  Pues  es  la  misma  de  siempre. 

Ricardo.  Rencorosilla! 

Matilde.  No  tal!... 

Ricardo.  (La  verdad  es,  que  es  preciosa  mi 
mujer!) 

Matilde.  Decididamente  no  quieres  que  tra- 
baje? 

Ricardo.  Decididamente,  no.  Prefiero  que 
hablemos  de  tí...  de  mí...  de  nosoti'os, 
.  en  una  palabra! 

Matilde.  (OonmoTída.)  De  nosotros? 

Ricardo.  Nosotros!  Hay  todo  un  mundo  en 
esa  palabra  y  sobre  todo  combinada  con 
el  verbo  querer.  Nos  hemos  querido... 
todo  un  pasado;  nos  querremos,  todo  un 
porvenir... 

Matilde.  Y  el  presente? 

Ricardo.  (Abrazándola.)  Nos  adoramojí!  Qué 
te  parece?  Sé  conjugar? 


31 

Matilde.  (Tttx^d*.)  Yo...  tú...  Ricardo... 
(Con  despecho.)  (No  encuentro  qué  decir- 
le... Maldita  timidez!) 
Ricardo.  Lágrimas?...  (Bah!  £1  final  de 
siempre!  No  se  ha  corregido!)  (Se  iey«ata.) 

Matilde.  (LevanUndoee.)  Ricardo? 

Ricardo,  (indiferente.)  Qaé? 

Matilde.  Decias  que...  me  encontrabas... 
buena  cara? 

Ricardo.  (Burlón  )  Excelente!  Unos  mofle- 
tes. . .  Verdaderamente,  no  hay  nada  como 
el  campo  para  engordar! 

Matilde.  (Dios  mió!  Me  echa  otra  vez!) 

Ricardo.  Aires  puros...  Vivificantes...  Y 
sobre  todo  los  de  Aranjuez,  país  de  la 
fresa. 

Matilde.  (Enejada.)  V  de  los  espárragos! 

Ricardo.  Manjar  esquisito,  saludable  j  nu- 
tritivo! Como  médico,  puedo  asegu- 
rarte. . . 

Matilde.  Pues  si  tan  saludable  es  ese  pais, 
por  qué  no  vives  en  él? 

Ricardo.  Precisamente,  por  eso.  Un  médi- 
co debe  huir  de  los  países  sanos.  La  hu- 
manidad es  antes  que  todo!  Pero  hace 
media  hora  que  quiero  saber  qué  es  eso 
que  estás  bordando,  y  no  acierto... 


Matildk.  (DMpeohada.)  Son  uiuui  Zapatillas! 

BjGABDO.  Unaa zapatillas?  Bordadas?  Impo- 
sible! 

Matilde,  (tcadio  Dorando.)  Te  aseguro!... 

Bigardo.  Imposible,  repito!...  Mal  puedo 
comprender  qae  te  ocupes  de  una  ooaa 
que  ya  sólo  usan  los  horteras! 

Matilde,  (pioads.)  Sí? 

Ricardo.  (La  una  j  media...  Femando  de- 
be haber  recibido  mi  caxba!) 

Matilde.  (Se  ha  estado  burlando!)  (Oon  in 
tención.)  A  propósito,  olvidó  decirte  que 
he  sido  recibida  á  mi  llegada  por  uno 
de  tus  amigos,  por  cierto  muy  amable, 
y  al  parecer,  de  mucho  talento. 

Ricardo.  (Diatraido.)  Ya  lo  creo!  Como  ese  es 
su  oficio! 

Matilde.  (Mís  intenoion.)  Tan   fino tan 

atento... 

Ricardo.  (V  no  viene  todavía!) 

Matilde.  Esperas  á  alguien? 

Ricardo.  Por  quó  lo  preguntas? 

Matilde.  No  haces  mas  que  mirar  á  ese  re* 

loj!  (Porddelftohhnenea.) 

Ricardo.  Es.  que  ese  reloj  es  una  obra  maes- 
tra... premiada  en  la  Exposición  de  Fi- 
ladelfia...  Examínala...  examínala.  (Y 
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'  Femando  sin  venir. . .  ( Apareoe  Femando  «n 
l^erta  del  loro,  fingiei|do  as^teoion.)  Ah!  pbr 
fin! 

ESCENA  Vm. 

Dichos,  FERNANDO. 

FebNAKDO.    (Samamenie  agitado.)    Adelina    06 

muere! 

Ricardo.  (Sorpren.)  Cómo?  Qué  dices? 

Matilde.  AdeUna ! 

Fernando.  (Aparte  á  Ricaido.)  Está  bien  asi? 

Bigardo,  (u.)  Perfectamente!  (Alto.)  Dices 
que  le  ha  dado  un  nuevo  ataque? 

Matilde.  Pero,  quián  es  esa  Adelina? 

Bigardo..  Comprenderás  mi  agitación,  cuan- 
do  sepas  que  esa  señora  es  la  esposa  del 
ministro  de  Estado,  mi  mejor  cliente. 
Tengo  pedida  una  encomienda,  y  si  la 
mato,  es  decir,  si  se  muere,  ya  ves... 
Corro  á  salvarla. ..  si  puedo!  (a  Fernando.) 
Tú,  en  tanto,  haz  compañía  á  Matilde! 

Fernando.  Yo? 

Bigardo.  Tranquilñnla! 

Fernando.  (Ap.  á  Ríoardo.)  Imposible! 

Bigardo,  {á^.  áFemando.)  Eres,  ó  nó,  amig 
mió? 

3 
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Fernando.  Por  lo  mismo  que  lo  soy. . . 

RiCÁBDO.  Matilde,  durante  mi  auaencia  te 
hará  compañía  mi  baen  amigo  Femando 
de  Mendoza. 

Matilde.  Este  caballero,  es  D.  Femando  de 
Mendoza? 

Ricardo.  A  quien  tú  conoces. 

FINANDO.  (Torpe!  Conste  que  no  lo  he  di- 
cho yo ! ) 

Ricardo.  (Oo^endo  a.  tombrao)  Y  si  por  des- 
gracia no  pudiera  volver  antes  de  ta 
vuelta  á  Aranjuez? 

Matilde.  Cómo? 

Ricardo.  Adiós,  y  buen  viaje. 

Matilde.  (Buen  viaje!) 

Ricardo.  Corro  al  ministerio...  Quiera Dioa 
que  llegue  á  tiempo!  (v¿ie.) 

ESCENA  IX. 
MATILDE.— FERNANDO. 

Matilde.  (Medio  Uorando.)  (Buen  viaje!) 
Fernando.  (Qué  maridos!) 
Ma'HLDE.  (Esto  es  ya  demasiado!). 
Fernando.  (Todos  predestinados!  Todos!) 
Matilde.  (Bien  daro  lo  demuestra!...  Ta 
no  me  quiere!) 
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Fernando.  (Qaé  terrible  prueba!) 

Matilde.  (Amará  á  otra?) 

Fernando.    (Pero   cumpliré   como    buen 


Maulde.  (Sería  horrible!)  (Llon,  aoultindose 

áe  Feniaido.) 

Fernando.  (Oon  íatudad.)  (Pobre  niña!  Com- 
prendo BU  iurbadon!) 

Matilde.  (Yo  lo  sabré.  Mendoza  es  amigo 
suyo.) 

Fernando.  (Cómo  me  mira!) 

Matilde.  (...Y  si  es  cierto  que  el  estilo  es 
el  hombre,  éste  debe  ser  un  hombre 
honrado!) 

Fernando.  (Diosmio!...  Ya  se  acerca!) 

Matilde.  (Hablará!) 

Fernando.  (Ya  está  aquí!) 

Matilde.  (Timides.) Caballero... 

Fernando.  Señora... 

Matilde.  (PorelUbioqne  está  «obre  Um«aá.)  Al 

oirle  á  V^d.  há  poco  censurar  con  tanta 
severidad  este  libro,  debí   comprender 
que  era  Yd.  su  autor.  Sólo  Yd.  puede 
tener  ese  valor. 
Fernando.  (Halaga  mi  amor  propio!) 
^<  Matilde.  Por  más  que  ahora  sepa,  caballe- 

ro, quién  es  Yd.,  no  retiraré  ninguna  de 
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las  palabnuí  que  pude  decir,  cuando  aún 
no  tenia  el  gusto  de  saber  quién  era. 
Mas  ahora  añadiré,  que  me  'conñdero 
feliz  al  poder  ver  y  hablar  al  poeta  ha- 
cia cuyaa  obras  me  han  llevado  siempre 
mis  preferencias  y  mis  simpatías. 

FbrNANIK).  (Después  de  tAlndAr,  Aparté  oonmoTÍdo) 

Lo  sabia...  Por  la  carta!... 

MA.TÍ1DE.  Ahora,  caballero,  sea  Yd.  indul^ 
gente  con  una  pobre  muchacha...  tal  vez 
demasiado  ignorante. 

FsséKAiNDO.  (Alejándose.)  Señora... 

MATILDE;.  Nada  sé  de  la  vida,  pero  si  bien 
aun  no  soy  bastante  hábil  para  leer  en 
ol  corazón...  de  otra  persona,  confío  en 
que  Vd.  me  ayudará  leyendo  en  el 
mió... 

Fernando.  Señora...  creo  que  vuelve  Ri- 
cardo. (Ojalá.) 

Matilde.  No  á  fe. . .  Ricardo  no  volverá  tan 
pronbo...  se  filé  demasiado  deprisa...  No 
opina  Vd.  lo  mismo? 

Fernando.  Señora...  yo... 

Matilde.  Si!  Vd.  debe  saber  el  secreto  de 
esa  comedia. 

Fernando.  Juro  á  Vd. 

Matilde.  No  ignoro  que  Vdes.  los  hombres 
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se  «yndon  Iob  anos  á  los  otros,  y  que  en 
Ydes.  el  espíritu  de  caerpo  es  onáTerda- 
dsra  firaacinasoneila...  pero  por  una  vez 
siquiera  y  cuando  de  ello  dispende  lá 
tranquilidad  de  una  pobre  nuvféifqtiJe 
nada  malo  le  ha  hecho,  ^no  puede  usted 
hacer  traición  á  un  companero  que  le  dé 
el  ejemplo?..  Poique  no  ignora  Vd.,  ca- 
ballero, que  mi  marido  no  me  quiere  ya, 
tal  vez  nunca  me  ha  querido! 

FSBNAKDO.  Señora...  (Imposible  decir  más 
elaro:  caballero,  mi  marido  me  engaña, 
véngeme  Vd!...  Que  terrible  prueba!) 

Matilde.  Bien  debe  comprender  el  oarifld^ 
quien  tan  bien  sabe  pintarlo.  Tal  era  la 
opinión  que  tenia  de  Vd.  antes  de  cono- 
cerle... Deberé  cambiarle  ahora  que  lo 
conozeo? 

FBaNÁNDO.  (T  Ricardo  que  no  vuelve!) 

Matilde,  (impftdeiito.)  £u  ese  coraeon,  en  el 
cual  he  querido  dejarle  á  Vd.  le^,  na 
véVd.  nada?...  No  ha  comprendido  mh 
ted  lo  que  por  mi.  pasa?  No  sabe  Yd.  lo 
que  hace  soínr  la  indiferencia? 

Fbbnahdo.  Sí  lo  sé...  no  he  de  saberlo  i 
Créame  Vd.  señora:  lo  sé  todol  {Todo! 

(CciiiésdDls  una  numojotm  psii«A  y  dpjiadols  pie- 
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otpited»nenie.)   Pero  Ricardo  et  amigo 
miol 
Matilde*  (impMlente.)  Y  eso  qué  impoital 

FjBBNANDO.  (HrtapefMto;)  Eh? 

Matilde.  Qoiáa  de  los  dos  merece  más 
consideración?  Si  pierde  Vd.  su  amis- 
tad, gaaa  Yd.  en  cambio  mi  afección.  A 
falba  de  su  mano,  hallará  Yd.  la  mia. 

(DándoMU). 

Fernando.  (Atudido.)  (jCáspita!  ¡Cáapita! 
Quá  haría  José  en.  mi  lugar?  Porque 
esta  situación  es  peor  que   la  suya!) 

(B6M  U  msno  d«  Matilde. ) 

Matilde.  (3inii»oer  cato.)  Sepa  Yd. ,  caballero, 
que  yo  no  puedo  vivir  as(  por  más 
tiempo. 

Fernando.  (Y  yo  no  puedo  dejarla  morir!) 

Matilde.  (Llonndo.)  Acaso  soy  yo  de  esas 
mujeres  que  se  desprecian,  que  se  aban- 
donan? 

Fernando.  Oh! 

Matilde.  Míreme  Yd.  bien...  Soy  fea?... 
Soy  vieja?...  Soy?... 

Fernando.   Es   Yd.    encantadora...   (yn 

eoUne  á  sai  láés  y  se  detiene.)  Pero   Ricardo 

es  amigo  mió! 
Matilde.  Dale  con  la  amistad!  Cree  Yd. 
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. .  jqoB  á  estar  él  en  el  lagar  de  Yd.  haiia 
caso  de  ella? 

Fernando.  Cómo?...  Supone  Vd?... 

Matilde.  Que  no  le  respetaría  ni  mucho 

menos !  ( Vá  á  Bentarse  oerc»  del  diván. ) 

Fernando.  (Pero  Dios  mió!...  Esta  prueba 
es  superior  á  todo...  á  todo  en  el  mundo 
y  aún  fiíera  de  él...  Es  hechicera...  en- 
cantadora. . .  (3e  dirige  háoia  ella  y  se  detiene.) 
Pero  no,  resistiré,  resistiré  siendo  fiel  á 
Ricardo.. .  y  en  cuanto  á  esta  nueva  doña 
Juana  la 'loca...  yo  curaré  su  amor! 
Seré  un  iconoclasta  conmigo  mismo!. . .) 
Señora!  (Qué  sacrificio,  cuando  con  una 
sola  palabra...) 

Matilde.  T  bien? 

Fernando.  (Vaiori)  Señora,  sólo  diré  á  us- 
ted una  palabra:  el  hombre  á  quien  us- 
ted adora...  (Conpena.)  porque  Yd.  le 
adora,  no  es  cierto? 

Matilde.  Con  toda  mi  ^Ima!  (Fernando  tmíu. 
Pero  qué  tiene  Vd.? 

Fernando.  Tengo,  señora,  que  ese  hombre 
es  indigno  de  ocupar  un  instante  siquie- 
ra el  pensamiento  de  Yd. 

Matilde*  Cómo? 
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Fernando.  Bajo  un  aspecto  distingaidob.. 
■eductor. . . 

Matilde.  Ahí  ai. 

Fernando.  (Con  nun*  nodestu.)  Y  hasta  si  eie 
quiere  guapo...  oculta  los  sentimientoa 
más  viles,  el  alma  más  baja..; 

Matilde.  Oh! 

Fernando.  (Me  parece  que  no  me  alabo!) 
Sí  señora,  ese  hombre...  ¿qué  digo  hom- 
bre?  ese  monstruo  fué  dotado  por  el  in- 
fierno de  todos  los  defectos  y  de  todos 
los  vicios!...  (Seamos  pródigos!)  Es  em- 
bustero, falso,  hipócrita,  jugador,  bor- 
racho y  libertino! 

Matilde.  (Honoiizada.)  Pero  me  ama  al  mé-- 
nos? 

Fernando.  (Después  de  un  movimiento.)  (El  gol- 
pe de  gracia!)  Ni  la  quiere  á  Yd.,  ni  la 
ha  querido. ..  ni  la  querrá  en  su  vidaü 

(Cae  Anonadad*  sobre  el  diván.) 

Matilde.  Dios  mió! 

Fernando.  Aún  no  he  dicho  á  Yd.  mas 

que  la  mitad...   Sí  quiere  Yd.  saber  la. 

verdad  entera... 
Matilde.  No!  Basta  caballero.  Me  ha  dicho 

usted  cuanto  quería  saber  y...  y  doy  á 

usted  las  más  expresivas  gracias^  por  máa 
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€[U6  SUS  palabras  hayan  maorto  mi  cora- 
razon.  (Mútb.) 

ESCENA  X 
FBRNANDO,  0OIO. 

(QiMrimdo  detenerla.)  Señora!...  (Cogléadoie 
por  ti  eiMlIo.)  Detente,  desdichado,  y  no 
destruyas  tu  obra!  Puedo  decirlo  por 
experiencia...  Nadn  hay  que  cueste  tan- 
to trabajo  como  el  ser  hombre  honra- 
dol...  Bah!  bah!  No  lo  sipntDks,  que  al 
fin  y  al  cabo  sólo  has  hecho  tu  deber. 
Sufrirás,  no  lo  niego;  pero  en  cambio 
podrás  mirarte  frente  á  frente  sin  ru- 
borizarte! Si...  has  estado  grande.. •  su- 
blime... pero  como  presiento  que  no  se- 
ria capaz  de  sufrir  una  segunda  prueba, 
huyamos  del  peligro,  sin  volver  atrás 
la  cabeza....  Sí;  apaguemos  nuestro 
amor...  y  encendamos  un  cigarro.  (Vüía 

bsiM^ja  7  MM»  ti  paquete  de  oígaRoa.)     Puodo 

tomar  loados...  que  bien  los  he  ganado! 

(Tiendo    el  iMpel  qae    envnelye  los  dgsnoe.) 

Oielosl  Será  posible?  Sí,  no  hay  duda... 
es  ]a  segunda  mitad  de  la  carta!.... 
<De«»faiaoÍQii.)  Y  quél  Qué  puede  impor- 
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taime  yft?  (Tir*  el  papel  y  lo  recojo  ensegtlidA.) 

Con  todo,  quiero  conservar  estos  amoro- 
sos restos,  como  monumento  á  mi  vir- 
tud! (AldeeireitSBpálftbrM»  mira  él  pedaio  decan- 
te 7  0zolama:>Qa¿  miro?. . .  Me  engañan  mis 

O|0sF  (Une  los  dos  pedaios  de  la  carta,  y  lee:) 

"Mi  querida  Adelaida,  sigues  censuran- 
do mi  conducta  para  con  mi  marido... t* 
Con  mi  marido!...  Habré  leidomal?... 
No...  dice:  "marido. m  «Me  riñes  porque 
le  quiero  por  más  que  me  abandona... u 
(Cólera.)  O  mucho  me  equivoco. . .  6  ésto. . . 
nada  tieneque  ver  conmigo!  "Hago  mal... 
Ya  lo  creo,  pero  muy  mal!  "Pero,  ¿quién 
paede  mandar  al  corazón?  Hasta  hoy 
ignoraba  el  estado  del  mió,  pero  ahora 
puedo  decirte  que,  gracias  á  A,  vivo,  por 
que  te  aseguro  que  le  adoro  con  toda  mi 
alma.  ¿Y  sabes,  amiga  mía,  quién  ha 
logrado  hacer  vibrar  en  mi  corazón,  la 
cuerda  sensible?  Voy  á  decírtelo:  Ha  sido 
la  lectura  de  un  libro  delicioso,  sublime, 
escrito  por  Fernando  de  Mendoza,  un 
gran  poeta. . .  itEs  decir,  un  imbécil,  un  es- 
túpido, un...  Y  he  sido,  yo...  quien  le 
ha  hecho  querer  á  su  marido. . .  (Batallando.) 
Yo  que  me  he  permitido  tener  escrúpa- 
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los...  (P»au.)  Bien  es  verdad,  que  si  no 
lóh  hubiera  tenido  hubiese  hecho  un 
pan  como  unas  tortas.  No  importa!  To 
necesito  vengarme,  necesito  que  alguno 
me  pague...  lo  que  en  realidad  no  he 
perdido!  (8eoyeUT(wdeBi<»rdo.)  Ricardo! 
A  buena  hora  llegas!  Tú,  vas  á  ser  el  pa- 
gano! 

ESCENA  XI. 

Dicho.— RICARDO,  foro.— Luego  MATILDE.— 

Luego  JUAN. 

Bigardo.  (Entrando de8«8perado.)E»toyí""^^- 

Fernando.  Sí!  Pues  yo  también.  Podemos 

damos  la  mano!  (TendiAndoU.) 

RiCABDO.  Darte  la  mano?...  A  tf. . .  Jamás! 
Pájaro  de  mal  agüero.  Me  ei^  antipá- 
tico! 

Fernando.  Me  alegro!  Lo  mismo  me  suce- 
de á  mi  contigo! 

Bigardo.  Corriente!  Vamos  á  levantamos 
la  tapa  de  los  sesos. 

Fernando.  No  me  opongo! 

Bigardo.  Confiesa  que  lo  sabias  todo! 

Fernando.  Todo?...  Qué? 
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RiCABDO.  Que  yo  era  el  hazme-reir  de  Ma- 
drid... Que  Adelina  me  eagañaba,.. 

Fernando.  Babl 

BiCABDO.  Si,  me  engañaba.— -Cou  un  trompa 

de  los  Bafo«! 
Fernando.  Me  alegro! 

Ricardo.  (Aparte,  sin  oírle. )  ^  cuando  piensa 
que  por  una  mujer  asf...  he  abandonado 
ala  miaque  es  un  ángel!...  (Alto.)  Dóu* 
de  está  Matilde? 

Fernando.  Qué?  Vas  á  vengar  en  ella  la  in- 
fidelidad de  la  otra? 

Ricardo.  Vete  á  paseo. — Dónde  está? 

Fernando.  Yo  que  sé?  Cuando  estoy  pre- 
ocupado... 

Ricardo.  Ah!  si...  buscsoxdo  á  esa  criatura 

ideal...  invisible. 
Fernando.  Invisible?  Ya  no  lo  es! 
Ricardo.  La  has  encontrado? 
Fernando.  Sí! 
Ricardo.  Cómo? 

Fernando.  En  poder  del  marido! 
Ricardo.  Cacada!...  Me  alegro! 
Fernando.  Calla! 

Ricardo.  (RáUa.)  Quisiera  que  no  hubiese 
en  el  mundo  mas  que  hombrea  engaña- 
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dos. . .  Eso  mé  consolaría  de  haberlo  sido 
yo!  Mal  de  muchos... 

Fernando.  Consuelo  de  tontos! 

BiCABDO.  Precisamente! 

Fernando.  Es  decir,  que  según  tus  deseos... 

Bigardo.  Según  mis  deseos,  esa  mujer  en- 
gañará á  su  marido...  6  serás  un  im- 
béíU! 

Fernando.  Es  que  el  marido  es  amigo  mío! 

Ricardo.  Mejor  que  mejor! 

Fernando.  (Echemos  el  anzuelo!)  (Dej*  oa«r 

Ift  primer»  mitad  de.  U  oarto.)   Es  decir,   que 

me  aconsejas... 

Bigardo.   Que  olvides  la  amistad  j 

(Ccgiendo  la  carta.)  Qae  pierdes  el  cucuru- 
cho! 

« 

Fernando.  Cielos!  No  lo  leas! 
Bigardo.  Eh? 

Fernando.  No  leas  esa  carta! 
Bigardo.  Qué  no!...  Pues  no  me  la  has 
leido  tú  mismo! 

Fjíunakdo.  (Fingiendo  tarl>aeioii.)  Precisamente 
por  eso.  • .  No  la  mires! 

Bigardo.  Eso  pensaba,  pero  tu  insisten - 

eia.. . 
Fernando.  Por  Dios  te  lo  pido! 
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Ricardo.  Bah!  Bah!  (Viend»  u  letn.)  Qa¿  mi- 
ro? Letra  de  Matilde? 

Fernando.  (Dnumátioo.)  Tú  lo  quisiste!... 

Ricardo.  (Agitado.)  ^  decir  que  tu  carta  de 
esta  mañana  era  de  mi  mujer  y  qae  ese 
imbécil  poeta  eres  tú?  (Femando  indiu  U 
cabe»  enieftal  dereeigDacion.)  ^0  me  Venga- 
ré de  los  dos!  (Yendo  hieia  Matilde  qae  aealw 

de  entrar.)  Venga  Yd.  aquí  señora!  (Bbm. 

fiándole  la  carta.)  ConOCe  Vd.  estO? 

Matilde.  Mi  carta  á  Adelaida! 
Ricardo.  Y  lo  confiesa!...  Qué  cinismo. 

Fernando.  (Con  conmiseración.)   Yalor,  amigo 

mió,  valor. 
Ricardo.  Le  tendré...  matándote! 
Matilde.  Matándole? 
Ricardo.  (Desesperado.)  Claro!  Tiembla  por 

su  vida!...  Si  señora,  le  mataré...  Y  con 

respecto á  Yd.,  una  eterna  separación... 
Matilde.  Y  qué  me  importa,  si  Yd.  no  me 

quiere? 
Ricardo.  Eh? 
Matilde.  Si!  Este  caballero  me  lo  ha  dicho 

todo...  Es  Y d.  un  monstruo! 
Ricardo.  Cómo!  Tá  has  dicho?... 
Fernando.  Yo?  Yo  no  he  dicho  tal  cosal 
Ricardo.  Es  que  te  mataré! 
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Fernando.  Ya  lo  sél! 

RiCABDO.  Le  ha  dicho  á  Yd.  que  yo  no  la 
amaba?  Pues  sepa  Yd.  que  ha  mentido 
como  un  villano  para  conseguir  su  ob- 
jeto infame!  Porque  es  todo  lo  contrario, 
Matilde  mia.. .  Yo  te  adoro  con  toda  mi 
alma! 

Fernando.  (Dándote  el  otro  pedazo  de  oaHa.  )  en- 
tonces, lee! 
RiCABDO.  Te  digo  que  he  de  matarte! 
Fernando.  Corriente!  Mata...  Pero  lee.... 

(Poni4ndole  ante  loa  ojos  loe  dos  pedasoa  de  la  car- 
ia vnidoa.)  I<^  imbécil! 

Ricardo.  (Deepuesdeleer.)  Cómo?  Será  posi- 
ble? i'Censuras  mi  conducta  para  con  mi 
marido...  me  riñes  porque  le  quiero,  por 
eso  me  abandona. . .  n  Matilde! . . .  Matilde 
mia!  Perdón!  Y  ha  sido  tu  libro. 

Fernando,  h  Afectos  del  alma,  n  Quinta  edi- 
ción! 

Ricardo.   (Dándole  un  abrazo.)  Abrázame!... 

(Empajándole  báoU  la  mnjer.)  Y  abrázala!  Te 

lo  permito. 
Fernando.  Yo?  Jamás! 
Matilde.  No  faltarla  más,  después  que  hace 

poco... 
Fernando.  Es  verdad...  destrocé  su  cora- 
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zon...  pero  fae  por  su  biea  de  Vd.  Ya 
86  lo  explicaré...  en  dos  tomos! 

MATILDE.  (Aparte  áBioardo  con  sama  intención.) 

Y...  Adelina? 
Bigardo.  Adelina? 
Fernando.  (AdeUatándoée.)  Murió? 
Matilde.  (Sonríéndose.)  Bequiescafc  in  paceí 
Fernando  y  Ricardo.  Amen! 

Fernando.  (ai  público.) 

Ejemplo  de  castidad, 
di  hace  poco,  con  valor , 
y  en  aras  de  la  amistad 
sape  contener  mi  amor: 
ya  que  al  José  de  la  historia, 
sin  vacilar  imite,  ' 
pague  un  aplauso  la  gloria, 
que  alcance  este  Otro  José. 


FIN. 
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Bata  obra  es  propiedad  i\e  sus  autores;  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  E»- 
pafia  y  sus  posesionas  de  Ultramar,  ni  en  los  ptises 
con  quienes  haya  cele?  rados  6  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propi'dad literaria. 

Loa  autoree  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Biblioteca  liríeo- 
drctmática  y  Teatro  eómieo,  de  los  Sres.  Arregni  j 
Aruei,  son  los  encarda  los  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTOSBS 


El  Monaguillo Srta.  Gómez. 

La  Fama )  rr-,  y 

LaChata (  '  ^«''^- 

La  Prensa >  Puch. 

Demi-Monde »  Calabia. 

La  Ilustración »  Sánchez. 

La  Risa »  Tojedo. 

La  Estación  Estival )  t- , 

El  CUARTO  CRECIENTE \  *  ^     ' 

La  Perfumería  Europea )  j 

El  Martirologio  Español \  *  naya. 

LrNAMEVA I  ,  5.^ 

Una  mujer S 

Er,  Zaragozano Sr.  Cardona. 

El  Municipal >  Pardo. 

Ki'Cofo I  .  Escribano. 

El  Chiste \ 

¥a.  Contrihu  yente >  Barba  (S.) 

El  Americano >  Barba  (C) 

El  P^mpleado »  Barrero. 

El  Cencerro >  Prieto, 

í;''^^""^*^ I  -  G^aiot. 

I  N  amante \ 

D.  Primo  Primavera ,  y- 

El  tío  Tormenta \ 

D.Patbicio )  ,  Rodrigue^M.) 

Un  marido  eclipsado s  ^       ^     -^ 

I '  N  Agente  1 ." »  Pardo. 

Ídem  2.o »  iV.  A^. 

El  Juicio  del  Año Niño  Barba. 

La  letra  R )  .  González. 

El  cuarto  3IENOUANTE ) 

Un  MARIDO »  Pulpeiro. 

Coron  de  almanaques,  mártires  de  la  viday  bañistas,  cómicos, 

músicos  y  (lanzantes,  etc^  etc. 


La  acción  y  la  época,  elásticas 


Derecha  é  izquierda  del  actor 


IK^TA.    En  las  compañías  doode  no  haya  cuerpo  coreo|fráfleo,  po- 
drán ejecutarse  Ioh  bailables  por  el  cuerpo  de  coros. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

LA  PORTADA 

Telón  á  los  bastidores  de  ropa,  que  representa  la  portada  de  un  al- 
manaque ilustrado,  en  el  que  deberá  imperar  la  Agrura  de  un 
monaguillo.— Sinfonía  á  toda  orquesta. 

CUADRO  SEGUNDO 

LOS  ALMANAQUES 

Salón  fantáético  á  todo  foro;  en  el  centro  y  pendientes  de  las  bam- 
balinas,  una  tira  de  Tarios  colores,  que  crusará  de  un  lado  á 
otro  del  escenario,  y  en  la  que  dirá  con  gruesos  caracteres:  «Pre- 
mio al  mejor  almanaque.-La  Popularidad.. -Al  levantarse  el 
t«lóa  del  primer  cuadro,  los  almanaques  que  á  continuación  se 
expresan,  representados  por  el  cuerpo  de  coros,  y  caracteriaados 
oportunamente,  aparecen  saliendo  por  derecha  é  izquierda,  mar- 
chando á  compás  de  la  música. 

ESCENA  PRIMERA 

* 

•La  Prensa.,  «Deml-monde.,  «La    Risa.,    «La    Ilustración.,  -El  Mu- 
nicipal., «El  coco.,  «El  Chiste.,  «El  Americano-,  «El  Contribuyente-, 
•El  Empleado..  «Kl  Cencerro.,  «El  Motín»,  etc.,  etc.;    luego  «El  Za- 
ragosano.,  representado  por  un  baturro  aragonés 

BLúsie» 

Coro  Nosotros  somos 

los  almanaques 
que  publicados 
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van  hasta  hov; 
y  aquí  venimos 
porque  la  Fama, 
á  un  gran  certíimen 
nos  invitó. 


La  trompeta  de  la  Fama 
por  mi  fama  sonará, 
y  mi  nombre  celebrado 
por  el  mundo  correrá. 
¡Oh,  diosa  de  las  diosas, 
deidad  universal, 
danos  de  un  trompetazo 
la  popularidad! 


Zar.  ¡Otra,  pues!  ¡Aquí  estoy  yol  (saliendo.) 

Coro  ¡El  Zaragozano  esl 

Zar.  ¡Boca  abajo  todo  el  mundo, 

(jue  aquí  estil  el  aragonés! 


Coro  ¡Qué  pretencioso, 

qué  farfantónl 
Zar.  ¡Oid  la  jota 

que  canto  yo! 

(Murmullos.— El  Zaragozano  se  coloca  en  el  centro, 
y  figurando  acompañarse  con  bu  guitarro,  canta,  la 
siguiente  jota,  que  baila  una  pareja  del  cuerpo  coreo- 
gráfico.) 

■ 

Jota 

A  la  mansión  de  la  Fama 
yo  no  debiera  llegar, 
porque  el  premio  que  hoy  ofrece 
ganado  lo  tengo  ya. 

A  la  jota,  jota, 

que  viva  Aragón, 

que  en  astronomía 

dá  la  desazón^ 

Mi  fama  es  notoria 
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con  justa  razón- 
como  calendario 
yo  soy  el  mejor. 


Coro  A  la  jota,  jota, 

vaj'a  un  trapalón; 
que  un  día  anunciaba 
que  haría  calor... 
y  una  pobre  chica 
que  de  él  se  fió... 
vistió  de  verano 
y  al  punto  se  heló. 


Zar  .  Si  hoy  á  la  Fama  me  acerco 

es  sólo  por  sancionar 
la  patente  ya  adquirida 
de  mi  popularidad. 
A  la  jota,  jota,  etc. 

• 
Coro  A  la  jota,  jota, 

vaya  un  trapalón, 
que  un  día  anunciaba 
un  frío  feroz... 
y  una  pobre  chica 
que  de  él  se  fió... 
vistióse  de  invierno, 
y  se  achicharró. 

(Mucha   animación   al   terminar  el  cantable.  Voces  j 
risa»,  en  ademán  de  burla.) 

Halilad» 

Zar.  jNada!...  |Que  soy  el  mejor 

es  una  cosa  probada!... 
Yo  no  adorno  mi  portada 
para  engañar  al  lector, 
ni  busco  nombre  de  efecto 
para  anuncifirme...  ¡Soy  llano! 
Me  nombro  el  Zaragozano, 
porque  soy  de  allí...  No  afecto 


IC 
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Chiste 

Zar. 

Gen. 

Ilus. 

MOT. 

Dem. 

Coco 

Todos 

Zar. 

Todos 

Zar. 


Dem. 


lo  que  no  siento...  ni  atino 

á  darme  bombo...  ¡Simpleza! 

Yo  soy  en  too  franqueza... 

al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino. 

Mis  pronósticos,  verdad, 

hijos  del  estudio  son... 

y  cuando  anuncio  un  ciclón, 

igual  que  una  tempestad, 

se  cumple  mi  profecía 

en  la  fecha  que  fijé.  . 

¡Otra,  pues!  ¡Nunca  marré, 

que  entiendo  de  astronomía! 

Vosotros,  por  el  contrario, 

too  esto  dais  al  olvido... 

Vuestro  texto  nunca  ha  sido 

el  texto  de  un  calendario. 

Y  en  fin,  no  me  he  de  esforzar 

en  pregonar  mis  mercedes, 

porque  harto  saben  ustedes 

que  soy  el  más  popular. 

El  mejor...  el  de  más  fines... 

el  de  utilidad  no  vana... 

el  que  nunca  se  engalana 

con  versos  ni  figurines... 

El  que  fiel  siempre  á  su  escuela, 

fué  en  todas  partes  bien  quisto... 

¡Este  tío,  por  lo  visto, 

no  tuvo  jamás  abuela! 

Sí,  señor;  soy  el  primero, 

y  lo  tengo  demostrado... 

¡Pues,  señor,  es  más  osado 

que  un  diputado  cunero! 

¡Su  orgullo  no  tiene  igual! 

¡Nos  insulta! 

¿Y  se  tolera? 

¡Fuera  ese  baturro! 

¡Fuera! 
¿Que  me  vaya?  ¡No  haré  tal! 
¡Fuera,  fuera! 

No  me  achico, 

¡otra,  pues! 

¡Qué  badulaque!... 
¡Darse  tono  un  almanaque 
que  se  vende  á  perro-chico! 
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Zar.  ¿Soy  barato?  ¡No  es  extraño!... 

JNo  tengo  más  pretensiones... 

pero  vendo  dos  millones 

de  ejemplares  en  el  año. 
Dem.  Pues  tus  elogios  reduce, 

que  yo  valgo  una  peseta. 
Zar.  Siempre  fuiste  muy...  coqueta, 

,         y  el  coquetismo  produce. 
MuN.  Igual  precio  y  sin  rival. 

Zar.  ¿Quién  eres? 

MuN.  Salta  á  la  vista. 

Un  alguacil. 
Zar.  ]Dios  me  asista!... 

iCazas  perros...  sin  bozal, 

que  es  un  oficio  brillante! 

Pero  en  cambio  el  gas  no  brilla, 

y  eres  tenaz  pesadilla 

del  vendedor  ambulante. 

Tus  papeletas  han  sido 

parto  absurdo... 

MuN.  (Amenazándole.)     ¡Eh! 

Zar.  ¡No  me  arredro! 

jEn  fin,  cosas  de  San  Pedro, 
que  es  un  santo  que  está...  ido! 

MuN.  I  Vive  Dios! 

Zar.  No  tengas  humos, 

y  en  vez  de  tanto  charlar, 
vé  el  medio  de  mejorar 
esa  renta  de  consumos. 

MuN.  Yo  trabajando  á  destajo 

con  mi  almanaque,  procuro 
dar  luz  al  obrero  obscuro... 

Zar.  ¡Pero  no  le  das  trabajo! 

MuN.  Se  lo  daré. 

Zar.  Dudo  ya, 

que  siempre  fuiste,  y  perdona, 
como  el  reló  de  Pamplona, 
que  apunta,  pero  no  dá. 

Coco  Yo  soy  el  Coco. 

Zar.  ¡Canario! 

Muy  elegante  te  pones... 
¡Vaya,  si  llevas...  cordones! 

Coco  Mi  uniforme  de  diario. 
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Zar.  ¡Pues,  deja  entonces  que  alabe 

tanto  lujol 
Coco  |A  mi  pesar!... 

que  en  esto...  vino  á  quedar 

las  reformíis  que  usted  sabe. 
MoT.  1  Yo  soy  El  Motín!  ¡  Difundo 

la  luz  del  progreso!  Soy, 

por  donde  quiera  que  voy 

la  luz  más  clara  del  mundo. 

En  Jerez... 
Zar.  ¡Recuerdos  malos! 

No  sigas  por  tal  camino, 

porque  cuestiones  de  vino, 

suelen  concluir  á  palos. 
MoT.  La  razón... 

Zar.  Pues  no  la  ejerza, 

que  sucumbe  en  la  nación 

la  fuerza  de  la  razón 

por  la  razón  de  la  fuerza. 
Amer.         Yo  soy  el  Americano. 
Zar.  jArre  allá! 

Amer.  (¡Jesús,  qué  tío!) 

Zar.  Este  almanaque  es  un  lío, 

pero  un  lío  soberano. 
CoNT.  Yo  enseño  al  contribuyente... 

Emp.  y  yo  enseño  al  empleado... 

Zar.  a  uno  á  pagar  al  contado, 

y  al  otro  á  cobrar  corriente, 

¿no  es  así?  ¡Brava  misión! 

¡Seres  más  estrafalarios! 

I Y  se  llaman  calendarios! 

¡Vaya  una  profanación! 
Risa  Soy  La  Risa. 

MoT.  Yo  m  Motín. 

Ilus.  Yo  La  Bustraáón. 

Coco  Yo  El  Caco. 

Cen.  Yo  El  Cencerro. 

(La  Fama,  representada  por  una  matrona,  con  traje 
talar  y  una  trompeta  largra  y  dorada,  aparece  por  la 
Izquierda.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  7  LA  FAKA 

Fama  Poco  á  poco. 

Todos         ]¡La  Famali 

Fama  Termine  al  fin» 

termine  esta  discusión 
que  toleró  mi  indulgencia, 
y  oid  mi  fallo  ó  sentencia. 

Varios       Dice  bien. 

Fama  Pues,  atención. 

Vuestros  textos  he  leído, 
sin  distinguir  á  ninguno, 
y  solo  he  encontrado  uno 
digno  del  premio  ofrecido. 
Por  tanto,  es  mi  voluntad 
se  cumpla  lo  decretado, 
y  al  almanaque  premiado 
dOT  la  popularidad. 

Varios        ¿uno  solo? 

Zar.  [Estoy  en  jaque! 

Otros        ¿Quién  será? 

Chiste  No  lo  barrunto. 

Faj^ia  Vais  á  saberlo.  {Aquí,  al  punto 

el  laureado  almanaquel 


MVTACIOM 
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CUADRO  TERCERO 

BL  MONAGUILLO 

Suena  la  trompeta  de  La  Fama,  qae  ella  simula  tocar,  y  álzaie  el 
t-elÓD  del  foro,  quedando  el  teatro  convertido  en  un  salón  fantáa- 
tico,  en  cuyo  centro,  y  rodeado  de  cuatro  «ballaoras>  gitanas, 
con  panderetas  adornadas  de  cintas  y  flores,  aparece  el  Monagui- 
llo, con  su  traje  característico,  representado  por  una  señora.  De 
las  bambalinas  penderá  otra  tira  igual  á  la  del  cuadro  segundo, 
qué  habrá  desaparecido  á  la  mutación,  y  en  la  que  se  leerá: 
«Almanaque  del  Monaguillo.— 1892. •  Al  lado  del  pedestal,  en  el 
que  aparecerá  el  Monaguillo,  babrá  un  pequeño  tonel  y  varias 
cañas  de  cristal.  Murmullos  y  espectación  general.  El  Zaragoza* 
no  se  queda  como  petrificado  en  un  extremo  del  proscenio. 

ESCENA  III 

DICHOS,  EL  MONAGUILLO  y  «cuatro  baUaoras. 

HúsieA 

MoN.  Yo  soy  el  Monaguillo  guapo  y  travieso, 

el  que  ha  dado  en  Apolo  tanto  dinero, 
y  al  saber  que  La  Fama  un  premio  dá 
al  mejor  almanaque,  pues,  claro  está, 
como  soy  publicista  y  en  moda  estoy, 
al  punto  un  calendario  compuse  ya, 
al  punto  un  calendario  compuse  ya. 
Coro  ¡El  almanaque  del  Monaguillol 

Tal  calendario  no  es  conocido. 
Bueno  su  texto  será  en  razón, 
cuando  la  fama  forma  le  dio. 
MoN.  En  lo  alto  subido  de  un  campanario, 

tocando  á  maitines,  tocando  á  rosario 
con  gran  afán: 
¡TiHn,  tiUn!  ¡Talán,  talán! 
Como  observatorio  muy  extraordinario, 
compuse  en  su  altura  mi  gran  calendario 


I  I 

I  ^ 


OTRO  MONAGUILLO. — E.  ARANGO  15 

que  hoy  fama  me  dá: 
¡Tilín,  tilín!  ¡Talán,  talán! 
Coro  En  lo  alto  subido  de  un  campanario, 

tocando  á  maitines,  tocando  á  rosario, 
con  gran  afán: 
¡Tilín,  tilín!  ¡Talán,  talán! 
Como  observatorio  muy  extraordinario, 
compuso  en  su  altura  su  gran  calendario 
que  hoy  fama  le  dá: 
jTilio,  tiUnl"^  ¡Talán,  talánl 
MoN.  Nacido  en  Apolo,  criado  en  Felipe, 

yo  soy  un  monago  de  gracia  y  de  chiste. 
Mi  sal,  sin  segundo,  la  gente  aplaudió; 
yo  soy  un  barbián,  pero  de  mistó. 
Coro  ¡Ole  con  ole!  Vaya  un  gachó. 

Es  un  barbián,  pero  de  mistó.  ; 

MoN.  Sí  lo  soy.  ¡Ole  que  si! 

V  os  vais  á  convencer; 
mi  triunfo  alegremente, 
alegremente  celebraré. 
Coro  ¡Viva  la  juerga!  ¡  Viva  la  orgía! 

MoN.  ¿Queréis  un  trago  de  manzanilla? 

Coro  jY  cómo  no?  ¡Mucho  que  sí! 

MoN.^  raes  vaya  un  trago;  venid,  venid, 

pues,  por  fortuna,  yo  traigo  aquí 
el  néctar  delicioso  de  aquel  país. 
Coro  Un  traguito  sabe  bien, 

dos  traguitoe  no  están  mal; 
el  tercero,  de  seguro,  exquisito  nos  sabrá. 
Un  traguito  sabe  bien, 
dos  traguitos  no  están  mal; 
el  tercero,  de  seguro,  exquisito  nos  sabrá. 
MoN.  Pues,  por  fortuna,  yo  traigo  aquí 

el  néctar  delicioso  de  aquel  país. 
Coro  Es  un  vino  delicioso, 

de  aromático  sabor, 
y  con  él  desaparecen 
la  tristeza  y  mal  humor. 
Es  un  vino  delicioso, 
de  aromático  sabor, 
y  con  él  desaparecen 
la  tristeza  y  mal  humor. 
|Já,  já,  já,  já!  ¡Qué  rico  está! 


j¡ 
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iJá,  já,  já,  já!  ¡Qué  rico  está! 
Yo  me  tambaleo, 
yo  quiero  jaJeo, 
yo  quiero  bailar. 
|Já,  já,  já,  já! 
iJá»  já,  já,  já! 
yo  quiero  bailar. 
MoN.  Pues  para  eilo  al  punto,  al  punto  oid, 

ima  canción  de  por  aJU. 

Sevillanas 


El  puente  de  Triana 

tres  ojos  tiene, 
para  ver  la  sandunga 
de  sus  mujeres, 
de  sus  mujeres. 
^^  íAy!  lAy! 
No  es  raro  afirmo, 
que  de  ver  tanto  bueno, 

se  quede  bizco. 
jOle  con  ole,  viva  Trianal 
¡vivan  sus  mozas,  que  son  barbianas! 
¡Ole  con  ole,  ole  y  ola! 
¡viva  la  gracia  de  por  allá! 
Coro  ¡Ole  con  ole,  viva  iViana! 

¡vivan  sus  mozas,  que  son  barbianas! 

¡Ole  con  ole,  ole  y  ola! 
¡viva  la  gracia  de  por  allá! 

II 

MoN.  Vale  más  el  salero 

de  una  gitana 
que  toiticos  los  barcos 
que  al  puerto  amarran, 
que  al  puerto  amarran, 

}ay>  ayl 
¡Ole  mi  niña,  ole  mi  niña, 
viva  el  sol  y  la  gracia, 
viva  el  sol  y  la  gracia 
de  Andalucía,  de  Andalucía, 
de  Andalucía! 
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¡Ole  con  ole,  viva  Trianal 
jvivan  sus  mozas,  que  son  barbianas! 

¡Ole  con  ole,  ole  y  olál 

¡viva  la  gracia  de  por  allá! 
Coro  ¡Ole  con  ole,  viva  Triana! 

¡vivan  sus  mozas,  que  son  barbianas! 

¡Ole  con  ole,  ole  y  olál 

¡viva  la  gracia  de  por  allá, 
de  por  allá,  de  por  allá,  de  por  allá! 

(Cnadro  plástico  al  terminar  el  cantable,  aimnlaudo 
en  todo  lo  posible  la  portada  á  capricbo  de  un  alma- 
naque ilustrado.  Las  ballaoras  gitanas  se  quedarán  en 
la  misma  actitud  en  que  aparecieron  en  esta  escena, 
es  decir,  rodeando  al  Monaguillo.  Las  demás  figuras, 
6  sea  el  coro  de  Almanaques,  colocados  en  grupos  ca- 
pricboBOS  y  en  actitudes  adecuadas  al  efecto — £1  Za- 
regozano,  que  no  ha  cesado  de  beber  durante  el  can- 
table, presenta  el  aspecto  de  un  hombre  en  principio 
de  embriaguez,  pero  sin  formar  parte  del  cuadro  y 
quedándose  en  el  proscenio.— La  Fama,  que  habrá 
desaparecido  durante  el  cantable,  aparece  en  este  mo- 
mentó,  y  colocándose  en  el  centro  del  cuadro,  tam- 
bién en  actitud  conveniente,  dice  desde  su  sitio  los 
versos  que  se  le  marcan  en  esta  escena.  £1  Monagui- 
llo no  abandonará  el  suyo  hasta  verificada  la  muta- 
ción siguiente.— Murmullos,  voces,  aplausos  y  mucha 
animación  al  terminar  el  cantable.) 

Hablado 

MoN.  Aquí  me  tenéis.  Soy  solo 

el  almanaque  preiuiado: 
El  Monaguillo,  el  que  ha  dado 
tanto  dinero  en  Apolo. 
So)^  alegre,  soy  travieso, 
ingenuo,  franco  y  sencíÚo,  * 

en  fin,  soy  un  monaguillo 
de  gran  pesqui  y  mucho  seso. 
Al  ver  el  favor  creciente 
que  el  público  me  otorgaba, 
y  al  ver  que  La  Fama  daba 
un  premio  t;m  excelente 
al  almanaque  más  grato. 
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Zar. 

MON. 

Chiste 
Risa 
Cen. 
Ilus. 

MoT. 

Dem. 

Zar. 

Fama 

Chiste 

Risa 

Fama 


Zar. 

MON. 

Zar. 


mi  ingenio  se  puso  en  jaque, 
y  compuse  un  almanaque 
bueno,  bonito  y  barato. 
La  Moda,  su  protección 
me  daba,  y,  sin  vacilar, 
hice  mi  libro  llegar 
á  la  altísima  región 

de  La  Fama...  (Murmullos.) 

Y  no  me  inquieta 
vuestro  injusto  desagrado, 
porque  mi  nombre  ha  sonado 

Eor  su  mágica  trompeta, 
oy  popular,  soy  sencillo; 
La  Fama  asi  lo  pregona, 
en  fin,  soy  una  persona 
de  salero.  ¡Un  monaguillo 
de  sandunga  sin  segundo! 
¡No  tiene  abuela  el  gachó! 
I  Vamos,  que  donde  esté  yo, 
Doca  abajo  todo  el  mundo! 
jQué  pretencioso! 

¡Qué  necio! 
¡Su  audacia  no  tiene  igual! 
¡Su  osadía,  sin  rival, 
sólo  merece  el  desprecio! 
¡Fallo  injusto  es  en  verdad! 
¡La  Fama  se  ha  equivocado! 
¡O  tal  vez  la  han  sobornado! 
¿Cómo  se  entiende?  ¡Callad! 

¡ríos  chafa!  (Murmullos.) 

¡Nos  abochorna! 
Advierto  que  murmuráis... 
¡Necios!  Acaso  pensáis 
que  á  La  Fama  se  soborna! 
El  que  dude,  puede  ver 
el  almanaque  premiado, 
y  verá  si  es  acertado 
ó  no  mi  fallo. 

He  de  ser 
quien  lo  examine. 

Al  momento, 

si  así  te  place. 

¡Pues  no! 
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MON. 

Zar. 

MoN. 


¡Si  no  er^  mejor  que  yo, 

Sor  quien  hoy  que  te  reviento! 
á,  já,  já!  No  me  acoquina. 
¡Valiente  chispal 

jChiquilloI 
(¡Que  me  venza  un  monaguillo!..) 
¡Vamos  ya! 

¡Qué  papalina! 

(ei  Monsgrnllío,  muy  contento  y  riéndose,  coge  de  nn 
brazo  al  Zaragozano  y  lo  arrastra  tras  de  si,  yéndose 
por  la  derecha.— Murmullos.) 


ESCENA  IV 


DICHOS  menos  EL  MONAGUILLO  y  EL  ZARAGOZANO 


Fama 


Chiste 

Risa 

MoT. 


Sabéis  mi  fallo.  Y  pues  ya 
no  admito  ningún  recurso, 
ordeno  que  este  concurso 

quede  disuelto.  (Yéndose.) 

Y  se  va. 
El  monaguillo  es  un  pillo. 
Y  es  preciso  se  le  ataque. 
¡Guerra  á  muerte  al  almanaque 
del  célebre  Monaguillo! 

(voces.  Vanse  marchando  á  compás  de  la  música,  can- 
tando la  letra  del  primer  número,  cuyos  acordes  deja 
oir  la  orquesta.  Telón  rápido.) 


Húsicm 

CORO  GENERAL 

Nosotros  somos 
los  almanaques,  etc. 

MrTACIOlV 
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CUADRO  CUARTO 

BL  ZARAGOZANO 

Telón  del  primer  cuadro.  Verificada  la  mutación,  El  Monaguillo  y 
El  Zaragozano  salen  por  la  derecha.  Este  último  tambaleándose 
como  un  hombre  en  eet-ado  de  embriaguez. 

ESCENA  V 

EL  MONAGUILLO  y  EL  ZARAGOZANO 

Zar.  jOtra  pues!  Me  maravilla 

verme  así...  jVaya  un  mareol.. 

MCN.  ¡Qué  traspiés!  (Riendo.) 

Zar.  iMe  tambaleol.. 

MoN.  ¡Es  claro!  ¡La  manzanilla! 

(Trastornarle  era  preciso 

para  vencer.) 
Zar.  ¡Cosa  extraña!.. 

MoN.  Sin  duda  la  última  caña 

se  ha  trepado  al  quinto  piso. 

¡Já,  já! 
Zar.  Licor  alemán... 

Amílico  debió  ser 

lo  que  me  diste  á  beber... 

¡Ya  te  comprendo,  truhán! 
MoN.  ¡Já,  já!  Divagas  de  un  modo... 

Zar.  ¡Yo  divagar!.. 

MoN.  ¡Ya  se  vé! 

¡La  has  cogido...  de  chipé! 

¡Vaya  una  curda!.. 
Zab.  Con  todo, 

tu  ardid  no  me  engañará; 

no  conseguirás  tu  intento. 

Preséntame  en  el  momento 

ese  almanaque,  y  verás 

si  yo,  sereno  y  bien  claro, 

te  lo  juzgo  en  un  instante. 
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MoN.  Pues  ya  lo  tienes  delante. 

(Entregándole  un  libro  ó  almanaque  al  propio  tiempo 
que  señaln  á  la  portada.) 

Zar.  íOtra  qui  Dios!  ¡Esto  es  raro! 

MoN.  Es  mi  portada.  ¿Qué  tal? 

Zar.  Pus  te  digo  que  m^  agrada. 

Tienes,  chico,  una  portada, 

que  es  una  cosa  especial. 

Mas  no  te  engrías  por  esto 

ni  imagines  que  me  aplaque; 

no  constituye  almanaque 

la  portada.  Venga  el  resto. 
MoN.  El  texto,  si  no  te  enoja. 

Zar.  Corriente. 

MoN.  Pues  te  lo  inicio, 

empezando  por  el  Juicio 

del  Año.  Vuelve  la  hoja. 

(eI  Zaragozano  vuelve  una  hoja  del  libro  que  le  di6 
el  Monaguillo,  y  álsase  el  telón-portada.) 

HrXACIOlff 


CUADRO  QUINTO 

EL  CALENDABIO 

Telón  blanco  á  todo  foro.  Verificada  la  mutación,  sale  por  la  íz- 
qolerda  £1  Juicio  del  Año,  representado  por  un  niño  vestido  de 
Arac  y  corbata  blanca  y  sombrero  de  copa.  Sale  muy  ligero,  con 
aire  pedante  y  haciendo  molinetes  con  el  bastón. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  EL  JUICIO  DBL  AÑO 

Jüíao         Yo  soy  el  Juicio  del  Año; 
contempladme,  caballeros, 
y  ved  que  aunque  soy  el  jwicw, 
no  estoy  en  verdad  muy  cuerdo. 

Zar.  ¿Un  niño  el  juicio? 
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MON. 

Zar. 

MoN. 

Juicio 


Zar. 

MoN. 
Zab. 

Juicio 


Ahí  verás. 
•jSi  el  juicio  requiere  tiempo. 
A  veces  un  niño  tiene 
más  juicio  que  un  hombre  viejo. 
Es  costumbre  entre  nosotros 
presentarnos  muy  risueños, 
ofrecer,  hacer  promesas, 
pronosticar  mucho  bueno. 
Pero  yo,  que  soy  tan  franco 
como  atrevido  y  travieso, 
no  quiero  mentir,  y  al  punto 
con  la  verdad  me  presento. 
No  ofrezco  tierna  coyunda 
á  solteras  de...  entre  tiempo, 
ni  credencial  al  cesante, 
ni  buen  año  al  cosechero, 
ni  protección  á  la  industria, 
ni  mejoras  al  comercio, 
ni  prosperidad  al  arte, 
ni  recompensa  al  invento. 
No  toco  á  la  agricultura, 
al  trabajo  dejo  quieto, 
no  hablo  nada  de  sufragio 
universal...  por  si  peco. 
L>el  Jurado,  ni  una  frase; 
de  las  reformas,  ni  esto; 
de  economías  me  aguanto, 
y  así  economizo  el  tiempo. 
De  moralidad  en  Cuba, 
¡líbreme  Júpiter  de  ellol 
Yo,  con  la  verdad  me  escudo, 
y  así,  mi  Juicio  presiento 
resulüirá  al  fin  del  año, 
leal,  franco,  y  verdadero.. 
Habla  más  que  una  cotorra. 
Se  ha  educado  en  el  Congreso. 
jAh,  ya!  Por  eso,  sin  duda, 
no  hace  nada  de  provecho. 
Y,  en  fin,  para  terminar, 
mis  pronósticos  son  éstos: 
El  pobre  será,  cual  siempre, 
despreciado  como  un  perro, 
y  respetado  y  temido 


a; 
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todo  el  que  tenga  dinero, 
aunque  adquirido  lo  hubiere 
por  los  más  inicuos  medios. 
Será  honrada  la  mujer 

Iue  vista  de  terciopelo; 
e  reputación  dudosa, 
la  que  vista  con  remiendos. 
El  que  goce  de  influencia, 
brillará,  aunque  sea  un  necio, 
y  morirá  obscurecido, 
sin  ese  apoyo,  el  talento. 
]Que  en  el  siglo  de  las  luces, 
del  vapor  y  del  telégrafo, 
ya  lo  sabéis,  no  hay  más  Dios 
ni  más  rey  que  don  dinero. 

(Va£e  por  la  izquierda.) 

Zar.  ¡Verdad  tristel 

MoN.  Pero  al  cabo, 

verdad. 
Zar,  [Valiente  consuelo! 

MoN.  Pasemos,  si  te  parece, 

al  Santoral. 
Zar.  Pues  pasemos. 

(VnelTe  otra  hoja  del  libro  qne  tiene  en  la  mano,  y 
apareoe  por  la  derecha  don  Patricio,  representado  por 
nn  caballero  elegantemente  yestido  de  levita -y  som- 
brero de  copa.) 

ESCENA  Vil 

DICHOS  y  DON  PATRICIO 

Pat.  Si  manda  Pedro,  yo  grito: 

ique  viva  Pedro!..  Si  deja 
de  mandar:  [abajo  Pedro!.. 
y  me  mudo  de  chaqueta. 
Sube  Juan:  (que  viva  Juan! 
grito  con  todas  mis  fuerzas. 
Y  andando  asi  de  este  modo, 
siempre  ai  lado  del  que  impera, 
cómo,  bebo  y  me  divierto, 
sin  un  céntimo  de  renta. 
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No  trabajo,  no  hago  nada- 
pero  gozo  de  influencia, 
y  sé  tener  la  sartén 
por  el  lado  que  no  quema. 
Prevenido  á  todo  evento, 
soy  patriota  de  veras... 
y  según  soplan  los  vientos 
asi  cubro  mi  cabeza. 
Si  suena  la  marcha  Real, 
me  ciño  real  diadema... 

(Se  descubre  y  deja  ver  una  pequeña  corona  real 
que  lleva  debajo  del  sombrero.  La  orquesaa  ejecuUi 
unos  cuantos  compa.se6  de  la  marcha  Real.) 

y  llevo  oculto...  este  gorro, 
por  si  oigo  la  Marsellesa. 

(Enseña  un  gorro  frigio.  La  orquesta  ejecuta  algunoi 
compases  de  la  Marsellesa.) 

Y  adulando  al  que  está  arriba, 

y  trasteando  al  que  espera, 

sé  guardar  el...  equilibriQ 

en  este  mar...  áñ  flaquezas. 

Yo  soy  un  santo  varón... 

jOh,  Dios,  mi  bondad  contempla! 

Zar.  ¿Quién  es  ese?  (Vase  la  izquierda.) 

MoN.  San  Patricio, 

según  en  nómina  reza. 
Zar.  ¡Otra,  qui  Dios!  ¿Un  patriota 

que  está  al  sol  que  más  calienta? 

iP^  valiente  pab^tismo\ 

Mejor  que  el  nombre  que  lleva 

le  cuadra  el  de...  San  Pancista. 
MoN.  Ese  es  él  santo  que  impera, 

y  á  quien  todos  rinden  culto, 

y  con  gran  fervor  veneran. 
Zar.  [Porque  el  patriotismo  ha  muerto, 

porque  ya  no  hay  en  la  tierra 

ni  dignidad,  ni  decoro, 

ni  pundonor...  ni  vergüenza! 
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ESCENA  VIII 

EL  HONAOUILLO.  EL  ZARAGOZANO  y  UNA  MUJER.  ÜN  MARIDO 
7  UN  AMANTE,  que  aparecen  por  la  derecha.  La  primera  joven, 
agraciada  y  elegantemente  vestida,  sale  cogida  del  braso  del  segundo, 
caballero  de  alguna  edad,  y  el  tercero,  que  será  nn  pollo,  vestido 
á  la  ülttma  moda,  aale  detrás  do  los  dos,  ocultándose  del  Marido  y 
enseñando  una  carta  que  lleva  en  la  mano  á  la  mujer 


Mar. 
Muj. 

Aman. 
Mar. 


Aman. 
Mar. 
Muj. 
Zar. 

MON. 

Zar. 

MON. 


¿Me  quieres,  esposa  mía? 
[Más  que  á  mi  vida!  (¡Dios  santo!) 
{Me  sigue  con  una  carta! 
(¡Observa  el  marido!...  ¡Malo!) 
iMira  qué  cielo  más  puro! 
Ni  un  (lelaje... 

(Volviéndose  de  repente  y  señalando  hacia  dentro.  El 
Amante,  aprovecha  este  momento  y  desllaa  la  carta  en 
la  mano  que  ella  le  tiende  como  al  descuido.  Este  Jue- 
go deberá  ser  instantáneo.) 

(jAprovechando!) 
El  sol  está  en  Capricornio. 
Te  equivocas;  está  en  Tauro,  (vanse  ios  tres.) 
¿Quiénes  son  esos  tipos? 
rúes...  tres  signos  del  Zodiaco. 
Capricornio,  Piscis... 

¡Y  ella 
el  Escorpión!  Me  hago  cargo. 
Tiende  la  vista,  y  repara 
en  este  nuevo  grabado. 

Cromo 

(Álzase  el  telón  del  foro,  y  en  el  centro  aparece  una 
mesa  perfectamente  servida,  adornada  con  ñores,  can- 
delabros, etc.,  etc.  Bl  mantel,  que  la  cubre,  tendrá 
«Uk  inscripción,  de  frente  al  público,  la  que  dirá  con 
fuertes  caracteres:  «Presupuesto.»  Alrededor  de  dicha 
mesa  aparecen  sentados  y  en  actitud  de  estar  brin- 
dando varios  oabaUeros,  mientras  que  por  debajo  d« 
la  mesa  asoman  las  cabezas  de  otros  tantos  escuálidos 
y  hambrientos,  como  acechando  el  momento  oportuno 
de  poder  subir  á  saciar  su  apetito.) 
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ESCENA  IX 

BL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO  y  CORO  de  Fiestas  Kovibles 

Húslcm 


Unos 


Placeres,  amores, 
riquezas,  honores... 
la  diosa  Fortuna, 
nos  brrinda  al  azar. 
Bebamos,  brindemos, 
riamos,  gocemos, 
la  vida  es  tan  sólo 
reir  y  gozar. 


Otros 


Estamos  debajo 
sufriendo  á  destajo 
las  pena£  terribles 
de  ^nto  ayunar. 
¡Suframos,  lloremos, 

Eacientes  callemos, 
i  vida  es  tan  solo 
sufrir  y  llorar! 


Unos 


{Mientras  arriba  estemos, 
gocemos! 


Otros 


¡Mientras  abajo  estamos, 
suframos! 


Unos 


¡Y  por  si  al  fin  caemos, 
chupemos! 


Otros 


¡Pero  si  al  fin  ganamos, 
chupamos! 


Todos 


¡Y  en  esta  lucha, 
lucha  sin  fin, 
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Unos 


Otros 


Zar. 

MON. 


Unos 
Otros 


Zar. 
MoN. 

Zar. 

MoN. 


quien  paga  el  pato 
es  el  paisl 

jjá,  já,  já!... 
¡Bella  es  la  vida 
para  gozar! 

|Jí,  jí,  ji!... 
jTriste  es  la  vida 
para  sufrir! 

¡Ríen  unos,  lloran  otros, 
unos  comen,  otros,  no! 
¡Si  no  entiendes  lo  que  indica, 
vas  á  verlo,  vive  Dios! 

(Fuerte  en  la  orqueste.— Un  rótulo  que  habrá  en  el 
centro  y  que  dirá:  «Situación»  cae  de  repente  al  pro- 
pio tiempo  que  se  oye  la  vos  de  un  muchaclio  qne 
dice  gritando;  <La  Gaceta  extraordinaria,  oon  el  nom- 
bramiento del  nuevo  Mlnistorio.»  Gran  oonfoslón,  pero 
rápida,  entre  los  personajes  que  forman  la  viñeta.  Los 
qne  están  debajo,  salen  y  arrojan  de  su  sitio  á  los  de 
arriba,  qne  sin  hacer  resistencia  alguna  abandonan  sus 
puestos,  yendo  á  ocupar  el  de  los  otros;  es  decir,  de- 
bajo de  la  mesa.  Verificado  este  cambio,  qne  deberá 
ser  instantáneo,  y  durante  el  cual  la  orquesta  seguirá 
tocando,  muy  plano,  repítese  el  coro,  riendo  los  que 
antes  lloraban  y  llorando  los  que  al  principio  reían. 
Terminada  la  repetición  del  Coro,  telón  rápido.) 

Placeres,  amores...  etc.,  etc. 
Estamos  debajo ..  etc.,  etc. 

Hablado 

jOtra,  gm  Dios!  ¡La  tortilla 
se  volvió!... 

Y  en  este  cambio, 
l08  de  arriba  i  ayunar  pasan, 
mientras  comen  los  de  abajo. 
]Ya  comprendo!  Son  las  Fiestas 
Movibles... 

¡Pues  está  claro! 
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Zar.  y  con  fiestas...  tan  movidas, 

¿el  pueblo  qué  va  ganando? 
MoN.  Dar  de  comer  al  hambriento, 

que  siempre  es,  al  ñn  y  al  cabo, 

obra  de  misericordia.. 
Zar.  ¡Verdad!  Lo  había  olvidado. 

jEl  pueblo,  mande  quien  mande, 

es  siempre  el  que  paga  el  pato! 
MoN.  Vuelve  la  hoia  y  prosigue. 

Zar.  ¿Qué  es  esto?  (volviéndola.) 

MoN.  Nada  de  raro... 

Un  anuncio,  de  los  muchos, 

en  mi  texto  intercalados. 

ESCENA   X 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOMAZO  y  LA  PERFUMERÍA  EURO- 
PEA, que  aparece  por  la  df^recha,  representada  por  una  señora  rea- 
tida  ¿  capricho,  con  un  traje  de  muchos  colores.  Sacará^  colgado 
del  cuello,  un  pequeño  cajón  de  los  que  usan  los  Tendedores  ambu- 
lantes, con  Áraseos  y  botes  con  sus  correspondientes  inscripción  e  a 

Perf.  Mi  misión,  es  solamente 

anunciar  mi  mercancía... 

Soy  la  gran  perfumería 

(me  embellece  á  mucha  gente. 

Yo,  de  la  química  en  pos 

mil  defectos  pongo  á  salvo... 

yo  doy  cabellos  fid  calvo, 

doy  belleza... 
Zar.  jOtra,  qui  DiosI 

Si  á  tu  influjo  el  pelo  nace, 

y  es  de  efecto  tan  divino, 

llévaselo  á  Don  Cristino, 

que  buena  falta  le  hace. 
Perf.  Consume  á  diario  un  bote, 

y  de  específico  muda... 
Zar.  lAh,  yal  |Por  eso,  sin  duda, 

le  está  apuntando  el  bigote! 

jTienes  poder! 
Perf.  jYa  se  vé! 

¡El  que  se  surte  de  mi 

hace  gran  fortuna! 
Zar.  ¿Sí?... 
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Pus,  ¿qué  vendes? 
Perf.  lOiga  usté! 

Pomada  de  apostasia, 

aceite  de  inconsecuencia, 

agua  para  la  conciencia, 

que  queda  limpia  en  un  dia. 

¿lanquete  para  cubrir 

la  hipocresía  y  el  dolo.,. 

especifico  que  él  sólo 

da  la  dicha...  y  á  vivir. 

Jabón,  en  forma  de  bola, 

de  cinismo,.,  buen  olor- 
limpia,  fija  y  da  esplendor, 

cual  la  Academia  Española. 

Elixir  de  desvergüenza, 

triple  extracto  de  agiotaje.., 

licor  para  que  el  ropaje 

no  se  manche...  de  vergüenza. 

Veloutina  de  osadía, 

vinagrillo  de  intrigante,., 

polvos  de  trampa-adelante, 

tinte  doble  de  falsía. 

VermeUón  para  fingir 

en  ciertos  casos  rubor.., 

y,  en  fin,  la  crema  mejor 

para  aprender  á  mentir. 
Zar.  ¡Cuánta  maldad!  ¡Dios  loado! 

Este  anuncio  me  sorprende... 
MoN.  Pues,  hijo,  con  lo  que  vende 

más  de  dos  se  han  encumbrado. 
Perf.  Si  mi  química  hermosea , 

acudid  todos  á  una, 

que  en  mi  cifra  su  fortuna 

la  política  europea. 

(Vase  lentamente  por  la  izquierda  pregonando  su» 
mercanciai.) 

Zar.  ¡Otra,  pues!  ¡Valiente  moza! 

MoN.  Suele  encontrar  más  de  un  socio... 

Zar.  Pus  si  quiere  hacer  negocio, 

que  no  vaya  á  Zaragoza. 

(Vnelve  la  hoja  del  libro,  y  aparece  por  la  derecha 
don  Primo  Primavera,  representado  por  un  vejete  mny 
compuesto  y  almlvarado.  En  la  mano  vacará  un  ramo 
de  lilaa  y  una  flor  grande  en  el  ojal  del  chaquet.) 
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ESCENA  XI 

KL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO  y  DON  PRIMO  PRIMAVBRA 

Prim.  ¡Jí,  jí,  jí!...  ¡Soy  un  tunante, 

un  pilHn,  un  calavera!... 
No  hay  beldad  que  me  resista, 
á  pesar  de  mis  setenta. 
Me  conservo  bien...  muy  bien... 
y  merced  á  la  influencia 
,     de  especílicos  y  drogas, 
de  postizos  y  de  cremas, 
apenas  si  represento 
poco  más  de  los  cuarenta. 
Las  niñas  se  vuelven  locas 
al  ver  esta  gentileza... 
mi  elegancia  las  seduce... 
mi  porte  las  embelesa... 
y  mi  generosidad 
por  todas  partes  celebran. 
Yo  las  regalo  diamantes... 
yo  pago  todas  sus  cuentas... 
pero  lo  que  las  embriaga 
es  mi  amor...  ¡Pobres  doncellas! 
¡Tórtolas  candidas,  corren 
por  su  falta  de  experiencia 
hacia  el  gavilán  astuto 
que  al  fin  las  hace  su  presa! 
jjí,  jí,  jí!...  ¡Ese  gavilán 
soy  yo!...  ¡Si  soy  un  gatera!... 
Voy  á  llevar  á  Matilde 
el  collar  y  las  pulseras... 
á  Leonor  los  cmtillos, 
y  á  Luisa  las  mil  pesetas. 
¡Vamos,  soy  un  seductor!... 
Con  dos  ó  tres  f  lioleras, 
no  hay  duda,  conquista  al  canto... 
¡Lo  dicho,  soy  un  tronera! 

(Vase  corriendo  haciendo  contorsiones  y  molínet^t  con 
el  bastón.) 

Zar.  ¡y  lleva  un  ramo  de  lilas! 
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MoN.  Son  las  flores  que  hermosean 

su  estación. 
Zar.  Luego  ese  tipo 

es,  sin  duda,  un... 
MoN.  (Primavera! 

Pasemos,  pues,  al  Estio... 

(Vuelve  el  Zaragoeano  otra  hoja  del  libro,  y  aparece 
la  Estación  Estival  representada  por  nna  señora  vea- 
tida  en  traje  ligero  de  baño.  Coro  de  señoras  y  en 
idéntico  traje.) 

ESCENA  XII 

EL  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO,    LA   ESTACIÓN  ESTIVAL  y 

Coro  de  señoras 

Zar.  |Otra,  qui  Dios!  ¡Buenas  piernas! 

HúBlea 

Coro  Somos  el  estío,  somos  el  calor, 

somos  los  bañistas  de  San  Sebastián; 

con  tan  bellas  formas,  ¡Jesús,  qué  rubor! 

damos  á  más  de  uno,  de  uno,  de  uno, 

damos  á  más  de  uno,  la  gran  desazón. 
¿No  es  verdad?  Lo  sé  yo. 

Es  inútil  que  me  diga  usted  que  no. 
Ya  se  vé;  sí,  señor; 

es  mi  traje  lo  que  á  usted  le  dá  calor. 

Los  gemelos  que  usté  aplica 

donde  mira  sin  cesar, 

claramente  están  diciendo 

que  su  pecho  es  un  volcán. 

Y  no  tiene  ya  de  extraño 

que  en  la  estación  estival, 

usted  sude  y  usted  sufra 

un  calor  fenomenal. 

¿No  es  verdad?  Lo  sé  yo; 

es  inútil,  no  me  diga  usted  que  no: 

ya  se  vé^  sí,  señor 

es  mi  traje  lo  que  á  usted  le  da  calor. 
Estío  Fuimos  nosotros  al  mar 
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dimos  comienzo  á  nadar, 
y  el  agua  que  estaba  sosa 
insulsa  y  nada  sabrosa 
¡ay!  al  recibir  tanto  encanto 

tanto, 
es  cosa  muy  natural, 
como  le  entró  tanta  sal 

todo  al  instante  cambió, 
y  salada  se  tornó. 
¡Diga  usté  que  sil 

¡ay! 
¡y  venga  usté  aquí! 

¡ay! 

y  verá  el  contoneo  y  la  gracia 

de  este  cuerpo  gentil. 

¡Diga  usté  que  val 

¡y  venga  usté  ya! 

¡ay! 
y  verá  en  mi  persona  si  tiene 
sandunga  y  sal. 
Coro  ¡Diga  usté  que  sil 

¡ayl 

¡y  venga  usté  aquí! 

¡ay! 
y  verá  el  contoneo  y  la  gracia 
de  este  cuerpo  gentil. 
¡Diga  usted  que  va! 

¡ayJ 

¡y  venga  usted  yai 

¡ay!  ^   ^ 

y  verá  en  mi  persona  si  tiene 
sandunga  y  sal. 

(Vanse  por  la  izquierda,  á  poco  aparecen  por  la  dere- 
cha la  Chata  y  el  tío  Tormenta,  representados  por  nna 
mujer  del  pueblo  y  un  mosso  de  cordel.  Este  sale  com- 
pletamente tibrio,  persiguiendo  á  la  Chata,  á  la  qae 
pretende  pegar  con  ]a.s  cuerdas  de  au  oflcio,  que  lleva- 
rá en  }a  mano   Voces  dentro,  antes  de  la  salida.) 
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Zar. 


Hablado 

¡üf!  ¡qué  calor!...  ¡Yo  me  ahogo 
al  contemplarlas...  tan  frescasl... 
¡Huy,  huy,  huy!  ¡Viva  la  gracia! 
iVaya  unas  formas...  soberbias!.., 
¡Daría  un  duro  por  ser 
el...  bañero  de  una  de  ellas! 


ESCENA  XIII 


•  Eh  MONAGUILLO,  EL  ZARAGOZANO,  LA  CHATA  y  EL  TlO 

TORMENTA 


Zar. 

MON. 


Zar. 

MoN. 

Chata 

Torm. 

Chata 

Torm. 


Chata 
Torm. 


Chata 
Torjsl 


¿Qué  ocurre?...  ¡Vaya  unas  voces! 
El  cielo  á  nublai*se  empieza, 
y  pronostico  que  pronto 
vamos  á  tener  tormenta. 
¡Otra,  pues!  ¡Y  yo  que  estoy 
sin  bati-aguas!... 

No  temas... 
¡Socorro!...  ¡favor!... 

¡Por  vida!... 
¡Pillo!...  ¡bribón!... 

¡Habrá  perra!... 
Te  voy  á  poner  más  suave 
que  un  guante  de  piel  de  Suecia. 
¡Borrachón! 

¡No  me  provoques!... 
¡Chatíi!...  ¡Chata!...  ¡ten  la  lengua!... 
Mía  que  te  señalo  el  cutis, 
y  te  pinto  á  la  carrera 
un  Mapa-Mu ndi  en  la  cara 
con  sus  (los  cevcaiiferencias. 
¡Lo  que  eres  tú  es  un  curdón, 
un  pillo! 

¡Me  vilipendia!... 
Gracias  á  que  en  el  detrito 
se  conoce  mi  decencia... 
y  vamos...  nenguno  diubi 
de  mi  diznidaz...  (¡ue  es  neta. 
Que  bebo  una  tinta...  ¿y  quéV... 
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Que  alguna  vez,  sin  quererla, 
agarro  una  papalina... 
¿y  qii<^'í^—  Que  por  consecuencia 
de  la  curda  8c  arma  bronca, 
y  á  la  prevención  me  llevan... 
¿y  qué?...  Que  me  gasto  á  veces 
ío  que  gano  en  la  quincena, 
y  no  se  paga  al  casero, 
ni  lo.  tomado  en  la  tienda... 
¿y  qué?...  Que  no  voy  á  casa 
cuando  la  cosa  se  enreda, 
y  estoy  tres  ó  cuatro  días 
de  broma  y  de  francachela... 
¿y  qué?...  ¿No  son  estas  cosas 
naturales  y  corretas, 
y  que  debe  practicar 
aquel  que  en  algo  se  tenga?... 
Hay  que  alternar,  y  yo  alterno, 
que  á  veces  las  exigencias 
de  la  amistad  son  caprichos, 
y  hay  que  someterse  á  ellas. 

Chata         ¡Más  sagrada  es  la  familia 
y  jamás  de  ella  te  acuerdasl 

ToRM.  ¡Chata...  no  me  precipites!... 

¡Mia  que  ya  relampaguea, 
y  está  á  punto  de  estallar 
la  tempestad! 

Chata  ¡No  me  deja 

ni  quejarme!  ¡Siempre  encima! 

ToRM.         ¡Y  es  natural  que  así  sea! 
¡Soy  su  esposo! 

Chata  ¡Abrir  la  boca  • 

y  pegarme!... 

ToRM.  Pus  refrena 

esa  lengua  viperina, 
que  sabes,  por  experenda^ 
que  obro  siempre  cnerdamente 
cuando  te  arrimo  una  felpa. 

Zar.  ¿Cuerdamente? 

Chata  Sí,  señor. 

MoN.  Cuerdamente.  No  exagera... 

Como  que  siempre  la  zurra 
con  un  manojo  de  cuerdas. 
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ToRM.         Y  es  muy  natural.  jSoy  mozo 

de  cordell 
Chata  ¡Qué  desvergüenza!... 

{Pillo!...  |borracho!...  ¡granuja!... 
ToRM.         ¡Chata!...  ¡Chata!... 
Chata  ¡No  hay  paciencia 

para  aguantar!...  ¡éorrachón!... 
ToR.  ¡La  nube  por  fin  revienta 

y  estalla  la  tempestad! 

¡Toma,  toma,  mala  pécora! 

(Truenos  y  relámpagos  La  Chata,  perseguida  por  su 
marido,  da  una  vuelta  por  el  escenario,  y  yase  co- 
rriendo por  la  izquierda,  dando  grandes  voces.  En  este 
momento  asoman  por  la  derecha  dos  Agentes  de  Or- 
den público,  entrando  después  en  escena  muy  lenta- 
mente, con  los  brazos  cruzados.  Se  ilumina  el  escena- 
rio, que  durante  esta  escena  ha  ido  oscureciéndose 
poco  á  poco.) 

ESCENA  XIV 

EL  MONAGUILLO,   EL  ZARAGOZANO,   AGENTE  1.'  2.' 

Chata         ¡Socorro!...  ¡socorro!  (neutro.) 
Ag.  l.o  (¡Diantrel) 

¡Bronca  tenemos! 
Ag.  2.0  (¡Y  buena!) 

Zar.  Pero,  ¿qué  es  esto? 

MoN.  Borrasca, 

ó  mejor  dicho,  tormenta 

matrimonial,  por  exceso 

y  abundancia  de  tabernas. 
Zar.  ¡Sigue  pegándola! 

MoN.  ¡Claro! 

Zar.  ¡La  ya  á  mat^r! 

MoN.  Bien  pudiera... 

Zar.  Pero  no,  ya  están  aquí 

los  guardias,  que  en  la  contienda 

van  á  ser  el  Arco  Iris 

de  tan  singular  tormenta. 

Ag.  1.0  ¡Se  zurran!  (Mirando  adentro.) 

Ag.  2.0  ¡Y  de  íu  lindul 

Ag.  l.o       ¡El  escándaln  prugresa! 
Ag.  2.0       Debemus  ir. 
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Ag.  l.o  Sí,  Debemus. 

(Andando  muy  despacio.) 

¡Pues  vayamus! 
Zar.  (Huy!  ¡Qué  flemal) 

Ag.  l.o       ¿Qué  miru?  ¡Saca  navaja! 
Ag.  2.0        jCaecaritas! 
Ag.  1.0  ¡CascaruelasI 

Ag.  2.0       Ella  escapa... 
Ag.  l.o  ¡Y  él  furioso 

acometerá  á  cualquiera!... 

¡La  autorülaz  debe  ser 

muy  prudente!... 
Ag.  2.0  Y  muy  discreta... 

Ag.  l.o        VámunoB  por  otru  ladu 

para  demostrar  prudencia. 
Los  DOS.     ¡Nada  hemus  vistu! 

(vánse  por  la  derecha;  es  decir,  por  el  lado  contrario 
de  donde  se  supone  la  cuestión  entre  marido  y  mujer.) 

Zar.  (íQué  es  esto?... 

¡Otra,  qui  Dios!...  (Di...  contesta! 
MoN.  Eclipse  total...  de  guardias, 

visible  en  cualquier  reyerta 

donde  sea  necesaria 

su  intervención  y  presencia. 
Zar.  ¡Me  has  dejado  estupefacto!... 

Pero  alguien  viene... 
MoN.  Se  acercan 

los  innumerables  mártires... 
Zar.  ¿De  Zaragoza? 

MoN.  jSinipleza!... 

Los  mártires  de  la  vida. 
Zar.  ¡Pobrecillos!...  ¡Me  dan  pena!... 

(saliendo  los  máriires  de  la  vida,  representados  por 
un  Maestro  de  escuela,  un  Escritor,  un  Obrero  y  ud 
Artista,  caracterizados  oportunamente.) 

ESCENA  XV 

EL  MONAGUILLO,  EL   ZARAGOZANO,  MÁRTIRES   DE   LA    VIDA; 

después  los  BIENAVENTURADOS.) 

Marx.  Al  martirio  condenados 

abatidos,  desolados, 
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caminamos  por  el  mundo 

con  triste  afán. 
[Ay,  ay,  ay! 
Por  la  pena  decretada, 
que  terrible  y  despiadada 
nos  impone  con  sus  leyes 

la  sociedad. 


Obrero 


Esc. 


Mabs. 


Art. 


Todos 


Zar. 

MON. 

Zar. 


]0h,  Cielo,  que  condenas 
la  injusta  sinrazón, 
no  dejes  á  estas  pobres 
morir  sin  protección! 

Yo  soy  un  simple  obrero, 
y  gano  cuando  mas, 
subido  en  un  andamio 
seis  reales  de  jornal. 

Yo  ilustro  con  mi  pluma, 
yo  soy  un  escritor, 
y  solo  ver  consigo 
medrar  á  mi  editor. 

Yo  tengo  una  carrera 
á  fuerza  de  estudiar, 
pero  como  no  cobro, 
de  anemia  muero  ya. 

Yo  soy  un  pobre  artista, 
trabajo  con  ardor, 
más  éste  se  desprecia 
porque  so^  español 

Oh,  Cielo,  que  condenas...  etc. 

(Vánse  por  la  Izquierda,  repitiendo  la  última  estrofa.) 

Hablada 

{Cuánto  mártir! 

|Ya  lo  ves! 
La  sociedad  los  condena. 
Buena  está  la  sociedad 
á  juzgar  por  esa  muestra. 
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MoN.  Pues  aún  falta  lo  mejor. 

Fíjate  en  esa  viñeta 
que  te  presento,  y  al  punto 
podrájs  formarte  una  idea. 

Cromo 

(e1  Zaragozano  yoelTO  la  hoja  del  libro,  y  álzase  el 
telón  del  foro,  apareciendo  nn  escritorio,  con  estantea 
llenos  da  papeles  cubiertos  de  polvo  y  telas  de  ara- 
ña. En  el  centro  una  mesa  bufete,  sobre  la  que  ha- 
bla algunos  servicios  de  café,  y  ¿  su  alrededor,  aeii- 
tadofl  indolentemente,  varios  caballeros  elegantemente 
vestidos,  fumando  cigarros  puros.  Del  centro  penderá 
un  cartelón  en  el  que  dirá:  «Negociado  XX  ) 

Zar.  ¿Qué  es  esto? 

MoN.  Pues  el  reverso 

de  aquella  medalla. 
Zar.  ¡Aprietal 

MoN.  Son  los  bienaventurados. 

Zar.  |Otra  qui  Dios!  ¿Te  chanceas? 

MoN.  No  tal. 

Zar,  Pero  esos  señores 

que  están  con  tal  indolencia 

saboreando  el  café 

alrededor  de  esa  mesa, 

¿quiénes  son? 
MoN.  ¡Ahí  ¡Son  los  hijos 

del  favor...  de  la  influencial 
Zar.  ¡Cómo  fumanl 

MoN.  ;En  efecto, 

se  están  chupando...  la  breval 
Zar.  ¡Visten  bieu! 

MoN.  No  es  nada  extraño; 

cobran  corriente...  sus  dietas. 

En  cambio  el  contribuyente, 

si  Cristo  no  lo  remedia, 

irá  muy  pronto  vestido... 
Zar.  ¿Cómo? 

MoN.  ¡Miral 

Zar.  ¡Zapateta!  ' 

(Sale  corriendo  por  la  dsrecha,  y  como  penona  que 
viene  huyendo,  un  hombre  en  calzoncillos  y  con  som- 
brero  de  copa.) 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  an  CONTRIBUYENTE. 

CoNT.  ¡Socorro!...  jFavor!...  ¡Auxilio!... 

Zak.  ¿Quién  es? 

MoN.  ¡Una  énimal 

Zar.  ¡Arrea! 

jQué  trajecico!....  Va  fresco!... 
MoN.  iCómo  que  lo  está  de  veras! 

CoNT.  Me  sigue,  y  sin  compasión 

me  aniquilará  á  la  fuerza. 

¡Yo  soy  un  contribuyente, 

es  decir,  un  alma  en  pena! 

Yo  poseía  una  renta 

en  papel  amortizable 

al  cuatro  por  ciento,  y  era 

un  ricachón,  sin  pagar 

contribución  á  la  Hacienda. 

Me  empeñé  en  ser  propietario, 

hice  casas,  compré  tierras... 

y  entre  impuestos  indirectos 

y  contribución  directa, 

me  he  quedado  como  el  gallo 

de  Morón...  hasta  sin  cresta. 

Es  decir,  sin  pantalones, 

sin  levita  y  sin  chaqueta. 

Y  al  paso  que  voy,  muy  pronto 

me  embargarán  esta  prenda, 

(Por  lOB  düsondllofl.) 

y  tendré  que  ir  con  el  traje 
que  usaba  la  madre  Eval 
iPero  ya  viene!...  ¡me  sigue!... 
Si  me  agarra...  iqué  vergüenza!... 
me  quita  los  calzoncillos, 
y  entonces...  ¡plancha  completa! 
me  quedo  en  traje...  de  ctitis, 
¡aunque  el  pudor  se  resienta!  (vaae  corriendo ) 
¡Yo  soy  un  contribuyente... 
es  decir,  un  alma  en  pena! 
Zar  .  ¿Por  qué  sufre? 


HO 
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MoN, 


;Por  que...  pagii, 
para  que  esos  se  diviertan! 

(Cae  el  telón  de  foro,  7  aparece  por  la  derecha  El 
Martirologio  español  representado  por  una  chula  con 
pañolón  y  cubierta  de  remiendos,  con  las  Inscripcio- 
nes que  se  indican  en  el  diálogo.  En  la  mano  sacará 
una  pequeña  banca  de  madera  de  loh  que  usan  en  el 
rio  las  lavanderas.) 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  excepto  EL  CONTRIBUYENTE.  KL  MÁRTIR»» l.OGK»  e%pa 

ñol,  qíie  sale  por  la  derecha 


Mart. 
Zar. 
Marx. 
Zak. 

Mart. 

Zar. 

Mart. 

Zar. 


Mart. 
Zar. 


Mart. 
Zar. 

Mart. 

Zar. 


No  te  extrañe  que  pretenda 
seguirle  airada... 

¡Canario! 
Pues,  ¿quién  eres? 

lEll  Erario, 
ó  mejor  dicho,  la  Hacienda! 
¡Vaya  un  tipo!  Francamente, 
que  no  es  muy  digno  elogio. 

¿Qué  es  esto?  (Por  los  remiendos.) 

El  Martirologio 
de  todo  contribuyente. 
¡Otra,  pues!  ¿Hablas  formal? 
¡Lee! 

¡Ya  lo  veo!...  «Recargos...» 
«contribuciones...»  «embargos...» 
«impuestos...»  ¡Qué  santoral 
Que  tendrás  oro  á  montones 
con  tanto  recurso  infiero... 

¡Mira!  (Levantando  la  punta  del  mftntÓD.) 

Superávit.,  ¡Ceroiü 
Déficit.,.  ¡Cien  mil  miUoneslI! 
¡Otra,  pues!  ¡Qué  atrocidad! 
¡Tu  pobreza  me  anonada!... 
¿Cómo  estás...  tan  atrasada? 


¿Qué  quieres?  ¡Fatalidad! 

¡Cual  ninguna 


¿^ue  i 

No  lo  entiendo... 


fui  rica!... 


Sí,  pero  ahora.,. 
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Mart.  jLa  politicu  tnii(U>ra 

me  arrebató  la  fortuna! 

Mis  rentas  al  tres  por  ciento 

subarrendó,  y  soy  el  blanco... 

Ya  ves,  me  administra  un  Banco... 
MoN.  Pues  ya  no  te  falta  asiento. 

Mart.  Mi  pesadumbre  se  nota, 

y  el  tal  mi  camino  atranca, 

pues  si  se  rompe  esta  banca, 

¿qué  queda? 
Zar.  La  banca..,  rota, 

MoN.  jPues  no  te  apures  por  él, 

que  no  dará  el  reventón, 

mientras  haya  en  la  nación 

almacenes  de  papel! 
Mart.         Son  mis  derechos  reales 

y  venceré  en  conclusión,  (y eme.) 
Zar.  Alguien  se  acerca... 

MoN.  (Esas  son 

las  Letras  Dominic^ües! 

(Aparecen  varios  comparsas,  con  traje^  á  capricho, 
llevando  cada  uno  dos  letras  muy  grandes,  con  los 
que  se  formará  la  inscripoión  «Pan  y  toros.»— A  poco 
sale  por  la  derecha  la  Letra  R,  representada  por  nn 
obrero,  que  también  sacará  en  la  mano  ana  R  muy 
grande.) 

ESCENA  XVIII 

DICHOS,  la  LETRA  R  y  LETRAS  DOMINICALES 

R.  |Soy  fiel  representación 

de  un  pueblo  leal  v  probo! 
Soy  el  hijo  de  Madrid, 
el  del  oso  y  el  madroño  .. 
el  más  honrado  y  más  digno, 
el  más  liberal  de  todos... 
el  que  hizo  una  rebelión 
ai  grito  de:  iPan  y  toros! 
jEl  pueblo  del  Dos  de  Mayo, 
que  con  pujanza  y  arrojo, 
con  admiración  del  mundo 
humillar  supo  á  un  coloso! 
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]Por  la  libertad  peleo, 
y  en  cien  mil  hechos  heroicos, 
fué  mi  pecho  una  muralla 
contra  el  reaccionario  plomo! 
|Me  bato  siempre  con  fe, 
pero  á  nadie  guardo  encono, 
que  el  que  es  honrado  y  valiente, 
no  puede  ser  rencoroso! 
La  letra  que  represento 
en  el  gran  Martirologio, 
es  mi  única  aspiración... 
Entre  tanto  que  la  logro 
dejadme  vivir  tranquilo... 
¡dadme  pan  y  dadme  toros! 
Zar.  Chiquio^  jme  has  emodonaoll 

¡Dame  un  abrazo,  que  somos 
hermanos  de  corazón 
en  ideales...  y  en  todo! 

R.  ¡Viva  Zaragoza!  (Abrazando^.) 

Todos  ¡Viva! 

Zar.  ¡Viva  la  villa  del  oso! 

(La  orquesta  ejecuta  algunos  compasea  de  Ia  Mana- 
Ueaa  y  yánse  todas  las  letras  Dominicales  dando 
▼ivas.) 

Parece  que  el  sol  se  nubla... 
MoN.  Se  opera  en  un  matrimonio 

revolución  atmosférica... 
Mira,  que  el  caso  es  chistoso. 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  LA  LUNA-NUEVA,  representoda  por  nna  señora,  con  mn- 

ceta  7  birrete  de  doctor  en  derecho;  en  la  mano  sacará  un  libro;  j 

ECLIPSE  de  sol,  representado   por   un   caballero,   que   sacará   una 

cesta  en  la  mano  y  un  niño  reciennaoldo  en  los  bracos 

Ecup.         ¡Esposa,  por  compasión... 

mira  que  me  desespero! 

Podré  cuidar  el  puchero, 

pero  fregar...  ¡qué  baldón! 
Luna  Ello  es  preciso,  mi  amado; 

tengo  que  estudiar,  y  es  bueno, 

que  mientras  leo  á  Galeno 
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para  hacerme  licenciado 

en  medicina,  afanoso 

cuides  tú  de  nuestra  haciendíí... 
Ecup,         Yo  guiso  y  voy  á  la  tienda. 
Luna  Has  de  hacer  más. 

EcLiP.  ¡Ya  hago...  el  oso! 

Luna  Eso  no  basta. 

EcLip.  iMe  aflijo!... 

¿Qué  más  he  ae  hacer,  mujer? 
Luna  Limpiar  el  polvo,  coser 

y  cuidar  de  nuestro  hijo. 
Ecup.         ¡Malhaya  mi  buena  pastal 
Luna  ¿Vas  á  chillar? 

EcLiP.  jSí,  que  chillo!... 

Dime  ¿si  llora  el  chiquillo 

le  voy  á  dar  yo  la?... 
Luna  ¡Bastal... 

¡Doctor  en  leyes  soy  ya! 
EcLiP.         Mas  no  entiendes  de  cocina. 
Luna  Y  lo  seré  en  medicina, 

dentro  de  poco  quizá. 

Y  que  comprendas  pre<*isa 

que  ya  en  esta  posición, 

ni  he  de  arrimarme  al  fogón, 

ni  plancharte  una  camisa. 
EcLip.    '     Y  yo  entre  tanto,  por  eso, 

iré  sucio  y  descosido... 
Luna  El  progreso  lo  ha  querido. 

BcLEP.         ¡Pues,  maldito  sea  el  progreso! 
Luna  Koto  el  yugo,  en  conclusión, 

que  tanto  nos  oprimía, 

brilló  ya  por  fin  el  dia 

de  nuestra  emancipación. 

Ck)mo  el  hombre,  la  mujer 

derechos  tiene  en  conciencia, 

y  pronto  su  inteligencia 

se  ha  de  dar  á  conocer. 

Mal  que  te  pese,  será; 

ténlo  por  cierto,  marido... 

Del  yugo  ya  desprendido 

el  bello  sexo,  se  hará 

cual  el  hombre,  independiente, 

se  aplicará  en  su  carrera... 
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y  abrirá  una  nueva  era 

más  clara  y  más  floreciente. 
EcLip.         Es  inútil  tu  trabajo 

por  convencerme...  ¿qué  quieres?... 

Sabias  ó  no,  las  mujeres 

estaréis  siempre  debajo. 
Luna  jNoI  Que  al  ver  nuestras  razones 

desde  la  China  á  las  Caldas, 

dirán:  ¡arriba  las  faldas! 

ly  abajo  los  pantalones! 
EcLip.  Él  lema,  por  Dios,  me  agrada, 

y  casi  me  hace  reír... 
Luna  Desde  hoy  será  el  porvenir 

de  la  mujer  ilustrada. 

Me  voy  al  colegio. 
EcLiP.  ¿Ya? 

Luna  Tengo  cátedra... 

ECLIP.  (Llora  el  niño.)        ¡Scñoral... 

¡Mire  usted  que  el  niño  lloral... 
Luna  ¡Pues,  duérmale  usté!  (vase.) 

EcLip.  ¡Y  se  vá!... 

¡No  sé  cómo  sufro  tanto!... 

¡Esto  es  atroz!...  ¡inaudito!... 

¡Y  no  calla  este  maldito!... 

¡Le  dormiré...  con  mi  canto!... 

(Vaae  arrallando  al  niño,  que  no  cesa  ele  llorar,  can- 
tándole la  Nana.) 

Zar.  ¡Le  ha  dejado  abandonado; 

y  vaya  un  paso  que  lleva!... 

Pero,  ella,  ¿es? 
MoN.  ¡Luna.,,  nueva! 

Zar.  ¿Y  el? 

MoN.  ¡Un  marido...  eclipsado! 

ESCENA  XX 

EL    MONAGUniLO,    EL    ZARAGOZANO,    CUARTO    MENGUANTE; 
luego,  CUARTO  CRECIENTE,  Coro  de  estrellas  del  arte,  caa-canista» 

Coro  general  y  acompañamiento 

MtNG.  ¡Yo  soy  el  arte  de  ayer! 
Lope,  Tirso  y  Calderón 
me  dieron  su  inspiración... 


OTRO  iMONAGUILLO. — E    ARANGO  45 


¡pero  hoy  ya  no  puede  serl 
Aquellos  genios  preclaros 
y  suB  grandes  creaciones, 
yacen  ya  en  los  panteones, 
¡y  hoy  los  genios  son  tan  raros!... 

(Se  oye  una  campana  qoe  repica  el  toqae  de  ánimas.) 

Hoy  me  consumo...  mañana 
mi  existencia  habrá  acabado... 
¡El  mal  gusto  me  ha  matadol 
¡Dobla,  funesta  campana, 
dobla,  que  llega  el  instante, 
que  con  ansia  espero  ya!... 

(Vase  lentamente  por  la  izquierda  y  cesa  la  campana. 
Algazara  y  música^  dentro.  £1  Cuarto  Creciente,  re- 
presentado por  una  señora,  en  traje  ligero,  aparece 
por  la  derecha,  seguido  de  todo  su  acompañamiento. 
Mucha  animación.) 

MoN.  Es  el  Teatro,  que  está... 

Zar.  ¿Cómo? 

MoN.  En  su  cuai'to  menguante. 

Milsica 

Luna  ¡Yo  soy  una  mujer 

de  rostro  encantador, 

sí,  señor, 
y  logro  convencer 
aunque  no  tenga  voz, 
sí,  señor! 
Coro  ¡Sí,  señor,  es  la  verdad, 

sí,  señor,  es  la  verdad, 
pues  su  salero,  su  salero, 
su  salero,  no  tiene  iguaL 
Luna  ¡Me  aclaman  eminencia 

y  logro  hacer  furor, 

sí,  señor, 
y  el  arte  en  decadencia 
salvar  consigo  j'o, 
sí,  señor) 
Coro  ¡Es  la  verdad,  mucho  que  sí, 

es  la  verdad,  mucho  que  sí; 
viva  la  gracia,  viva  la  gracia, 
viva  la  gracia  de  esta  gachí! 
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Zar.  jEeta  mujer  es  celestial; 

vaya  unas  formas,  no  cabe  más! 
MoN.  jNo  te  entusiasmes,  que  ahora  verás 

lo  que  de  fijo  te  ha  de  gustar! 
Luna  ¡El  teatro  que  hoy  exploto 

es  muy  fácil  de  explotar, 

es  verdad; 
con  mi  gracia  y  mi  salero 
yo  consigo  arrebatar, 
ole,  ya! 
Coro  ¡El  teatro  que  hoy  explota 

es  muy  fácil  de  explotar,  es  verdad; 
con  su  gracia  y  su  salero 
lo  consigue  arrebatar. 
¡Ole  yá! 
LuKA  En  las  obras  que  hoy  estreno, 

el  ingenio  está  demás,  es  verdad; 
basta  solo  con  que  tengan 
olvidada  la  moral. 

Coro  En  las  obras  que  hoy  estrena 

el  ingenio  está  demás,  es  verdad: 
basta  solo  con  que  tengan 
olvidada  la  moral. 
¡Ole  yál 

Luna  No  hace  falta  el  argumento, 

hoy  las  obras  gustarán 
con  que  tengan  un  tanguito, 
dos  playeras,  un  cancán; 
cuatro  chistes  atrevidos, 
una  falsa  situación, 
poca  ropa  las  coristas 
y  su  gran  decoración. 

Coro  No  hace  falta  el  argumento, 

hoy  las  obras  gustarán 
con  que  tengan  un  tanguito, 
dos  playeras,  un  cancán; 
cuatro  chistes  atrevidos, 
una  falsa  situación, 
poca  ropa  las  coristas 
y  su  gran  decoración. 

MoN.  Triste  es  decirlo,  pero  es  verdad. 

Zar.  Pues  vaya  al  punto 

un  gran  cancán. 
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Luna  jOlé  yál  ¡Pues  ya  se  vél 

con  mucha  gracia,  lo  bailaré. 
Todos         No  hace  falta  el  argumento, 

hoy  las  obras  gustarán 

con  que  tengan  un  tanguito, 

dos  playeras  ó  un  cancán; 

cuatro  chistes  atrevidos, 

una  falsa  situación, 

poca  ropa  las  coristas 

y  su  gran  decoración. 

Hablado 

Crec.^  ¡Yo  soy  el  arte  del  día! 

¡La  tiple  ligeral  Soy 

por  donde  quiera  que  voy, 

ya  lo  vé  usté,  ¡la  alegría! 

¡La  ropa  no  me  incomoda, 

ni  me  pone  en  un  aprieto, 

que  en  esto  estriba  el  secreto 

del  teatro  que  está  en  moda! 

¡Hago  cosas  muy  bonitas, 

y  soy  tiple  de  alto  rango; 

lo  mismo  me  canto  un  tango 

que  me  doy  dos  pataitasf 

¡Mi  salero  es  sin  segundo, 

y  me  aplaude  el  mundo  entero, 

pues  donde  está  mi  salero 

se  entusiasma  medio  mundo! 

^laza  al  éxito  evidente 

que  electriza  á  más  de  cuatro! 
Zar.  rero,  ¿quién  eres? 

MoN.  El  teatro, 

len  pleno  cuarto  creciente/ 
Crbc.  jEn  mi  variedad  estriba 

el  éxito  con  que  sueño. 

¡Viva  el  género  pequeño! 

¡Que  viva  el  teatro! 
Todos  ¡Viva! 

(Macha  animación.  La  orquesta  recuerda  alganos  com- 
paseB  del  último  número  musical»  y  vanse  todos  can- 
tando 7  bailando.  El  Monaguillo  y  El  Zaragosano  se 
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quedan  junto   al    proscenio.  Cae  el  telón  del  primer 
cuadro.) 

MUTACIOJff 

(Telón  del  primer  cuadro.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

EL  MONAGUIIXO  y  EL  ZARAGOZANO 

Zar.  Veo  que  es  extraordinario 

tu  almanaque,  y  esta  vez, 

comprendo  mi  pequenez 

ante  tu  gran  calendario. 

En  él,  brillante  la  llama 

del  ingenio,  bien  se  ajusta, 

y  veo  que  anduvo  justíi 

al  coronarte  la  Fama. 
MoN.  liUego,  ¿apruebas? 

Zar.  Sin  achaque 

ni  envidia...  ¡Soy  imparcial! 
Mon.  Pues,  mira  el  cromo  final 

con  que  cierro  mi  almanaque. 

mVTAClOM 

CUADRO   ÚLTIMO 

CROMO  FINAL 

JanUn  lun  tas  tico,  á  lodo  foro.— Eu  el  centro  iiua  fuen- 
te cApriohoba,  sostenida  por  ninfas  —Melodía,  muy 
piano,  en  la  orquesta— Khte  cuadro  del>©r¿  estar  Ilu- 
minado con  luz  Drouniout.— El  Monaquillo  señala  con 
mucha  picardía  las  tignras  que  fonnan  la  fnente,  Ih« 
cualeb  mira  cntusi:i8mrtdo  El  Zaragozano.) 

TKLÓN 


•  / 


EL  GT^O  YO. 


.v 


OBRAS  DEL  MlSliO  AUTOR. 


PaUCBAS  »E  FlKLlD&Dy  |«raot«  tn  úm  teto,  cri^aal  y  •n  v«rao. 
NonCI4FllB8GA,  Jv^tta  tm  un  teté  y  tn  reno,  ••erilo  «oVrs  «I  pcosa- 

miento  de  ana  obn  frtnecee  (!)• 
PaUOS  TBSTIMOniOfl,  jogiMlo  en  «n  telo,  orif  Ual  y  en  |»roee. 
MaRTBI  T  MlÉRCOLBIy  Ja|^a«te  en  un  teto,  oriyinel  y  en  veno. 
Fuerza  mayor ^Jngnete  en  un  neto,  arl^lnal  y  en  veno. 
Hat  ElfTRBSDBLOy  Jofaete  en  an  acto,  oriflnel  y  en  proea. 
El    demonio   OW  lo   tnrilÜDAy  Jn^psete  en  doc  eetoe,  oríf^lnal    y  «n 

proee  {%), 
Kl  otro  T0|  jug^aete  en  urv-eclf),  orig:áQal  y  efi  prosa. 


41)    Ea  oolaboneioR  MM  O.  ?llii  Aa. 
(t)  Id.  id.  D.  ConsMIlM  6fl. 
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EL    OTRO    YO, 


JUGUETE  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA. 
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JOSÉ    EnEBBMBBA. 


£«ir«Dado  en  •)  Teatro  dt  APOLO  ti  4  d«  Inifo  d«  Itfl. 


MADRID. 

IHpaBRTADE  JMÉ.  •OOtMOB.— G*LV«>IO,  i8, 

4878. 


/ 


PfcR80NAÍEá/ 


ACTORES 


DOÑA  ANTOWVr^ S«».  Z*patb«o. 

PIUR^. , , S.TA.  P»EI. 

tM6.::j^  : •'  •  •  •  •  •  • sa-tCAánuí».  + 

^,^-COSME^y: Calvo  (D.  J). 

^-GENAROxCí. imana. 

PEPITO.^    Sauchk  db  Leox. 

"^^(m).^. •••' &BBABO. 


••    K-f 


*,•%  _•• 


•*-*. 


Iíncu^i.r  pueblo. 


Rtti  obra  6t  oropledad  de  su  intor,  y  Md¡«  podrt,  »**  "f*- 

niiniB2r!bi  «B  lo*  ntiseseon  loe  CQil«8hayí  celebtadoj  ów  tete 
S¡^n\Z!:utmáís  l.ier».elooale.*de propiedad  l.terana 

Lm  comteioiíados  de  la  AdminJstracloa  ^^^^^.^SÍ^ií 

DON  EDÜVRDO  HIDALGO,  aon   I"  •""rSÍi?  "*¿f^IJS?i; 
de  coBeederAnegarelpermlaollerepreaeisttcloeydei  coDfoae 

los  derechos  de  propiedad*  ^    .  . 

Qaeda  beeboel  depósito  qae  manda  la  ley. 


I 

0 


AL  SIIHPRI  ánAiniDO  AGTOB 

DON    DONATO   JI^iENEZ. 

Únicamente  por  su  bondad,  que  nunca  le  agra- 
deceré á  usted  bastante,  y  para  orillar  dificult^es 
á  que  yo  era  completamente  sgeno,  ha  aceptado 
usted  uno  de  los  últimos  papeles  de  esta  obrilla: 
yo  tengo  mucho  honor  y  mucho  gusto  en  poner 
el  nombre  de  usted  en  la  primera  página  como 
débil  muestra  de  gratitud  y  de  cariño. 


i.   ISTRXlflRA. 


• 


ACTO  ÜNICt. 


Bate  m  «M»  d«  Cmmti  Ktfflf»  •!  Un  y  é  lo»  U4m. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOfÍA  ANTOlOAy  nUly  P«PITO  y  C081U. 
Salen  por  •!  foro. 

GoMt.     ¡Como  que  iba  yo  á  permUir  que  fueráo  nstodes  á  JNp   (* 
atldita  posa! 

Knr,  Pero,  hombre,  st  le  yamos  á  causar  á  usled  un  sinn6* 
ñero  de  molestias  é  iDComodidades. 

CosMB.  Encomodiaes  denguoa.  Las  molestias  hs  iremos  pasan- 
do  eomo  Dios  dos  dé  á  eoteoder. 

Ant.  Por  DaesUra  indepeiideQcia  y  la  de  astbd  debíamos  ha- 
bernos quedado  allí. 

GosMB.  Eso  es,  en  una  posa  más  malaqoe!...  Qaiá,  sraora, 
quíá.  Habla  de  babel  dejao  en  la  posé  á  la  roujel...  di- 
go, á  la  esposa  del  hermano  del  menistror  No  señora; 
á  mi  casa,  á  mi  casa.  Yo  soy  asi. 

Ant.       Es  usted  muy  bondadoso. 

-Oosim,  No  señora,  es...  es  que  soy  asf .  Porque  ha  de  saber  us- 
ted que. nil  chicóme  trajo  este  alo  pasad,  cuando  fué 
á  Madrid  por  San  Isidro,  nn  librioa  de  málsímas  de 


} 


baena  educacion-y  da  bueo  tono.  Ya  me  lo  sé  casi  de 
memori^>  de  modo  que  á  fino  do  me  gana  naide. 

Ant.       Ya  se  le  conoce  á  usted.  . 

Cosm.  Y  á  usted  tambieu.  Aunque  esté  mal  preguntao^  ¿esta 
mocica  es  la  sobrina  del  menístro? 

Ant.       Si  señor.  Saluda,  nina. 

PlLAl.      Caballero!  (Sa1ad»ndo.) 

GOBMi.  (Esa  mí?  {Ak»  «i))  Serfiádr.  (Dándole u mtno.)  ¿Está 
usted  buena?  Yo  bien,  gracias.  Á  mamá  ya  la  veo  bue- 
na. Ya  sabe  usted  donde  tiene  su  casa. 

Pilar.     Muchas  gracias. 

GosMB.  Y  diga  usted,  aunque  esté  también  mal  preguntao,  ¿es 
IHJo  de  usted  «iste  pttetádqfttf 

Pepito,   (incomodado.)  Caballero! 

Akt.       Este  joven  no  es  mi  hijo,  pero  lo  será.  • 

Cosme.     ¡Cómo  es  e^o!.  ¿No  Ip  ha  dado  ust^d  á  luz  todavía?      ^ 

Ant.       Ño,  hombre,  es  él  ñittiro  dotnf  hija. 

Cosme.  ¡  Ah,  el  futuro!  (¿Dónde  be  leido  eso  de  futuro?  Ya  sé, 
en  la  gramática) 

Pilar.       (Me  quieres?)  (Ap.  4  Pepito,  con  qaicn  estftrá  heblwido  btjo 

toda  U  escena.) 
PfiPlXO*-    T^.q^tofO,      .  ;  j;  ,  ,     ,;i  .•   -1    4    ...    ; 

Pilar.     ¿Cuánto?  j  .  'i   i 

PtV^flrO.     Aal.'XMere^iydo  eon  anbtf  *^Miot,)         ,      ;    .    i  '; 

A!«t.  orden,  niños,  orden,  qu&.e«tamo8  anta  li^  primera  au- 
.1      iM^ad  4el,pueWo* 

Pilar.     Si  es  que...  .^  <.-... 

Pgpiío*.  $4  es  que...  i   . 

Cosme.     ¿Y  qué  buen  aire  les  trae  á  ustedM  por  aqult 

Aat.  Mí  esppsQídebía  llegar  esta  non^lie  á  Ma4f id,  y.  tomo 
víeqs  M  Filipinas,  después  de  v0iQlátre9.c|Dos  de  aa- 
eeoQia,  lie<qiierido  venir  á  aprprenderle  ageste  pueblo, 
donde,  según  la  Ghíq,  üficiOA  de  hs  OAminot  d$  himr^^ 
se  detiene  el  tren  dos  horas.  ;      . 

Uoaiu. '  ¿{Cowitteji^iQos ¿ umeraqui.al sepor die ^mei, é ber- 
maiM^del  aiiDiatrcl...Pues  voy  á  dar  órde^  pa  qiie  sal- 
gil  el  ayttüiami^íAo  i  f  ecibirls  y  á  mandir  que  le  üu- 


mioflo  y  qae  lecttelgaen.    - 

Ant.  ^rá  UBttd  mi,  porqiii  mt  esposa  esmoy  modesto  y 
6lo  le  iDolestivüu 

Cosme.  Entonces  oo  hay  ná  de  lo  dicho.  (Á  la»  «eñong.)  Ahí 
tienen  ustés  un  cuarto  por  si  cyaien 'ataviarse  y  pulve- 
rizarse. (Acción  de  darw  ^Ivos.) 

Ant.       ¿Qué  dice  usted? 

Goski;  Que  si  quieen  osles  arreglafse  esos  trajes  <)i  ponen^ 
otros...  cualesquier  cosa...  ahí  hay  de  too...  toballas... 
en  fin,  de  too.  ^ 

Pepito.    Vyo  podría?... 

Cosme.    Si  señor,  también  podría  usted.'  Venga  ii8t.ó  conmigo. 

Pbpivo.   MeniDa^  '<  /  .  /  i  .í  v  i  •»■   »» 

PiuR.     MuchÍ9iino. 

GosHS.  Beso  á  ustés  los...  las....  (¡MiMé  qué  diaM,  no  m« 
acuerdo  de  que  es  lo  que  se  lesibesAiá  las'señtfras!)  Be- 
so á  ustés...  en  fín,  beso  á  ustés. 

ESCENA  II. 

PIL4R,  dÜna  AirrofiiA. 

A>vr.  '     Hija  mia,  se  eeercaisi  momento  de  ütiestra  '.felieiéád'. 

Vas  á  ver  á  tu  padre  después  de  tanto  tiempt»:.. 
Pila».     ¡Ay,  qué  alegría,  mamá,  qué  ^&to¡ {tengo utih  ga*a  de 

conocerle!... '  '  ' 

Ant.       Ya  estará  el  pobre  muy  viejo!  SIá  embtfrgo,  el  aüé  •   ^ 

^   i^dHP'l^  ®i*A  ^  ^^  mozo. 
PiL*a.     Ya  lo  creo.  « 

Ant.  Pobrtoítot  BÉtoy  tan  contenta  como  si  se  hubiera 
muerto...  »      .  .      • 

Pilar.     Qué  dice  usted?  ' 

Ant.       y  hubiera  resucitado^. 
PiLAH.     Ah! 

Ant.  Afortunadamente  pora  'él  no  be  perdido  el  tiefenpo,  por- 
que desde  que  se  fué  no  he  heóho-  otra  cosa  que  leer  £<a 

Pilar  ^    ia  pérfetfl»  diiMMb.  (Otfrf{|ri«MiouO 


i*» 


t '  » 
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knr.  ¡Qué  más  dará  que  la  oraeioD  esté  ánU»  q«e  el  verbo  6 
que  esté  despae^?  Sea  IM  perfeekt  casada;  aqael  libro 
qae  me  regaló  do2&a  Doroteai  la  que  malo  á  diagostoi  á 
su  marido. 

Pila  a.     Bs  claro,  para  qué  le  servia  á  ella! 

Ant.       Pues  se  la  sabía  al  dedito. 

PiLAi.     Al  dedillo. 

AivT.  ¿Ha  preguntado  Pepito  á  qué  bora  llega  el  tren  de  Fi- 
lipinas? 

Piua.     El  de  Gádis,  dirá  usted. 

Ant.  Diré  lo  que  quiera.  Qué  afán  de  darme  lecciones!  ¿Le 
ba  preguntado! 

Piua.  Ya  no  4ebe  ta(dar.  Yo  voy  i  asearme  y  á  arreglarme  el- 
prendido. 

Akt.       Tienes  raion.  Vamoa  á  asearnos  y  á  prendemos,  (vin- 

M  primera  |nMrUd«reeha«) 

ESCENA  III 


TAMO  y  GOSm. 

Taoho.    Que  me  traigan  aquí  mi  baúl;  ya  tiene  usted'  el  taM 
Es  un  mun4o  grandeT^^^No  hay  nadie  aquR 

Coen.    Eby  quién  llama? 

Tamo.    Bs  esta  la  casa  del  señor  alcalcffi^ 

Cosiu.  Si  seftory  esla  es.la  casa  y  yo  soy\l  señor  alcalde,  aun*- 
que  me  esté  'mal  el  ^ecirlOi  pa  lo  que  usted  ffuate 
mandar, 

Tadbo.    Me  han  dicho  que  usted  recibe  huéspedes.  > 

GosMB.    Mi  casa  no  es  posa  ni  casa  de  huéspedes. 

Tadbo.    Entonces...  •  / 

Cosme.  Pero  como  la  posa  de  aquí  no  es  más  qw  pa  arrieros, 
recibo  á  las  presonas  que  quien  honrarme  con  so  asis- 
tencia. ;Usted  quiere  honrarme? 

Tadbo.    Con  mucho  gusto;  el  honrado  seré  yo. 

CosMB.  (Éste  también  lee  las  málsimas!  Í^os<á«ÍBe  no  me  ha 
de  ganar.)  No  lenor.  Ja  honra  es  toa  mío.   , 
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Tadeo.  HoflnJbre,  déjeme  usted  siquiera  ud  poco. 

GosMB.  Too  lo  que  usté  quteraf  usté  me  manda. 

Tadbo.  Yo  estaré  aquí  poco  tiempo.  ' 

CoBMB.  El  tiempo  qae  á  usté  le  dé  Ia'(^aúa. 

Tadbo.  Porque  traigo  uoas  pretensiones... 

GosMB.  Qué  pretensiones? 

Tadbo.  Puesto  que  es  usted  el  alcalde,  hablaremos. 

GOSHB.      Tome  usté  asiento.  (Dindole  una  silla.) 

Tadeo.     Gracias. 

GoBiiB.     (SanUndoM.)  Gou  el  promiao  de  usté. 

Tadbo.    Pues  señor... 

GoaiiB.    No,  no,  hable  usté  primero.  * 

Tadbo.  Eso  iba  á  hacer.  He  sabido  que  se  saca  á  sitbasta  uoa 
fioca  sita  en  el  término  de  este  pueblo. 

GofMB.  Osté  quedrá  decir  la  finca  del  2^r2aiejo,  que  se  veade 
por  defunción  del  defnnto  don  Anacleto  Cortinillas. 

Tadbo.     Precisamente,  Cortinillas. 

Goaioi.  Buoni  finca!  Pocola  desfrutó^el  probecillo!  £l  la  com- 
pró porque  está  en  un  terreno  muy  sano;  pero  á  los  po- 
cos días  de  ir  allá  muri^  el  probé. 

Tadbo.    Deque? 

GoniB.    De  calenturas. 

Tadbo.     ¿De  tercianas  tal  vei¡?'  * 

CosMB.  Ño  seitor,  tal  vez  de  quintanas;  le  duraron  cinco  dias. 
Allí  las  cogid.. 

Tadbo.  Allit  Ta  too  que  él  terreno  es  muy  saáo:  Pues  yo  que- 
ria  quD  la  flnca  se  rematara  á  mi  favor. 

Gostt.    Vamos,  lo  que  usté  quiere  es  quedarse  con  ella. 

Tadbo.  Exacto.  Veo  que  es  usted,  ua  hombre  de  exquisita  pe- 
netración. 

CosHB.    Favor  que  usté  me  dispensa. 

Tadbo.    lustieia  seca. 

GosMB.    Usté  me...  me  son...  sonsaca. 

Tadw.    to? 

CosiuK.    Digo,  me  sonroja. 

Tadbo.  Como  sé  que  es  usted  el  alma  de  Míe  ayuntamiento... 
él  mes  ilustrado  y  más... 


Cosme. 


Tadeo. 
Cosme. 
Taoeo. 

GOBMB, 


Tadbo. 
Cosme. 
Tadbo. 

(>>S«E. 

Tadbo. 

COSMB. 

Tadbo. 


Bso  si^como  que  spy  el  único  que  sat»e  lev  y  eserebir. 
Peró'si  soplara  de  ortografía  como  sé- de  escritura... 
Ya  sé  que  es  usted  persona  muy  ilustrada. 
Pues  mire  usté,  ao  soy  rana. 
¡Qué  ha  de  ser  usted  raoa! 

Asi  ea  que  los  coocejales  haceu  lo  que  yo  digo,  y  ea  po- 
Díendo  mi  ñrma  en  uo  DaDel...  jjusüu .  .^. 
Por  eso  mismo  me  dirijo  á  usted,  y  espero  que  resolve- 
rá el  asunto  favorablemente. 

Si  señor,  faforablemenle;  pero  le  advierto  que  es  cosa 
acordada  dar  la  finca  al  boticario. 
Entonces  ¿cómo  ha  de  ser  favorf^ble  la  resolución? 
Faror^ble  pa  el  boticario.      ^ 
Ya!  Conque  debo  perder  toda  esperanza! 
Hombre,  toda  op,  porque  aunque  U  finca  esté  dada... 
Gn  fin,  yo  siento  mucho  que  las  cosas  liaigan  venío  asi. 
Pero  quié  decir  que  yo  siempre  estoy  dispuesto  á  ser- 
vir á  usté  en  otra  ocasión,  lo  mesmo  que  en  éptá. 
Mil  gracias.  (Yo  influiré  J^r  otro  lado.) 
Usté  mande. 
¿Cuál  es  mi  habitación?  \        *  , 

Aquella.  (Priman  ti<ii^«rda.) 

Ea  cuanto  traigan  el  baúl  tenga  usted  la  bondad  de 

avisiirme.  ..;:.' 

La  bondad  será  de  usté.  '       ^ 

Bueno,  de  quiei^  usté  .quieff .  , 


I-'», 


* 


ESCENA  IV. 


"M. 


COSMSy  «OZO. 


/ 1 


>r    • 


Mozo.  Aónde  pongo  esto?  ¡(Eouit,  eotí  mi  fa^ui .) . 

Cosme.  Qué  es  e^? 

Mozo.  El  baúl  de  ese  señor  que  veiMo  eá  deni^ntee* . , 

Cosme.  ¿Qué  veo!  estas  iniciales!  «G.  G.   G.»  (^|Mdo  «d  «i 

Mozo.  De  qjié  9f^  ríe  usted? 

Cosme.  No  me  rio. 


II 


Mozo. 

COSMB. 

Mozo. 
Cosme. 


I 


Mozo. 

CoSMB. 


— 13  -w 

Como  dice  usti  jó,  jé,  jé. 

Soo  las  iniciales  del  baúl;  6.  G.  G¡':  Genaro  fiomet  Ga' 
liiidez'.  ¿&slé  batit  eV  de  ese  señor? 
Él  me  dio  el  taloD  y  con  él  talón  lo  he  sacao. 
Es  el  hérmaáb  átí  méÚlsWhl  f^  yo  que  fe  he  negáb!.. 
Es  preciso  remediar  esa  falta.  Pero  ¿por  qt(4  no  lo  ha- 
brá ^íchotiQnébaee»  tú  ahí?        '  ^ 
Espero  Fa  frpi/fitó.     '  *         '  •'"•''  •         "        •     ! 
¿Quieres  ahora  incomodar  á  ese  señor?  De  ningún  mo- 
do. Toma.  (báníÁoi'e  dinU.)  ''•  ""'í  • "'  ' 


Moio.      Muchas  gracias. 


ESCENA  V. 


G08NB. 

Ya  le  tenemDs  acá.  Sin  duda  no  ha  dichb  nada  porque 
no  le  gustarán  las  fiestas  y  las  bullas  y  viene  de  inédi- 
to. Eso  es.  (a  U  paerU  del  eaarto  de  Tm1«o.)  Ya   OStá  aqUÍ 

el  baúl.  (Á  u  puerta  de  las  Mñbras.)  Señotas,  86  pué  en- 
trar? 
Anr,        (Dentro.)  No,  QO  80  puede. 

/  Cosme.      Que  ya  llegó.,.  (Sí^^ae  habkndo  por  U  rendija  de  la  paeria.) 

ESCENA  VI. 

COSME,  ThOEO,  " 

Tadeo.  £n  dónde  está  mi  baúl?  fíi,  aquí...  Este  no  es  mi  baúl. 
G.  G.  G.  tres  ges.  No  pueden  ser  mis  iniciales^  yo  me 
llamo  Tadeo  Frambuesa.  )le  han  cambiado  el  bau). 

Cosme.  Dense  ustés  prisa.  Ah,  está  aquí.  (Poniéndose  ios  paan- 
tes.)  Á  los  pies  de  su  excelencia. 

Tadeo.    Mi  excelencia! 

Cosme.*  Dispénseme  su  excelencia  si  no  he  conocido  á  su  exce- 
lencia. 

tADEo.  Apee  usted  él  tratamiento.  (Qué  le  ha  dado  á  este  hom- 
tre?) 

Cosme.    Si  yo  le  negné  endenantes  lo  que  usté  quería,  usté  tuvo 

/ 

; 


la  calpa. 

Tadeo.    Yo!  po/qaé?  ^    . 

Cosme.    Si  usted  roe  hubiera  dicho  que  era  el  señor  don  Gene- 
roy  ya  lo  habríamoa  arreglado. 
ADBO.    ¡Ah!  ¿para  eso  no  bay  masque  decir  que  soy  doo 
Genaro? 

Cosme. Nada  más. ..  «, — 

Tadio,  Pues  sí  weSkf,  soy  don  Gensro  y  lodo  lo  que  usted 
quiera. 

Cosme.  Pus  en  cuanto  que  liable  con  los  conicejales,  que  será 
en  seguida,  se  arreglará. 

Tadeo.  ¿Pero  yo  tengo  que  seguir  diciendo  que  soy  don  Ge- 
naro?    I».  -      '    ..«  ^  .-...- "■  '  '"^'^ 

■  CoaMSi^  JSi  whoT/fHo  es  necesario  que  venga  usted  de  oovUis, 
Comprendo  que  usted  no  quiera  que  haiga  broma  ni 
nada  de  eso. 

Tadeo.    Justamente. 

Cosme.  Pues  si  es  por  eso,  descuide  usted;  diga  quién  es  á  to- 
do el  mundo,  que  no  se  h  dará  á  usted  música,  ni  co- 
mida. 

Tadeo.  Hombre,  hombre,  que  no  se  me  dé  música  pase,  pero 
eso  de  no  darme  comida  es  una  crueldad.  Yo  pagaré. 

Cosme.     No  señor,  usted  po  pagará  nada. 

Tadeo.     Nada? 

Cosme.     Ni  un  ochavo.  Pues  no  faltaba  más! 

Tadeo.  No  se  incomode  usted;  me  resi¿ncu/¿Pero  todo  es  á 
'  ^ condición  de  que  diga  que  soy  don  Genaro? 

Cosme.     Sí  señor.  ^ -- 

Tadeo.^  Bueno»  pues  soy  don  Genaro.^^^  "^  "^"^ 

Cosme.  Oiga  usted.  Ahf  en  ese  cuarto  le  espera  á  usted  una 
sorpresa. 

Tadeo.    Qué  sorpresa? 

Cosme,  k  que  no  es  usted  capaz  de  adivinar  quién  le  está  á  o»- 
ted  esperando? 

Tadeo.  Pues  mire  usted,  es  verdad,  no  soy  capaz  de  adivi- 
narlo. 

Cosme.     Ahf  está  su  hija  de  vurted. . 


s 
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Tabm.    Mi  hija!... .está  aquí  mi  hija!...  (¿Oaé  hija  será  ésta? 
Cómo  había  de  ser  capaz  de  adivinarlo!... 

Cosme.    SI  señor,  y  también  le  espera  á  usted  so  madre. 

Tadbo.    También  mi  madre? 

Gosint.     No,  la  madre  de  su  hija  de  usted;  so  esposa. 
'Tadbo.    Mi  esposa!  (Y  yo  que  me  creia  soltero!)  Y  quién  más 
me  espera? 

Cosme.    Nadie  más.  Ah,  sí,  un  joven.      \ 

Tadko.    Será  mi  hijo. 

Cosme.     Tiene  usted  algún  hijo? 

Tai>eo.    Yo  no  sé,  usted  dirá. 

Cosme.     No  sabe  usted  loe  hijos  que  tiene? 

Taoeo.     Los  que  usted  quiera. 

Cosme.     Mil  gracias. 

Tadbo.  (No  hay  duda,  me  toman  por  otro.  Si  asi  logro  mi  ob- 
jeto, aprovechemos  h  oeuion.)  ¿Quiere  usted  venir 
conmigo  y  arreglaremos  esoT 

Cosme.     Sí  señor,  con  mucho  gusto. 

Tadeo.     Entonces  vamos.  _^ 

Cosme.    Vamos.  Pase  usté  primero.  v{y¿i^e.j^riner«  po«Ka  ít- 

(|ol«rda.) 

ESCENA  IX. 


PEPITO,   PILAR. 

Pepito.  Habrá  llegado  ya... 

Pilar.  ¿Dónde  está,  dónde  eetát 

Pepito.  Quién! 

Pilar.  Mi  papá. 

Pepito.  Ha  llegado? 

Pilar.  Sí.  Ya  vamos  á  ser  dichosos.  Tú  le  pedirás  roí  mano  y 

él  le  dará  un  destino. 

Pepito.  Magnifico! 

Pilar.  Me  amas? 

Pepito.  Mucho,  mLcln.  (íUn  destino!) 

Pilar.  Tienes  que  estar  muy  amable  con  mi  papá. 

Pepito.  Ya  lo  creo;  ¡no  faltaba  más^  (Un  destino!^ 
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GOSMB. 

Tadm. 

PlLAE. 

Tadeo. 

PlLAB. 

Tadio. 

Pilar. 
Tadeo. 
Pilar. 
Tadbo. 

PlUR. 

Tadbo. 

Pilar. 

Taobo. 

Pilar. 

Tadbo. 

COSMB. 

Tadio. 

GOSIIE. 

Tadbo. 
Pepito. 

Tadeo. 

Pepito. 
'  Tadbo. 


Pbpito. 
Tadbo. 
CotMB. 


ESCENA,  S.. 

a 

DICHOS,  COSMBy    TADEO.' 

Dije. OBló  «hora* ^0,  que  ya  ha  saHdo  la  niiíá... 
((Pies  ^eñor,  no. hay  más  rqneAié  <iue  ser  pkdre.) 
Papá  mío! 

Hija  de  mí  aJma!  (Sv^bninn.)  Hijo  de  mi  cotazoDi 
Le  llama  usted  su  hijo!  ¿Sabe  usted yat... 
No  sé  oada...  Es  deeir,  <  lo  «á  todo.  ;No  es  tu  her- 
mano? 

Quién»  ¿mi  hermano  Eduardo? 
Justamente,  tu  hermano  Eduardo. 
Pobre  hermano  mío!  (Llorando.) 
Por  'quéiloraft? 

No  recibió  usted  la  «arta  en  que  mamá  participó  á  us- 
ted su  muerte? 

Cómo!  ¿Se  ha  muerto  Eduardo? 
Hace  cuatro  años. 

Cuatro  anos!  Pobre  hijo  mió  de  mi  coraaon.  (LiorMd«.^ 
Vamos,  no  se  aflija  usted  tanto. 
Cómo  que  no  me  aflija? 
Mucha  salud  pa  encomendarlo  á  Dios. 
Muchas  gracias. 

Le  acompaño  á  usté  en  el  sentimiento. 
Lo  creo,  lo  creo. 

Señor  don  Genaro...  señor  don  Genaro...  (No  me  oye!) 
Señor  don  Genaro.    . 

(Ah!  que  soy  yo  don  Genaro.  (owidAa4oM  4é  iionr.)  No 
me  acordaba.)  ¿Qué  se  ofrece? 
Serénese  usté. 

Que  me  serene!  Por  qué?  (R«pordtndc  y  Touuado  a  iio- 
nr.)  Ah!  imposible?  Usted  no  sabe  lo  que  es  perder  vo 
hijo! 

No  señor. 
(Ni  yo  tampoco.) 
Ta  se  Ye,  no  somos  nada! 


—  17  — 

Tadio.     NtAñf  ftbsolytu)6iil6  aadn! 

Pbpito.    Serénese  usted. 

Pilar.     Sí,  papaito,  91. 

CosMi.    Si  eso  ya  pasó. 

Tai«o.  Ya  pasó?  PtteS;tte,sef<eoo;  pero  cotistd  «fue  es  solaméa- 
te  por  dar  á  Qstedes  gusto*   .  - 

Pila».  Mamá  eetá  acabaado  de  festine;  pero  ole  ha  dicho  que 
eotre  usted. 

Taoeo.    Queeutreyot 

Piua.     Síseiior. 

Taobo.    y  está  vistiéodose? 

PitAR.     Si;  por  eso  DO  ha  salido. 

Tadbo.     y  yo  teogo  que  entrar? 

PujkR.,     Es  claro. 

Tapio.  (Ay,  ay,  ay!  ¡qué  compromiso!)  iNo;  lo  que  es  á  eso  me 
opongo  resueltamente. 

PinTO.   Pero  eso  qué  tiene  de  ptrlicikiart 

Tadbo.     ]Nadal 

GosMs.    Anda,  anda  y  qué-repulgosl 

Tabbó.  Cuando  acabe  de  fff^jQfSi^eitfWéi  Ahora  tengo  que  ha- 
cer ciertas  cosas...  / 

Pila».     Entonces  Toy  á  decírselo,  per^Wieitará  ímpoeiente. 

Tadbo.     Sí,  hija  mia^  vé  á  decírselo. 

Pilar,  (üp.  i  Pepita.)  (Tú  entra  tanto  dile*  q«e  nos  amamos  y 
que  queremos  casarnos. 

Pbfito.   No  sé  si  me  atreveré  á...) 

Taobo.  ¿Por  qué  no  ?a  usted  al  ayuntamíeol^  á  ver  si  puede 
eso  arreglarse? 

CosiiB.    Tieiie  .usted  mucha  razón»  voy  en  seguida. 

ESCENAp  XL 

TADBO,    nSPITO. 

Pbpito»   Seilor  don  Genaro. 

Tabbo.    Seairidor. 

PBwro.   Qttísiera  bahiar  con  usted. 

Tamo.    (Y  no  he  ararigoado  quién  es  éste.)  Quiere  usted  ha- 

3 
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blar  conmigo?  (8oBii«ndo  afiibi«meBte.)  Jé?  )é!  paos  hable 
usted  cuanto  quiera.  Jé!  jé! 
Pepito.   Es  que  es  de  una  cosa  muy  seria. 

TaDEO.      (Poniéndose  tario.)  All! 

Pepito.    Usted  ya  habrá  presumido  quién  soj.,       .   ^ \^ 

^AOEO.     Si,8Í,'lKrpr^umLdo...  iY«ya  8t  lie  presnmldbl..    Pero 

no  estoy,  muy  seguro...  porqao^..  como  estoy  sumamen* 

te  aturdido!  /- 


"  '%%'*  -■■fi « 


Pepito./ Las  cartas  de  so  señora  de  usted  le  habrán  enterado... 

Taoeo.    Sí  señor,  me  han  enterado  perfectamente. 

Pepito.    Pues  entonces  ya  debía  usted  haber  caído  en  quién -soy. 

Tadeo.    No,  no  he  caído  todavía..^  Pero  estoy  al  caer.' 

Pepito.   Soy  Pepito  Pedimentos. 

Tadeo.  Ah!  Pepito  Pedimentos...  Sí,  hombre,  si...  Pedimen» 
tos.  Ya!  ¿Usted  es  hijo-de  Pedimentos,  del  señor  de  Pe- 
montos?  Oii!  déme  usted  un  abrazo,  don  Pepito.  ¡El 
buen  Pedimentos]  Si  oo  conozco  otta  <soea! 

Pepito.   Cómo!  Me  conoce  usted? 

TaDeo.     (á  que  hora  salimos  ctítk  qne  no  le  conozco!> 

Pepito,  No  se  marchó  oslad  4  PUipinas  hace  ?einiitres  a&Os?   ' 

Tadeo.    Veintitrés  justos. 

Pepito.   Yoleago  veinlidos.' 

Tadeo.  Entonces  no  es  usted  á-  quién  conosco.  Pero  á  isa  pa- 
dre de  usted ...  ¿Usted  tiene  padl'e? 

f*EPiTO.   No  señor,  se  murió. 

Tadeo.  Murió!  (Así  no  podrá  desmentirme.)  Ásu  padreóle  us- 
ted le  conocí.  Ya  lo  creo!  Nos  queHamoscomo  hermé* 
manos.  ¿De  qué  murió? 

Pepito.    De  aquella  enfermedad  que  le  hizo  sufrir  tanto. 

Tadeo.     De  aquella,  eh?  Siempre  dije  yo  que  moriría  de  aquella. 

Pepito.    Ha  estado  usted  eh  taragoza? 

Tadeo.     Nunca. 

Pepito.    Mi  padre  nunca  salió  de  allí. 

T\DB'j.  All!  no?  Pues  yo  conozco  unPedimentoe.  Serán  oíros 
Pedimentos.  Bien,  quedamos  en  que  no,  lo  conezoi 
usted,  tío  es  eso?  Mire  usted,  yo  estoy  cómplelament^ 
atunlido  y  desmemoriado.  ¡Despuesde  tan  largo viajel... 
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No  me  acoerdo  de  nfda^  absoIS 


te:  de  modo  que        ^ 
8i  quiere  usted  que  nos  entendamos,  fígárese  que  vi64»c/i 

nada  de  lo/l^o  piensa  decirme.y  » ■  ■* ■ 

Bden^/Yo/como  digo,  soy  Pepito  Pedimentos  Rico. 

ico?' ¡Bonita  profesión! 
No^  soy  Rico  por  parte  de  madre. 
Lo  mismo 'da,  en  siendo  rico... 

Si  es  de  segundo  apellidol — 

AtJTTamos!  Es  usted  Rico  como  los  choriceros 


\i 


Éis  padres  no  me  dejaron  bienes,  pero  pienso  bere* 

dar...  _______^_ 

f 


Qué  bonito  pensamiénto!_  /  ^ 
Pienso  herfedaVsesenta  mil  durotde^mi  tío. 


Tauio.    También  va  usted  á  ser  rico  por  parte  de  tio! 

Pepito,   Y  aspiro  á  la  manjs  de  su  liija  de  usted. 

Taobo.    Aspira  usted  á  la  mano  de  mi  hija?  Acabáramos! 

Psprro.    Si  señor. 

Tadbo.     Pues  por  mi  no  hay  ningún  inconveniente. 

Pepito.  Ah,  sebor!  no  en  vino  esperaba  tener  en  usted  un  pa- 
dre. 

Tadio.  Si,  hijo  mió.  (Ya  estás  fresco!)  Me  voyi'^oy  al  ayunta- 
miento. 

Pepito.  '  Sin  ver  á  la  señora? 

Tadbo.  Yo  bien  quisiera  verla;  pero...  es  una  cosa  urgentísi- 
ma... (que  yo  me  escape) 

Piprro.    Le  acompañaré  á  usted. 

Tadbo.    No,  no  te  molestes. 

PepttoI   No  es  molestia. 

Tai^eo.    Si  es  molestia.  (in^oaMdtao.) 

Pepito.   Entontes  no  insisto. 

Tadbo.     Adiós,  Pedimentos. 

ESCENA   XII. 

pepito,   laéfo  PILAE. 

.  '    '    •        '  ' 

Pepito.   Qu6  suegro  más  raro!  Voy  á  ver  si  están  visibles.  (Mira 


^  iW  — 

por  «I  ojo  áe  la  iiato.)  No  feo.iSe  pcMde  efftncfJ 
BÁk^-   .  Aun  no.  (8«io.)¿Y  mi  papá? 
^/Pepito.   Se  ht  ins^rchiido  á  despachar  a^  negocio  muy  orgeote, 

7  no  ha  podido  entrar  i  ver  á  tu  mam^.  ¿Qué  hace 

que  no  sale?  5ebÍT  estar  reventaado  d^  goso, 
PiLAa.     Y  e?tá;  ha  hecho   saltar  tres  vec^  lat  cintas  M 

corsé. 
Pbpito.   Ya  nos  hemos  entendido  i^  pi^pii  y  yo« 
Pipar.     Luego  me  lo  cootarás.  Ahora  Toy  á  la  q^cina  para,  qq» 

cuando  aJmorcemoa  tenga  mi  papá  sua  pí&tes  fafohti^. 
PanTO.   Yo  iré  contigo. 
i^Aa.     No  sé  si  debo  permitirlo. 
Pbpito.  Yo  tampoco  sé  si  debes,  pero  me  voy. 
Pilar.    Bueno,  ven,  perqué  ^rw  más  testando!... 

ESCENA.  XIII 

« 

GEIf^O,  «1   MO^. 

Meso.     A  ver  si  es  éste  él  baiU  de  usté. 
-    GcRAfto.  Ya  lo  creo.  ;Ve  usted  como  es  usted,  on  anima)?  Traiga 
usted  el  otro  y  descambieD^oa, 
Moio.      Voy  corriendo. 

ESCENA  XIV. 

GCNARO,  iQéyo  AXTOnu. 

GoARO.  No  me  ha  fastidiado  poco  este  cop^nüempo!  Venía  V¡^ 
helante  por  abrazar  i  fíú  iRíúcir  y  á  mi  hija,  y  este  de^ 
monio  dejca.iibio  me  ha  retardado  ü^nji^mcmifi  di^)!^^ 
Ahora  es  preciso  averiguar  en  dónde  paran* 

JtíÍT.       Marido  de  mi  corazón! 
^/^GiüARO.  Esposa  amada!  (Sa  ;«branB.) 

AfiT.       Que  guapo  estás!  Parece  que  no  han   pamdo  anos 
por  ti.  ' 

Gbnaro.  (Cuanto  siento  no  poder  decirla  otro  tanto.)  Per  ti 
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poeo  han  pasada  anos. 
Ant.        No?  ,  ' 

Gbiiaro.  No.  (Han  sicb  siglos.) 

AnT.       Cuánto  me  alegro  de  parececte  bien!  Dame,  dame  otM 

abrazo. 
Genaro.  Toma  todos  los  qne  quieras.  (8«  aVniaa.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  COSME. 

C^M.     (Cuerno!  ün  hombre  abrazando  á  la  mujer  de  S.  E.)  Se- 

^  ñores,  qué  escándalo  es  éste?. 

Genaro.  Qué  dice  este  hombre? 
Cosme.     Por  qué  abraza  usted  á  esa  senorK? 
Ge?íaro.  Porque  me  da  la  gana.  Buenos  ei^tamos! 
Cosme.     Porque  le  da  á  usted  la  gana  ¿eh?  Pues  Yoy  á  decírselo 
al  otro. 

ESCENA  XVK. 

CCtlARO.  ANltoRIA: 

Genaro.  Has  oído? 

Ant.       Sí. 

G^fUAOw  iQttién  es  el  otro?  ,|     > 

Ant.        No  sé. 

Genaro.  Señora!!  \ 

AnTt       (¡Mé?     .  ^ 

Genaro.  Ha  sido  usted  Penélope? 

Ant,       Que  he  de  haber  sido  yo  Penélope! 

Gbnnaro.  Pícara!  ¿Qo  has  sido?... 

Aur.       He  eniiendo. 

Genaro.  Penélope  era  la  mujer  de  Ulises. 

Amr.       Hombre,  qué  cosas  tienes!  NI  conozco  i  tetase  ni  lo  he 

Tislo  en  mi  vida. 
Gbraro.  Aquella  ñié  fiel  á  sm  amridó  dorante  «na  larga  au- 
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sencia. 
Ant.       Acabara»!  Bñi  podido  dudar  de  mi!  ] 

Genaro.  No  solo  he  podido,  sino  que  he  dudado. 

Ant.       Pues  no  debías. 

GoiARO.  Júramelo  por  la  laguna  Estigla. 

Ant.       Te  lo  juro  por  la  laguna. 

Genaro.  Me  traaquilizo.  Y  la  uina? 

Ant.       Ha  Ido  á  mandar  que  te  hagan  tu^  platos  Tavoritos.  Tú 

querrás  a^MM»i  JÍAii*iitt»;Í3l .  J  ^.^    «      .  - 
Genaro.  Si,  me  Tendrá  muy  bien.  '"-^ 

^   Ant. 


a  busoír  á  la  nina.  /      ^ 


Genaro.  Yo  foy  '  •-  -^"  '  •-  --=- 

Ant.       Pilar,  hija  mía,  ven .  (v^«])  V  "^ 

AR.     (Dentro.)  Voy,  mamá. 
Genaro.  Me  devora  la  impaciencia. 


ESCENA  XVII. 

CENARO,  PILAR. 

« 

Pilar.     Aqui  estoy...  Se  ba  Ido! 

Genaro.  Qué  hermosa!  Bija  mía!  {Quíw  «brturi*). 

Pilar.     Caballero...  Qué  va  usted  á  hacer? 

Genaro.  Qué  es  eso,  ;t6  asustuo  de  mf? 

PiuR.     Yo  no  me  asusto  de  nada,  pero  esd  de  querer  abranir* 

lile!... 
Genaro.  Qué  tiene  de  particular^ 
Pilar.    Mucho.  Mi  mamá  me  tiene  mandado  que  no  me  deje 

abrazar  por  ningún  hombre. 
Genaro.  Que  yo  te  abrace  no  tiene  neda... 
Pilar.     No  ha  de  tener?  Yo  no  le  conozco  á  usted.      ' 
Genaro.  Es  claro!  te  dejé  muy  nina...  Pero  sat^eRdO  ipie  soy  Hr 

padre... 
Pilar,     l^ed  mi  padre! 
Genaro.  Es  claro. 
Pilar.     De  dónde  saca  usted  que  es  mi  padre? 
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GfiíiARO.  De  dónde  lo  he  de  sacar? '  n         - 

PitAR;     Eá  QsCed  muy  bromista,  sin  düda;  pero  yb  no  sufro 

bromas  de  esa  especie. 
Ge^iaiio.  Muchacha! 
PiUR.     Y  llamaré  á  n¿  papá,  á  mi' verdadero  papá.  Papá, 

Papá! 
Genaro.  Cómo  se  entieode?  Á  Ter,  que  salga  eie  papá. 

ESCENA  xvnr.'  • 

$ 

i 

DICHOS,  TADBO. 

I 

^I'adbo.    Esto  ¥i  largo  y  me  voy.     . 
Pilar.     Aquí  está!...  ÓígR  usted,  papá. 
Gküaro.  (Le  llama  papá.) 
Pilar.     Este  caballero  quiere  abrazarme.       ! 
Tajdso.    a  mi  que  me  importa? 
Pilar.     Cómo,  no  le  importa  á  usted? 
Tadro.    Es  decir,  sí  rae  importa.  (Ho  me  acordaba.)  Caballero, 

por  qué  quería  usted  abrazarla? 
Gsif  ARO.  Porque  es  mi  bija. 

Tadbo.    (Su  hija!,  cuerno!)  ^  A 

Pilar.     Ve  usted  que  manlal 
Tadbo.    Sí,  es  muclia  uianía^  pero  si  es  mañit... ;  Hay  que  de- 

jarlo.  (Si  este  tio.es  iii  padre,  me  rompe  un  hueso.) 
Gbüaro.  Usted  dice  que  es  padre  de  esta  nifta? 
Tadbo.    Sí...  Es  decir... 

Pilar.     Sí  señor,  es  mi  pap^;  mi  mamá  misma  me  lo  ha 
dicho. 
.  Tadbo.    Su  mamá  lo  ha  dicho.  Ya  ve  usted  que  soy-  padre  con 
garantía  (¡Ay,  cpie  desatino!...  Este  hombre  medivi^ 
de!)  Sin  embargo,  yo  le  diré  á usted... 
Gbnaro.  Entendámonos. 
Tadbo.    (ía  creo  difícil.) 

Genaro.  Tal  vez  esté  yo  equivocado,  porque  veago  á$  fuera... 
Tadbo.    Si  viene  usted  de  fuera,  segurameátrestá  usted  equi- 
vocado.' 


-4*  - 

.    Giifáan.  Se  (o  praganltré  á  n  i9a4i«<«lMr&  amom. 

T40BO.    %  sif^\aqpñ  deto  naUd  htcer  (y  #otf#  Unto  ;•  nw 

escapo.) 

ESCENA  XIX. 

nUC&Mf  t!OfllIB.  ' 

Cosme.    (¡Aii,  aquí  tMl)OiffL  lutedí  eeibr  don  Genaro. 

Gknaro.  Qué  bey? 

Cosme.     No  es  á  usted.  Es  al  señor. 

Geh aro.  También  se  llama  usted  Genaro! 

Tadbo.    Yo  do,  digo  sí,  si»..  meilanM»  GeMarre.  iQiaé  tiene  de 

particular  que  me  llanto  Genord? 
Gbüaeo.   Nada. 

Tadbo.     Bsque  si  usted  crei^qñe no  ine  Hamoi!.  roe  tlamo. 
G06MK.     Oiga  usted.  Ese  caballero  estaba  abraiaedo  á  su  sefiora 

de  usted.)  (Ap.  A^tádM.) 
TáDBO.     Á  mi  »ñon!...  (Venios,  se  dedica  á  abrasar  á  mi  "fe- 

milía.) 
Cosme.     No  se  iadii^Da  usted?  ■     -  - 

Tadbo.     Debo  indigoarmef 
CesMB.    Si  yo  fuera  que  usted  le  rémpia  la  cebeai». 
Tamo.    Afortuoadamoateustodvnoesfg^yei... 
CosMB.     Ah!  sí,  ya  eompranAe;  «aled,  en  sn*  posieiloM.  no  puede 

provocar  coestiones. 

Tadbo.     Es  claro...  ni  puedo,  ni  debo,  ni  qviere^  -  *- . 

Cosme.     Yo  me  encargo  de  Toogar  la  ofensay^iT'le  rómpáeéi    / 
,'  ~"á1ma  en  nombre  de  usted.  **  , 

Tadbo.    No,  do  por  Dios!  -  -      —  -  -  *• 

Cosme.     Yo  por  usted  scy  capaz  da  tod9ti(ÁG«tt«io.)  Oiga  osteif; 

doo  Genaro  no  puede  pegarse  de  bofetones  con  osted. 
Gbhaeo.   Me  alegro  mocho. 
Cosme.     Pero  yo  me  encargo  de  vengar  el  abraad  que  sorpiMnáf 

aquí  mnsmo  rotnpiéndole  i  ^sted  la  obíma.    - 
GctiAao.  La  eoejuí  á  mi? 
Cosme.    Sí,  á  ust^d,  en  nombre  de  este  sefior  que,  ]»  qoe  oated 


sepa  coa  quién  irata,  es  na  menos  qué  don  Genaro  ^ 

mez  Galbdoz,  hénnano  del  menlstro. 
Tadbo.     (Ta  la  soltó!) 
Gknaeo.  Gómo!Ustetff... 

(No  le  ha^  usted 


Gsif ARO.  Cómo  he  de  callar  si  ese  nombre  es...  / 

Tadbo.    Silencio,  por  Dios,  que  se  pierde  usled. 

Genaro.  Por  qué  me  pierdo? 

Ta9eo.     Porque  de  beblar,  estará  usted  en  el  taso  de  matai*^  ¿ 

jan  hombre  (que  seré  y6}.^uan<Ío  estemos  solos  expli  - 

cínW 

Lo  dicho... 

No  se  moleste  usted,  Étni^  mío.  A  arte  sefior  le  voy  á 

poner  yo  mismo  las  peras  á  cuarto.  Déjenos  usted  solos. 
Cosme.     Pero  si  yo... 
Tadeo.    Señor  alcalde^' usted  me  ofende..;  To  rae  basto  y  me 

sobro... 
GosME.     Bueno,  bueno;  haga  usted  cuenta  qué  no  be  dicho  nú:  • 
Tadbo.     Tú,  niña,  vete  un  momento  por  ahí. 
Cusma.    Vamok,  señorita;  que  tienen  que  hablar  de  coau  muj 

graves. 

•  •  < 

ESCENA  XI. 

GBRARO,  TADSO. 

Gbrami.  Vamos  á  ver,  ¿qué  significa  estof  ¿Mr  qoé  ha  tomada 
•  usted  mi  nombre?  .../'. 

Tadbo.     Por  salvar  su  honor,  que  estaba  comprometido. 

Gbnaro.  Sepamos.  '  *     ' 

Tadbo.  Pues  el  alcalde,  prendado  de  sa  señora  de  ufted»  co- 
menzó á  requerirla  de  aoMires. 

Gbuabo.  Parece  mentira! 

Tadw.  Lo  parece...  Pero  hay  gustos  papa  tddf>.  Lá  señora,  cmt 
objeto  de  librarse  de  «seamor  tan...  Un...  dijo  qiio"To 
era  su  mando. 

GiRAao.  Ah,  ya  caigo! 
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Taobo.    Vamos;  me.  alegro  de  que  haya  osUsd  caído. 

GiRiíao.  Bien;  perq  ya  que , estoy  aquí,  puede  deshacerse  el  e  o- 
gaño. 

Taow).    No,  hombre,  no*,,  cállese  usted  hasta  qne  me  vaya,  que 
será  hoy  mismo,  porque  si  uo^  ese  hombre,  que  es  muy 
bruto,  es  capaz  de  pegarme,  y  no  veo  la  necesidad  dt 
que  me  pegue. 

GBiiAao.  Convenido.  Y  esa  niña? 

Tamo.     Es  su  hija  de  usted.  ^ 

GBRAao.  Mi  hija!  Pues  do  le  llamaba  á  u^ted  papá? 

Taobo.  Si,  sí.  (No  habia  contado  con  eso.)  Le  diré  á  usted.. .  le 
diré...  (¿Quéledirét...  Ya!)  La  ni&a*  me  llama  papá, 
porque  soy  el  papá  4e  su  noTio. 

GsHAao.  No  puede  ser. 

Tadeo  .   (Adiós!  no  puede  ser!) 

Gsiuao.  No  puede  ser,  porque  el  novio  de  que  me  han  hablado 
es  huérfano. 

Tadeo.     Ah!  es  huérfano? 

Genaro.  Si  señor. 

Tadeo.    Entonces  he. sido  objeto  de  una  burla  inicua. 

Genaro,  Porqué? 

Tadeo.  Porque  yo  estoy  muy  seguro  de  que  soy  padre  del  no- 
vio de  Ja  niña;  l^égo  si  usted  sabe  que  el  novio  es 
huérfooo,'el  huérfano  no  es  hijo  mió. 

Genaro.  Es  evidente.  , 

Tadeo.     Por  tanto  hay  otro  novio...  dos  novios...  Ya  ve  usted 

files. una, lwH«!    > 
Cpenaro.  Eso  Lhora  mismo  lo  veremos. 

ESCENA  XXI. 

DIGBOS,  DOftA  ANTONIA. 


I    ' 


Ant.  Ya  tienev  dispuesta  la  Fopa. 

Tadeo.  (AdiosJ  la  otra!  Otro  iio  de  seguro!) 

Genaro.  Vaya,  mujer,  te  doy  la  enhorabuena. 

Ant.  De  qué? 
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Genako.  Conqaé  todavía  inspiras  pasiones  Tolcámcaa? 

Airr.        Yo!  ¿Qaiéfi  ha  dicho  que  yo  inspiro  pasiones  volcáoiCM? 

Tadbo.    Volcánicas  precísamete  no...  pero. . . 

Genako»  Un  hombre  enamorado  de  tí! 

Tadbo.    Si,  un  bomlR'e  enamorado  dé  usted. 

A|iT.       ¿Quién  es  ese  desdiohad<y? 

Tadbo.  lilse  desdichado  es...  (Ap.  ¿  aiia.)  (Es  su  marido  de  us- 
ted; dice  que  viene  enamoradísimo.) 

Airr.  •      Ah,  vamos,  ya!... 

Gbnaro.   Ves,  ves  si  estás  de  enhorabu^naf 

Ant.  Ya  lo  creo!  [Y  en  cuanto  á  ese  hombre  enamorado  de 
mi,  puede  estar  seguro  de  que  yo  le  correspondo. 

Tadbo.     Ejem,  ejem,  ejem!  (Tnundo.de  qa«  Qenwr»  «o  oifa.) 

Gbnabo.   Cómo? 

Tadbo.     No...  nada;  bromas...  bromitasde  la#sRora. 

AnT,  Ya  lo  creo  que  es  cosa  de  broma  decir  eso  delante  de 
gentes.  ,  ^-. 

Gb.'varo.   No  me  hablas  nada  de  nuestro  futuro  yerno? 

Ant.       Aquí  le  tienes  ya. 


ESCENA  XXU. 


.1  . 


DICHOS,  PII2AB  y  PEPITO.  ' 

Tadbo.  (Adiós,  ahora  va  á  ser  ella!) 

Ant.  HaBa^nBadoymá  tiipapá?. 

Gbnaro.  Todavía  no;  se  opnso  resueltamente*; .  n    p 

PiuB.  Si  usted  no  es  mi  papá;  mi  pafá  es  ásle.  (Por  Tm1oo¿) 

Genaro.  No,  hija,  este  es  el  papá  de  tu  novio. 

PiMTO.  Mío?  Qué  ha  de  ser!. 

Gbnaro.  Este  es  el  noviof 

Tadbo.  Este,  este  es  el  novio? 

Art.  Sí. 

Tadbo.  Qué  oseándolo!  Yo  no  soy  su  padre;  >n0'soy  padre  de> 

usted. 

PBPrro.  Yall>sRkía* 

Tadeo.  Yo  también  lo  sabía. 


PmTO.  Hoflilbr«y  jeüá  «tod  loeo? ' 

Taoio.    Porqnét 

Pbpjto.    Cómo  ha  de  an  usted  mi  pidre  si  lo  es  de  éüUt 

AifT.       Qué  desatino! 

Tadbo*     (Echémoslo  i  barato.)  Yo  do  soy  padre  de  ésta,  dí  de 

éste,  ni  de  nadie.  Soy  el  padre  del  otro. 
PmTO.   Qoién  es  el  otro? 
T4DE0.     El  otro  novio  ée  esta  señorita. 
Pbpito  y  jyHBVu.  Gómo!  tieoes  otro? 
Tadeo.     Sí  senorl,  otro*  Tome  voy;  pero  no  me  voy  asi  cora^ 

ae  qaiera^'sino  muy  indignado.    . 
Gbii ARO.  Me  baee  usted  el  favor  de  ex^lioanBe  ésto? 
Tadeo.     Nosoíump*  .      •      . 
Pepito.   Me  dirá  usted  quién  es  el' otro? 
Tadeo.    No  aedor. 
Genaro.  Me  va  usted  á  explicar  todo  6  le  mato.  <l«  ch«  f^  «« 

caello.) 

ESCENA  ÚtTlVA. 

DICHOS,    COSME, 

Cosme.     Cómo!  Aún  no  hl|i|nrr9ghtdd"Q<té8  el  negocio  déla 
ofensa?  Yo  me  encargo.  Vayase*  usted,  don  Genaro. 

Tadeo.     Ay,  sí;  defiéndame  44ste(i^  sa&or  alcalde. 

Genaro.  Hola!  ¿Usted  es  el  alcalde? 

Cosme.     Pa  servir  á  usté. 

Genaro.  Ahora  va  usted  á  mdtrir.  iAtreveraeé  mfaenr de s 
res  á  mi  mlijiw^        ■  .  <  '      j 

Cosme.    T#!  ;Qnién  faa  dicho  eso!  'f^J^    *  ^ 

Genaro.  Éste.  -^   iJ 

Cosme.     Quien  es  la  se&ora  de  o^t       " -V      y   * 

Genaro.  Ésta.  '      /     ^  /        '      - 

Cosme.     Esa  es  la  de  don  Genaro.        ^_. 

Genaro.  Don  Genaro  soy  yo. 

Tadeo.    Si;  él  es  don  Genaro.  Elotve  yo.*^ 

Cosme.     Pues  usté  ¿quién  es? 

Taobo.    To  no  soy  nadie.  Déjenme  ustedes  Marchar  y  lo 
todo. 


Geüaiio.  Bable  usted,  c<m  mil  demoDios. 
Taoio.     No  ton  ustedes  tantos.  Lo  diré,  pero  antes  ?oy  á  hablar 
á  estos  señores  {Por  é\  público.)  porque  teodrán  prUa. 
(ai  pAbiico.)  ¿Quién  de  ustedes  no  es  capaz 

de  adivinar  que  ahora  aquf 

se  aclara  el  enredo  y 

todos  quedamos  en  paz? 

Hago,  pues,  á  ustedes  gracia 

de  un  desenlace  previsto, 

j  esto  es,— ó  yo  no  soy  listo,-^ 

un  golpe  de  diplomacia. 

Y  pido  á  ustedes,— si  ya 

abusar  mucho  no  es,— 

00  aplauso,  ó  dos,  ó  tres, 

que  Dios  se  lo  pagará. 


flll   DEL  lUOUKTE. 


V 


EL  PADRE  JUAN 


BsU  obra  es  propiedad  de  su  autora,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisea 
con  los  cnales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

La  autora  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  -la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  losencar- 
g>ados  exclusivamente  de  conceder  6  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro* 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 


ORIGINAL  DE 


ROSARIO    DE    ACUÑA 


SSaiTlTDA  EDICIÓN 

GORBBGIDA    Y    AUMENTADA 


MADRID 

R.  VELASCO,   IMPRESOR,  RUBIO,   20 

1891 


PERSONAJES  IMPORTANTES 


Isabel  de  Morgovejo,  de  26  añog. 

Doña  María  de  Noriega,  de  46  id. 

Consuelo,  de  28  id. 

Doña  Braulia,  de  50  id, 

Ramón  de  Monforte,  de  28  id, 

Luis  Bravo,  de  25  id. 

Diego,  de  27  id. 

Don  Pedro  de  Morgovejo,  de  60  id. 

TÍA  Rosa,  de  60  id. 


PERSONAJES  SECUNDARIOS 


Suarez,  arquitecto. 
Guarda» 

Juana,  aldeana  joven. 
Dionisia,  id. 
Pepa,  id, 

Manuel,  aldeano  joven. 
Roque,  id, 
Justo,  id. 

El  Padre  Juan,  fraile  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco (1). 

Hombres,  mujeres  y  chiquillos  del  pueblo.  Varias  voces,  dos  caballos- 
dos  terneras  y  un  asno 


La  acoión  pasa  en  Asturias  en  la  época  aotual 


Atrezzo  y  vestuario,  lo  más  característico  de  las  mon- 
tañas de  Asturias,  comprendidas  entre  las  Peí^as  de 
Europa  y  Covadonga. 


(l)   Este  personaje  no  habla,  pero  su  figura  ha  de  tener  carácter. 


^^^so^vs^w^^^^^^»^ 


Padre  mío:  Llegó  el  momento  en  que,  vencida  la  im- 
ponente ascensión,  mis  arterias  golpeaban  con  ciento 
veinte  pulsaciones  por  minuto.  A  nuestras  plantas  se  ex- 
tendía un  océano  de  montañas,  cuyas  crestas,  como 
olas  petrificadas,  se  levantaban  en  escalas  monstruosas 
á  l.COO  y  1.500  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  Sur, 
las  dilatadas  estepas  de  Castilla,  con  sus  desolados  ho- 
rizontes de  desierto,  iban  perdiéndose  en  límites  de  se- 
senta leguas,  entre  un  cielo  caliginoso,  henchido  de  lim- 
bos de  oro,  y  destellos  de  incendio.  Al  Norte,  un  in- 
menso telón  límpido,  azul,  como  tapiz  compacto  tejido 
con  amontonados  záfiros,  se  destacaoa,  lleno  de  magni- 
ficencias, intentando  con  la  grandeza  de  su  extensión 
subir  hasta  las  alturas:  era  el  mar.  A  mi  lado  había  un 
ser  valeroso,  cuya  respetuosa  amistad,  Uena  de  abnega- 
<5Íones  y  de  fidelidades,  había  querido  comparta*  con- 
migo los  peligros  y  vicisitudes  de  cinco  meses  de  expe- 
dición á  caballo  y  á  pié  por  lo  más  abrupto  del  Pirineo 
Cantábrico.  Estábamos  sobre  la  misma  cumbre,  en  el 
remate  mismo  de  la  cresteiia  de  piedra  con  que  se 
hiergue,  como  atleta  no  vencido.  El  Evangelista,  uno  de 
los  colosos  de  la  cordillera  Las  Peñas  de  Europa,  coloso 

3ue  levanta  sus  pediizas  enormes,  sus  abismos  inme- 
ibles,  sus  ventisqueros  henchidos  de  cientos  de  tone- 
ladas de  nieve  á  2.600  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Sentíamos  la  felicidad  de  aquella  elevación  espanta- 
ble, y  el  arriesgado  propósito  que  teníamos  de  pasar  la 
noche  sobre  aquellas  cumbres,  prestaba  á  nuestros  ce- 
rebros la  prodigiosa  actividad  de  las  horas  de  inspi- 
ración. 
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El  sol  lanzó  su  postrer  destello:  todo  el  ocaso  se  uñó 
de  púrpura,  y  un  rielar  de  luces,  impregnadas  con  loa 
callentes  tonos  de  la  nácar,  comenzó  á  descender  sobre 
nosotros,  que  nos  vimos,  por  breves  instantes,  envuel- 
tos en  aureolas  de  resplandeciente  fulgor.  Jamás  el  alma 
se  había  sentido  más  soberana  de  si  misma:  por  un  mo- 
mento la  tierra  entera  nos  presentó  sus  contornos,  su 
historia,  su  principio,  su  fin:  la  aurora  y  el  ocaso  de  la 
humanidad  se  desenvolvieron,  con  todas  sus  grandezas^ 
ante  nuestro  pensamiento.  El  Cosmos  surgía  allí,  eterno, 
infinito,  anonadando  nuestra  pequenez  de  átomos  con 
sus  inmensidades  de  Dios...  Mi  compañero  se  descubrió 
respetuosamente:  su  espíritu,  capaz  de  comprender  la 
majestad  de  la  Naturaleza,  había  sentido  la  emoción  re- 
ligiosa; por  su  rostro  varonil,  lleno  de  energías  juveniles, 
sin  corromper  con  el  veneno  de  las  prostituciones,  se 
deslizó  una  lágrima:  mis  rodillas  se  doblaron  en  tierra,  y 
nuestros  labios  murmuraron  una  bendición,  cuva  ca- 
dencia  de  plegaria  fué  repercutiendo  en  lejanos  ecos, 
como  si  cien  generaciones  la  hubieran  pronunciado. 

Después,  el  pensamiento  recorrió,  con  su  rapidez  in- 
medible, los  estrechos  hoiízontes  de  la  patria.  Los  pobla- 
dores de  llevante,  achicados  con  la  herencia  númida> 
de  imaginación  tan  llena  de  colores  y  de  fantasías  como 
llena  de  perfidias  y  egoismos  el  alma:  el  septentrión, 
sombreado  por  las  hecatombes  civiles,  cuyo  vaho  de 
sangre,  aún  caliente,  marca  en  la  historia  rasgos  de  fe- 
rocidad inconcebible...  Al  rededor,  los  pueblos  todos  de 
la  patria,  dormidos  en  noche  de  ignorancias,  luchando 
cruelmente  por  felicidades  haladles,  por  bienes  conven- 
cionales: el  odio  latiendo  á  impulsos  de  la  envidia  y 
acribillando  la  integridad  de  la  conciencia  racional  con 
las  garfiadas  de  la  rutina,  de  la  superstición  y  de  la  im- 
piedad... Más  cerca  de  nosotros,  Asturias,  ¡la  sin  par 
Asturias!  donde  el  alma  se  embriaga  de  suavidades  y 
la  imaginación  se  impregna  de  ideales,  aletargada  en 
una  quietud  de  momia,  dejándose  arrastrar  por  el  pro- 
greso en  vez  de  iniciar  el  avance  con  sus  indomables 
energías  godas  y  sus  austeras  virtudes  patriarcales:  As- 
turias, mandando  la  flor  de  sus  inteligencias  al  Nuevo 
Mundo,  y  recibiendo  en  cambio  el  torrente  del  lujo  y 
la  molicicie,  como  si  el  oro  de  México  y  de  Chile,  al  ser 
traído  á  la  patria,  no  sirviera  más  que  para  arrojarla  en 
el  camino  ae  las  fastuosidades... 
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Después,  más  cerca,  hiriendo  nuestra  personalidad^ 
esos  tipos  intermediarios  entre  el  mono  y  el  hombre: 
la  aristócrata  de  pueblo,  mezcla  de  beata  y  de  bacante^ 
que  se  embriaga  en  las  romerías  vestida  de  raso  y  ador* 
nada  de  escapularios,  cuya  carne,  amasada  con  heren- 
cias del  carlismo  y  siseos  de  sacristía,  se  dora  por  fuera 
con  los  barnices  de  la  erudición  y  la  escolástica,  que- 
dando por  dentro  vacía  de  sentido  común  y  dignidad: 
el  plebeyo,  enriquecido  con  el  oro  americano,  de  ínfulas 
de  señor  y  hechos  de  rufián:  los  tenderos  de  baja  estofa; 
los  aldeanos  gazmoños...  lo  canallesco,  alto  y  bajo,  que 
mientras  nos  servían  lo  pagado  ó  nos  obsequiaban  para 
satisfacer  sus  curiosidades,  se  permitían  nombrarnos 
herejes,  diciendo  que  tuvieran  á  mengua  el  ser  como 
nosotros...  Y  dominando  este  conjunto  de  pequeños 
detalles,  el  Edtado,  representado  en  sus  autoridades, 
creyendo  ver  en  la  tourista  entusiasta  de  las  agrestes 
soledades  campestres  á  la  conspiradora  de  mala  raza,  y 
mandándome  detener  por  parecerle  imposible,  en  su 
alta  é  ilustrada  civilización,  que  la  mujer  pueda  vivir 
en  el  estudio  y  la  contemplación  de  la  Naturaleza.  (1) 


La  noche  se  extendió  silenciosamente:  el  pasado  y  el 
porvenir  se  fundieron  con  el  presente  en  un  hondo  sus- 

{)iro  que  se  escapó  del  alma.  Las  estrellas  rielaban  con 
uz  deslumbradora  en  un  espacio  negro,  intensamente 
negro;  la  nieve  de  los  ventisqueros  lanzaba  una  rever- 
beración blanquecina  de  matices  de  aurora,  que  exten- 
diéndose sobre  aquellas  montañas,  llanuras  y  mares, 
hundidos  en  profundidades  inmensas,  los  cambiaba  de 
realidad  tangible  en  imágenes  de  ensueño.  Parecía  que 
el  planeta  se  estaba  deshaciendo  bajo  nuestras  plantas, 
y  que,  separada  para  siempre  de  su  rugosa  corteza,  iba 
á  encontrarme  pronto  en  el  espacio  sin  principio  ni  fin, 
donde  los  soles  y  los  universos  forman,  con  sus  vidas 
centenarias  de  siglos,  los  segundos  de  la  eternidad... 
Sobre  mí  flotaba  algo  perenne;  mi  pensamiento  no  en- 
contraba límites.  ¡Más  ídlá!  iba  diciendo  5.  medida  que 
se  alejaba  desprendido  radicalmente  de  la  tierra.  En 


(1)  Fui  detenida  en  el  Barco  de  Valdeorras  en  viaje  anterior  &  este 
que  aqui  se  expresa,  por  orden  g>ubemamental,  sin  más  razón  que  lo 
9octr<vfío  de  mi  modo  de  yiajar:  iba  á  cal  alio. 
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tonces,  padre  mió,  mi  corazón  te  buscó.  jNo  comprendo 
sin  ti  la  inmortalidadl  Sobre  todos  los  aDÍsmos,  por  enr 
cima  de  todas  las  elevaciones,  cuando  lo  eterno  se  me 
aparece  como  el  verdadero  horario  de  nuestro  espíritu, 
me  siento  desfallecer  de  horror  si  no  te  llevo  á  mi  lado. 

Mis  ojos  buscaron  tu  sepulcro:  en  aquellos  horizontes 
sin  contomo  que  se  extendían  á  mi  alrededor,  supe  en- 
contrar la  losa  de  piedra  que,  insensible  á  mis  lágrimas, 
me  rechaza  siempre  con  iría  dureza  cuando  mis  labios 
buscan  tu  noble  y  hermosísima  frente.  Desde  aquellas 
cumbres,  en  donde  tanto  poder  adquiere  la  imaginación, 
me  pareció  más  fácil  romper  el  muro  que  me  separado 
tí,  y  cuando  anhelosa,  bajando  con  el  pensamiento  por 
los  instersticios  del  sarcófago,  esperaba  escuchar  tu  acen- 
to bendito,  impregnado  del  profundo  cariño  paternal 
que  me  tenías,  el  espectro  de  tu  cadáver,  los  despojos  de 
tu  ser,  rechazándome  con  sus  asperezas  de  polvo  y  sus 
rigideces  de  hueso,  tomaron  mi  pensamiento  al  vacío... 
¡Entonces  el  amor  inmenso  que  te  guardo  hizo  surgir 
en  lo  inñnito  tu  imagen  adorada,  llena  de  bondades,  de 
indulgencias:  de  aquella  castísima  y  sin  igual  ternura, 
que  fué  para  los  días  de  mi  vida  lo  que  es  para  el  cami- 
nante del  desierto  el  oasis  poblado  de  seculares  palmas 
y  regado  por  límpida  corrientel  Sonreías  sin  cesar:  tu 
alma,  donde  la  generosidad  se  instaló  como  soberana, 
me  decía  sin  palabras:  ¡Espera!  (Y  la  paz  de  tu  concien- 
cia inmaculada  parecía  derramarse  sobre  mi  corazón, 
que  iba  sintiendo  esa  quietud  inalterable  de  los  que 
nada  piden  ya  á  la  sociedad  humanal... 

En  aquellos  supremos  instantes  surgió  en  mi  cerebro 
la  idea  de  este  drama  que  te  ofrezco  á  continuación: 
veintidós  días  después  estaba  terminado. 

Padre  mío:  Recibe  mi  obra  con  benevolencia,  con 
amor;  esto  será  mi  gloria  y  mi  dicha.  Donde  quiera  que 
sea,  e»'es.  Fuera  ó  dentro  de  mí,  existes.  Mientras  yo 
ahente  tú  alentarás  en  mí;  ó  por  la  fé  que  me  des  sub- 
sistiendo en  otra  vida,  ó  porque  tu  ser  en  herencia  re- 
side en  mi  ser.  ¡Toda  yo  soy  tuya,  padre  mío!  ¡Para  tí 
mi  dramal  Donde  vaya  mi  firma,  deja  un  beso;  después 
de  sentirlo  vibrar  en  el  alma,  ¿qué  más  puede  querer 
tu  hija?... 

Rosario  de  Acuña 


ACTO  PRIMERO 


PlASA  de  una  aldea  asturiana;  á  la  derecha  del  espectador  la  casa  de 
doña  Braulla  con  el  carácter  de  «cascrio»  de  labor;  balcón-galería 
de  madera,  donde  so  ven  colgadas  panojas  (masorcas)  de  maíz, 
cebollas  en  rastra,  ropa,  cuerdas  y  demás  enseres  propios  del 
abandono  y  desorden  de  los  caseríos  de  Asturias;  emparrado 
sobre  la  puerta;  debajo  heno  amontonado  é  instrumentos  de 
agricultura,  rústicos.  A  la  izquierda  del  espectador,  casa-palacio 
antigua  de  piedra  obscura;  balcón  con  balaustrada  de  piedra  y 
encima  un  gran  escudo  heráldico,  aspecto  general  de  casa  sola- 
riega; sobre  la  balaustrada  del  balcón  tiestos  con  flores:  el  balcón 
practicable;  puerta  debajo  del  balcón.— Enfrente  del  espectador 
paisaje  montuoso,  mezclado  de  rocas  y  arbustos;  y  hacía  2a  iz- 
quierda, una  casita  muy  humilde  con  una  sola  puerta  y  ventana; 
por  encima  de  ella  asoma  el  campanario  de  una  ermita  con 
campana  y  cruz,  blec  vistas  por  el  espectador;  entre  la  casita  y 
la  casa-palacio,  siempre  á  la  izquierda,  una  gran  puerta  como  de 
establo  ó  corralón  para  encerrar  ganados  (practicable).  Por  entre 
los  peñascales  uns  vereda  practicable  para  el  paso  de  una  actriz, 
vereda  qne  termina  en  escena,  último  término;  bastidores  de 
bosque  por  entre  las  casas.— Telón  de  fondo  de  altas  montañas, 
algunas  cubiertas  de  nieve  en  sus  picos  más  altos;  el  cielo  lim* 
pido.— A  la  puerta  de  la  casa-palacio,  un  banco  de  piedra.— La 
decoración  ha  de  «ceñirse  estrictamente»  al  carácter  de  los  usos 
y  costumbres  de  Asturias;  al  levan tarbO  el  telón  ha  de  represen* 
iarsa  una  aldea  de  aquellas  montañas,  dependiendo  en  parte  el 
éxito  de  la  obra  de  la  propiedad  escénica  con  que  se  presente, 
ofreciéndose  al  público  en  ésta  y  las  demás  decoraciones^  un 
«lugar  de  acción  peculiar,»  é  inequivocable  de  la  aldea  asturia- 
na, con  BUS  paisajes  dulces,  agrestes,  sus  caseríos  pintorescos, 
desordenados  y  envueltos  en  vej elación.— Es  de  día.  (l) 


(l)    Todo  lo'  señalado  en  la  obra  con  asterisco  *  queda  suprimi- 
do en  la  representación. 
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ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  BRAULIA  (mujer  fresca  y  agll  aún).  ISABEL  (ambas  veetldM 
al  uso  moderno,  pero  sin  pretensiones,  con  las  sayas  cortas),  y  DOÑA 
BRAULIA  con  delantal  asturiano,  negro,   largo  y    redondeado  por 

las  puntas. 

BraU.  (Apilando   el  heno    con   un    rastrillo.)   Es  mUCho 

esto,  que  yo  lo  tenga  que  hacer  todo;  ayer 
dije  á  Juana  que  metiese  esta  yerba  en  el 
establo,  y  sí,  sí;  al  fin  tengo  que  recogerla  yo! 

ISAB.  (Asomándose  al  balcón  que  hay  en  su  casa,  que  es  la 

casa  palacio.)  Buenos  días,  doña  Braulia,  qué 

afanosa  anda  y  qué  enfadada. 
Brau.  Hola,  ¿estás  ahí  burlándote  ya  de  mi? 

IsAB.  ¡Dios  me  libre  de  ello!  pero,  créame,  me 

apena  verla  siempre  de  mal  humor. 

Brau.  (Dejando  de  trabajar  y  volviéndose  hacia  el   balcón.) 

¿Mal  humorada,  eh?  jSi  no  tuviera  que 
hacer  otra  cosa  que  lo  que  á  tí  te  afana!  (Du- 
rante estas  palabras  Isabel  se  ha  puesto  unas  rosas  en 
el  pecho,  cortadas  de  los  tiestos.)  Sí  pOCO  dcspuéS 

de  salir  el  sol,  fueran  mis  trabajos  engala- 
narme con  rosas...  j Amigo,  tu  buena  vida  es 
sólo  para  ricos! 

Isab.  Pues  crea  usted,  doña  Braulia,  que  aún  no 

la  llevo  tal  como  mi  padre  quisiera,  ni  es- 
pero llevarla  nunca  mejor,  aunque  aumente 
fortuna.  (Aparte.)  No  puedo  menos  de  hacerla 
rabiar. 

Brau.  Ahuécate  con  tu  buena  vida,  y  danos  en 
cara  con  ella. 


ESCENA  II 

DONA  BRAULIA,  ISABEL  y  DON  PEDRO  apareciendo  por  el  fondo 

(traje  de  campo  elegante.) 

Pedro  ¿Pero,  será  posible  que  no  se  cruce  la  pala- 
bra entre  mi  hija  y  mi  prima,  sin  que  se 
vuelva  acida  como  el  agraz?  ¿Qué  demonio 
traéis  entre  manos? 


Brau.  Pues,  lo  de  siempre,  Pedro;  que  yo  trabaja 

y  tu  hija  se  emperegila. 

ISAB.  (con  lono  de  reproche.)  ¡Doña  Braulia! 

Brau.  V  que,  como  dice  el  refrán,  donde  no  hay 

harina...  y  como  por  los  umbrales  de  esta 
mi  casa  no  entra  mucha... 

Pedro  El  ver  contentos  v  ricos  á  los  demás,  te  saca 
de  tus  casillas,  ¿verdad? 

Brau.  No  es  eso,  sino  que... 

Pedro         Válgame  Dios  con  esta  Braulia,  y  qué  carac-- 

ter  tan  benditísimo  tiene  (Todo  dicho  con  se- 
gunda Intención);  pero,  vamos  á  ver,  ¿qué  te 
falta? 

IsAB.  Sobre  todo,  paciencia... 

Pedro         (a  isabei.)  A  ver  si  te  callas... 

IsAB.  Y  luego  caridad... 

Brau.  ¿Qué  me  falta?  Dijeras  mejor  qué  me  sobra. 

Pedro  (Enumerando.)  Veamos:  tienes  cuatro  novillas 

como  cuatro  soles,  cinco  cerrados  de  prade- 
ría que  no  me  dejarán  mentir  si  los  echo 
á  su  cargo  una  de  las  mejores  rentas  en 
yerba  del  término  de  Samiego;  tienes  doff 
pomaradas  que  se  descuajan  de  fruta;  un 
castañal  regularcito;  cinco  heredades  de 
maíz,  allá  abajo  en  el  valle,  junto  al  con- 
vento, que  te  cambian  en  buenos  pesos  sus 
Eanojas;  un  hatillo  de  ovejas  que  es  lo  que 
ay  que  ver,  y  como  sal  de  estas  parcelas, 
guardas  en  el  fondo  del  arca  algunas  pelu- 
conas  de  antaño  que,  ni  deudas  ni  enferme- 
dades, las  hicieron  salir  de  tu  rinconcito. 
¿Es  esto  verdad? 

Brau.  (sofocada.)  ¿Y  á  qué  viene  ese  inventario? 

IsAB.  Viene,  para  probarla  á  usted  que  no  por 

pobre  tiene  razón  para  su  mal  genio,  (eu  es- 
cena.) 

Brau.  Más  tenéis  vosotros. 

Pedro  Mujer,  ya  sé  que  tenemos  más  que  tú,  aun- 
que de  nombre  allá  nos  vamos  contigo,  que 
los  dos  llevamos  el  mismo  apellido  ilustre 
de  los  familia  de  Pelayo. 

IsAB.  Cuyo  solar  no  está  lejos  de  aquí,  en  la  aldea 

de  Morgovejo,  al  pie  de  las  Peñas  de  Eu- 
ropa. 
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Pedro  Pero,  á  la  verdad,  tu  fortuna  es  bastante  para 
una  buena  vida. 

Brau.  No  como  la  vuestra. 

Pedro  ¿Y  quieres  que  por  ser  bastante  ricos,  viva- 
mos mi  hija  y  yo  como  patanes?  Nuestra 
hacienda  es  de  laa  mejores  de  Asturias. 

IsAB.  No  siendo  la  de  doña  María  Noriega  de 

Monforte.  (con  doble,  intención.) 

Brau.  (con  ira.)  jPor  qué  no  acabas  la  frase? — que 

será  también  mia... 
Pedro         Vaya,  y  aunque  asi  fuera,  ¿qué  tenemos  con 

eso?  (Enfadado.) 

Brau.  Tenemos...  tenemos...  nada  hombre.  ¿Parece 

que  no  te  gusta  mucho  el  parentesco  que 
vas  á  adquirir? 

IsAB.  (con  altivez.)  Mi  padre,  doña  Braulia,  no  tiene 

por  qué  sentir  el  ser  consuegro  de  doña 
xtlarla,  al  admitir  al  hijo  de  esta  señora  por 
esposo  mío;  mi  padre,  pues,  está  orgulloso 
del  parentesco. 

Brau.  A  pesar  de  todo,  ¿eh? 

Pedro         (con  dignidad  y  mal  humor.)  Sí;  á  pcsar  de  todo. 

Brau.  Bien,  bien,  allá  vosotros,  que  en  la  concien- 

cia sólo  entra  Dios  y  el  confesor;  pero  si  mi 
hija  Consuelo  tuviera  la  mala  idea  de  que- 
rer para  marido  á  otro  como  vuestro  Ramón, 
yo,  cristiana,  cat(')lica,  apostólica,  romana,  á 
macha  y  marchillo,  no  estaría  tan  satisfecha 
de  ser  su  suegra. 

IsAB.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Pedro  (interponiéndose  entre  Isabel   y   BrauUa.)   VamOS, 

vamos  dentro;  no  agriar  la  cuestión. 


ESCENA  in 

braulia,  PEDRO  é  ISABEL   y   CONSUELO.  Entra  ésta  en  eacenft 

saUeudo  de  bu  casa.  Tm^e   de   aldeana   asturiana,  pero   con  cierto 

modernismo,  alguna  riqueza  y  serio. 

CoNS.  ¿Quieres  que  yo  te  lo  explique? 

Pfdro         Vamonos,  Isabel. 

IsAB.  No,  padre,  es  menester  que  termine  esta 

enemistad  que  nuestras  dos  primas  y  Diego 
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tienen  contra  nosotros.  Vale  más  una  guerra 
franca  que  una  amistad  traicionera. 

CoNS.  ¿Traicionera?  Dura  es  la  palabra;  pero,  al 

fin,  la  admito,  y  vamos  á  explicaciones. 

Brau.  a  ti  no  te  las  pidieran. 

CoNS.  Las  daré  mejor  que  usted,  (a  ia«b«i.)  ¿Quieres 

saber  por  qué  ni  nosotras  ni  ninguna  fami- 
lia de  esta  cristiana  aldea,  admitiríamos  el 
parentesco  con  Ramón?  Pues  bien  debe  al- 
canzártese  si  conoces  á  tu  prometido;  por- 
que es  un  hereje,  implo,  blasfemo,  ateo^ 
hijo  de  Satanás,  según  tiene  su  alma  de  em- 
pedernida, y  cerrada  á  la  verdadera  reli- 
gión... 

IsAB.  {Consuelo! 

CoNS.  ¿No  querías  saber  la  verdad?  Pues  hela 

ahí. 

Pedro  Mira  lo  que  hablas;  yo  soy  tan  cristiana 
como  vosotras,  y  Ramón  va  á  ser  dentro  de 
quince  días  mi  yerno. 

Brau.  Éso  es  lo  que  falta  saber,  si  eres  buen  cris- 

tiano. 

IsAB.  iNo  consiento  que  insulte  usted  á  mi  padrel 


; 


Con  energía.) 


ESCENA  IV 

BRAULTA,  DON  PEDRO,  ISABEL,   CONSUELO  y  JUANA   «on  «na. 
cesta  do  yerba  en  la  cabeza,  vestida  de  aldeana  humUd* 

Juana         Pongo  esta  yerba  en  el  establo.  (DescArga  la. 

cesta,  y  se  qneda  esperando  Junto  á  la  puerta  de  casa, 
de  BrauUa.) 

Pedro  Acabemos  esta  enojosa  cuestión;  iros  á  vues- 
tras faenas. 

IsAB.  Y  dejadnos,  que  no  tenéis  que  dar  cuentas 

de  nuestra.s  almas. 

Brau.  Eso  ya  lo  dije  yo. 

CoNs.  Pero  tenéis  que  darla  vosotros  de  vuestro 

ejemplo. 

IsAB.  Palabras  del  último  sermón,  (con  ironía.) 

CoNS«  ¡Renegada!  (Se  van  Brjulla,  Consnelo  y  Juana,  en> 

liando  en  la  casa.) 
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ESCENA  V 


ISABEL  y  DON  PEDRO 


Pedro 


ISAB. 


Pedro 


JSAB. 

Pedro 


ISAB. 


Pedro 

ISAB.     . 


Pedro 

ISAB. 


(sentándole  en  el  banco  de  piedra.)  jQué  terrible 

es  la  en\ddia,  y  cuan  enojosa  nuestra  situa- 
ción! 

Padre,  ¿por  qué  ese  desaliento?  *¿Acaso  en- 
*cuentra  alguna  razón  en  lo  dicho  por  Con- 
*suelo? 

(Mirando    á  todas    partes.)   EstamoS    BOloS,    hija 

mía;  á  qué  disimular  mi  profunda  pena. 
Cuando  tu  madre  te  dejó  niña,  hice  el  jura- 
mento de  dedicarte  mi  vida  entera,  honran- 
do la  memoria  de  aquella  santa,  al  educarte 
y  quererte. 

Y  así  he  salido  yo  de  mimada,  ¿verdad? 
No;  tú  eres  buena.  Conseguí  hacerte  sencilla, 
ilustrada,  pues  mi  deseo  no  fué  verte  ciuda- 
dana inútil,  sino  aldeana  honrada. 

(interrumpiendo  á  su  padre,  con  tono  doctoral  y  ca- 
riñoso.) Trabajadora,  mujer  de  su  casa,  con 
ciertos  conocimientos  de  buena  ley,  sin  co- 
queteiias...  (cambiando  de  tono.)  Y  ya  vc  usted, 
como  sé  que  no  tengo  abuela... 
No  bromees,  hija;  híiblamos  en  serio. 
Pero  si  yo  no  quiero  hablar  en  serio  de  cosas 
que  le  entristecen.  ¿Quiere  usted  que  siga  la 
historia?  Pues  oiga,  y  verá  cómo  sé  la  pena 
que  le  aqueja.  Quedamos  ea  mi  educación; 
consiguió  hacer  de  mi  lo  que  quería.  Cuan- 
do me  llevaba  á  Oviedo  ó  Gijón,  me  abu- 
rría *aquella  vida  de  ciudad  en  que  todo 
*oprime,  desde  el  aire  hasta  los  afectos;* 
mis  vaquitas,  mis  libros,  mis  flores,  mis 
fiestas  de  las  romerías,  del  magosto,  de  la 
deshoja,  me  llamaban  á  la  aldea,  *sintiendo 
*sólo  haberla  dejado  por  algunos  meses.* 
¿Se  acuerda  usted  cuando  me  llevó  á  Ma- 
drid? 

Si  no  te  saco  de  allí  te  mtieres. 
Yo  aspiraba  con  fuerza,  y  nada,  cuanto  más 
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afán  por  aire,  menos  entraba  en  mis  pulmo- 
nes. iQiié  horror  de  ciudades! 

Pedro         Llamamos  al  médico... 

IsAB.  Y  dijo:  «Vuelvan  á  la  aldea,  al  aire  libre, 

al  sol;  entre  aquellos  raudales  de  salud,  que 
emiten  los  bosques  y  la  montaña.»  Cuando 
volvimos  tenia  fiebre;  en  Madrid  no  la  no- 
taba. Alli,  padre,  deben  tener  todos  fiebre, 
sin  que  ninguno  lo  note. 

Pedro         *Y  sin  embargo,  estabas  alegre,  hermosa.* 

IsAB.  *¡Ah,  sí!  Con  la  alegría  de   la  demencia. 

*¡Dios  nos  libre  de  ellal* 

Pedro  Hice  cuanto  pude  para  aclimatarte  á  Ma- 
drid, donde  nombre  y  fortuna  nos  guarda- 
ban un  buen  lugar. 

IsAB.  No  pude  acostumbrarme.  *Madrid  es  un  ve- 

*neno  demasiado  activo  para  tomarle  de 
*pronto.  Cuando  se  compara  el  esplendor 
*de  estos  días  con  la  reverberación  extenua- 
*dora  de  aquellas  noches;  esta  dulce  alegría 
*de  un  hogar  sano  y  alegre,  con  aquellas 
*mutuosidades  lóbregas  del  hogar  ciudada- 
*no,  el  alma  se  estremece  de  gozo  y  de  gra- 
*titud,  pensando  en  mi  bendito  padre  que 
*de  tal  modo  me  hizo  distinguir  lo  falso  de 
*lo  verdadero.* 

Pedro         ¿Eres  feliz,  verdad? 

IsAB.  ¿Lo  duda  usted? 

Pedro         ¿Lo  serás  después? 

IsAB.  Henos  aquí  en  el  punto  culminante. 

Pedro  Sí,  hija  mía.  ¿A  qué  negarlo:  *Será,  acaso, 
*vejez  que  invade  el  alma;  serán  restos  de 
*una  educación  religiosa,  no  por  lejana  ol- 
*vidada,  pero*  cuando  pienso  en  Ramón 
tengo  miedo. 

ISAB.  (sentándose  al  lado  de  Pedro.)  HablomOS  claro; 

¿por  qué? 

Pedro         ¡Qué  .sé  yo!  Lo  que  se  siente  no  se  explica. 

IsAB.  *¿Serán,  acaso,  influencias  de  nuestras  pri- 

*mas?  ¿Será  que  su  alma  asturiana  se  aferra 
*á  las  supersticiones  del  montañés?* 

Pedro  *Será  lo  que  quieras,  pero  es;  no  puedo  dis- 
*cutir  contigo,  no  puedo  convencerte;  pero 
*jay!  las  penas  están  en  el  corazón.  ¿Cómo 
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*con  tus  razones  quitar  mis  sentimientos?* 

IsAB.  *¿Será  posible,  padre  mío,  que  bu  claro  jui- 

*cio,  que  tan  bien  supo  educarme,  se  cierre 

*de  tal  modo  á  la  reflexión?*  Vamos  á  yer; 


¿qué  es  Ramón? 


Pedro  Un  joven  ingeniero,  noble,  rico,  cultísimo» 
simpático. 

IsAB.  ¿Qué  germina  allá  en  su  frente?  ¿Qué  alien- 

ta en  su  corazón?  ¿Cuáles  son  sus  costum- 
bres? 

Pedro         ¿Y  te  niego  yo  sus  admirables  excelenciaií? 

IsAB.  *¿No  hay  en  su  inteligencia  ideales  subli- 

*mes? 

Pedro         *Sí;  no  puedo  negarlo. 

IsAB.  *¿No  hay  en  su  corazón  arranques  generosí- 

*simo8? 

Pedro         *¡Ah,  sí!  En  esto  raya  en  lo  heroico. 

IsAB.  *¿Hay,  acaso,  en  su  vida  horas  viciosas  ó 

*impuras? 

Pedro  *No;  hasta  el  punto  de  causar  asombro  que, 
*un  joven,  educado  en  Madrid,  conserve  la 
♦juventud  vigorosa  y  las  costumbres  sen- 
*cillas. 

IsAB.  ¿Pues  entonces?.. 

Pedro  Te  dije  que  no  discutiéramos;  ¡pero  su  ateís- 
mo completol..  jSu  libertad  absoluta  de  pen- 
sar!.. ¡Su  falta  de  fé!.. 

IsAB.  Mientras  crea  en  mí,  ¿le  hace  falta  otra  re- 

ligión? (Con  energía.) 

Pedro         ¡Isabel! 

IsAB.  Hablemos  de  una  vez  para  siempre:  ¿usted 

qué  es?  un  hombre  honrado,  sobre "  todo; 
¿necesitó  usted  llamarse  moro  ó  judío,  para 
ser  el  modelo  de  los  esposos,  de  los  padres, 
de  los  caballeros?,. 

Pedro  No,  es  cierto;  mas  por  lo  mismo,  no  me  so- 
bra hacer  lo  que  hago,  ir  á  misa,  á  confesar... 

IsAB.  ¡Por  un  hábito!  Responda  en  conciencia: 

cree  de  absoluta  necesidad,  para  ser  como 
es,  llamarse  católico,  ¿sí  ó  no? 

Pedro         No... 

IsAB.  Pues,  entonces,  ¿qué  queda  de  todo  eso? 

*¡üna  sombra,  una  ilusión,  un  espejismo!..* 

Pedro         un  ejemplo:  un  motivo  edificante  que  evita 
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ISABET. 

Pedro 
Isabel 


Pedro 
Isabel 
Pedro 
Isabel 

Pedro 
Isabel 

Pedro 
Isabel 

Pedro 


Isabel 
Pedro 

Isabel 

Pedro 


Isabel 


el  escándalo  aquí,  en  estas  aldeaa  pacíficas, 
*donde  casi  todos  los  habitantes  no  usaron 
*aún  de  su  razón  para  discernir  el  bien  del 
*mal  sin  la  ayuda  de  las  creencias  religiosas. 
*Dijera  usted  de  la  superstición,  y  hablara 
*con  propiedad. 
*¡Hija! 

Bien:  le  concedo  la  necesidad  de  ser  un  po- 
co hipócrita  en  estas  aldeas,  pero  cuando 
haya  dos  motivos:  ó  debilidad  moral,  por 
edad,  ó  debilidad  social  por  pobreza;  Ramón 
es  joven,  es  inmensamente  rico;  es  fuerte 
de  ambos  modos... 
No  le  va  mal  con  su  defensora. 
Ya  sabe  usted  cuánto  le  amo. 
Adelante. 

Ramón  no  puede  ser  hipócrita;  debe  dar  el 
ejemplo  de  la  verdad. 
¡La  verdad!  ¡aquí  en  este  mundo! 
Sí,  padre,  la  verdad  es  de  todos  los  mundos 
(so7i  firmeza  y  austeridad.)  (se  leyanta.) 
jToda  tú,  eres  de  éll 

¿Y  le  pesa  á  usted?  Los  buenos  esposos,  ¿no 
han  de  tener  sus  almas  desposadas? 
¡Oh!  sí,  serás  su  esposa,  que  en  cuanto  á  al- 
curnia ilustre  nada  le  falta;  tiene  nobles 
apellidos,  genealogía  bien  limpia. 
Y  esto  le  consuela,  ¿verdad? 
*¿Cómo,  si  no,  habría  de  enlazarse  con  una 
*descendiente  de  la  familia  de  Pelayo? 
Convengamos  en  que  se  da  usted  por  ven- 
cido. 

¡Quiera  Dios  que  no  te  equivoques,  que  no 
tenga  razón  el  Padre  Juaiv  al  decir  que  las 
virtudes  de  un  libre  pensador  son  ardides 

del  diablo  para  seducirnos!  (Levantándose  con 
violencia.) 

Padre  mío,  le  harán  dudar  á  usted  también. 

(volviéndose  hacia  el  foro.)  ¿Qué  houibre   CS   CSC 

fraile,  que  de  tal  modo  pervierte  la  noción 
del  bien  y  del  mal?  *¡0h,  fraile  impío!  ¡de 
*dónde  saliste!  ¡quó  atmósfera  llevas  en  de- 
*rredor  tuyo,  que  hasta  mi  padre  llegó  á  en- 
*venenarse! 
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Pedro  No  te  exaltes;  te  quiero  mucho  y  tu  felici- 
dad es  lo  primero. 

Isabel  Pues  bien,  basta  de  dudas  y  de  penas;  Ra- 
món será  mi  esposo,  según  estaba  conveni- 
do, mediante  el  matrimonio  civil;  el  religioso 
le  hicieron  nuestras  almas  al  darse  jura- 
mento de  amor;  después,  todos  pasaremos 
una  temporada  en  Andalucía,  y  cuando 
volvamos  á  nuestra  amada  aldea,  Ramón  á 
realizar  sus  poyectos,  yo  á  secundarlos,  es- 
tas buenas  gentes  ya  no  se  acordarán  de  lo 
que  llaman  nuestras  herejías...  (Darante  la 

mitad  del  parlamento  de  Isabel,  Diego  aparece  por  la 
vereda  del  último  término  y  entra  en  escena  con  las 
últimas  palabras  de  Isabel.) 


ESCENA  VI 

DON  PEDRO,  ISABEL,  DIEGO,  este  último   en   traje   de  aatailano 

Tico 

Diego         Buenos  días. 

Pedro         Dios  te  los  conserve  buenos,  Diego. 

Diego  ¿Se  espera  á  Ramón?  Según  me  dijo  (Con- 
suelo, hoy  llega  de  Madrid,  con  ese  amigóte 
suyo,  Luis  Bravo,  el  que  estuvo  por  acá  el 
último  verano...  Buen  par...  salvo  quien  sepa 
más  que  yo  para  apreciarlos. 

Pedro  No  sé  qué  te  hicieron  don  Ramón,  ni  don 
Luis. 

Diego  A  mí,  nada;  por  más  que  si  fuéramos  á 
cuenta...  porque  ellos  tengan  don  y  din,  y 
sea  yo  un  aldeanote  á  la  buena  de  Dios, 
aunque  no  muy  pobre,  no  deberían  asi,  sin 
más  ni  más,  hacerse  tan  extraños  de  inl  y 
de  los  mozos  de  la  aldea. 

Pedro         Ramón  te  estima  y  te  respeta  como  á  todos. 

Diego  Eso  de  que  me  estima  y  me  respeta,  sépalo 
él,  en  cuanto  á  tratar  conmigo,  siempre  lo 
hace  desde  alto  á  abajo,  y  esto  seria  menes- 
ter ser  un  bodoque  para  no  conocerlo. 

Isabel  ¿Quieres  acaso  tratar  con  él  de  igual  á  igual? 
¿qué  estudios  hiciste?  ¿qué  eres? 
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Diego  Poco  á  poco,  que  ya  sé  muy  bien  que  él  es 
un  señor  sabio,  muy  leído,  etc.,  etc.;  pero, 
¡qué  diablo!  no  nos  vamos  tan  lejos,  sino 
porque  él  tuvo  monises  para  embucLarse  de 
libros. 

Pedro         Después  de. todo  no  te'debe  á  tí  nada. 

Isabel  Y  espero  que  no  volverás  á  ocuparte  de  él 
en  nuestra  presencia. 

Diego]        Descuiden  ustedes... 

Isabel         Vamos  adentro,  padre,  (se  van  por  la  puerta  de 

BU  casa.) 


ESCENA  Vn 


DIEGO,  luego  TÍA  ROSA   (traje   muy    característico   de   asturiana, 
<¡on  montera  sobre  el  pañuelo  anudado  de  la  barba:  todo  en  colores 

obscuros) 


Diego 


Rosa 


Diego 


lioSi 


Diego 
Rosa 


í 


Y  creerán  los  dos  que  creemos  en  su  buena 
é?  ¡Valientes  bipócritas!  por  todo  pasan  con 
tal  de  pescar  los  millones  de  Ramón...  del 
canalla  que  se  complace  en  rebajarnos  á  to- 
dos los  de  la  aldea  con  sus  cacareados  cono- 
cimientos... ¡Vive  Dios!  ¡pensar  que  aquí  en 
esta  tierra  bendita  va  á  arraigar  semejante 
familia  de  berejesl 

(Crosa  la  escena  llevando  del  ronzal  ¿  un  borrlquillo 
cargado  de  panojas,  talegos  como  de  patatas,  pollos, 
etc.;  se  acerca  á  la  csseta  humilde,  ata  el  borrico  á  la 
ventana  y  comienza  á  descargarlo  mientras  habla;  la 

carga  metida  en  uu  serón.)  ¡Diego!  ¿quiéres  ayu- 
darme á  descai'gar  el  burro? 

(Acudiendo  y  le  ayuda;  unan  los  actores  la  acción  á 

la  palabra.)  Buena  colecta  se  ha  hecho,  tía 
Rosa;  el  Padre  Juan  no  estará  descontento. 
No  fué  mal  día  para  la  comunidad:  ¡si  todos 
los  legos  del  convento  hicieran  por  recoger 
siquiera  la  mitad  de  lo  que  esta  pobre  sier- 
va  de  Dios,  humilde  santera  de  las  ermitas 
de  Santa  Cruz  v  de  Santa  Rita!... 
Hé  aquí  unos  buenos  pollos. 
Son  de  la  tía  Sancha;  los  ofreció  si  su  hijo 
salía  libre  de  quintas,  y  como  se  libró... 
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Diego 
Rosa 

Diego 


Rosa 


Diego 
Rosa 
Diego 
Rosa 


Diego 

Rosa 

Diego 

Rosa 

Diego 

Rosa 


Diego 
Rosa 


Ricos  jamones... 

Son  de  doña  Remigia,  esa  santa  mujer,  taa 
distinta  de  esa  hereje  Noriega... 
Tía  Rosa,  en  cuanto  á  lo  de  sm}ta,  dicen  que 
si  está  separada  de  su  marido,  es  porque  la 
encontró  con  un  tal  González. 
¡Bah!  Historias  viejas,  y  en  todo  caso  calum- 
nias; ello  es  que  doñn  Remigia  es  una  santa 
y  una  sabia.  [Si  la  oyeras  hablar  en  latín 
con  el  padre  Juan!... 
¿Y  qué  relaciones  tiene?... 
Siempre  con  canónigos,  obispos  y  condeses. 
Tía  Rosa,  se  dice  condes. 
¡Igual  dá!  Es  una  bendición  la  tal  doña  Re- 
migia; en  donde  cae,  ya  está  alborotado  el 
cotarro. 

Como  aún  está  fresca  de  carnes... 
Calla,  mala  lengua. 

Lo  que  está  á  la  vista...  (señalándose  al  pecho.) 

Es  una  santa  y  una  sabia,  en  una  pieza. 

(Terminan  de  descargar.)  Y,  ¿nada  miis? 
Y  lo  mejor.  (Le  enseña  un  pañuelo  Uono  de  mone- 
das.) Y  estas  perrucas,  que  si  no  vá  mal  la 
cuenta,  importan  tres  duretes;  son  las  ofren- 
das de  las  dos  ermitas. 
¿Aún  hay  religión? 

I  Vaya!  ¡A  Dios  gracias,  y  á  esos  buenoB 
frailes  que  han  avivado  nuestra  fe!  Y  pese  á 
todos  los  endemoniados  que,  como  dice  el 
padre  Juan,  han  caído  sobre  la  aldea  para 
probarnos. 


ESCENA  VIII 


tía  rosa,  diego,  doña  BRAULTA,   consuelo    y   JUANA,  esta 

última  con  un  cesto  de  manzanas 


CONS. 

Rosa 

Brau. 

Diego 


(se  acerca  ó  donde  cslá  tia  Rosb,  y  mira  la  carga  del 
burro  extendida  on  el  suelo.)  Buena  Colecta. 
No  es  maleja.  (comienza  á  meter  todo  en   la  casa, 
primero  el  burro  y  después  lo  que  traía.) 

(ai  ver  á  Diego.)  Hola,  ¿estabas  ahí?  ¿vino  ya 

Ramón? 

Aún  no,  pero  no  deben  tardar;  anoche  ha- 


—  2t  — 

rían  jornada  en  Framosa,  y  para  las  siete 
leguas  que  hay  desde  allí,  á  medio  día  lle- 
garán; con  sus  caballos  pronto  las  andan. 
CoNS.  (a  Juana.)  Lleva  esas  manzanas  al  Padre  Juan 

y  vuelve,  que  hay  que  encerrar  el  ganado. 

Tjuana  se  va.) 

Brau.  (a  Diego.)  Verdaderamente  está  al  fin  del 

mundo  nuestra  aldea. 
Diego         Ya  vé  usted,  á  quince  leguas  de  la  primer 

carretera,  y  á  más  de  veinticinco  del  primer 

ferrocarril. 
CoNS.  Lo  que  no  bastó  para  librarla  del  pecado... 

¡En  mala  hora  se  les  ocurrió  á  esas  gentes 

E osarse  aquí! 
in  embargo,  Ramón  es  bueno;  para  mí,  la 
culpa  la  tiene  su  madre,  y  el  condenado 
masón  de  su  padre,  que  con  sus  ejemplos 
de  impiedad  le  corrompieron. 

Diego         La  madre,  quiá,  es  el  hijo. 

OoNS.  Para  mí,  tal  para  cual,  y  dignos  de  los  dos 

esos  de  enfrente:  te  aseguro  que  desde  que 
doña  María  se  estableció  de  hecho  en  El 
Espinoso,  no  tengo  una  hora  de  sosiego. 

Brau.  Tampoco  yo. 

Diego         Sin  embargo,  hasta  ahora,  no  se  metieron 
mucho  entre  nosotros. 

•CoNS.  jQue  no! 

Brau.  ¿Te  parece  poco  lo  que  hacen?  ¿Se  puede 

vivir  con  un  ejemplo  como  el  suyo?  No  oyen 
una  mala  misa. 

CoNS.  No  entran  una  vez  en  la  iglesa. 

Diego         Doña  María  hace  caridades. 

Brau.  iHipocrefiías! 

CoNS.  ror  hipocresía  y  por  miedo. 

Diego         ¿Por  miedo? 

CoNS.  Claro:  ella  sabe  muy  bien  que  aquí  no  se 

los  traga;  que  en  todas  las  casas  se  les  mira 
por  lo  que  son,  y  á  fuerza  de  limosnas,  de 
tirar  el  dinero,  quieren  ganarse  simpatías... 

Brau.  ¿Querrás  creer  que  cuando  la  comunidad 

de  franciscanos  vino  hace  dos  años  á  estar 
blecerse  en  el  concejo,  tuvo  el  atrevimiento 
de  negarles  unos  terrenos  que  la  pedían  para 
hacer  la  vaqueriza  del  convento? 
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Diego         Pues  no  sabía;  eso  lo  haría  Ramón. 

Brau.  K1  hijo  y  la  madre. 

CoNS,  ,  El  Padre  Juan  fué  el  encargado  por  la  co- 
munidad de  presentarles  la  demanda,  y 
¡asómbrate!  recibió  al  reverendo... 

Brau.  En  el  corralón. 

CoNS.  En  la  portalada;  ni  siquiera  los  consintió- 

entrar  en  la  casa. 

Diego  ¡Qué  gentuza! 

Brau.  ] Al  Padre  Juan!  ¡A  ese  santo  varón,  que  nos. 

lleva  desde  el  confesonario  por  el  camina 
del  cielo! 

CoNS.  Pues  á  mí  me  contó  Pepa,  una  de  las  cria- 

das de  El  Espinoso,  otra  cosa  más  horripi- 
lante. 

Brau.  ¿El  qué,  el  qué?  (con  afán.) 

CoNS.  Que  apenas  salieron  de  El  Espinoso  los  frai- 

les, entró  su  ama  en  el  gabinete  y,  sin  más. 
ni  más,  se  dejó  caer  con  un  soponcio. 

Diego         ¡Hola! 

CoNS.  Que  el  desmayo  la  duró  una  hora,  y  que 

cuando  Ramón  ya  estaba  asustado  volvió  en 
sí  diciendo:  «¡el  fraile!  huyamos,  huyamos.» 

Diego         ¡Hola,. hola! 

Brau.  ¿Y  te  lo  contó  así  Pepa? 

CoNs.  Asimismo. 

Diego         Y  ¿qué  sería? 

Brau.  ¿Qué  había  de  ser?  ¡Los  diablos  que  tiene 

en  el  cuerpo,  que  se  le  revolvieron  al  verso 
delante  del  fraile! 

CoNS.  Eso  mismo  pensé  yo.  (a  niego.)  ¿Crees  tú  que 

el  demonio  puede  resistir  la  presencia  de 
un  santo? 

Diego  No  digo  que  no:  cuando  yo  estuve  en  Artei^ 
jo,  allá  en  la  Coruña... 

CoNS.  Sí,  cuando  fuiste  á  llevar  aquel  encargo  del 

Padre  Juan. 

Diego  Bien  claro  vi  cómo  se  retorcían  los  endemo- 
niados y  endemoniadas,  en  cuanto  los  me- 
tían en  el  santuario  y  los  rociaban  con  agua 
de  la  pihlla. 

Brau.  Y  por  cierto  que  ahora  caigo  en  una  cosa. 

CoNS.  ¿En  qué? 

Brau.  Que  siempre  que  doña  María  se  encuentra^ 
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caBiialmente,  con  un  fraile,  huye  de  su  pre 
sencia. 

CoNS.  Naturalmente;  si  esto  es  más  claro  que  la 

luz. 

Diego  Pues  nada,  que  tienen  ustedes  razón,  son 
una  familia  de  endemoniados.  *De  Ramón 
*ya  lo  sabía,  porque  un  hombre  tan  orgullo- 
*so  como  él,  no  puede  ser  sino  el  demonio; 
*pero  de  doña  María...  ¡la  he  visto  hacer  al- 
agunas cosas!...  Cuando  la  viruela  invadió 
*el  concejo,  ella  era  la  mejor  enfermera; 
*ella  paga  á  todos  los  pobres  los  derechos 
*de  iglesia,  cuando  hay  bodas,  bautizos  ó 
♦entierros;  en  una  ocasión  la  he  visto  qui- 
etarse los  zuecos,  para  dárselos  á  un  vieje- 
*cito  que  iba  con  los  pies  en  el  agua,  y  una 
*vez  la  vi  coger  una  macona  de  panojas  que 
♦llevaba  una  chiquilla  con  gran  trabajo,  y 
♦con  sus  manos  tan  blancas,  cargarla  á  la 
♦cabeza  é  ir  andando  media  legua.*  ¡Pero 
doña  María  hace  obras  tan  buenas! 

Brau.  ¡Bah!  ¡Pamplinas! 

CoNS.  Lo  que  yo  te  dije;  afán  de  hacerse  querer, 

y  miedo  á  las  justas  iras  de  todos  nosotros, 
adictos  de  la  Santa  Iglesia. 

Diego  Eso  será  de  fijo,  porque,  como  dijo  el  Padre 
Juan  en  un  sermón:  «Caridad  sin  religión 
es  caridad  del  diablo,  que  corrompe  al  que 
la  recibe  y  hunde  más  en  los  infiernos  á 
quien  la  hace.» 

Brau.  Y  ya  ves  tú  qué  religión  la  suya.  jSe  van  á 

casar  por  detrás  de  la  iglesia! 

Diego         jPor  detrás  de  la  iglesia! 

CoNS.  ¿Te  desayunas  ahora  con  ello? 

Rosa  (Sale  por  la  puerta  de  su  casa,  que  es  por  donde  se  mar- 

chó y  viene  al  primer  término,  terciando  en  la  con- 
versación.) ¿Se  habla  de  los  herejes? 

Brau.  ¿No  sabes,  Rosa,  que  va  á  casarse  Ramón  con 

nuestra  prima  al  modo  de  los  brutos? 

Rosa  Jesús,  María  y  José  (se  persigna),  qué  barbari- 

dad; ¿y  lo  consientan  las  leyes? 

CoNS.  Eso  no  lo  sé,  pero  asi  van  á  hacerlo. 

Diego  Van  á  casarse  de  ese  modo  que  llaman  por 
lo  civil,  que  es,  como  si  dijéramos,  por  lo 
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Brau. 

Rosa 
Diego 


Rosa 

CONS. 


Diego 
Brau. 

CoNS. 

Diego 
Brau. 


CoNS. 

Brau. 
Diego 


CoNS. 
Rosa 

Brau. 
Diego 

CoNS. 


nulo;  un  amancebamiento  á  ciencia  y  par 
ciencia  de  las  gentes. 

jQué  escándalo,  Dios  mío!  Suceder  esto  en 
Samiego,  á  dos  pasos,  como  quien  dice,  de 
la  Santa  Virgen  de  Covadonga. 

Y  á  las  puertas  del  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

Pues,  anda,  que  la  víspera  de  casarse,  van  á 

solemnizar  el  matrimonio  de  un  modo  que 

dejará  memoria  en  la  aldea. 

¿Eso  más? 

Es  cosa  sabida:  ese  día  se  colocará  la  primera 

piedra  de  esas  escuelas  y  asilos  que  van  á 

constuirse  con  el  nombre  de  ella. 

Sí,  Villa  Isabel;  una  agrupación  de  casas  ó 

cosa  pai'ecida. 

[Enfrente  del  convento  las  obras  del  diablo! 

X  esa  odiosa  Isabel  dicen  que  las  inaugura 

con  paleta  de  plata. 

Además  se  va  á  dar  comida  á  los  pobres  del 

concejo  durante  ocho  días. 

Y  aún  hay  más  que  no  sabéis;  me  lo  dijo 
ayer  el  alcalde,  que  está,  como  nosotros,  es- 
candalizado. Doña  María  solemniza  el  ma- 
trimonio librando  de  quintas  á  los  mozos  de 
la  aldea  que  entren  este  año  y  dotando  álafi 
mozas  de  veinte  con  seis  mil  reales  á  cada 
una. 

Miedo,  miedo  y  miedo... 
O  remordimiento  por  consentir  un  concu- 
binato. 

Y  el  tal  Ramón  irá  luciendo  en  la  fiesta  su 
mejor  caballo,  (con  ira.)  ¡Cuando  pienso  en 
el  poco  coraje  de  los  mozosl  ¡Si  ellos  quisie- 
ran, ya  les  daríamos  boda! 

Si  todos  tuvieran  tu  sangre  valenciana. 
No  quieren,  porque  no  hay  quien  los  em- 
puje. 

Tú  eres  un  mandria. 
iDoña  Braulial 

Tiene  razón  mi  madre;  ¿te  parece  que  si  les 
hablaras  á  la  conciencia  y  con  maña,  el  que 
más  y  el  que  menos  dejaría  de  creerse  en 
el  deber  de  arrojar  de  la  aldea  á  esa  gente? 


PlEGO 

CONS. 

Diego 
Brau. 
Diego 


CONS. 


Diego 

CONS. 

Diego 
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Si  por  mí  fuera... 

Pues  que  no  quede  por  tí. 

¡Son  tan  ricos! 

Y,  ¿les  debes  tú  algo? 

|DeberleS  yo!  (Durante  este  diálogo  han  salido  por 
la  derecha  último  término  Manuel  y  Roque,  Juana  y 
Dionisia,  guiando  dos  terneras,  cruzan  la  escena  y 
meten  las  terneras  por  las  puertas  del  establo,  á  la  iz- 
quierda.) 

Pues,  entonces,  á  ello  yo  te  ayudaré;  ¿no  soy 

tu  novia?    (esUs  últimas  palabras  aparto  )   Anda, 

así  nos  perdonará  Dios  nuestra  calda,  que 
sirviendo  á  la  Iglesia  se  rescatan  los  pe- 
cados. (Durante  estas  últimas  palabras  Manuel  ha 
vuelto  á  salir  por  la  puerta  del  establo,  dejándola  ce- 
rrada y  se  han  acercado  ¿  primer  término  figurando 
hablar  con  tia  Rosa  y  doña  Braulia  ) 

(a  Consuelo.)  Si  pudiéramos... 
Con  sangre  fría  y  astucia... 
Eso  no  me  falta. 


ESCENA  IX 

DOÑA    BRAÜLIA,     CONSUELO,     DIEGO,    t/a    TIOSA,     MANUEL. 
ROQUE,  DIONISIA  y  JUANA.  (Todos  éstos  con  trajes  asturianos.) 


Man. 

ROQ. 
JüA. 


Man. 
Diego 


CONS. 


ÍA  Doña  Braulia.)  No  lo  permita  Dios. 
^ero,  después  de  todo,  á  nosotros,  ¿qué? 
Y  eso  lo  dice  mi  novio;  no  en  mis  días  me 
casaré  con  tan  mal  cristiano.  (Manuel,  durante 

estas  frases,  figura  que  ha  hablado  con  Diego  y  Con- 
suelo.) 

Tienes  razón,  Diego;  es  menester  darles  un 

escarmiento. 

Seamos  hombres  de  fe.  Doña  Remigia,  esa 

señora  tan  principal  de  la  villa,  bien  claro 

lo  decía,  hablando  con  el  Padre  Juan. — «Lo 

primero  la  fe;  que  no  se  pierda  la  fe  y  que 

perezca  todo.» 

(A  todos.)  Y  luego,  que  ya  veis:  si  se  llega  á 

realizar  esa  boda  sin  que  antes  sufran  un 
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disgusto  gordo,  ¿en  dónde  estaría  la  Provi- 
dencia? 

Diego  Nosotros  tenemos  que  representarla. 

Brau.  En  nuestras  manos  ha  puesto  Dios  su  cas- 

tigo. 

Rosa  Seremos  malos  cristianos  si  no  cumplimos 

SUR  designios. 

Man.  Pues  yo,  si  tú  dirijes,  voy  donde  vayas,  (a 

Diego.) 

JüA.  Y  también  Roque,  que  ya  está  convencido. 

DiON.  En  cuanto  á  los  demás,  no  se  quedarán  en 

zaga.  jA  ver  si  esa  señoritica  de  Isabel  deja 

sus  aires  de  reina! 
Diego         (Aparte.)  Lo  que  tenéis  vosotras  es  envidia. 

(Alto.)  Bien;  pues  por  mí  no  quedará. 
CoNS.  Yo  haré  lo  que  pueda,  pero  por  bajo  de  cuer- 

da; ya  sabéis  que  somos  parientes  de  Isabel 
Brau.  Y  como  le  tocará  algo... 

Man,  Pues  mandad  y  ya  veréis. 

DiON.  Piedras  ni  gritos  no  han  de  faltar,  que  para 

eso,  las  mujeres. 
Diego  Pues  tú,  Manuel,  diles  á  los  mozos  de  qué 

se  trata,  y  reunámonos  en  algún  sitio  para 

ponernos  de  acuerdo;  tú,  Dionisia,  á  las 

mozas. 
Rosa  Ya  sabéis  que  mi  casa  está  á  vuestra  dispo- 

sición. 
Diego         Está  muy  cerca  de  esa  (señalando  á  la  de  don 

Pedro)  y  no  coiivicne. 
CoNS.  Que  vavan  á  la  tuya;  después  de  todo,  ¿á  tí 

qué? 
Diego         A  mí  nada,  pero  si  luego  se  sabe  de  dónde 

partió  el  golpe...  Y  como  en  estas  cosas  el 

empezar  no  jes  concluir... 
Brau.         ¿Y  doña  Remigia?  ¿Para  qué  serviría  con  sus 

grandes  relaciones,  sino  para  sacamos  del 

atolladero? 
CoNS.  iNo  seas  cobarde!  (a  Diego.) 

Diego         rúes  bien;  mañana  á  la  noche^  en  mi  casa; 

pasado  mañana  es  la  romería  en  la  ermita 

de  nuestra  patrona. 
Rosa  Santa  Rita. 

Diego         Tal  vez  sea  buena  ocasión  para  mostrarles 

nuestro  desagrado. 
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Brau. 

ROQ. 

DiON. 

JüA. 

Brau. 


CONS. 
JUA. 


Diego 

CoNS. 

Diego 


CoNS. 


Brau. 


CONS. 


Y  poco  hemos  de  poder  ó  esos  Noriegaa  sal- 
drán para  siempre  de  la  aldea. 
Pues  convenido. 

Hasta  mañana  á  la  noche,  en  tu  casa. 
(a  Dionis^a.)  Que  no  vuelva  á  decir  el  Padre 
Juan  que  somos  tibias. 
(a  las  mujeres.)  Ya  lo  sabéis;  para  fundar  aquí 
la  Santa  Hermandad  de  hijas  de  San  Fran- 
cisco sólo  hace  falta  probar  nuestra  fe. 
El  cielo  no  se  gana  sin  méritos. 
Mal  año  va  á  ser  para  los  herejes,  (so  vau 

Juana,  Dlonlsia,  Manuel  y  Roque  hablando  aparente- 
mente con  gran  entuaiAsmo.  Por  la  derecha  tía  Rosa 
con  ellos.) 
(a  Consuelo  aparte.)  ¿Estás  contenta? 

(a  Diego  aparte.)  Sí,  aunque  bien  pensado,  sólo 
hiciste  tu  deber. 

Siempre  arisca;  adiós.  (Se  va  por  la  izquierda. 
Braulla,  durante  este  corto  diálogo  y  monólogo,  se  ha 
ido  con  los  aldeanos  y  aldeanas  y  figura  estar  hablan- 
do con  ellos  antes  de  que  se  marchen.) 
(En  primer  término  sola,  refiriéndose  a  Diego.)  {Im- 
bécil! ¡Creerá  acaso  que  su  rústica  ignorancia 
satisface  mi  corazónl  jAh,  Isabell  (con  ei  ade- 
mán hacia  la  casa  de  don  Pedro.)  ¡No  gOZaráS  de  tU 

dicha;  te  odio  porque  te  ama  Ramónl  |A  él... 
á  él...  también  le  odio!  ¡Solo  el  Padre  Juan 
me  dio  consuelos!  jEse  &*aile  sabe  muchol 
¡Sabe  hacernos  llegar  hasta  Dios  con  las  pa- 
siones de  la  tierral 

(Acercándose  á  primer  término,  después  de  haberse 
marchado  el  grupo  de  aldeanos.)  Me  parece  que  S6 
va  á  hacer  algo  bueno.   (Frotándose  las  manos.) 

¡Vaya  una  alegría  que  tengo!  (Aparece  doña 

María  por  la  vereda  entre  los  peñascales;  último 
término.) 

Ahí  Viene  doña  María;  vamonos,  (se  van» 

entrando  en  su  casa.) 
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ESCENA  X 

DOÑA  MARÍA  NORIKGA  (el  traje  de  ia  actriz,  moderno,  pero  soyezo 
y  modesto;  peinada  con  sencillez;  su  figura  ha  de  destacarle  en  lo 
alto  de  la  vereda,  con   un  carácter   austero   y  simpático;)  después 

ISABEL 


María 


ISAB. 


María 


ISAB. 

María 

ISAB. 


María 


(poniéndose  la  mano  delante  de  los  ojos  y  mirando 
hacia  la  torre  y  campanario  de  la  ermita.)  No  le  VGO 

aún;  verdad  que  mi  vista  está  cansada,  pero 
si  estuviera  cerca,  mi  corazón  sabría  adivi- 
narlo. ¡Hijo  mío!...  iLa  cruz,  la  campana,  la 
iglesia!  ¡Siempre  delante  de  mí  sus  enemi- 
gos! *iLe  busco  anhelosa  por  la  subida  de  la 
*vcga  y  encuentro  esos  emblemas  de  tortu- 
*ra,  de  superstición  y  de  erroresl*  ¡Qué 
presentimientos  más  tristes  cruzan  á  ve- 
ces por  mi  alma!  ¿Venceréis  al  fin,  espec- 
tros de  dolor  y  de  muerte?  ¡Si  Ramón 
quisiera  salir  de  aquil  ¡Pero  no  quierel  ¡Es 
el  héroe  obscuro  de  la  moderna  edad!  ¡Héroe 
sin  legión,  pero  héroe!  ¡Encariñado  con  su 
ideal,  fiando  en  si  mismo,  tranquilo  por  el 
porvenir!  ¡El  héroe!  ¡que  no  sea  el  mártir!... 
Aún  no  viene.  ¿Le  esperará  Isabel  con  la 
misma  impaciencia  que  yo?  Veamos.  (Des- 
ciende por  la  vereda  á  escena  y  se  acerca  á  la  pnorta 
de  casa  de  don  Pedro,  llamando.)  {Isabel!  (Más  alto.) 

¡Isabel! 

(i-a  vos  desde  sitio  alto.)  Allá  voy;  estoy  espe- 
rando á  Ramón;  desde  el  palomar  se  ve  todo 
el  valle  y  allá  lejos  asoman  dos  jinetes;  ellos 
son;  ya  voy. 

Le  esperaba;  *¡cuánto  le  ama!  Tendré  que 
^repartir  mi  cariño  entre  dos  hijos.  ¡Ay  de 
*las  madres  que  no  saben  abdicar  á  tiempol* 
(Entrando.)  Doña  María... 
Hija  mía,  ^,por  qué  no  me  llamas  madre? 
(La  besa.)  Si  usted  quierc...  *la  mía  era  una 
*santa  y  usted  lo  es  tambián...  poco  pierdo 
*en  el  cambio.* 
¿Vienen  ya? 
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IsAB.  Si,  pero  aún  están  lejos,  ¿vieno  usted  á  es- 

perarle? 

María  Aunque  sólo  hace  un  mes  que  Ramón  se 
fué  á  Madrid,  á  comprar  tus  galas  de  despo- 
sada, ya  me  parece  que  hizo  un  siglo. 

JsKB,  De  aqui  en  adelante  no  nos  separaremos 

más;  juntos  siempre. 

María         *Eso  no  es  justo. 

IsAB.  *¿Por  qué? 

María         *La  vejez  hace  mal  tercio  á  la  juventud. 

IsAB.  *Convenido,  cuando  se  empeña  en  hacerla 

*vieja ..  pero  usted  y  mi  padre  saben  muy 
*bien  guardar  su  sitio;  dan  más  amor  que 
*exigen,  y  cuando  los  padres  son  tan  bue- 
*nos,  cuando  no  estorban  nunca,  justo  es 
*que  las  alegrías  de  los  jóvenes  hijos,  sus 
*fehcidades,  iluminen  como  rosada  aurora 
*el  melancólico  crespüsculo  de  la  vejez.* 

María         Eres  un  ángel. 

IsAB.  No,  soy  hija  de  un  hombre  honrado;  ^,no  dice 

el  evangelio;  «Por  el  fruto  conoceréis  el 
árbol?» 

María  (con  horror.)  [Oh!  (Pausa.)  Cada  vez  estoy  más 
contenta  de  que  hayas  elegido  á  Ramón. 

IsAB.  Gracias  por  la  delicadeza,  madre;  nacimos 

para  coni[)rendcrnc>s;  su  alma  y  la  mía  to- 
maron vida  en  un  mismo  ecuador  de  senti- 
mientos; *para  alzar  mi  inteligencia  hasta  la 
*suva  me  bastó  docilidad.  «íjce  ese  libro,  me 
*decía,»  y  en  vez  de  arrojarle  con  el  usual 
*desdén  femenino,  estudiaba  todas  sus  pá- 
*ginas,  teniendo  orgullo  en  contestarle:  «He 
*aquí  el  libro  que  rae  diste,  sé  lo  que  en- 
♦cierra.»  Asi,  poco  á  poco,  llegó  un  día  en 
*que  nuestras  inteligencias  se  hallaron  tan 
*unidas  como  nuestros  corazones  * 

María         La  boda  se  hizo  precisa. 

IsAB.  *Mi  amor  es  tan  puro  madre,  que  si  de 

*pronto  la  eternidad  se  extendiera  entre 
*nosotros  sin  que  sns  labios  de  esposo  deja- 
*ran  en  mi  frente  el  beso  de  amor,  me  ve- 
*ríaÍ8  sonreír  tranquila;*  las  órbitas  de 
nuestro  destino  no  pueden  romperse  nunca; 
cuando  el  corazón  y  la  inteligencia  se  unen. 


—  so- 
la muerte  es  una  separación  momentánea. 
[Loe  mundos  nuevos  debe  crearlos  el  amor 
de  dos  almas  semejantes!... 

María  Al  oirte,  evocas  en  mí  el  recuerdo  de  aquellas 
mujeres  godas  tan  apasionadas  como  enér- 
gicas, tan  castas  como  inteligentes. 

IsAB.  (con  graciosa  coquetería.)  Sangre  hay  en  mis  ve- 

nas de  su  raza,  y  en  estas  montañas  no  se 
degenera  mucho. 

María  (sentándose.)  ¿Y  ese  amor,  no  estuvo  inquieto 
nunca  por  el  porvenir  de  Ramón? 

IsAB.  Sí,  madre;  en  medio  de  mi  dicha,  un  hálito 

Wo,  áspero,  como  el  soplo  que  baja  desde 
los  ventisqueros  de  Peña  Vieja,  se  dá  á  correr 

Eor  mis  venas  y,  con  escaloftío  de  muerte, 
unde  mis  venturas  en  abismo  de  dolores; 
*entonces  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas, 
*mis  labios  murmuran  una  maldición,  y 
*mis  manos  se  crispan  con  deseo  de  ven- 
*ganza.* 
María         ¿Y  no  diste  nunca  forma  á  ese  temor?  (con 

ansiedad.) 

IsAB.  En  mi  corazón  resuena  un  nombre:  ¡el  Padre 

Juan! 

María  (Levantándose.)  ¡Hija! 

IsAB.  Ese  nombre  está  aquí...  luego,  jle  oigo  en 

todas  partes!  Ya  sabe  usted  que  es  el  arbitro 
del  concejo;  la  vejez  del  cura  párroco  le  ha 
entregado  de  hecho,  si  no  de  derecho,  la  di- 
rección de  la  feligresía. 

María         Pero...  Ramón  no  se  mete  con  él. 

IsAB.  Ramón  no  es  hipócrita;  no  oculta  sus  idea- 

les, sus  creencias;  obra  según  piensa,  piensa 
racionalmente;  su  moral  es  la  eterna  moral 
del  amor  *puesta  en  práctica  aquí,  en  la 
*tierra,  ejerciendo  una  caridad  tiernisima, 
*y  ostentando  una  tolerancia  sin  límites... 
*¿A  qué  decirle  á  usted  lo  que  es?  ¿no  es 
*su  retrato,  é  hijo  de  aquel  masón  ilustre 
♦fundador  de  una  logia,  allá  en  América?* 
El  Padre  Juan  no  puede  menos  de  ser  irre- 
conciliable enemigo  de  Ramón. 

María  (Tapándose  Ja  cara.)  ¡Qué  horror! 

IsAB.  Acaso  la  descubrí  lo  que  usted  no  adivinó, 


—  SI- 
MARÍA (serenándose-^  No  es  eso...  Veo  el  peligro  como 
tú:  *Esta  aldea  poblada  de  criaturas  igno- 
*rantes,  sin  más  entendimiento  que  el  de 
*la  astucia  y  la  malicia,  era  terreno  fértil 
*para  desarrollar  la  epidemia  moral  del  fa- 
*natismo... 

IsAfi.  *Bajo  la  influencia  de  nuestro  cura  párroco, 

*cuya  máxima  moral  era  sencilla,  amar  al 
*prójimOj  se  contenían  los  odios,  las  envi- 
edlas, las  soberbias,  y  la  evolución  á  la  nue- 
*va  edad,  acaso,  acaso  se  hubiera  hecho  sin 
♦grandes  violencias... 

Makía         *  Vinieron  los  frailes... 

IsAB.  *La  discordia  se  encendió:  la  religión  per- 

*díó  sus  piedades  para  recuperar  sus  ven- 
*ganzas.  Hoy,  todo  se  compra  desde  el  con- 
*fesonario:  el  pecado  no  impone  sus  dolores 
*á  nadie  que  sirva  bien  á  la  Iglesia. 

María  *Los  odios,  las  envidias,  los  orgullos,  todo 
*el  nidal  de  pasiones  bastardas  que  aún 
♦guarda  la  naturaleza  humana,  las  acoge 
♦Dios  con  piedad,  cuando  el  fraile  ruega 
♦por  el  delincuente,  y  un  culto  pueril,  lleno 
♦de  sutilezas  monjiles,  de  innobles  farsas, 
♦entretiene  los  ocios  de  la  mujer  exigiéndo- 
*la  servilmente  el  camino  del  beaterío. 

IsAB.  *Nue8tros  pueblos  son  un  semillero  de  ren- 

♦cillas,  cuentos,  calumnias,  pequeñas  mal- 
*dades,  é  ínterin  los  bienes  conventuales 
♦aumentan,  desde  los  pulpitos  se  toma  ca- 
♦racter  de  apóstol,  y  una  enemistad  sorda, 
♦mezcla  de  rencor  y  cobardía,  late  con  ru- 
♦mores  de  culebra  en  torno  de  todos  nos- 
*otros,  cambiando  la  fe  de  las  almas  en 
•repugnante  esperanza  de  recompensas. 

María  Ramón  es  el  centro  de  todas  las  iras...  ¡si 
pudiéramos  arrancarlo  de  aquí! 

IsAB.  Nuestros  miedos  de  mujer  no  llegan  á  su 

alma:  aferrado  á  su  ideal,  quiere  ser  el  astro 
de  luz  que  ilumine  con  resplandores  de 
progreso  su  amada  Asturias. 

María         ¿Y  qué  hacer? 

IsAB.  Defenderle,  si  llega  el  peligro;  después  ven- 

garle. 
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ESCENA  XI 


DOÑA    MARÍA,    ISABEL,    PON    PEDRO,    laego    RAMÓN    y    LUIS 
y  después  DOÑA  BRAULIA  y  CONSUELO 


Pedro 
Chiquillos 


Ram. 

Pedro 
Luis 


María 

Luis 

Pedro 

ISAB. 


Ram. 

María 

Ram. 

Pedro 

Luis 
Ram. 
María 
Ram. 

ISAB. 

Ram. 


(Desde  dentro.)  Isabel,  Isabel,  ya  llegan. 

(Entran  varios  en  escena  por  la  izquierda  gritando: 
los  chiquillos  se  paran  al  ver  á  doña  María  y  se  van 
por  la  derecha.  Aparecen  por  la  izquierda  Ramón  y 
Luis  en  dos  caballos  precedidos  de  un  guarda  con 
unil'i>riue  do.  tnl:  ul  llegar  á  la  jnitad  de  la  escena  des- 
montan y  el  guarda  se  lleva  los  caballos.  Ramón  y 
Luis  en  oleganto  irnje  de  camino  con  botas  de  montar.) 

¡Los  señoriticos!  ¡los  señori ticos! 

(Abrazando  á  su  madre.)  Madre  mía.  (Dando  las 
dos  manos  con  mucho  cariño  á  Isabel.)  Isabel. 
(Entrando.)  ¡Hola,  los  viajei'Os! 
(Dando  la  mano  A  doña  María.)  Sallld  para  todoS, 
(volviéndose  hacia  el  grupo  que  forman  Isabel  y  Ra- 
món) y  felicidad  para  los  novios;  (a  doña  María 
aparto);  ya  iDC  tiene  usted  aquí,  á  sus  ór- 
denes. 

(Aparte  á  Luis.)   GraciaS. 

(a  todos.)  Hecho  un  señor  abogado. 
¿Conque  abogado  ya,  eh? 
Que  sea  enhorabuena.  (Dirígión.ioso  á  doña  Ma- 
ría.) Mire  usted  qué  sortija,  (se  refiere  á  una  en 
un  estuche  que  durante  el  diálogo  que  Ramón  é  Isa- 
bel han  sostenido,  este  le  ha  entregado.   Luis  Ínterin 
pasa  á  hablar  con  doii  Pedro.) 
Y  esta  para  tí.  (con  tono  de  cariño.) 
¡Hijo!  (Con  cariño  le  abraza.) 

1  cuenta  que  no  puedo  traerte  lo  que  viene 

para  Isabel. 

Siempre  habrás  hecho  locuras  en  las  tiendas 

de  Madrid. 

Le  trae  á  usted... 

(interrumpiéndole.)  Vaya,  ¿te  Callarás? 

Dílo  tú. 

Pues,  es...  es... 

¿Habhu'ás? 

Un  traje  de  asturiana. 

(Durante  estas  palabras,  doña  BrauUa  y  Consuelo  han 
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salido  de  su  casa,  quedando  á  la  puerta,  y  oyen  las 
últimas  palabraa.) 

Luis  Una  preciosidad. 

CONS.  (Entrando,     apañe.)     jUna     preciosidad!    (Alto.) 

Bien  venidos. 
IsAB.  (Aparte.)  Ya  salieron  las  nubes. 

Ram.  Salud.  ¿Y  las  novillas  y  los  maizales? 

Br^u.         Bien...  bien... 

Ram.  (a  Consuelo.)  Y  tú  pareces  triste;  ¿estás  mala? 

CoNS.  Me  duele  la  cabeza...  ¿Traes  las  vistas  de  la 

novia? 
Pedro         La  trae  un  traje  de  asturiana. 
Ram.  Para  que  lo  estrene  en  la  romería  de  Santa 

Rita. 
CoNS.  Me  alegro. 

ISAB.  (Aparte.)  jllipócrita! 

Ram.  (a  Isabel.)  ¿Qué  tienen  tus  primas? 

IsAB.  (Aparte  á  Ramón.)  Nada;  lo  de  siempre. 

Luis  (Aparte  solo.)  Sí;  ima  indigestión  do  envidia 

con  fiebre  de  convento. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DIEGO.  JUANA  y  GUARDA  en  el  fondo 


Diego 
Ram. 

Diego 

Luis 

Pedro 


Ram. 

CoNS. 

Diego 
María 


(Entrando.)  ¿Estorbo?... 

Qué  has  de  estorbar  hombie;  ¿dónde  estorba 

lo  bueno?  (con  segunda  Intención.)  ¿Qllé  tal? 

Sin  novedad;  y  á  usted,  á  lo  que  pai'ece,  no 
le  fué  mal  entre  nosotros,  cuando  vuelve. 
(^Aparte.)  Si  creerá  este  animal  que  vuelvo 
por  ellos.  (Alto.)  Pues  ya  lo  vé  usted,  estoy 
aquí. 

(Con  Isabel,  Ramón,  Braiüla  y  María,  ha  formado  un 
grupo  como  si  se  conversaran.)  Con  que   á  la  ro- 
mería con  armas  y  bagajes. 
Pasado  mañana. 

(a  Diego.)  Van  á  la  romería,  no  hay  que  per- 
der la  ocasión. 
(a  Consuelo.)  Enterado. 

Donde  ahora  vamos,  es  á  comer,  (a  Pedro  é 
Isabel.)  ¿Supongo  qué  seréis  de  los  nuestros? 

3 


Pedro 
María 

CONS. 

Brau. 

ISAB. 

Diego 

Ram. 

Diego 

María 


CoNS. 
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Esta  (por  Isabel)  qiie  vaya;  yo  tengo  que 
hacer. 

(a  Braulla  y  Consuelo.)  ¿Qliei'éis  Venir? 

No. 
Gracias. 

Hasta  luego,  (a  don  Pedro.) 

(Disponiéndose  á  marchar.)    Apetito   y  bueu  hu- 

mor. 

Si  quieres,  también  cabes  en  la  mesa. 

Gracias. 

(a  Luis.)  Su  brazo,  no  quiero  privar  á  los 

novios  de  su  diclia;  id  delante,  hijos  míos. 

(Se  don  el  brazo  Isabel  y  Ramón,  yéndose  por  la  dere- 
cha; los  siguen  don  Luis  y  doña  Mnrín  del  brazo;  don 
Pedro  enlnien  su  casa.) 

(a  Brauíia  y  á  Diego.)  Todos  CU  la  romería;  yo, 
ahora,  voy  ú  ver  al  Padre  Juan. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMKRO 


ACTO  SEGUNDO 


V*'V^^»^S/S/VS*S 


A  la  derecha  del  espectador  una  tapia  de  piedra;  en  su  centro  una 
portilla  do  hierro  de  dos  hojas,  que  entre  sus  labores  tiene  con 
letras  grandes  doradas,  EL  ESPINOSO.— La  tapia  parte  desde  los 
primeros  bnslidores  al  fondo.  Por  encima  do  ella  so  ve  asomar  el 
tejado  de  un  edificio  bajo,  como  establo  ó  pajar.— Cuelgan  sobre  ia 
tapia  plañías  trepadoras,  rosales  silvestres,  ele;  por  dentro  del 
recinto  que  cierra  la  lapla,  se  ven  manzanos  cou  fruta.— A  la  iz- 
quierda del  espectador  baslídoreh  de  bosque.— En  el  fondo  paisaje 
de  rocas  y  selva,  practicable  para  que  en  ellas  se  coloquen  com* 
parsas;  en  último  término  lelón  de  montañas;  el  cielo  espléndido; 
bambalinas  de  fronda  en  primer  término.— En  medio  de  escena, 
hacia  la  derecha,  un  robusto  y  frondoso  castaño;  debajo  dos  han- 
-eoñ  rústicos  artistlcamonte  colocados;  diseminados  por  la  escena, 
algunos  grupos  de  monte,  alfombra  verde  imitando  pradera  de 
tscsped  —El  aspecto  general  de  la  decoración  selvático  y  risueño, 
propio  de  los  sitios  donde  se  celebran  las  romerías  asturloaas.— 
Dentro  de  bastidores,  una  campana  preparada  para  tocarla  cuan- 
•do  se  Indiqne.— Es  de  día.— Preparada  entre  bastidores  una  gaita 
j  un  tamboxil  que  tienen  que  sonar  lejos,  cuando  se  indique,  to- 
cando un  aire  dulce  de  tonos  montañeses. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPA  y  JUSTO 

Pepa  sale  con  una  herrada  en  la  cabeza  y  cruza  desde  la  Izquierda 
■á  entrar  en  *£1  Espinoso.*  Al  llegar  a   mitad   de  escena  sale  Justo 

con  una  guadaña  de  segar  yerba 

JxjSTO  Mucho  86  madruga  hoy,  Pepa. 

Pepa  Hola,  Justo,  ¿vienes  al  trabajo? 

Justo  Hasta  medio  día  nada  más;  hoy  es  la  rome- 

ría aquí,  á  la  vera  de  estas  praderas,  y  no 
pienso  ganar  más  que  medio  jornal. 
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Pepa 


Justo 
Pepa 


Justo 
Pepa 
Justo 
Pepa 

Justo 


Pepa 

Justo 
Pepa 


Jüsro 

Pepa 

Justo 

Pepa 


Justo 


Por  ser  hoy  la  romería  ahí,  en  esa  capilla  de 

Santa  Rita  (señala  á  la  izquierda;  marque  la  ñctrlx 

el  ademán.)  he  madrugado  tanto;  se  prepara 

aquí,  en  casa  de  los  amos  (señala  á  E1  Espinoso,)- 

gran  merienda,  y  hemos  tenido  que  empe- 
zar temprano  la  faena.  ¿Saldrás  al  baile? 
Pues,  claro;  saldremos  juntos. 
Si  no  trabajas  más  que  medio  día  ¡bahl  no- 
perderás  el  jornal  entero,  que  doña  María 
ya  sabes  que  es  generosa. 
Ni  que  lo  sea  ni  que  no... 
¡Desagradecido! 

Agradecer  al  diablo,  es  perder  el  tiempo. 
Siempre  estáis  con  esas  tontadas;  pues  para 
mí,  quien  más  paga,  más  me  obliga. 
Anda,  boba,  que  esa  es  condición  de  perror 
ya  sabes,  menea  hi  cola  el  can...  (Durante  el 

diálogo,  la  actriz  puede,  si  quiere,  haberse  descargada 
de  la  herrnda  poniéndola  en  el  suelo.) 

jYa  quisierais  vosotros  ser  muchas  veces 
como  ellos! 

Gracias  por  la  lisonja  .. 
Pues  claro;  desde  hace  algún  tiempo  andaa 
por  la  aldea  unas  moralidades,  que...  ¡Dios 
me  perdone!  Ni  las  de  los  judíos;  no  quisiera 
ofenderlos,  que  son  siervos  de  Dios,  pera 
desde  que  vinieron  los  frailes... 
Anda,  hereje,  jcómo  se  te  conoce  la  com- 
pañía!... 
Vete  al  cuerno. 
Conque  hasta  la  tarde,  ¿ch? 
También  se  armará  baile  aquí  mismo,  y  des- 
de la  casa  do  El  Espinoso,  (señala  &  la  derecha.) 

oiré  las  panderetxis  y  en  seguida  á  bailar. 

Pues  anda  delante,  (pepa  eclm  á  andar  hflcla  Kl 
Espinoso,  y  nbre  la  portilla,  á  tiempo  que  van  á  s&lfr 
por  ella  doña  María  y  don  Luis;  Pepa  entra  y  qtteda 
junto  ü  la  puerta.  Justo,  en  actitud  respetuosa,  saluda 
al  ver  n  doña  María.) 
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ESCENA  II 


JUSTO,  DOÑA  MARÍA,  DON  LUIS 


María 
Justo 

María 


Justo 
María 

Justo 


María 
Luis 


María 

Luis 

María 


Luis 
María 

Luis 


(contestando  al  saludo  de  ademán  que  le  hace  Justo.) 

Buenos  días,  ¿vienes  al  trabajo? 
La  yerba  de  la  pomai*ada  está  buena  de  se- 
gar, y  conviene  recogerla;  estamos  en  Oc- 
tubre. 

Deja  por  hoy  la  yerba  y  vete  á  engalanar 
para  la  romería;  tú,  como  todos  los  mozos 
que  trabajáis  en  El  Espinoso,  tendrás  el  jor- 
nal entero;  vengo  de  ahí,  de  los  establos,  de 
decírselo  así  á  los  pastores. 
Gracias. 

Puedes  marcharte,  si  no  prefieres  ayudar 
á  las  muchachas  á  encerrar  el  ganado. 

Iré  á  ayudarlas.  (Se  va,  entrando  en  £1  Espinoso; 

antes  de  entrar,  aparte.)  ¡Qué  madrugadores  an- 
dan estos!  ¿Qué  traerán  entre  manos?  (se  va.) 
Amigo  Luis,  en  sus  manos  queda  el  porve- 
nir de  Ramón. 

Estimo  en  lo  que  vale  la  confianza  *que  la 
*he  merecido;  Kamón  es  para  mí  más  que 
*un  amigo,  un  hermano;  juntos  siempre 
*durante  el  tiempo  de  nuestros  estudios,  ci- 
♦mentamos  el  cariño  en  bases  indestructi- 
*bles;  mi  orfandad  encontró  en  ustedes  el 
*dulce  cariño  del  hogar;  no  es  al  amigo  de 
*Ramón,  es  á  su  hermano  á  quien  habla.* 
Por  eso  no  vacilé  en  escribirle  que  viniera. 

Y  yo  acudí  deseando  serles  útil. 

En  su  poder  queda  la  copia  del  testamento 
de  mi  esposo  Monforte,  instituyéndome  he- 
redera de  todos  sus  bienes. 
Si,  aquí  la  guardo. 

No  tenía  pariente  forzoso,  y  su  regalo  de 
boda  fué  ese. 

Y  por  la  adopción  legal,  hecha  con  todos  los 
requisitos  que  exige  la  ley,  que  en  favor  de 
Ramón  hizo  usted  al  enviudar,  su  hijo  adop- 
tivo es  el  único  heredero  de  esa  fortuna; 
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María 


Luis 
María 


Luis 
María 


Luis 
María 


Luis 
María 


Luis 
María 


Luis 
María 


también  he  guardado  la  copia  de  ese  docu- 

inento. 

Ahora  me  queda  lo  más  doloroso  del  secreto; 

por  eso  he  querido  salir  á  estos  sitios,  libres- 

de  indiscretos.  (Se  sienta  en  el  banco.) 

Usted  dirá. 

Ramón,  que  legítimamente  no  tiene  padres^ 

Eues  sólo  por  esa  acta  de  adopción  se  titula 
ijo  mío,  es,  en  realidad,  el  hijo  de  mis  en- 
trañas. 
jAh! 

Sí,  Luis;  hay  confesiones  crueles,  pero  nece- 
sarias; Ramón  va  á  casarse,  es  menester  que 
la  verdad  cierta  quede  al  lado  de  la  verdad 
legal. 

Estoy  á  sus  órdenes.  (So  sienta  en  el  otro  banco.) 

Lo  que  va  usted  á  oir,  debería  acaso  decír- 
selo á  Ramón;  pero  al  declararme  su  madre 
tendría  que  acusar  de  villano  á  su  padre,  y 
temo  herir  su  noble  alma. 
Lo  comprendo. 

Hija  única,  fueron  mis  padres  á  establecer- 
se á  la  Coruña.  Tenía  yo  diez  y  ocho  años; 
mi  madre  mi  idolatraba;  mi  ])adre  era  de 
áspero  genio.  Por  motivos  de  un  pleito  tuvi- 
mos que  ir  á  Sevilla  mi  madre  y  yo.  Allí 
conocí  á  un  joven  valenciano,  á  quien  nego- 
cios de  banca  traían  dtí  Buenos  Aires;  era 
todo  lo  vil  de  la  seducción  v  todo  lo  astuto 
de  la  hipocresía. 
Vamos,  era  un  miserable. 
Juzgue  usted:  yo  era  una  niña  y  le  amé.  Mi- 
mada por  mi  madre,  gozaba  de  una  libertad 
incompatible  con  la  funesta  educación  fe- 
menina de  nuestra  época.  *Para  atesorar  el 
*candor  que  todavía  los  rutinarios  llaman 
*el  mejor  dote,  que  viva  la  mujer  en  un  ^- 
*néceo;  para  la  vida  actual,  la  mujer,  apenas 
*salida  de  la  niñez,  debe  saberlo  todo.* 
Es  cierto. 

Sucedió  lo  preciso:  el  ángel  perdió  sus  alas^ 
y  al  poco  tiempo  comprendí  que  la  corona 
de  la  maternidad  iba  á  oprimir  mi  cabeza, 
no  con  los  resplandores  del  cielo,  sino  con 
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la  lumbre  de  la  vergüenza.  Se  lo  confesé 
tocio  á  mi  madre.  Ella  buscó  al  miserable,  y 
cuando  esperaba  poder  borrar  con  un  ma- 
trimonio jiuestra  deshonra,  supo  que  el  vi- 
llano estaba  casado  en  América  con  una 
rica  anciana... 

Luis  ¡Qué  vil! 

María  ¡Veintiocho  años  hace  de  esto!  ¡Cuánto  cam- 
bié desde  entonces!  ¡El  mal  no  tenía  reme- 
dio! Se  ocultó  todo,  y  Ramón  fué  bautizado 
con  el  estigma  de  hijo  de  padres  descono- 
cidos. 

Luis  lEl,  un  expósito! 

María  Una  familia  pobre,  enriquecida  por  mi  ma- 
dre, se  encargó  en  Sevilla  de  la  crianza  de 
mi  hijo.  Volvimos  á  la  Coruña;  á  poco  mu- 
rió mi  madre.  En  esta  situación  nos  cono- 
ció Monforte,  que  venía  de  Méjico;  se  ena- 
moró de  mí,  y  me  pidió  á  mi  padre...  pero 
yo  era  honrada:  antes  de  decir  que  sí  pedí 
hablar  con  él  á  solas,  y  se  lo  confesé  todo. 

Luis  ¡Noble  mujer! 

María         *Mi  culpa  no  me  autorizaba  á  ser  infame. 

Luis  *La  culpa  no  era  de  usted;  era  de  una  socie- 

*(lad  que  legisla  á  ciegas  sobre  las  pasiones 
*hu  manas. 

María         Monforte  era  un  hombre  honrado. 

Luis  ¡Era  un  alma  hermosa!  *¡Corazón  de  niño  é 

^inteligencia  de  hombre.* 

María  Con  noble  generosidad,  me  dijo: — Antes  la 
amaba  á  usted;  ahora  la  amo  y  la  venero;  su 
hijo  será  también  mío. 

Luis  Reconozco  á  Monforte  en  ese  rasgo.  Merecía 

ser  padre  de  Ramón. 

María  Le  educó  desde  niño...  Se  hizo  nuestra  boda, 
y  salimos  para  Sevilla;  recogimos  al  niño,  y 
durante  dos  años  viajamos  por  Europa. 

Luis  En  realidad,  ustedes  son  los  padres  de  Ra- 

món... 

María  Así  lo  creyó  todo  el  mundo  cuando  volvimos 
á  la  (>oruña.  Ramón  tenía  tres  años. 

Luis  Pero  Monforte,  que  tan  generoso  era,  ¿cómo 

no  se   apresuró  á  reconocer  legalmente  á  | 

Ramón? 
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María  ¡Inercias  de  la  vida!  (Detalles  que  se  agru- 
pan para  hacer  una  montaña  de  fatalidades 
en  nuestro  destinol  Monforte  pensó  hacer  el 
reconocimiento;  pero  nuestra  vida  de  \áaje- 
ros,  la  seguridad  de  que  nadie  habría  de  re- 
clamar el  niño...  ello  es  que  la  muerte  le 
sorprendió. 

Luis  Sí;  según  me  dijo  Ramón,  fué  instantánea. 

(LeTautándose.) 

María  Ramón  contaba  doce  años.  Viuda  del  que 
para  mí  lo  fué  todo,  me  retiré  á  esta  aldea, 
patria  de  los  míos;  lo  demás  usted  lo  sabe. 

Luis  ¿Y  nunca  volvió  usted  á  saber  de  aquel  mi- 

serable? 

María  (Después  de  vacilar.)  Nuncíi.  Autcs  de  morir 
mi  madre,  supimos  que  el  villano  hizo  lo 
imposible  por  llevarse  su  hijo;  pero  estaba 
bien  guardado.  Además,  en  Sevilla,  por  cau- 
sa de  nuestro  pleito,  usábamos  uno  de  nues- 
tros segundos  apellidos;  él  no  conocía  nues- 
tro nombre. 

Luis  Y  no  le  volvió  usted  á  ver. 

María  (Levantándose)  No.   (Saca   del  bolsillo  un  pliega  en 

forma  de  carta  abultada,   lacrada  de  negro.)   Ahora 

bien.  Aquí  está  escrito  el  suceso;  además, 
dos  cartas  del  seductor  y  un  retrato  suyo, 
que  bastan  para  reconocerlo.  Para  más  se- 
guridad, mi  propia  mano  ha  escrito  al  mar- 
gen del  retrato  los  nombres  del  padre  de 
Ramón;  bastará  pasar  la  vista  por  todo  para 

saber  quién  es.  (Le  da  el  paquete.) 

Luis  ¿Qué  debo  hacer  con  esto? 

María  Por  ahora  guardarlo.  Mi  corazón  de  madre 
provee  horas  crueles:  Ramón  está  empeñado 
en  una  lucha  de  titán;  quiere  empujar  á  la 
humanidad  en  la  ruta  del  progreso,  empe- 
zando por  estos  rincones. 

Luis  Ramón  no  va  por  mal  camino.  *E1  día  en 

*que  Asturias  se  levante  de  su  noche  de  ig- 
*norancia  y  fanatismo,  la  aurora  de  la  liber- 
*tad  comenzará  á  iluminar  nuestra  patria.* 

María  Eso  es  cierto.  *Todas  las  decadencias  fueron 
^regeneradas  por  el  septentrión. 

Luis  *K1  núcleo  del  sol  alimenta  vivo  su  fuego 
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*porque  reaccionan  sobre  él  los  fríos  del  es- 
*pacio.* 

María  Pero  Ramón  trene  que  aiTostrar  peb'gros;  ya 
le  cercan  algunos. 

Luis  Ese  convento... 

María  ¡Ah!  Por  eso  le  enti-ego  esos  papeles;  si  algún 
peligro  de  muerte  amenazara  á  Ramón, 
abra  ese  pliego;  su  cariño  y  su  inteligencia 
tomarán  la  resolución  conveniente. 


ESCENA  III 

DICHOS,  JUSTO,  va  á  salir  poi  la  portilla  de  £1  Espinoso,  y  al  ver  á 
doña  María  y  Luis,  se  vuelve  á  enirar,  acción  que  ha  de  ser  bien 

notada  por  el  público 


Justo 

Luis 

Justo 


María 

Luis 
María 


Justo 
Luis 


Justo 
María 
Luis 

María 


(Desde  la  portilla.)  Aún  están  aqUÍ.  (Entra.) 

(a  doüii  María.)  Confiad  en  mí. 

(Desde  ío  alto  de  la  tapia,  por  donde  asoma  la  cabeza 

entre  los  rosales.)  ¿De  qué  hablarán?  Si  es  algo 
que  merece  la  pena,  se  lo  diré  á  Diego.  (Esto 

figura  dicho  aparte.) 

Y  si  por  fortuna  la  vida  de  Ramón  se  desli- 
za en  apacible  dicha,  os  autorizo  para  entre- 
gar ese  pliego  á  su  esposa. 

Este  secreto  será  un  lazo  más  de  cariño 
entre  nosotros. 

Sólo  un  cariño  de  hermano  es  capaz  de  de- 
cirle á  Ramón,  sin  dañarlo,  que  es  un  expó- 
sito. 

I  Ahí  (Aparte.) 

En  efecto,  es  horrible  para  un  hombre  que 
se  creyó  hijo  de  noble  y  honrada  familia, 
saber  que  es  hijo  del  acaso. 
(Apañe.)  ¡Hola!  Ramón  expósito. 

Y  la  verdad  es  esta. 

No  importa;  conozco  á  Ramón  y  sé  que  hay 
en  su  alma  energías  de  buena  ley. 
Triste  es  el  caso,  ma«,  precisa  aclararlo. 
*Pedro  ya  sabe  usted  lo  que  es  respecto  al 
*honor  del  hombre,  y  para  convencerle  que 
*con8Íenta  en  la  boda,  es  menester  que  to- 
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*(loa  estemos  preparados,  Ramón  el  pri- 
*mero.* 
Luis  Descuide,  doña  María,  en  mi  discreción  y 

en  mi  prudencia.    (Sc  van  ios  dos  por  U  portUla 
de  El  Espinoso.  Paiisa.) 


ESCENA  IV 

JUSTO,  RAMÓN,  SUAREZ  el  AQDITKCTO  y  LUIS 

S 

Justo  (saie  por  ei  Espinoso.)  jConquc  nada  menos  que 

el  señor  don  Ramón  Monforte  y  Noriega, 
hijo  de  la  inclusa!  ¡Menuda  polvareda  que 
se  va  á  armar  en  el  pueblo!  Corramos  á  decír- 
selo á  Diego,  antes  de  que  nos  ganen  la 

mano.  (Se  va  por  la  Izquierda  corriendo.  Entran  por 
el  fondo  hacia  la  izquierda  Ramón  y  el  Arquitecto,  á 
tiempo  que  sale  por  la  portilla  Lnis.) 

Ram.  (a  Luis.)  Buenos  días. 

Luis  (a  ios  dos.)  ¿De  vuelta  ya  de  los  trabajos? 

Ram.  Aquí  estamos,  después  de  un  delicioso  paseo 

matinal. 
Luis  Y  de  inspección...  ¿eli? 

Ram.  ¡Qué  obra  üm  magnífica!  ¡Qué  obra,  Luis! 

(Dándole  golpecitos  sobre  el  hombro.) 

Luis  Lástima  que  esté  por  estos  andurriales. 

Ram.  Tu  lamentación  de  siempre, 

SuA.  Conque,  señor  Monforte,  si  no  manda  otra 

cosa,  me  retiraré. 

Ram.  Estoy  completamente  satisfecho;  pero  no  se 

olvide,  señor  Arquitecto,  de  que  los  letreros 
de  los  clialets  se  vean  bien  desde  el  convento. 

SuA.  Así  será;  con  letras  doradas  ostentarán  los 

pórticos:  «Escuelas.»  «Hospital  para  niños.» 
«Asilo  de  ancianos.»  Y  asi,  en  todos  los  edi- 
ficios. 

Luis  Los  nombres  de  la  caridad  humana,  frente 

á  la  casa  divina. 

Ram.  Donde  sólo  dice:  «Convento  de  San  Fran- 

cisco.» 

SuA.  Comprendido;  esas  construcciones  cuyo  pla- 

neamiento acaba  usted  de  ver,  tienen  que 
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ofrecerse  como  enseñanza  elocuente  de  la 
inutilidad  del  convento. 

Ram.  Justo. 

SuA.  Pues  á  BUS  órdenes. 

Ram.  Vaya  con  Dios,  y  ya  sabe:  para  dentro  de 

quince  días,  la  inauguración;  quiero  que  mi 
amada  Isabel  tenga  digno  marco  á  sus  vir- 
tudes; que  sea  el  acto  espléndido. 

SüA.  Convenido.  (Se  va  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

LUIS    y    RAMÓN     (l) 

Luis  Lo  repito,  y  lo  repetiré  mientras  viva... 

Ram.  y  yo  tenga  paciencia  para  escucharte,  ¿ver- 

dad? Hé  aquí  tu  queja  eterna.  jTodas  esas 
obras  escondidas  en  estas  montañas,  entre- 
semi-salvajes,  á  mil  leguas  de  distancia  por- 
los  difíciles  medios  de  comunicaciónl...  Un 
paréntesis,  (cnmbia  aquí  do  tono.)  Tc  advicrto^ 
que  pienso  hacer  un  ferrocarril  funicular.  Y 
entonces  verás  á  los  extranjeros  venir  á  exta- 
siarse con  esta  grandiosa  y  feraz  naturaleza... 

Cierro    el    paréntesis,    (vuelvo  ai  tono  anterior.) 

Obras  perdidas  para  la  vida  culta,  inteli- 
gente... 
Luis  (internrnpiéndoie.)  Representando  un  capital 

enorme,  muerto,  iniUil  para  la  industria, 
para  el  comercio,  para  el  esplendor  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  de  la  civilización  ac- 
tual... 

Ram.  (interrumpiendo  y  con  tono  de  fluglda  declamación.) 

Y  colorín  colorado... 
Luis  (Algo  picado.)  Y  no  es  bastante  lo  dicho. 

Ram.  (íjon  carino.)  Ven  acá,  espiritu  práctico ,  escép- 

tico,  sumamente  yin  de  siglo, 
Luis  (Hecha,  hijo!... 

Ram.  Ven  acá,  epicúreo  contemporáneo... 


(l)    Es  la  escena  tesis  del  drama;  cuiden  los  actores  de  ensayarla 
con  cariño. 
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Luis  (semí  enfadado.)  jMira,  tanto  como  eso!... 

Ram.  (üoctoraimente.)  Epicúrco  konrado...  ya  sabes 

que  los  hay  de  buena  y  de  mala  raza;  conste 
que  perteneces  li  los  que  tienen  un  poquito 
de  corazón. 

Luis  Ya  escampa. 

Ram.  y  dentro  de  él  una  miajita  de  amor. 

Luis  ilngrato! 

Ram.  Del  cuál,  como  tu  único  amigo,  soy  posee- 

dor, á  medias  con  aquella  rubia  de  Madrid, 
que  al  fin  te  hará  pasar  por  el  confesonario, 
y  por  el  sacramento... 

Luis  (Amoscado.)  Y  bien,  pasaré,  hombre,  como  el 

que  pasa  ])or  un  mal  rato,  sin  darle  otra 
imporümcia. 

R%M.  Con  lo  cual  aumentarás  incautamente  el 

número  de  los  rutinarios... 

Luis  (imilando  el  lono  de  Ramón.)   Y  maldito  lo  que 

Bale  perdiendo  ni  ganando  la  humanidad. 
Ram.  Conforme,  si  la  humanidad  no  se  formara 

de  individuos. 
Luis  ¡Por  uno!... 

Ram.  Uno,  Luis,  es  U710:  (Con  seriedad  carlñoaa.)  Es  el 

atornillo  sutil,  impalpable,  invisible;  pero,  el 
atomillo  que  se  junta  á  otros  átomos  para 
sumarse  haciendo  la  molécula,  que  ¿  su  v«5 
forma  el  núcleo.  í/wo,  un  individuo  de  la 
humanidad,  lleva  en  si  una  parte  de  ella;  si 
fce  vuelve  inerte,  es  posible  que  extienda  la 
paralización  á  los  extremos;  si  se  gangrena^ 
puede  inficionar  el  conjunto,  de  la  misma 
manera  que  el  atomillo  microscópico  que 
circula  por  los  cuerpos  orgánicos  corrompe 
y  paraliza  todas  las  funciones,  cuando  se 
arrastra  inerte  ó  podrido  por  el  torrente 
sanguíneo... 

Luis  ilntransigente!... 

Ram.  JSo;  acaso  más  positivo  que  tú,  pero  menos 

egoista. 

Luis  Y  siguen  las  adulaciones. 

Ram.  ¿y,  á  qué  te  he  de  adular?  si  te  estimo  con 

afecto  de  hermano,  *mo  es  justo  que  la  ver- 
*dud  cruce  de  tu  cerebro  al  mío  con  la  cafita 
^desnudez  de  diosa  mitológica? 
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Luis  Pero,  en  resumidas  cuentas,  no  has  dicho 

nada  que  confirme  la  necesidad  -de  esas 
obras,  en  las  cuales  te  vas  á  gastar  un  par 
de  millones  por  el  gusto  de  hacer  rabiar  á  los 
frailes. 

Ram.  (con  serenidad.)  Pequeña  fuera  en  verdad  mi 

alma  si  para  tal  satisfacción  gastase  una  for- 
tuna; ¿de  veras  me  crees  tan  ruin? 

Luis  No,  Ramón,  no:  (con  cariño )  pero  me  apena 

mucho  verte  obcecado  en  tus  ideas,  un  tan- 
to románticas  y  fuera  del  medio  en  que  vi- 
vimos, 

Ram.  (Desde  aqnl  con  tono  grandilocuente.)  ¡El  niedtO  en 

que  vivimos!  ¡ese  medio  es  la  causa  de  nues- 
tra asfixia  moral  y  física!  |el  ciudadanismo 
moderno,  deslumbrante  al  exterior,  por  den- 
tro agusanado!  *Cogidds  por  el  engranaje  dé 
*esa  vertiginosa  máquina  llamada  (/ran  ciur 
*dady  miles  de  seres  han  formado  una  socie- 
*dad  de  convencionalismos,  donde  la  lucha 
*por  la  existencia  pierde  su  carácter  de  ra- 
*cional  para  convertirse  en  pugilato  de  fie- 
*ras  disfrazadas  con  máscara  de  virtudes... 
ese  medio  donde  las  grandes  ideas  se  achi- 
can por  el  interés  del  lucro... 

Luis  Hay  excepciones. 

Ram.  *(sin  hacerle  caso.)  iDonde  toda  virtud  austera 

*sucumbe  entre  las  carcajadíis  de  un  mon- 
*tón  de  en\'idiosos  y  de  necios!  jdonde  todo 
*sentimiento  espontáneo,  generoso,  reden- 
*tor,  altruista,  toma  el  camino  de  la  miseria 
*ó  del  manicomio!... 

Luis  ^Y  aquí  en  estos  pueblos?... 

Ram.  Aquí,  desgraciadamente,  la  mayoría  de  los 

que  llegan  de  allá  traen  sólo  lo  malo. 

Luis  Pues,  entonces... 

Ram.  Se  hace  preciso  que  algunos  traigan  lo  bue- 

no... *Nuestra  población  rural  está  sumida 
*en  la  ignorancia  más  espantosa,  en  un  atra- 
*so  moral  repugnante.  Creo  de  necesidad 
*(|uo  la  Escuela,  la  Granja  modelo^  el  Instituto 
^vidustrial  con  el  Hospital  y  el  AsilOf  se  levan- 
*ten  en  nuestros  campos  como  templos  ben- 
*ditos,  donde  el  pueblo  español  empiece  á 
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♦comulgar  en  la  religión  del  racionalismo... 
*Soy  rico,  joven,  feliz:  ¿será  bien  que  vaya 
*á  aumentar  la  hueste  del  vicio  y  de  la  vani- 
*dad?...*  Mi  sitio  es  este,  debo  ser  útil  á 
mis  compatriotas:  mi  inteligencia  y  mLs  ri- 
quezas deben  sembrar  de  beneficios  el  solar 
de  mis  mayores. 

Luis  Pero... 

Ram.  jAh!  Luis,  á  través  de  tu  ateísmo  pi-ácfico, 

tengo  seguridad  que  apruebas  mis  acciones. 

Luís  Porque  son  tuj'^as  y  te  quiero  de  veras;  mas 

te  juro  que  me  espauta  mirarte  envuelto  en 
esUi  misera  lucha  de  los  villorrios. 

Ram.  Lucha  que  hasta  el  presente  no  me  alteró. 

Luis  Pero,  acaso  te  alterará,  si  entran  los  frailes 

en  la  contienda. 

Ram.  Hé  ahí  la  última  prueba  de  lo  que  antes 

decía;  (señalando  hacia  la  Ixqiiierda  último  término. 
£1  tono  de  la  conversación  vuelve  á  ser  familiar.)  Mi- 
ra qué  convento  se  han  construido;  el  ins- 
tinto de  conservación  de  la  Iglesia,  la  dice 
que  aquí  está  el  porvenir.  *¡0h!  todas  las 
*alma8  firmes  en  un  carácter  progresista, 
♦debieran  unirse  para  ofrecerla  la  batalla...* 

Luis  Pues  lo  que  es  de  tus  obras,  bien  puedes 

estar  satisfecho. 

Ram.  Hemos  de  ir  á  verlas... 

*Cinco  chalets  de  forma  suiza,  arquitectura 
♦rústica,  lineas  truncadas  por  las  graciosas 
♦curvas  de  la  vegetación  trepadora. 

Luis  *Es  la  construcción  más  á  propósito  para 

*este  país. 

Ram.  *Rodeándolo  todo  parques  espaciosos,  salu- 

*tiferos  ])nsques  de  pinos;  la  Naturaleza 
*prestando  stis  bellezas  á  la  obra  humana. 

Luis  Concluirás  por  hacer  de  la  aldea  de  Samiego 

un  modelo  de  ciudad  futura. 

Ram.  y  del  concejo  una  región  civilizada. 

Luis  Y  ¡echa  millones! 

Ram.  *¿Y    qué  haiiii  con   las    inmensas  rentas 

*que  me  vienen  de  México?  Ya  sabes  que  mi 
*padre  fué  lo  que  aquí  se  llama  un  rico  in- 
*diano. 

Luis  *Sí;  el  que  emigra  y  vuelve  hecho  millonario. 
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Ram.^  Pues  aún  tengo  otro  proyecto,  si  tú  quieres, 

un  poco  audaz,  pero  que  mata  de  un  golpe 
la  mayor  superstición  y  la  mayor  desidia. 

Luis  Veamos. 

RaM.  (Se  lleva  hacia  la  izquierda  á  Luis.)   ¿VeS   esa   er- 

mita? 

Luis  Sí;  es  la  de  Santa  Rita,  patrona  del  concojo, 

y  una  especie  de  Sancta  Sanctorum  para  Ba- 
miego,  que  la  hace  tres  romerías. 

Ram.  Justo;  ya  sabes  que  al  pie  de  la  ermita  ha}' 

un  manantial  de  aguas  medicinales,  de  cuya 
virtud  me  aseguré  por  análisis  químico, 
aguas  que  creen  milagrosas  estos  inocentes. 

Luis  {Vaya!  Si  la  fuente  es  una  peregrinación. 

Ram.  JPues  bien;  tengo  en  tratos  de  compra  con  el 

obispado,  la  ermita  y  los  terrenos  adyacen- 
tes; doy  una  fortuna  por  todo. 

Luis  Pues,  cuéntalo  por  tuyo. 

Ram.  £n    cuanto   sea  mío,  ¡zas!   (une  la  acción  de  de- 

rribar, á  la  palabra  )  la  ermita  al  suelo;  en  su 
lugar,  el  sepulcro  de  mi  familia,  la  fuente 
encañada  en  elegante  kiosko,  y  al  lado,  una 
casa  de  salud  con  todos  los  adelantos  mo- 
dernos; ¿que  te  parece? 

Luis  Que  al  nn  y  al  cabo  vas  á  conseguir  que  te 

quemen  vivo. 

Ram.  ¡Pasaron  ya  aquellos  tiemposl 

Luis  Allá  en  el  centro,  si;  aquí,  en  los  extremos, 

aún  colean. 

Ram.  Ya  verás...  ya  verás... 


ESCENA  V 

RAMÓN,  LUIS,  DON  PEDRO  é  ISABEL  vestida  de  aldeana  de 
Asturias,  con  lnJosi8Ímo  traje  de  seda  todo,  y  cargado  el  pecho  de 
cadenas  y  ji)ya8  de  oro  solo;  grandes  arracadas;  cuídese  dd  la  pro- 
piedad.—Los  trajes  de  Luís  y  Ramón,  de  campo,  elegantes;  Ídem  más 

serio  el  de  don  Pedro 

Pedro  (Presentnndo  á  Isabel  á  Ramón.)   En  vista  de  que 

el  señor  novio  no  acudió  por  su  prometida, 
vengo  yo  á  traérsela. 

Ram.  (Volviéndose  con  sorpresa.)  ¡Don  Pedro!... 
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Luis  {Pasíj  á  la  aldeana  modelo!  (con  galantería.) 

Raaí.  ¡Hermosa  mía!(con  pasión.) 

IsAR*  (Dando  vueltas  delante  de  Ramón  para  que  la  vea  bien.) 

¿Te  gusto? 
Ram,  ¡Cielo  del  alma!  Si  al  mirarte  parece  que  he 

Balido  ya  de  este  mundo  dejando  en  él  todas 

las  penas,  (numnle  este  diálogo  Luis  y  don  Pedro 
ñgura  qne  hablan  ) 

Luis  (a  todos.)  Conque  dentro  de  unas  horafj  esta- 

remos ya  en  plena  romería.  (Durante  esUs  pa- 
labras h«n  empezado  á  bajar  por  los  peñascales  del 
fondo  rJgiinns  parejas  de  aldeanos  en  trajes  del  país; 
al  llegar  á  escena  forman  grupos;  suenan  las  pande- 
retas que  ellas  traen  y  se  mueven  con  el  afirrado  de 
q  u  le  nos  estdn  de  fiesta;  cuídese  de  ensayar  perfectamente 
á  los  comparsr^,  de  modo  que  el  esceuarlo  ofresca  la 
anlma<'ión  de  una  romería  campestra  de  Asturias.) 

Pedro         En  lo  de  siempre:  bailes,  comilonas,  alguna 
borracheVa  y  con  frecuencia  reyertas. 


ESCENA  VI 

DON  PEDRO,  ISABEL,  UAMOK,  LUIS;  DOÑA  MARÍA,  DIKGO, 
DOÑA  BRAULIA,  CONSUELO,  TÍA  ROSA,  JUANA,  DIONISIA,  PEPA, 
MANUEL,  ROQUE,  JUSTO,  Varias  voces-Comparsas,  hombres  y 
mujeres  del  pueblo,  chiquillos,  algunas  mujeres  con  cestas  de  man- 
saufts  y  otras  con  roscones  metidos  en  el  brazo,  que  compran  los 
aldeanos;  la  tia  Rosa  pone  una  mcslta  pequeña  en  el  fondo,  donde 
dcRpncha  botellas  de  sidra  que  compran  algunos  y  destapan  con 
ruido,  bebiéndolas  en  vosos  que  lambiéu  pone  en  la  mesa  la  Ua 
Rosa.— Todas»  estas  acciones  y  movimiento  simultáneo  con  el  diülogo 
de  los  actores,  que  estarán  en  primer  término,  según  se  indique; 
culdííse  que  el  ruido  no  interrumpa  la  represcntaci<)n 

María  (Entrando    p(»r   El    Espinoso.)    Ya    CStaniOS    aqUÍ 

todos,  (a  isHb?i )  Venga  usted  acá,  espléndida 
aldeana;  ¿suvii  menester  que  bailes  con  al- 
guno do   montera  y  calzón  corto?  (Detrás  de 

Muría,  Popa  entra.) 

Ram,  Vaya  si  bailará;  quiero  que  sea  la  reina  de  la 

íiestíl.  (Braullü,  Consuelo,  Diego  y  Manuel  conversan 
cu    segniido  término  ) 

Pedro         (a  luIs.)  Y  vaya  usted  atando  cabos,  amigo 
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JjUIS 

Ram. 


Pkdro 

ISAB. 

María 
Luis 


Pedro 


RA^r. 

ISAB. 


Ram. 

CONS. 


Voces 


Luis,  con  Ins  ideas  de  mi  futuro  yerno;  todo 
un  libre  pensador,  anticatólico  y  casi  hereje, 
festejando  como  el  i)rimero  la  romería  de 

una  santa,  ¿eh?  (En  tono  do  broma.) 

¡Como  es  la  santa  abogada  de  los  imposil)les! 

¡Vaya,  don  Pedro;  no  sea  usted  burlón  al 

estilo  metafísico!  Ya  sabe  usted  que  yo  no 

acudo  á  la  romería  sino  por  lo  que  tiene  de 

I)Opular;  se  olvida  usted  que  soy  un  buen 

republicano. 

Sui)ongo  que  no  te  habrás  enfadado  por  la 

broma. 

¡Qué  se  ha  de  enfadar  llamón  con  usted! 
Píídro,  mi  hijo  ya  salxs  lo  que  quiere:  ha- 
cerse simpático  al  pueblo. 
Levantarle  hasta  las  superioridades  de  la 

inteligencia.  (Braulin,  Consaelo  y  Diego,  ponen 
atención.) 

Sí,  SÍ;  una  obra  verdaderamente  de  romanos. 
[Demasiado  grande  para  la  vida  de  un  hom- 
bre! (suenrt  la  gfíita  lejos.) 

Otros  seguirán  donde  yo  termine. 
¿Empezamos,  como  siemi)re,la  misma  cues- 
tión? Vamos  al  l)aile.  (a  Ramón,   cogiéndose  de 
8U  brazo.) 

Vamos .  (Se  van  por  la  Izquierda.) 
(a  las  aldeanas  y  aldeanos  agrupados  á  su  lado,  entre 
lo.s  que  están  Juana,  Dionisia,  Pepa,  Manuel,  Roque  y 

.Insto.)  Bailemos  aquí  nosotros.  jAl  corro!  ¡Ai 

corro! 

¡Al  corro!..  ¡Al  corro!..  ¡A  la  giraldilla!... 

(La  colocnción  do  los  personajes  y  comparsas,  es  como 
sipruo.  A  la  dereclía,  doña  Marín,  don  Pedro,  T.uis  y 
doña  Braulia  mirando  la  formación  del  baile;  en  el 
fondo,  sobre  las  peñas,  algunos  chiquillos;  á  la  iz- 
quierda,  grupos  de  aldeanos  y  aldeanas  mirando  tam- 
bién el  baile;  en  el  centro,  ijero  en  segundo  termino, 
.se  forma  un  corro;  las  mujeres  agarrndns  do  las  ma- 
nos, los  bombres  dentro  del  corro;  le  formón  Con- 
suelo, Juana,  Dionisia,  Popa  y  otras  dos  aldeanas  más; 
en  *í\  centro  del  corro,  Diego,  Roque,  Miniuel,  Justo  y 
otros  dos  aldeanos  más;  hombres  y  mujeres  cantan  en 
coro  á  voces  solas  una  caución  cuya  mi'isica  d:irá  la 
autora  al  final  de  la  obra  y  cuya  letra  es): 
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Ram. 
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Ram. 
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Ram. 
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Pedro 

Ram. 


Estando  la  paloma 

en  su  palomar, 
vino  un  palomo  hermoso, 

la  quiso  llevar. 
No  se  va  la  paloma,  no; 
no  se  va  la  paloma,  no. 

(cantan  de  modo  que  los  dos  primeros  yersos  coinci- 
dan con  las  yaeltas  del  corro  y  los  restantes  bailando 
cada  aldeana  con  su  aldeano;  al  empezar  á  cantar  el 
corro,  la  gaita  y  el  tamboril  cesan  de  tocar.  Copla  7 
baile  son  sumamente  populares  en  las  montañas  de 
Asturias,  donde  ha  tenido  ocasión  de  oiría  y  yerle  I* 
autora.) 

(Entra  por  la  Izquierda  con  ademanes   descompuestos 

y  detrás  Isabel.)  ¡Miserables;  no  querer  bailar 

contigo! 

¡Calma,  por  DiosI 

(se  acerca  á  Ramón,  seguido  de  don  Pedro,  doña  María 
y  Braulla.  En  segundo  término  el  corro  sigue  dando 
yueltas,  pero  sin  cantar.)  ¿Qué  te  pasa? 

Nada,  una  tontería;  Ramón  ha  querido  que 
bailáramos  la  danza  ahí  abajo  y  aaí  que 
entramos  en  ella  dejaron  de  bailar  todos. 

Y  se  fueron  haciéndonos  una  ofensa  inusita- 
da en  las  sencillas  costumbres  de  la  aldea. 
Alguien  murmuró  no  sé  qué  de  herejes. 
Isabel  tuvo  habiüdad  para  sacarme  de  allí; 

pero  yo  les  juro...  (Acción  de  amenaza  ) 

No  hagas  caso,  gente  zafia. 

No,  no;  obedecen  á  una-  consigna. 

Y  bien,  ¿aunque  así  fuera?  (La  gaita  y  el  tam- 
boril vuelven  á  tocar,  pero  desde  muy  lejos,  de  modo 

que  no  llegue  á  escena  sino  un  rumor.)  Sn  estando 

prevenido...  se  tiene  prudencia. 
¿Prudencia  ó  cobardía?  Dame  la  mano,  va- 
mos á  bailar  ahí,  (señala  ai  corro.) 

¡Por  Dios,  Ramón,  si  sabes  que  es  una  con- 
signa!... (se  resiste  á  seguirle.) 
Sigúeme,  Isabel,  que  se  descubran  de  una 
vez;  es  menester  contar  los  enemigos. 
Ramón,  hijo  mío. 

El  pueblo  es  como  el  mar:  inconsciente, 
(con  energía.)  Pero  la  inteligencia  humana  ha 
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sabido  vencer  las  brutalidades  del  Océano. 

Ramón... 

Vamos... 

Si  te  empeñas,  cuenta  con  uno  más.  (so  va 

detrás  de  el] os   hacia   el  corro.  £1  corro   comienza  ¿ 
cantar  la  segunda  copla;  la  gaita  calló.) 

Si  se  va  la  paloma 
ella  volverá. 


Ram. 
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Ram. 
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Pepa 

Man. 
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Ram. 

Luis 


OONS. 

Ram. 

Diego 

Ram. 


(Ramón  empuja  á  Isabel  al  corro;  ésta  coge  de  la  mano 
á  Consuelo,  procurando  entrar  en  el  corro;  en  el  mis- 
mo instante  el  corro  so  deshace  y  todos  se  soparan 
fríamente  de  Ramón  é  Isabel,  volviéndoles  las  espaldas. 
Doña  Braulia  ha  pasado  á  la  Izquierda  con  don  Pedro, 
quedando  doña  Maria  á  la  derecha.) 

(con  ira.)  ¿Qu<!  es  esto?  ¿Por  qué  no  bailáis? 
(Aparte.)  [Miserables!  (Alto.)  Estarán  can- 
sados... 

(Con  violencia,  cogiendo  de  la  mano  á  Juana  é  inten- 
tando enlazarla  con  la  do  Isabel.)    { VamOS,  á  íor> 

mar  el  corro! 

¡Yo  no  bailocon  herejes!  (se  deshace  de  la  mano 
de  Isabel  y  se  pone  al  lado  de  doña  Braulia.) 
(Pasando  también  á  la  izquierda.)  jCoil  judíOS!.. 

(Pasando  á  la  izquierda.)  ¡Con  endemoniados!... 

Que  bailen  solos...  (Quedan  en  medio  de  escena 
sdloB  Ramón,  Diego,  Isabel,  Consuelo  y  Luis.) 

¡Ah,  viles! 

(a  Ramón.)  Calma,  (a  Consuelo.)  ¿Quiere  usted 

bailar  conmigo?  (Oona  María  sola  á  la  derecha;  en 
la  Izquierda  y  al  fondo  todos  los  personajes;  en  último 
término  los  comparsas  Escena  que  ha  de  estar  per- 
fectamente ensayada.) 

(a  Luis.)  Gracias;  no  lo  permite  mi  conciencia. 
(a  Consuelo.)  ¡Insolente! 
(a  Isabel.)  Nosotros  no  bailamos  con  aman- 
cebados. . . 

(Dándole  un  bofetón  á  Diego.)  ¡Canalla!  (Confu- 
sión en  la  escena,  que  tenga  gran  carácter;  los  chl. 
qutllos  corren;  las  aldeanas  se  arremolinan  al  lado 
de  doña  Braulia;  los  hombres  se  precipitan  sobre  Ra- 
món y  Diego,  que  están  dos  segundos  luchando  aga- 
rrados; por  fin  don  Pedro  y  Luis  consiguen  separar  á 
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Ramón,  sujolánuolo  y  linj-éndolo  a  la  derocha,  en 
donde  íniedan  formando  grupo  Ramón,  don  Pedro, 
Luis,  Isabel  y  doña  María.  Roque,  Manuel  y  Justo,  bo- 
jutan  á  Diego  en  la  izquierda  de  la  escena,  nlíro  en 
Fogundo  tórmino;  en  la  izqdierda  también,  y  hacia  el 
I»rimer  término,  están  doña  Braulln,  tía  Rosa,  Consue- 
lo y  detrás  grupo  de  aldeanas.  Consuelo  cerca  de 
Diesjo.'^, 

(a  Luis  y  don  Pedro)  ¡Mísorablc!  jílejadiiie  que 
le  arranque  la  longua! 
(sujetándole.)  [Vivc  Dios,  teiidrá.s  calma! 
¡Por  Cristo,  cálmate,  que  ya  habrá  lugar  de 
casti.irarle!...  (sujeiñndoio.) 
Hé  ahí  cómo  arrearíais  vosotros,  los  impíos, 
todas  las  cuestiones:  á  puñetazos. 
(a  Diego,  sujetándolo.)  Basta,  Diego,  ni  mía  pa- 
labra uiJis;  ¿lo  oyes? 
¡Ah!  es  que  el  infame  me  cruzó  la  cara,  y, 

¡yo  le  juro!  (Amenazándole  con  el  puño.) 

(a  los  hombres  que  sujetan    á  Diego.)  Lleváoslc... 

pronto. 

(Forcejeando.)  Síii  matarle,  ¡no!... 

¡Vete,  Diego,  basto  yo  para  darle  el  golpe 

de  gracia!  (Los  aldeanos  que  sujetan    ú  Diego  se  la 
llevan  á  viva  fuerza.) 

(a  Isabel.)  Tesas  mujeres,  parí entíis  vuestras, 
le  están  defendiendo... 

(procurando  llevárselo  hacia  El  Espinoso.)  ¡Vamosl 

terminemos  este  disgusto. 

¡Hijo!    (Procurando  llevárselo.) 

¡Terminars(í,  si  ahora  empieza! 
¡Calma! 

¡Diego  es  el  novio  de  Consuelo,  y  la  ofen- 
diste! (consuelo,  que  se  ha  venido  con  su  madre  hacia 
!a  derecha,  como  si  habla nm  con  otras  aldeanas  de  lo- 
ocurrido,  prosta  atención  á  esta*}  palabrns  de  Isabel.^ 
Su  novio  Ó  SU  querido.  (Consuelo  oyeeste  insulto 
y  se  vuelvo  rápidamenle,  quedando  en  frente  de  Ra- 
món.) 
(a    Kamón,    viendo    que    Consuelo    oyó    el  insulto.^ 

¡Silencio,  por  Dios! 

(con  tono  insultante.)    No  tailto,  SéñOI...  ExpÓ- 

sito. 

(Volviéndose rápidamente  )¿QuC  dice  estamujer? 
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(Espectación  en  todos  los  personajes;  á  la  tlerecha, 
doña  María,  Luis,  Isabel  y  Ramón;  en  el  centro,  don 
Pedro  y  Consuelo;  á  la  izquierda,  líraulia,  tía  Rosa, 
Juana,  Dionfsia,  Pepa  y  ICoque;  en  el  fondo,  grupo  de 
Aldeanos;  sobre  los  peñascales,  dos  O  tres  Aldeanos  en 
espeetrttiva.) 
Kam.  (Con  asombro;  situación  encomendada  al  actor.)  ¡Ex- 

pósito vo! 

Luis  (Aparte.)  ¿Qué  es  esto?... 

IsAB.  ¿Pero  (jué  dices?  ¿Eístás  loca? 

Brau.  ¿Q^ie  qué  dice?  J^a  verdad,  ese  hombre  no 

tiene  padres. 

RaM.  ¿(iue  no  tengo  padres?...   (Abrazando   a  su    ma- 

dre.) ¡aladre  mía!  ¡Lenguas  de  vüjora!  Pron- 
to, recoged  ese  grosero  insulto. 

Mar.  ¡Dios  mío! 

Luis  (a  Ramón.)  Serénate. 

Ram.  fc?ereiio  estoy,  ¿no  ves  que  hal)lo? 

Pedro  Braulia,  el  acaloramiento  de  una  cuestión 
baladí,  no  es  razón  bastante  i)ara  lanzar  ese 
estigma  de  deslionra  que  cae  so])re  Ramón; 
sed  nobles;  dcícid  que  baldéis  mentido. 

CoNs.  ¡Mentir!  No  creímos  mentir. 

Brau.  En  cuanto  á  la  verdad,  que  la  diga  María. 

Ram.  ¡Yo  expósito!  ¡Pero  de  dónde  sale  esta  ca- 

lumnia! ¡Qué  monstruos  de  infamia  se  han 
desatado  en  contra  mía! 

Luis  (Aparte.)  ¡Qué  Vá  á  pasar  aquí!  (a  Isabel,  aparte.) 

Ayudadme,  es  necesario  que  Ramón  me 
siga... 

IsAB.  Braulia...  Consuelo...  Sois  de  nuestra  propia 

sangre;  en  nombre  de  tan  sagrado  lazo,  olvi- 
demos este  suceso;  vamonos,  dejemos  á  Ra- 
món tranquilo,  tranquiUcémonos  nosotras. 
(a  don  Pedro.)  Vciiid,  padre. 

Ram.  (Poniéndose  delante  do  ella.) ¡No!  uo  sc  marcharán 

de  aquí  sin  que  esta  horrible  som])ra  (pie  se 
extendió  en  mi  frente  sc  disipe  del  todo. 

Luis  Ramón,  es  inútil;  las  calumnias  no  se  com- 

baten, se  desprecian. 

Ram.  ¡Por  eso  estamos  todos  roídos  por  la  calum- 

nia! ¡Yo  la  venceré,  auiiípie  me  cueste  morir! 

Mar.  ¡]\h)rir  tú! 

Ram.  ¡Abl  madre,  ¿no  oiste  á  esas  mujeres?... 
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Mar.  ¡¡Hijo  míoll  (Fraae  á  cargro  de  la  aciriz.) 

Ram.  ¿Lo  cótáis  oyendo?  ¡no  llega  su  amor  de  ma- 

dre hasta  el  abismo  de  odio  en  donde  laten 
vuestras  aliñas! 

Pedro         María,  tus  palabras  nos  han  devuelto  la 

calma,  (a  CoDsaelo  y  doúa  Braulia.)  £sperO  qUC 

en  lo  sucesivo  sabréis  reportaros. 
Brau.  Cuando  se  aclare  sin  dudas  el  misterio. 

CoNS.  Cuando  María  nos  pruebe  que  es  madre  de 

Ramón. 

Mar.  ¡  JesÚsl  (Se  tapa  la  cara  con  las  manos.) 

Ram.  ¿Lo  habéis  oído,  madre?  ¡Dicen  que  soy  ex- 

pósito? 

Mar.  ¡Mintieron! 

Ram.  ¿Lo  oís? 

Pedro         ^¡  o  prolonguemos  más  estas  horribles  horas. 

CoNS.  Pruebas. 

Brau.  Sí;  pruebas. 

Luis  ¡Basta,  vive  Dios! 

CoNS.  ¡No...  no  basta!  ¿Queréis  que  mi  madre  y  ya 

pasemos  por  calumniadoras?  Somos  el  blan- 
co de  todo  el  concejo,  mañana  se  dirá  de 
nosotras:  «ahí  van  las  maldicientes,  las  em- 
busteras.» 

Brau.  Todos  están  prestando  atención  á  cuanta 

aquí  pasa...  ¿Qué  contestaremos  nosotras? 

Pedro         ¡Que  nabéis  mentido! 

CoNS.  Cuando  se  nos  pruebe. 

Ram.  (a    su    madre    con    vehemencia.)    ¿No    las    OyCS? 

¡Dicen  que  no  eres  mi  madre,  que  no  tengo 
padre!  ¡Que  soy  un  hijo  del  acaso,  del  vicio, 
ó  del  crimen!  ¡Algo  que  se  arroja  al  montón 
anónimo  de  la  humanidad!  ¡Un  deshecha 
de  la  vida,  que  lo  mismo  puede  llevar  en 
sus  venas  la  sangre  de  un  héroe,  que  la  san- 
gre de  un  asesino!...  Habla,  madre,  diles  que 
no  es  verdad. 

Pedro  Habla,  María,  que  caiga  el  desprecio  sobre 
las  calumniadoras. 

Luis  Y  aunque  asi  fuera... 

Ram.  ¡Diles  que  no  es  verdad;  pruébales  que  ha^ 

en  mi  alma  herencias  de  la  honradez  de  mi 
padre,  y  de  las  virtudes  tuyas;  diles  que 
sobre  mi  cabeza  se  alza  algo  inmortal:  la 
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legitimidad  de  la  descendencia!  |Háblales 
de  mi  raza,  de  tus  padres,  de  mis  abuelos, 
de  ese  código  sagrado  de  nuestra  especie, 
en  donde  se  afirman  las  leyes  de  selecciónl... 
¡Madre,  pronto! 

a  María,  aparte.^  ¡Valor,  Callad! 

i,  María,  había;  nos  obligan  á  descender  á 
tan  miserable  defensa. 

¡Pero  no  hablas!   (separándole   las  nanos   de   la 

cara.)  ¡Y  cstás  Uorando! 

¿Se  necesitan  más  pruebas  que  su  silencio 

y  sus  lágrimas? 

(Cou  un  movimiento  rápido  pasa  al  lado  de   Ramón, 
cogiéndole  una  mano  y  poniéndole  otra  en  el  hom- 
bro.) ¡Ramón! 
(Le  ('oge  la  otra  mano  á  Bamóa.)  ¡Tienes  en  mi  Un 

hermano! 

¡Y  en  mí  una  esposa! 
Esas  mujeres  no  mintieron. 
¡Expósito!  ¡él! 

¡Yo!  (Con  distinta  entonación  del  anterior.)  ¡Yo! 
¿Calumniábamos?...  (Ramón  cae  desfallecido  en 
el  banco;  movimiento  de  espectación  en  todo  el  perso- 
nal del  escenario.) 

¡Un  miserable  expósito,  á  quien  la  caridad 

dio  una  familia!  (con  desprecio.) 

(Enérgicamente.)  Mientes,  infame;  Ramón  tiene 

padres... 

(Levantándose.)  ¡Por  fin  hablaste! 

(Fríamente.)  PruebaS. 

Las  tendréis  todas. 
jSu  padre?... 

A  doña  María   con    energría.   aparte.)  ¡Prudencia, 

or  Dios! 

A  BU  padre.)  No  sca  ustcd  cruel. 
Esto  es  forzoso  que  termine. 

(cogiendo  una   mano   á   su   madre.)  ¡Bastft  ya  de 

piedades!  te  debo  cuanto  soy;  tu  cariño  hizo 
de  mi  vida  un  poema  de  felicidad,  pero 
hay  algo  más  grande  que  la  dicha,  ¡nece- 
sito un  nombre!  ¡una  verdad  civil,  ante  la 
cual  enmudezcan  los  maldicientes!  ¡mi  alma 
ha  sido  débil  al  dolor,  pero  no  lo  será  á  la 
verdad!  ¡quiero  saberla,  saber  quién  soy! 


t 
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¡sol)r(3  mi  vidii  social  no  puede  haber  som- 
bras, la  Konil)ra  cavsi  siempre  oculta  el  (?n- 
meul  ¡(jue  resplandezca  la  verdad  como  luz 
abrasadora!  ¡si  quema  nuestras  diobas,  las 
lloraremos  perdidas ,  pero  no  sacrilegas! 
¡cuando  las  venturas  humauíis  son  inconi- 
patihles  con  la  verdad,  se  las  arroja  ú.  un 

lado!  (Kechiizaiulo  á  Isabel,  que  pasa    á  la  derecha, 
al  lado  de  don  Pedro.) 
JSAIJ.  (ai  irse  con  su  padre.)   ¡Ramón  mío! 

Ram.  Hé  allí  á  tu  padre,  al  noble  de  al)oleugo 

ilustre,  de  jerarquía  sin  tíieha;  sepamos  si 
l)uetlo  ofrecer  al  vilstago  de  su  nobleza  un 
apellido  honrado,  (a  su  madre.)  ¡Pronto,  ha- 
blad! 

]Mar.  Tienes  madre. 

Ram.  ¿Quién  fué  mi  padre? 

Mar.  Íso:  no  me  j)reguntes  más,  no  puedo  decír- 

telo. 

Pedro  ¿Pero  Monforte  adoi)tíiría  á  Ramón?  ¿Ha- 

])rá  documentos  legales?  ¿Si  no  por  la  natu- 
raleza, por  la  ley  será  hijo  vuestro? 

Luis  Existe  en  mi  jíoder  el  ducumento  de  adop- 

ción que  hizo  doña  Maria  después  de  en- 
viudar. 

IsAü.  ¡Dios  mío! 

Mar.  Ramón  lleva  mi  nombre. 

CoNS.  ¿Necesitáis  más  pruebas? 

Eam.  No;  me  bastan.  Os  debo  una  gratitud  in- 

mensa: la  del  huérfano  (jue  encuentra  ú  su 

madre.  (AT)mza  a  doña  Muría.) 

i>RAu.  ¿Qué  dice? 

CoNS.  Tu  niadre  es  adoptiva.  En  realidad  no  la 

tienes. 

Ram.  (Desde  este  momento  hasta  la  lenninación  del  acto,  el 

actor  ha  de  ir  creciendo  en  enlouación  hasta  concluir 
en  tono   completamente  (hamático.)  Para  VOSOtros, 

todos  los  que  me  estáis  oyendo,  para  eí?e 
tropel  de  los  que  nada  valen,  por  sí  éjo- 
los,  para  esa  masa  informe,  que  es  el  léga- 
mo de  la  vida,  está  la  ley,  que  os  ohliga  á 
reconocerla  por  mi  madre.  Para  mi  corazón 

(Pasándola  un    brazo    por    los    hombros.)  CXlSte  SU 

cariño,  hablándome  al  alma  con  el  ejemplo 
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de  suB  virtudes  sublimes.  ¡Tengo  madre! 

María         ¡Bendito  í^ea.^! 

Luis  JBien,  Ríuuón. 

Ram.  ¡No  soy    expósito ,    miserables    calumnia- 

doras! 

Brau.  (a  don  Pedro.")  ¿Y  conseutirás  la  l)oda  de  Isa- 

bel con  ese  iiombre? 

CüNS.  ¿Será  el  primer  bastardo  que  cruce  su  San- 

gre con  la  nuestra'?  (Loa  personajes  forman  un 
Bcmicírculo,  cuya  derecha  ocupan  María,  Luis  y  lla- 
món, y  cuya  izquierda  Braulla,  Consuelo  y  Don  Tedro 
é  Isabel  ) 

Kam.  Isabel:  un  Noriega  vuelve  íi  ser  tu   prometi- 

do esposo;  mi  conciencia  de  honrado  se  afir- 
ma en  el  apellido  de  una  santa.  ¡Sov  digno 
de  ti! 

Pedro  ;Con  una  legitimidad  dudosa!  ¡Un  acta  de 

adopción!  ¡Nunca!  Con  mi  consentimiento, 
no  serás  esposo  de  Isabel. 

IsaB.  ¡Padre!  (Con  desi-spe ración.) 

Pedro  (con  doloroso  accuio)  ¡Gil,  te  amo  mucho,  hija 
mía;  pero  el  código  del  honor  oprime  las 
ansias  de  mi  corazón!  Eres  el  último  vastago 
de  una  ilustre  descendencia.  Ser¿is  esposa  de 
Ramón,  ])orr[ue  tu  voluntad  es  m;is  fuerte 
que  mi  vejez;  pero  jamás  la  santidad  de  mis 
canas  bendi(árán  tu  matrimonio. 

CoNS.  ¡Ateismo  y  bastardía!  Son  demasiadas  som- 

bras para  los  nuestros. 

Pedro  ¡Consuelo,  rechazo  esas  palabras,  que  son 

impías!   (Con  indignación.) 

Ram.  (con  sarcasmo.)  ¡Bicu  pronuucíadas  están!  De- 

jadlas dichas.  ¡Ateo  y  bastardo;  pero  no  hi- 
l)ócrita  ni  cruel! 

Mar-Ía  ¡Hijo  mío! 

Luis  ¡Rauíón! 

Ram.  ¡Ateo  y  bastardo!  ¡A  plena  luz!  ¡Bajo  la  lim- 

pia bóveda  del  cielo!  (a  su  madre  y  I.uis.)  ¡Oh! 
No  temáis  que  abusando  de  su  debilidad 
descienda  á  los  insultos  ])ersonales.  ¡Esas 
son  las  armas  de  los  cobardes!.,  (a  todos. '  Vov 

á  hablaros  de  mí.  (Se  adelanta  en   medio  de  todo» 

en  actitud  de  reto)  Madre,  á  lili  lado;  Luis.  vcu 
a(|uí;  ahora,  ante  mi  hogar  (se  colocan  ios  tres 
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delante  de  la  poerta  de  El  Espinoso.),  ha  llegado  el 

momento  de  la  defensa  y  del  ataque. 

IsAB.  lOh!  Ramón,  yo  á  tu  lado,  á  tu  lado  hasta  la 

Ja  muerte. 

Ram.  Isabel  mía;  aunque  bastardo,  mi  brazo  te 

defenderá. 

Pedro  i  Isabel!  ¡Dios  no  .consiente  la  felicidad  de  los 
liijos  rebeldes! 

IsAB.  ¡El  amor    de  las  almas  no  busca  sólo  la 

dicha! 

Ram.  Seremos  dos  para  sufrir  la  desgracia.  Vos- 

otros allí,  delante  de  vuestros  ídolos,  que  ha 
llegado  también  la  hora  de  defenderlos,  (lo» 

personajes  quedan:  don  Pedro,  Braulla,  Consuelo  t  todos 
los  aldeanos  y  aldeanas  agrupados  á  la  izquierda;  Luis, 
Rflmón,  Isabel  y  doña  Maria,  á  la  derecha.)  AqUÍ  los 

ateos,  el  bastardo;  ahí,  los  hipócritas,  los 
crueles;  ¡(jue  la  discordia  encienda  su  tea  en 
medio  de  nosotros! 

Voces  ¡Fuera  los  herejes!  (consuelo  hace  ademán  de  de- 

tenerlos á  todos.) 

Ram.  Hasta  abora,  escuché  vuestros  aullidos  de 

ñera  con  una  piedad  tiernisima;  me  figuraba 
penetrar  en  \'xiestros  cerebros,  colindantes 
con  el  del  oso  de  las  cavernas;  los  veía  dé- 
biles luchando  con  el  peso  de  un  dogma  que 
se  impuso  á  la  familia  humana  con  la  vio- 
lencia del  tormento.  Veía  en  vuestra  espan- 
tada fe  (le  ignorantes  los  restos  sombríos  de 
las  calcinadas  hogueras  inquisitoriales,  cuya 
imagen  se  levanta  en  vuestro  pensamiento 
como  herencia  de  salvajes  idolatrías. 

Voces  ¡Fuera!...  ¡Fuera!... 

CoNS.  Silencio,  oidle  hasta  el  fin;  recojamos  armas 

para  nuestra  causa. 

María         ¡Hijo! 

Ram.  (sin  hacerles  caso.)  *Todo  el  pasado  tenebroso 

*é  impío,  le  veía  yo  estampado  en  vuestras 
♦rudas  inteligencias,  momificadas  en  un 
♦quietismo  de  sepulcro,  al  desarrollarse  lejos 
♦de  toda  civilización...  Antes,  al  sentir  vues- 
*tro8  anillos  de  culebra,  procurando  estrujar 
*mis  ideales,  sonreía  como  padre  amoroso 
♦ante  las  malicias  de  travieso  niño.^ 
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CoNS.  (contenieodo  á  todos)  Calma,  calma. 

Ram.  Con  la  dulzura  del  apóstol,  con  la  serenidad 

del  mentor,  llevaba  á  vuestros  hogares  el 
aura  fecunda  de  la  libertad,  y  apartando  de 
mí  el  daño  que  intentabais  hacerme,  os  sa- 
caba de  las  estrechas  sendas  del  instinto 
para  llevaros  á  las  cumbres  de  la  inteligen- 
cia... (Murmullos.)  Ahora...  [escuchad!  ¿Veis 
esa  ermita,  cuya  romería  celebráis  hoy?  Será 
derribada  dentro  de  algunos  días... 

Voces  ¡Ateo!  ¡ateo!  ¡fuera!  (Movimiento  de   efervescencia 

y  de  horror;  algunas  aldeanas  se  persignan;  Manuel 
se  adelanta  á  todos.) 

CoNS.  ¡Dejadle  hablar!  La  ermita  no  es  suya. 

Ram.  Lo  será;  la  he  cubierto  de  oro  y  los  vuestros 

cambian  fácilmente  los  bienes  divinos  por 

los  humanos. 
Brau.  ¡Blasfemo! 

Ram.  ¡Sobre  sus  ruinas  se  alzará  el  supulcro  de  los 

míos!...  ¡Id  por  última  vez  á  festejar  á  la 

abogada  de  los  imposibles!  (Movimiento  de  ho- 
rror de  la  muchedumbre.)  ¡Contadle  mis  pro- 
yectos, pedidle  sus  milagros!  ¡que  os  proteja 
contra  el  Ateo,  contra  el  Bastardo,  contra  el 

Mepvhlicano!  (Tumulto  y  movimiento  en  la  escena 
á  cargo  del  director.) 

Voces         ¡Al  hereje!  ¡al  hereje!  ¡vamos! 

María  (procurando    llevárselo    hada   El    Espinoso.)   ¡HijO 

mío!  (Todos  los  grupos  de  la  izquierda  se  arrojan 
con  violencia  para  acometer  á  Ramón;  Luis  saca  un 
revólver  y  se  coloca  delante  de  Ramón  amenazando  á 
Manuel,  quo  está  primero.) 

Lxns  ¡Atrás,  villanos!  ¡que  una  sola  mano  se  le- 

vante y  os  mato  como  á  perros  rabiosos! 
IsAB.  ¡Silencio,  por  mi  amor!  ¡silencio,  Ramónl 

(Los  grupos  se  contienen  y  retroceden  atemorizados 
ante  la  actitud  enérgica  de  Luis.) 

Ram.  ¡Id  á  recoger  inspiraciones  del  cielo!  ¡Que 

os  guíen  vuestros  frailes  desde  su  cátedra! 
¡Aprestad  el  maridaje  del  error  con  la  envi- 
dia, del  fanatismo  con  la  soberbia,  déla 
ignorancia  con  el  odio!  ¡mezclad  las  vile- 
zas humanas  bajo  la  máscara  de  la  fe,  y 
venid  todos  con  vuestros  dioses,  á  luchar 
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Rosa 

Voces 


Luis 

ISAB. 

Pedro 


JuA. 

Rosa 

Voces 

Brau. 

CONS. 


Pedro 

ISAB. 

Raai. 

DlON." 

Pepa 
María 


Luis 
Ram. 


contra  noí^otiüís!   ¡.Seréis  veiicidoa!  (con  gran 

entonación.) 

¡Síicríle<if()! 

¡Iinijío!  jíu'v'ra!  ¡fuera!  ¡á  ellos!  ¡á  ellos!  (lo» 

grupos  se  uviiltiuzan  á  ellos,  a'gunos  levantan  palos  y 

botellsis.) 

¡Ay  du  vosotros!...  (roniéndcse   delante  de  Ramón 

y  culdíéniiolo  con  su  cuerpo.) 

Mi  vida  antes  que  la  suya. 

|HÍja  mía!  (ai  ver  ú  sii  hija  en  peligro,  se  abre 
paso  jesiit'Kamcnle  por  cutre  el  tumulto,  y  con  cnér- 
gicus  rtík'nuuies  establece  la  división,  y  libra  al  grupo 
de  la   derociía    de    l».s   ataques   del  de   la  izquierda.^ 

¡Ati'ijs  tudus,  insensatos!  ¡Vais  á  ser  fratrici- 
das!... \^Suena  una  canii)ana  en  sones  de  fiesta.  Rápido 
nioviniieulo  de  actores  y  conii>arsas.  Doña  María,  Luis, 
Isabel  y  Ramón  quedan  siempre  á  la  derecha;  los  de- 
mas  se  vuelven  hacia  la  izquierda;  por  el  fondo  cru- 
zan coriicmlo  hacia  la  izquierda  varios  de  los  qne  ha- 
bía en  el  cscenaiio.) 
(Coirion-io  a  la  izquierda,  se  va.)   jAl  BCrmÓnl  jAl 

serni<')n! 

¡Al  SC'rni(>nI  (Se  va  izquierda.) 

¡A  ellos!  jA  los  herejes! 
¡Primero  Dios!  ¡Primero  Dios! 

(Aparte.)  ¡LuegO  cllos!  (se  ya  amenazando.  Movi- 
miento general  de  srtlida  por  la  izquierda,  por  donde 
todos  .se  van  corriendo;  la  campana  sigue  tocando.) 

[A  rsaboi.)  Te  espera  el  hogar  de  tus  mayores, 
donde  tanto  amor  te  guarda  tu  padre...  (Le 

abre  los  biazos.) 

(Cruza  la  escena,  y  .se  arroja  en  brazo.s  de   su   padre, 

yéndose  los  dos.  Antes  de  .salir.)  ¡Padl'C  mÍo! 

Ves  Isabel,  á  ser  la  hija  obediente,  mientras 
las  leves  te  hacen  la  esposa  amada. 

(Cruzando  la  escena  de  derecha  á  izquierda  )  ¡ii<l  Pa- 
dre Juan!  ¡Kl  Padre  Juan! 

¡Al  sermón!  (Cmza  la  escena.) 

(l)e!S])avor¡óa   mirando   hacia    la  izquierda.)   ¡Allí!... 

¡Allí!...  Huyamos...  (Cae  desvanecida  en  los  bracos 

de  Ramón  y  Luis.) 

¡El  Padre  Juan! 

¡Oh!  ¡Fraile  impío!  ¡Desde  este  momento  co- 
mienza nuestra  lueha!  ¡A])resta  las  fuerzas 
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(1(4  pasado  para  defenderte;  (juo  yo  invoea- 
rc  las  energías  del  porvenir,  para  derribarte! 

(c^ae  el  teJón  tocamlo  la  cnnipana  Se  recomipnda,  á 
los  directores  de  esocnn,  jiortíran  el  mayor  esmoro  en 
ensayar  «perfeclamentc-»  desdo  la  escena  sexta,  hasta 
el  ftual  del  acto.) 


FIN  DEL  ACTO  SECIUXDO 


ACTO  TERCERO    . 


A.  la  derecha,  bastidores  de  bosque.— A  la  l7.quierda,  lo  mismo.— En 
el  fondo,  bajando  hasta  mitad  de  escena,  una  montaña  practicable 
hasta  su  mayor  altura,  lodo  lo  más  alta  que  sea  posible;  peñaseoí 
y  gnipos  de  vegetación  alternando  con  la  montaña,  que  ha  de 
tener  una  vereda  en  «ztc-zds*  que  termine  en  la  escena,  por  la 
cual  han  de  bajar  actores;  en  último  término,  telón  de  cielo  cre- 
puscular límpido;  si  es  posible,  donde  las  condiciones  del  teatro 
lo  permitan,  tC'ngaRe  preparada  para  la  última  escena  la  salida  de 
la  luna  por  el  fondo,  de  modo  que  la  figura  del  fraile,  que  tendrá 
que  bajar  por  la  montaña,  se  destaque  en  el  cielo;  donde  esto  no 
sea  posible,  que  haya  luz  'crepuscular»  de  abajo  á  arriba,  para 
que  el  efecto  sea  igual.-  En  escena,  campeando  bien  en  ella, 
apoyada  en  la  montaña  y  en  la  derecha,  una  ermita:  cayendo  por 
la  montaña  y  á  la  izquierda,  una  pequeña  cascada,  donde  se  pueda, 
de  agua  natural;  entre  la  cascada  y  la  ermita  un  banco  rústico  sin 
respaldo.— La  vereda  de  la  montaña  ha  de  salir  á  escena  por  el 
lado  de  la  fuente.— Dentro  de  la  ermita  un  altar  sin  ornamento 
ninguno,  con  una  "Santa  Rita»  de  talla,  muy  pequeña:  también  en 
la  ermita  y  tocando  con  la  verja  una  lámpara  de  pies,  perfecta- 
mente manuable  para  que  la  maneje  una  actriz,  encendida  de 
modo  tal,  que  «no  pueda  apagarla»  ninguna  corriente  de  aire  del 
escenario;  puede  colocarse  la  lámpara  sobre  un  pedestal.— De- 
lante de  la  ermita  otro  banco.— Es  de  día;  luego  anochece  á  mi- 
tad del  acto.— La  ermita  ha  de  ser  bastante  alta,  llegando  la 
cruz  hasta  muy  cerca  de  las  bambalinas:  quedando  libre  el  pri- 
mer término.— Se  recomiendan  todos  los  detalles  de  decoración  y 
accesorios,  que  son  importantes— Carácter  de  la  decoración,  som- 
brío y  agreste.— Preparar  entre  bastidores  tablones  de  andamiaje. 
—La  veija  de  la  ermita  tiene  que  figurar  que  es  de  madera  y  loe 
dos  barrotes,  que  so  cuidará  que  todos  sean  ligeros,  que  corres- 
ponden al  sitio  donde  está  la  lámpara,  tienen  que  estar  coloca^ 
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dos  de  modo  que  la  actrfz  pueda  quitarlos,  figurando  que  los  rompe 
con  un  esfuerzo  violento;  (fíjense  bien  los  Directores  de  escena  al 
ordenar  estos  detalles.)— La  lámpara  ha  de  ser  sacada  por  el  hueco 
que  deje  la  verja  rota.  Algunas  panojas  de  maíz  entre  los  barrotes 
de  la  ermita. 


ESCENA   PRIMERA 

tía  rosa,  BRAULIA    y  CONSUELO.   Al   levantarse  el  telón   tía 
Rosa  entra  en  escena  con  una  alcuza  en  la  mano;   detrás,  Braulia  y 

Consuelo 

Rosa  ¿Vienen  ustedes  á  beber  agua  de  la  fuente 

milagrosa?  (señalando  d  la  cascada.) 

CoNs.  Y  al  mismo  tiempo  á  ver  qué  ocurre  por 

aquí. 

BrAU.  (Que  trae  una  botella  en  la   mano.)  Decían  ayer 

que  ya  había  recibido  Ramón  los  documen- 
tos que  le  hacen  dueño  de  la  ermita  y  todos 
sus  alrededores. 

Rosa  |Qué  escándalo  para  la  cristiandad,  que  se 

apoderen  los  herejes  de  este  santuariol 

Brau.  iLa  patrona  del  concejo! 

Rosa  La  que  presta  á  estas  aguas  sus  virtudes. 

Brau.  Yo  no  sé  en  qué  piensan  los  reverendos  que 

no  han  puesto  en  juego  su  influencia  para 
evitar  el  despojo. 

Rosa  ¿Hablaron  ustedes  con  el  Padre  Juan? 

CoNS.  Yo  hablé. 

Rosa  Y",  ¿qué  dijo,  qué  dijo? 

CoNS.  Naaa;  que  tuviéramos  resignación  cristiana, 

que  respetáramos  los  designios  de  Dios,  que 
á  veces  consiente  estas  cosas  para  probar- 
nos... 

Rosa  jSí:  lo  que  yo  digol  ¡Si  ese  hombre  es  un 

santo! 

Brau.  Lo  mismo  me  aconsejó  á  mí. 

Rosa.  (volviéndose  hacia  la  ermita.)    ¡Y  pcnsar  que  UO 

he  de  volver  á  encender  esa  lámpara,  ni  á  re- 
coger las  panojas  que  ofrecen  los  devotos! 
[Vamos,  si  esto  es  para  volverse  una  loca! 
Brau.  No  hagas  pucheros,  Rosa;  todavía  no  se  sabe 

de  cierto  la  noticia,  y  en  todo  caso,  según  lo 
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CONS. 

Brau. 

CONS. 

Rosa 

CONS. 


Brau. 


alborotado  que  anda  el  concejo,  rae  parece 
(]ue  no  so  atreverán  por  ahora  á  coiueter  el 
pacr¡lr*'i(>,  y  ])ara  cuando  se  atrevan,  ya  es- 
taremos ]>ien  pre})ar:Klo.s.  ' 
No  conoce  usted  á  Ramón;  estíi  acostumbra- 
do á  no  ceder  nunca. 

Claro;  con  esa  malditísima  educación  que 
tuvo... 

(a  liosa.)  ¿Va  usted  á  echar  aceite  á  la  láni- 
paraV 

8í,  hija;  3'a  SMbes  que  bo}''  santera  desde 
tienijK)  inmemorial. 

(Roforriendo  la  escena,  ínterin  Rosíi  abre  la  puerta 
de  la  orniita  y  fiííura  que   atiza  la  lámpara  y  recoce 

las  pnui>j{is.)  Pues,  hasta  ahora,  ¡lor  aquí  no 
hav  síntomas  de  derribo. 

(Dirigiénílo.se  al  uianantial,  doude  figura  que  llena  la 

boioiia.^í  \V)V  á  IJeiiar  esta  botella;  mañana  va 
mandaré  })or  buena  provisión  de  agua,  que 
en  cuanto  derriben  la  ermita,  adiós  sus  vir- 
tudes. 


ESCENA  II 


BRAULTA,  CONSUELO,  TJA  ROSA   y  GUARDA 


C0>:S. 


Guarda 


Brau. 

Guarda 

CoNS. 

Guarda 


Brau. 

Guarda 


(ai  ver  al  guarda.)  ¡El  guarda  dc  El  Espinoso! 
¿Qué  traerá  por  aquí?  (auo.)  Buenas  tardos; 
¿á  dónde  se  vá? 

(Mostrando  un  pliejío  en  forma  de  oficio   que  irae  en 

la  mano.)  Voy  á  llevar  esto  al  cura  párroco,  y 
como  por  aquí  es  atajo  desde  El  Espinoso  á 
Samiego... 

¿Y  sabes  lo  que  dice  el  pliego? 
Saberlo,  no;  pero,  presumirlo,  sí. 
¿Y  qué  presumes? 

Que  es  una  comunicación  para  que  raaüaua 
á  primera  hora  vengan  de  la  iglesia  á  reco- 
ger la  imagen  de  esa  capilla. 
¡Mañana! 

Sí,  mañana;  según  parece,  les  urge  derribar- 
la y  cercar  el  terreno;  el  cura  ya  debe  tener 
las  órdenes  directas  de  Oviedo. 
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Rosa  (saiiondo  de  la  capilla.)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  pasa? 

CoNS.  Nada;  que  esta  tarde  es  la  última  que  atiza 

usted  esa  lámpara. 
Rosa  (persignándose )  jjesús,  María  y  Josél 

Guarda      Vaya,  que  no  puedo  detenerme:  con  Dios. 

(Se  va  por  la  Izquierda.) 

Rosa  ^Conque  está  resuelto?  ¡Ni  siquiera  nos  de- 

jan quieta  á  nuestra  patronal 

Brau.  ¿y  no  ha  de  hacerse  nada  para  defender- 

la, para  demostrar  siquiera  nuestro  senti- 
miento? 

CoNS.  No  tenga  usted  cuidado;  Diego  y  los  mozos 

están  en  ello. 

Rosa  Pero,  y  de  la  boda  de  Isabel,  ¿en  qué  quedó? 

CoNS.  Pues,  en  nada;  mucho  ruido  y  pocas  nueces. 

Brau.  Isabel  amansó  á  Pedro. 

Rosa  [Padrazo! 

CoNS.  Lo  que  dice  el  padre  Juan: — «No  es  lo  malo 

de  los  herejes  el  que  lo  sean,  sino  que  nada 
queda  sano  á  su  alrededor. » 

Brau.  Ya  ves  tú,  un  noble  y  un  cristiano  como  Pe- 

dro, consentir  en  tal  boda  con  un  expósito 
endemoniado. 

Rosa  Pero,  al  fin,  ¿se  quedó  en  que  era  expósito? 

CoNS,  Poco  menos;  hijo  adoptivo,  es  una  legitimi- 

dad á  medias,  y  luego,  adopción  de  viuda. 

Rosa  Pues  hace  quince  días,  cuando  aquel  tumul- 

to de  la  romería,  yo  vi  el  negocio  malo. 

Brau.  ¡Vaya!  Gracias  á  que  llegó  el  Padre  Juan  á 

predicar  el  sermón,  que  si  no...  ¡Dios  sabe! 

Rosa  i  Y  qué  sermón!  ¿Oyeron  ustedes  bien  aque- 

llo de... — «Dios  lo  perdona  todo  menos  la 
impiedad;  es  más  fácil  entrar  en  el  cielo  con 
un  delito  que  con  una  falta  de  fe?...» — [Si 
aquello  era  un  pico  de  oro! 

CoNs.  Es  un  hombre  que  llega  siempre  al  corazón. 

Brau.  •  Sabe  ofrecernos  el  camino  de  la  gloria  como 
una  seda. 

Rosa  j  Me  parece  que  le  estoy  viendo,  con  su  figura 

tan  venerable  y  tnn  seria! 

CoNS.  ¡Qué  fraile! 

Brau.  ¡Dios  nos  le  conserve  por  muchos  años! 

Rosa  ¡Amén! 

CoNS.  Conque  ¿se  viene  usted,  Rosa? 

5 
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Rosa 

CONS. 


Tengo  que  ir  á  la  otra  ermita. 

(a  Brauíia.)  Pues  vamos  nosotras...  (Se  van  por 

la  izquierda.) 


ESCENA  ni 


DIEGO,    tía    rosa 


Diego,  durante  loa  últimos  diálogos  de  la  escena  anterior,  aparece 
por  lo  alto  de  la  mon tafia,  llegando  á  escena  en  el  momento  de  tez- 
minar  Rosa  BU  moDólogo:  Diego  trae  escopeta  al  hombro  y  cinto  de 
cartuchos,  con  un  cuchillo  de  monte 


Rosa 


Diego 

Rosa 

Diego 
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(Delante  de  la  ermita.)  ¡Aj,  Santa  bendita  de 
mis  entrañasl  ¡Dios  haga  un  milagro  en  fa- 
vor tuyo!  ¡Ojalá  queden  muertos  esos  impíos, 
antes  de  que  toquen  una  sola  piedra  ae  tu 
ermita! 

¿Estamos  de  oración,  tía  Rosa? 
¡Hola,  hijo  mío!  ¿Vas  de  caza? 
Vengo  de  ella;  hay  una  javalina  en  las  lade- 
ras colindantes  con  el  maizal  de  Braulia,  que 
está  haciendo  muchos  destrozos,  y  me  dijo 
Consuelo  que  á  ver  si  la  mataba. 
Encargo  de  novia  y...  de  algo  más... 
¡Tía  Rosa! 

¡Vaya,  tonto!  ¿No  ves  que  soy  vecina  de  ella 
y  atisvo? 
^Y  aunque  así  sea?... 

í,  sí,  ¡á  mi  qué!  ¡Pues  claro!  ¡Allá  vosotros! 
Eso,  desqués  de  todo,  nada  tiene  de  extra- 
ño... Ahora  mismo  se  van  de  aquí... 
¿Irán  lejos? 

Un  poco  detrás  del  guarda  de  El  Espinoso, 
¿no  sabes?  Lleva  la  orden  al  cura  para  que 
vengan  á  recoger  á  Santa  Rita... 
Sí,  ya  lo  sé  todo:  vengo  también  del  con- 
vento, de  hablar  con  el  Padre  Juan;  lo  sabe- 
mos todo,  menos  el  día  en  que  se  hará  el  de- 
rribo. 

Pues  por  allá  abajo  va  el  guarda;  ¡si  pudie- 
ras averiguar!... 
Antes  de  dos  horas  sabremos  lo  que  haya; 


¿ 
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BOSA 

Diego 
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Diego 
Rosa 


tenemos  muy  bien  organizada  la  vigilancia; 
voy  á  alcanzar  á  Consuelo,  para  darle  noti- 
cias frescas. 

Anda,  hijo,  y  que  Santa  Rita  te  acompañe; 
¡si  hubiera  en  el  mundo  muchos  como  tú!./ 
¿Y  usted,  no  viene? 

V  oy  á  la  ermita  de  la  Cruz,  y  está  máB  cerca 
por  la  montaña;  de  paso  echaré  un  vistazo 
al  Padre  Juan. 

Hasta  luego.  (Se  va  por  dondo  BraollA  y  Consuelo.) 
(Comlenra  á  stiblr  por  la  vereda  de  la  montaña,  con- 
forme va  andando.)  Por  aquí  cstá  muy  cerca  el 
convento. 


ESCENA  IV 

RAMÓN,  ISABEL  y  DIONISIA 


Ram. 

ISAB. 

Ram. 

XSAB. 
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(sale  por  la  derecha^  á  punto  que  Isabel  entra  por  la 
IzquierdH.  So  dan  las  manos.)  ¡Lsabel,  tÚ  aqUÍl 

Iba  á  El  Espinoso,  tenemos  que  hablar. 
¿Con  mi  madre  también? 

Contigo,  sobre  todo,  (isabel  se  vuelve  á  Dionisía, 
que  llevará  una  toquilla  al  brazo.)  Dionisla,  espé- 
rame por  ahí;  te  llamaré  si  te  necesito. 

Está  bien.  (Se  retira  al  fondo  de  la  escena;  la  actriz 
que  haga  este  personaje  cuidará  de  aparecer  y  desapa- 
recer de  la  escena,  con  la  naturalidad  de  una  criada 
que  espera  á  que  la  llame  su  orna;  lo  primero  que 
hará  es  arrodillarse  delante  de  la  ermita  y  estar  al- 
gunos segundos,  como  si  rezara  un  rato.) 

Pues  habla. 

Ramón  del  alma;  desiste  de  tus  proyectos; 
huyamos  de  aquí. 

Isabel,  amada  mía,  tranquilízate;  desecha 
esos  temores  que  te  alteran. 
¡Ah!  no  son  temores;  es  nuestra  felicidad  que 
se  va  hundiendo  en  abismos  del  dolor;  mi 
padre  ha  dicho  su  última  palabra. 
V  bien. 

Transije  con  la  boda,  aunque  sin  presen- 
ciarla, ni  dar  su  consentimiento  legal,  por- 
que dice  que,  siquiera  en  la  forma,  quiere 
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protestar;  pero  no  nos  rechazará  después  de 
casados;  sení  nuestro  cariñoso  padre. 

Ram.  ¿Pues  entonces?... 

IsAB.  Impone  dos  condiciones  únicas,  mas  imper- 

donables. 

Ram.  ¿Cuáles? 

IsAB.  (Jue  nuestro  casamiento  sea  religioso  y  que 

desistas  de  tus  proyectos  respecto  á  esta  er- 
mita; ¡los  cree  sacrilegos! 

Ram.  Condiciones  imposibles  de  cumplir... 

IsAB.  j  Ramón  I.. 

Ram.  jlsabel,  alma  de  mis  amores!  ¿No  me  cono- 

ces? ¿No  lias  nutrido  tu  corazón  y  tu  inteli- 
gencia con  las  palpitaciones  de  mi  inteligen- 
cia y  mi  corazón? 

IsAB.  Sí,  sí,  ¡mi  alma  es  toda  tuya! 

Ram.  Pues,  entonces,  ¿cómo  imaginaste  que  acep- 

tara esas  condiciones? 

IsAB.  Pero,  ¿y  nuestra  dicha?  ¿Y  nuestra  paz? 

Ram.  »Si  me  nmas,  estará  donde  ambos  estemos. 

IsAB.  ¿Y  mi  padre?  ¡Y  su  vejez  amargada  por  mi 

rebeldía!  ¿Cómo  dejarle  á  él,  tan  bueno  y  tan 
cariñoso  para  mí?  ¿Cómo  arrancar  de  mi 
frente  el  recuerdo  de  su  triste  vida?  ¡Allí,  eo 
su  palacio  metido,  llorando  la  ingratitud  de 
su  liija!  ¿Puede  haber  paz  donde  hay  remor-^ 
di  miento? 

Ram.  (con  gran  iiinarKura.)  ¿Y  cómo,  Isabel  mía,  quie- 

res que  fundemos  nuestra  dicha  sobre  la» 
ruinas  do  nuestra  conciencia?  ¿No  ilumina 
nuestro  amor  un  ideal  generoso,  lleno  de 
redenciones  v  de  libertad? 

Isab.  Sí,   Ramón;   para  fortalecerle  con  nuestra 

ejemplo,  pensábamos  unirnos. 

Ram.  ¿Pues  cómo  aceptar  esas  dos  condiciones, que 

son  la  primera  señal  de  apostasía  á  tan  jüto 
ideal? 

Isab.  ¡Ay  de  mí!  ¡voy  á  volverme  loca!  (sc  tapa  la 

cara  con  las  manos.) 

Ram.  (coii  sumo  cariño.)  Reflexiona,  Isabel,  ten  sere- 

nidad; piensa  en  calma;  que  supere  tu  razón 
á  la  pasión. 

Isab.  ¡Pasión  y  razón!  ¡incompatibles  términos  del 

proí>lema  de  la  vida!...  ¡Oh,  yo  lo  que  sé  es 
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■i  que  sufro  muchol  Mis  noches  son  horribles: 

cuando  el  insomnio  se  cansa  de  martirizar- 
me, viene  la  pesadilla  con  sus  garras  de 
acero  á  clavarse  en  mi  frente...  (Relatando  su 

aneño   con  algún    extravio   y   vehemencia.)  Te   Veo 

huir  de  mí  empujado  por  un  torbellino  que 
arrastra  en  espu^ales  sin  fin;  sátiros  y  brujas 
con  trajes  aldeanos;  momias  petrificadas  en- 
vueltas en  hábitos  de  fraile;  esqueletos  ar- 
dientes con  el  sambenito  inquisitorial  sobre 
sus  huesos;  leprosos  repugnantes  prendidos 
de  albos  cendales;  ángeles  hechiceros  con 
las  plantas  llenas  de  fango;  murciélagos  con 
cetros  de  re^es  y  mitras  de  obispo;  arpías 
con  aureola  ¿e  santas...  Legión  de  vestiglos 
que  te  cercan  con  algarada  ensordecedora, 
haciéndote  al  fin  rodar  en  abismos  de  som- 
bra... 

Ram.  |Delirios  de  la]fiebrel  jTu  mano  ardel  (Le  loma 

la  mano.)  ¡Ohl  ¡y  no  j)oder  comunicarte  la  se- 
renidad de  mi  espíritu!  Pobre  y  desgraciada 
niña,  ¿por  qué  no  confías  en  mí? 

JsAB.  ¡Y  mi  padrel 

■Bam.  ¿Pero  imaginas  que  yo  había  de  arrancarte 

de  su  lado?  Casémonos  por  la  ley  y  bajo  su 
amparo;  después,  el  tiempo  hará  lo  demás^ 

IsAB.  No;  mi  padre  concede  mucho  para  no  exigir 

que  le  concedamos  algo;  no  cederá:  ¡lo  co- 
nozco! 

Ram.  Calma,  por  Dios;  ¿qué  será  de  mí  si  llegan 

á  conmoverme  tus  femeninos  dolores?  ¿No 
concibes  mi  desesperación?  ¿crees,  acaso, 
que  porque  las  lágrimas  no  surcan  mi  ros- 
tro, no  hierve  un  incendio  de  emociones 
bajo  mi  cráneo?  ¡Oh,  Isabel!  ¡los  dolores  del 
hombre  son  como  las  tormentas  de  los  gran- 
des mares;  tardan  mucho  en  llegar  á  las 
orillas! 

IsAB.  (con  arranque  de  pasión.)  Ramón  mío,  perdóna- 

me. Sí,  sí;  debes  sufrir  aún  más  que  yo;  eres 
el  arbitro  de  nuestro  destino;  ¡qué  lucha  ha- 
brá en  ti!  Por  un  lado  toda  la  fe  de  tu  exis- 
tencia, todo  el  fin  social  de  tu  vida  por 
otro... 
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Ram.  Tus  lágrimas,  tu  corazón  palpitante  de  amor 

y  estrujado  por  mis  propias  manos. 

ÍSAB.  jAhl  Ramón,  ánimo;  no  luches,  no  vaciles^ 

no  cedas...  mi  dicha,  mis  remordimientos^ 
mi  vida...  toda  yo,  ¿qué  soy  ante  la  represen- 
tación  humana  que  Uevas  en  tu  frente?  ¡Haz. 
lo  que  debasl  ¡siempre  me  tendrás  á  íq 
lado! 

Ram.  ¡Así,  así  llevas  á  mi  espíritu  el  rayo  de  lux 

de  un  mundo  perfecto!  ¡Quisiera  Dios  que 
mi  madre  comprendiera  de  tal  modo  la  si- 
tuación! 

IsAB.  Tu  madi'e... 

Ram.  No  razona  sino  coh  el  sentimiento  que  se 

desborda  en  ella,  anegándolo  todo;  dijérase 
que  no  es  mi  madre  adoptiva,  sino  mi  ver- 
dadera madre. 

IsAB.  (con  resolución.)  Yo  la  convcnceré. 

Ram.  Improbo  trabajo. 

IsAB.  Vamos  á  El  Espinoso. 

Ram.  Yo  no  puedo  moverme  de  aquí;  espero  ¿ 

Suárez,  el  Arquitecto. 

IsAB.  (Mirando  á  todos  lados.)  ¡Ah!...  yo  iré;  necesitas. 

un  muro  de  corazones  fieles  que  te  defien- 
dan de  tí  mismo. 

Ram.  ¡Ángel  de  mi  vida! 

Isab.  Ramón,  cuando  contempla  mi  alma  la  gran- 

deza de  la  tuya,  me  avergüenzo  de  mi  dolor» 

Ram.  Eres  el  iris  que  ilumina  mi  voluntad  con 

destellos  de  esperanza. 

Isab.  Que  mis  lágrimas  queden  evaporadas  ante 

tu  corazón,  como  el  rocío  ante  los  rayos  del 
sol. 

Ram.  (La  abraza.)  ¡Isabcl! 

Isab.  (Autes  de  salir.)  Voy  á  ver  á  tu  madre.  ¡Adiós! 

(Sc  va  por  la  derecha,  haciendo  seña  á  Dlonisia,  que  ííl 
signe.) 
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ESCENA  V 

RAMÓN,  después  SUÁKEZ,  el  Arquitecto     . 

RaM.  (Como  vencido  por  el  dolor,  se  sienta  en  el  banco  que 

habrá  delante  do  la  ermita.— Antes  de  sentarse,  vien- 
do por  donde  se  fué  Isabel.)  ¡Cómo  corre!,..  ¡Isa- 
bel del  alma!...  ¡Destino  cruel!...  (se  sienta.) 
¡Qué  círculo  de  dolores  se  extiende  en  torno 
mío!...  ¡El  porvenir!...  ¡La  vida!...  Los  gran- 
des ideales  por  la  humanidad  y  por  sus 
días  futuros,  ¿serán  incompatibles  con  nues- 
tra misión  de  mortales?...  ¡Oh,  duda  horri- 
ble!... ¿Cuál  es  mi  deber?...  ¡Mi  cerebro  es- 
talla! ¡Síe  hicieroR  dudar  de  mí!...  ¡Impíos!... 
¿Ellos  ó  mis  pasiones?...  ¿Es  que  mi  cora- 
zón comienza  á  dejarse  llevar  del  egoísmo, 
ó  es  que  esos  miserables  tienen  más  razón 
que  yo?...  Entre  ellos  están  mi  madre,  Isa- 
bel, Luis...  todo  lo  que  amo;  ellos,  tan  bue- 
nos, quieren  lo  mismo.  ¡Que  diga  creo,  sin 
creer!...  ¡Que  respete,  sin  sentir  el  respeto! .. 
¡Que  aumente  el  núcleo  de  la  degenera- 
ción, llevando  el  átomo  de  mi  degenerada 

personalidad!...    (Se    levanta    vivamente.)    ¡Oh, 

madre  Naturaleza!  ¡Préstame  fuerzas!  ¡Vive 
en  mí,  según  te  plugo  hacerme!...  Loco  ó 
héroe,  que  sea  fiel  hasta  morir  á  la  órbita 
que  rae  trazaste. 

ArQ.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Señor  Monfortc! 

Ram.  Llámeme  usted  Noriega;  ya  sabe  usted  que 

no  tengo  otro  apellido...  ¿Ha  mandado  traer 
el  andamiaje? 

Arq.  Sí,   señor.    (Durante  esta  escena  entran  dos  obreros 

con  tablones  de  andamiaje,  que  van  colocando  apilados 
á  alguna  distancia  de  la  ermita,  en  segundo  término.) 

Raaí.  Ermita  y  terrenos  adyacentes,  todo,  es  ya 

mío;  mañana  el  cura  párroco  vendrá  á  in- 
cautarse de  la  imagen. 

Arq.  ¿y  quiere  usted  que  en  seguida  comience 

el  derribo? 

Ram.  El  primer  piquetazo  quiero  que  suene  en 

cuanto  saquen  la  imagen. 


Arq.  Pues  las  herramientas  aquí  están,  pero  hay 

una  dificultad.  (Diego  aparece  tu  el  fondo,  y  se 
oculta  entre  loa  peñascos,  oyendo  esta  escena,  y  mar- 
chándose por  la  Izquierda  detrás  de  Suárer;  que  el 
público  80  entere  de  esta  entrada  y  salida.) 

Ram.  jCuál? 

Arq.  No  hay  trabajadores  que  quieran  encargarse 

del  derribo;  ya  sabe  usted  qué  fanatismo 
tienen  por  esa  ermita,  en  donde  creen  que 
se  apareció  la  santa. 

Ram.  Doble  usted  los  jornales... 

Arq.  Los  he  triplicado;  para  mí,  hay  manos  ocul- 

tas en  el  asunto. 

Ram.  ¿y  qué  hizo  usted? 

Arq.  He  mandado  venir  obreros  de  Gijón;  allí 

son  avanzados. 

Ram.  Pero  tardarán  en  llegar  lo  menos  tres  días... 

[Un  siglo  para  mi  impaciencial 

Arq.  No  habrá  otro  remedio. 

Ram.  E  ínterin,  ese  monumento  en  pie,  probando 

nuestra  impotencia  y  estimulando  su  im- 
pudicia. 

Arq.  jDon  Ramón! 

Ram,  ¿Cuánto  tiempo  calcula  usted  que  se  tardará 

en  derribar  eso? 

Arq.  Con  tres  hombres,  en  un  día.  (Después  de  echar 

una  ojeada  á  la  ermita.) 

Ram.  ¿Usted  está  resuelto  á  complacerme  en  todo? 

Akq.  Ideas  y  gratitud  me  unen  á  usted. 

Ram.  Pues,  bien;  mañana,  usted,  don  Luis  y  yo, 

derribaremos  la  ermita. 

Arq.  ¡Nosotros  mismos! 

Ram.  tes  poco  trabajo;  con  eso  les  probaremos  que 

alma  y  cuerpo  van  acordes. 

Arq.  Yo  contaba  con  que  tendríamos  que  defen- 

der á  los  trabajadores  forasteros,  porque 
todo  el  concejo  está  en  efervescencia;  pero 
siendo  nosotros  mismos,  no  respondo  de  lo 
que  pase. 

Ram.  Nos  defenderemos. 

Arq.  Secundaré  sus  propósitos,  pero  hay  otra  di- 

ficultad. 

Ram.  Veamos. 

Arq.  Para  hacer  el  derribo  mañana,  habría  que 
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poner  esta  tarde  dos  escaleras  y  unos  tablo- 
nes para  quitar  la  cruz  y  la  campana  y  en- 
tregársela al  párroco;  poca  cosa;  tampoco 
hay  quien  los  ponga. 
Ram.  También  lo  haremos  nosotros.  ¿Qué  hora  es? 

ArQ.  (sacan  á  la  vez  los  relojes.)  LaS  CUatro. 

Bam.  Pronto  anochecerá;  cuando  cierre  la  noche, 

venga  usted  y  dejaremos  puestas  las  esca- 
leras. 

Arq.  ¡Raro  espectáculo!  iQuiera  Dios  que  no  se 

convierta  en  tragedia! 

Ram.  Tendré  calma,  pero  si  se  empeñan,  habrá 

lucha;  también  morir  es  vencer. 

Arq,  Convenido;  hasta  la  noche. 

Ram.  Traiga  usted  hachas  de  viento... 

Arq.  No  hacen  falta;  basta  con  esa  luz. 

Ram.  Con  eso  alumbrará  su  propia  muerte.  (Ai  Ar- 

quitecto. £1  Arquitecto  se  va  por  la  Izquierda.) 

ESCENA  VI 

RAMÓN,  ISABEL,  DOÑA  MARÍA  y  LUIS,  por  la  derecha 

IsAB.  Ramón,  hemos  llorado  juntas  y  aquí  esta- 

mos, trayendo  una  solución. 
María         iHijo  mío!  ¡No  niegues  á  tu  madre  este  su- 

Eremo  favor  que  va  á  pedirtel 
«  prudencia,  Ramón,  es  compatible  con 

todos  los  ideales;  lo  que  te  van  á  pedir  es 

sólo  prudencia. 
Ram.  a  veces  la  debilidad  entra  en  el  alma  del 

brazo  de  la  prudencia. 
Luis  Ya  verás;  es  de  razón  lo  que  piden. 

Ram.  Habla,  madre. 

María         Desiste...  temporalmente,    nada  más  que 

temporalmente,  de  tus  proyectos. 
IsAB.  Yo  te  esperaré,  guardándote  mi  amor. 

María         Un  año  sólo. 

IsAB.  Mi  cariño  y  mi  inteligencia  sabrán  conven- 

cer á  mi  padre... 
María         Nos  ausentaremos  por  unos  meses  de  la 

aldea,  y,  al  volver,  estarán  calmadas  las  par 

siones. 
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Ram. 
Luis 
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María 


Tus  proyectos,  todos  ellos,  podrán  seguir 
ejecutáindose... 

La  transición  será  suave:  primero  se  cierra 
la  ermita,  después...  se  derriba, 
ínterin,  acaso  yo,  de  quien  tanto  te  burlas, 
pueda  hallar  un  medio  para  amansar  á  los 
frailes... 

Sí;  es  posible  que  cambie  el  porvenir. 
Un  año  sólo;  un  año...  y  seremos  felices. 
Madre,  Isabel,  Luis:  creed  en  mí.  Al  año 
estaremos  igual  que  ahora;  las  concesiones 
hechas  á  la  ignorancia,  al  fanatismo  y  ¿ 
la  crueldad,  lejos  de  matar  sus  fueros,'los 
avivan. 

; Siempre  viéndolo  todo  desde  el  punto  doc- 
trinario! 

jSiempre  sobre  el  nivel  de  nuestra  vida! 
8i  el  alma  del  hombre  no  tendiera  á  levan- 
tarse, ¿cómo  hubiéramos  pasado  desde  la 
edad  de  piedra  á  la  moderna  edad? 
Detenerse,  no  es  renunciar  al  avance. 
Toda  parada,  es,  en  la  vida,  un  retroceso:  yo 
no  quiero  ser  de  los  últimos,  ni  de  los  de 
enmedio;  quiero  ser  de  los  primeros... 
Pero  es  que  acaso  vas  á  la  muerte...  y  en- 
tonces... 

¿Averiguaste  si  el  morir  no  es  avanzar? 
Si  no  te  conociera,  dijese  que  estás  de- 
mente. 

¡Oh,  no!  ¡Ramón  es  un  héroe! 
¡Heroismos  y  demencias!  ¡Hé  ahí  los  polos 
de  nuestra  vida  humana! 
No  veo  la  necesidad  de  acudir  á  los  ex- 
tremos... 

No  me  pidas  cuentas  que  yo  no  puedo  dar- 
te: cuando  el  águila  vuela,  ¿qué  sabe  ella  de 
sus  plumas? 

¡Hijo  mío!  Pero,  ¿y  nosotras,  y  nuestra  di- 
cha, y  nuestra  paz? 

¡Madre  del  alma!  ¡Isabel!  ¡Si  con  toda  mi 
sangre  pudiera  libraros  del  tormento  que 
sufrís,  mi  propia  mano  abrirla  la  herida 
para  que  gota  á  gota  se  vertiera! 
Y,  sin  embargo,  no  accedes  á  nuestro  ruego. 
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Ram.  Me  pedís  más  que  mi  sangre,  ¡mis  ideas!.., 

lo  que  no  pueden  las  fuerzas  humanas  arran- 
car de  nuestro  ser. 

IsAB.  jDe  modo?... 

Ram.  Que  no  puedo  complaceros. 

María         ¿Esa  ermita?... 

Ram.  Será  derribada. 

IsAB.  ¿Nuestra  boda?... 

Ram.  8i  eres  fiel  á  tus  juramentos,  se  hará  ante  la 

ley. 

Luis  ¿Mediante  el  depósito? 

Ram.  y  en  este  Concejo. 

Luis  |Y  tú  hablas  de  violencias  ajenasl 

R  VM,  Un  muro  de  granito  se  derrumba  con  el  hie- 

rro y  con  el  fuego. 

María         ¡Dios  mío! 

Ram.  Madre,  regresa  á  El  Espinoso:  la  noche  se 

echa  encima...  (La  luz  baja,  pero  suavemente;  do 

hace  sino  amenguar.)  Luis  te  acompañará:  yo, 
ínterin,  acompañaré  á  Isabel  hasta  las  pri- 
meras casiis  de  Samiego. 

María         ¡Ah,  cruel!  ¿Conque  todo  es  inútil? 

Ram.  ¡Madre,  no  tienes  piedad  de  mí! 

María         ¡Dios  la  tenga  de  todos  nosotros! 

Ram.  (Aparte  á  Luis.)  (En  cuanto  dejes  á  mi  madre, 

vuelve  aquí.) 

Luis  (a  Ramón,  aparte.)  (Bien.)  (auo.)  Vamos,  doña 

María. 

María         (Aparte  á  Luis.)  (¿Tendréis  que  abrir  el  pliego?) 

Luis  (a  doña  María.)  (Aún  hay  tiempo.) 

María  (Abraza  á  Ramón.)   ¡Hijo! 

Ram.  Tranquilízate;  no  corro  ningún  peligro. 

IsAB.  (Sola.)  ¡Oh,  mi  corazón  me  dice  que  sí!  (Aparte 

A  Lnis.)  ¿Qué  le  ha  dicho  á  Ramón? 

Luis  (Aparte  á  Isabel.)  (Que  vuelva  á  buscarle.) 

Ram.  Vamos,  madre,  regresa  á  casa. 

IsAB.  (soia.)  No  los  perderé  de  vista  esta  noche. 

María  jQue  no  tardes,  hijo  mío!  (se  van  luIb  y  doña 

María  por  la  derecha.) 
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ESCENA  Vn 

I 

RAMÓN  é  ISABEL 

Ram.  Ahora  nosotros;  vamos,  te  dejaré  á  la  vista 

de  la  aldea. 
IsAB.  (con  recelo.)  Y  tú,  ¿qiié  harás  después? 

Ram.  (Brevemenie.)  Vülver  A  El  Espinoso. 

ISAB.  (con  Eozobra  y  temor.)  ¿Y...  CUáudo...  derribas... 

eso?...  (Señalando  á  la  ermita.) 

Ram.  Pronto:  ya  tiene  el  encargo  Suárez. 

-IsAB.  ¿Y...  esos  andamies? 

Ram.  Preparativos. 

IsAB  ¡Ramón. .  tú  no  sabes  la  agitación  que  hay 

allá  abajo!... 
Ram.  (con  energía )  ¡Isabell...  ¡O  A  mi  lado  ó  enfrente 

de  mí! 
IsAB.  Pero. .  ¿esos  andamios? 

Ram,  Mañana  empezará  el  trabajo. 

IsAB.  ¿No  me  engañas? 

Ram,  ¡Vamos  á  casa;  lo  mando! 

ISAB.  (Antes  de  salir   del  brazo  de   Ramón.)  |0h!...  ¡Yo 

volveré  á  velar  por  ti!  (S©  van  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

DIEGO,  MANUEL  y  JUSTO  entran  por  la  Izquierda,  pero  por  sillo 
distinto  del  que  dló  la  salida  á  Kamóu  é  Isabel 

Diego  (Examinando  los  andamios  á  la  yes  que  Justo  y  Ma- 

nuel. Lleva  el  ciuto  y  el  cuchillo.)  Ya  lo  véis;  hé 

aquí  las  herramientas. 

Man.  Se  dice  que  no  han  encontrado  trabajadores. 

Diego  Aunque  procuran  recatar  bien  sus  planes, 

he  logrado  saber  algo  que  os  horrorizará;  Ra- 
món, Luis  y  el  Arquitecto^  van  á  derribar 
ellos  mismos  la  ermita. 

Justo  Los  demonios  hacen  por  su  mano  todas  sus 

obras. 

Man.  ¡Qué  sacrilegio! 

Justo  ¿Y  lo  consentirá  Dios? 


Diego 

Justo 
Diego 
Man. 
Diego 

JnsTO 
Diego 


Man. 

Justo 

Diego 


Justo 

Diego 

Man. 

Diego 

Justo 

Diego 

Man. 

Diego 

Justo 
Diego 
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No  lo  consentiremos  nosotros;  esta  noche 
vienen  á  poner  las  escaleras. 
¡Todo  lo  sabes,  Diego! 
|K1  odio  es  buen  espía! 
jY  qué  hacemos? 

V  elar  por  esos  alrededores,  y  si  osan  profa- 
narla, ¡á  ellos! 

(Con  horror.)  ¡Sangre! 

¿Quién  habla  de  tal  cosa?  Con  buenas  esta- 
cas del  monte ..  Se  les  sujeta  primero  y  luego 
una  paliza,  que  magulla  y  no  mata. 
En  mal  negocio  nos  hemos  metido. 
iSl! 

¡Que  tontos  sois!  detrás  de  nosotros  está  doña 
Remigia,  el  Padre  Juan,  la  aldea  entera  y... 
¡no  tengáis  miedo! 

Pero  ello  es  que  le  vendieron  la  ermita  á. 
Ramón. 

¿Y  qué  sabes  tú,  si  lo  que  quieren  es  que  se 
desprestigie  para  siempre  con  sus  excesos? 
I  Ahí  ¡ya! 

¿Qué  sabes  tú  de  las  políticas  del  mundo? 
Entendido;  nosotros  somos  la  mano  v  sólo 
nos  toca  obedecer  á  la  cabeza. 
¡Justo! 

¿Conque  por  esta  noche?... 
¡Andemos  por  aquí,  y  si  lo  que  sospechamos 
es  cierto,  á  defender  á  nuestra  patrona! 
¡Silencio!  Se  oyen  pasos  hacia  El  Espinoso. 

Ocultémonos.  (Se  ocultan  los  tres  entre  los  mata 
rrales  del  fondo.) 


Luis 


ESCENA  IX 

LUIS  y  RAMÓN 

(Entrando  derecha.)  ¡Qué  tarde  más  hermosa! 
•^qué  noche  tan  serena  se  prepara;  la  natura- 
leza entera  parece  que  canta  un  himno  de 
paz!  ¡y  aquí  en  este  mísero  rincón  del  mun- 
do,   tanta    guerra!    (Se    acentúa    la    obscuridad. 

Pansa.  Luis  so  sienta )  ¿Qué  dcmouios  me  que- 
rrá Ramón?  ¡ese  atleta  á  quien  los  modernos 
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tiempos  ofrecen  pedestal  de  barro!...  En  fin, 
¡cómo  ha  de  ser;  digamos  lo  que  el  árabe: — 
está  escrito, — En  cuanto  á  ini,  le  seguiré 
hasta  el  fín;  Ramón  es  de  los  que  atraen,  de 
los  que  sugestionan...  desde  lejos  me  parece 
un  loco,  á  su  lado  me  contagio  de  sus  locu- 
ras. (Se  levanta.)  AqUÍ  VÍenC.  (Ramón  entra  iz- 
quierda )  ¿Qué  querías,  Ramón? 

RaM.  (volviéndose  hacia  el  sillo  de  donde  viene.)  jOh!  ¡qué 

trabajo  me  costó  convencerla  que  siguiese  á 
la  aldea! 

Luis  También  me  costó  trabajo  dejar  á  tu  madre 

en  El  Espinoso. 

Ram.  ^naturalezas  de  mujer;  llenas  de  amor  y  fal- 

ta de  raciocinio. 

Luis  No  tanto,  Ramón;  el  amor  suele  á  veces  ser 

un  buen  guía  del  entendimiento.  [Ah!  en 
el  fondo,  sus  sentimientos  son  más  humanos 
que  tus  ideas. 

Ram.  (con  violencia.)  ¿Volvemos  á  las  mismas? 

Luis  Ya  no  vuelvo  á  decir  una  palabra;  ¿qué  que- 

rías? 

Ram.  (se  sienta.)  Lo  primero,  quiero  tranquilizarme: 

Isabel  me  conmovió,  quería  á  todo  trance 
pasar  la  noche  á  mi  lado. 

Luis  ¿Y  por  fin? 

Ram.  La  convencí  de  su  imprudencia...  (pausa.) 

Luis  ¿Y  nosotros,  vamos  á  echar  raíces  en  este 

sitio?  (Anochece  del  todo.) 

Ram.  Nosotros  vamos  á  trabajar. 

IjUis  ¿En  qué? 

Ram.  En  poner  esos  tablones  alrededor  de  esta 

ermita...  si  es  que  no  te  niegas  á  ayudarme. 

Luis  ¡Yo!  yo  no  me  niego  á  nada  de  lo  que  me 

pidas;  ¿qué  hay  que  hacer? 

Ram.  Espero  á  Suárez,  que  vendrá  bien  entrada  la 

noche. 

Luis  Te  advierto  que  hoy  no  traigo  revolver. 

Ram.  ¡Bah!  no  ha  de  hacer  falta. 

Luis  Bueno.  Pues  ínterin  viene  el  Arquitecto,  po- 

demos hacer  algo,  (niego,  Manncl  7  Jnsto,  cseoB- 
didos  entre  los  matorrales  ) 

Diego  (a  Manuel  en  el  fondo.)  ¿Qué  tal,  ch?  Estaba  yo 

bien  informado.  (Aparte.) 


-79- 

Luis  (volviéndose  bácia  la  ermita  y   entre   serio  y  Jocoso.) 

\kh\  {Santa  Rita!,  abogada  de  imposibles!  no 
desmientes  tu  abogacía  al  transformar  en 
albañil  á  todo  un  doctor  en  leyes. 

Eam.  No  te  burles,  Luis;  el  lance  es  serio. 

Luis  Pues  por  eso  me  burlo;  ¡bueno  sería  que  para 

coro  del  peligro  entonáramos  el  gori  gori.,. 
Mira,  tú,  que  como  ingeniero  eres  casi  casi  el 
número  uno  de  los  albañiles,  dime  por  dón- 
de empiezo. 

RaM.  (Se  dirige  hacia  los  tablones  y  coge  uno  por  una  pun- 

ta.) Coge  ese  tablón,  (luís  coge  el  tablén  y  entre 
los  dos  le  llevan  al  lado  de  la  ermita.)  ¡Ajajá!  aqUÍ 

delante. 

Luis  Mira  cómo  chisporrotea  la  luz;  (señalando  á  la 

lámpara  de  la  capilla.)  parece  que  tiene  miedo. 

Ram.  No  anda  lejos  de  su  agonía. 

Luis  ¡Ay,  Ramón!  Aquí  se  apagará,  pero  se  en- 

cenderá en  otra  parte.  Faltan  muchos  siglos 
para  que  brille  sola  esta  de  nuestro  cerebro. 

(señalando  á  la  frente.) 
Ram.  (Cogiendo  otro  Ublón.)  VamOS,    COgC   ahí.   (LuIs 

ya  á  coger  la  otra  punta  del  tablón»  pero  en  el  mis- 
mo momento  salen  del  fondo  Diego,  Manuel  y  Justo, 
y  con  su  presencia  rápida  hacen  retroceder  á  Ramón 
y  Luis  delante  de  la  ermita.) 

ESCENA  X 

BAMON,  LUIS,  DIEGO,  JUSTO  y  MANUEL.   Luego  ISABEL 

Diego  (Entrando.)  ¿A  qué  esperamos?  ¡A  ellos! 

Ram.  ¡Miserables! 

Luis  (Empieza  lo  mejor.)  (auo.)  ¡Canallas! 

Diego  Si  volvéis  á  tocar  esos  muros,  (señalando  á  la 

ermita.)  OS  vamos  á  moler  las  costillas. 

Luis  Si  nosotros  nos  dejamos,  ¿verdad?  (con  soma.) 

Ram.  ¡No  quedará  de  ellos  piedra  sobre  piedral 

Justo  ¡A  ellos!  (Se  avalanzan  á  Luis  Justo  y  Manuel,  y  tras 

lucha  de  medio  segundo,  lo  sujetan,  nevándoselo  al 
fondo.) 

Luis  (Mientras  se  defiende.)  ¡¡Villanos!!  ¡¡AsesinosÜ 

ISAB.  (Entra  en  escena,  y  al  yer  á  Diego  lucliando  con  Ra- 
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Man. 

ISAB. 

Ram. 
Diego 

Ram. 
Diego 


Justo 
Man. 

ISAB. 


Diego 


món,  con  un  movimiento  natural  se  arroja  sobre  el 
grupo.— Todo  esto  rápido  y  vivo  )   |RamÓnl...  ¡Ay! 

¡Socorro! 

(a  Diego.)  Este  ya  no  se  mueve.  (Derriban  á  Luí» 
al  Bnelo  y  le  fitan.) 

jDiego!  {Malvado,  suelta! 

(pegándole  una  bofetada.)  ¡Toma  la  SegUnda! 
(Desenvaina  el  cuchillo  de  monte,  y  le  dá  una  puñala- 
da en  la  espalda  á  Ramón.)  ¡Y  tÚ  la  tercera! 
(Tambaleándose.)  ¡Ay!   ¡Soy  mUCrto! 

Yo  doy  tarde,  pero  firtue.  (justo  y  Manuel,  ai 

ver  herido  á  Ramón,  sueltan  despavoridos  á  Luis  y  se 
van  por  la  izquierda.  Antes  de  salir  dicen:) 

jSangre! 
jHuyaraos!  (se  van.)  . 

(sosteniendo  á  Ramón  que  ha  caido  Junto  al  banco 
que  hay  entre  la  cascada  y  la  ermita,  al  pió  de  la  ve- 
reda de  la  montaña).)  ¡Socorro!  {Al  asesíiio! 

(Despavorido  con  el  cnchlllo   en  la   mano.)   ¿Quiéli 

me  salvará?  ¡  Ah,  sí!  {Corramos!  (se  vá  corriendo 

por  la  vereda  de  la  montaña.— Sube  corriendo.) 


ESCENA  XI 


LUIS,  RAMÓN  é    ISABEL 


Ram. 

ISAB. 

Luis 
Ram. 


Luis 

IsAB. 

Ram. 


ISAB. 


(Que  se  ha  levantado,  desatándose  por   si   mismo  con 
algunos  esfuerzos,  so    acerca   rápidamente  á  Ramón.) 

{Estás  herido!  ¿Dónde? 

Aquí,  en  la  espalda. 

Dónde  sólo  pueden  ellos  herir. 

Í Animo,  Ramón! 
sabel,  Luis;  es  inútil.  Me  siento  morir.  Lle- 
vadme junto  al  manantial:  que  se  mezcle 
mi  sangre  con  su  limpia  corriente... 
{Valor!  jVoy  á  buscar  socorros! 

Sí,  sí.  {Socorro!  (Gritando.) 

(a  Luis.)  jNo  la  dejes  sola!  {No  hay  remedio! 
{Que  se  empape  ía  tierra  con  mi  sangre!  |E1 
porvenir  surge  del  ara  del  martirio! 
¡Dios  mío!  {Luis,  salvadle!  {Ramón  de  mi 

alma!  {Se  abraza  á  él.  Luis  le  sostiene.) 
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RaM.  (con  lono  profétlco  y   jodeante.)   ¡TllS   lágrimas  y 

mi  sangre!  jDejad  que  corran  juntas!  ¡Ellas 
santificarán  nuestros  ideales!  ¡Las  víctimas 
obscuras  preceden  á  las  grandes  transforma- 
ciones humanas!  ¡Isabel  mía!  ¡Valor!  ¡Te 
dejo  al  frente  de  la  lucha!  INIi  fortuna  ente- 
ra, á  cambio  de  mi  sepulcro  sobre  esas  rui- 
nas... (señala  á  la  ermita.)  ¿lo  jUraS? 

IsAB.  ¡Por  mi  alma  lo  juro! 

IIam.  Luchemos  donde  podamos...   ¡Luis,  mi  ma- 

dre!... 

Lrif  ¡Ramón,  hermano  mío! 

R\AL  ¡Silencio!  ¡El  nuevo  día  ya  resplanc^ece!.., 

(Delirando.)  Viene  Ucno  de  rumores.  Es  el 
himno  de  la  libertad,  que  inunda  las  con- 
ciencias. 

JsAn.  ¡Socorro!  ¡Luis,  socorro! 

Raai.  ¡Silencio!  ¡Dejadme  seguirle!  ¡Se  hunde  el 

odio!  [Triunfa  el  amor!  ¡La  verdad  comienza 
su  remado!...  ¡El  nuevo  día!...  ¡La  nueva 
edad!  ¡Paso...  paso  al  alma!  (Muere -Pausa.) 

Luis  ¡De  rodillas!  ¡Isabel,  ha  muerto  un  justo! 

(Luís  sostiene  el  cadáver  de  Ramón,  y  lo  deja  desli- 
zarse desde  el  banco  al  suelo.  El  actor  que  baga  de 
Ramón  tiene  que  cuidar  de  quedarse  en  una  posición 
cómoda,  pues  ba  de  estar  un  rato  en  esceno:  posición 
artística,  á  la  yez,  para  que  luego  resulte  conmovedor 
y  sombrío  el  cuadro  final). 
Is Ali.  (Con  desesperación  vehementísima,  abrazada  ¿  Ramón.) 

¡Ramón...  Ramón!  no...  ¡no  quiero!  mírame... 
oye...  ¡habla!.  .  responde...  soy  yo...  Isabel... 
¡la  amada  de  tu  alma!...  espera...  espera... 
no  te  vayas  aún,  que  está  muy  lejos  la 
muerte  de  mi  juventud... 

Ll  18  (procurando  apartar  á  Isabel  de   al   lado  de  Ramón.) 

Isabel,  valor;  es  menester  ser  digna  de  ese 

mártir. 
IsAB  ¡Ramón  de  mi  alma!...  ¡oh,  Dios  mío!  ¡esto 

es  horrible! 
Lns  Venid;  vamos;  busquemos  gente;  es  menester 

recoger  ese  cuei*po  querido. 

IsAB  (con  ñerera  de  calentura.)  Dejarle  aqUÍ  Solo,  ¡no! 

id  á  buscar  socorro;  yo  aquí  espero.  (Transición 
á  la  ternura.)  Es  la  Última  noche  de  mi  vida 

6 
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en que  ])oché  mirar  alguna  luz:  la  que  haya 
en  sus  (^jüs  antes  de  cerrárselos. 

Luis  Sed  digna  de  Ramón:  hay  algo  míls  grande 

que  velar  su  cadáver. 

ISAB.  8í,  ya  lo  sé,  vengarle. 

Luis  l'ues,  bien,  venid. 

IsAB.  Ahora  no;  ¿ísabéis  si  sus  enemigos  se  con- 

ÜMitarán  con  haberle  asesinado?  ;en  esa  raza 
hay  también  chacales!  ¡ese  cadáver  es  sa- 
grado: es  el  de  un  mártir! 

Luis  Isabel,  ¡por  Dios!  ¡en  esta  soledad!... 

IsAB.  ¡Qué  me  queda  en  el  mxmdo,  sino  la  so- 

ledad! 

Luis  Pues,  bien,  liermana  mía,  iré;  valor...  (H«f« 

adfináii  de  iniirehar.) 

IsAB.  (Deteniéndole.)  Dadme  un  arma;  para  mi  co- 

razón han  terminado  las  horas  de  ternura  y 
comienzan  las  de  crueldad. 

Luis  (Busca  en  los  bolsillos    un  arma.)    Ull   arma...   no 

podré...  (Dú  con  el  pliego  que  le  entregó  doña  Ma- 
ría en  el  segundo  acto  y  al  cual  hizo  referencia  en  la 
última  escenii  anterior.)  Aquí...   ¿qué   CS   estO?... 

¡desgraciada  madre,  qué  dolor  la  espera! 

IsAB.  Esos   papeles...  ¿son  de  su  madre?   ¿qué 

dicen? 

Luis  No  lo  sé,  pero  guardan  el  secreto  del  naci- 

miento de  Ramón. 

IsAB.  Dádmelos. 

Luis  Si,  tomadlos;  doña  María  dejó  á  mi  volun- 

tad hacer  uso  de  ellos.  Animo,  El  Espinoso 
está  cercano;  dentro  de  poco,  Ramón  dormi- 
rá en  su  hogar  el  último  sueño,  (se  va.  de- 

roolm.) 
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ESCENA  ULTIMA 

ISABEL,  luego  el  PADRE  JUAN 

ÍSAB.  jOh!  jSola!  (Se  arrodilla  ante  el  cadáver  de  Ramón 

j-  hace  ademán  de  cerrarle  loa  ojos.)   Sin  él-.,  paxa 

siempre...  No...  ¡Dios  mío!  ¡Haz  queme  espe- 
re en  la  eternidad!  ¿Y  he  de  vivir  aún?..  Sí, 
tengo  que  cumplir  mi  juramento...  jAquí, 
aquí  será  su  sepulcro!...  ¡Al  ]ado  de  tu  hogar! 
¡Su  hogar,  estos  papeles!...  ¿Qué  misterio  ha 

encen'ado  su  vida?...  (Se  acerca  a  la  capilla,  po- 
niéndose al  lado  de  la  verja  donde  ilumina  la  lámpa- 
ra y  abre   el   pliego;  la  acción    unida  á  la  palabra.) 

Veamos...  Un  retrato...  y  aquí  escrito.  (Lee.) 
¡Cielo  santo!  ¡Justicia  divina,  y  aún  habrá 
quien  te  niegue!  ¡Ah,  Ramón;  Dios  se  pone 

de  tu  parte!  (En  este  instante  aparece  por  la  senda 
de  la  montaña,  destacándose  la  figura  en  el  cielo,  el 
Padre  Juan,  fraile  franciscano;  trae  la  capucha  caida; 
el  aspecto  venerable.)  (La  combinación  de  la  bajada 
del  fraile  con  el  monólogo  de  la  actriz,  ha  de  estar 
perfectamente  ensayada  sí  ha  de  hacer  el  efecto  desea- 
do.) ¿Qué  sombra  es  aquella?  ¡Providencia 
benuita!  ¡El  Padre  Juan!  ¡Aquí  la  víctima  y 

el    verdugo!...    (En  medio  de  la  escena  retándole  ) 

¡Oh!  ¡Baja,  sombrío  fantasma  de  un  mundo 
de  tinieblas  y  dolores!. .  Ven  á  posarte  como 
ave  fatídica  sobre  los  despojos  de  tu  rencor. 
No  serás  salvo,  ¡no!  Pensaste  ofrecer  á  Dios 
en  rescate  de  tus  culpas  la  muerte  de  un 
hereje,  y  Dios  te  contesta  con  el  cadáver  de 

¡¡tu  hijo!!...  (Transición  de  la  actriz,  que  vuelve 
hacia  el  espectador.)  ProntO...  ¡EstoS  papeles!... 

Así;  prendidos  con  esta  aguja,  (se  quita  una 

aguja  de  oro  que  llevará  al  pelo  y  atraviesa  con  ella 
todos  los  papeles  y  el  retrato.)  Donde  loS  Vea 
bien...  ¡en  su  mano!...  (Se  ios  pone  á  Ramón  Qp 
la  mano;  posición  que  esté  bien  ensayada)  Ramón: 

enséñale  á  tu  padre  las  pruebas  de  tu  naci- 
miento. ¡Ah!  Pero  esta  sombra...  Esa  luz... 

(señalando  á  la  de  la  ermita.)  Sí...  SÍ...  jqué  idea! 
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(Se  dirige  hacia  la  verja  y  después  de  algunos  esfaer- 
zos  simuladss,  rompe  los  barrotes  de  madera  que, 
como  se  sabe,  están  preparados  al  efecto.)  ¡Maldita 
verja!...  ¡Por  fin!...  (coge  la  lámpara  y  la  llera,  co- 
locándola sobre  el  banco  en  donde    apoya  sn    cabeza 

Ramón.)  ¡Ven,  liiz  encendida  por  el  error  de 
las  conciencias,  luce  junto  á  la  verdad!... 

(Se  pone  Junto  á  los  bastidores  de  la  dereeba  para  de- 
cir las  últimas  pniabras.)  Ahora,  baja;  ¡comience 
,tu  castigo!...  Que  mañana,  cuando  vuelvas  á 
esos  altares  á  predicar  el  odio,  te  grite  la 
conciencia:  ¡Parricida!...  ¡Parricida!..  (ei  fraile 

ha  de  pisar  la  escena  al  decir  Isabel  las  líltimas  p8i> 
labras.)— Cae  el  telón  rápidamente. 


FIN  DEL  DRAMA 


Esta  escena  y  cuadro  final  han  de  ser  rápidos,  como 
la  situación  de  los  personajes  requiere;  el  cuadro  final 
tiene  que  cuidarse  mucho  de  que  resulte  artístico,  sin 
que  por  eso  deje  de  ser  sombrío. 


Se  recomienda  que  la  lámpara  sea  de  gasolina  ó  de 
algún  otro  combustible  que  no  se  apague  y  que  ofrezca 
seguridad  para  su  manejo. 


La  música  de  la  canción  del  segundo  acto  pídase  á  la 
autora  cuando  el  drama  esté  ensayándose;  la  dirección, 
casa  del  Sr.  Hidalgo. 


APUMTES  DE  ESTUDIO 


PlRi  LOS  CmCO  PAPELES  MAS  IMPORTA?íTES  DEL  DRAMA 


PAPEL  DE  ISABEL  (26  AÑOS) 

Es  el  papel  más  importante  de  la  obra,  por  pesar 
sobre  ella  la  última  escena  del  drama,  en  donde  radica 
y  está  el  peligro^  y  de  la  cual  depende,  en  parte,  el 
éxito.  Isabel  es  la  personificación  de  la  mujer  del 
porvenir;  de  la  mujer  ideal,  de  la  mujer  que  ha  de 
surgir  en  la  gran  familia  humana  como  producto  acu- 
mulado de  todas  las  herencias  de  nuestras  heroicas 
antepasadas  y  de  nuestras  ilustradas  presentes.  Como 
tipo  ideal,  Isabel  tiene  que  ser  muy  estudiada  por  la 
actriz,  que  ha  de  cuidar  de  librar  al  personaje  de  toda 
vulgaridad;  en  ella  han  de  dominar  dos  pasiones,  mejor 
dicho,  una  pasión  y  una  convicción:  la  pasión  hacia  Rar 
njón  y  la  convicción  en  la  inmortalidad;  panteista  sin 
saberlo,  ella  ha  de  representar  la  razón  emancipada  de 
todo  dogma,  de  toda  doctrina;  creyente  sólo  en  el  gran 
Todo  que  forma  la  naturaleza,  tan  magníficamente  mani- 
festada en  los  soberbio'^  paisajes  de  la  región  asturiana, 
ha  de  representar  una  naturaleza  selecta,  espontánea, 
noblemente  altiva,  con  la  altivez  prestada  por  su  raza 
y  por  la  propia  conciencia  de  su  valer;  junto  con  este 
lado  heroico,  digámoslo  así,  de  su  carácter,  ha  de  mos- 
trarse sencilla,  dulce,  casi  niña  en  sus  ademanes,  en  su 
voz,  en  su  modo  de  ser,  hasta  la  escena  final  del  tercer 
acto:  aquí  la  exacerbación  del  dolor  ha  de  levantarla 
hasta  un  carácter  trágico:  cuide  bien  la  actriz  de  na 
C4ier  en  el  sentimentalismo  en  el  final  del  drama;  en 
aquellos  momentos  ha  de  pasar  como  sobre  ascuas  por 
el  dolor  agudo  que  le  cause  la  muerte  de  Ramón,  para 
llegar  en  seguida  á  personificar  á  la  mujer  de  raza  goda, 
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cuya  valiente  energía  se  sobreponía  á  todos  los  dolores 
femeninos,  ante  la  idea  de  vengar  á  los  seres  amados 
Al  decir  la  actriz  las  dos  palabras  ¡Parricida!  rpan-icidaf 
su  voz  ba  de  vibrar  como  la  hoja  de  un  puñal,  de  modo 
que  el  público  sienta  que  con  aquellas  palabras  el  cas- 
tigo del  fraile  se  realiza;  esta  escena  final  del  drama, 
mejor  dicho,  el  monólogo  de  Isabel,  que  es  la  escena 
final,  ha  de  estudiarla  la  actriz  concienzudamente  en 
todas  sus  palabras  y  signos;  repito  que  de  ella  depende 
el  éxito  de  la  obra. 

Los  edemanes,  los  modos  de  la  actriz,  á  más  de  los 
intrínsecos  al  carácter  que  queda  expresado,  han  de 
estar  dentro  de  la  educción  más  esmerada,  pero  sin 
sombra  de  afectación  ni  amaneramiento.  Isabel  ha  de 
hacerse  profundamente  simpática  al  público,  que  tiene 
que  decir  mujeres  como  esa  jw  las  kay,  pero  asi  debef*¿an 
ser  todas. 

Trajes  graciosos,  modernos  en  el  primero  y  tercer 
acto;  de  aldeana  asturiana,  según  la  descripóión  del  se- 
gundo acto. 

PAPEL  DE  RAMÓN  (28  AÑOS) 

Ramón  es  el  drama:  es  la  figura  sintética  de  la  obra; 
como  Isabel,  es  ideal,  abstracto,  de  carne  y  hueso  no  hay 
ningún  Ramón,  pero  lo  habrá;  lo  dice  la  lógica  del 
pasado,  que  descubierto  ante  las  leyes  de  selección, 
muestra  en  un  porvenir  no  remoto  los  hombres  viriles 
sobre  los  hombres  degenerados.  Ramón  es  el  héroe  de 
todos  los  tiempos,  que  lo  será  también  en  el  porvenir, 
para  bien  de  nuestra  patria  y  progresión  de  nuestra 
raza.  Como  ideal,  al  encarnarse  en  la  escena,  no  ha  de 
vulgarizarse:  además  de  su  representación  como  tipo 
ideal,  tiene  otra:  es  la  nueva  Iglesia  (cuyo  dogma  será 
la  razón  ilustrada  por  la  ciencia),  luchando  contra  la 
vieja  Iglesia,  representada  en  el  drama  por  el  grupo  de 
personajes  cuya  alma,  cuya  esencia,  cuyo  espíritu  es  el 
I^'idre  Juan;  de  modo  que  Ramón,  como  hombro  ideal 
y  como  doctrina  también  ideal,  ha  de  ser  un  personaje 
muy  estudiado,  jnuy  cuidadosamente  sobrepuesto  á 
todo  lo  que  sea  rutinario;  ha  de  tener  un  poco  de  soña- 
dor, otro  poco  de  maniaco,  otro  poco  de  egoistiv;  y  sobre 
todo,  una  personalísima  fuerza  de  concetracción  hacia 
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todo  lo  que  constituye  sus  ideales,  única  pasión,  único 
objetivo,  una  vitalidad  psicológica  de  Ramón.  Ramón 
ama  á  Isabel,  pero  en  segundo  término;  como  todos  los 
redentores  (ó  los  que  se  creen  serlo),  Ramón  no  ama  a 
nadie  más  que  á  su  obra  de  redención;  fíjese  bien  en 
esto  el  actor,  porque  en  el  tercer  acto  ba  de  sobresalir 
enérgicamente  esta  obsesión  de  Ramón  hacia  la  reali- 
zación de  sus  ideales.  En  el  tercer  acto  es  donde  el  ac- 
tor ha  de  estudiar  mucho;  el  segundo  es  de  sentimiento, 
de  acción;  las  energías  de  Ramón,  puestas  en  contacto 
con  las  bajas  pasiones  de  sus  contrarios,  producen  na- 
turalmente las  escenas  del  segundo  acto;  en  el  tercero 
es  donde  Ramón  se  levanta  á  su  verdadero  carácter  y 
por  eso  en  el  tercero  tiene  que  estudiar  el  actor  todas 
las  frases  y  palabras,  sobre  todo  el  monólogo,  que  es 
donde  está  condensado  el  carácter  de  Ramón,  monólogo 
cuyo  fin  es  lo  que  dice  cuando  muere. 

Modales,  voz,  acción  general ,  entonada  de  modo  que 
sobresalga  como  excepcional  sobre  todos  los  personajes 
que  le  rodean. 

Trajes  elegantes,  pero  sin  rigorismo  en  la  moda;  no 
se  olvide  que  Ramón  es  millonario. 

El  personaje  ba  de  aparecer  profundamente  simpá- 
tico, arrastrando  al  público  hasta  cuando  se  muestre 
más  intransigente,  que  es  en  las  escenas  del  tercer  acto. 


PAPEL  DE  LUIS  (25  AÑOS) 

Carácter  simpático,  con  la  simpatía  que  despiertan 
los  hombres  del  siglo,  es  decir,  con  una  simpatía  un 
tanto  recelosa  y  prudente.  Perfectamente  ateo;  comple- 
tamente egoísta  en  teoría  y  absolutamente  generoso  y 
abnegado  en  los  hechos;  este  personaje  ha  de  mostrarse 
como  un  tipo,  como  una  concreción  de  nuestra  época, 
descreída,  materialista,  sensual,  epicúrea,  y  al  mismo 
tiempo  magníficamente  humana,  racional,  filantrópica 
y  abnegada;  al  exterior  y  aún  en  el  fondo  llena  de  un 
petrificante  egoísmo,  y  en  los  actos  y  en  los  fines  henchi- 
da de  un  sublime  amor  al  género  humano,  hasta  en  los 
últimos  límites  de  su  porvernir.  Luis  es  el  alma,  el  espí- 
ritu, la  esencia  de  nuestra  sociedad,  que  hace  un  bien 
lanzando  un  epigrama  y  realiza  un  beneficio  envuelto 
en  una  sátira.  Sus  palabras  han  de  S(?r  siempre  inten- 
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cionalmente  dichas;  sus  modales  naturales,  impregna* 
dos  de  una  cierta  afectación  de  escepticismo,  hastio  é 
indiferencia,  propia  de  los  hombros  que  creen  vivir 
sólo  por  la  razón;  ha  de  resultar  un  buen  muchacho,  aun 
á  través  de  su  epicurismo,  de  su  culta  sátira  y  de  ísu 
desprecio  hacia  la  humanidad. 

Voz  vibrante,  incisiva,  pero  no  dañina;  voz  impera- 
tiva del  que  tiene  la  seguridad  de  no  tener  corazón, 
pero  del  que  en  realidad  la  tiene;  ademanes  del  más 
perfecto  caballero  moderno.  Traje  moderno  de  completa 
elegancia. 

En  la  escena  final  del  drama,  sin  descomponerse, 
debe,  sin  embargo,  marcar  el  personaje  el  dolor  real 
que  le  embarga;  los  personajes  Luis  é  Isabel,  son  en 
realidad  los  arbitros  del  éxito  del  drama,  pues  en  la 
escena  final  que  ellos  hacen,  es  donde  existe  el  peligro 
para  la  obra. 

PAPEL  DE  DIEGO   (27   AÑOS) 

Carácter  de  este  personaje:  el  actor  que  le  interprete 
ha  de  estar  bien  poseído  de  esta  verdad:  cuanto  más 
odioso  es  el  carácter  de  un  papel,  mejor  actor  tiene  que 
ser  el  que  lo  interprete. 

El  carácter  de  este  es  completa  y  absolutamente  odio- 
po;  pero  no  odioso  con  la  atracción  de  lo  inteligente,  sino 
odioso  con  la  repulsión  de  lo  ignorante;  ha  de  aparecer 
brutal,  rencoroso,  lleno  de  ruda  y  bestial  envidia  hacia 
Kamón;  ha  de  demostrar  en  todos  los  actos  una  tosca  y 
rnín  inquina  hacia  Ramón  y  los  suyos;  tómese  de  íipo 
el  carácter  general  de  los  valencianos,  personificación, 
.salvo  excepciones,  de  la  traición,  la  astucia,  el  egoi.smo 
y  la  venganza;  todas  estas  pasiones  obran  en  Diego  re- 
vestidas de  apariencia  honradoia,  por  una  innata  cobar- 
día que  le  subyuga,  y  de  la  cual  ha  de  aparecer  coni- 
pleüimente  posoído,  cuando,  en  el  tercer  acto,  concluye 
de  matar  á  Ramón:  ha  de  mostrarse  también  superti- 
cioso,  pero  más  por  debilidad  hacia  Consuelo  (á  quien 
ha  de  mostrar  que  ama  con  la  carne)  que  por  convenci- 
niiento  propio:  el  personaje  ha  de  ser  en  sí  y  por  lo  que 
dice  y  hace  repugnante  y  antipático  al  público;  en  con- 
seguirlo debe  estribar  el  estudio  del  actor. 

£1  traje  ha  de  ser  asturiano,  pero  modernizado;  por 
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ejemplo,  puede  llevar  calzón  corto  y  chaqueta,  pero  no 
montera,  sino  un  sombrero  hongo  blando  y  pequeño. 

En  el  tercer  acto  canana  v  cuchillo  de  monte  al  cinto, 
y  escopeta. 

PAPEL   DK   CONSUELO   (28   AÑOS) 

El  carácter  de  este  pei-sonaje  ha  de  ser  í'omplcta  y 
absolutamente  odioso,  compañero  en  todo,  excepto  en 
el  sexo,  del  de  Diego;  la  actriz  que  lo  interprete  debe 
estar  también  poseída  de  que  contra  más  odioso  es  un 

{)apel  mejor  tiene  que  ser  el  que  lo  interprete,  pues  es 
o  más  difícil  hacer  de  malo.  Consuelo  es  la  personifica- 
ción, viva  y  efectiva,  de  la  campesina  con  barniz  de  ci- 
vilización, tan  frecuente  tipo  de  nuestras  provincias  del 
Norte;  esta  mujer  ha  de  aparecer  entre  el  límite  de  ]a 
rusticidad  y  de  la  ilustración;  su  fanatismo,  qué  hu  de 
estar  muy  bien  marcado  en  la  intención  de  cuantas 
frases  dice,  ha  de  ser  un  fanatismo  semi-romántico, 
semi-místico,  semi-sensual:  en  el  fraile  que  la  guia  ha 
de  ver  más  que  al  dogma  y  al  sacerdote,  al  hombre  que 
la  consuela  en  el  confesonarío  de  su  pasión  reconcen- 
trada por  Ramón,  á  quien,  no  pudiendo  amar,  concluye 
por  odiar.  Consuelo  ha  de  aparecer  como  una  mujer 
amasada  de  envidia  y  pasiones  sensuales,  contenida  por 
las  costumbres,  por  la  rutina  y  por  una  altivez  femeni- 
na propia  de  una  hembra  de  raza  noble,  pues  representa 
ser  descendiente  de  aristócratas;  con  todo,  ha  de  ofrecer- 
se al  público  sin  despertar  en  él  la  más  leve  simpatía,  y 
su  presencia  en  escena  á  de  atraer  siempre  un  movi- 
miento de  repulsión  y  malestar;  conseguido  esto,  habrá 
logrado  la  actriz  representar  el  personaje. 

Acción  y  modales  fríos,  mesurados,  pero  con  la  me- 
sura de  la  doblez,  del  rencor  y  de  la  mala  intención;  la 
voz  incisiva  y  el  gesto  sarcástico  y  cruel  en  las  escenas 
finales  del  segundo  acto. 

Traje  de  asturiana  moderno,  sin  pañuelo  en  la  cabeza, 
rico,  lo  posible,  y  llevado  con  afectación;  alhajas  al  cue- 
llo en  el  segundo  acto. 


OBRAS  DE  LA  AUTORA 
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Bienzi  el  Tuibuno^  drama  en  tres  actos. 

Tríhunales  de  venganza^  idem,  id. 

Amor  á  la  pati  ia,  idem  en  un  acto. 

La  siesta,  colección  de  artículos. 

Tiempo  perdido  y  idem. 
.    Sentir  y  pensar,  poema. 

Morirse  á  tiempo,  idem. 

Ecos  del  ahna,  poesías. 

Certamen  de  insectos. 

La  casa  de  muñecas. 

La  herencia  de  las  fieras. — Mist€)Hos  de  un  granero,  car- 
tilla de  instrucción  y  recreo  para  los  niños. 


EL  PADRE  G0B08, 

jDGnni  unco  obiginil 

EN    UN   ACTO    V    EN    VERSO, 

vm 
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IMPRENTA  DK  C.  GOKZALKZ,  CALLE  DE  SAK  ARTOI),  IIltH.    26, 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima,  varíe  el  titulo ,  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  'con- 
tribución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  coa 
arreglo  á  lo  provenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de 
Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  ios  legítimos. 


PERSOMAJB8.  ACTOBES 


PABLO D/  Matilde  Martínez. 

ANITA D/  Eloísa  Navarro. 

DOÑA  ANTONIA.     .     .  D."  N.  N. 

DON  PANTALEON.  .    .  D.  Luis  Martínez. 

DON  CRISPIN.     .    .     .  D.  N.  Navarro. 


La  cseciia  pasa  en  Madrid. — Año  de  1855. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala:  á  la  derecha  ventana  que  da  á  la  calle,  puerta  en 
el  fondo  y  otra  á  cada  uno  de  los  lados  de  la  escena. 
Velador  y  piano. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Pantaleon  sentado,  tomaíido  chocolate  y  con  un 
periódico  en  la  mano. — Antonia. 

Past.       Pues!  Esto  va  por  la  posta 
marchándose  á  los  infíernos! 
(Repasando  el  periódico.) 
A  ver  los  que  hay  sublevados 
por  mi  amo  y  señor:  sumemos. 
Con  el  capitán  Corrales 
dice  setenta...  Bien  puedo, 
echando  por  poco,  hacer 
que  suban  á  mil  quinientos. 
Con  los  otros  dos  hermanos, 
de  Calntayud  salieron 
unos  ochenta...  No  pasa: 
lo  menos  son  ochocientos. 
La  partida  de  Mellado, 
la  nube  del  Pirineo, 
}a  que  anda  poi;.el  Maestrazgo, 
los  qqc  siguen  á  los  Hierros, 
y  los  que  ocultos  se  encuentran 
en  Chamberí  y  Paracuellos, 
mas  de  treinta  mil  hombres 
dan  por  resultado. 
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{Frotándose  las  manos  con  alegtia.) 

Bueno! 
Bueno!  Bueno! 
(Sacando  la  caja.) 

Venga  un  polvo. 
La  cosa  marcha! 

Antón.  Qué  es  eso! 

Qué  tiene  usted,  padre  Cobos? 

Pant.      (Tomando  una  sopa  de  chocolate.) 
Yo?  Nada. 

Antón.  Qué  hablaba  usted 

entonces? 

Pant.  Que  Dios  es  bueno, 

patrona:  en  su  incomparable 
misericordia,  dispuesto 
tiene  que  la  pobre  España, 
mandada  por  Carlos  sesto, 
nade  en  bienaventuranzas, 
y  se  llene  en  un  momento 
de  monjas,  frailes,  realistas, 
sacristanes  y  conventos. 

Antón.     De  verás!  Dígame  usted, 
y  cómo  puede  ser  eso? 

Pant.      No  lo  sé;  pero  será 

un  cataclismo  completo. 

Antón.     Yo  no  le  encuentro  tan  malo... 

Pant.      (Con  solemnidad.) 
Señor,  perdónala! 

Antón.  Pero... 

Pant.       No  conoce  usted,  muger 
ignorante,  que  si  el  cielo 
no  se  apiada  de  nosotros 
y  no  hay  cambio  de  Gobierno 
otra  Sodoma  y  Gomorra 
vamos  á  ver?  Estos  perros, 
de  Dios,  no  están  provocando 
las  venganzas?  No  han  resuelto 
desamortizar  los  bienes 
de  los  pobres  y  del  clero? 
No  tienen,  según  me  han  dicho, 
imaginado  el  proyecto 
de  admitir  la  poligamia, 
y  por  medio  de  un  decreto 


—  7  — 

dejar  á  cada  mujer 
el  omnímodo  derecho 
de  elegir  siete  maridos? 

Antosi.    Eso  no  es  tan  malo. 

Pamt.  Es  que 

les  dan  este  privilegio; 
pero  con  la  condición^ 
sine  qua  nofii  esto  es  griego, 
de  que  cuantos  hijos  nazcan 
todos  los  afíos  bisiestos 
si  son  varones»  irán 
del  gran  señor  al  ejército, 
y  si  son  hembras,  apenas 
cumplan  tres  lustros  y  medio, 
se  mandarán  custodiadas 
por  eunucos  á  Marruecos, 
cuyo  emperador  en  cambio 
ofrece  su  valimiento 
para  quitamos  aqui 
la  fé  de  nuestros  abuelos. 
Añada  usted,  que  después 
existe  un  plan  muy  secreto 
para  darnos  esín^nína, 
como  si  fuéramos  perros, 
á  los  que  tengamos  mas 
de  sesenta  años;  haciendo 
emigrar  á  las  mujeres 
de  treinta,  de  estado  honesto, 
para  que  quede  el  país 
sin  vírgenes  y  sin  viejos. 

Antón.     De  verás? 

Pant.  y  dice  usted 

que  no  es  malo  este  gobierno! 

Antor.    Pero  si  no  puede  ser 
lo  que  usted  cuenta. 

Pant.  Es  muy  cierto. 

Antón.    Mas  si  en  España  no  hubo 
nunca  jamás  moros,  ni  esos 
eunucos... 

Pant.  Eunucos  hay, 

señora,  en  todos  los  pueblos 

heréticos;  ademas 

me  consta  que  hay  un  acuerdo 
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para  que  hag^an  el  |>apel 
de  tales,  los  prisioneros 
que  en  el  campo  de  batalla 
se  cojan  á  nuestro  cscelso 
soberano. 

Antón.  De  ese  modo... 

Pant.      Seguro  es  que  del  Eterno 
Hacedor,  las  iras  todas 
sin  descanso  sufriremos, 
hasta  que  marchen  las  cosas 
como  en  los  siglos  pretéritos» 
Qué  piensa  usted  que  es  el  cólera, 
vamos  á  ver?  Un  veneno 
que  en  figura  de  mosquito 
Dios  manda  á  los  hemisferios 
011  que  hay  libertad:  los  bichos 
conducidos  por  el  dedo 
•    de  la  Providencia,  ponen, 
de  nuestros  contrarios  fieros, 
en  la  boca,  en  las  orejas, . 
y  las  narices  sus  huevos, 
que  se  convierten  después 
en  viveras,  que  al  tercero 
dia,  desgarran  el  exófago 
del  paciente,  si  al  momento 
no  hace  propósito  firme 
de  alistarse  con  los  nuestros. 
Sabe  usted  de  algún  faccioso 
que  de  cólera  haya  mnerto? 

Anión.     No  señor. 

Pant.  En  algún  parte 

ha  visto  usted  anunciado 
jamás  el  fallecimiento 
de  cabecilla  ninguno 
de  la  epidemia? 

Antón.  Nunca. 

Pant.  Ergo 

tengo  razón:  luego  es 
el  modo  mas  acodero 
de  burlarla,  e(  batallar 
por  montanas  y  por  cerros : 
luego  es  castigo  de  malos 
que  no  nos  toca  á  los  buenos. 
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Lueg^o...  Pero,  qué  hace  usted 
que  no  manda  traer  el  resto 
del  almuerzo,  la  chuleta 
el  gazapo;  los  torreznos, 
la  perdiz,  cl  escaveche... 

Antor.    Como  ha  prevenido  el  médico 
que  es  conveniente  la  dieta... 

Part.       Bien,  y  qué? 

AiiTON.  No  mandé  hacerlo. 

Pant.      y  me  deja  usted  in  albis 
sin  almorzar... 

Antón.  Como  debo 

en  la  tienda  ya  seis  duros 
y  usted  no  pnga,  teniendo 
achocadas  tantas  onzas. 
Entiende  usted!  pues  por  eso. 
-  Para  qué  quiere  usted  tanto 
si  se  ha  de  morir  tan  presto? 
No  faltarán  acreedores 
(Si  ha  de  triunfar  Carlos  sesto.) 
Hoy  es  dia  de*  ayuno. 

BasUi! 

Bien  sabe  usted  que  no  puedo 
ayunar;  que  tengo  flatos, 
que  de  histéricos  padezco; 
que  si  he  de  tener  salud 
he  de  estar  siempre  comiendo. 
Téngame  para  mañana 
un  corroborante  almuerzo, 
y  pagaré!  Pagaré! 

Akton.    Nada  mas  justo!  Al  momento! 
que  mi  Anita  es  casadera, 
y  una  nina  sin  dinero 
es  vina  con  espanUijo 
que  aleja  los  casamientos. 

Pant.      Tome  usté  &  cuenta. — ^A  propósito 
parece  que  ese  muñeco    , 
de  don  Fernando,  la  asedia. 

Antón.     Ta  lo  sé;  pero  en  mis  tiempos 
no  se  casará  con  ella. 

Pant.      No  la  conviene,  es  un  trueno 
como  ahora  dicen,  un  joven 
de  principios  nada  rectos, 


Pant. 

Antón. 
Pant. 


—  10— 

con  ribetes  de  anarquista 
y  de  socialista  aoérrimo; 
seguro  estoy  que  en  Madrid 
no  hay  nn  mozo  mas  perverso. 

Antón.     Qué  distinto  á  don  Críspin 
mi  con)padre! 

Pant.  Buen  sujeto! 

Ese  es  de  los  condenados! 
{Con  müterio.) 
Comió  dos  veces  con  Riego 
Cuando  la  difunta,  y  fué 
herido  en  el  Trocadcro. 

Aktok.    y  eso  qué  tiene  que  ver: 
es  escelentc  sujeto... 
Y  usted  está  bien  amable 
con  él. 

Part.  Soy  un  caballero 

(y  asi  conviene  á  mis  planes). 
Voy  á  escribir  allá  dentro 
unas  cartas.  Si  alguiou  viene 
avíseme  usté  al  momento. 


ESCENA     II. 


Doña  Antonia. 


Qué  caracteres  tan  raros! 
Éste  se  bebe  los  vientos 
por  tener  inquisición! 
Y  el  cojitranco  está  lelo 
de  alegría,  desde  que  puede 
cantar  el  himno  de  Riego. 
Yo  no  estoy  por  estas  cosas; 
aborrezco  los  estremoSi 
ni  me  gusta  libertad 
ni  al  despotismo  me  avengo. 
Están  las  cosas  muy  bien 
estando  en  un  medio  término. 
ho  mismo  era  mi  difunto, 
téngale  Dios  en  el  cielo. 
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Ni  era  gordo^  n¡  era  flaco, 

ni  era  grande  ni  pequeño, 

ni  vivo,  ni  cachazudo, 

ni  bonachón,  ni  mal  genio, 

ni  valiente,  ni  cobarde, 

ni  guapo  mozo  ni  feo; 

y  lo  mismo  era  en  sus  cosas: 

sirvió  á  lodos  los  gobiernos, 

moraba  en  cuarto  segundo, 

su  traje  era  de  enlreliempo, 

me  acariciaba  en  agosto 

y  me  zurraba  en  enero... 

Y  en  fin,  para  completar 

su  cariño  al  justo  medio, 

apenas  cumplió  cuarenta 

cayó  de  un  cuarto  tercero, 

y  en  el  balcón  del  segundo 

se  le  aplastaron  los  sesos. 
Pant.      (Dentro,  desde  su  habüacion.) 

Doña  Antonia! 
Anita.    (Ídem.) 

Mamá! 
Crispir.    {Id.  desde  el  fondo.) 

Antonia! 
Antón.    Dios  mió!  los  tres  á  un  tiempo... 

A  dónde  acudo?  Caramba! 

(Entrando  en  el  cuarto  de  don  PantaleonJ 

A  este,  que  es  el  del  medio. 


ESCENA  III. 


Don  Crispid. 

(Canta.) 

Mil  bombas!  Mil  bombas! 

No  hay  nadie  en  la  casa? 
(Tirando  del  cordón  de  la  campanilla.) 

Antonia!  Demonio! 

No  hay  nadie  en  )a  casa! 

Si  en  este  momento 

fatal  me  encontrara 


—  la- 
cón quince  polacos, 

les  quince  matara! 

Mil  bombas!  Mil  bombas! 

No  hay  nadie  en  la  casa? 

Pues  vengo  contenió ! 

Bramando  de  rabia! 
(Amigando  tui  pmodieo  que  trae  en  la  mano,) 

Ah ,  picaro  fraile ! 

si  yo  te  encontrara... 

mil  bombas!  cien  veces, 

cien  mil  le  estrujara! 
Pues  señor,  no  viene  nadie. 
Paciencia !  Maldita  bala! 
{Cojeando.) 

Al  momento  que  me  irrito, 
mi  pobre  pierna  lo  paga. 
No  espero  mas;  en  mi  vida 
hice  á  ninguno,  antesalas. 
(Entra  en  el  cuarto  de  don  Pantaleon.) 

ESCENA  IV. 

Arita. 

(Aceccándose  á  la  ventana.) 

A  dónde ^tará  Fernando? 

Si  tengo  el  novio  mas  mandria 

y  mas  tonto  y  mas  simplón! 

Parece  mas  una  dama 

que  un  hombre!  £n  vez  de  calzones 

debiera  llevar  enaguas! 

Sin  embargo,  le  disculpo. 

Me  quiere  tanto!  Se  pasa 

de  plantón  en  el  portal , 

debajo  de  esta  ventana , 

todas  las  horas  del  dia; 

y  lanza  entre  tiernas  ansias 

tantos  suspiros  de  amor 

como  le  hecho  yo  miradas. 

Renuncio  á  verle.  A  la  noche 

le  recibiré  enfadada, 

y  como  me  apure  mucho. 


—  15  — 

le  voy  á  dar  calabazas!... 
Calabazas!  £s  muy  serio. 
Está  la  época  muy  mala, 
y  sí  este  no  es  buen  amante , 
para  marido  es  alhaja. 


ESCENA  V. 


Dicha, — ^Pablo. 


Pablo.     Adiós,  chica!  Qué  cansado 
que  me  encuentro. 

AüfrA.  Qué  te  pasa? 

Qué  casualidad  te  trae?... 

Pablo.    Son  trapisondas,  muchacha, 
que  no  las  con)prendes  tú : 
Suponte  que  hace  una  hora 
que  me  he  escapado  de  casa; 
que  traigo  una  comisión 
de  muchísima  importancia 
para  ese  fraile  esclaustrado 
que  alojáis  en  vuestra  casa ; 
y  que  de  aquí  á  quince  dias, 
si  mi  padre  no  me  atrapa, 
presto  un  servicio  importante 
que  agradecerá  la  patria.. 

Anita.     Cómo!  para  el  padre  Cobos? 

Pablo.     Para  el  mismo  en  cuerpo  y  alma. 

Arita.     y  cuando  sepa  tu  madre 
tu  escapatoria? 

Pablo.  Una  carta 

la  he  dejado.  En  Aranjuez 
se  encuentra ,  y  es  la  distancia 
muy  corta. — Y  qué  tal  to  vá 
de  amoríos?  Cuándo  te  casas? 

Akita.    (Suspirando.) 
Ay! 

Pablo.  Suspiras? 

Ahita.  Mi  mamá 

tiene  guerra  declarada 
á  Fernando,  y  ese  fraile 


—  14  - 

que  la  aconseja,  es  la  causa 
de  que,  si  Dios  no  lo  enmienda , 
me  van  á  enterrar  con  palma. 
Pablo.     Con  esos  ojos  tan  negros 

y  ese  talle!...  fuera  lástima. 
No  temas  ese  peligrro: 
las  bulas  andan  baratas, 
y  si  te  parezco  bien... 
ó  yo  te  engallo...  ó  me  engañas. 
Pero  dejémoslas  bromas: 
yo  te  empeño  mi  palabra 
que  á  ese  viejo  tabacoso 
ya  le  tengo  entre  mis  garras, 
y  ha  de  casarte  y  dotarte... 
y  hasta  ha  de  ponerte  casa 
por  lo  mismo  que  á  tu  amante 
por  ser  pobre,  le  desahucia* 
Corre  a  avisar  á  tu  madrcí 
Anita,  de  mi  llegada 
mientras  descanso  un  momento. 
Buen  ánimo  y  esperanza. 


ESCERA   VI. 


Pablo. 

Aquí  viene  mi  enemigo... 
Otro  viejo  le  acompaña... 
Don  Crispin!  Este  es  un  hombre 
de  pelo  en  pecho.  Caramba! 


ESCENA  VII 


Dicho. — Don  Pantaleon. — Don  Crispir 

Crispin.   {Disputando  con  don  PmUaleon.) 
Cuando  digo  que  es  usted 
un  bavieca,  un  papanatas ! 
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Vive  usté  un  siglo  atrasado. 

Pakt.      Usted  otro  se  adelanta. 

Crispir.    Absolutista! 

Pant.  Masón! 

Si  vuelve  Cabrera  á  España  .. 

Crispin.    Le  daré  una  onza  de  plomo. 

Pavt.      Le  mandará  á  usté  á  Canarias... 
ó  le  ahorcará,  que  es  mejor! 

Crispih.    y  á  usted  si  se  me  propasa 
le  colgaré  de  un  farol 
por  realista,  por  canalla, 
por  polacon,  por  ser  tonto, 
y  sobre  todo,  caramba! 
por  llamarse  padre  Cobos, 
que  á  cien  leguas  de  distancia 
está  apestando  á  Carlino! 
y  á  los  gobiernos  de  marras! 

PAirr.      No  gaste  usted  indirectas. 

Crispin,    Las  del  padre  Cobos,  claras. 
Y  si  fuese  usté  un  hombre 
y  no  fuese  un  musaraña , 
vive  Dios! 

Pablo.  Pero,  señores. 

Crispin.    Proponerme  á  mi  una  infamia! 

Pakt.       Negocio... 

Crispin.  Negocio  no; 

eso  vileza  se  llama. 

Pant.      Todo  es  porque  está  ofuscado. 

Crispin.    Voto  vá! 

Pablo.     (A  don  Crispin.) 

Tenga  usted  calma. 
Desprecie  usted  del  señor 
las  insolentes  palabras, 
y  esté  usted  cierto,  de  que 
todos  saben  la  distancia 
que  media  entre  un  egoista 
y  un  servidor  de  la  patria. 

Pant.      Y  á  usted  quien  le  mete... 

Pablo.    (A  dan  Paníaleoñ*) 


{A  don  Crispin.) 
dispénseme  la  gracia 


Quieto. 


Usted 
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de  dejarme  libre  el  campo 

un  momento;  en  la  otra  sala 

debe  de  hallarse  mi  lia. 
Crisp».   Bravo  chico. .  ^ 

(A  don  Pantaleon.) 

Dé  usté  gracias, 

que  sino... 
Pavt.  Quítase  de  ahi 

mal  inválido! 
Crispir.  Canalla. 

(Se  amenaxan.) 


ESCENA    VUL 


Don  Paktaleow.— Pablo. 


Pant. 
Pablo. 


Pakt. 
Pablo. 


Pablo.     Ya  estamos  solos.  Ahora 
tenemos  que  hablar  los  dos 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
{Cerraíido  las  puertas.) 
La  soledad  me  enamora, 
por  eso  las  puertas  cierro. 
Pero  á  qué  viene... 

Es  que  soy 
algo  caprichoso  y  voy 
á  prepararle  el  entierro. 
Antonia! 

Deje  osas  manas 
y  si  me  alza  usted  el  grito 
sin  piedad  le  deposito 
un  balazo  en  las  entrañas. 
{Saca  dos  pistolas.) 
Yo  soy  un  joven  modesto, 
cuna  me  ha  dado  Sevilla, 
{Pomendo  una  silla  d  dati  Pantaleon.) 
siéntese  usté  en  esa  silla; 
para  sentarse  la  he  puesto: 
sigo...  Usted  cstraiíará 
mi  visita  nada  grata, 
mas  de  un  asunto  se  trata 
muy  urgente,  usted  verá: 
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mas  anlos  de  dar  principio 
á  tai  asunto,  quisiera 
contarle  mi  vida  entera 
y  lo  haré  sin  perder  ripio. 
Pant.      Pero... 
Pablo.  No  replique  usté 

que  me  enfada.  Desde  niño 
tuve  á  mi  patria  cariño, 
con  ciego  ardor  la  adoré. 
Jugando  con  mis  iguales, 
se  fué  pasando  mi  infancia, 
mostrando  ya  su  arrogancia 
mis  instintos  liberales; 
y  en  alas  de  mi  opinión 
me  llevaba  mi  deseo, 
aquende  del  Pirineo 
donde  tronaba  el  caííon, 
y  tenaz  en  mis  ideas 
sin  reparar  nunca  en  vallas, 
siendo  imposibles  batallas 
daba  á  cientos  las  pedreas. 
Mis  alientos  belicosos 
no  encontraban  un  placer 
lan  grande,  como  vencer, 
y  el  acuchillar  facciosos! 
Con  razón,  ó  sin  razón 
al  sacudir  una  tunda    * 
gritaba:  «Isabel  segunda?» 
«viva  la  Constitución^ 
Y  en  aquellas  travesuras 
en  que  todos  me  temblaban, 
siempre  mi  rabia  pagaban 
los  sobrinos  de  los  curas. 
Crecí;  de  mi  cuerpo  al  par 
acrecentóse  mi  fé, 
y  sostenerla  juré 
de  la  patria  en  el  altar. 
Con  un  sable  y  un  retaco 
euJas  últimas  jornadas,  * 
estuve  en  las  barricadas 
lidiando  contra  el  polaco; 
Conseguida  la  victoria, 
con  entusiasmo  leal 
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quise  hacerme  nacional 
para  coronar  mi  gloría: 
por  joven,  á  mi  ambición 
le  han  negado  este  derecho, 
no  cabiéndome  en  el  pecho 
mi  gigante  corazón: 
quitando  con  este  ardid, 
por  negra  fatalidad, 
á  la  santa  libertad 
su  mas  valiente  adalid.* 
Ya  vendrán  tiempos  mejores, 
grandes  esper^uas  tongo, 
y  entretanto  rao  entretengo 
en  cazar  conspiradores. 
Supe  que  usted  conspiraba, 
y  en  mis  redes  ha  caido; 
mi  relato  ha  concluido: 
y  otro  empieza  donde  acaba. 
Voy  á  imponer  condiciones: 
si  se  quiere  usted  salvar 
me  tiene  á  mi  que  enterar 
de  sus  viles  intenciones. 
El  juego  no  anda  entre  bobos, 
conque  espliquémonos  pues; 
todos  sabemos  que  es 
usted  mismo  el  padre  Cobos. 

Pant.      Escuchándole  me  irrito!  . 
es  demasiado  mentir! 
yo  no  he  sabido  escribir 
en  mi  vida  un  sobree^crito, 
Quo  deseche  esa  aprensión 
usted,  es  cosa  pi*eo¡sa: 
yo  nunca  he  cantado  mi$a: 
no  pasé  de  motilón. 

Pablo.     {Sacando  unas  eartoi.) 
Y  entonces,  negará  usté 
que  estas  cartas  ha  mandado 
á  un  Gerónimo  esclaustrado 
de  la  calle  de  la  Fér 

Pakt.      Yo... 

Pablo.  Nos  hallamos  á  solas: 

voy  á  imponer  condiciones, 
apoyando  mis  razones 
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cii  csle  par  de  pistolas. 

{Sacándolas.) 

No  le  permile  mi  honor 

al  que  es  de  familia  honrada, 

envilecerse  por  nada, 

convenirse  en  delator. 

Si  usled  su  plan  abandona 

callaré  cuanto  he  sabido. 

Pant.       Corriente,  está  decidido. 

Pablo.     Mi  saña  no  le  perdona: 

no  es  tan  grande  mi  índulg:encia 
cuando  el  riesgo  no  me  asusta , 
que  no  le  imponga  la  justa, 
merecida  penitencia. 
Usled,  con  afán  servil 
y  con  villana  intención 
quiso  envolver  la  nación 
en  una  guerra  civil. 
Si  de  julio  á  los  heridos 
cede  luego  diez  mil  reales... 
le  absuelvo  de  tantos  males 
y  proyectos  fementidos. 

Pant.      No  tengo... 

Pablo.  Estamos  a  solas: 

voy  á  imponer  condiciones , 
apoyando  mis  razones 
en  este  par  de  pistolas. 
Anita,  mi  prima  bella, 
tiene  un  novio  á  quien  estima! 
Usted  dotará  á  mi  prima , 
y  él  se  casará  con  ella. 

Paht.      Eso  su  madre... 

Pablo.  Su  madre! 

Pant.      No  tengo  ningún  derecho. 

Pablo.     Si  lo  tiene.  Usted  ha  hecho 
siempre  las  veces  do  padre. 

Pant.      Adelante. 

Pablo.  No  está  mal 

que  usted  de  opiniones  mude, 
y  que  á  uniformar  ayudo 
la  Milicia  Nacional. 

Pant.      Bien. 

Pablo.  Vaya  usted  a  redactar 
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ios  oficios.  Aquí  espero. 
Vuelva  pronlo,  que  le  quiero 
cuando  usted  vuelva,  abrazar. 


ESCENA  IX. 


Pablo. 

Ya  que  he  log^rado  la  núa 
coulra  este  viejo  avariento, 
tranquilo  estoy  y  contento; 
voy  á  buscar  á  mi  tia. 


ESCENA   X 


Anita. 

No  sé  por  qué  tengo  en  Pablo 

esperanzas  de  que  al  fin 

consiga  que  yo  me  case 

con  Fernando...  £1  infeliz 

ya  esta  enfrente.  Pobrecillo! 

{Fiaurando  que  habla  con  uno  que  está  eti  la 

4:alle.) 

Que  no! — No  puedes  subir. 

Que  hace  calor? — Ya  lo  creo. — 

^li  madre  está  en  el  jardin , 

y  sí  me  vé  en  el  balcón, 

sospechará  y  va  á  reñir. — 

Adiós...  Que  cante?...  En  buen  hora 

cantaré. — Asi  como  asi 

haré  que  limpio  los  muebles , 

y  es  un  pretesto  feliz. 

{Canta  al  piano.) 

Vuela,  gacela  tímida , 

de  tu  retiro, 

que  la  noche  su  maulo 

tiende  tranquilo, 

y  no  es  razón 


~  2i  — 

que  sufíra  tantas  penas 

mi  corazón. 

Vuela,  gacela  tímida ; 

sin  tus  amores 

ni  busco,  ni  me  agradan 

fuentes  ni  flores. 

Y  no  es  razón 

que  sufra  tantas  penas 

mi  corazón. 


ESCENA  XI. 


-1 


DtcAa.—ANTOsiA.— Pablo. — Crispin. 

Akton.    (A  Pablo.) 

Te  digo  que  no  es  posible 

que  el  padre  Cobos  consienta 

en  bodorrio  semejante. 
Pablo.     Qud  consiente? 
AifTON.  Y  el  babieca 

que  protejes  es  muy  alto? 

si  una  estatura  tuviera* 

regular...  entonces  si... 
Crispin.   fSalimdo.J 

Novedad  mas  estupenda ! 

Era  verdad  la  noticia ! 

Quién  tal  conversión  creyera! 

Transformarse  progresista 

el  padre  Colx>s!  No  cuéla. 
Pablo.     Aquí  le  tienen  ustedes. 


ESCENA  ULTIMA, 


Dichos. — Dow  Partalion. 


Pablo.    (A  don  Pantaleon.) 

No  es  verdad  que  usted  reniega 
de  su  partido?  que  se  hace 
liberal  desde  esta  fecha? 
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que  socorre  á  los  heridos 

de  julio? 
Pakt.  Cuanto  usted  quiera. 

Pablo.     Y  todo  con  gusto. 
Pant.  (Como 

si  me  sacnsen  las  muelas.) 
Antor.    Esto  es  cosa  milagrosa. 
Pablo.     (A  Anita.J 

Te  he  cumplido  mi  promesa. 

(A  don  PanidUon,) 

Con  que  dome  usté  un  abrazo, 

y  estreche  mi  mano. 
Part.  Sea. 

(Ay!  con  qué  gusto  he  de  hacer 

que  te  fusile  Cabrera.) 

(Se  oyen  ciegos  que  pasan  gritando :  El  padre 

Cobos  Liberal,) 
Crispin.    (Acercándose  á  la  ventana^) 

La  fraternidad  me  gusta, 

aunque  jamás  me  convenza 

de  que  usted  dejó  de  ser 

quien  fué,  perdono  mi  ofensa. 
Pablo.     Oiga  usted,  hasta  los  ciegos 

pregonan  la  feliz  nueva. 
Pant.      Hasta  el  diablo  que  los  lleve. 

(Ábrete  y  trágame,  tierra!) 
Akita»     Ahora,  don  Pantaleon, 

pues  tan  alegre  se  encuentra, 

repasemos  al  piano 

esa  cancioncllla  nueva 

que  entona  nuestro  vecino. 
Pant.      Nuestro  vecino!!  (El  trompeta 

de  nacionales!)  Corriente! 

(Denme  ios  cielos  paciencia!) 

(Don  PaíUaleotí  toca  el  piano  f  y  catuán  Anita 

y  don  Crispin,  ó  Anita  sola.) 

MÚSICA. 


Ya  acabó  tu  Polonia  querida; 
sucumbieron  sus  negros  pendones, 
acabó  el  rapiñco  de  millones; 
tu  Polonia  murió  se  finí. 
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Ah,  Polonia  del  alma, 

Polonia! 

Tú  difunta,  qué  será 

de  mi? 
Ya  volvieron  los  picaros  negros! 
ya  en  tu  trono,  Polonia,  los  veo! 
ya  empezó  su  feroz  vapuleo, 
Qué  de  guangas  conüg^o  perdí. 

Ay!  Polonia  del  alma, 

Polonia ! 

Tú  difunta,  qué  será 

de  mi ! 
En  las  jornadas  de  julio 
la  Polonia  malparió, 
y  le  asistió  en  el  malparto 
la  santa  Revolución  f 

Arre,  Polonia,  arre! 

arre,  no  vuelvas  mas! 

Arre,  Polonia,  arre! 

Viva  la  libertad ! 


I.- 


FIN. 
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QUE  CONSTE 


Nuestra  gratitud  á  todos  los  artistas  que  han 
interpretado  este  sainete;  á  la  Srta.  Alba^  inimi- 
table en  sus  dos  papeles  (hi{0  una  carnicera 
superior);  á  los  dos  Mesejos  que^  como  siempre^ 
demostraron  su  maestría;  á  los  Sres.  Cerbón^  Ji- 
meno  y  A/6a,  que  estuvieron  felicísimos;  á  los  se- 
ñores Ruesga^  Gu^mány  Alvare\  y  Caba^  que 
parece  nacieron  en  una  Tenencia  de  Alcaldía^  y  al 
Sr.  Castellanos  y  demás  artistas  que  contribu- 
yeron al  éxito. 

Hemos  de  consignar  asimismo  un  grato  re- 
cuerdo al  Sr.  DoradOy  el  cuaU  por  enfermedad 
del  Sr.  Cerbóny  se  encargó  repentinamente  de  su 
papel  y  desempeñándolo  con  discreción  durante  tres 
noches. 

Con  todos  quedan  obligados  y  de  todos  satis- 
fechos 

ios  putares. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


CONSUELO /  Srta.  Doña  Leocadia 

CARNICERA \  Alba. 

D.  JUSTO Sres.  Mesejo(J.) 

JUANITO »      Mesejo  (E.) 

D.  CASTO ^      JiMENo. 

PACO »      Cerbów. 

UN  GUARDIA -     »      Alba 

UN  REVISOR  VETERINARIO.  »      Rubsga. 

D.  PABLO »      GuzMÁN. 

JOSÉ )►      Caba. 

UN  INSPECTOR >►      Alvarez, 

UN  CARBONERO »      Castellanos. 

UN  AGUADOR.  *      N.  N. 


Vendedores  de  ambos  sexos. — ^Coro  general. 


Época  actual. — Las  acotaciones  están  tomadas  del 
lado  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


Salón-oficina  con  dos  mesas  viejas  k  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda. 
Poerta  al  foro  y  encima  reloj.  Varias  perchas  para  colgar  abrigos 
y  sombreros  de  los  escribientes.  En  la  primera  derecha ,  puerta 
con  letrero  que  diga:  Señor  Alcalde.  Segunda  derecha,  balcón. 
Primera  izquierda ,  puerta ,  con  letrero  que  diga :  Señor  Secretario. 
En  la  segunda  izquierda,  otro  balcón.  A  la  derecha  jofaina  con 
su  tres-pies,  jarro  de  agua,  jabón  y  toalla'. 


ESCENA   PRIMERA 

PACO  en  la  puerta  del  foro,  como  si  hablara  con  alguien; 
tiene  una  cuba  y  una  cesta  de  naranjas. 

Paco.  Lo  dicho :  hasta  que  no  paguen  la  multa  no 

suelto  los  artefatos...  Una  quba  y  una  cesta 
de  naranjas...  {Cómo  está  Madrid!...  Ahora 
se  recoge  una  cesta,  aluego  se  devuelve  y 
entre  tanto  la  Tenencia  con  más  polvo  que 
un  proycto  de  economías...  (Limpiando  los  mué- 
bles.)  Hay  que  barrer  mucho  y  bien.  Va  ave- 
nir el  Teniente  Alcalde  interino  y  no  quiero 
que  vea  la  Alcaldía  con  pelusa.  ¡Qué  suerte 
hacen  algunos  hombres  1  \D.  Castol  ^Quién 
era  D.  Casto?...  jque  es  lo  que  á  mi  me 
irrita!...  Pues  un  carbonero  de  la  calle  del 
Carbón,   que   nunca   probó  el  jamón...  y 
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ahora  tiene  una  jamoneria  en  la  calle  de 
León.  Ya  están  limpios  los  escribientes.  La 
verdad  es  que  el  más  simpático  de  todos  es 
Juanito...  Hace  dos  dias  que  está  en  la  ofici- 
na... Es  expósito...  ¡Historias  que  pasan!  El 
Secretario  cree  que  es  hijo  suyo...  ¡  Ya  están 
aqui  los  escribientes! 


ESCENA   II 


DICHO,  JUANITO,  D.  PABLO  y  JOSÉ 


Músioa. 

(Saludando  y  colgando  los  abrigos  y  sombreros.) 

José.  Buenos  días,  Paco. 

Paco.  Buenos,  D.  José. 

Pablo         ^Qué  tal,  Francisquito? 
Paco.  Yo,  muy  bien.  ^Y  usté? 

Jos¿.  ¡Vaya  unas  naranjas! 

Paco.  Son  de  un  vendedor. 

Pablo         ^Pagará  la  multa? 
Paco.  Comeremos  tos. 

Todos.         Las  diez  y  media 

dieron  há  poco 

en  la  oficina 

municipal, 

y  esta  es  la  hora 

en  que  traemos... 

muy  pocas  ganas 

de  trabajar. 
Josi.  Soy  un  empleado 

de  los  de  ocho  mil ; 

sé  perfectamente 

cuentas  y  escribir ; 

sé  todas  las  reglas 

de  la  ortografi... 
Paco.  Y  escribe  con  hache 

I9  palabra  ir, 
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Paco. 

JüANITO. 


Pablo.         Yo  soy  D.  Pablo, 

el  más  anticuo 

de  esta  oficina 

municipal. 

Trabajo  mucho 

Dorque  me  leo... 

Por  las  mañanas 

El  LiberaL 

Yo  he  tomado  posesión 
anteayer, 

y  me  he  escrito  cuatro  resmas 
de  papel. 

Como  tengo  mil  pesetas, 
pienso  ya... 
Paco.  Que  escribiendo  hasta  que  ascienda 

seguirá. 
Todos.        Siempre  escribiendo, 

ris-ris-ris-rás; 

siempre  anotando, 

risris-ris-rás. 

I  Cuánto  tenemos 

que  emborronar, 

tachar,  borrar  y  copiar! 


Pablo. 

Juan. 
Jos¿. 
Pablo. 

Paco. 
Pablo. 


Josa. 

Pablo. 

Juan, 


Hablado 

(Frotándose  las  manos  con  exageración.) 

{  Vaya  un  frío,  caballeros  I 

Está  he...lan..  do.  (Tartamudeando») 

Helando  está. 
(Á  Paco,)  Trae  para  entonarme  el  cuerpo 
dos  reales  de  mostagán. 
Voy  corriendo.  (Váse.) 
(Sentándose.)  Mientras  vuelve 
pongo  la  mesa.      (Sacando  un  panecillo  en  un 
papel.)  {A  jajá! 

Pues  yo  voy  á  hacer  lo  mismo.  (ídem.) 
(A  Juan,)  i  Y  usted  no  almuerza? 

(lOjtUI) 
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Hoy  es...  uno  de  esos  dias 

que  no  me  to...ca  al...morzar. 
Pablo.  (Abriendo  el  panecillo.)  Tortilla.  ^Y  usted? 

José.  (ídem  id.)  Tortilla. 

Pablo.         Con  patatas. 
José.  Y  ésta  igual. 

Pablo.  Es  que  á  mi  me  gusta  mucho. 

(Dando  un  golpe  en  la  mesa  con  medio  panecillo.) 
Jos¿.  ¡  A  mi  me  gusta  á  rabiar!  (ídem.) 

Pablo.  i  Siete  meses  con  tortilla! 

Juan.  i  Qué  lujo!  (Bostei^ando.) 

José.  Y  yo  algunos  más. 

Juan.  Pues  yo  lle...vo  ya  ca... torce 

sin  probarla. 
Paco.  (Entrando  la  botella,)   El  mostagán. 

Pablo.  CA  Juan.)  i  Usté  gusta  ?  (Ofreciéndole  tortilla.) 

Juan.  (Tomando.)    Por  ser  hue...vo. 

Josi.  '  (A  Juan.)  i  No  gusta  usted  ? 

Juan.  (Con  la  boca  llena.)  Voy  a...llá: 

por  ser  pa... tatas. 
Pablo.  (Oliendo  la  botella.)  \  Buen  vino ! 

I  Huélalo  usted !  (A  Juan.) 
Juan.  (Bebiendo.)  Es  verdad. 

Es...to  re...sucita  á  un  muerto. 
Paco.  (Observándolo.)  ¡Cómo  huele  !  (Acción  de  beber.) 

José.  |Basta  ya! 

Juan.  .    (Limpiándose.) 

¡Uf!  jMe  equivoqué  de  órgano! 
Pablo.  ^Y  qué  hay  de  nuevo? 

Paco.  Pues  ncu 

Me  han  dicho  en  Antón  IVIartin 

que  hoy  nos  vendrá  á  visitar 

el  nuevo  Alcalde  interino. 
Juan.  Cas...to  Ló...pez. 

José.  (Con  la  boca  lUna,)   D^l  Pulgar, 
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Pablo. 

(Con  misterio.)  Hay  movimieato. 

Juan. 

¡Ca...aar¡ol 

Paco. 

^Si? 

Juan. 

^Qué  se  cuenta? 

Pablo. 

A  Don  Blas. 

que  estaba  en  Alcantarillas... 

Juan. 

]Y  es  don. ..de  de...bia  estar! 

Pablo. 

Lo  han  trasladado  al  Archivo; 

don  Luis  á  Limpiezas  va... 

Paco 

{Hombre,  sí  estaba  en  Consumos 

• 

el  empleo  es  casi  igual  1 

Pablo. 

don  Pedro  quedó  cesante. 

José. 

¡Vaya  una  arbitrariedad! 

Pablo. 

Un  hombre  que  echó  los  dientes 

en  la  Alcaldía. 

Paco. 

Cabal. 

Pablo. 

Pues  el  que  le  sustituye 

es  mellado . 

José. 

Ese  vendrá 

á  ver  si  echa  los  colmillos. 

Juan. 

O  las  mu...elas. 

Paco, 

Claro  está . 

Pablo. 

Economizan  diez  duros 

tan  sólo  en  el  personal. 

{Bebiendo  en  la  botella.) 

¡y  entonces  se  enjuga  el  déficit! 

Juan. 

{Igual  juego.)  {Di...go  si  se  enjugará! 

Paco. 

¡Vaya  unos  Con...cejalitos,  {ídem,) 

qué  modo  de  administrar! 

José. 

¡Y  como  son  de  Real  orden! 

Pablo. 

Sólo  hacen  lo  que  les  da 

la  real  gana.  (Quitando  la  botella  á  José,) 

José. 

Y  en  tanto  otros 

trabajando  á  reventar. 

Paco. 

Hoy  Concejal  lo  es  cualquiera. 

*  r  . 
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Juan. 

Hoy  cual.. .quiera  es  Con...cejal. 

Paco. 

Vamos  á  ver,  ^quiéa  es  Barco? 

Juan. 

¡Barcol  Una  ca...lamidadl 

Pablo. 

(Amoscado.)  No  me  toque  á  la  marina . 

Jo8¿ 

Es  muy  bruto. 

Pablo. 

Lo  será, 

pero  es  honrado,  y  hoy  día 

la  honradez  es  de  apreciar. 

Juan. 

^No  es  Concejal  por  la  Inclusa?  (Con  ironía.} 

Paco. 

{Enfadado.)  Ni  lo  es  por  el  Hespital. 

que  es  Concejal  por...  su  esposa, 

sobrina  de  un  Juez  de  paz. 

aun  cuando  se  llama  Guerra. 

Juan. 

[Hombre...  que  con...trariedad! 

Paco. 

jSi  fuera  Sánchezl 

Juan. 

{Alarmado,)  De...  Sán...chez 

ha...ga  el  favor  de  no  ba...blar. 

Pablo  . 

Señores,  tengamos  calma 

y  hablemos  con  claridad. 

^    {A  Paco.)  {K  ú  quién  te  ha  colocado? 

Paco. 

Gómez... 

Pablo. 

^Gómez?. . .  |claro  estál 

(A  José.)  (í  á  usté? 

José. 

González. 

Pablo. 

^González? 

Pues  no  me  diga  usté  más. 

A  mi.  Barco.  (A  Juan.) 

{í  á  usté  Sánchez? 

¡Fuera  de  éstos...  los  demás... 

Juan. 

Los  demás?  ¡Ni  con  te. .  .nazas! 

Todos. 

Conformes. 

Pablo, 

Y  á  trabajar. 

{Pénense  á  leer  El  Liberal,  etc.) 

Paco. 

{Después  de  mirarlos,  y  con  intención.) 

Vaya,  entonces  yo  me  voy 
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i  imitarlos.  {Al  llegar  á  la  puerta  del  foro  vuelve 
corriendo,) 

I  Agua  vál 
Aquí  llega  el  Secretario 
y  el  Teniente  Alcalde, 
Todos.         {Con  terror.)  ¡Ahí 

{Transición  rápida.  Uno  come  á  dos  carrillos,  otro 
se  sienta  encima  de  los  desperdicios  del  almueri^o.  To- 
dos  sacan  carpetas  y  empie:^an  á  escribir  febrilmente.) 


ESCENA   III 


Justo. 

Casto. 
Justo. 


DICHOS,  menos  PACO,  D.  JUSTO  y  D.  CASTO 

Justo.         (Fuera.)  Pase  usted,  pase  usted. 

Casto.        (Entrando.)  Buenos  dias,  señores. 

(Ninguno  se  levanta.  Todos  contestan  al  saludo  con 
una  inclinación  de  cabera  y  siguen  escribiendo,) 
(Con  intención.)  No  levantarse. 
¡Vaya  unos  empleaditosF 
(Satisfecho.)  Así  me  gusta. 
No,  no  levantarse.  (A  D.  Casto.)  {Los  ve  usted? 
Pues  asi  se  pasan  todo  el  año,  (A  hs  escribien- 
tes presentando  á  D.  Casto.)  El  Sr.  Teniente  Al- 
calde. 

j  Ahí  (Se  levantan,  y  dirigiéndose  á  t).  Casto  le  salu- 
dan  grotescamente  sin  hablar.) 

(Presentando  los  escribientes  á  D.  Casto.)  José  Re- 
gleta, escribiente  primero,  casado,  ppne  los 
puntos  sobre  las  les,  (Con  misterio.)  Recomen- 
dado por  el  Ministerio  en  pleno. 

Casto.        )  Zambomba ! 

Justo.  Dos  mil  pesetas:  D.  Pablo  de  la  Falsilla.  Es* 
cribe  torcido,  pero  con  la  ortografía  lo  disi- 


LOS  TRES 
BSCRl- 
BIBNTBS. 

Justo. 
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muía.  Es  guardia  rebajado.  Se  da  de  bofeta- 
das con  sus  antecedentes;  es  de  policía  ur- 
bana y  no  conoce  la  urbanidad  ni  por  el 
forro. 

Casto.         Pero...  ^Es  listo? 

Justo.  Muy  bruto. 

Casto.        ^Está  recomendado? 

Justo.  Por  el  abastecedor  de  tarugos.  Se  ha  creído 

que  una  Tenencia  es  como  el  pelotón  de  ios 
torpes. 

Casto.         (Por  Juan.)  (Y  éste? 

Justo.  (Turbado.)  Este...  (Pero  cómo  se  parece  á  Ti- 

motea.) 

Casto.        ¿Eh? 

Justo.  Este  tomó  posesión  anteayer. 

Casto.        {Se  llama? 

Justo.  Juan  de  la  Cruz. 

Casto.  (¡Dios  mió,  cómo  se  parece  á  Inés!)  ¿De  quién 
es  hijo? 

Justo.         (Al  oído.)  Es  expósito. 

Casto.        (ídem.)  ¿De  la  cuna?  Tenemos  que  hablar. 

Justo.  Bueno  (¿qué  querrá  este  tío?)    ^ 

Casto.  (Todo  me  estorba.)  ¿Cuándo  se  van  ios  em- 
pleados? 

Justo.  A  las  tres. 

Casto.         Pues  despáchelos  ahora  mismo. 

Justo.  Enseguida. 

Casto.  Espere,  antes  los  voy  á  arengar  como  co- 
rresponde. Señores:  Aunque  no  los  conozco» 
ya  me  hablan  hablado  de  ustedes...  (Todos se 
animan.)  bastante  mal.  (Los  tres  escribientes  retro- 
ceden asustados.)  La  prensa  ha  levantado  uo 
cisco  de  mil  demonios  y  va  á  haber  leña.  El 
porvenir  se  presenta  negro  como  el  carbón. 

Justo.  (¡Nada,  que  no  olvida  la  carbonería!) 
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Casto.  Abramos  una  sera^  digo,  una  era  de  morali- 
dad. PerD  entretanto,  hoy  es  día  de  jolgorio 
y  cierro  la  carbonería,  digo,  la  oficina.  Pue- 
den ustedes  retirarse. 

Justo.  (jQué  elocuente  y  qué...  carbonerol) 

Todos.  Que  usted  lo  pase  bien,  Sr.  Alcalde  y  com- 
pañía. (S?  van  retirando  los  tres.) 

Casto.  {Llamando  á  Juan ,)   [Juan,    Juanito!    ¡Chist, 

Juan.  chistl  {A:ercándose  con  recelo,)  (¡Que  irá  á  hacer 

conmigo  ) 

Casto.  Usted,  dése  un  paseito  y  vuelva  dentro  de 
media  hora...  No  diga  usted  nada. 

Juan.  Ni  agua...  {Retirándose.)  {\fAe  deja...  cesante!) 


ESCENA  IV 


Casto 


Justo. 
Casto, 
justo. 
Casto. 

Justo. 
Casto. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 


D.   CASTO   y   D.    JUSTO 

{Inspeccionando  las  puertas  y  luego  cerrándolas.) 
¡Ajajá!  Querido  Secretario,  tenemos  que  ha- 
blar muy  seriamente...  ¡Yo  he  sido  jovenl 

lYyoi 

Mi  juventud  fué  mi  negra;  mi  oficio... 

¡Claro!... 

No,   señor,   negro  también.   ¡El  hombre    es 

débil,  D.  Justo!.  {Dándole  una  palmada.) 

¿Y  dónde  me  deja  Ud.  á  la  mujer? 

Un  dia  almorzando  en  la  plaza  de  la  Cebada 

vi  á  Inés. 

¡Si  viera  Ud.  qué  recuerdos  me  despierta! 

^Qbién,  Inés? 

La  cebada,  digo  la  plaza. 

^Ud.  ha  almorzado  en  la  de  la  Cebada? 

No,  señor,  en  la  de  la  Paja. 

2 


1 8  TEATRO  CÓMICO. — GALERÍA  DRAMÁTICA 


Casto.         Inés  me  pareció  una   diosa...   ¡Era  rubia, 
cabello  de  ángel,  ojos  dulces,  acaramelados. 

Justo.  jNada,  la  Mahonesa! 

Casto.        La  vi,  la  hablé  y...  {Confidencialmente.)  no  paró 
aquí  la  cosa. 

Justo.  Estas  cosas  no  suelen  parar  tan  pronto. 

Casto.         Estuvimos  en  relaciones  un  año  y  un  dia 

Justo.  Sentencia  judicial. 

Casto.  No,  señor,  un  año  bisiesto.  Fruto  de  aquellos 
amores... 

Justo.  {Niño  ó  niña? 

Casto.        Niño. 

Justo.  Lo  mismito  que  yo. 

Casto.         ¡Hombre,  no...  más  pequeñol 

Justo.  Yo  me  entiendo... 

Casto.  Inés  huyó;  el  niño  fué  abandonado  y,.,  re- 
cuéstate y  pace. 

Justo.  {Se  murió? 

Casto,  No,  señor,  vive  y  hoy  ha  parecido,  aunque 
de  mayor  tamaño...  Es...  ¡Juan  de  la  Cruzl 
{Sin  dejar  hablar  á  D,  Justo,)  Le  he  dicho  que 
vuelva  dentro  de  media  hora;  pienso  hablar- 
le... reconocerle... 

Justo.  (jMe  va  á  quitar  mi  hijo!)  Yo  creo  que  usted 
no  debe  hablarle...  el  ordenanza  es  listo  y... 

Casto.         Le  conozco;  sirvió  en  mi  carbonería. 

Justo.  Yo  le  revelaré  el  secreto;  él  investigará  y... 

pase  á  su  despacho,  allí  tiene  la  fírma.   Lo 
demás  corre  de  mi  cuenta. 

Casto.         Allá  voy.  (¡Todos  los  detalles  coinciden!) 
{Váse  primera  derecha,) 
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ESCENA    V 


Justo. 


D.  JUSTO  solo 

Yo  averiguaré...  indagaré  sus  antecedentes 
y  arrimaré  el  ascua  á  mi  sardina...,  á  mi  hijo. 
(Llamando.)  ¡Paco!  ¡Ufl  (A/  ver  entrar  á  Consuelo,) 

Me  resultó  Paca. 


ESCENA   VI 


CONS. 

Justo. 

CONS. 

Justo. 

CONS. 

Justo. 

CONS. 

Justo. 

CONS. 


Justo. 

CoNS. 


D.  JUSTO  Y  CONSUELO 

^Es  usté  teniente? 
Escucho  muy  bien. 
¿Es  Don  Secretario? 
Pá  servir  á  usté. 
Yo  traigo  un  negocio. 
Yo  lo  escucharé. 
Y  traigo  dinero. 
Lo  resolveré. 
Pues  yo  vengo  sobre  el  Chepa 
que  anda  buscando  un  empleo 
y  le  ha  dicho  un  chupatintas 
nesecita  un  decumento. 

Porque  el  Chepa  es  muy  honrao 
y  le  quiero  más  que  al  sol, 
porque  usté  no  se  figura 
en  donde  me  conoció. 
Vamos  á  ver 
lo  que  pasó. 
Yo  le  diré 
lo  que  ocurrió: 
En  los  salones 
de  la  Camelia 
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Justo. 

CONS. 

Justo. 


CoNS. 

Justo. 

CONS. 

Justo. 


CoNS. 

Justo. 

CONS. 

Justo. 
CoNs. 

Justo. 

CoNS. 


de  Chamberí 
hay  unos  bailes 
donde  concurre 
todo  Madrid . 
Allí  una  noche 
de  primavera 
al  Óhepa  vi. 
Y  á  los  compases 
de  una  mazurka 
se  vino  á  mi. 
Me  agarró  de  la  cintura 
y  le  dije  avergonzá: 

— ¡No  me  apriete  tanto  asi, 
que  me  voy  á  sofocar! 
Pero  él  siguió=sin  contestar: 
Larán-larán  la=larán  larán. 

^Y  al  seguir  el  Chepa  asi  {Abracándola.) 
qué  le  dijo  á  ese  barbián? 
Pues  yo  segul-=sin  reparar: 
Larán-larán  la=larán-larán. 
Si  baila  usted  asi 
yo  la  querré 
de  corazón. 
No  bailaré. 

O  si. 
Bobalicón.  . 

^Por  qué? 
Yo  ten^o  para  ti 
todo  mi  amor. 
y  este  parné. 
^Tiene  algo  más? 

Yo,  si. 
^Tiene  valor? 

No  sé. 
Usted  no  tiene  gracia 
para  bailar  aquí. 
Pues  ¿cómo  baila  el  Chepa? 
El  Chepa  baila  asi. 
Sabiéndome  coger 
y  seguir  al  igual, 
bailamos  sin  perder 
del  chotis  el  compás; 
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primero  se  hace  asi 

y  después  hacia  atrás. 

y  luego  repetir 

y  volver  á  empezar. 

Justo. 

No  veo  yo 
la  novedad. 

CONS. 

Fíjese  usted 

y  la  verá. 

A.     dAo 

CONSUELO 

D.  JUSTO 

Al  carcamal 

Yo  tengo  para  mí 

le 

digo  yo 

que  á  esta  gachí 

con  todo  su  metal 

la  gusto  yo; 

catorce  veces  no. 

voy  á  pagar 

para  probar 

un  entrecot. 

CONS. 

¡Ay  qué  barbiánl 

Justo. 

|A.y  qué  mujer! 
|\y  qué  D.  Juan! 
Qué  Doña  Inés. 

CoNS. 

Justo. 

CONS. 

Yo  tengo  los  barbianes 

al  tun-tún. 

Justo. 

Yo  ten^o  más. 

Ck)NS. 

^Qué  tienes  tú? 

Justo. 

Yo  tengo  asi  las  hembras. 

CONS. 

lAy  qué  atún! 

Los  dos.             No  puede  ya 

con  el  calor 

que  dá  el  amor. 

ISo  tengo  para  ti 

mi  corazón. 

CoNS. 


Ha.l>la<lo 

Yo  he  nacido  en  las  Vistillas, 
vivi  allí  semana  y  media, 
y  me  pusieron  de  corto 
al  año  en  la  Guindalera* 
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En  la  calle  de  Zurita 
fui  dos  años  i  la  escuela 
y  sali  tan  inorante... 
que  empecé  por  ser  doncella. 
Justo.  Es  natural,  ¡la  inorancia! 

CoNs.         Luego  fui  pantalonera, 

después  sastra,  y  en  el  corte 
al  mes  y  un  pico,  maestra; 
y  entre  un  punto  y  otro  punto... 
llegué  á  conocer  al  Chepa. 
Justo.         Pues  son  tres  puntos. 
CoNS.  Entonces 

abandoné  la  tijera, 
porque  el  Chepa  tiene  unas  manos 
pa  tó  lo  que  se  presenta, 
que  lo  mismo  hace  palillos 
pa  los  dientes,  que  se  encuentra 
cualquier  alhaja  en  la  calle. 
Justo.  Pero,  ¿qué  alhajas  son  esas? 

CoNS.  Pongo  por  caso...  un  baúl, 

la  casa  de  ustez  abierta 
ú  la  Caja  de  Depósitos 
6  otra  alhaja  cualsiquiera. 
Él  es  un  hombre...  cabal... 
tan  cabal  como  cualquiera. 
Se  acuesta  sobre  la  una, 
se  viste  i  las  ocho  y  media; 
pues  antes  de  dar  las  nueve 
ya  me  ha  largao  dos  punteras 
y  me  ha  puesto  todo  el  cutis... 
Justo.  ^Colorado? 

CoNS.  De  vergüenza, 

Pero  luego  no  me  toca 
hasta  que  vuelve. 
Justo.  {De  veras? 
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CONS. 

Justo. 

GONS. 

Justo. 

Ck>NS. 

Justo. 

CoNS. 


Justo. 

CONS. 


Justo. 

CoNS. 

Justo. 

CoNS. 

Justo. 


Coks. 
Justo. 

CONS, 

Justo. 


Mi  cuerpo  no  es  cuerpo. 

¿No? 
Es  un  concilio  de  treinta 
ü  cuarenta  cardenales. 
¿Y  él  trabaja! 

En  la  taberna. 
¿Es  medidor? 

Juega  al  raús 
con  el  amo  de  la  tienda. 
Es  embustero,  borracho 
y  jugador  y  gatera; 
pero  á  honradez  no  le  gana 
ningún  empleado  en  puertas. 
¿Tiene  oficio? 

Busca  casa 
á  los  que  vienen  de  América. 
¡Conmigo  es  un  caballero! 
Bueno;  ¿y  usté  que  desea? 
Pues  yo  quiero  para  el  hombre, 
pá  que  naide  me  lo  ofenda... 
¿Qué  es  ello? 

Un  certificao 
de  buena  conduta, 

¡Buena! 
Pues  esos  certificados 
no  se  dan  en  las  Tenencias; 
vaya  usté  al  Ayuntamiento 
la  despacharán  en  regla 
que  alH  se  los  dan  á  otros... 
¿Más  sinvergüenzas  que  el  Chepa? 
Y  más  que  el  Chapa  y  el  Chupa 
y  tos  los  que  chupetean. 
Pues,  adiós,  Don...  Secretario. 
Recuerdos  al  jorobeta.     {Váse  Consuelo.) 
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ESCENA  Vil 


Justo. 


D.  JUSTO  echando  tinta  en  un  tintero 

Y  es  bonita...  Se  parece 

á  la  infeliz  Timotea.  (Toca  un  timbre.) 

iPobrecilla!  Eché  un  borrón 

en  toda  su  parentela, 

y  cuando  quise  enmendarlo... 

(Se  le  vierte  la  tintay  manchcindose  una  mano.) 

¡Tengo  una  suerte  más  negral 

¡Quiera  Dios  que  sea  mí  hijo! 

¡Quiera  Dios  que  no  lo  sea! 


ESCENA   VIII 


Justo. 

Paco. 

Justo. 


Paco. 
Justo. 


Paco. 
Justo. 
Paco. 
Justo. 

Paco. 
Justo. 


D.  JUSTO  Y    PACO 

(Viendo  entrar  á  Paco.)   Oye,  Paco. 

{Llamaba  usted? 

Si,  tenemos  que  hablar...  Mira,  Paco,  ^tú  me 

ves  asi  que  parece  que  no  he  roto  un  plato  en 

mi  vida?...  Pues...  que  Dios  te  libre  de  los 

tontos,  que  de  los  listos  ya  te  librarás  tú. 

¡Y  dilo  Cirilo! 

Un  día  vi  á  Timotea.  en  la  calle  ce  la  Sal; 

pues  antes  de  llegar  á  la  de  la  Fresa,  ya  me 

habla  dado... 

iEl  sí? 

Un  escándalo  y  dos  bofetás  de  cuello  vuelto. 

Pero...  luego  se  arreglaría  todo. 

Menos  mi  dentadura.  Timotea  vivía  con  una 

tía  y  un  primo  nauta  místico  de  San  Ginés. 

¡Soplal 

¡Ay,  Paco...  Timotea  fué  victima!... 
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Paco. 
Justo. 


Paco. 
Justo. 


Paco. 
Justo. 

Paco. 
Justo. 


Paco. 
Justo. 


Paco. 

Justo. 

Paco. 

Justo. 


Paco. 


^Del  flauta? 

De  este  cura...  A  los  pocos  días  supe  que  la 

madre  lo  habia  abandonado  á  la  puerta  de 

San  Antonio. 

^Y  ella? 

Se  escapó  con  el  soplavientos.  Pero  antes  me 

escribió  una  carta.  {Rebuscando  varias  en  una 

cartera;  por  fin  encuentra  la  carta.) 

^Cuála? 

(Imitándole,)  jCuálal  jMiálal  (Leyendo.)  «Justo: 

Tu  higo  se  llama  Juan.  Búscale.» 

[Búscale!  jComo  si  fuera  un  perro!.. 

Paco,  Paco,  yo  creo  que  Juanito  es  el  hijo 

de  Timo...  Timo. ..tea.   {Gimoleando ,  echándose 

agua  en  la  palangana  y  lavándose.) 

¿Y  qué  quiere  usted? 

Que  indagues,  que  averigües  lo  que  él  sepa... 

Si  nació  el  5  de  Mayo  del  69,  á  las  diez  y  diez 

de  la  noche»  ese  es  mi  hijo.  Paco...  ¡búscale! 

Tiene  veinte  años;  lo  vi  en  su  cédula. 

|D.  Justo!  Serenidad.  Todo  corre    de  mi 

cuenta. 

En  cuanto  vuelva. 

Le  hablaré. 

{Con  mucho  misterio.)  ¡Ah!  Si  acaso  no  resultara 

hijo  mió,  averigua  si  es  hijo  del  Teniente 

Alcalde... 

{Haciendo  signo  de  chifladura.)  ¡De  remate!  {Váse.) 


ESCENA  IX 


D.  JUSTO,  secándose  las  manos  coo  la  toalla;  después  un 
GUARDIA  que  entra  con  la  gorra  hasta  ¡as  orejas. 


Justo. 


¡También  es  casualidad  que  coincidan  lo$ 
detalles  del  Teniente  Alcalde! 
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Guardia. 

Justo. 
Guardia. 
Justo. 
Guardia. 

Justo. 
Guardia. 


Justo. 
Guardia. 

Justo. 
Guardia. 


Justo. 

Guardia. 

Justo. 

Guardia. 


(Sin  saludar  y  avanj^ando  hasta  la  mitad  de  la  escena,) 
Aqui  traigu  las  denuncias. 
(Con  sorna.)  Adelante,  y  buenos  dias. 
Las  denuncias... 
(Este  se  va  á  resfriar.) 
Buenos  dias...  que  acaba  de  hacer  por  fal- 
tas de  urbanidaz. 

(Yo  si  que  te  voy  i  denunciar  á  ti.) 
Doña  Rosario  Berruguete  ha  afligido  el  arti- 
culu  doce  de  la  Ordenanza.  (El  Secretario»  en 
este  momento,  coge  la  palangana  y  arroja  el  agua  por 
el  iKílcán.)  Por  haber  arrojado  una  jofaina  de 
ajua  á  la  calle... 
(iQué  oportuno!)  Adelante. 
El  apudadu  el  Manco,  por  llevar  él  y  dos  mu- 
jeresun  organillu  y  por  ir  tocandu  á  las  dos... 
^A  las  dos? 

Menos  cuartu  de  la  madrugada,  habiendu 
mandadu  al  que  suscribe  á...  escardar  cebo- 
llinos... Juan  Segundo,  Guardia  de  primera. 
(De  primera...  caliá.) 
^Tiene  usté  algu  que  mandar? 
(Con  intención,)  Nada ;  que  al  salir  se  cubra 
usted. 

[Qué  janas  de  broma  tiene  siempre  el  Secre- 
torio!    (Váse), 


ESCENA  X 


DICHOS,  D.  CASTO,  después  PACO 

« 

Casto.         D.  Justo;  ^ha  hablado  usted  con  Paco? 

Justo.  Ya  est¿  enterado  de  todo. 

Paco.  (Entrando,)     Sr .    Alcalde;  el   Revisor  y    el 
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Inspector  acabao  de  entrar  en  la  Alcaldía 
con  una  porción  de  detenidos. 

Casto.  (A  D.  Justo,)  Vea  usted  que  es  eso.  {El  Secreta- 
rio se  dirige  hacia  el  foro,  donde  se  oye  gran  tumulto 
de  gente. 

(Aparte  á  Paco.)  Oye,  tú  ;  ¿te  ha  hablado  Don 
Justo? 

Paco.  (Recordando.)  Sí,  señor. 

Casto.  Yo  creo  que  es  rai  hijo.  Su  color...  moreno... 
su  edad...  Todo  viene  bien...;  la  sangre  me 
llama...;  tiene  un  lunar...  ¡Paco,  búscale! 

Paco.  ¡Yo  buscar  lunares!  Ya  baja. 

Justo.  (Avani^ando  al  proscenio),  ¿Entra  esa  gente? 

Casto.        Adelante  todos.  Buen  Alcalde  les  ha  caído. 

Paco.  Adelante.  (Váse  corriendo.) 


ESCENA  XI 


DICHOS,  CARNICERA,  REVISOR,  INSPECTOR, 
CARBONERO,  AGUADOR,  VENDEDORES  de  ambos  sexos 

Gran  confusión. 


Müsloa. 

Vendeds.     Somos  los  infrautores 
de  la  Ordenanza 
municipal. 
Insp.  Rey.   Somos  los  revisores 
de  cosas  buenas 
que  huelen  mah 
Vendeos.     Vendedores  de  la  plaza 

y  el  mercao 
de  verduras  y  de  carnes 

y  pescao. 
Perseguidos  hoy  nos  vemos 
sin  cesar 


28 


TEATRO -CÓMICO. — GALErIa    DRAMÁTICA 


y  el  comercio  lo  tendremos 

que  dejar. 
Pues  soy  muy  hoarado 
y  es  mi  obligación 
el  sacar  los  cuartos 
al  consumidor; 
á  éste  un  perro  chico, 
á  éste  un  cuarterón, 
dan  los  doce  duros 
para  el  Revisor. 

Se  quiere  comer 

nuestro  capital, 

vaya  un  Revisor 

tan  original. 

Carnic.       Tengo  un  puesto  de  carne  en  la  plaza 

de  Antón  Martin, 
donde  va  toda  la  aristocracia 

por  verme  á  mi. 
Y  aunque  planto  una  fresca  al  más  guapo 

•    y  al  más  mejor, 
yo  no  tengo  dengún  enemigo 
más  que  el  veedor. 
Ayer  por  la  tarde 
bajé  al  matadero, 
me  traje  dos  vacas 
y  cuatro  carneros. 
A  las  pocas  horas 
vino  el  cortador, 
los  hizo  pedazos 
con  mucho  primor. 
Uno.  ^Habría  chuletas? 

Carnic.  Las  hay  para  tos. 

Otro.  ^Habría  riñones? 

Carnic.  No  los  tengo  yo. 

Uno.  ¿Habría  filetes? 

Carnic.  No,  porque  llegó... 

Otro.  ¿El  veterinario? 

Carnic.  Él  se  los  llevó... 

|Ay  que  horror 
nos  inspira  el  señor  Revisor! 

¡Hay  que  ver 
cuando  á  todas  nos  hace  correr! 
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¡Hay  que  oir 

lo  que  huyendo  solemos  decirl 

¡Áy  que  mal 
anda  todo  lo  municipal! 

Vendeos. 

¡Ay  que  horror,  etc! 

Todos. 

Somos  los  vendedores 

de  más  salero 

de  tó  Madrid. 

HaMctdo  (I) 

Uno. 

¡Abajo  el  Revisorl 

Carb. 

¡Esto  es  injusto! 

Carnic. 

¡Miá  que  multarme  á  mi! 

Casto. 

{Con  brío.)                           ¡Que  haiga  silencio! 

Al  que  lance  otro  grito  suspersivo 

lo  vuelvo  cisco. 

Justo. 

{Imitando  á  D.  Casto.) 

¡Manque  sea  el  verbo! 

Justo. 

El  Sr.  Revisor  empezar  puede 

á  hablar  como  perito. 

Casto. 

Hombre,  me  alegro 

que  esté  aqui  el  Revisor  Veterinario. 

Revisor. 

Antes  de  comenzar,  á  usía  ofrezgo 

mi  taller  de  herraor  y  mis  servicios, 

calle  de  Lavapiés,  numero  ciento. 

Casto. 

Muchas  gracias,  dolor. 

Carnic. 

{Con sorna.)                    Tiene  ahora  botas: 

¡qué  tira  dsl  faldón  son  estos  médicos! 

Revisor. 

Esta  mañana  el  ispetor  y  mangue 

hemos  estado  visitando  puestos. 

Inspect. 

{Interrumpieido.)Sig\}ñrezB.  el  capitulo  catorce. 

• 

articulo  tres  mil  del  riglaménto. 

(i)    Procúrese  dar  á  esta  escena  rapidez,  animacióa  y  mo- 
vimiento. 
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Casto. 

Está  muy  bien. 

Justo. 

Muy  bien. 

Revisor. 

Titulo  doce. 

Carnic. 

|Echa  títulos  tul 

Inspect. 

Y  aquí  traemos. 

para  que  usia  les  imponga  multa, 

toda  esta  coleción  de  cabayeros. 

Revisor. 

Y  otras  tantas  doncellas  vendedoras... 

Carn. 

Servidoras  de  usté. 

Justo. 

Cuyos  pies  beso. 

Inspect. 

Este  aguador,  que  con  la  cuba  al  hombro 

y  hallándose  borracho... 

Aguad. 

{Tambaleándose.)                   Yo  protestu. 

Inspect. 

Dio  un  empujón  á  un  cura  que  pasaba. 

Justo. 

¿Y  el  cura? 

Inspect. 

Tropezó  con  un  jumento. 

Casto. 

^Y  el  jumento? 

Revisor. 

Cayó  con  el  maruso. 

Justo. 

^Y  el  cura  no  cayó? 

Inspect. 

Se  estuvo  tieso. 

Revisor. 

Un  tahonero  francés  que  harina  sisa... 

Casto. 

No  hablemos  hoy  de  sisas. 

Justo. 

No,  no  hablemos. 

Revisor. 

Algunos  vendedores  de  la  plaza 

s 

que  no  tienen  licencia. 

Casto. 

Buenp. 

Justo. 

Bueno. 

Revisor. 

Y  otros  tales  que  costa n  en  los  partes 

que  acabo  de  escrebir. 

Inspect. 

Y  yo  le  entriego. 

Justo. 

Está  bien. 

Casto. 

Está  bien. 

Carnic. 

Y  yo,  señores. 

¿no  puedo  ya  decir  lo  que  me  han  hecho? 

Revisor. 

Está  muy  mal  de  carnes  el  distrito. 
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Justo. 

Y  eso  que  ahora  han  subido  treinta  céntimos. 

Carnic. 

La  de  falda  ha  bajado. 

Justo. 

¿Si?  Pues  tapa. 

Carnic. 

La  de  tapa  ha  subido. 

Casto. 

Muy  bien  hecho. 

Revisor. 

A  esta  señora  la  he  decomisado... 

Inspkct. 

Calculando,) 

¡Sus...  cuatro  piernas! 

Casto. 

¿Cuatro? 

Carnic. 

De  carnero. 

¿Puedo  hablar? 

Casto. 

Hable  usted. 

Carnic. 

Señor  Alcalde, 

sépaste  que  este  hombre...  {Por  el  Revisor.) 

Justo. 

No  tolero 

ese  modo  de  hablar. 

Casto. 

¡Le  llama  hombre! 

¡Habráse  visto  falta  de  respeto! 

Carnic. 

Usía  dice  bien:  si  un  hombre  fuera, 

si  tan  siquiera  fuese  un  cabayero, 

supiera  rispetar  á  una  señora, 

porque  lo  soy,  aunque  venida  á  menos. 

Casto. 

¡Y  bien  se  le  conoce! 

Carnic. 

/                ¡Me  da  rabia! 

Justo. 

Nos  basta  su  palabra. 

Carnic. 

Y  que  la  tengo. 

Mi  tienda  es  lo  mejor  de  este  destrito 

y  de  Madri  tamién... 

Casto. 

No  exageremos. 

Revisor. 

{Amostazado f  sacando  un  objelo  de  debajo  de  la  capa.) 

¿Y  esta  lengua  que  la  he  decomisado? 

.Carnic. 

¿La  lleva  usté  pa  echarla  en  el  puchero? 

Revisor. 

¡Sr.  Alcalde,  que  me  está  faltando! 

Casto. 

¡Calle  usté,  Revisor! 

Carnic. 

¡Vaya  un  salero! 
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Casto. 
Justo. 
Casto. 

Justo. 

Revisor. 
Justo. 

Unos. 

Otros. 

Casto. 

Carnic. 


Si  quié  decomisar  lenguas  peores, 
vayase  esté  al  destrito  del  Congreso. 
Secretario,  esta  gente  ya  me  cansa. 
Despáchelos  usted. 

Por  hoy  concedo 
solución  general. 

A  los  culpables 
devuelva  el  Revisor  todos  los  géneros. 
¿Estando  malos? 

¡Hombre,  por  un  dia 
no  habrán  de  reventar  los  madrileños! 
¡Viva  el  Alcalde! 

¡Viva! 
(Ufano,)  ¡Qué  entusiasmo! 

¡Sjs  podéis  retirar,  amado  pueblo! 
Señores,  descansar. 
(Al  Alcalde)  Si  quié  usté  gloria 

puede  usia  pasarse  por  mi  puesto, 
que  alli  tengo  de  tó  pa  los  amigos 
que  son  aficionados...  á  lo  fresco.  (Vánse.) 


ESCENA  XII 


Casto. 
Justo. 
Paco. 
Los  dos. 
Paco. 

Los  DOS. 

Casto. 

Paco. 

Justo. 


D.  JUSTO,  D.  CASTO,  PACO 

¿Qué  le  parece  todo  esto? 

Vaya  una  gentecilla  que  nos  da  de  comer. 

¡Que  llega! 

¿Quién? 

Juanito... 

H.jo  mió... 

Dejemos  solo  á  Paco. 

¡Que  llega! 

Desde  esa  puerta  observaremos. 
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Paco  ¡Que  Ilegal  (Mirando  al  foro,) 

Casto.        ]Sigilol 

Justo.  Discreción.  (Vánse  lateral  derecha.) 


ESCENA   Xlll 


PACO  Y  JUANITO 

Juan.  (Con  recelo  y  tartamudeando.)  Ya  estoy  de  vuelta. 

Paco.  {Haciendo  señas  de  que  se  acerque.)    Oiga  usted. 

Juan.  ^Sabe  usted  para  qué  me  quiere  el  Alcalde? 

Paco.  ¡Me  lo  figuro! 

Juan.  ¡Nada,    que  de  esta  hecha...  ris...    me   la 

cortanl    (Haciendo  ademán  de  cortarse  la  cal)e:(a.) 
Paco.  D  Juanito,  usted  me  ha  simpatizado  mucho... 

Juan.  Gracias.  ^Pero  ya  está  resuelto? 

Paco.  Y  yo  no  puedo  consentir  que  usted  esté  sin 

padre. 
Juan.  No  tiene  remedio. 

Paco.  Nada,  que  yo  le  busco  á  usted  un  padre, 

cueste  lo  que  cueste. 
Juan.  Falta  me  va  &  hacer  ahora,  si  me  jubilan  tan 

pronto! 
Paco.  Tengo  antecedentes.  (Con  misterio  jrrecalcando 

la  frase.) 
Juan.  ¿An...te...ce...dentes? 

Paco.  Si,  señor. 

Juan.  ¿Mi  madre? 

Paco.  No  ha  sido  habida. 

Juan.  Pues  mí  padre... 

Paco.  Calma.  Vamos  á  ver,  ¿cuando  nació  usté? 

Juan.  El  cinco  de  Mayo  del  sesenta  y  nueve. 

Paco.  ¿A  las  diez  y  diez  de  la  noche? 

Juan.  Exacto. 
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Paco.  ¡Chisl!  ^Quc  hizo  usted  aquella  noche? 

Juan.  Pues  ñgúrese  usted. 

Paco.  No  me  conteste  nada.  Usted  es  hijo...  del 

Secretario. 

Juan.  ¿El  Secretario  es  mi  padre? 

Paco.  [Calle  usted,  hombrel  ^Usted  tiene  lunares? 

Juan.  ^Quién  no  los  tiene? 

Paco.  Usted  es  hijo...  del  Teniente  Alcalde. 

Juan.  ^Del  Teniente  Alcalde?  Entonces,  el  año 

que  viene  tendré  12.000  reales... 

Paco.  ^Cómo? 

Juan.  {Teniendo  el  padre  Alcalde!... 

Paco.  No  se  precipite.  ^Uste  es  honrado? 

Juan.  Si. 

Paco.  ^Tiene  usted  vergüenza? 

Juan.  También. 

Paco.  Pero,  qué  poco  se  parece  usted  á  sus  padres. 

Juan.  Acabemos  de  una  vez;  ^quién  es  mi  padre? 

Paco.  ¡Vaya  usté  á  saber!...  A  mi...  por  un  lado... 

vamos...,  pero  por  el  otro... 

Juan.  Diga  usted,  hombre;  diga<isted. 
Paco.  ¡Silencio!  Aquí  llega  su  papá. 

•Juan.  ¡Pa!...   (Al  Teniente  Alcalde  que  entra,) 

ESCENA  XIV 

DICHOS;  D.  CASTO  que  sale  de  la  Secretaria 

Casto.  {Trémulo,  avan:ianelo hacia  Paco,  sin  mirar  á  Juanitu, 

á  quien  rechaza.)  ¡Paco!  (Dirigiéndose  á  Secretaria, 
como  si  hablara  con  D,  Justo,)   Espere  usted. 

Paco.  Sr.  Alcalde,  grandes  noticias. 

Casto.  ¡Calla!   (Haciéndole  señas  por  Juanito.) 

Juan.  (Abracando  á  D.  Casto  por  la  espalda,)   ¡Us...té  es 

mi  pa...dre! 
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Casto.  (A  Juanito.)  ¡Silencio!  (Indicándole  la  puerta  de 

Secretarla,)  D.  Justo  te  hablará...  (Si,  él  le 
irá  preparando...  ¡Qué  emoción!  ..  La  ira- 
presión  pudiera  hacerle  daño...)  (Váse  Juanito 
lateral  derecha.) 


ESCENA  XV 


D.  CASTO  y  PACO.  D.  JUSTO  y  JUANITO  dentro 

Casto.         {Con  emoción,)  ¿Es  mi  hijo? 

Paco.  Todo  entero. 

Casto.        ¿Con  que  soy  su  padre? 

Paco.  Desde  los  pies  á  la  cabeza. 

Casto.         ¡El  autor  de  sus  días! 

Paco.  Y  el  autor  de  sus  noches. 

Casto.  Todos  los  autores  vienen  conformes.  Tú  me- 
reces mi  amistad, 

Paco.  ¡A.h,  Sr.  Alcalde! 

Casto.         Cuenta  con  una  carbonería. 

Paco.  Lo  tenia  en  la  cabeza. 

Casto.        Que  te  la  abro,  que  te  la  abro. 

Paco.  Usted  es  mi  padre. 

Casto.  No  tanto.  Todo  lo  hemos  oido  el  Secretario 
y  yo...;  la  edad...  el  físico...  todo  me  lo  ha- 
cia sospechar.  ¡Qué  alegría,  Paco!  Tengo 
ganas  de  decirle... 

Justo.  (Dentro.)  ¡Hijo  mío! 

Juan.  (ídem.)  ¡Padre  de  mi  alma! 

Casto.         (Asombrado.)  ¿Qué  es  eso? 

Paco.  (Con  ira.)  Nada,  que  estará  resultando  hijo 

del  Secretario. 

Casto.  ¿Del  Secretario?  ¡Lo  dejo  cesante!  (Se  dirige 
en  ademán  amenai^ador  á  la  puerta  de  la  Secretaria,) 
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ESCENA  XVI 


DICHOS,  D.  JUSTO  y  JUANITO,  que  salen  abrazados 

Justo.  (Temblando  y  separándose  de  Juan.) 

¡Sr.  Alcalde,  es  mi  hijo! 
¡A  la  cárcel! 
I  Yo! 

]Ustedl  {Por  constructor  de  menores! 
(Exaltado,)  ¡No  hay  tal  construcción! 
D.  Casto,  serénese  usted. 
Va  usted  á  convencerse. 
¡A  callar!  (A  Juan,)  ^Cuándo  naciste? 
El  cinco  de...  Mayo  del...  sesenta  y  nueve. 

I  ^Lo  ve  usted? 

Ese  día  nació  mi  hijo. 

Y  el  mío. 

A  las  diez...  y  diez...  de  la  no...  che. 


Casto. 

Justo, 

Casto. 

Justo. 

Paco. 

Justo. 

Casto. 

Juan. 

Casto. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 

Juan. 

Casto. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 

Juan. 

Paco. 

Casto. 

Juan. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 

Casto. 

Justo. 

Juan. 

Justo. 


(  jLo  est&  usted  viendo? 

r 

Es  mi  hora. 

Y  la  mía. 

Y  la  mía. 

{Le  están  dando  la...  hora! 

^Te  abandonaron? 

Jus...  to. 

No,  Timotea. 

No,  señor,  Inés. 

A  la  puerta  de  San  Antonio... 

De  la  Florida. 

De  los  Portugueses. 

No...  se...  ñor,  {del...  Pra...  do! 

¡No  es  mi  hijo!  (Dándole  un  empujón,) 
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Casto.  ¡Ni  el  miel 

Paco.  ¡Pos  lo  que  es  el  mto! 

Casto.  ¡Todo  el  mundo  cesante! 

Paco.  ¡Se  cerró  mi  carbonerial 

Juan.  ^Y  yo? 

Casto.  También  cesante...  por  no  ser  hijo  mfo. 

Juan.  ¡Pues  pre...  sentó  la  di...  misión! 

Paco.  ¡Se  queda  sin  padre! 

Casto.  Y  fuera  de  la  oficina. 
Paco.  Mi  trabajo... 

Justo.  (A  Paco.)  No  Tué  en  balde. 

(A  Juan.)  Tú  tendrás  el  Padre  Alcalde 
si  el  publico  te  apadrina. 
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ACTO   ÚNICO 


CUADRO     PRIMERO 


CALLE   CORTA 

ESCENA  PRIMERA 
Música. 

Al  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  C5cena.  Poco  á  pocí  van  saliendo  en  fiia 
los  obreros  del  Ayuntamiento,  apisonando  la  tierra  con  grandes  mazas  que  mue- 
ven al  compás  que  marque  la  música.  Con  el  coro  sale  el  capataz,  c  m  gorra  de 
galonea  muy  usada.  Al  terminar  la  música  cesa  el  trabajo  y  se  forman  grupos; 
unos  se  apoyan  sobre  los  pisones,  otros  encienden  cigirros,  el  capataz  se  pasea. 
Entre  los  trabajadores,  ^n  grupos  distintos,  están  Gorgonio  y  Ulogio. 

Hablado* 

GoRO.      {A¿  Obrero  i,"^)  :Qué  decías  tú  endenantes 

de  Valentín  el  Bisojo? 
Obb.  1.*^  Que  tié  mu  j)oca  vergüenza. 
GoRG.      Salvo  que  también  hay  otros 

que  no  la  tienen,  bien  dicho 

está.  Dame  lumbre.  Pongo 

la  cabeza  contra  un  duro 

á  que  hoy  no  ha  venido,  sólo 

porque  ha  querido  la  Paca 

que  la  lleve  á  algún  ventorro, 

y  como  él  es  un  pelele 

mu  grande 

ÜBB.  1.°  ¡Y  dilo,  Gorgonio! 

Capat.    (Al  pasar /paseando,  cerca  de   Gorgonio  y   Obre- 
ro /.V 

Las  mujeres  necesitan 

mucho  palo. 
ÜLOG.      (Al  Obrero  2,"")  Por  lo  pronto. 


—  6  — 

lo  que  pide  el  pueblo  es  eso, 

que  haiga  igualdá  para  todos 

solutamente.  Tú  tienes, 

es  un  supongamos,  ocho 

pesetas  guardas  en  casa. 

Bueno,  pus  voy  yo  y  te  cojo 

cuatro ¡Ya  estamos  iguales! 

Obb.  2/*  Pos  miá  tú,  no  me  conformo. 
IIi-OG.      Porque  no  sabes  derechos 

del  hombre  y  eres  un  bolo, 
Capat.    (Al  pasar  por  el  grupo  que  forman  Ulogio,  Obre- 
ro 2.^  y  otros.) 

Lo  que  aquí  se  necesita 

es  mucho  palo.  (Sigue paseando.  Pausa,) 

Anda,  Ulogio*, 

andar,  chicos,  que  ya  es  tarde 

y  hemos  alantao  mu  poco. 

(Los  obreros  vuelven  aponerse  en  fila  y  dan  un  par- 
de  golpes  eada  uno,  y  vuelven  á  suspender  ei  tra- 
bajo.) 
GoKG.      Dame  lumbre.  Y  lo  más  malo 

es  que  le  engaña,  ¡y  en  gordol 

¿Sabes  tú  lo  que  es  la  Paca? 

I  Pus  se  mete  por  el  ojo 

de  una  abuja! 
Obr.  1.°  y  que  lo  digas. 

GoR(4.      Como  que  va  á  su  negocio, 

y  si  le  hace  cara  á  ése 

es  pa  dar  celos  al  otro, 

al  viejo  del  seis,  ya  sabes, 

ese  tío  que  está  loco 

y  que  ha  tomao  ese  cuarto 

pa  camelarla en  casorio. 

Ulog.      ¡Miá  que  casarse  con  Paca! 
GoRG.      El  hombre  es  un  burro  tordo, 

mejorando  lo  presente, 

y  en  cuanto  se  escuida  un  poco 

hace  una  burrada  gorda 

y  ese  viejo  la  hará  pronto,    . 

ya  lo  verás. 
Capat.  Vamos,  vamos, 


Ulog. 
Obb.  i.° 
Ulog. 


N1EVE8. 

GOBG. 

Nieves. 

GORG. 

Nieves. 

GOBG. 

Ulog. 
GoBG. 


Ulog. 

GOBG. 

Ulog. 

GOBG. 


que  hoy  paice  que  andamos  flojos. 

Ésto  revienta  á  cualquiera. 

Y  que  lo  digas,  Ulogio. 

En  cuanto  venga  el  reparto, 

anda  y  que  trabaje  el  topo.  fVanse  todos  por  la 
derecha^  del  mismo  modo  que  salieron,  con  mú- 
sica en  la  orquesta.  Cuando  concluye  se  oye  la 
voz  de  Nieves  dentro,  á  la  izquierda  y  arriba.) 

jGorgonio!....  ¿Habís  acabao 

la  tarea  de  la  calle? 

Sí;  ^qué  quieres?  (Sale  poniéndose  la  chaqueta  so- 
bre la  blusa.) 

Que  te  subas. 

¿Pa  qué? 

Que  tenemos  baile. 

Ulogio,  ¿vienes? 

(Saliendo)        ¿Qué  es  eso? 

Que  habrá  convidao  el  sastre, 

que  es  su  santo,  y  mi  sobrino 

estará  dale  que  dale 

á  la  guitarra. 

¿El  que  estudia? 

Pus  ¿quién  ha  de  ser? 

Me  paice 

que  lo  que  ése  aprenda 

}BuenoI 

¡Si  tú  supiás  lo  que  él  sabe!  (  Vanse  izquierda.) 


ESCENA  II 
Paca. — D.  Nicolás. 


NicOL.    Pero  oiga  usté,  Francisquita. 
Paca.      Le  he  dicho  á  usté  que  se  marche 

con  mil  demonios. 
NicoL.  ¿Adonde? 

Paca.      Pus  hombre,  á  tomar  el  aire. 
NicoL.    Gracias;  con  el  que  usté  lleva 

al  andar,  tengo  bastante. 
Paca.      Pus  abrigúese  usté,  abuelo, 
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NlCOL. 

Paca. 

Ni  GOL. 


Paca. 


NíCOL. 

Paca. 

NlCOL. 

Paca. 

NlCOL. 

Paca. 

NlCOL. 

Paca. 

NlCOL. 

Paca. 

NlCOL. 

Paca. 

NlCOL. 

Paca. 


XrcoL. 
Paca. 


porque  va  usté  á  costiparse. 
¡Jesús,  (}ué  Dios! 

¡Ay,  Paquita! 
Esos  ojos  y  ese  talle 
me  sacan  de  quicio. 

Bueno. 
Diga  usté  que  no  lo  saquen. 
¡Pero  si  es  usté  tan  guapa! 
Tiene  usté  más  sal  que  cabe 
en  la  catedral  de  Burgos, 
(quitándola  los  pilares. 

Y  usté  es  tan  pelma  y  tan  feo 
como  esos  moscones  grandes 
que  se  traen  la  mala  sombra 
de  toas  las  calamidades. 

;Es  de  veras? 

De  veritiis. 
¡Por  la  gloria  de  mi  madre! 
Pues  no  me  asusto  por  eso. 
Ni  yo  me  apuro  por  nadie. 
La  quiero  á  usté. 

Muchas  gracias. 

Y  estoy  muy  malo. 

Aliviarse. 
¡Por  Dios!  Déme  usted  siquiera 
esperanzas. 

Dios  le  ampare. 
La  juro  á  usted  darla  todo 
mi  cariño. 

¿Como  padre 
ú  como  qué? 

Y  adorarla 
como  se  adora  á  una  imagen, 
de  rodillas. 

¡Pobrecito 
señor!  ¡Con  tantos  achaques! 
Se  va  usté  á  poner  peor 
del  reuma. 

Aunque  me  mate, 
L:i  ])ondré  á  usté  casa. 


Y  vive 
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en  un  cuarto  de  tres  riales! 
NicOL.     Por  estar  cerca  de  usted. 
Paca.      ¡Quiá!  Porque  es  usté  un  pelambre 

y  no.  tiene  usté  dinero 

ni  perrito  que  le  ladre. 

Y  se  acabó,  so  pelele, 

que  ya  hemos  hablao  bastante.  [Echa  d  amiar.) 
NlCOL.     Paciencia  y  vamos  andando.  {Siguiéndola^ 
Paca.      {Parándose  en  firme.)  Vaya  usté  á  freir  tomates, 

¡ea!  Ya  le  he  dicho  á  usté 

que  no  entro  en  casa  con  nadie, 

man  que  sea  el  sulsum  cordam, 
NicoL.     Pero  si  ya  todos  saben 

que  vivo  en  el  otro  cuarto, 

¿qué  extraño  es  que  la  acompañe? 
Paca.      Pus  no  me  da  á  raí  la  gana. 

{Con  misterio?)  Si  usté  se  empeña,  doy  parte 

al  hombre  y  le  da  á  usté  cuatro 

morradas.  Largo,  que  es  tarde. 
NicoL.     {Z>ete  ni  endose.)  Oiga  usted.  Si  yo  esta  nochp 

doy  tres  golpecitos  suaves 

á  la  puerta,  ¿abrirá  usted? 
Paca.      ¡Cómo! 

NiOOL.  Sea  usted  amable. 

Paca.      ¿Pa  qué? 

NicoL.  Para  hablar  un  rato. 

Paca.      ¿De  qué? 
NlcoL.  De  amor. 

Paca.  ¡Que  te  calles, 

anciano! 
NiooL.  ¡Que  voy  y  Hamo! 

Paca.      ¡Llame  usté  hasta  que  se  canse! 

Yo  le  echaré  un  jarro  de  agua 

fresquita,  pa  refrescarle.  (  Vase  riendo.) 


ESCENA   III 
Don  Nicolás. 


jTú  caerás,  como  han  caído 
otras  pájaras  más  grandes! 
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¡No  vale  la  resistencia 

contra  el  hijo  de  mi  madre! 

Para  conquistar  chiquillas 

así,  duras  de  carácter, 

de  pañuelo  á  la  cabeza, 

chu lapas  por  todas  partes, 

no  ha  nacido  todavía 

quien  me  ponga  el  pie  delante.  (  Vase.) 


Mutación. 


] 


CUADRO    SEGUNDO 


Pasillo  de  una  casa  de  vecindad.  Á  la  derecha,  en  primer  términoi  puerU  con 
el  número  5;  en  segundo  otra  puerta  con  el  numero  4.  £n  tercer  término  la  en- 
trada de  la  escalera.  Enfrente  otra  puerta  con  el  numero  3.  En  lia  pared  que 
queda  entre  las  dos  ultimas,  un  farol  grande  de  petróleo.  El  bastidor  de  la  puer- 
ta numero  3  hace  ángulo  recto  con  otro  lienzo  que  representa  la  partd  que  se 
supone  da  al  patio,  y  en  la  cual,  frente  al  público,  hay  una  ventana  pratticable 
de  dos  hojas.  Del  vértice  de  este  ángulo  arranca  el  pasamanos  de  un  corredor 
de  marapostaría,  el  cual  forma  otro  ángulo  recto  en  mitad  del  etcenario.  El  lado 
del  corredor  que  da  frente  al  público  termina  por  la  izquierda  en  otro  bastidor 
qtie  tiene  la  puerta  señalada  con  el  numero  6. 


Hé  aquí,  para  mejor  inteligencia,  el  plano  de  la  decoración,  que  puede 
¿larse  perfectamente  con  cuatro  bastidores  y  do5  forillos  de  los  llamados  de  casa 
pobre: 


] 


F 

r 1 


] 


c- 

0.- 
E.- 

F.- 
Q.- 
H.- 

techo 
I.- 
J 


Salida  que  comunica  con  la  escalera. 

■Puerta  de  una  hoja,  con  el  número  4. 

-Puerta  con  el  número  5. 

•Farol. 

■Puerta  con  el  número  3. 

Ventana  que  da  al  patio. 

-Baraadilla  del  corredor. 

-Vértice  del  ángulo  del  ccrredcr,   formado 

Puerta  con  el  número  6. 
Batería. 


por  un   madero  que  llega  a) 


Coro. 

Pebico. 

Cobo. 


Paca. 
Perico. 
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¡Toca  más  Perico! 
Pedro,  toca  más. 

Llevo  va  dos  horas 

jY  las  que  estarás!  ** 

¡Dale  que  le  das! 
¡Dale  que  le  das! 
Llevas  ya  dos  horas 
y  las  que  estarás.  (Siguen  bailando.) 
(Saliendo.)  Felices,  señores. 
(Dejando  la  guitarra).  Que  toque  cualquiera, 
que  ya  está  aquí  Paca 
la  pantalonera, 
y  voy  á  que  diga 
si  me  hace  el  favor 
de  dar  unas  vueltas 
por  el  corredor.  {Invitándola  d  bailar.) 
No  bailo  contigo, 
porque  me  mareo. 
¿De  gusto? 

De  rabia, 
de  verte  tan  feo. 
Ya  lo  oyes,  Perico, 
no  quiere  bailar. 
Ese  es  un  desprecio 
que  no  he  de  aguantar. 
Pus  apúntate  siete  y  repara 
que  no  seas  pesao  ni  melón, 
ó  te  suelto  un  revés  en  la  cara 
pa  que  entiendas  la  contestación. 
.Esta  mano  es  igual  que  un  martillo, 
y  en  cuantito  te  la  eche  hacia  allá, 
si  tu  tía  te  da  un  panecillo, 
no  lo  mascas  cpn  tranquilidá. 
Se  acobarda  el  amigo. 
No  te  burles  de  mí. 
Que  no  bailo  te  digo. 
Yo  te  digo  que  sí. 
(Intenta  rodearla  el  talle  con  el  brazo.  Paca  le  da 
un  cachete,) 
Coro  y  Paca.   ¡Ja,  ja,  ja,  ja, 

ja,  ja,  ja,  ja! 


Paca. 

Perico. 
Paca. 

Coro. 

Perico. 

Paca. 


Coro. 
Perico. 
Paca. 
Perico. 
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Aunque  —,    quiera, 
ella 

no  bailas  ya. 
Todos.   El  bofetón  valió  por  tres; 

pronto  el  carrillo  se  hinchará; 
cuando  la  Paca  da  un  revés, 
no  queda  hueso  donde  da. 

Ija,  ja,  ja,  ja, 

ja,  ja,  ja,  ja! 

Aunque  ella  quiera, 

no  bailas  ya. 


Hablado. 

Perico.  Tía,  ya  lo  ha  visto  usté. 

Nieves.  Porque  tú  eres  un  bragazas 

GoRG.     Oros. 

Ulog.  El  tres. 

GoRG.      (Dando  un  puñetazo  en  la  mesa),  ¡Cristo  padre? 

Ulog.     ¿Qué  voy  á  hacer,  si  me  encartan? 

Sastre.  Ea,  too  ha  sido  una  broma, 
entren  ustedes  en  casa 
que  tengo  ahí  unas  botellas 
y  unos  pajaritos.  Anda  (A  una  vecina), 
Manuela,  enciende  enseguida. 
(Á  Ulogioy  Gorgonio.)  ¿Entran  ustedes? 

GoRG.  Aguarda, 

que  estamos  á  cuatro  juegos 
y  vamos  á  ver  quién  gana. 

Sastre.  Seña  Nieves. 

Nieves.  Allá  vamos. 

Sastre.  Perico,  trae  la  guitarra. 

(Todos  entran  por  la  puerta  núm,  4,  menos  Nie- 
ves y  Perico  y  Ulogio  y  Gorgonio,) 
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ESCENA  11 

Nieves. — Perico  (d  la  izquierda), — Gorgonio. 
IIlogio  (á  la  derecha  jugatido). 

Nieves.  Pero  ven  acá,  endinote, 

maldita  sea  tu  casta; 

^te  parece  á  tí  decente 

que  te  peguen  bofetadas 

delante  de  toos  nosotros? 
Perico.  ¿Y  que  voy  á  hacer,  caramba? 

Yo  comprendo  -que  esa  chica 

es  una  chic^  ordinaria 

y en  fin,  que  no  es  de  mi  clase, 

pero  es  tan,  vamos,  tan  guapa 

que  me  gusta  mucho,  y  claro, 

como  yo  soy  una  malva 

Nieves.  ¿Tú  malva?  Lo  que  tú  eres 

es  un  alcornoque,  ¡calla! 

que  se  me  enrita  la  sangre. 

Vamos  á  ver,  ^qué  es  la  paca? 

Pues  una  pantalonera 

sin  principios  y  sin  nada. 

¿Qué  es  tu  madre?  Una  señora, 

que  no  quiero  yo  alabarla 

porque  soy  hermana  suya 

¿Y  qué  soy  yo? 
Perico.  Pues  la  hermana 

de  mi  madre. 
Nieves.  Justamente, 

y  la  mujer  más  honrada 

del  patio. 
Ulog.  El  cinco  de  copas. 

Nieves.  Y  tu  padre,  que  Dios  haya, 

¿no  era  im  cosechero  rico, 

casi  el  rey  de  toa  la  Mancha? 

¿Y  qué  es  tu  tio? 
GoBO.  El  calillo. 

Nieves.  ;No  es  el  peón  que  más  gana 

de  los  del  Ayuntamiento 


Pebioo. 
Nieves. 
Sastre. 
Nieves. 
Sabtbe« 

Nieves. 

Pebioo. 
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Soy  quién,  pero  no  me  deja. 

Pus  entra  por  la  ventana. 

(En  la  puerta  del  4.)  Pero  <no  vienen  ustedes? 

Sí;  ya  vamos. 

Que  se  acaban 
los  pajaritos. 
(A  Perico,)    Andando, 
y  á  no  ser  gallina. 

¡Basta! 
que  usté  se  empefia  en  que  yo 
tenga  plumas  en  la  cara,  f  Vanse,  enlrandú  par  la 
puerta  número  4.) 


60R6. 
Ulog. 
G0B6. 
Ulog. 

GORG. 

Ulog. 


GORG. 

Ulog. 


GORG. 

Ulog. 


GORG. 

Ulog. 

GORG. 

Ulog. 

GORG. 


Echa. 


Ya. 


ESCENA  m 

GORGONIO. — ÜLOGIO. 

Roba  tú  primero. 


Pues  toma  el  tres  de  espadas. 
Y  van  tres  briscas.  Me  páice 
que  me  estás  viendo  las,  cartas. 
¿Yo?  Que  te  coste  que  el  hijo 
de  mi  madre  no  hace  trampas. 
jLa  legalidá  ante  todol 
La  sota. 

Con  la  baraja 
en  la  mano,  se  conoce 
á  los  cabayeros. 

Chana, 
que  esa  baza  es  mía. 

¿Tuya? 
[Qué  ha  de  ser  tuya  esa  bazal 
¿Quién  ha  echao  el  trunfo? 

Mangue. 
{Si  tú  no  tenías  nada! 
Pero  lo  he  robao  ahora. 

El  as.  (Termina  el  juego  y  recogen  cada  uno  sus 
bazas,) 

No  cuentes;  tú  ganas. 

2 
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Uloo.      Estamos  cuatro  por  cinco. 

GoRG.      Vamos  á  ver  el  que  falU.  (Gorgonio  baraja.  En- 
tre tanto  Eulogio  quita  el  cabo  d¿  vela  de  la  bo- 
tella y  bebe,) 
Espera  un  poco;  no  tapes.  (Mientr<i$  Eulogio  cor- 
ta los  naipes^  Gorgonio  bebe,) 
Esto  no  tiene  más  que  agua.  (Vuelve  á  empezar 
el  juego,) 
Ulog.      ¡Como  que  te  van  á  dar 

buen  vinol  ;Ni  más  ni  mangasl 
El  obrero  es  un  esclavo, 
¿sabes?  Un  piazo  de  máquina 

que  se  pone  allí  en  la  obra 

y  tan  y  mientras  trabaja 
bueno  va.  ¿Que  se  revienta? 
Pus  que  se  reviente.  ¡Fatal 
¿Que  luego  le  echan  veneno 
en  la  comida,  y  la  paga? 
¡Pus  que  la  pague! 
GoRG.  El  caballo 

de  copas.  Las  cosas  claras, . 
Ulogio,  que  hemos  nacido 
pa  borricos  de  reata 
y  hay  que  achantarse. 

U  lo  otro. 
El  seis  de  bastos.  ¡Las  ganas 
que  yo  tengo  de  que  se  armel 
¿Pa  qué? 

Pa  entrar  en  la  caja 
española,  y  meter  mano. 
jNo  siás  bárbaro! 

¡Ay,  qué  gracia! 
Los  ricos  ¿por  qué  son  ricos? 
Pus  porque  han  robao  á  España. 
¡Desengáñate!  ¿Y  aquello 
no  es  de  todos?  Que  se  nazca 
como  se  nazca,  nenguno 
trae  en  los  bolsillos  nada. 
GORG.      Claro;  ni  bolsillos. 
Ulog.  Bueno; 

pus  lo  que  hay,  que  se  reparta. 


Ulog. 


GORG. 

Ulog. 

GORG. 

Ulog. 
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¡Me  parece! 
OoBO.  Pero,  y  luego 

¿qué  vamos  á  hacer? 

Ulog.  Pus nada; 

el  que  quiera  ir  al  trabajo 
por  su  gusto,  que  se  vaya, 
y  el  que  se  quiera  pasar 
la  vida  con  la  baraja, 
que  se  la  pase. 
GoRO.  Y  entonces, 

¿quién  se  va  á  dir  á  la  fábrica 
de  naipes,  pongo  por  caso, 
á  pintarte  á  tí  las  cartas? 
Ulog.     Los  ricos. 
GoRG.  ¡Si  ya  no  hay  ricos! 

Ulog.     Los  que  ahora  son  ricos,  ¡vayal 

que  yo  me  entiendo. 
GoRG.  Oye,  Ulogio, 

la  sociedá  está  formada, 
supongamos,  del  casero 
y  de  nusotros.  La  casa 
la  ha  hecho  el  casero. 
Ulog.  Mentira; 

la  hicimos  nusotros. 
GoRG.  Calla, 

y  no  hagas  oservaciones, 
que  tengo  yo  la  palabra. 
Corriente;  pus  si  de  pronto 
decimos:  aquí  no  paga 
el  cuarto  ni  el  sulsum  cordam, 
porque  no  nos  da  la  gana, 
¿qué  hace  el  casero? 
ÜLOG.  Aguantarse. 

GORG.      Doy  por  hecho  que  se  aguanta, 
porque  ésa  es  la  ley,  y  entonces 
va  d  hombre  y  coge  la  chambra 
que  has  comprao  á  la  parienta, 
porque  ice  que  le  hace  falta 
pa  fregar  los  suelos.  Tú 
¿qué  harías? 
Uloo.  Romperle  el  alma. 
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GoBG.     Pus  claro.  ¿Y  eso  qtic  prueba? 

Oue  la  propiedá  es  sagrada. 

El  seis  de  oros.  {Sale  D.  Nicolás  y  llama  can  los 
nudillos  en  la  puerta  número  J.) 
XJlog.  Esas  son 

políticas  de  camama.  ^   ,,.    ,^  % 

Tengo  el  as.  { Vuelve  á  llamar  D,  Nicolás,) 


GOBG. 

NiOOL. 
GOBG. 

NlCOL. 
GOBG. 


NlCOL. 


GOBG. 


NiOOL. 
Gk)BG. 

Ulog. 

GOBG. 

Ulog. 

NlCOL. 

Ulog. 


ESCENA  IV 
Dichos.— D.  Nicolás. 

[Con  soma).  Muy  buenas  noches, 

vecino.  ^   7f    \ 

Broma  pesada.  {Se  acerca  á  ellos.) 

¿Iba  usté  á  hacer  á  estas  horas 
\ma  vesita  á  la  Paca? 
No;  no,  señor. 

Se  lo  digo 
porque  no  ha  entrao  en  su  casa 
todavía.  Está  en  el  cuatro. 

Pase  usté  si  quiere. 

Gracias. 

Ha  sido  una  distracdón; 
á  veces  estoy  en  Babia 
y,  por  entrar  en  mi  cuarto, 
me  meto  en  otro. 

Eso  pasa. 
En  cuanto  uno  llega  á  viejo, 

se  vuelve  tonto. 

jCarambal 

Es  un  decir. 

{Dejando  de  contar).  Treinta  y  ocho. 

|Maldita  siá  la  barajal 

Llevo  seis  juegos.  Me  debes 

unas  copas  pa  mañana.  (Se  levantan,) 

¿Quiere  usté  im  trago,  compadre? 

Gracias;  á  estas  horas,  nada 

me  sienta  bien. 

Pus  dejarlo. 
{Mete  la  mesitay  las  sillas  for  la  puerta  núm.  j} 
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OoBG.     Déjese  usté  de  muchachas 

7 mucha  tranquilidá. 

Buenas  noches. 
Ulog.     {Aparte  d  Gorgonio.)  Este  maula, 

<por  qué  no  ha  de  ir  á  la  obra? 

¡Vamos  á  veri 
OoBO.  {Ay,  qué  gracia! 

Porque  éste  es  im  miembro  inútil 

en  la  sodedál  Ea,  pasa.  [Entran  en  el  número  4.) 


ESCENA   V. 

Nicolás. 

Pues  sefior,  estoy  en  una 
situación  muy  desairada, 
y  es  muy  capaz  esta  gente 
de  darme  un  disgusto.  Vaya, 
es  preciso  acabar  pronto, 

salga  el  sol  por  donde  salga 

Vuelvo  á  llamar  esta  noche 

y es  muy  probable  que  me  abra, 

{Está  ya  como  una  seda!.... 
¿No  ha  de  estar?  ¡Pobre  muchacha!  {Entra  en  el 
número  ó.) 

ESCENA  VI 

Paga,  sale  del  número  4  y  se  dirige  al  número  3, — Detrás 

sale  FEB.ico,-~Al^n,  Nieves. 


Pebioo. 


Paca. 


Pekico. 


Música. 

Espérate  un  poco, 
tenemos  que  hablar, 
(Ni  sé  qué  decirla 
ni  cómo  empezar.) 
Despacha  enseguida, 
que  tengo  que  hacer, 
y  atrévete  pronto 
si  te  has  de  atrever. 
Yo  estoy  aquí  estudiando 
veterinaria, 
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Paca. 


Perico. 


Paca. 


Perico. 
Paca. 
Perico. 
Paca. 


Perico. 

Paca. 

Perico. 

Paca. 


y  hace  un  mes  que  me  paso 
de  imaginaria 
la  noche  entera, 
pensando  en  una  chica 

pantalonera. 
Pus,  hijo,  yo  no  quiero 
que  te  desveles 
y  que  además  no  estudies 
en  tus  papeles. 
De  esa  manera 
nunca  vas  á  dar  lumbres 

en  la  carrera. 
Es  que  enfermo  de  melancolía, 
y  ha  dicho  mi  tía 
que  es  cosa  de  amor. 
Yo  la  dije  que  te  lo  diría 
si  al  fin  conseguía 
vencer  el  pudor. 
Pus  le  puedes  decir  á  tu  tía 
que  espere  otro  día 
si  quiere  esperar, 
y  si  enfermas  de  melancolía, 
tú  mismo  enseguía 
te  puedes  curar. 
Tengo  mi  casamiento 
comprometido. 
^Con  quién? 

Con  el  Bisojo. 
¡Vaya  un  partido! 
Si  á  ti  no  te  conviene 
tómalo  á  guasa, 
puesto  que  no  es  contigo 
con  quien  se  casa. 
Eso  es  que  me  desprecias. 
Pues  claro,  nene. 
Pues  voy  á  hacer  entonces 
una  que  suene. 
Es  que  yo  soy  un  rayo 
cuando  me  llenan, 
y  doy  una  guantada 
de  las  que  suenan 
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Es  que  enfermo  de  melancolía 
Perico,  1  y  ha  dicho  mi  tía,  etc. 

Paca.    ¡       Pues  le  puedes  decir  á  tu  tía 

que  esperé  otro  día,  etc. 
{Paca  vase  precipitadamente  ^  entrando  en  el 
núm.  3,  Al  llegar  á  la  puerta  Perico,  que  la 
persigue,  cierra  de  golpe,) 

Hablado. 

Perico.  Esta  chica  es  una  fiera 

y  yo  soy  un  papanatas. 

jCasi  me  da  en  las  narices! 

Tía,  tíal 
Nieves.  {Dentro)  ¿Qué  te  pasa? 
Pebico.  Que  ya  me  ha  dao  la  respuesta. 
Nieves.  ¿Y  qué  ha  sido? 
Perico.  Calabazas, 

con  portazo. 
Nieves.  ¡Habráse  visto  ^     ; 

la  nifia  desvergonzada! 
Perico.  No  la  falte  usté  al  respeto. 
Nieves.  [Si  es  ella  la  que  te  falta, 

melón!  Tú  métete  drento. 
Perico.  ¿Por  qué? 
Nieves.  Porque  voy  á  armarla, 

y  pues  escandalizarte.  (Hace[enirar  d  Perico  en 
el  número  S-J 

ESCENA  VII 
Nieves. — Luego  Paca. 

Nieves.  (Apoyándose  en  la  barandilla  del  corredor,) 

¡Sefiá  Rufina! 
Una  voz  (Dentro  y  abajo,)  ¿Quién  llama? 
Nieves.  ¿No  ha  venido  entodavía 

el  lacayo  de  la  Paca 

con  la  carretela? 
La  voz.  No. 

¿Esta  usté  de  broma? 
Nieves.  ¡Vaya! 

no  es  broma.  Es  que  me  figuro 
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que  ya  vendrán  á  buscarla 

pa  llevársela  á  Palacio 

al  besa  las  manos. 
Paoa.      (Abriendo  bruscamenU  la  ventana  letra  Y,) 

Gracias, 

{>ero  no  salgo  esta  noche. 

Tendrán  que  venir  á  casa 

los  menistros  y  los  duques 

si  quieren  verme  la  cara. 
Nieves.  Puede  que  vengan. 
Paca.  Es  fácil. 

Y  hasta  puede  que  de  rabia 

se  mueran  algunas. 
Nieves.  Claro. 

¡Como  que  en  el  mundo  hay  tantas 

sinvergüenzas,  que  se  tienen 

por  personas  de  importancia! 
Paca.      ¿Eso  va  conmigo? 
Nieves.  Hija, 

no  es  usté  despabilada 

que  digamos.  ¡Ix)  ha  entendido 

así  con  medias  palabras! 
Paca.      ¡Vaya  usté  á  mandar  llover, 

señora!  {Cierra  la  ventana  de  golpe.) 
Nieves.  Doña  Fanfarria, 

no  se  tape  usté  ese  cutis, 

que  en  cuanto  usté  se  le  tapa 

se  queda  á  oscuras  el  patio 

¡ Ay,  qué  Dios!  ¡Misté  la  pava! 

¡y  que  más  quisiera  ella 

que  mi  sobrino  la  hablara 

pa  pescarle!  jSalga  usté 

si  quiere,  que  aunque  no  salga 

ya  sé  que  me  está  usté  oyendo 

ahí  detrás  déla  ventana! 
Paca.      (Abriendo  la  ventana^  Oiga  usté,  scfiá  boceras. 
Nieves.  ¿Qué  se  ofrece? 
Paca.  Que  ya  basta 

de  pamplinas,  que  ese  memo 

que  tiene  usted  en  su  casa 

se  puede  esperar  sentao, 
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que  tengo  yo  demasiada 
de  la  gracia  y  del  salero 
pa  bonicos  de  esa  casta. 
N1BVB8.  ¿Usté?  iQué  risal  Aliviarse, 
iceniciental  jPuach! 

[Escupe  con  desprecio,  entra  en  el  número  s  y  cie- 
rra la  puerta,) 
Paca.  jQué  gracia! 

Ensucie  usted  el  pasillo, 
que  como  usté  no  lo  lava 

porque  no  sabe 

^ikvvB,(AMendo  la  puerta.)  Oiga  usté, 

yo  soy  igual  que  la  plata. 
Paoa.     Meneses. 
Nieves  Y  no  me  traigo 

al  retortero  una  cáfila 
de  chulapos  y  de  viejos. 
Paga.      Es  claro,  con  esa  cara 

de  pan  francés  raal  cocido 

Nieves.  ¡Ay,  que  me  va  á  poner  faltas! 
Paoa.      iFaltas,  no!  ¡Pué  que  la  plante 

los  cinco  dedosl 
Nieves.  ¡Plantaban! 

ESCENA  VIII 

Nieves.  —  Paca.  —  Gorgonio.  —  Ulooio  ,  —  Al  fin 

Pebico. 

CrORG.     Pero  ¿qué  jaleo  es  éste? 

Las  mujeres  á  la  cama 

y  los  niños  á  la  escuela..,.. 
UiíOO.  Y  los  hombres  á  las  armas, 
GoRG.     No  digas  filonsofías, 

Ulogio. 
ÜLOG.  Me  da  la  gana 

OoRG.     ¿Qué  era  eso? 
Nieves.  Cosas  de  esa 

señora.....  de  rompe  y  rasga. 
Paoa.      ¿De  veras? 
GOBG.  Tú  tiés  la  culpa 
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por  tratar  con  gente  baja. 
Faca.      Mil  gracias,  picapedrero.  (Cierra  la  ventatta^ 
Nieves.  ¿Oyes? 
OoBG.  Vamos,  entra  y  caya« 

Adiós,  Ulogio. 
Ulog.  ¿No  sales 

esta  noche? 

OoRG.  Fué  que  salga {Entran  Gcrgofáo 

y  Nieves  núm.  j.) 
Ulog.     Vamos  á  avisar.  ¡Manuela!  (Asomándüse  al  co- 
rredor,) 
Una  voz  {Dentro^  ¿Qué  quieres? 
Ulog.  Que  bajo. 

La  voz  Baja.  ( Vasepeír 

lo  puerta  de  entrada  (^.*  derecha)  cantando: 
Con  el  aceite  de  petróleo  reformaremos  el 

país Enseguida  se  oye  en  el  pcUio  un  siündo 

prolongado  y  agudo.  Paca  abre  la  ventana^ 
Paca.      ¿Valentín?  [Se  repite  el  silbido) 

Espera  im  poco. 
Voy  enseguida. 
Perico.  {Apareciendo  en  la  puerta  núm.j,)  jLa  llamanl 
Será  el  Bisojo.  [De  fijo! 

|Mala  centella  le  paital  {Sale  corriendo  Paca  por 
la  puerta  núm,  J,  y  desaparece  por  la  dt  entra- 
dOf  que  está  en/rente.) 
jQué  paso  lleva!  jY  que  un  hombre 
vea  estas  cosas,  jcarambal 
¿Por  qué  seré  yo  tan  corto? 
jYo  debo  hacer  esa  hombrada 
que  dice  mi  tíal  ¿A  ver? 
¡La  llave  puesta!  ¡Qué  gangal 
Entro,  me  escondo,  ella  viene, 
la  asusto,  chilla,  hay  jarana, 

hay  escándalo ¡eso,  eso! 

el  escándalo  me  salva, 
¡Soy  escandaloso,  ea! 

¡Muy  escandaloso,  vaya!  (Entra  con  mtuha  pre- 
caución en  el  cuarto  núm.  J.) 
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ESCENA  IX 

DoK  Nicolás. — Luego  Perico  {en  la  ventana  que  da 

al  patio),         V 

NicOL.     Gracias  á  Dios  que  no  hay  nadie...., 
|£sta  es  la  míal....  La  casa 
está  como  un  cementerio. 
Vamos  allá.  {Llama  con  los  nudillos  en  elj,) 
Perico.  {Abriendo  la  ventana  que  da  al  patio.) 

Creo  que  andan 
en  la  puerta. 
NicoL.  No  responde. 

Perico.  {Me  está  dando  unas  punzadas 

el  corazónl 
NicOL.  Llamaremos 

otra  vez.  ( Vuelve  d  llamar.) 
Perico.  Tengo  la  cara 

como  un  pimiento jUna  chica 

tan  atrevida,  tan  guapa! 
^Qué  va  á  ser  de  mí?  jQué  gustol 
NiooL.     |CalleI  Ha  dejado  entornada 

la  puerta 

Perico.  ¡La  comprometol 

NioOL.     Salió  lo  que  yo  pensaba; 

yo  siempre  he  tenido  suerte, 
¡sobretodo,  con  chv\ív^2í&\{Entra  conmucho  sigilo,) 
Perico.  Siento  sus  pasos.  (Se  retira  de  la  ventana  ense- 
guida.) 

Í  Grita  dentro.)      |Ay! 
Asomándose  de  nuevo  d  la  veniana.) 

¡Tíal  {Se  retira  inmediata- 
mente, y  se  ve  cruzar  á  D,  Nicolás  blandiendo 
el  bastón^ 

ESCENA  X 

GtoRGONio  j'  Nieves  {porels^—Ltugo  El  Sastre 
j'CoRo  (por  el  4). — Perico  (dentro), 

Nieves.  |Es  mi  sobrino! 

GrORG.  ¿Qué  pasa? 
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Nieves.  ¡Ah,  pícarol  Está  encerrado 

en  el  cuarto  de  la  Paca (Sg  acerca  á  la  puerta 

del 3,  y  viendo  la  llave  puesta  cierra  can  Uatx.) 
Ahora  me  las  paga  juntas 
esa  fachendosa.  ¡Juana! 
[Pepa! 
Sastre.  (Saliendo.)  ¿Qué  sucede? 
Pebioo.  [Dentro¡convoz  muy  lastimera)  ¡Tía! 
Nieves.  No  sucede  casi  nada. 

{^Durante  la  música  el  coro  se  colaca  d  lo  Utr^o 
de  la  pared  de  la  derecha,  cortando  la  salida 
del  núm,  J.) 


Nieves. 


Cobo. 

Nieves, 


Coro. 
Todos. 


Nieves. 


Música. 

Esa  farfantona 
del  número  tres, 
que  paice  la  reina 

de  too  Lavapiés 

¿Qué  es? 
Que  á  mi  sobrinito 
le  tiene  encerrao. 
¡Figúrense  ustedes 
lo  que  habrá  pasaol 
Me  lo  he  figurao. 
¡Mire  usté  el  demonio, 
nadie  lo  creyera 
que  era  así  la  Paca 
la  pantalonera!.... 
¡Se  gana  una  grita 
la  chica  del  tres, 
pa  que  no  nos  venga 
con  moños  después! 
Eso  es, 
eso  es; 
pa  que  no  nos  venga 
con  moños  después. 
No  ha  querido  bailar  con  Perico 
porque  era  una  ofensa  pa  su  dinidá, 
y  se  encierra  pa  hablar  con  el  chico 
sin  que  lo  sospechen  en  la  vecindá. 
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Decía  que  era 

la  más  decente 

de  todo  el  patio 

precisamente; 

lo  que  ella  es  una 

desvergonzé. 

Y  no  digamos 

de  ese  gandul. 
Pebigo.  (Asomándose  repentinamente  á  la  ventana,) 

Me  están  poniendo 

de  oro  y  azul.  (Se  retira,) 
Coro.  ¡Virgen  María! 

{Pobre  gandul! 

Le  están  poniendo 

de  oro  y  azul! 

Hablado. 

Nieves.  Ahora  quié  arreglarlo,  hiciendo 

como  que  le  echa  de  casa 

¡Luego  vendrá  con  infundios 

á  decimos  que  es  honrada. 
GoRG.     ¡La  que  más  y  la  que  menos, 

en  el  patio^  tiene  faltas! 
Nieves.  ^Y  el  tuno  de  mi  sobrino? 

¡Resulta  que  se  marchaba 

de  picos  pardos!  ¡Hipróquital 

^Pero  no  sale  la  pájara? 

Salga  usté,  doña  Remilgos. 

¡Si  no  sale,  se  acobarda! 
GOBG.     £s  claro,  la  da  vergüenza. 
Nieves.  ¡Si  ella  no  ha  tenido  lacha 

en  jamás!  ¡Lo  que  yo  siento 

es  que  tendré  que  casarla 

con  el  muchacho,  dimpués 

de  este  escándalo!.... 
Pebico.  (Apareciendo  en  la  ventana,)  ¡Que  me  abran! 

¡Que  yo  no  sél 
Nieves.  (Ap,  á  él)       No  te  importe, 

ya  de  seguro  te  casas. 
Perico.  ¡Qué  me  he  de  casar!  (Se  retira.) 
Sastre.  Pero,  hombre, 
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^qué  hace  esa  mujer?  jQue  salgal 
GoRO.     ¿Cómo  ha  de  salir,  si  sabe 

que  la  vais  á  dar  matraca? 

Verás  yo  con  buenos  modos 

cómo  la  convenzo. 
Nieves.  Calla, 

Gorgonio;  no  la  pedriques; 

¿no  vés  que  estará  muy  mala 

del  sofoco? 
Sastre  .  ¡Sin  vergüenzal 

Nieves.  ¡Se  ha  caído! 
GoRG.  iBuena  alhaja! 

ESCENA  XI 

Dichos.— Paca.— El  Bisojo  (del  brazo,  por  la  puerta 
de  entrada),  -  Luego  Perico. 

Paca.      ¿Me  dejan  ustedes  paso, 

que  tengo  que  hacer? 
Nieves.  jLa  Paca! 

Paca.     Presente. 
GoRG.  ¡Con  el  Bisojo! 

Bisojo.  Ele. 
Paga.  ¿Qué  tiene  mi  casa 

pa  que  estén  todos  ustedes 

mirando  hacia  la  ventana? 

Nieves.  Pues  tiene gato  encerrado. 

Paca.      ¿Gato  encerrado?  ¡Qué  gracia! 

Que  abran  á  ese  animalito. 
(El  Sastre,  dando  vuelta  á  la  llave,  abre  la  puerta  del  j.) 
Perico.  (Saliendo  d  escape  muy  destrozado.) 

¡Socorro! 
Sastre.  ¡Y  hecho  una  lástima! 

(Perico  va  á  detenerse  al  lado  de  su  tía  junto  á  la  puerta 

número  6) 
Nieves.  (Pero  hombre,  ¿qué  te  ha  pasao? 
Perico.  Pues  eso,  que  he  hecho  la  hombrada 

que  dijo  usté,  y  me  ha  salido 

el  tiro  por  la  culata.) 
Paca.     Pero  ¿quién  está  ahí  metido? 
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ESCENA  Xn 
Dichos.— DoK  Nicolás. 

NicoL.    Servidor;  no  ha  sido  nada, 
una  distracción,  que  yo 
casi  siempre  estoy  en  Babia 

OoHG.      Y  por  entrar  en  su  cuarto, 
se  mete  en  el  de  la  Paca. 

Bisojo.  (A  Paca,)  ¿Le  pincho? 

^^^^  Déjale.  Abuelo, 

no  vuelva  usté  á  las  andadas. 
GoRG.     Bueno.  ¿Y  quién  ha  sacudido 

á  Perico  las  espaldas? 
Perico.  Y  la  cabeza. 

NiooL.  Pues yo. 

GoRG.      (Con  mucha  gravedad,) 

Sepa  usté  que  el  que  le  falta 

al  chico,  me  falta  á  mí, 

que  represento  á  su  mama. 
Sastre.  Vamos,  cálmate,  cualquiera 

se  dequivoca. 
^^^^*  Esto  pasa 

porque  yo  he  bajao  al  patio 

ípues!  porque  éste  me  llamaba 

pa  decirme  que  ya  tiene 

toas  las  feses  preparadas, 

pa  dir  á  la  vicaría 

á  principios  de  semana. 
Sastre.  (A  Bisojo)  ¡Hombre!  Sea  enhorabuena. 
^ACA.      Me  ha  cumplido  la  palabra. 
Bisojo.  Ele. 
Paca.         Se  lo  digo  á  ustedes 

pa  que  lo  sepan;  y  si  andan 

algunas  murmuradoras 

hablando  más  de  la  marca, 

pa  que  se  cayen,  ¿estamos? 
Bisojo.  Y  que  no  se  cayen ¡anda! 

¡peor  pa  eyasl  ¿Alguno 

tié  que  decir  cara  á  cara 

lo  más  disinificante 
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de  mi  mujer?  ¡Pues  que  salga 

pa  que  arreglemos  las  cuentas 

ahí  en  la  rondal  ¿Toos  callan? 

{Más  vale  así! 
Paca.  Cabayeros, 

¿no  estábamos  de  jarana? 

¡Pos  que  siga  mismamente 

que  si  no  hubiá  pa^o  nada, 

y  con  eso  celebramos. 

los  dichosl  Tú,  la  guitarra.  (A  Perico.) 
Pebioo.  Bueno;  pero  yo  no  toco. 

Estoy  rasca  que  te  rasca ' 

donde  me  duele. 
Paca.  i  Pus  si  éste  {Por  Bisojo.) 

la  hace  hablari 
Bisojo.  Ele. 

Pao  A.  Pus  anda. 

Bisojo.  Y  date  tú  cuatro  voces 

fia  que  sepan  cómo  cantas. 
Cerro.  A  la  derecha  el  Bisojo,  sentado,  toca  ¿a 
guitarra.  En  el  centro  Paca) 


Paca. 


Todos. 


Música. 

El  Bisojo,  aquí  presente, 
me  va  á  dar  su  blanca  mano; 
luego  me  dará  con  ella 
como  todo  fiel  cristiano. 
En  cuanto  me  eche  el  cura 

las  bendiciones, 
ya  no  coso  en  mi  vida 
más  pantalones. 

Y  si  me  dan  ustedes  [Al  público.) 

una  palmada, 
quedaré,  de  seguro, 
mejor  casada. 

Y  si  la  dan  ustedes 

una  palmada, 
quedará,  de  seguro, 
mejor  casada. 

FIN 


NUBES 


COMtOIA    £N     UN    .ACTO.   Y     EN     PROfiA 


OaiOtRAL    DI 


DON  PEDRO  MARÍA  BARRERA 


ISTRJI1IADA.  COK  APLAUSO  KM  MASftlD,    IR   IL    XIATRO  DI  VARIIDADI9 

II.  1   DI  SKTICmftB  DI  187t . 


MADRID 

.    mPRBMTA  DE  LOS  StEttORES  MEDINA  Y  NAVARRO 

Espíritu  Santo,  35,  triplieido. 


PEESCWAJEa.  AOTORES. 

AMPARO Doña  Mercedes  Büzoh. 

ELENA Dona  Juana  González. 

MANUEL Don  José.  Valles. 


La  acción  pasa  en  Madrid  y  es  contemporánea. 
Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  actor. 


Ettt  obra  m  propiedad  de  sa  aalor,  y  omiie  p«drÉ,  sin  au  permito,  reimpri- 
mirla ni  representarla  en  Espafia,  en  sns  posesiones  de  Cltrajnar ,  ni  en  los  países 
con  quienes  basra  celebaados  6  se  celebren  en  adelante  tratados  intemacionalea  de 
propiedad  literaria. 

■ 

El  aoior  se  reserra  el  deredio  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dranftticas  y  Líricas  de  los  Sdloret  CuUúh  é 
Káalgo,  son  los  cxcIusÍtos  encarfados  del  cobro  de  loe  derechos  de  representa- 
don  y  de  la  Tenia  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR  DON  JUAN  DE  COüPIGNY. 

Sabes,  (jfuéridió^mo  ^uan,  cómo  y  por 
<]vz  se  J^a  escrito  este  juguete,  ^  sin  duda 
adivinas  que,  aumjue  carezca  por  completo  de 
mérito  literario,  siempre  }}a  de  ser  para  mi 
la  más  apreciada  de  mis  obras.  En  este  coru- 
cepto  te  la  dedica  tu  mejor  amigo,  tu  l)er^ 
mano  de  corazón. 


PERICO. 


JW  Junio  1871. 


C^^  iL^ 


7  *^*-yo  /ír9:; 


<l 


o  ÚNICO. 


i   I 


ochavu  7  en  le  opaette  un  belcon.— Al  fondo  chimenee  con  un  esp^^o;  sfRadOb*^ 
Sobra' le  repite  un  tbío  con  leehe.  dpi  Jerronee  sin  florM,  cendeTebroi  eon 
boflM  cndéndidee^  m  me^o  on  i!elo).*^ite  pleiio  coa  KUrot  y  enedeiteoe  de 
múiice.— On  veledor  eon  un  tlminre  eléctrico. — Butaees  j:  lilhA^r-Tpda  ln-ee- 
cene  debe  tener  el  sello  del  lujo  y  h-elegancii. 


•  • .  I- 


1 1 ' 


ESGBJNA  gJElIMERA.  • 

MANUEL  acabando  de  leer  una  car  (a*. 

»...*B8^ro-¿  «stie^  eax  cas»  esta  BtieliBv<^  onoeáonee  j 
» inedia.  Importa  el  secreto  ^mka  absoluto.  Suya  inva- 
»  ríBble'y afecüisiniüí  «miga  Q.  Bw  S>:íII.-^CÁii]ieii.Caiuu- 
LLO.» — ¿Yquédigejoahoraámi  migery  ámi  he|Finana?M. 
Bien  sé  que  Elena  no  tendrá  una  sola  queja  para  cul- 
par mi  conducta;  es  tan  bondadesa  y  ms  quiere  tanto  la 
pobrecilla!...  ¡Pero  Amparo!.. 4  ¡Amparo!...  jCon  su  ca- 
r&oiísr;  co¿«u  refina4<^.nDLa]LÍnia;  con  su  ingedio  diabó- 
lico!... Y  no  hay  escape;  tonga  el  deber  de  acudir  á  esta 
citai  Si  pudiera  de^^  «esto  pasa» »  ya  estéibamos  al 
otro  lado  de  la  calle;  pero,  nadado  eso,  no;  señor;  lo 
primero  que  se  me  encarga  es  guardar,  el  más  absoluto 
secretó,  x  aquí  se  trata  de  algo  importante.  Carmen  es 
mujer  de  mucho,  juicio  y  de  muy  claro  talento,  y  no 
me  llamaría  para  una  impertineneia.  ¡Nadal  Sobaré  un 
pretexto  cualquiera  para  motivar  mi  escapatoria,  y  asi 
salgo  del  paso  por  el  momento.  ¡  Eso  es !  (Mirando  por 
el  balcón.)  { Qaépe^rfeetftnleate  se  yen  desde  este  balpon 
los  salones  de  la  condesa  L..Paree«i  áaeuas  de  aro. 


¡Qué  prúfasion  de  luces  y  de  flores!...  ¡Qué  multitud  de 
jóvenes  enoautadoras,  radiantes  de  contento  y  de  her- 
mosura!... Las  bocas  sonríen;  las  miradas  hablan... 
Todo  es  ahi  alegría  y  regocijo. 

.  EOCJSNA  n.-  '\ 

MANUEL ,  AJiPARO  T  ELENA  en  trage  de  baüe. 

ELENA. 

(Aforte  á  Amparo.)  ¿ Vésí?...  todavía  tiene  la  darta  en 
lamvno.  .      .  ,        ^ 

▲mi^arO.  '      - 

(Aparte  á  Elena.)  Descuida:  yo  me  encargo  de  que  se- 
pas su  contenido. 

'  SiÉMÁ. 

Y9l  estamos  aquí,  Manolo...  No  dir&s  que  se  ha  abu- 
sado de  tu  paciencia,  porque  nos  hemos  arreglado  en  un 
momento.        * 

HAKUEL. 

Es  verdad,  elimuchá  verdad<  |T  qué  liiidas!...  ¡anda! 
¡anda!...  vais  á.  dar  cada  disgusto  á.  los  corazones  im- 
presionables... (GuardándoH  lu  carta,) ' 

AMPARO.    , 

<  "^Lo  diceír  por  burla ,  heraianito  de  mis  pecados? 

HAIfÜCL. 

Lo  digo  porque  siempre  jindo  culto  &  la  venlad,  her- 
msoita' quisquillosa.  (Se 4cha  en  urna  butaca) 

AMt>Án0. 

Gradas  por  el  piropo  y  el  adjetivo.  • 

ELENA.' 

^  ¡Calla!..;  ¿ahora  te  sientas?...f<fi]!ue  gusta  la «alidn!... 

MABÜSU 

Mi  querida  Ei^lla,  tengo  que  decirte-*y  á  usted  tam- 
bién, señora  doña  Amparo-^ue  la  carta  que  b»  reci- 
bido hace  poco ,  ha  dado  al  traste  con  nuestro  plan  de 
baile:  os  iréis  solas;  Un  amigo  intimo  que  no  tiene  aaui 
ftiniilia,  qué  está  enfermó  y  que  yive  en  una  fohoa, 
me  ruega  Vaya  á  haoerie  compañía,  y  yo  no  puedo  ni 
debo  desatender  su  ruego. 

¡Mira  qué  amigo  mi»  tettdioaóf  ir ^, ponerse  en- 
fénno  c<m  tanta  oportunidadi '  


Pues  es  cosa  muy  común,  hija  mia,  muy  comnn.  En- 
tre los  Ínsitos  amigos  de  mi>  marido  nunca  altaba  uno 
paraiigaar  mis  diversiones.  Y  lo  mes  raro  es  que  todos 
sanan  piir  arte  de  birli-birloque  y  cuando  una  ha  em- 
pezado á  rezar  por  el  alma  del  pobrecito  amigo,  cre- 
yéndole ya  en 'el  cementerio,  stme  presentarse  el  suso- 
dicho ooü  utta  salud  insolente  y  mas  colorado  que  una 
guinda.-   ■    , 

MAHUBL.  •  . 

¿Has  acabado  ya? 

AMPARO.  *    .  .  '  I 

NO' se  me  ocurre  más  en  «ste  momesta; 

En  ese  caso  voy  á  ponerme  una  levita  y  un  abrigo: 
no  perdáis  aquí  el  tiempo.  Estoy  seguro /dé  'mie'^mí 
Elena ,  mientras  bajáis  la  escalera  y  subís  la  de  la  casa 
de  emitiente ,  te  dbra  que  eiia  no  es  oom0>  tú  4  ni  su  íxta- 
pido  como  tü-nsarido,  ni  loe  amigos  de  sn  marido  eomo 
los.  amigos  á&  tu-  marido.  Conque  divertirse  mucho  y 
hasttíltí'^mjtkm:  (Piterta  d¥  ¡a  derecha,)  «^ 


»    •  •       M' 


BS(3ENA  m. 
AMPARO,   ELENA. 

¿Sabes  que  me  arrepiento  de  haber  pensado  mal  de 
mi  Manolo?...  Si  no  fuera  cierto  lo  que  dice,  no  habla- 
ría ebneeeaplomo ;  estoy  convencida. 

•AMPARO. 

En  Babia  es  donde  tú  estás,  inocentona,  en  Babia. 
¿Quieres  que  cuando  uno  de  esos  bribones  nos  prepara 
alguna  jugarreta,  sea  tan  torpe  que  deje  descubrir. la 
hdaisai?.;.  ir  ya  ves,  Manolo  es  hermano  mió  y  le  quiero 
mtich<^;  pero  conib  sé  que  todos  e^tán  cortados  por  .un 
patrón ,  tengo  necesidad  de  pensar  siempre  mal  de  ellos 
y  ¿e  abrir  los  ojoai-á  las-que^eomulgan  con  ruedas  de 
molino. 

EIBNA« 

-  ¿'Bil  úMt  t|u»i6  sospechas  que  la  caita  que  yo  mis- 


ma  he  dado  &  Manolo  es  «a  indioicde  que  aoy  enga- 
ñada?' 

AMPARO. 

No,  Blena;  no  sospecho.  Joraria  que  ^a  cartita  «n- 
oierra  una  historia. 

BLENA. 

Por  Dios,  Amparo,  no  hables  de  ese  modo  ó  lograr 
lés  que  formalmente  me  asuste.  ¿Por  qué  no  hemos  de 
creer  lo  que  nos  ha  dicho  mi  marido?...  ¿No  es  Tero- 
símil?... 

AMPARO. 

Si,  eh?....  Ven  acá,  alma  de  Dios,  ven  acá  j  vamos  á 
reunir  datos ,  á  v«r  si  todas  son  flores.  Tú  me  has  dicho 
que  esa  carta  la  ha  traído  una  muchacha. 

ELEFA* 

Asá  -es  la  verdad ;  ¿7  qué  ? 

AllPAlM)» 

'  ]Nsda!  queroomo  en  las  fondas  hi^  camareros  pafa 
senrif  4  los  hombres,  queda  perfectamente  explioado 
el  oue  una  muchacha  haya  traído  la  mlsivs.  Tú  me  has 
dicho  también  que  la  letra  del  sobre  era  de  mujert . 

ELEHA. 

Tal  me  pareció. 

AMPARO. 

Y  á  mi  mé  parece  que  un  i|o)tepp~»  que  además  está 
enfermo  y  que  además  vive  en  una  fonda,  es  muy  na- 
tural que  tenga  .pors^crtBtario  A  una  j^ven  para  que  le 
escriba  esquelitas  á  los  amigos. 

¡  Oh  i ....  me  estáa  hacieudo  un  dafio^. . 

AMPARO. 

Hay  más.  Tú  has  notado  también  que  el  papel  tres- 
ominaba  á  esencia  de  heno,  que  era  una  bendición. 

' •      •    .  ELENA. 

De  eso  estoy  segurísima. 

"  AMI>tARO. 

Pues  si  algo  faltaba  para  probar  la  inoceiHiia  del  se- 
ñor do^  Manollto,  ya  no  falta  nada.  Digo,  tú  no  me  ne- 
gsrás  que  está  averiguado  eue  las  epístolas  pertumadas 
parten  siempre  de  los  hombres  y  espeoialmen^  de  ios 
que  se  encuentran  en  cama. 

\Aikl  diese  bien,  ¡qeé desagraciada  eoyI.ti^  Porque  tienes 


rázob,  eea  carta  «b  de  una  mn^,  y  cttaBdoétta  le  em- 
cribe  es  indicio  de  qÚB  él  la  hace  caso. 

AMPARO. 

Por  foftn&a  tuya  me  tleobs  aqoi  cootígo :  la  situación 
estét  turbia;  cíe  aelarará. 

ELVITA. 

Si ;  y  va  á  ser  en  seguida;  Ahora  mismo  voy  á  exi- 
girle esa  carta... 

¡Ta,  ta,  tai  Guárdate  bien  de  añadir  semejante  tonte* 
ría  &  la  de  habérsela  dado  sin  leeiia  primero. 

ELBNA. 

Be  la  he  dado  porque  Tenia  dirigida  á  él,  y  yo  no 
debia... 

AMPARO. «  .  . 

'  Cállate,  criatura,  cállate  y  no  digas  aandeces.  La  mu- 
jer ño  tiene  más  deber  que  averiguar  basta  por  qué 
duerme  su  marido  y  hacer  cuanto  se  le  antoje,  de  mcodo 
que  él  crea  que  ella  sólo  trata  de  complacerle. 

ELlSHA.  ' 

Será  lo  que  quieras,  pero  yo  necesito  eoittVBneerme  de 
que  es  mió  «1  cariño  de  Manolo  para  viTir  tranquila,  ó 
de  que  soy  engañada  para  no  estar  ni  una  hora  más  á 
su  lado. 

■/  •    AMPARO.    .. 

¡Magnifico!  isublime!  ¡un  divorcio!...  ¡un escándalo!... 
No  se  trata  de  eso;  se  trata  de  que  Manolo  no  salga  esta 
noche  de  casa ,  para  evitar  que  el  amiguito  le  vea,  y  en 
esto  es  en  lo  que  debemos  pensar  y  esto  es  lo  que  va- 
moA  á  conseguir/ 

ELBTfA. 

Él  es  tnuy  dueño  de  entrar  ó  salfr  cuando  gfuste «  j 
por  otra  parte,  de  nada  servirá  que  nos  opongamos,  si 
tiene  empeño  en  irse  solo. 

.     AMPARO. 

Es  que  nosotras  no  nos  opondremos  á  que  salga.  Con 
renunciar  al  baile  y  decir  tu  que  ño  te  sientes  bien,  está 
todo  arreglado. 

ELtNA-; 

Haré  miaíito  q^oferas  con  tal  de  que  él  no  sa  separa  de 
mi.  Le  diré  que  tengo  jaqueca. 

AMPARO. 

ISso;  y  si  te -parece  poco,  añade  que  te  duelen  los  toe- 


U) 

Bos  boeriblifciiente.  Creó  q&e  et  dolencia  muy  difioil  ds 
conocer. 

Y  mira  tü;  Ampavo  mia,  k>  ojua  hace  el  eariño;  tengo 
escrúpulos  de  engañar  á  Manolo  dieiéiidole:  .que  esto5 
mala.  -   ■ 

¡Escrúpulos!...  ¡Cuando  digo  que  tu. sangre,  es  hor- 
chata de  chufas!  Al  salín  pata  la  Habana  mi  marido 
estaba  muj  seguro  de  i)iie  yo  me  quedaba  ea  Madrid  por 
obedecerle,  j  sabes  mny  bien  qae  6ntes  de-  que  le  diesen 
el  destino  que  alli  desempeña,  ja  tenia  yo  metida  entre 
ceja  y  cej^  la  idea  de.no  moverme  de  aquí*  Sabes  tam- 
bién que  sigo  en  mis  trece  y,  asi  y  todo ,  en  mi  última 
carta  le  decía  que  no  puedo  vivir  lejos  de  él  y  que  el  me- 
jor dia>me  planto  en  Okdiz  y  toittó  rumbo  para  Guba.  Y 
ya  ves  tú ,  ¡,k  quién  he  perjudicado  con  sentir  una  cosa 
y  decir  otra.á  Wenceslao?...-  Las  ¡mentir^Ssinoeentes  las 
recomienda,  ó  debía  recomendarlas,  la  doctrina  cristiana 
en  los  casos  de  apuro.  Mientras  yo  me  desnudo,  ensaya 
tú  al  espeja  una  carita  triste  y  ilolorida.  Vuelvo  al  mo- 
mento. fiSak por*  la puertt^del segundo  térm$o  i^uierd^.J 


ESCENA  .rv. 

EUIVA. 

Vé  con  Dios.  ¡Cuánto  le  envidio  ese  caráetejr!....  ¿Será 
cierto  que  va  no  me  ama  mi  marido?...  Dudo,  me  ase* 
sina  la  daaa  y,  sin  embaí^ ,  temo  que  llegue  el  mo- 
moorayto  de  no  dudar,  por- si  es  el  de  la  desesperación. 


ESCENA  V. 
.    J3LEN A,  MANUEL. 

¡Holalw.  ¿todaria^por  aquí?...  Mlraqujs  se  vahaolendo 
tarde;  cerca  de  las  once  y  media. 

. ELENA. 

-  'Gtomos.  renunciado  al  baile  perqué  me.  siento  jnal;'me 


J 
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ha  dado*  de  r6t)Mte  una  JaqaMm  atrd2»  Amparo  edtá 
desnadándose,  j  yo  pensaba  ahora  retirarme  á  mi  alcoba. 

¿De  yeras?...  ¡parece que )o  hace  el  demonio!  Yo  que 
estaba  tancontento  porque  ibas  i  pasar  ia  noche  entre- 
tenida... 

ELBlfA. 

Pues  ja  ves ;  la  pasaré  miortifloada. 

'  MAMVEL. 

(Si  padiera  decirla.;.) 

BLEVA. 

¿No  vas  &  acompaiSar  k  ese  amigo?i.. 

MANW-EL.  • 

¿A  qué  amigo?...  ¡Ah!  si;  al  enfermo.  ¡Pobrecillo!... 
(¡Que  se  vea  un  marido  modelo  obligado  a  engañar  á  su 
mujer  1) 

•  ELESA; 

Si,  pobrecillo...  ¿Y  qué  letra  tiene  tan  menudjta, 
verdad? 

HKVÜtL. 

Es  verdad,  es  mucha  verdad.  Siem|>re  ha  sido  mtij 
perezoso  j  por  pereza  hace  la  letra  pequeña.  Dice  que 
>asi  se  mueve  menos  la  maiK)  y  se  escribe  más  pronto. . 

ELEIIA. 

(¡Infame!  (con  qué  descaro  mientii!)  Y  qué  papel  taa 
perfumado  gasta... 

HANÜVL. 

Cierto:  ¿lo  has  notado?...  Ese  chico  tiene  el  capricho 
de  gastar  su  patrimonio  en  las  perfumerías.  Es  su  flaco. 
'(Se  me  debe^sonocer  en  la  cara  aue  estoy  mintiendo  como 
un  ehino.  Y  mi  niujet  sospeena  que  *me  voy  por  esos 
mundos  de  Dios  á  echar  una  cana  al  aire...  Habla  con 
un  retintín...) 

SLEIIA. 

Toma.  (Dándole  el  eombrero  y  loe  guantee,} 

MANUEL. 

¿Qué  me  das? 

BLENA. 

El  sombrero  y  las  guantes. 

Manuel. 

jAh!  ¡ya!...  Gracias,  muchísimas  gracias.  Pero,  mira 
^lta.,í  me  parece  una  tonteria  que,  por  «atar  ligera- 
mente indispuesta,  os  quedéis  emoasa;  la  animactioB  as 


un  gfén  calmante.. .  acaso  en  el  baile  ae  te  pasaría  eso... 

■UEMA. 

No,  no;  estoj  segura  de  que  me  pondría  peor. 

MitHUKL. 

¿Tan  mal  te  8isnteB(((7os  Ummra  p  to^ncs^to.) 

£L£MA. 

Bastante  mal. 

MAirasL. 

En  ese  caso  antes  de  media  hora  me  tienes  de  vuelta. 
Veré  á  mi  amigo  y  le  diré  lo  quei  oct;mre.  Tú  eres  para 
mi  antes  que  todo  j  por  /nada  de  este  mundo  cederia  el 
dulcísimo  derecho  de  embriagarme  con  tus  alegrías  y 
consolarte  en  tus  sufrimientos.  ( ¡  Si  supiera  mi  ñerma- 
nita  lo  que  por.  ella  rabio  en  este  instante!) 

EteiiA.. 

Yo  te  agradezco  esas  palabras  con  toda  mi  alma. 

MAKÜEL. 

¡Agradecer!..,  gestas  loca?...  ¿Has  olvidado  ya  que 
soy  tu  esclavo  voluntario  ?...  ¿que  para  mí  no  hay  dicha 
posible  'sino  la  comparto  contigo?^.,  ¿que  basta  una 
mirada  de  «eos  hermosos  y  rasgados  ojos  azules  para 
que  se  disipen  todos  mis  sinsabores,  y  que  estoy  más 
orgulloso  ae  llamarte  mía,  que  pudo  estarlo  Colon  de 
descubrir  un  mundo?  Yo  no  quiero  que  usted  me 
agradezca  nada:  §lo  oye  usted?...  ¿lo  entiende  us- 
ted, señora  t...  Aquí  no  hay  más  que  uña  reixia  y  nn 
subdito ;  la  una  manda,<  el  otro  obedece  de  coroniUa  y 
LauiDeo, 

BLCNA. 

Si  me  prometieras  no  enfadarte,  me  atrevnia  á  decirte 
que...  no  sé  por  qué--*sin  ningún  fundamento— «oapecho 
que  eso  lo  dices  por  pura  galantería. 

MANUEL. 

A  esa  duda  que  no  merezco^  puede  seguir  una  prueba 
que  DO  esquivo.  Nunca  te  he  negado  nada  y  loda  te 
negaré  en  adelante. 

ELENA.  ' 


¿Nada?  ¿nada? 
Está  dicho. 


MANUEL. 


ELEVA. 

En  ese  caso*. .  si  te  pido  la  carta  de  tu  amigo.#i  no  ten- 
drás inconveniente- en  dármela. 
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MANT7BL. 

(jCiertos  son  los  toros,!  so*  figura  que  me  permito  tra- 

Sicheos  como  \m  marido  de  tres  al  cuarto.  ¡  Oh  I...  mal- 
ito  secreto.) 

ELENA. 

4N0  me  contestas?...  ¿No  has  oído  lo  que  te  he  dicho? 

•MANUEL. 

Si,  Elena,  SÍ;  te  be  oido  perfectamente  7  tengo  el 
sentimiento— créeme — el  profundp  sentimiento  de  Res- 
ponderte que  esa  carta ,  aunque  es  mia  no-  bs  mía,  j 
aunque  deseo  dártela  no  puedo  dártela. 

ELENA.. 

¿No  es  tuya?...  ¿no  puedes  dármelal...  ¿Luego  mi 
sospecha  tenia  ñindajnento?...  Bien  dice  Amparo. 

MANUEL. 

¿  Y  qué  dice  Amparo  ^  ¿qué  embolismo  te  ha  metido 
en  la  cabeza  esa  bachillera  ? 

ELENA. 

Nada ,  no  dice  nada. 

Manuel.     • 
No ,  no ;  es  que  tú  acabas  de  indicar... 

ELENA. 

Yo  no  sé  lo  que  .he  indicado  ni  quiero  hablar  más  de 
esto.  Hagamos  punto. 

MANUEL. 

Tú  eres  laque  vasa  hacer  el  favor  de  no  atormen- 
tarme. (Suena  una  campanada.)  ([iMa  once  y  media!)  En 
fin  ,  no  puedo  detenerme  más.  A  mi  vuelta  hablaremos 
y  tengo  fá>  certeza  de  que  acabarás  porecháriie  en' mis 
brazos ,  que  cada  vez  te  estrechan  con  más  entusiasmo, 
fia-sta  luego ,  picajosa  de  mis  ojos;  (Voldiéndo  desde  la 
puerta)  ¡Ah!...  mira, de  paso  llegaré  casa  de  tu  mé^ 
dico  y  diré  que  venga  á  verte  al  momento. 

ELENA. 

Es  inútil ;  no  lo  necesito  para  nada. 

MANUEL. 

jNo?...  hágase  tu  voluntad.  Hasta  la  vuelta.  (Puerta^ 
pnmer  término  de  ¡a  izquierda.) 
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■  ESCENA  VI: 

ELENA. 

Arde  mi  frente  j  late  azorado  mi  corazón.  Las  l^ri- 
mas  sé  agolpan  ámls  oios'y  exhala  mi  alma  suspiros 
del  más  amargo  pesar..  La  negativa  de  Manolo  al  pedirle 
la  carta  prueba  que  me  es  infiel;  ^u^ salida  después  de 
indicarle  que  estoy  indispuesta,' demuestra  que  Ta  no 
me  ama.  na  llegado  el  caso  de  acallar  la  voz  de  la  teft 
nura  j  tomar  un  partido. 


ESGENA.'Vn. 

ELENA,  AMPARO. 

AMPARO. 

¿Estás  sola?...  ¿Todavía  no  ha  parecido  mi  herma- 
no?... ¡Pues  ni. que  fuora  eomo  hacec  on  arcpde  c|Kte- 
dral  cambiar  el  frac  por  ta  levita! 

;  EL?NA.      •      •. 

Ha  parecido  y  ha  vuelto  á  desaparecer. 

AMPAAO. 

¿Qué  dices?*..  ¿Le  has  dejado  9alir?...  ¿  No  le  has  di- 
cho que  tenias  jaqueca?* «. 

ELEMA.,         .       '  .  , 

Se  k>  he  dicho  y,  sin  embargo,  se  ha  marchado. 

AMPARO. 

¿Y  ni  siquiera  le  has  arrancado  los  ojos?"...  iBobaU- 
■con&i...  Cuéntame,  cuéntame  lo  que  ha  sucedido. 

ELENA. 

Nada.  Le  dije  que  no  me  sentía  bien ,  y  me  dijo' unas 
cuantas  frases  de.  esas  que  nosotras  Dimos  con.  tanto 
gusto  y  que  no. significan  nada.  Me  juró  que  no  tenia 
;más  voluntad  qu^  la  mia,  y  le  pedí  la  carta  que  »  como 
supondrás,  me  ba  negado,  pretextando  no  recuerdo 
qué.  Eso  es  todo.  Ya  que  lo  sabes,  CQmpadéceme,  por- 
que soy  la  mujer  más  desgraciada  del  mundo. 

AMPARO. 

Mira  si  yo  tenia  razón;  ¿eh?...  {los  angelitos!  Mucho 
de  «  es  usted  hechicera;  por  una  sonrisa  de  esa  boquita 
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de  claveles  daría  yo  la  mitad  de  mi  vida;»  después  mu- 
cho de  «te  adórente. idolatro ;  eres  ii^i  ¿ngel  de  la  guar- 
da, etc.  etc.;»  y  p^oVSiltimOyllegan'las  t)artidas  serranas 
y  la  hipocresía  y  los  en^busteai ,  y  no  bay  nada  de  lo 
dicho.  iHorror!  ¡horrotí..'.  ¿Pero. qu^  haces?.,.,  ¿tío- 
ras?...''I)omfriate;  níujér,  dotníriate.  Vale  una  lágrima 
tuya  más  que  todo  ese  sexo  de*  saltimbanquis  disfrazai- 
dos  de  reyes  del  hogar  y  señoreé  de  la  creación. 

EtÍNA. 

'  ¡Ay,  hermana  mía!  {Bsque  le  adoraba;  es  que  le 
adoro  con  delirio! 

AMPARO. 

¡  Lástima  de  adoración  tan  bien  empleada ! 

ELENA. 

Voy  á escribir  á  mi  mamá;  me  volveré  á  su  lado  y 
üids  perdone  á  ese  fementido  como  yo  le  perdono. 

AMPARO. 

¡Da  ira  oírte  decir  tales  cosas!  ¡Perdonar!...  ¿Hay 
perdón  divino  ni  humano  para  el  que  engaña  á  una  mu^ 
jer  joven,  bonita  y  masque*  buena  y  más  que  cariñosa?... 
¡Nada  f  ¡nada!  A  pesar  de  los  pesares,  esta  misma  no- 
che tendrás  en  tu  poder  la  codiciada  epístola ,  y,  ó  yo 
me  borro  el  nombre  4e  Amparo,  ó  ese  trapalón  jpaga  lo 
,que  debe,  y  entona  el  mea  culpa.  Vé  tú  á  despojarte  de 
esas  galas;  aquí  te  espero  meditando  lo  que  hemos  de 
hacer. 

ELENA. 

¡Oh!  si  realizaras  lo  queme  ofreces,  te  debería  más 
que  la  vida. 

AMPARO: 

Cuéntalo  por  realí^do  y  no  me  lo  agradezcas;  es  cues- 
tión de  sexo,  eií  que  estoy  tan  interesada  como  tú. 
¡Ah !..  dime ,  ¿no  conservas  las  cartas  que  os  escribis- 
teis cuando  erais'novios  ? 

ELEHA, 

Sí ,  todas.  El  día  que  nos  casamos  me  di6  Manolo  las 
que  tenia  mías,  y  las  guardé  juntas  con  las  suyas,  en 
uncajita. 

*     AMPARO. 

Pues  busca  la  cajita.  Acaso  nos  seaútíl. 

ELENA.      • 

'  La  bus^sáré.— Hasta  ahotía*  (Puerta  segundo  término 
izgnierda.)  ■  ' 
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ESCENA  VUL 

AMPARO. 

¡Pobre  Elena!...  Bs  una  chica  angelical  j  cae  con- 
denado debia  besar  la  tierra  qae  ella  pisa.  Pero  í  bue- 
nas j  gordas!...  hasta  se  figurará  (^ue  la  hace  un  favor 
ocultándola  que  la  engaña. — Dejémonos  de  filosofía  j 
yamos  á  lo  que  importa.  Las  caitas  que  guarda  Elena 
serán  como  todas  las  que  se  escriben  sobre  el  mismo 
asunto:  alguna  habrá  que  yenga  de  molde  á  mis  propó- 
sitos. Al  i  señor  hermano  tiene  aversión  á  los  perritos 
falderos  ;  necesitamos  un  perro  faldero,  que  me  prestará 
la  vecina  del  lado.  Es  enemigo  de  la  música  francesa; 
tocaré  al  piano  la  danza  de  las  Bacantes  para  oue  tra- 
gue^ saliva.  No  puede  parar  en  este  tiempo  en  haoitacio- 
nes 'donde  marque  el  termómetro  menos  de  doce  grados 
sobre  cero ;  abriré  el  balcón  cuando  le  sienta  volver 
j  se  encontrará  en  plena  Siberia.  Odia  las  ñores .  natu- 
rales porque  dice  que  de  noche  exhalan  no  sé  qué  ve- 
neno; me  traeré  aquí  los  dos  magníficos  ramos  que  hoj 
me  ha  i'e^lado  un  amigo  intimo  de  mi  marido,  que  se 
dedica  asiduamente  á  hacerme  la  corte,  v  asi  proporcio- 
naré una  nueva  molestia  á  ese  marido  volandero.  ¡Ajajá! 
( Toca  el  limlre,)  El  piano,  el  balcón ,  las  flores,  j  sobre 
todo  el  ñildero.  (  Vueloe  á  tocar.)  Si  la  vecina  sospechara 
el  compromiso  en  que  puede  verse  el  pobre  Sultán ,  de 
seguro  no  me  lo  prestaría.  Pero ;  en  qué  pensarán  esas 
muchachas?...  ¿estarán  sordas?...  {Dirigiéndose  á  la 
puerta  por  donde  se  supone  la  etUrada.)  \  Qué  alma  os  ha 
dado  Dios,  Timotes,  qué  alma!...  ja  era  tiempo  de  que 
acudiese  alguien :  he  llamado  dos  veces.  No  te  discul- 
pes, no  me  contestes,  no  quiero  saber  nada.  Pasa  al 
cuarto  de  la  izquierda  j  dile  á  la  señora  que  vas  de  mi 

Earte  por  el  Sultán.  Por  el  pasillo  me  lo  llevas  á  las  ha- 
itaciones.de  la  señorita  Elena.  ¿Te  has  enterado?...  si, 
¿eh  ?...  pues  vi  vito.  (Se  retira  de  H  puerta.) — ¿Qué  se- 
ria de  esa  inocentona  si  no  me  tuviese  á  mi  aquí?  Buena 
vida  de  perros  la  esperaba.— ¡Ahí  El,  vaso  de  leche  de 
vacas  que  toma  todas  las  noches  Manolo  al  recogerse. 
Lo  que  es  ésta  se  va  á  quedar  con  las  ganas,  porque 
ahora  mismo  van  leche  y  vaso  á  la  calle.  (Toma  el  paso 
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atie  estará  tobre  la  chinuTiec^  y  abie  el^  balcón.)  ;Qué  he- 
lada está  cayéndole.'/  n«í  recuerdbr'ótro  Invierno  tan  cru- 
do !  (Tira  el  vaspt,  La^oz  de  Manuel  grita  dade fuera) — 
«^Cuando  j[)|eofia  usted  decir  agua  va?» — Ave  María  pu- 
rísima!...-^Es  la  voz  de  mi  hermano  ;  ¡bueno  le  habré 
Suesto!...  ¡Mejor,  mejor  y  merfor  !...  Con  este  detalle  no 
ábtatnes  -oontado,  j*  ásieoma  asi  es  muj  justo  qáe  él 
aproveche  lo  que  él  paga.  Dejo  abierto  j  me  marcho  áii*« 
te»4jie4i>^  nie  coja  una  pnímonia.  {Jbesaparece  porcia 
puerU^del^^effund9  CérmiAO  izquierda.) 


ESCENA   I3t. 

MA9IUEL. 


I 


Nada!.,.  No^ha  sido  agua  limpia  ni  agua  ancla  ni... 
Buen  chaparrón  ha  estadol...  Me  han  puesto  perdidos 
el  sombrero  y  el  graban.  Y  vaya  usted  á  saber  quién 
habrá  sido  la  grandísima...  En  ette  dichoso  Madrid  hay 

fmtes  para  todo.  ^Cómo  seguirá  mi  adorada  enferma?... 
acerrado  la  pnorta  dé  su  alcoba.  (Golpeando  suave- 
mente.)  ¡Elena!...  ¡Elenlta!  no  responde;  de^moskt  deiEh 
cansar.  La  pobrecilla  se  quedó  enojada  conmigo  y»  des- 
pués de  haberla  dado  un  disgusto,  no  he  visto  á  Ókntien 
aue,  según  me  hau  dicho,  acababa  de  salir  cuando  yo 
egué  a  su  casa..;Cattario{...  ¡qué  frío  tengo!  ¡Los  que 
estéU'de  oeatinela  en  la  Punta  del  diamante,  gran  noche 
van  ár  pasar!...  Por  supuesto  que  también '  paf«  mi  sé 
presenta  délidosa.'  Mi  mujer  delicada  y  no  contenta,  y  lá 
carta  de  Carmen  indicando  que  puede  ocurrirle  á  Ai^r 

garó  algo  gordo.  ¿Será  que  le  ha  dado  el  vómito  ó  la 
ebreá  su  marida  y  desde  el  otro  mundo  se  ha  ido... 
ál  otro  mundo  ?  Será.; ',  pero  ^demonio!'  >  yo  tirito  como 
un  perro  chino.  (Música  fuera.)  ¡Hola!...  ¡un  w*ls!.w 
¿Desde  aqui  se  oye  la  música  del  baile?... — ¡Ya  lo  creo!.. 
¡ya  lo  «reo!...  Asi  me  voy  yo  conviptleindoeci  un  sorbete. 

Í  Cierra  ei  balean.)  Confunda 'Dios  lamano  homicida  que 
a  dejado  abierto  este  balcón.  —  ¡Brillantes  están  los 
salones  de  la  eondesiUx.  Y. .no. me  engaño;  allí  veo  á 
Carmen;  jsi,  es  ella!...  Aprovecho  la  circunstancia  de  no 
estar  visible  mi  mujer  para  ir  á^enterarme  de  ese  asunto 
de.M^Voypor  otro  sombrero  y  á  encajarme  de  nuevo 
B\fvSíQ;^{ Puerta  déla  derecha.) 
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•  .      ,'    -.:r...    ESCENA iX.' 

AM1>AR^0,  ELÉKA.    > 
(Cadfa  uña  s'aca  un  gran  ramo  dé  floras.)    : 

•      )     .     AMPARO.  '...':•         i 

'  (A  i»0i<ar;t7o^.>  Ya  ha  salido. -Pon.  oiLffftmb  eobrteia 
ehimenea  j  otro  en  el  v«Udór.  lYo  ¡eferta^ó.  de  eentínela 
para  evitar  una  ^r  presa.  (Da  el  samo, á  Elena  y  se  §m6 
á  acechar,  mirando  p&r  entre  el  ^portier  >  delgoHnete  de 
Manuel.  Elena  coloca  los  ramos.) 

ELENA. 

Muy  bien  pensa^.'  Dvt^^  Amparo,' ¿no  te  parece  de 
buen  agüero  el  que  Manolo  haya  vuelto  tan  pronto? 

a^paAo. 
.  (Todo  el  resto  de  la  eieenü  sigue  á  l¡tedia¡voeJ .  ¡ChMf . . . 
ba]a.la*voZk'Si  nos  oi^e,.  da  nuestro- plati  en  tieml:} 

'  TieiMBrázon.  Estoy*  tan  atolondrada... .         '.-  f.  t 

-AMPARO^..' 

'No  peinamos' el  tiempo.  Busca  entn»  eaeís  ctuáderiiGia 
deimúsieai  li  danmide  las  Bacantes. ' . 

Pero,'  ikiajer/  8i:te  he  dicho  queno  está;,  qué  no  tengíM 
ni  una  sola  piesa  de  música  fraiiceBiw  . '- /  ' 

•••-.'.        .  :.     >    ■  '    fMPAk(d.   -    •  .  j   -   i    -I.    . 

:  Y  JO  te  asegín»  n^úésá  está.  No  hace  una  ssmanaiqae 
la  cenpré^  y.  la  «tthe  fEhiieaoimai  ^úseala, . húseal^,  pero 
dé  primita: Y^¿«Na  busea¿\¿ntm^.papeles  gmehá,f  sibre^ti^ 

/•'    ■     .        ':•'':.'-.;  ELfeNA;  .,    .'•.  •     •     .'.■•') 

...Walses.de  Strause:  la-slilfenia  ds:  SeminaniiB;'!!! 
Scher  zo  dd  .BethOven  en-  "s^  bemol ;.  la  -introduocíoB  *  del 
GniDMte.kk     ..     •  t-"   •  V.,-  >  .'.' 11/     .'• .  •}  .n» 

"'       ■.  .  /     .•/■•-.  AMPARO»-        .::      >-^   :  .,..      '       í 

Siento  pasos;  d^alo  (y  echemoeá  oorr^r^  (Salen  pteHpi" 
todamente  por.  la  pmerta  de  laiz^wisrda,  segi^néo  íérmiMóJ 

•  <  •'1.'  /••  k,.»'- 

MANrEt.  .•  .-.<•*  ^  ■•  -1. 

,  Pues  señor»  vamos  allá.  ¡Diablo!.^  i|[ué  perfumada. s^ 
ha  puesto  esta  atmósfera.  Huele  ájuujer  joven...  kxfM* 
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jer  bonita!...  Si  la  mía  habri..^  f Golpeando  suavemente 


.«    I-      t' r 

AMPABO,  ELENA*  {Amparo  saca  una  cajita-) 

•EllíWA/ 

ifitevuíívaámarohiLr*... '   •  j      -  '  ; 

-'     -I    ■:    '  '-í-  •''  'V   ".  'AMPARO.*        •'•      ,      '"    '.   "  '     , 

Yaya  bendito  de  i)ios.  t  .í     -     j 

Estoy  por  llamarle  y  suplicarle  que  de  quedé. 

AMPÁAO. 

Nunca,  hijji,  nunca!...  Nada  de  súplioá^  nkda de  déW 
lidad.  Dejemos  aquí  la  cajlt^  (sobre  el  velador)  mientras 
buseo'^ardáfiWde  Goúnad.  (Menta  se. pMie  4  fnirar  por 
el  balcón;  Amparo  revuelve  los  pápelas  de  música  J 

■'.    '-},  -     i-"'       •        *  '•'   'ELENA.    ••        -'  í'  ■ 

Si  después  de  todo  él  h^  énfJda  y  teeflflter  édia  de  amo 
de  casa,  me  voy  h  divertir.  Yo  ho  sirvo  para  estas  cosas. 
Yo  no  sé  más  que  quererle  mucho  y 'cumplir ^tilis  deoe- 
res  y  aquí  paz  y  despuea'g'orfa.' 

.1    '     (,)  ;  ,  .        AMPAtlO.    '•    ■'  ''    "     ■"     •* 

'  Páe^ii^febertuto  es  teV^eHó'ftujertfttf  y  évfta>  (ibe:ttndci 
á  picos  pardos.  Poco  importan  loír^meaíos  étiaiidtV^  tíú 
e^  muy  Dueno  y  may  santb.  (Sigue  revolviendo  papelfsj 

'^  .•■•*■     *■     -  ^•'   íLíifA.  '■'"     •    *  ^  •:  '. '  • 

Ya  ha%alido'  y  átfaviieéiá  la  calle.  Entra  en  <^asft  delá 
condesa.  Yes?...  S9  va  solo  al  baile. 

Ahí  tienes  lo  que  yo  te  t'ecin.  ¡Boi^bres!  ¡hombres!... 
ftl  incffor,  quemarlo.  Ha  conseguido  (^tte  tíosotrtts  'líios 
quedemos  en  casa  y  ahora  va  él  á  soflazat^se*.  Eso, es 
para  que  dudes  que  cuando  los  maridos  dicen  que  tienen 
amigos  enfermos,  lo  qutí  tienen. es  gana  de  sacar  los 
plés  del  plato.  ¡Ah!...aqui  está  la  danza.  Lúdelo  colocada 
pahi cuando  llegue  sutumo.  (Poniéndola  eñ el  atril.)   . ' 

•] Amparó!  I Á  mparo!  '  '       * 


AMPARO. 

¿Qué  te  pasa? 

EL£irA- 

Que  acabo  de  ver  k  Manolo  eu  IO0  salonea  del  baile. 
Mírale;  allí  está. 

AMPARO. 

¡Cierto!...  ik  quién  «aluda?...  ¡yai  Bs  mi  cufiada;  es 
Cáírmen,  esta  habláñdole  al  oído... 

ELENA. 

Y  él  la  enseña  la  carta;  ¡era  de  ella!... 

AMPiUiO. 

¡Ahí  tienes!  ahí  tienes  á  doña  escrúpulos  de  moiga; 
sin  duda  cortó  relaciones  conmigo  para  distraer  más 
ftcilmente  á  mi  hermano. 

ELBSA. 

El  la  ofrece  el  brazo... 

AMPARO. 

Y  ella  lo  toma* 

ELENA. 

Yo  necesito  sorprenderlos;  yo  toj  á  confundirlos... 

AMPARO. 

No  desatines.  Nuestro  campo  de  batalla  está  aqui  y 
aquí  debemos  esperar  al  enemigo. 

ELENA. 

Ya  salen  del  salón... 

AMPARO. 

Ya  se  han  eclipsado.  (Se  retira  del  balcón.)  ¿Qué  te 
parece,  qué  te  parece  la  hermanita  de  mi  señor  habajiero 
D.  Wenceslao  OarriUo? 

ELENA. 

Por  supuesto  que  soy  una  loca.  Después  de  todo,  lo 
que  acabamos  de  yer  no  tiene  nada,  d6  particular. . 

AMPARO. 

Sí;  después  de  todo  habrán  salido  á  rezar  el  rosario. 

ELENA. 

Te  asQguro  que  la  iaq'ueca  fingida  ha  concluido  por 
ser  cierta;  no  sé  donde  iesgo  la  cabeza.  (Sin  separarle 
del  ¿aleo».)  ,      4       ,  , 

AMPARO. 

Mal  hecho,  muy  mal  hecho.  Nadie  tiene  más  disgua-, 
tos  que  los  que  quiere  tomarse...  Si  yo  pudiera  infun- 
dir mi  alma  y  mis  ideas  en  todas  las  mujeres,  qué  dere- 
chitos  andarían  esos  Nerones  de  quincalla!...  En  flo,  voy 
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á  leer  tu  correspondencia.  (Saca  de  la  eajita  cartas  que 
comienza  á  leer.) 

ELENA. 

(¡Dios  mió!...  si  mi  marido  me  es  infiel,  que  nunca 
llegue  yo  á  saberlo.  Que  me  engañe,  pero  que  me  haga 
oreer  que  tne  quiere.) 

AMPARO. 

(Leyendo  una  carta,)  «  25  de  Julio.  Hoy  no  té  he  visto 
»  en  el  paseo;  mañana  á  las  seis  Voy  al  Bietiro  y  subiré  á 
» la  Monti^  rusa.»— Quedamos  enterados. 

,  ELENA.    • 

(Al  balcón.)  Cármejí  está  otra  vez  allí ;  pero  no  veo  & 
Manolo.  (Amparo  habrá  tomado  otra  carta.) 

AMPARO. 

Ya  encontré  lo  que  buscaba;  oye:  (Leyendo,)  «  Acabo 
»  de  recibir  la  tuyay,  pretextando  que  me  dhele  la  cabe- 
»  za,  conseguiré  quedarme  esta  noche  en  casa.  Tendre- 
•  mos  para  Temos  desde  las  ocho  t  media  hasta  las  once. 
»  No  dirás  que  no  trato  de  complacerte.  Hago  punto  fi- 
»nal,  porque  temo  que  me  vean.  Te  quiere  mucho ,  E.» 

ELENA. 

Esa  carta  se  la  escribí  el  día  que  hablamos  por  primera 
▼ez  por  el  Tentanillo. 

AMPARO. 

Pues  con  ella  sentirá  por  primera  yez  él  aguijón  de  los 
oelos. 

ELENA. 

Bueno  fuera  que  él  la  recordara  y  no  cayera  en  el  lazo. 

AMPARO.     • 

¿Recordar?...  ¡si...  sí!...  Eso  seria  sublime  y  lo  sur 
blime  está  reñido  con  el  sexo  batido.  Pero  no  perda- 
mos el  tiempo ;  llévate  las  cartas  y  tráeme  el  Slultan. 
(Elena  sale.)  Me  parece  que  oigo  abrir  la  puerta  de  la 
calle :  si;  han  abierto. 

ELENA. 

Aqui  tienes  el  fttlderillo. 

AMPARO. 

Está  bien;  vuélrete  á  tu  gabinete,  cierra,  y  cuidado 
con  oMdar  nada  de  lo  que  hemos  conyenido. 

ELEifA. 

No  lo  temas;  se  trata  de  la  felicidad  de  toda  mi  vida. 
{Amparo  se  q%eda  con  el  perro. ) 
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ESCENA  xm. 

ABCPARO, 

Por  ai  T»  á  comenzar  la.  batalla,  nos  pox&dremoa  bien 
con  el  cielo.  En  el  nombre  del  Padre,  del.  Hijo,  y  del  Bapi*- 
ritu  santo  :  amen.  Ahora  empiezo  yo  á  estar  en  mi  ele- 
mento; no  comprendo  para  qué  hemos  nacido  si  nx>  es 
pa,ra  palearnos  oonstantemente  unos  oon  otros. 

ESCENA  XIV 

.AMPAE;0,    MANUEL. 

MANUEL. 

¡Hola!...  4TÚ  por  aquí?  me  alegro. 

,   AMPAAO, 

.  Aquí  me  qntretenía  en  bostes^ur.  No  sé  estar  aola  sin 
ifeatidiarme.  .  . 

¿Y  Elena?...  duerme?... 

...'..      .,    •  ,  .N.  •  .    AMPARO,     '■ 

No  lo  sé.  jÁh!....  ¿por  qué  decias  que  te  alegrabas  de 
encontrarme  ?  ( OcuUandj^.  siofípre  el  jaldero. ) 

Porque  tenemos  que  hablar  de  un  asunto  que  se  reía* 
dona  contigo. 

¡  Hombre  I . . .  eso  es  grave.  ^7-  Pues  tú  dirás. 

..  .     -       ,,.:'.  •    .  •     .MANUEE*  '      '      -     "     . 

Siyjp  diré  j  tú  harás  por  ño  perder  ni  una  letra  délo 
que  V0J;  á  decir. -*¡Kores!i^..  qué.  ramo  de.jQcprea  68 
estie?..» '•   ;i    «      .     , 

AMPARO.         , 

Ese  ramo...  y  aquel  otro  ramo  que  está  sobre  la  chi- 
menea... son  dos  ramos  que  hoj  ha  regalado  nf^aé. quién 
á  tu  mujer. 

(Coge  los  ramoi.)  PerfectauíeQte;;  pc^feciisimjamente* 
Hay  quien  se  dedica  á  regalar  flores  á  Elena;  ella  las 

Í)ina;  j  júnduda^  porque  saber  que  de  nophe  poqujero 
ores  en  las  habitaciones,  las.  ha  dejado  aq^uí  para  qiie 
JO  las  vea  j  las  coja  y  las  arroje  á  la  calle.  Perfectamen- 


te;  imrfeetMmaíiié&tei  iMañtíet  adi^  W  M^M  y  rúvi  lek 
ramo$; rntretantif'  Amparo  hairé metido  en  el  eontífterúél 
foUermo.) 

¿Qué  has  hecho?...  estás  loco?... 

Ya  lo  has  visto.  No  pudlendo  arrojar  por  el  balcón  al 
quetegalalasHoresvh» arrojado  los  tamos.'  :    ''     '^ 

AMPARO.  •  ■        '     ' 

:No  haria  más  Ótelo!...  j  ¿eémo  has  vuelto  tan  pron- 
to? ¿se  há  muerto  tu  amigo?...  *  * 

i'Mi  amigo?...  Si,  ya  se  ha  muerto  y  ya  lo  han  enter- 
rado. (¿Quién  habrá  mandado  esas  llores  á  mi  mtijer?...) 

AMPARO. 

Oont)ti0  enterrado,  ¿eb?i..  buenlbribon  eres  16.  Por  su- 
puesto que  va  no  me  negarás  que  la  carta  perfumada 
qoe  has  recibido  esta^  neone  era  de  una  mujei*< 

MANUEL,  •  '       5      ' 

Lo  has  adivinado.  ( ¡  Esas  florecitas  I . . .) 

AMPARO.  ■  » 

T...  ¿te  citaba  para  acompañarla  á  algtm  jubileo? 

Me  citaba  para  darme  noticias  que  no  sé  el  efecto  que 
teprodnoiHtD.^Croo (fois  ha SMado  l^pusfta de  latil- 
oobade  Blena...  <  »  •• 

Alll^ARO. 

No,Bf0.i6sí1Uil.'  :  !  .  ■  i-, 

VASOtt/. 

¿Gónkd  que  no  es  ftoil?  ¿qué  quiei^  decir  que  áb'es 
fácil?  ' 

ASn^ARO. 

Muy  daro  está :-  quiere  decir  qoé  <es  difioil. 

MARVEI.. 

{Acercándose  á  la  puerta.)  ¡Cerrada!...  «seiL4rttií¿... 
(No  sé  que  infame  sospecha  comienza  á  martirizarme.) 

AMPARO.'     í    '      'i  .' 

(El  barómetro  ha  llegada  á  tiempo  revuelto;  antes  de 
cinco  minutos  marcará  tempestad.)  (Se  sienta  al  piano  y 
comienza  á  tocar  la  danta  de  las  Bacantes  de  Filemon  y 
BoíiMs,  haciendo  como  qué  no  oye  é  ManvM.)     '      '^ 

¡Esto  sólo  me  faltaba  I...  uh  i^tito^'kie  iftAsiea^de 


(xounod.  Amptro^^qui^rM-bMeriDQ  «I  o^bsequio  de  bo  ae 
gair«^  danea?*..  Sabeaqoe odio  instintívamente  todo  lo 

Sue  es  francés:  DO  oyes?...  ¡Amparo!...  (Gritando»)  Con 
iez  mil  de  i  caballo  ¿quieres  dejar  esa  música?... 

AMPARO.   ••  .     '  ^ 

I  A.h! ...  me  has  asustado.  Que  maneras. . .  qué  tono. . . 

És  que  paieoce.  qiie  lo  haees  k  propósito  pata  que  .70 
estalle. 

.jiiHPAao.  '  :      . 

Pues,  hijo,  ni  que  fuera  untucímen  to^ard  piano! ..^ 
Te  has  vuelto  insufrible...  hasta  grosero... 

MANUAL. 

.    Tienes  rason;  dispénsame.  ^ 

AMPAaO. 

Diapepsado*  (Me  estoj  bañando  en  agua  de  rosas.) 

¿Por  qué  decías  que  era  diñcil  que  se  oyera  ruido  há,- 
cia  aquella  puerta? 

AMPARO.       . 

¿Por  qué?  por  nada.  .. 

MAMQBU 

Está  bien.  (Indudablemente  aquí  pasa  algo. ) 

.',•    -AMPAaO.-  .:'.'••• 

.  &SR  mansedumbre.  jRAO  obliga  i  deoirte  lo  que  «é: 
Elena  no  está  en  easa. 

MAXiniL. 

¿Qué  dices?...  no;  yo  he  oido  mal;  tú  has  dicho..* 

AMPARO. 

(JkLndo  todo  el  valor  poMU  á  la  frase.)  Que  Elena  no 
está  en  casa. 

¿Pues  á  dénde  ha  ido  á  las  doee  de  la  noche ?w.. 

AMPARO. 

Sso-Molosé. 

■    .   •    '•  I    •     ■     .  MANUEl*.    •  I       '       .         .  • 

¿Pero  ha  salido  sola? 

AMPARO^ 

¡Sola! 

MAHVEL. 

Amparo ,  por  Dios  uno  y  trino*  Tú  oomptendes  que  el 
estado  de  mi  ánimo  en  e^te  instante  es  horroroso;  tú  sac- 
hes lo  que  ociirte...  había...  te  lo  mego. .     .       .  : 


.  Bafúto  que  no  Bé  nmda  más  .que  lo  que  ya»  <be  he  dicho. 

¡Oh!...  yo  averiguaré  lo  que  testo  significa.  (  Toma  el 
mÁibvevo.)  I  Qué':  hay  dentro  do  Jai  aoiDbDKro?.^/  ¡eálla! 
¡un  perro  dela^aat.^*  (Saca  elp$rra  y  t^fa-H  semdrefi^ 
¿Que  es  esto?  .    i  ;- 

AMPARO.  -iS    '  -.  •  ,. 

TÚ  lo  has  dicho;  un  perro  de. lanas. * 
¿Pero  qué  perro  es  este?^..     r 

•••:.'  .-,;.■.•   AAIPARQ*      <■•.«'. 

Un  regalo  que  han  hecho  esta  noche  á  tu  mujer; 

MARVKl.. 

¿Otro  regalo  ?  ¿Con  que  hay  quien  regala>ét  Siena  todo 
lo  que  &  mi  me  desagrada  y  ^lena  acepta  los  regalos 
como  si  fuera  lo  más  natural  del  mundo?»».  ¿Con  que'yo 
aqní  so^  una  especie  de  pararrayos ,  un  monigote,  un 
ridiettlo  juguete?..»   i       ;  *(  -  :. 

AMPARO. 

¡Válgame  Dios,  qué  coaas  dices!...  Yo  creo  que  no  hay 
motiro  pajra  pon^s^tan  alborotado^ 

MANUEL. 

¿Que  no  hay  motivo^...  ¿con  que  no  hay  motivo?... 

AMPAEO. 

Asi  al  ménosmopeírece.  (Se  ha  puesto  lividoi)      < 

MANUEL, 

¡Atino  te.  parece  nada!..*  |Uiif«ldero!w.;¿qfiié0üerá 
el  ser  dadivoso  que  tanto  obsequia  á  mi  mujer?...  ¡Si 
estos  animalitos  hablaran!...  ^o  sé.  por/qtié:rasoBiio 
han  de  hablar  los  perros,  t  - 

.•'     ■;.     f    .^    ' AMPARO.  ...'    ♦ 

¿Esees  muy  bonito,  verdad?...  ...;)-* 

•  MANUEU 

Si;  muy  bonito^  sumamente  bonito;  exeesivamei&te 
bonito.  Verás,  verás  mañana  que  fresco  amanece  en  el 
balcón.  ( Vuelve  á  oMr  el  ¿¡aloa»  p^ncierr^ en  él^perfo.) 

AMPARO» 

.  .¿Qué  vusá  hacer?  •    i. 

MANUEL. 

Nada;  proporcionarle  uAa  perrera  para  que  pase  la 
noche.  .      >•.•,' 


'Í6 

AIWAIIO. 

'  B«o  eg  lúm  atrpoMiad;  ¿bo  veé  «na  se  va  k  ümHü'  de 
frió?...  (¡SI  la  Tecina  lo  vieral).  (Ladridos.) 

¡No  lo  oreas!  Los  perrds  son'  domo  los  tshicos  y  los 
galos;  tioDBn  «iete  vidas.  (iS^^«Mi/b«'MfiMay.) 

AMPARO. 

¿Oyes  cómo  ladra?  '  /     . 

MAHITIL;  '    »      ' 

Ya  dejará  de  ladrar  cuando  se  canse. 

AMPARD^ 

Déjame  tú  que  lo  tomej  ms  lo  lleyaré  á  mi  habi- 
tación.'        •  /•.'"♦ 

jCal...  ñbiloíaqieresv  .  ' 

•      •  >ABfPARO.i.  •    .  •    • 

•Noseas terco;  'i     > 

■  '  MAinrax.- 

He  dicho  que  nó.  ¿Hablo  en  griego?  (Sifue»  íé$  l#- 
dridos.)  , 

'.  t!     ..     .     .      ,   •    .   i'  ..  •     AMPARO*^ 

Bien;  se  alborotavÉ  él  barrio;  se^M^aftelosveetnófli;. 

MAMüSr. 

Pueden  iisMr'lé  ^eigusten.  •  *^ 

AMPAROS. 

¿Perono  oyetff.^*  Ahava  ladrfmiAs  nMflo.'  '^'• 

MAsmc. 
r  DesptMlad2!ará*<iMcíbájo.  '      ^^ 

,.  ••-^    '-  !      UNA- voz  DB  VtBiA.       '     '  *'»  '' 

H¡V6Sinas!tVsc|n4ft!..;  ^  > 

amparo;-'  •  •".  '• '    ••    »  •••■' 

(¡Adiós  mi  dinero!...  JSsa'  Ss^  la  tos  del  ama  de  la 
victima.)  '-'  '     -   '  '  ••■' ''  '  0^"'  •'  "    .. 

LA  am»A  voz. 
>'(VeoinBS£ituéhaoei]rlistedeseonelBiil^t  '[' 

'■' ¡-  .,  . '   •   .  -ruiparo'.  ■-'  ■■■•*    '  > 

Büva  lo  que  hasí  cofistgaido.  ^        ' 

MAHOSI/. 

¡Y  qué!...  ya  verás  qué  andanada  le  siieltó  éosa 
vieja  rancia.  (Abrüjído  el^Meoilf*) 

•<      •    -'AMPARO'.-  •   '    •  ''•'•' 

No  la  digas  nada;  te  lo  explicaré  todo. 


{Ál balcón,)  T>\^m9HB\»d,a&ñon.», 
.'•  (InkmmpiéndoU^)  GáUatey  eacudm. 

M-ANUEL. 

^   ¡D^aoM  MI  paz!--*¿Q«iÓQ  autoriaa  á  osted  t^  meteife 
en  lo  que  yo  hago  en  mi  casat 

LA  MISMA  voa^. 
.  En  yez  de.serun  deavérgonzado;^  debía  usted  .respetar 
lo  de  lae  ajenas. 

MAKUEL.    ,       i 

¿Cómo  desvergonzado?...  ¡yo  desvergonzado!.,.  SivUo 
mirara  que  lleva  usted  faldas  y  que  tiene  ya  un  pié  en  la 
sepultura»,  jro  k  diría  á  usted  lo  que  soy,  momia  entro* 
metida. 

LA  MISMA  v.o;S. 

¡Insolente!  ¡mal  eriado!  Déme  jostedl  mi  &ldero<-  • 

MAIIVEL-. 

¿Con  que  es  de  usted  esta  alh^ja?^.  {Bchmdo  el  pirro,) 
A&i^a,  para  que  no  se  malogre^ 

r  U»A' VOZ  mS ;  HOMBRS* 

Señov.v«eino,  ^quiere  usted  rspetir  lo  que  ha.  dieho  4 
mi  madre? 

MAHUEI,,  '  ■  ■'    ^,    ...V   '     ,^ 

Haga  usted  .«.uenta  de  qu^i  la  he.  dicho  IkxIo  lo  que  íne 
ha  dado  la  gana.  .  .  .!•    ..'    /  ; 

LA  voz  DI  /HOMBRE. 

Haffa  usted  cuenta'  de  <|ue  foy  i  aifiramoaple/tjlos 
hilados. 

[Los  ire$'jmriméntQii9ig%ünt4S dáé^  d^cérseü én itoú- 
mo  tiempo,  de  modo  que  r/ísuUewta  confusa  algarabía,)- 

P'    .•         .'    N-..'    :•■      '    •-•MANUEL..'  -  '■.•         i".  '••''' 

¿De  veras,  eh?...  me  alegrp,  hombre,  me  alegvo»  >V0- 
remos,  quién  se  los  arraaiea  %  quién.  Precisamente  ne* 
cesitaba  romperme: el  alma  coil  algulezl  j  ese  algiiiehiva 
á  ser  usted.  Pues  no  faltaba  más!...  Buenas  pulgas  tiene 
el  ni&o  parK  sufrir  impertilitnciaü  á  nadiel^.*. 

XA  voz  DB  HOMSaE. . 

Mañana  mismo  mandaré  á  usted  mis  padrinos  y  veie^ 
mos  si  es  tan  arrogante  enfrente  del  canon  de  una  pis- 
tola como  delante  de  una  anciana.  t    i 

LA  voz  DE  VIEJA. 

CalU,  hombre,  callaK..  Tú  no  tiekSo^  qiie  toiiiar<  v^li^ 


en  este  entierro.  ¡Te  digo  qae  te  calles!...  Haga  usted  el 
ftiTor  de  callar  y  uo  hacer  caso  de  mi  hijo. 

MAmJBl, 

¿Se  Tan  ustedes?...  jt^rran  nstedesl  Ya  Teromos  ape- 
nas amanezca  quién  lleva  el  gato  al  agua. 

(Cifrrc^rlbaUon  y  entre  tanto  Siena  entreábrela  puerta 
f  dice  ¿Amparo,  asomando  la  cabeza.) 

ELENA. 

¿Qué  has  hechot...  To  toj  i  decir  á  Manolo  la  verdad. 

AMPARO. 

¡Galla  y  cierra!  Tiempo  sobrará  para  arreglarlo  todo. 
{Elena  cierra.) 

MANUEL. 

Taún  habrá  hombres  tan  estúpidos  qn^  se  oasen,  y  no 
se  promulga  una  lev  condenando  á  garrote  vil  al  qae  se 
acerque  á  una  mujer K..'  ¿qxré  es  lo  que  me  fi&lta  para 
darme  á  todos  los  aeikioiiios  del  inflemo?... 

AHPAliO. 

/Ahora  vas  á  ver  lo  que  te  fiüta. ) 

( Coge  la  carta  que  tomó  de  la  oajita  y  $e  pme  é  m4ra^ia 
acercándose  á  las  bufias.)  ¡Qué  impmaencia!  deiar  aquí 
este  borrador...  {Como  hablaitda  consigo  misma.) 

MANUEL. 

¿Bh?...  ¿qué  es  eso?... 

AMPARO.  {Fingiendo  twrbaciotí.) 
¡  Ah!...  nada...  no  es  nada... 

MANUEL. 

¿Qnépapel  es  ese  que  ocultas  ?... 

AMPARO. 

¡Nada!...  un  papel...  nna  carta  de  Wenceslao... 

MANTJBL. 

Eso  no  es  verdad. — ^Lo  conozco  en  tu  voz.  Lo  veo  en 
tu  canu 

AMPAROv 

Si,  si  es  verdad...  y  voy  aguardarla. 

.     MANUEL. 

Amparo,  no  me  obligues  á  que  me  olvide  de  todo  y 
descargue  sobre  ti  la  tormenta  que  ruge  en  mi  alma. 
Déme  ese  papel. 

AMPARO. 

Pero  si  te  digo... 

MANTTIL. 

¡  Dame  ese  papel!...  {Arrancándoselo*)  ¡Oh!..»  letra  de 


2» 

Elena.  (  Leyendo, )  üm-um-um-um...  Tendremos  para 
yernos  aesoe  las  oelío  j  media  kasta  las  once... — um- 
um-um...  {CaifenUo  soíre  UHá  ¿v/aca.) '¡Señor,  Señor!... 
yo  no  puedo  más.    ^  , 

AMPARO. 

¿Qué  te  pasa?...  ¿te  pone»  malo  ?... 

¿Con  que  era  cierto?  I.con  qae  este  es  el  pago  de  mi 
oeodüeia  irreprochable?...  ¿(;on  que  era.menUr«^:lo'de 
la  jaqueca?...  { Oh I..,  no  se  reirá  esa  infame  de  ^u  ba-t 
zana.  ¡La  mato  I  ¡la  mato  I... 

AMPABO. 

¡Cálmate,  hombre,  cálmate !:«<> Puede  que  im)8  enga- 
ñen las  apariencias. 

MANUBIm 

¡Calmarme!...  sí,  me  calmaré,  me  calmaré  cuando 
me  haya  bañado  en  la  última  gota  de  su  sangre.  ( Ool- 
pea  frenético  la  puerta  del  cuarto  de-Blena-)         i 

AMPARO. 

(¿Se  ha  vuelto  loco  de  veras  ó  es  que  jo  empiezo  á  te- 
ner miedo?)  Que  vas  á  echar  la  puerta  abajo. 

.   MAMUBL.  '     •, 

Eso  es  lo  quejo  quiero.  ¡  A.h!...  por  esta  otra...  (Sale 
fuera  de  si  por  la  puerta  lateral  inmediata*) . . 


•1  ••   I 


ESCENA  XV. 
AMPARO,     ELENA. 

.  BLENA  abre  la  puerta  de  su  gabinete  y  entra  azorada^ 

^      en  la  escena, 

¿  Qué  ya  á  pasar  aquí  ?  ¿en  qué  laberinto  jiqs  l^e^M)9 
metido?... 

.    AMPARO.       .        .       /         . 

Escóndete  á  escape,  que  no  te  vea  j  no  salg^as  hasta 
que  me  oigas  toser.  Voj  á  cortar  por  lo  sano.  (Elena 
desaparece  por  la  derecha.  Amparo  cierra  la  del  segundo 
término  izquierda  m  empuja  para  evitar  gue.  se  abra  al 
primer  esfuerzo  de  Manuel :  se  oyen  algunos  golpes: 
Amparo  se  retira ^  ¿a  puerta  se  abre  y  aparece  Manuel 
pálido  V  desencajado,,  Avanza,  y  anonadado  cae  en  una 
buiuca*}. 


•     '       .  .    .    •  , 

ESCENA-  XVX 
A.MPABO.  MANUEL. 

«AKUKL.  ... 

¡No  está!...  ¡noestáL. 

AMPAKO. 

VamOB,  hombre  ,  no  lo  tomes táU  á  pecho  ¡qué  dfan^ 
tFe ! . . .  en  íaa  circunstancias  difíciles  es  cuando  se  prae- 
ban  el  talento  y  la  cordura  de  los  bombines. 

MATTOBt. 

¡Oordtira!;..  jialetit»!...— ¿ái  qué  hora  ha  salido 
Elena?:.. 

AMPARO. 

No  losé. 

¿Me  has  dicho  que  iba  sola?;.. 

AMPARO. 

No  lo  recuerdo. 

¿Dónde  supones  que  estará? 

-    AMPARO. 

No  supongo  nadai  >     .      , 

MAKURL. 

Tienes  razón ;  toj.un  necio ;  aoy  ui^ mentecato  al  ha- 
cer estas  preguntas  áí  una  mujer  cuyo  marido ,  por  no 
poderla  sufrir,  ha  emigrado  á  Ijltrfimar  con  el  pretexto 
de  que  le  obligaban  a  tomar  un  empleo  en  Cuba. 

AMPARO. 

líira,  Manolita,  mé  parece  que  el  que  rabies  de  cefos 
no  te  autoriza  para  aecirme  .inconveniencias  y  para 
fnnáar  calendarios  sobre  las  rajóme?  fpx^  |>i>dp  tener 
Wenceslao  para  irse  ala  Habana.  Además,  mi  marido, 
como, tú  y  como  todos,  es  tio  grandísimo  belitre... 

MAÜUÉL.    •  ' 

¡Amparo! 

AMPARO; 

Belitre;  está  dicho.  T  como  yo  no  soy  esa  alma  de 
pasta  de  flora  que  se  llama  Elena,  no  quería  consentirle 
marrülleriaf  ñi.  chapuces.:.  ¿IBntiendes?...  ¡Me  hacen  4 
m4  gracia  estos  señores;  que  sin'  duda  han  llegado  k  fi- 
gurarse que  las  mujeres  tenemos  el  alma  de  alcorza,  y 


ai 

que  debemos  consentir  que  pasen  por  encima  de  nos- 
otras carretas  y  cfLji^0)iiesl..i4'{l<M^Qi»á,  tú,  que  al  sos- 
pechar que  Blen&  fe  es  innél,  te  lias  puesto  .como  una 
fiera,  no  has  tenido  ADfcu^tael^fetílK)  que  la  habrá  pro- 
ducido el  saber  que  esta  misma  noche  has  faltado  á  la 
palabra  que  la  habías  dado  de  acompañarla  á  un  baile, 
porque  tenias  cita  con  otra  mujer^. . .  . '  m  ,  • . 

lY  qué  salb»  Blanav  ni  qué  sabes  tú  deLiDUetolde  esa 

CitaT.    J.!j'..       -I.     'iu  .\'       I-.:;'',.:-'      •    •.        .       Í! 

/     -AMPABO. 

Saber...  lo  que  se  llama  saber,  verdaderamente  ¿no' lo 
sabemos;  pero  no  tardaremos  en  saberlo,  porque  tú  nos 
lú  vasá.dedbr..  .*'     ■  -.t.:         .     '   .:•..-     .•.  ..    í  ; 

(Las  flores...  el  perro  de  lanas...) 

¿Verdad  que  vas  á  cantan  de.  pé  ¿  pát... 

(La  carta...  la  escapatoria...) 

AMPARO. .(i>  \.  *. 

¿No  me  oyes?... 

231,  si  te  oigo;  pero  mejor  sería  que  te  recogieras  ya; 
as  taindd;  oonquieMbueQaa.aocheB.j^q^e  éoannas^biJaai'; 

AMPARO.  .•  ii  jíj:  '     > 

¿Cuánto  apostamos  á.qu&/6ft  prometo  decirte  dónde 
M^>Btoia:noite  parece  fctyQ.taJN^?..^    rv  n'-  i    "ir-,/ 

MANUEL*..       ..«    ;•  •'."-  '!►  ••'  . '» '  ..'>■  !r 

¿Con  que  lo  sabes?  ¿Con/ q.tu  tienes  la  crueldad  de 
▼er  mi  desesperación  y  guardar  silencio?...  Qabfat^hábja. 

AMPA&O. 

Vamos  á  cuentas.  To  necesito  ante  todo  el'ibilli^te 
que  has  recibido  esta  noche». . 

¿No  es  más  que  eso?...  Aquí  lo  tienes,  toma;  pero 
habla,  hablft>por  laYori .  ...j..  ..> 

AMPARO. 

Necesito  además  que  me  autorices  para  entreglusfelo 
á  tu  mi]ger. 

MANUEL. 

Yo  te  autorizo  para  todoio;que  se  te  vitoje.  ¿Dónde 
eñtkEl&nAl  {Amparo  tose,)  i     I 


EscBasTA  xvn.       . 

DICHOS,  BLBNáL. 

BLBNA. 

Aquí. 

MAiiraw 
'  ]  Ah!;..  ep«ü  gabinete.  ¿Luego  no  hae  aeliéo?...  Ven- 
ga usted,  venga  usted  acá.  ¿De -quién  es  esta  letra? 

taiHA.  > 
Mia; 

¿T  lo  confiesa  usted  con  ese  aplomo?...  está  bieo.  ¿A 
quién  ha  escrito  usted  esta  cupta?,.. 

•  AMVAKO.     '         .  f 

A  un  hombre  á  quien. quiere  mucho. 

mahitel.       . 
¿Mucho,  eh?...  (La  toj) á estrangular.) 

Con  todo  mí  corazón. 

MAWUEL.. 

¿Cómo  se  llama  ese  hombre?;.. 

AMPARO.  *   .  . 

Cualquiera  creeria  que  piensas  matarlo  al  feíte  de 
ese  modo.  .... 

MANUEL. 

Y  creeria  la  verdad  ¡[|sien  tai  erqre^e^  Le  busearó^  te 
mataré ,  le  despedazaré ... 

*■>•      AMPAAO. 

:¿A.quenó?v* 

•  ELENA. 

(A  que  nd? .  • .  .  ' 

MANUEL. 

Que  no?  Eso  lo  veremos.  ¿Cómo  se  llama?  pronto... 

•  .     .RLENA.     . 

Se  llama...  se  llama...  Don  Manuel  del  l^oral.     - 

AMPAaO. 

•  Andarbúseak; 

ELENA. 

Mátale. 
Despedázale. 
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MÁinm. 
¡  Ali !  si ,  JO  recuerdo. . . 

Bsa  CArta  es  uña  de  las  que  me  entregaste  el  dia  que 
nos  casamos;  para  conserrar- reunida  nuestra  corres- 
pondencia de  novios. 

MAWTEl, 

Ks  cierto ,  es  eiei'to.  Pero  jo  tío  acabo  de  compren- 
der... Los  ramos  de  flores  que  he  tirado  á  la  calle... 

AMPARO. 

Eran  míos ;  la  danza  de  las  Bacantes ,  mia ;  el  perro 
ñildeix),  de  quien  ja  salces;  j  todo  lo  que  lia  ocurrido 
aquí,  una  inYencion  excluativament^ mia  para  arran- 
carte esta  carta,  j  con  ella' la  confesión  de  que  has  fal- 
tado &  tu  mujer,  cuja  única  debilidad  es  quererte  oon 
exceso. 

MAlfUBL. 

¿Bs  decir,  que  te  habías  propuesto  desunir  dos  ahnas 
que  sólo  iuntas  pueden  encontrar  la  dicha?...  Yo,  en 
eambio,  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  te  re* 
unas  con  tu  marido.  Y  ja  que  tanto  deseabas  coger 
ese;  billete,  léelo  tú  misma  j  jo  te  diré  después  aos 
palabras  por  vía  de  apéndice. 

AMPARO. 

Ya  lo  creo  aue  lo  leeré.  Dice  «si:  {Leyendo.)  «Señor 
»Don  Manuel  del  Moral.  Mi  excelente  amigo:  para  tra- 
vtar  de  un  asunto  que  inte«^sa  mucho  k  Amparo,  es- 
»pero  á  usted  eñ  casu  esta  noche  de  once  á  once  j  me- 
«dia.  Imjporta  el  secreto  inás  absolnto.  Suja  invariable 
»  j  afectísima  amiga  Q.  B.  S«  M. — Carmen  Carrillo.» 

MANOEL. 

Ya  ves  c6mo  después  de  ^elda  esa  carta  ^o  tengo  que 
confesar  culpas  que  no  he  cometido,  ni  hacer  propósitos 
de  la  eumieada  que  serian  extemporáneos. 

ELENA. 

Yo  soj  la  que  tengo  que  Avergonzarme  de  haber  du- 
dado de  tu  cariño,  j  te  pido  peraon  poif  miligereBa. 

AMPAROf. 

¡Mujer!...  ¡Ño  seas  tan  alma  de  cántaro!...  ¿Tu  erees 
que  estas  palabras  dicen  lo  que  quieren  decir?...  Aquí 
no  se  prueoa  sino  que  tanto  él  como  ella  son  tan  largos 
que  se  pierden  de  vista,  j  que  toman  sus  precauciones 
para  no  ser  descubiertos  en  ningún  caso. 
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ELKIIA. 

¡Jesús!...  ¡qué  cosas  se  te  ocurran!... 

MAVÜKL. 

Ta  la  has  oido.  ¿Qaé  macho  qae  tú  hayas  dudado  de 
mi  ternura ,  ai  jo  mismo  dudo  cómo  no  ia  ahogo  entre 
mis  manos? 

AMPARO. 

Bn  vex  de  ese  ridiculo  alarde  de  fuerza  hruta,  más  ra- 
lla que  dijeses  lo  que  has  haMado  en  el  halle  con  Gár^ 
men. — No  lo  dirá,  nó;  /eras  'como  no  lo  dice. 

MASUEL. 

Si,  si  lo  diré,  porque  me  he  propuesto  llevar  mi  pa- 
ciencia hasta  lo  infinito,  y  porque,  antes  de  que  nos  se- 
paremos, quiero  hablarte  como  un  buen  hermano,  aun- 
que de  nada  te  servirá.  Carmen  ,  que  es  ana  seño^«  j 
una  esposa  inodelo,  me  ha  llamado  para  decirme  que  há 
recibido  caria  de  tu  marido  en  que  la  encarga  se  entere 
de  si  es  cierto  que  estás  decidida  á  ir  á  reunirte  con  él, 
para  salir  de  Cuba  antes  que  tú  llegues ,  porque  no 
Quiere  verde  nuevo  á  la  loca  de  atar,  que  en  mal  hora 
filé  su  mujer.  Carmen  me  recomendaba  el  secreto,  por- 
que sabe  lo  fácil  que  es  empañar  una  reputación ;  y 
Carmen ,  por  último,  hará  cuanto  pueda  por  evitar  el 
triste  espectáculo  que  ofrece  un  matrimonio  en  el  que 
las  ofensas  remplazan  «1  cariño,  d  desden  al  respeto,  la 
aversión  á  la  fe  jurada,  y  la  mutua  imprudencia  al  sa- 
grado cumplimiento  de  los  deberes. 

AMPARO. 

¡Palabras,  palabras  y  palabras!...  Todo  eso  se  reduce 
á  indicarme  que  estoy  aquí  de  sobra,  de  lo  cual  me  doy 
la  enhorabuena.  Ahora  mi9mo  me  'marcho  casa  de  una 
amiga  mia,  y  mañana  mandaré  por  mi  equipiye. 

MAflUEL. 

To  no  trato  de  ponerte  un  puñal  al  pecho.  Buscare- 
mos un  cuarto  á  propósito... 

AMPARO. 

Qracias,  muchas  gracias,  muchísimas  gracias.  Ta  sé 
lo  que  puedo  esperar  de  vosotros ,  y  lo  que  deseo  es  po*- 
deros  ae  vista  para  siempre.  He  dicho.  (Vúu.) 

MANUEL. 

¿Has  visto  mujer  más  ingrata  en  tu  vida? 


